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SECCION PRIMERA. 
JURISDICCIÓN ECONÓMICA EN COSAS DE LA IGLESIA. 
LECCIÓN XLVI. 
Administración eclesiástica en general. 
I. Qué se entiende por administración en Derecho Canónico. 
3. Cosas en que conviene con la administración secular. 
3. Correlación entre el tratado llamado de cosas en Instituciones 
y el de administración. • 
4. Razón de método: cosas que son objeto de la administración 
eclesiástica: lugares religiosos, bienes, beneficios, sacra-
mentos y culto. 
5. Teorías de centralización y descentralización eclesiástica: re-
servas y regalías. 
G. Intervención de la Iglesia en las cosas temporales, según las 
relaciones con el Estado. 
7. Intervención del Estado en las cosas mixtas. 
S. Idea del libro III de las Decretales: materias de que trata: 
significación del epígrafe Clerus, y su correlación con la 
administración eclesiástica. 
1. La administración tiene por objeto el cuidado y fo-
mento de los intereses comunes y la protección de los dere- 
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chos de los ciudadanos (1). Por lo mismo, la administración 
eclesiástica puede definirse «la autoridad canónica que con-
serva, fomenta y destina las cosas é intereses comunes de 
la Iglesia, principalmente en lo relativo á los sacramentos, 
culto, beneficios y ejercicio de la caridad cristiana.» En este 
concepto, las disposiciones disciplinales que señalan la ma-
nera de proveer las necesidades del culto y sus ministros, 
la creación, provisión y distribución de los oficios sagrados, 
no menos que la manera de ingresar en dichos cargos; las 
cosas destinadas para el culto, como los templos, capillas, 
lugares religiosos, imágenes, vasos y ornamentos sagra-
dos; los lugares destinados á la educación é instrucción del 
clero, como los seminarios: las instituciones piadosas, como 
las cofradías, patronatos religiosos, etc., son objeto de la 
administración eclesiástica en cuanto que señalan reglas 
para conseguir el fin que se propuso el Divino Maestro en 
el establecimiento de esta sociedad. La Iglesia organizó su 
administración desde el tiempo de los Apóstoles. San Pedro 
dice en su Epístola 1. a  (cap. 4, v. 101: Si quis ministrat 
tamquam ex virtute quarn administrat Deus. 
?. De la idea que acabamos de dar de la administración 
eclesiástica, resulta que conviene con la administración secu-
lar, ell que una y otra tienen por objeto el bien público, sien-
do el fin de la primera la salvación eterna del hombre, y el 
de la segunda su felicidad y bienestar temporales. También 
se encuentra cierta semejanza entre una y otra en los me-
dios que emplean para obtener este resultado; porque, así 
como la administración secular cuenta con autoridades en 
cada localidad para llenar su objeto, como v. gr., Tos alcal-
des, diputaciones 6 consejos provinciales, gobernadores ci-
viles, ministro de la Gobernación, Consejo de Estado, etc., 
la administración eclesiástica tiene sus párrocos, arciprestes, 
vicarios generales, visitadores eclesiásticos, obispos, síno-
dos diocesanos, metropolitanos, concilios provinciales y 
generales y su poder supremo en el Sumo Pontífice, el cual 
tiene para el régimen de la Iglesia universal todas las ins-
tituciones de que se habló al tratar de la jurisdicción supre-
ma. (Parte primera, sección I , lección IV á la XI inclusive.) 
Pero hay alguna diferencia entre la administración secular 
(4) Covarrubias, en su Tesoro de la Lengua castellana, dice que `administrar 
significa beneficiar ú tratar hacienda, persona ó república. Generalmente se dice 
por los civilistas que administración es la institución que en una sociedad desem-
peña el cargo de fomentar y dirigir el buen uso de los intereses comunes y prote-
ger los derechos de los individuos de ella. 
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y la eclesiástica, porque el personal de la primera no tiene 
ya funciones judiciales, y sí el de la segunda; esta otra es 
mucho más amplia y complicada que aquélla, puesto que 
encomienda ordinariamente á una misma persona la parte 
judicial y administrativa, la jurisdicción voluntaria y la 
contenciosa; mientras que el Estado tiene distintos funcio-
narios para cada uno de dichos cargos. , 
3. La palabra administración y derecho administrativo 
es de uso moderno en nuestra asignatura, aunque de hecho 
ha existido siempre, y por ella se expresa en derecho canó-
nico la misma idea que con el término cosas; así que el 
tratado que en las obras de instituciones de Derecho Ca-
nónico se llama de cosas, comprende lo que en Disciplina 
llamamos administración eclesiástica. Las cosas objeto de 
ésta pueden ser: 
L° Divinas y humanas. 
2.° Santas y profanas. 
3.° Sagradas y benditas. 
4.° Espirituales, materiales y espiritualizadas. 
5.° Temporales y eternas (1). 
6.° Religiosas, seculares y mixtas. 
Pero en todo esto se miran por la Iglesia con preferencia 
la administración de sacramentos y el culto. Los bienes y las 
cosas mixtas, llamadas así porque participan de lo espiritual 
y temporal, en tanto son objeto de la solicitud de aquélla, 
en cuanto que son medios indispensables para la consecu-
ción de su fin, que es la eterna felicidad. Así que, desde los 
primeros tiempos, tuvo la 4glesia su administración, dis-
tinguiendo entre ministro y ministerio, administrador y 
administración. Aquéllos llevan, por lo común, aneja la 
idea de gobierno, jurisdicción y misión superior; y éstas 
otras las de ejercicio práctico con carácter subalterno. 
A. En esta tercera parte de la Disciplina eclesiástica ha-
blaremos de las cosas que son objeto de la administración 
eclesiástica, dividiéndola en dos secciones. En la primera 
trataremos de las iglesias, seminarios, hospitales, cemen-
terios, oblaciones, rentas y bienes de la Iglesia, su enaje-
nación y la inspección 6 visita de ellas por el obispo. En la 
segunda hablaremos de la institución de los beneficios ma- 
(i) ,De las dos divisiones exactas de cosas eternas y temporales, espirituales y 
materiales, formaron las escuelas una sola, que es la más usual, á saber: cosas es-
pirituales y temporales, que no se contraponen bien. Temporalidades llamaban en 
España nuestros tribunales y jurisconsultos á los bienes y rentas del clero. 
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yores y menores, patrimonios, capellanías, autoridades y 
personas á quienes corresponde su provisión, forma de ha-
cerla, cualidades y deberes de los beneficiados; renuncias, 
traslaciones, permutas y supresión de los beneficios; de- 
biendo advertir que, si bien la parte principal y más impor-
tante de la administración eclesiástica son los sacramentos 
y la liturgia, prescindimos de ellos, porque su estudio peŕ= 
tenece á otro ramo de la ciencia, que es la teología, y úni-
camente hablaremos del matrimonio en su parte procesal y 
administrativa, que por su gran importancia se tratará en 
su lugar especial 6 sea en la parte cuarta de estas lecciones, 
siguiendo el orden de las Decretales; de manera que la par-
te tercera y parte cuarta forman el conjunto de todo lo que 
es objeto de la administración eclesiástica. 
5. Es un hecho constante en la historia de la humani-
dad, y en la de cada uno de los pueblos 6 naciones en par-
ticular, que sus leyes han dado más 6 menos- participación 
en su régimen 6 gobierno á los individuos, ó distintas clases 
jerárquicas de las mismas, según las diversas necesidades 
de los tiempos y de las circunstancias que han atravesado en 
los varios períodos de su desenvolvimiento. Esto mismo ha 
tenido lugar en la Iglesia católica, y con mayor razón, porque 
esta sociedad se compone de miembros mucho más heterogé-
neos, con distintas inclinaciones, costumbres y Iengua.je, y 
bajo la dependencia de diversos soberanos. Las diversas re-
glas que se han observado por la misma en la provisión de 
cargos eclesiásticos, y en todo cuanto se refiere á , la admi-
nistración de la Iglesia, han dado origen á las teorías de 
centralización y descentralización eclesiástica, acerca de. las 
cuales sólo debemos manifestar que ha habido no poca exa-
geración por unos y otros contendientes. 
Los defensores de las teorías de centralización eclesiástica 
recurren á las reservas pontificias, que fueron una necesidad 
en su tiempo, según diremos más adelante; pero no puede 
deducirse de esta medida transitoria, ni de que el Romano 
Pontífice sea el centro de unidad, y tenga indudablemente 
el primado de honor y jurisdicción en toda la Iglesia, 
que él deba únicamente entender en todo lo concer-
niente al-régimen y gobiernode la misma; de manera que los 
Obispos y otras autoridades eclesiásticas no puedan hacer 
cosa alguna en sus respectivas diócesis sin autorización del 
Vicario de Jesucristo, ya en lo relativo al ejercicio de la po-
testad legislativa, ya en lo que se refiera á la provisión de 
beneficios, y ya, por último, en todo lo que atañe á la ad- 
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ministración eclesiástica, según pretenden algunos en sus 
teorías exageradas de centralización; porque ni la potestad 
y primacía dada por Jesucristo á San Pedro y sus sucesores, 
aún la que concierne á los Apóstoles y en ellos á los Obis-. 
pos, tiene ese objeto, ni los Sumos Pontífices han apoyado 
semejante teoría con la doctrina ni con el ejemplo, Antes 
bien han consignado en las Decretales el_ principio de no 
recargarse con el.conocimiento de asuntos poco importan-
tes faltándoles fuerzas para los graves. 
Los defensores de las teorías de descentralización ecle-
siástica sueles incurrir en el extremo opuesto , originando 
mayores, daños á la Iglesia de Dios , porque sostienen mu-
chos de ellos doctrinas que no pueden conciliarse con la 
fe, y por lo mismo conviene dar á conocer sus distintas 
tendencias. Unos (los regalistas) dicen, que la autoridad 
temporal debe intervenir en todo lo concerniente á la admi-
nistración eclesiástica en virtud de los derechos 6 regalías 
anejos'al poder civil, y de los cuales no puede ser privada, 
porque se trata de materias y asuntos que trascienden á las 
cosas temporales y afectan al régimen y gobierno de sus 
Estados, no menos que á la paz, tranquilidad y bienestar de 
sus súbditos, cuyos intereses la están encomendados. Apo-
yan también esta teoría, citando al efecto no pocos hechos, 
que damos á conocer en distintos parajes de este libro ; vi-
niendo de este modo á convertir las regalías en un puro 
cesarismo, tál y como lo entienden el Czar de Rusia y los 
príncipes protestantes, y del modo que se practicaba por los 
Cesares romanos. Pero debieran tener presente que la Igle-
sia es una sociedad perfecta, independiente del Estado, por 
su naturaleza, y que la intervención de los Príncipes católi-
cos en la provisión de beneficios mayores 6 menores, y en 
otros muchos puntos de la administración eclesiástica, es 
únicamente en virtud de concesiones 6 privilegios otorgados 
por la Iglesia, que puede quitárselos cuando se hagan indig-
nos de esta gracia, 6 así convenga al mejor régimen y go-
bierno de ella. 
Otros (los episcopalistas) sostienen que el Romano Pon-
tífice no debe mezclarse sino en las cosas que atañen á la 
Iglesia universal y á los Estados pontificios en particular, 
dejando de este modo á los Obispos en el pleno ejercicio de 
su autoridad en todas las cosas pie tienen por objeto el go-
bierno de sus respectivas diócesis , .como la provisión de 
cargos eclesiásticos, administración y enajenación de sus 
bienes, etc., etc. Los que así discurren anulan la primacía 
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pontificia y los derechos anejos á la misma por disposición 
divina, y vienen á incurrir en los errores de los jansenis-
tas, abusando - de la peligrosa teoría de los derechos llama-
dos accidentales, de que se habla ya en el párrafo 11 de la 
lección V (pagina 45 del tomo I). Por último, téngase pre-
sente que estas teorías descentralizadoras, que se acaban de 
exponer, se hallan condenadas hasta cierto punto en los 
errores 34, 35, 36 y 37 del .S'yllabus. (Véase el apéndice nú-
mero 43 del torno I, pág. 492.) 
El recurrir al elemento histórico, buscando ejemplos de 
lo que sucedía en tiempo de los visigodos errjspaña, como 
hacían los jansenistas, es un absurdo jurídico y un anacro-
nismo político. ¡,Acaso el Estado toma por modelo la admi-
nistración visigoda para hacer ahora lo que se hacía entón-
ces? Distingue te'rpora•et concordabis jura. 
6. En la. lección XXXV se manifestó que la Iglesia 
entendió en muchas cosas temporales, ya por espíritu de 
caridad, ó bien por sus íntimas relaciones con el Estado, y 
á éstas hay necesidad de atenerse para resolver si compete 
6 no á la Iglesia intervenir en determinados asuntos de esta 
clase. También se ha dicho que aquélla puede hallarse en 
diferentes relaciones con el Estado, según que es persegui-
da, tolerada, protegida, favorecida, oficial ó exclusiva; pero 
aún no basta esto para llegar un cabal conocimiento de 
todo lo concerniente á esta materia, y de ello nos ofrece 
pruebas la disciplina particular de España durante el largo 
transcurso de siglos en que se conservó la unidad católica 
entre los españoles, sin que por esto pueda decirse que la 
Iglesia ha intervenido del mismo modo en las cosas tem-
porales. Aparte de otros hechos bastará recordar aquí que, 
hasta pocos años há, los tribunales eclesiásticos intervenían 
en los incidentes meramente temporales en las causas de 
divorcio, corno el depósito de la mujer, litisexpensas (costas 
y gastos), alimentos, etc., de cuya intervención fue privada 
la autoridad eclesiástica mucho antes que se rompiera la 
unidad religiosa. Así, pues, en los casos particulares que 
ocurran , será preciso atenerse á las reglas que se hallen 
establecidas en cada país sobre esta materia, si ha de pro-
cederse con acierto.' 
7. La autoridad temporal no tiene derecho para interve-
nir en las cosas espirituales, pero sí en l_as mixtas', en la 
parte que son temporales, si tienen más de materiales que 
de espirituales. Así, por ejemplo, los testamentos pertene-
cen originariamente al poder temporal ; pero los legados 
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piadosos que contengan , y su ejecución son cosas mixtas, 
en las que entienden la potestad eclesiástica y la secular en 
su respectivo orden. Lo mismo debe decirse de las causas 
decimales y de las de derecho de patronato, que por su na-
turaleza son eclesiásticas; pero si se trata de la mera pose-
sión de los bienes sobre que recaen el patronato real, ó la 
tributación decimal, y se cuestiona sobre quién se halla en 
ella, entiende la autoridad temporal. Son igualmente mixtas 
las cosas relativas á la construcción de iglesias y cemente-
rios, seminarios y hospitales, y en este concepto el Estado 
tiene en todo ello una intervención más ó menos directa, en 
lo que se refiere al orden público, higieize, seguridad del 
edificio y ornato exterior, pero no en su régimen interior, 
ni en lo que 'concierne á la educación religiosa y moral, y 
por lo que hace á la parte espiritual, según luégo se dirá. 
S. El libro III de las Decretales está dividido en cin-
cuenta títulos, que sé pueden clasificar en cuatro grupos 
para su mejor descripción é inteligencia. 
a) Del título I al XIV trata del clero en general, y de 
los varios deberes de los clérigos, en especial de los obispos 
y prebendados, y relaciones mutuas de éstos con aquéllos. 
b) Del XV al XXVII presenta una especie de compen-
dio del derecho civil, sancionado por los Papas relativa-
mente á la Iglesia, principiando por las precarias, présta-
mos, depósitos, compra-ventas, arriendos, etc., acabando 
en los títulos XXVI y XXVII por resolver 'varias cuestio-
nes sobre testamentifacción y sucesión ab intestato. 
c) De aquí por una transición natural y obvia entra á 
trazar desde el XXVIII al XL. acerca de'sepulturas, ofrendas, 
diezmos, y derechos parroquiales, votos y relaciones entre 
el clero secular y el religioso, juntamente con otros asuntos 
relativos á los monjes y sus privilegios. 
d) Finalmente del XL al L resuelve* cuestiones muy 
importantes acerca de la construcción de iglesias y asuntos 
relacionados con el culto, administración de algunos sacra-
mentos, y por corolario de todo este libro viene el título 
último en que prescribe al clero, tanto secular cuino regular, 
que se abstenga de entrometerse en negocios seculares, 
coincidiendo así el título I con el último encargando aquél 
al clero la honestidad y éste la parsimonia. 
Tales son las materias de que trata el libro III de las 
Decretales; y sobre lo mismo versan los veinticuatro títulos 
del VI de Decretales; los diez y ocho de las Clementinas; 
y trece de las Extravagantes comunes en sus respectivos 
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libros 3.°S Corresponden dichas materias á la parte admi-
nistrativa de la Iglesia, y se comprenden bajo la palabra 
clerus; cuyo nombre lleva el libro III de las Decretales. 
Esta palabra es tan vaga, que pudo aplicarse igualmente á 
los demás libros, porque del clero se habla también en ellos; 
pero es tan crecido el número de materias y cuestiones en 
él tratadas, que tanto por esto, como porque no se encontró 
otro más á propósito, se le dió éste, tomándole de su títu-
lo I, que trata De vita et honestate clericoruet. 
LECCIÓN XLVII. 
Iglesias y edificios destinados al culto católico. 
f . Habilitación de edificios para el cul. 
• Expediente para la construcción cié edificios destinados al 
culto. 
3. Qué cosas se deben procurar en éstos, tanto en la parte reli-
giosa, como en la artística. 
i. Su profanación y reconciliación ó rehabilitación. 
b. Disciplina del Concilio de Trento acerca de los edificios pro-
fanados : capítulo Cum illud queque. 
6. Expedientes para la reparación de un templo ú otro edificio 
religioso. s 
i. Inmunidad local : á qué está reducido el asilo eclesiástico. 
S. Expediente para la extracción de un reo. 
9. Oratorios privados : sus requisitos. 
11 0.  Constitución de Benedicto XIV Cum duo nobiles. 
1. Supuestas las nociones elementales acerca de la 
necesidad de un culto externo entre los católicos, y de los 
mandatos del Salvador acerca de la administración de Sa-
cramentos, com•mbién lo relativo á las primeras iglesias 
en tiempo de la persecución y después de ellas, su forma 
en la antigüedad, y las diferentes especies de templos, según 
que eran iglesias mayores 6 menores, consagradas 6 ben-
ditas, catedrales, basílicas, parroquias, baptisterios, orato-
rios públicos 6 privados, capillas ó ermitas, corresponde 
tratar principalmente en esta parte de la Disciplina eclesiás-
tica lo relativo á la habilitación de edificios para el culto, 
acerca de la cual el derecho dispone lo siguiente: 
No es lícito construir iglesias sin permiso del obispo, ni 
éste debe consagrarlas si no están dotadas. Así lo disponían 
la Disciplina primitiva de la Iglesia y la de nuestra patria 
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El Concilio II de Braga (año 1572) mandaba al obispo * Ut 
non prius dedica eccleszam aut basilicam nisi -antea dotem 
basilicce et obsequium ipsius, per donationem'chartulce con-
firm•atum, accipiat; y añade la razón de ello, porque es una 
temeridad el consagrar una iglesia sin alumbrado (lumina-
riis) (1); y sin dotación de los que hayan de servir en ella. 
Prohibe también al obispo llevar derechos por la con-
sagración. El Concilio de Orleans. (Aurelianense), citado 
por Graciano (2), prescribe lo mismo y. encarga al obispo 
que designe el atrio, ponga una cruz en la iglesia, y des-
pués de consagrar esta, haga en el atrio la aspersión con 
agua bendita. 
El mismo Concilio de Braga añade en el canon VÍ si-
guiente que no se consagre iglesia donde el fundador se 
proponga tener alguna ganancia (3). 
La construcción de una iglesia nueva no debe perjudi-
car al culto y derechos de la antigua (4), y si es de algún 
convento debe cuidarse que no esté próxima á'la parroquial 
6 de otro convento, ó fin de que no perjudique los derechos 
de aquélla y al sostenimiento de los demás religiosos á 
quienes pudiera privar de limosnas (5). 
Debe también cuidarse de que en el paraje donde se 
construye nueva iglesia no esté enterrado el cadáver de al-,. 
gún infiel 6 de persona muerta fuera de la comunión de la 
lglésia. 
La consagración, ó al menos la bendición de 'las iglesias, 
es requisito tan necesario que sin él no pueden celebrarse 
en ellas los divinos oficios. Se han usado varios ritos para 
este acto, y el Pontifical y Ritual romano señalan los que (6) 
(4) Por el alumbrado .luminaria» se entendía todo lo relativo á los gastos del 
culto, por ser quizá las luces lo más costoso de , él. 
(2) Cap. 1, Dist. 4." de Consecratione. Las Decretales dicen poco acerca de ésto, 
pero el Decreto de Graciano en esta distinción dice bastante. 
(3) El Concilio IV de Toledo dice en el canon 33 lo siguiente: Noverint antena 
conditores basilicarum, in rebi s quas eisdem eclesiis con ferunt, nullam potestatena 
, habere, sed,lúxta canonum,institvla, sitia ecclesiam, ita et dotem ejús ad ordina-
tionem episcopi pertinere. Lo preceptuado por dicho Concilio Toledano se halla 
consignado en el Decreto de Graciano, causa X, qua st. 1.° 
(4) Cap. XLIV, Cuestión 1.", Causa 16, tomado del Concilio de Vormes, %ne 
dice: Ut atice ecclesicee antiquiores propter novam suam justitiam aut decimam non 
perdan t . 
(5) Por este motivo, antes de fundar un convento nuevo debe el ordinario exa-
minar si se perjudica á los otros que existen. Fundado en esto, se oponía el provi-
sor de Burgos, que sabía su obligación, á que fundara allí Santa Teresa monasterio 
sin renta. La Santa obraba como santa, y el provisor como canonista, y no hay por 
quo recriminar á ninguno de los dos. 
(6). Parte segunda. En esta obra, por su carácter jurídico, no puede descender-
se á la parte litúrgica. 
— 14 — 
hoy deben observarse. La fiesta de la Dedicación de la 
Iglesia debe celebrarse por ésta. 
e. Los expedientes que se formen para la construcción 
de edificios destinados al culto son distintos, según que se 
trate de iglesias catedrales, colegiatas, oratorios privados, 
iglesias parroquiales ú oratorios públicos. En los tres pri-
meros casos (l) es necesario acudir á Su Santidad y en los 
dos últimos al obispo, debiendo advertir si se trata de igle-
sias parroquiales (2), que en éstas se guardan y observan 
más formalidades que respecto á los oratorios públicos (3). 
3. Sirve de base para la formación de estos expedien-
tes la solicitud 6 auto de oficio en que se exponen las cau-
sas de necesidad ó utilidad y los medios para su sosteni-
miento. Respecto al edificio mismo, debe evitarse todo 
aquello que desdiga de su objeto, lo mismo en la parte re-
ligiosa que en la artística, procurando en Ambas el decoro, 
gravedad y todo cuanto contribuya á excitar en. el ánimo 
de los concurrentes el respeto, recogimiento y piedad. For -
este motivo no se deben permitir pinturas que • tengan sa-
bor pagano ó de carácter teatral, en posturas violentas ni 
lúbricas, cosas irrisorias 6 que recuerden odios, venganzas 
b alusiones á sucesos políticos desagradables (4). 
1. Los templos pueden profanarse por necesidad 6 deli-
to. Se verifica del primer modo si la iglesia se .arruina, .in-
cendia 6 deteriora tan considerablemente que no puede ser-
vir para el culto sin repararla. La profanación por delito 
puede tener lugar en los casos si guientes:, 1.
0  por efusión de 
sangre humana (5); 2.° por acto de •sensualidad (e); 3.° por 
inhumación del cadáver de alguno muerto fuera de la comu-
nión de la Iglesia,. en cuyo caso se hallan, no solamente los 
excomulgados, sino los herejes é infieles no bautizados (7); 
(I) Véase la lección LVII y el tomo IV de los Procedimientos, pág. 450 y si 
guientes. 
(2) Véase la lección LV1II. 
(3) De los expedientes para la división de parroquias se tratará más adelante, 
pues son los principales. 
(4) Las Leyes Recopiladas mandan que los planos de las iglesias sean aprobados 
por la Real Academia de San Fernando, y que los altares se costruyan de piedra, y 
no de madera, para evitar incendios: esto era más fácil de mandar que de cumplir. 
(5) Cap. X, tit. XL, libro ill, Decret. 
(6) Véase el lugar citado. 
(7) Cap. VII de dicho titulo y libro; y los capítulos XXVII y XXVIII, distin-
ción I.' de Consecratione, parte tercera del Decreto de Graciauo, que contiene, en 
general, más datos que las Decretales en lo relativo á la habilitación de edificios 
para el culto. 
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4.° por el homicidio cometido dentro de ella, áun sin efu-
sión de sangre (l ). 
La rehabilitación de los templos que han sido profana-
dos, es un acto necesario é indispensable para celebrar en 
ellos loa divinos oficios. Esta reconciliación ha de hacerse 
en la forma que prescribe el Pontifical (2) y Ritual romano, 
debiendo tenerse presente que si la iglesia estaba consagra-
da, la reconciliación se hace por el obispo, pero sin volver 
á consagrarla, á menos que se haya reedificado de nuevo. 
Cuando la iglesia profanada estaba solamente bendita, la 
reconciliación puede hacerse por un presbítero. Si la vio-
lación de la iglesia procede de haber dado en ella sepul-
tura al cadáver de alguno muerto fuera de la comunión de 
la Iglesia, es ante todo necesario exhumar aquél (3), y en-
terrarle en un lugar profano dispuesto por la autoridad civil. 
5. El Concilio de Trento, en el capítulo Cm alud 
quoque (4), dicta disposiciones oportunas para que no 
decaigan las cosas consagradas al servicio divino, ni se 
destruyan por las injurias del tiempo, ni se borren de la 
memoria de los hombres; y al efecto dispone «que los obis-
pos puedan áun como delegados de la Silla Apostólica, 
»trasladar á su arbitrio los beneficios simples sin excluir los 
»de derecho de patronato, de las iglesias que se hayan arrui-
nado por antigüedad ó por otra causa, y que no se puedan 
»restaurar por su pobreza, á las iglesias matrices, ó.á otras 
»de los mismos lugares ó de los inmediatos, citando antes á 
»las personas interesadas; y deberán erigir en aquellas igle-
sias los altares y capillas con las mismas advocaciones, 6 
»trasladarlos á los altares erigidos 6 capillas con todos los 
»emolumentos y cargas impuestas á las primeras iglesias.» 
Les ordena también «que procuren reparar y reedificar las 
»iglesias parroquiales arruinadas, aunque sean de patrona-
to, sirviéndose de todos los frutos y rentas que de cualquier 
»modo pertenezcan á las mismas iglesias; y si éstos no fue-
ren suficientes, obliguen á ello por todos los medios opor-
tunos á los patronos y demás perceptores de las rentas de 
»dichas iglesias, y en su defecto á los feligreses, sin que 
(I) Cap. XX de la distinción 1.° citada. El capítulo XIX dice solamente si ho-
micidio vel adulterio. En caso de haberse cometido algún sacrilegio por acto de 
gran profanidad, se cree también conveniente la reconciliación. 
(2) Parte segunda. 
(3) C. XXVII y XXVIII; dist. i.', part. III del decreto de Graciano.—Capitu-
lo XII, tít. XXVIII, lib. lit Decret. 
(4) Cap. VII de Reformat., sesión XXI. 
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»obste apelación, exención 6 contradicción alguna. Mas si 
»todos se hallaren en suma pobreza, dichas parroquias se 
»trasladarán á las matrices, ó á las más vecinas, con facul-
tad" de convertir dichas parroquiales, lo mismo que las de-
»más iglesias arruinadas, en usos profanos que no sean in-
decentes (* in usos profanos, non temen sord. dos) procuran-
»do dejar colocada una cruz en el mismo lugar (1).» 
6. Si se trata de la reparación de templos ú otros edifi-
cios religiosos, el expediente es más sencillo. Empieza por 
una solicitud 6 auto de oficio, según los casos, y justificada 
la necesidad de hacer en ellos ciertas obras, se procede des-
de luego á su reparación, observándose al efecto las dispo-
siciones canónicas en lo relativo á esta materia (2). Las re-
glas que rigen entre nosotros se hallan consignadas en el 
Concordato de 1851, convenio de 1859 y Real decreto de 4 
de Octubre de 1861. Este último tiene por objeto señalar el 
procedimiento que debe seguirse en la formación de expe-
- dientes para la construcción y reparación de templos y otros 
edificios religiosos (3), á fin de que se observe en la materia 
todo cuanto reclaman y aconsejan la equidad, justicia é im-
portancia del asunto. En el período revolucionario no se 
han observado las disposiciones de dicho decreto, y única-
mente se dispuso en el decreto de 23 de Julio de 1874, que 
deroga los artículos 8.° y 9.° del de 13 de Mayo de 1873, 
que los fondos pertenecientes á la caja de la extinguida sec-
ción de ramos especiales del Ministerio de Gracia y Justicia, 
se apliquen  á la reparación de templos, previos los oportu-
nos expedientes, que se instruirán con sujeción á lo estable-
cido en Real decreto de 4 de Octubre de 1861. Pero en 13 de 
Agosto de 1876 se dió un decreto, cuyo articulado tiene por 
objeto atender á esta necesidad, y al efecto dicta las reglas 
que han de observarse en esta materia. En '28 de Mayo de 
1877 se ha dado una instrucción para el cumplimiento del 
anterior decreto sobre reparación de templos y edificios 
eclesiásticos, cuando la reparación haya de ser por cuenta 
del Estado, oyendo á los diocesanos, al arquitecto provin-
cial ó  diocesano, y pasando el expediente al Ministerio de 
Gracia y Justicia (4). 
(4)  Puede verse sobre esto el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pági-
na 470.  • 
(2) Véase el tomo IV de los Procedimientos, pág. 470 y siguientes. 
(3) ídem, págs. 471 y siguientes. 
(4) Por Real orden de 23 de Abril de 4880 en que se designan los casos en que 
deben vigilar las comisiones provinciales en las. restauraciones. 
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7. Las iglesias consagradas y destinadas al culto deben  
hallarse provistas de todo lo necesario para excitar la devo-
ción y piedad, y por esto se mandó siempre que las iglesias  
sirvieran únicamente para celebrar los divinos misterios y  
sagrada liturgia, conferir órdenes , celebrar los sínodos e 
instruir á los catecúmenos y fieles en las verdades de nuestra  
santa religión. Fué tanto el respeto profesado por les anti-  
guos á la casa de Dios, que los obispos prefirieron en algu-
nas ocasiones morir ántes que entregarla á los herejes; y  
los príncipes, reyes y emperadores dejaban las armas, y  
solían despojarse de las • insignias reales ó imperiales al  
entrar en las iglesias: cuya conducta y sefial de veneración  
imitaban los fieles, lavándose la cara y manos ántes de  
entrar en dichos lugares, como signo de inocencia y pureza. 
La inmunidad de las iglesias comprende dos partes,  
siendo la primera que no se ejerza en ellas' acto alguno  
profano 6 menos decente (1), yen este concepto se prohi-
be: 1. °  Que se celebren en ellas ferias, mercados, etc: (2).  
2.° Los juicios seculares, ya sean civiles 6 criminales, bajo  
pena de nulidad, y la de excomunión en cuanto á los últi-
mos (3). 
El Concilio de Trento reproduce en breves palabras los  
casos ya citados , prohibiendo en ellos toda profanidad:  
*Ab' ecclesiis yero musitas eas, ubi sive organo, .vive cantes  
lascivum aut impurnm atiquid miscetur, item seculares om-
nes actiones, vana atque adeo profana colloquia, deambula-
tiones, strepitus, clamores arceant; ut donas Dei vere do-
mus orationis esse videatur, ac dici possit. (Sesión XXII,  
Decret. de observ. el evil. in celeb. ^ llissce.) 
La segunda parte de la inmunidad eclesiástica es el  
derecho de asilo , que ha pasado por varias vicisitudes , y  
aunque no rigen unas mismas leyes en todas las naciones  
de Europa sobre estos puntos, puede decirse, sin embargo,  
que el asilo eclesiástico está reducido á muy pocos casos en  
todas partes (4). 
11. El expediente para la extracción de un reo apenas 
(I) En algunas partes de Europa, sobre todo donde predominan los llamados 
católicos viejos, se pretende obligar á los verdaderos católicos á que cedan sus 
templos en los domingos , durante algunas horas , para el culto dedos sectarios: 
ésto se ha prohibido siempre y no se puede tolerar. San Pío V prohibió que los men-
digos pidieran limosna dentro de las iglesias: también lo prohiben las Leyes Recop. 
(2) Cap. 1I, tít XXIII, lib. III, sexti Decretal. 
(3) Cap, I y V, tít. XLIX, lib. 111, Decret. —Cap. II, tít. XXIII, lib. III, sexo 
Decret. 
(4) Véase el tomo III de los Procedimientos , pág. 235 y siguientes. 
TOMO II. 2 
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tiene aplicación entre nosotros; porque los delitos que llevan 
aneja pena capital ú otras graves están exceptuados del 
asilo, y por ]o mismo de ningún provecho serviría al reo 
haberse acogido al asilo eclesiástico. Pero en todo caso (1) 
debe tenerse presente que se conservan entre nosotros los 
lugares de asilo, aunque reducidos á una iglesia 61, lo más 
dos en las ciudades más populosas, y en este concepto el 
juez eclesiástico mandará al reo, cuando estuviere encau-
sado canónicamente que salga del lugar sagrado : si no 
obedece, impetrará el auxilio del brazo seglar, cuya cir-
cunstancia será motivo para que se le agrave la pena por 
desobediencia y desacato á la autoridad, lejos de servirle el 
asilo ni aun de circunstancia atenuante, pues el Código 
penal no lo admite en este concepto. 
9. La facultad de conceder licencia para erigir oratorios 
en casas particulares y poder celebrar en ellos el santo sa-
crificio de la Misa, está reservada á Su Santidad en la ac-
tual disciplina de la Iglesia (2); así que los obispos no 
pueden conceder esta gracia, y es necesario acudirá la Santa 
Sede por medio de una solicitud para su consecución. El 
oratorio no puede colocarse indistintamente en cualquier 
lugar de la casa, sino que es indispensable situarle en un 
lugar decente y separado de todo uso domestico; y por esta 
razón se previene en los breves de concesión de oratorio, 
que no pueda celebrarse, en ellos el santo sacrificio de la 
Alisa, sin que Antes sean visitados por el ordinario ú otra 
persona delegada por él, á cuyo efecto se le previene, que 
vea si el lugar es decente y separado de todo otro uso (3), 
si el altar está provisto de ara, crucifijo, sabanillas, sacras, 
y si además hay todos los ornamentos necesarios para la 
celebración del santo sacrificio de la Misa, etc. 
10. La constitución de Benedicto XIV Cum duo nobi-
les, resuelve la consulta acerca de un oratorio privado de 
dos personas nobles que la habían solicitado , y advierte 
que pueda celebrarse en él diariamente el santo sacrificio de 
la Misa siempre que asista alguna de las dos personas á quie- 
(I) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág. 235 y si-
guientes. •
(2) Cualquiera puede construir un oratorio en su casa para recogerse en él, 
rezar el rosario, 6 practicar otros actos de devoción particular; pero aquí se trata 
de aquellos en que se haya de decir Misa 6 hayan de ser bendecidos. 
(3) Debe cuidarse también de que no haya en ellos dormitorios en la parte 
superior, ni áun en los hospitales, ni proximidad á lugares menos decentes, 6 de 
mucho estrépito. Debe ser también sin perjuicio del público. 
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nes se ha concedido esta gracia, exceptuando los días (1) 
solemnes de Pascua, Epifanía, Ascensión del Señor, Anun-
ciación y Asunción de la Virgen, festividad de Todos los 
Santos, titular de la población y el de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo. 
Las dispensas de oratorio y de comulgar en ellos se ob-
tienen por la Secretaria de Breves, y no pueden cumplimen- 
tarse sin el permiso del ordinario, que suele oirá los párrocos 
á fin de que no se perjudiquen los derechos parroquiales; 
tanto más que los abusos que se suelen cometer en algunos 
de esos oratorios, y el quitar misas al público en los días 
festivos, hacen que se los mire con cierta prevención. 
LECCIÓN XLVIII. 
Seminarios y establecimientos eclesiásticos para 
la educación. del Clero. 
1. Diferentes medios adoptados por la Iglesia para la educación 
moral y literaria del clero en la Edad Media. 
2. Antigüedad de los seminarios en España: cánones toledanos. 
3. Disposiciones del Concilio de Trento acerca de los seminarios 
en general: sus estudios, dirección y administración. 
4. Reglas,para su creación y dotación. 
b. Intervención de los gobiernos católicos en la enseñanza de los 
seminarios, y de los obispos en la enseñanza pública de 
los paises católicos: derechos y deberes correlativos y limi-
tes de ellos. 
6. Diferentes clases de seminarios. 
7. Su objeto principal. 
S. ¿Pueden regir para los seminarios las Leyes Recopiladas una 
vez rota la unidad religiosa? 
9. La libertad de enseñanza bajo el aspecto canónico. 
10. Casas de reclusión y corrección del clero ; seminarios sa-
cerdotales. 
I. La Iglesia cultivó desde un principio las ciencias en 
la medida y con la extensión que se lo permitían las circuns-
tancias, y nadie ignora los nombres de los sabios emitintes 
que salieron de su seno en los cineo primeros siglos, así 
como tampoco que á ella se debió casi en su totalidad la 
(1) Paschatis Resurrectionis , Pentecostes et Nativitatis Domini nostri desu- 
Christi, aliisque solemnioribus anni festis. Véase el tomo IV de los Procedimientos, 
pág. 458 y Siguientes. 
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tiene aplicación entre nosotros; porque los delitos que llevan 
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asilo, y por lo mi smo de ningún provecho serviría al reo 
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dos en las ciudades más populosas, y en este concepto el 
juez eclesiástico mandará al reo, cuando estuviere encau-
sado canónicamente , que salga del lugar sagrado : si no 
obedece, impetrará el auxilio del brazo seglar, cuya cir-
cunstancia será motivo para que se le agrave la pena por 
desobediencia y desacato á la autoridad, léjos de servirle el 
asilo ni Aun de circunstancia atenuante, pues el Código 
penal no lo admite en este concepto. 
9. La facultad de conceder licencia para erigir oratorios 
en casas particulares y poder celebrar en ellos el santo sa-
crificio de la Misa, está reservada á Su Santidad en la ac-
tual disciplina de la Iglesia (2); así que los obispos no 
pueden conceder esta gracia, yes necesario acudirá la Santa 
Sede por medio de una solicitud para su consecución. El 
oratorio no puede colocarse indistintamente en cualquier 
lugar de la casa, sino que es indispensable situarle en un 
lugar decente y separado de todo uso doméstico; y por esta 
razón se previene en los breves de concesión de oratorio, 
que no pueda celebrarse en ellos el santo sacrificio de la 
Misa, sin que entes sean visitados por el ordinario ú otra 
persona delegada por él, á cuyo efecto se le previene, que 
vea si el lugar es decente y separado de todo otro uso (3), 
si el altar está provisto de ara, crucifijo, sabanillas, sacras, 
y si además hay todos los ornamentos necesarios para la 
celebración del santo sacrificio de la Misa, etc. 
ti O. La constitución de Benedicto XIV Cum duo nobi-
les, resuelve la consulta acerca de un oratorio privado de 
dos personas nobles que la habían solicitado , y advierte 
que pueda celebrarse en él diariamente el santo sacrificio de 
la Misa siempre que asista alguna de las dos personas á quie- 
(I)  Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág. 235 y si-
guientes. •
(2) Cualquiera puede construir un oratorio en su casa para recogerse en él, 
rezar el rosario, ú practicar otros actos de devoción particular; pero aquí se trata 
de aquellos en que se haya de decir Misa ó hayan de ser bendecidos. 
(3) Debe cuidarse también de que no haya en ellos dormitorios en la parte 
superior, ni áun en los hospitales, ni proximidad á lugares ménos decentes, ó de 
mucho estrépito. Debe ser también sin perjuicio del público. 
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Santos, titular de la población ÿ el de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo. 
Las dispensas de oratorio y de comulgar en ellos se ob-
tienen por la Secretaria de Breves, y no pueden cumplimen-
tarse sin el permiso del ordinario, que suele oirá los párrocos 
á fin de que no se perjudiquen los derechos parroquiales; 
tanto más que los abusos que se suelen cometer en algunos 
de esos oratorios, y el quitar misas al público en los días 
festivos, hacen que se los mire con cierta prevención. 
LECCIÓN XLVIII. 
Seminarios y establecimientos eclesiásticos para 
la educación. del Clero. 
1. Diferentes medios adoptados por la Iglesia para la educación 
moral y literaria del clero en la Edad Media. 
2. Antigüedad de los seminarios en España: cánones toledanos. 
3. Disposiciones del Concilio de Trento acerca de los seminarios 
en general: sus estudios, dirección y administración. 
1. Reglas,para su creación y dotación. 
Intervención de los gobiernos católicos en la enseñanza de los 
seminarios, y de los obispos . en la enseñanza pública de 
los paises católicos: derechos y deberes correlativos y limi-
tes de ellos. 
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S. ¿Pueden regir para los seminarios las Leyes Recopiladas una 
vez rota la unidad religiosa? 
9. La libertad de enseñanza bajo el aspecto canónico. 
10. Casas de reclusión y corrección del clero ; seminarios sa-
cerdotales. 
1. La Iglesia cultivó desde un principio las ciencias en 
la medida y con la extensión que se lo permitían las circuns-
tancias, y nadie ignora los nombres de los sabios eminentes 
que salieron do su seno en los cinco primeros siglos, así 
como tampoco que á ella se debió casi en su totalidad la 
(1) Paschatis Resurrections , Pentecostes et Nativitatis Domini nostri Jesu-
Christi, aliisque solemnioribus anal festis. Véase el tomo IV de los Procedimientos, 
pág. 458 y siguientes. 
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conservación de los restos del saber durante la Edad Media. 
En los monasterios era donde se enseñaban las sagradas 
Letras, de modo que el clero recibía allí su edificación moral 
y literaria en aquella época de general ignorancia en toda 
Europa, y desde el siglo XI la recibía también en las cate-
drales, á cuyo efecto había en ellas eclesiásticos que daban 
la enseñanza, y por esto eran denominados magistri seho-
larum. Las escuelaa
,  episcopales y monásticas florecieron 
y llenaron su misión por largo tiempo, enseñándose en 
ellas la teología y Sagrada Escritura , y desde el siglo XIII 
también se explicó en las catedrales el derecho canónico, 
cuyo estudio se hacía igualmente en las universidades, 
entre las cuales no debemos omitir las de Palencia, Sa-
lamanca, Lérida y Valladolid; primeras de España. 
Clemente V mandó que los grados en teología no se re-
cibieran más que en la universidad de París , y Pedro de 
Luna (1), estableció por vez primera cátedras de teología en 
la universidad de Salamanca, cuya enseñanza se dió tam-
bién en las Universidades de Lérida, Valencia, Valladolid 
y Huesca, desde el ato de 1418 en adelante. 
Martino V sancionó y legitimó lo hecho por Pedro de 
Luna en la universidad de Salamanca, y desde este tiempo 
se enseñó la teología en casi todas las universidades de Es-
paña, lo cual fué causa de que las escuelas monásticas y 
episcopales decayeran considerablemente. 
2. Los seminarios en España datan desde muy antiguo, 
así que el canon 1.
0 
 del Concilio II de Toledo dice, que los 
jóvenes destinados por sus padres desde la infanciá para el 
clericato, sean instruidos por un prepósito, en la casa de la 
iglesia, bajo la vigilancia del prelado, y que cuando hu-
bieren cumplido diez y ocho años, sean• examinados por el 
obispo á presencia de todo el clero y del pueblo acerca de su 
vocación al matrimonio 6 al sacerdocio: en este último caso 
se les admitía al subdiaconado á los veinte años de edad (2). 
En el canon 2.° de dicho Concilio se dispone, que los así 
educados á expensas de una iglesia, no puedan pasar libre-
mente á otra diócesis, por no ser justo que otra iglesia se 
aproveche del trabajo puesto en su educación y de los gastos 
hechos para la manutención é instrucción de aquellos jóvenes. 
(I) Entre los de su obediencia apellidado Benedicto XIII. 
(2) Son notable:. las palabras siguientes : d Ut mox cum detonsi (tonsura) vet 
ministerio electorum (alias lectorum) centr•aditi fuerint t sumisión), in domo ecclesz e 
(habitación en seminario) sub episcopali prtesentia (superioridad del obispo) a prce-
posilo sibi (Rectorado) debeant erudiri (educación é instrucción). 
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El Concilio IV de Toledo, celebrado el año 633, dice en 
el canon XXIV, que los clérigos púberes, 6 adolescentes, 
habiten todos juntos dentro del atrio de la iglesia, teniendo 
á su frente un anciano que les instruya en la doctrina y en 
la moral; por cuyo medio se evite su disipación en los años 
de más peligro para la juventud (1). • El canon XXV del 
mismo, después de consignar que la ignorancia C2), como 
madre que es de todos los errores, ha de evitarse sobre todo 
en los sacerdotes, por lo mismo que han recibido la misión de 
instruir á los pueblos, añade, que deben saber las santas Es-
crituras y los cánones para que, enseñándolas á los demás, 
edifiquen con la ciencia de la fe, no menos que con la prác-
tica de las buenas obras. Estas sabias disposiciones del Con-
cilio Toledano fueron compiladas por Graciano en su Decre-
to, y son conocidas de todos. 
El canon X del Concilio VI Toledano dispone que sean 
educados dentro de la iglesia, 6 sea en edificios contiguos á 
ella, los hijos de los libertos manumitidos por la Iglesia, te-
niéndose por un desprecio é ingratitud de dichos libertos hé, 
cia sus patronos, si entregaban á otro sus hijos para que los 
educasen (3). 
Por último, debemos manifestar aquí, sea cual fuere su 
exactitud, que S. Isidoro, según refiere un biógrafo de 
aquél, construyó fuera de Sevilla un gran monasterio para 
la educación de jóvenes, del cual no les permitía salir en 
los cuatro años que duraba su educación, sujetándolos con 
grillos, cuando su genio vagabundo les inclinaba á dejar 
el estudio. Se dice también que puso al frente de dicho es-
tablecimiento muy buenos maestros, y que de aquella es-
cuela salieron San Ildefonso y otros hombres eminentes (4). 
3. El Concilio de Trento, viendo que los estudios habían 
(l) Ob hoc constituendum oportuit, ut si qui in cifro puberes, aut adolescentes 
existunt, omnes in uno conclavi atrii commorentur.... deputati robatissimo se-
niori, quem magistrum, doctrince el vitce testero habeant. 
(2) Ignorantia, mater cunctorum errorum, maxime in sacerdotibus Dei vitanda 
est, qui docendi o fficiurn in populis susceperunt... SCIANT IG1TUa SACERDOTES SCRIP-
TURAS SANCTAS ET CANONES: ut omne opus eorum in prcedica'ione et doctrina con-
sislat. atque cedifrcent cunetas, turn fidei scientia, quam operum disciplina. Nótese 
aqui la palabra disciplina, en su sentido práctico y de ejecución, contrapuesta á la 
ciencia, doctrina ó parte especulativa 
(3) No debe omitirse que la Iglesia española tiene la gloria de haber sido la pri-
mera que regularizó los seminarios, dictando acerca de ellos sabias disposiciones, 
que sirvieron de norma en el Concilio de Trento para las que allí se dieron sobre 
el mismo asunto. Además las iglesias de Tarragona, Granada y áun la de Córdoba, 
tenían sus seminarios Antes de la celebración del Tridentino. 
(fe) La Fuente, Historia eclesiástica de Espaiiia, tomo I, pág. 273 de la i.' edi-
ción y tomo 11 de la 2.' 
t• 
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decaído y que las escuelas episcopales no se hallaban gene-
ralmente á grande altura, efecto sin duda de la creación de 
las universidades, en donde se estudiaban las ciencias supe-
riores, dictó sabias disposiciones que deben tenerse presen-
tes. En el cap. I de Reformat. de la sesión V, manda que lo& 
obispos, arzobispos, primados y demás ordinarios de los lu-
gares, obliguen, áun bajo la privación de rentas, á los que 
obtienen' en las iglesias prebendas, prestameras, ú otro esti-
pendio destinado para los lectores de sagrada teología, á que 
expongan é interpreten la Sagrada Escritura, ya por sí 
mismos, si fueran aptos, ya por personas idóneas elegidas 
por los ordinarios, si no lo fueren, debiendo en lo sucesiva 
concederse dichas prebendas Apersonas idóneas, que puedan 
desempeñar personalmente este deber, y de no hacerlo así, 
declara nula dicha provisión. 
Respecto á las iglesias metropolitanas, catedrales ó cole-
giatas situadas en población famosa ó de mucho vecindario, 
con numeroso clero, áun cuando éstas últimas sean vere 
nullius, dispone, que si no hay prebenda, prestamera, 6 es-
tipendio destinado al objeto mencionado, se tenga por apli-
cada perpetuamente para este efecto la primera prebenda 
que vaque de cualquier modo, exceptuando las que tuvieren 
otra obligación incompatible 6 vacaren por resigna. Para el 
caso en que no haya prebenda alguna en dichas iglesias, ó 
que no sea suficiente, dispone que los ordinarios procuren, 
con acuerdo del cabildo, que haya dicha enseñanza de Sa-
grada Escritura, ya asignando al efecto los frutos de algún 
beneficio simple, con deducción de las cargas que sobre él 
pesen; ya imponiendo una contribución á los beneficiados 
de su ciudad ó diócesis, 6 del modo mas cómodo que se pue-
da; advirtiéndose además que no se omitan en ningún caso 
las restantes enseñanzas establecidas por costumbre ú otra 
cualquiera .causa. 
En cuanto á las iglesias cuyas rentas anuales sean muy 
escasas, 6 donde el clero y pueblo fueren tan reducidos que k; 
no pueda haber cómodamente en ellas cátedra de teología,  
manda que el obispo, de acuerdo con el cabildo, elijan un 
maestro que enseñe gratuitamente la gramática a los cléri-
gos y otros estudiantes pobres, á fin de que puedan, Dios 
mediante, pasar al estudio de la Sagrada Escritura. A este 
efecto ordena que se asignen á dicho maestro, ya las rentas 
de algún beneficio simple, deduciendo de su importe las car- 
gas que tenga; ya alguna cantidad de la mesa capitular 6 
episcopal; y si esto no es posible, el obispo buscará algún wk 
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medio proporcionado a su iglesia y diócesis, para que bajo 
ningún pretexto deje de cumplirse esta piadosa y utilísima 
disposición. 
El mismo Concilio quiere que haya cátedra de Sagrada 
Escritura en los monasterios de varones, siempre que exis-
ta, al efecto, medio hábil y cómodo; disponiendo, para el 
caso en que los abades fueren negligentes, que los obispos, 
como delegados de la Silla Apostólica, les obliguen á ello 
por los medios oportunos. Lo mismo dispone respecto á los 
conventos de los demás. regulares (1) en cuanto á dicha en-
señanza, la cual habrá de encargarse á los maestros más 
dignos por los capítulos generales 6 provinciales. Quiere 
igualmente que esta cátedra tan honorífica, y más necesa-
ria que las otras, se establezca en los estudios públicos por 
la piedad de los príncipes y repúblicas y por su amor i la 
defensa y aumento de la, fe católica; mandando, por último, 
que se restablezca donde quiera que Antes se haya fundado 
y esté abandonada. 
Se ordena en la sesión XXIII, cap. XVIII de Reforniat., 
que todas las catedrales, metropolitanas é iglesias mayores 
tengan obligación de mantener y educar religiosamente é 
instruir en las ciencias eclesiásticas, según las facultades y 
extensióp de la diócesis, cierto número de jóvenes de la 
misma ciudad y diócesis, y de no haberlos en éstas, de la 
misma provincia, en un colegio situado cerca de las mis-
mas iglesias ó en otro lugar oportuno, á elección del obispo. 
Los que hayan de ser admitidos en este colegio tendrán las 
circunstancias siguientes: 1.' haber llegado por lo menos a 
la edad de doce arios y ser de legítimo matrimonio; 2.a sa-
ber leer y escribir, dando esperanza, por su buena índole' é. 
inclinaciones, de que continuarán siempre sirviendo en los 
ministerios eclesiásticos; 3.' serán admitidos con preferen-
cia los hijos de los pobres, aunque no excluye á los de pa-
dres ricos, siempre que se mantengan á sus propias expen-
sas y manifiesten deseo de servir Dios y á la Iglesia. 
Manda también que el obispo destine, . cuando lo consi-
dere conveniente, parte de estos jóvenes al servicio de las 
iglesias, y que los jóvenes admitidos en dichos colegios re-
ciban inmediatamente la tonsura, usen traje clerical, apren-
dan gramática, canto, cómputo eclesiástico y otras facul-
tades útiles y honestas; aprendiendo de memoria la Sagrada 
(i) En la constitución Aposlolicce de Paulo V, dada en 1610, se prescribe tam-
bién la enseñanza del hebreo, griego y latín. 
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Escritura, los libros eclesiásticos, homilías de los santos y 
las fórmulas de administrar los sacramentos, en especial 
todo lo que conduce á oir las confesiones, y las fórmulas 
de los demás ritos y ceremonias. 
Advierte á los obispos que cuiden de que dichos jóvenes 
asistan todos los días al santo sacrificio de la Misa; que 
confiesen una vez al mes por lo menos, y reciban, á juicio 
del confesor, el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo; que 
sirvan en la catedral y otras iglesias de la población en los 
días festivos; ordenando igualmente que el obispo, con el 
consejo de dos canónigos de los más ancianos y graves, que 
él mismo elegirá, arregle, según el Espíritu Santo le sugie-
ra, éstas y otras cosas que sean oportunas y necesarias, 
cuidando, en sus frecuentes visitas, de que siempre se ob-
serven. Paŕa esto previene que castigue gravemente á los 
díscolos é incorregibles, no menos que á los que dieren mal 
ejemplo, expeliéndolos también si fuese necesario. 
4. Haciendose cargo dicho Concilio de quA se necesitan 
rentas determinadas para la fábrica del colegio, enseñanza 
de los alumnos y su sostenimiento, manda que además de los 
fondos destinados en algunas iglesias y lugares para ins-
truir y mantener jóvenes, que por lo mismo se han de tener 
por aplicados al seminario, el obispo, con el consejo de dos 
canónigos de su cabildo (1) y de dos clérigos de la, ciudad, 
tome alguna parte 6 porción de la masa entera de la mesa 
episcopal y capitular, y de cualesquiera dignidades, perso-
nados, oficios, prebendas, porciones, abadías y prioratos de 
cualquier urden, aunque sea regular, cualquiera que sea su 
calidad 6 condición, así como de los hospitales que se dan 
en título 6 administración, según, la constitución del Con-
cilio de Viena, que principia: Qacia contingit. El Concilio 
les autoriza para arbitrar recursos con destino á dichos se-
minarios, de toda clase de beneficios, fábricas de las igle-
sias, cofradías, monasterios, á excepción de los mendican-
tes, diezmos pertenecientes á legos ó á caballeros de cual-
quier milicia ú orden, exceptuando únicamente los de San 
Juan de Jerusalén, así como de cualesquiera otras rentas 6 
productos eclesiásticos, aunque pertenezcan á otros cole-
gios, con tal que no haya actualmente en ellos seminarios 
de discípulos 6 maestros, para promover el bien común de 
la Iglesia, y en el caso contrario les autoriza para tomar 
de dichos colegios el sobrante de las rentas. 
(1) Véase la 'cenia XXIII. 
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Para la recta administración de estos bienes se dispone 
que el obispo tome cuenta todos los años de las rentas del 
seminario, á presencia de los dos diputados del cabildo y del 
clero de la ciudad. Encarga asimismo que los obispos obli-
guen á enseriar en ellos á todos los que tienen prebenda con 
este cargo, y si no son aptos para hacerlo por sí mismos, 
pongan sustitutos, elegidos por los propietarios y aprobados 
por los respectivos ordinarios. Si los designados no fueren 
dignos á juicio del obispo , deben nombrar otros, sin que 
obste apelación alguna ; y de no hacer ellos este nombra-
miento, lo hará el mismo ordinario. Estos enseriarán las 
asignaturas que determine el obispo. 
El Concilio prevé el caso de que no se pudiere fundar 
seminario en alguna diócesis por la pobreza de las iglesias, 
y determina que el concilio provincial , 6 el metropolitano, 
acompañado de los dos sufragáneos más antiguos, erigirá 
uno 6 más colegios, segán juzgare oportuno, en la iglesia 
metropolitana 6 en otra en paraje á propósito de la provin-
cia , con los frutos de dos ó más de aquellas iglesias en las 
que no se pueda cómodamente establecer el seminario, para 
que sean educados en él los jóvenes de dichas iglesias. En 
las diócesis muy extensas podrá establecerse más de un co-
legio ajuicio del obispo, á quien se autoriza también para 
que, en unión con los referidos diputados, 6 el sínodo pro-
vincial en su caso, determinen lo conveniente, ya atempe-
rando, ya ampliando las disposiciones del Concilio, cuando 
hubiere dificultades para cumplimentarlas en sus propios 
términos. 
Finalmente, dispone que el obispo, por medio de cen-
suras eclesiásticas y otros remedios de derecho, y aun im-
plorando. el auxilio del brazo seglar, debe llevar efecto lo 
dispuesto, sin que obsteu privilegios, exenciones ó costum-
bres en contrario. Si los obispos fueren negligentes en la 
fundación y conservación de dichos seminarios, serán amo-
nestados por los arzobispos, y si éstos se hallaren en el 
expresado caso, el Concilio provincial les corregirá lo mis-
mo que á los demás prelados superiores, obligándoles al' 
cumplimiento de lo que se deja consignado (1). 
(4) Muchos obispos españoles fundaron séminaribs en sus diócesis con arreglo á lo 
preceptuado por el santo Concilio de Trento; pero las. disposiciones de ésto no se lle-
varon generalmente á efecto por la dificultad de proporcionar edificios y maestros 
bien dotados, y en su lugar fundaron muchos colegios en las universidades, porque 
éstas se hallaban á grande altura en aquella época, ó sea en el siglo XVI. Pero la 
enseñanza de la Teología en las universidades; utilísima por muchos conceptos, 
-26- 
:. Jesucristo dio á sus Apóstoles, y en ellos á sus suce-
sores en el ministerio sagrado , potestad para ensenar la 
doctrina que conduce á la eterna salvación; quiso que la 
Iglesia conservase y renovase en si misma este sacerdocio, 
que debía durar perpetuamente ; lo cual no podría tener 
efecto á no haberle dado facultad para instruir y disponer 
á los jóvenes que aspiren al ministerio sacerdotal. Así que 
la educación é instrucción de los clérigos en los seminarios 
episcopales corresponden exclusivamente á la autoridad 
eclesiástica, como declara el santo Concilio de Trento, en 
el cap. XVIII de Reformat. de la sesión XXIII, que se 
deja traducido casi por completo en esta lección. 
Por otra parte, la instrucción literaria y científica de la 
juventud en las escuelas seculares debe someterse en los 
países católicos a la autoridad eclesiástica en todo aquello 
que es necesario para conservar ilesa la fe, toda vez que en 
la enseñanza de las mismas ciencias naturales suelen pre-
sentarse errores groseros contra la fe, como los del Darwi-
nismo, materialismo, recionalismo y otros. Así lo com-
prendieron los gobiernos católicos de otros tiempos, dando 
disposiciones en este sentido (1); y así lo declararon muchos 
concilios particulares , y el Papa Clemente XIV en sus 
breves Gratum y 117agnopere, de 18 de Diciembre de 1783. 
La teoría en esta parte es muy sencilla y de completa 
equidad y buena correspondencia, cuando se procede de 
buena fe: ni la Iglesia puede dejar de condenar los errores 
contra el dogma y la moral que se enseñen en los esta-
blecimientos del Estado, cualquiera que sea su índole en 
un país católico , ni éste consentir en los eclesi<ísticos los 
que puedan comprometer el órden público. Pero los políti-
cos modernos, exagerando el principio y atropellando por 
los de equidad, reciprocidad y superioridad de la Iglesia, 
se han querido arrogar pretendidos derechos, que la Iglesia 
no reconoce, ni puede reconocer, y que han sido condena-
dos en las proposiciones siguientes del Syllabus: 
sobre todo para los clérigos ya ordenados in sacris, que allí concluían su carrera, y 
para los regulares ya profesos, tenía inconvenientes no pequeños para los jóvenes 
seglares, que solían perder su vocaciún en aquéllas. 
Las circunstancias habían variado mucho en el siglo XVIII , y por esta razón 
los obispos de muchas diócesis fundaron sus seminarios, y lo mismo se hizo en 
tiempos posteriores con motivo de haberse secularizado la enseñanza. Hoy se hallan 
establecidos en todas las diócesis de España seminarios con arreglo al Concordato 
de 1851. 
(1) Boom : De judiciis. part. I, sección III, cap. VI. 
w . 
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«Proposición 33. No pertenece únicamente á la potes-
tad eclesiástica de jurisdicción dirigir por derecho propio 
»y nativo la enseñanza teológica.» 
«Proposición 45. Todo el régimen de las escuelas pú-
blicas en donde se instruye la j uventud de algún Estado 
»cristiano, puede y debe atribuirse á la autoridad civil. 
»exceptuando únicamente los seminarios episcopales en 
»cuanto á algunos pueblos, y de tal manera es atribución 
»suya, que en ninguna otra autoridad se reconoce el dere-
»cho de inmiscuirse en la disciplina de las escuelas, en el 
»régimen de los estudios, en la colación de grados, en la 
»elección y aprobación de los maestros.» 
« Proposición 46. El método de los estudios en los 
»mismos seminarios de clérigos, esta sujeto á la autoridad 
»civil.» 
«Proposición 47. El buen régimen de la sociedad civil 
»exige que las escuelas populares destinadas á los niños 
»de todas las clases del pueblo, y en general los institutos 
»públicos, que están destinados á la enseñanza de las letras 
»y á otŕos estudios superiores, no ménos que á la educación 
»de la juventud, estén exentos de toda autoridad, acción 
»moderadora é ingerencia de la Iglesia, y que se sometan 
»completamente al arbitrio de la autoridad civil y política, 
»al gusto de los gobernantes y según la norma de las opi-
niones comunes del siglo.» 
«Proposición 48. Los católicos pueden aprobar aquella 
»forma de educar á la juventud que esté separada de la fe 
»católica y de la potestad de la Iglesia, y mire tan solamen-
»te, 6 por lo ménos principalmente, á las ciencias naturales, 
»y á los fines de la vida civil y terrena» (1). 
Ningún católico puede sostener estos cinco errores. 
Como los gobiernos católicos han concedido á veces efec-
tos civiles á los estudios hechos en los seminarios, y han 
dotado estos establecimientos y dispensádoles más 6 ménos 
prerogativas, de aquí es que la Iglesia ha correspondido á 
estos beneficios, otorgando á aquéllos ciertos derechos más 
o ménos amplios y en proporción á las consideraciones te-
nidas por ellos con la Iglesia. Con respecto á Espada, debe-
mos manifestar que el art. 28 del Concordato de 1851 (2) y 
(1) Estas y otras proposiciones análogas pueden verse integras y en su texto 
original en el tomo anterior, apéndice 43. 
(2) El articulo 28 del Concordato de 4851 dice: «que el Gobierno de S. M. C., 
»sin perjuicio de establecer, de acuerdo con la Santa Sede y tan pronto como las 
'circunstancias lo permitan, seminarios generales, en donde se dé la extensión 
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otras disposiciones posteriores dadas por el Gobierno de 
acuerdo.  con la Santa Sede, determinan sus mutuos deberes 
en cuanto á este punto. 
6. Los seminarios pueden ser 1.° de institución mo-
nástica 6 tridentina, segun que trae su origen de los mo-
nasterios, 6 fueron fundados en cumplimiento de lo pre-
ceptuado por el Concilio de Trento. A veces los dirigen 
clérigos regulares de San Vicente Paul ú otras corporacimues 
religiosas; 2.° mayores ó menores (petites seminarios) siendo 
los primeros aquéllos en que se enseñan la teología y demás 
ciencias eclesiásticas, y éstos los que tienen por objeto la 
enseñlinza de la gramática latina y de la filosofía, cuyos 
edificios suelen en el extranjero ser muy grandiosos. 3.° -Por 
disciplina particular y novísima de España hay diocesanos 
y centrales, enseñándose en los primeros según el regla-
mento dado para la ejecución del aŕt. 28 del Concordato 
de 1851, la filosofía y teología, y en los segundos las asig-
naturas de ampliación, con facultad de dar los grados de 
bachiller, licenciado y doctor en teología y derecho canó-
nico, al paso que los primeros sólo pueden conferir el grado 
de bachiller (1). 
9. La fundación de los seminarios tuvo por principal 
objeto lo mismo en los Cánones Toledanos que en los Tri- 
.conveniente á los estudios eclesiásticos , adoptará por su parte las disposiciones 
.oportunas para que se creen sin demora seminarios conciliares en las diócesis 
donde no se hallen establecidos, á fin de que en lo sucesivo no baya en los domi-  . 
.nios españoles iglesia alguna que no tenga al menos un seminario suficiente para 
.la instrucción del clero. - 
»Serán admitidos en los seminarios y educados e instruidos del modo que 
»establece el sagrado Concilio de Trento, los jóvenes que los Arzobispos y Obispos 
»juzguen conveniente recibir, según la necesidad ó utilidad de las diócesis; y en 
«todo lo que pertenece al arreglo de los seminarios, á la enseñanza y á la ad-
. ministración'de sus bienes, se obsevarán los decretos del mismo Concilio de 
»Tren to. 
"Si de resultas de la nueva circunscripción de diócesis quedasen en algunas dos . 
.seminarios, uno en la capital actual del obispado, y otro en la que se le ha de 
»unir, se conservarán ambos, mientras el Gobierno y los prelados de común acuer-
do los consideren útiles.» 
El artículo 35 de dicho Concordato señala á los seminarios la cantidad anual 
de 90 á 120.000 rs. según sus circunstancias y necesidades, y el artículo 37 señala 
también á los mismos la mitad del importe líquido que se devengue en la vacante 
de las sillas episcopales. 
(I) Por Real decreto de 21 de Mayo de 1852 se establecieron provisional-
mente seminarios centrales en Toledo , Salamanca, Valencia y Granada, sin 
que hasta e] día se haya modificado esta disposición. que por lo mismo con-
tinúa en su fuerza y vigor. Pero el Real decreto de 27 de Noviembre de 1876 
extiende con ciertas limitaciones la facultad de conferir grados mayores en 
Teología y Cánones á los Seminarios conciliares de Santiago y Canarias, en virtud 
de las peticiones de sus prelados, y de acuerdo con el Cardenal Pronuncio de Su 
Santidad. 
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dentin os (1) la educación del clero más bien que su instruc-
ción. Por no haber distinguido entre una y otra se ha escrito 
a veces acerca de los seminarios con muy buen deseo pero 
escaso acierto, queriendo que sirvieran para toda clase de 
enseñanza, a riesgo de comprometer la educación, clerical, 
punto capital y primordial. El Estado necesita tener ins-
titutos donde se instruyan los adolescentes, por díscolos 
y petulantes que sean, con una enseñanza muy general, 
preparándose para las carreras especiales y profanas, algu-
nas de ellas ajenas al espíritu de la Iglesia, pero muy ne-
cesarias al Estado. El contacto de estos adolescentes díscolos 
y traviesos, cuyos talentos debe utilizar el Estado, pues no 
todos los santos lo fueron en su juventud, sería perjudicia-
lísimo á los jóvenes seminaristas, cuya preparación debe de 
ser especial y no tan vaga como la de los establecimientos 
seculares de segunda enseñanza. 
S. Efecto de las íntimas relaciones que existieron en 
otros tiempos entre la Santa Sede y el Gobierno español, 
consintió aquélla que el poder temporal interviniera en mu-
chos asuntos de los seminarios, y toleró cierta intervención 
en obsequio a, la buena armonía ypor evitar mayores ma- 
les. De todo esto nos ofrecen no pocas pruebas las Leyes Re-
copiladas, cuyo contenido pasamos á indicar brevemente. 
La ley 4.a, tít, V, lib. IV de la Novísima Recopilación 
dispone, que el.Consejo tenga cuidado de que los prelados 
hagan seminarios conforme á lo dispuesto en el sacro.Conci-
lio de Trento. Esta ley se dió por D. Felipe II en las Cortes 
de Madrid de 1586: 
La ley 6. 8  del mismo título y libro ordena que la Sala de 
gobierno del Consejo cuide de la erección de seminarios en 
los obispados y lugares donde no está ejecutado lo que en 
cuanto a esto se halla dispuesto. Esta ley fué dada en el 
Pardo á 30 de Enero de 1608. 
«D. Carlos III mandó por Real cédula de 14 de Agosto 
»de 1768 (2), que se erigieren seminarios conciliares en las 
»capitales ú otro pueblo numeroso, donde no los haya 6 en 
»que parezca necesario y conveniente para la educación 
»y enseñanza del clero, oyendo ante todas cosas sobre ella 
(I) Véase los cánones Toledanos ya citados. El capítulo del Concilo de Trento 
en las palabras Cura adolescenlum atlas nisi recte instiluatur prona si ad mundi 
voluptates, funda la erección de los seminarios en razón de la moralidad y de 
la educación, considerando la instrucción como segundo aunque muy, capital 
objeto. 
(2) Ley i.', tit. XI, lib. I de lá Novísima Recopilación. 
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»á los ordinarios diocesanos. Se manda que los seminarios 
»se sitúen en los edificios vacantes por el extrañamiento de 
»los regulares de la Compañía, cuya anchura y buena dis-
posición, facilite su perfecto establecimiento: que en ningún 
»tiempo puedan pasar los seminarios á la dirección de los 
»regulares, . ni separarse del gobierno de los reverendos 
»obispos bajo la protección y patronato regio, eligiéndose á 
»concurso el director del Seminario, sagún queda expresado, 
»enviándose terna de los opositores á la Cámara con infor-
me del reverendo obispo para que el Rey elija; y los maes-
»tros se han de entresacar de los párrocos, como va dicho, 
»si los hubiese de virtud y letras (1), y darse sólo noticia á 
»la Cámara.» Omitimos el resto de esta pragmática, que, 
sobre ser muy prolija, ya no tiene aplicación alguna. 
Las disposiciones recopiladas que se dejan transcritas, 
así como otras relativas á los directores y maestros de los se-
minarios, á la elección y admisión de seminaristas, forma,- 
ción de clases subalternas y otros puntos, dan una clara idea 
de lo que indicamos al principio. Por muy rectas que fueran 
las intenciones del legislador, que debemos respetar, preci-
so es conocer que muchas de las reglas dictadas exceden los 
límites del derecho anejo á la corona, no sólo en concepto 
mayestático ó de soberanía, sino en el de Real patronato y 
privilegio, y se olvida en ellas que los seminarios, más que 
casas de instrucción literaria, son de educación clerical. 
Pero todas estas disposiciones han sido modificadas por 
el art. 28 del Concordato ya citado, y han quedado además 
derogadas de hecho y de derecho en gran parte (2). 
9. La Iglesia, depositaria de la verdadera fe, de la úni-
ca doctrina y moral, que es necesario profesar y seguir para 
alcanzar la salvación, tiene derecho para exigir de sus súb-
ditos que cumplan fielmente sus divinos preceptos; que hu-
yan y se alejen de los sitios y lugares en que se prediquen 
(1) Por resolución á consulta de 16 de Octubre de 1779, mandó S. M. que la 
elección de sujetos para ternas de rectores y directores de seminarios concilia-
res, se deje al arbitrio, juicio y prudencia de los. diocesanos, sin la precisión 
del concurso que prescriben los artículos.14, 16 y 20 de esta Real cédula de 14 
de Agosto de 1768, con declaración de que los asuntos relativos á los esta-
blecidos ó que se establezcan con fondos de las temporalidades ocupadas á los 
Jesuitas expulsos, no se dirijan al Consejo, sino á la Cámara. Nota 2.. á esta ley. 
(2) Por decreto de 22 de 
dirij  
de 1868, se suspendió el pago de la asignación 
que percibían los seminarios conciliares de la Península é islas adyacentes, que era 
una carga de justicia, y de indemnización, por 1a incautación de sus bienes. El 
Gobierno de la restauración ha derogado estas disposiciones, volviendo las cosas al 
estado en que se hallaban Antes de aquel decreto. 
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errores y doctrinas contrarias á la religión. El que está se-
guro de la verdadde su religión no puede menos de mirar 
como falsas todas las demás, y, por muy tolerante que sea 
con las personas, no lo será ni puede serlo con
,  sus errores. 
En este punto no cabe transacción. La Iglesia, partiendo 
de este principio, no. puede menos de rechazar toda doctri-
na y toda moral que esté en oposición con la suya: conde-
na y prohibe á los fieles la lectura de los escritos heréticos, 
inmorales é impíos, procura que en los países católicos no 
se enseñen por escrito ó de palabra máximas 6 principios 
contrarios á la fe, sin que por esto deje de amar á los que, 
por desgracia, profesan el error, ni de guardarles la consi-
deración y respeto que se merecen como hijos de Dios y 
hermanos suyos. La Iglesia está segura de que ella es de-
positaria de la verdadera doctrina religiosa y de la verda-
dera moral, y en este concepto no puede admitir la libertad 
de enseñanza en absoluto, y únicamente la tolera, cediendo 
á la fuerza, en los países donde se ha proclamado por los 
gobiernos temporales; y la reclama en los pueblos y nacio-
nes infieles 6 herejes, con arreglo á los principios estable-
cidos por sus gobiernos y leyes (1). No puede menos de 
mirar como un mal esta libertad de enseñanza , porque 
pone en peligro nuestra fe y nuestra moral pura y santa, 
sin que por esto incurra en contradicción al reclamar este 
derecho en las naciones infieles y protestantes, ya porque 
no son iguales los derechos de la verdad y del error, ya, 
porque, estando admitido en dichos paises el principio de 
libertad de enseñanza, reclama un derecho que aquellos 
gobiernos no pueden negarla con justicia; ya, por último, 
porque su doctrina nada enseña que no esté fundado, si-
quiera sea en germen, en la naturaleza misma del hombre 
y en el fondo de su conciencia. 
La libertad absoluta de enseñanza esta condenada por 
la Iglesia en la proposición 79 del Syllabus, que dice: «Es 
»sin duda falso que la libertad civil de cualquier culto, y 
»lo mismo la amplia facultad concedida á todos de manifes-
tar abiertamente y en público cualesquiera opiniones y 
»pensamientos, conduzca á ,corromper más fácilme Tte las 
»costumbres y las ideas de los pueblos .y á propagar la 
(1) Véanse las obras: Respuestas populares d las objeciones más comunes con-
tra la religión, por el P. Segundo Franco, de la Compañia de Jesús. —Examen 
critico del Gobierno representativo, por el R: P. Luis Taparelli, de la Compañia de 
Jesús. 
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»peste del indiferentismo.» La enseñanza, en toda su ex-
tensión, fué proclamada por los decretos de 14 y 21 de Oc-
tubre de 1868, título I de la Constitución de '1. de Junio 
de 1869 y de otras disposiciones dictadas á consecuencia de 
aquéllos; pero la experiencia demostró los graves inconve-
nientes que de ello resultaban, habiendo tenido en breve 
que restringirla los mismos que la habían proclamado. Pos-
teriormente, el Real decreto de 26 de Febrero de 1875 prohi-
bió que en los establecimientos oficiales se enseñase nada 
contra el dogma católico, cuyo mandato se reiteró en 23 de 
Octubre de 1876. 
10. La Iglesia tenia ya en el siglo IV cárceles ó decani-
cas para castigar (1) á los clérigos criminales, según apa-
rece de muchísimos documentos de la antigüedad; pero era 
muy común sustituir la reclusión en un monasterio á las 
decanicas de la Iglesia, y de ello nos hablan también el Con-
cilio de Agde (2), el I de Sevilla, canon III y otros muchos 
concilios y monumentos antiguos. Graciano habla también 
en su Decreto de la pena de reclusión (3) en un monasterio, 
que debía'imponerse al clérigo desertor de su iglesia. Así 
que el origen de las penitenciarías y del sistema celular se 
halla en estas di posiciones, muy superiores, bajo el aspec-
to morigerador, á las modernas. a 
Estas casas de reclusión y corrección para los clérigos 
existen en todas las diócesis de España, pero no suele ha-
cerse uso de ellas porque son raros los casos en que' se co-
meten por los clérigos delitos de suma gravedad; y para 
otras faltas no tan graves se les mandaba hacer ejercicios 
espirituales en un' convento 6 casa religiosa de S. Vicente 
de Paul, S. Felipe Neri, etc., con arreglo al artículo 29 del 
Concordato de 1851. Estas congregaciones fueron suprimi-
das el año 1868, pero después del año 1875 han principiado 
á restablecerse: A fines del siglo pasado se crearon en Za-
ragoza y otras diócesis seminarios llamados sacerdotales 
para dar ejercicios al clero y otros fines piadosos (4). 
(1) DEVOTI, Inst., can., libro III, tit. I, párrafo 21, nota 1.°, libro IV, tit. 1,. 
párrafo 10, nota 4.° 
(2) Si episcopus, presbyter, vel diaconus capitale crimen conmisera, aut char-
tam falsaverit. ant testimonium falsum dixerit, ab officii honore deposites in mo-
nasterium retrndatur, et ibi, quandiu vixerit, laicam communionem accipiat. 
(3) C. II, qucest. 2.°, causa 2.° 
(4) La Ley 2.', tit. IX. libro 1 de la Novisima Recopilación, dice lo siguiente:. 
.En cada provincia eclesiástica, porque en todas ellas podrá haber colegios retira-
dos, se hará la erección de un Seminario de corrección para recluir á penitencia 




1. Leyes de Partida y Recopiladas acerca de los hospitales y de 
más establecimientos de beneficencia. 
2. Canon Quia contingit del Concilio de Viena. 
3. Disciplina del Concilio de Trento renovando ese canon y dic-
tando otras disposiciones. 
.l. Bulas de San Pío V para la reducción de ellos en España. 
5. Derechos de los obispos á visitar los hospitales. 
G. Sus atribuciones en la parte espiritual y económica, según la 
naturaleza de su fundación. 
7. Derechos y obligaciones de los capellanes de hospitales, car-
celes y hospicios. 
8. Juntas de beneficencia: intervención del clero en ellas. 
9. Modificaciones por la legislación moderna. 
I. La Iglesia miró desde un principie con especial pre-
dilección á los pobres y desvalidos, y destinó para su soco-
rro y alimento parte de las oblaciones que daban los fieles, y 
Aun de los bienes de su patrimonio. Cuando se la consideró 
como sociedad licita y permitida, construyó edificios y casas 
para recoger á los enfermos y desvalidos. 
Esparta siguió en un todo esta misma disciplina, sancio-
nándola en las leyes de Partida y Recopiladas. Las primeras 
dicen terminantemente (1), que «hospedadores deben ser los 
»perlados de tos pobres. Ca assi lo establescio santa Iglesia, 
»que fuesen las sus casas, como hospitales, para rescebirlos 
»en ellas, e darles a ccmer. E los apostoles mismos comen- 
»zaron a Pacer esto... E por ende, los santos padres touieron 
»por bien, que todo quanto sobrasse a los perlados de las 
»rentas de la Iglesia, de mas de palito les abondasse a 
.hallan destituidos, cuyo establecimiento deberá reglarse por el metropolitano y 
.sus sufragáneos, bajo de mi soberana aprobación á consulta de mi Consejo en el 
.extraordinario, atento á que en los can( n«s penitenciales y antigua disciplina de 
' *la misma Iglesia de España está vista la utilidad de estos seminarios correcciona-
.les como medio Único de reducir á los caminos de la virtud y de su vocación á 
.los clérigos relajados que se hayan separado de ella; no siendo incompatible que 
*al mismo tiempo se dediquen sus directores y maestros á la enseñanza de la Iu 
.ventud.. 





»ello , e a sus compaWas, que lo diessen a los pobres. Ca 
»non podrían ellos bien amonestar los otros, que- ñciessen 
»limosnas, si guando einiessen a sus casas los que ouiessen 
»mengua cerrassen sus puertas, e non los quisiessen 
»recebir...» 
Los títulos XXXVIII y XXXIX del libro VII de la Noví-
sima Recopilación traen disposiciones Minuciosas sobre 
esta materia en las treinta y nueve leyes que contienen. La 
ley la del tít. XXXVIII, dada en Madrid por .D. Carlos y 
Doña Juana en 1528, dispone que los hospitales de San Lá-
zaro y San Antón serán visitados por las personas designa-
das por el Rey, y respecto A. «las otras casas , si algunas 
»hubiere que no fueren de nuestro patronazgo Real, man-
daremos dar nuestras cartas para los prelados y sus pro-
»visores, encargándoles, que juntamente con las nuestras 
»justicias de los lugares, donde estuvieren las dichas casas, 
»las vean y visiten, y provean lo que les pareciere para el 
»bien de ellas; y envíen relación, según dicho es, á los del 
»nuestro Consejo de lo que en las dichas visitaciones halla- 
. 
 
»ren, y les pareciere que convenga de proveer y remediar.» 
La ley 3. a  de dicho título, expedida por D. Felipe IÍ 
eti 7.de Agosto de 1565, ordena que se establezcan hospi-
tales en los pueblos a cargo de sus justicias y ayuntamien-
tos para la curación de pobres llagados y capaces de infi-
cionar. 
Las leyes 4.a y 5a del mismo título hablan de la cons-
trucción de hospicios y de la instrucción que ha de darse 
á los acogidos en ellos, disponiendo que haya sacerdotes 
que les enseñen la doctrina cristiana, máximas de nuestra 
religión y celebren el santo sacrificio de la Misa, haciéndo-
les pláticas con arreglo á su capacidad. 
Las demás leyes del citado título y del siguiente contie-
nen disposiciones acerca del gobierno de dichos estableci-
mientos, autoridades que han de velar por su observancia 
v entender en las causas que se promuevan contra ellos ó 
los acogidos , dándose reglas acerca de la mendicidad , y 
otras disposiciones que ya apenas pueden ser observadas. 
2. El Tridentino dictó muchas disposiciones sobre hos-
pitales. El cap. XV de Reformat., sesión VII, manda a los 
ordinarios que cuiden de que todos ellos estén gobernados 
con fidelidad y esmero por sus administradores, cualquiera 
que fuere el nombre y exención de aquéllos, observando al 
efecto la forma prescrita en la constitución del Concilio de 
Viena que principia Quia contingit, la cual renueva el 
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santo. Concilio con las derogaciones que en ella se contie-
nen, para poner remedio á la incuria y avaricia de los ad-
ministradores, mandando que en estos casos de abuso los 
repriman los ordinarios aunque aquéllos sean exentos (1). 
3. El mismo Concilio de Trento (2) amonesta á todos 
los poseedores de beneficios eclesiásticos, seculares 6 regu-
lares, que procuren. ejercer la hospitalidad según se lo per-
mitan .sus rentas; y manda á los que tienen en encomienda, 
administración ú otro cualquier título, 6 unidos á sus iglesias, 
hospitales ú otros lugares de piedad, destinados principal-
mente para el servicio de peregrinos, enfermos, ancianos 6 
pobres, que cumplan las cargas y obligaciones que tuvieren 
impuestas, y ejerzan realmente la hospitalidad con los fru-
tos seiiialados para esto, con arreglo á la citada constitución 
Quia contingit. Respecto á los hospitales fundados para 
hospedar .cierta clase de peregrinos, enfermos ú otras per-
sonas, que no existen ó se encuentran muy pocas en el lu-
gar donde están dichos hospitales, manda que sus rentas 
• se empleen en otro uso piadoso, que sea el más conforme á 
su fundación y más útil según las circunstancias del ]ugar 
y tiempo á juicio del ordinario y de dos capitulares de los 
más aptos para esto, elegidos por el mismo ordinario, á mé-
nos quo en. la fundación de dichos hospitales sé halle pre- 
visto este caso y se dé determinado destilo á los bienes, en 
cuyo supuesto el obispo cuidará de que se observe lo que . 
estuviere ordenado, y si ésto no puede ser, dé él mismo 
oportuna providencia sobre ello. Por tanto, si las personas 
mencionadas, cualquiera que fuere,su clase, orden, religión 
6 dignidad, exceptuando las sujetas á regulares, entre quie-
nes está en vigor la observancia regular, que tienen.admi-
nistración de hospitales, dejaren, después de amonestadas 
por el ordinario, de dar cumplimiento á la obligación de la 
hospitalidad, suministrando todo lo necesario según están 
obligadas; no sólo puedan dichos ordinarios obligarlas á sú 
(1) La constitución del Concilió de Viena dice lo siguiente : Quia contingil 
interdum quod xenodoclziorum, leprosariorum, eleemosynariarum seu lzospitalium 
rectores, locor fin ipsorunz cura postposita, bona, res, et jura ipsorum interdum 
ab occupatorum ct usurpatorum nzanibus excutere negligant, quin imo ea collabi 
et deperdi, domos et oedifzcia ruinis ...... deformara permittunt .... sancimus ut aut 
quos id de jure vel statuto in ipsorunz fundatione locorum apposito aut ex consue-
tudine praescripta legitime, vet privilegio Sedis Apostolicce, pertinet, loca ipsa 
studeant in przedictis omnibus salubriter ré formari... el Rectores eosdem, ?dique 
non exemptos propria, exemptos vero et alios prtvilegiatos Apostolica ad id auclori-
late compeliant. 'Capitulo II, titulo XI, libro 11I Clementin. 
(2) Capitulo VIII de Reformat., sesión XXV. 
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cumplimiento por medio de censuras eclesiásticas y otros 
remedios de derecho, sino también privarlas perpetuamen-
te de la administración de los hospitales, sustituyendo otras 
personas en su lugar, y quedando aquéllas obligadas en el 
fuero de la conciencia á la restitución de los frutos de los 
hospitales malamente percibidos, sin que pueda perdonárse-
les por ninguna clase de remisión ó composición. Los ad-
ministradores deben dar cuentas todos los afros, y lo mismo 
los de los montes de piedad y otras fundaciones piadosas, á 
n6 que la fundación disponga otra cosa, (cap. IX de la se-
sión 22). La administración ó gobierno de dichos lugares 
no se confiera en lo sucesivo por más tiempo que el de tres 
arios, á menos que la fundación disponga lo contrario; y 
concluye diciendo que no obste á la ejecución de lo dis-
puesto unión alguna, exención ó costumbre contraria, aun-
que sea ininemorial, ni privilegio ó indulto alguno; con 
lo cual parece derogar lo dispuesto en el cap. V de la se-
sión XIV, en que reconocía su exención. - 
4. La piedad de los fieles, y principalmente del clero, 
erigió no pocos hospitales en España. Habla poblaciones 
que contaban con veinte y hasta treinta y cincuenta hospi-
tales, cuyas rentas se gastaban casi todas en administradores 
y empleados; y por esta causa se pidió la reducción, que se 
llevó á efecto de acuerdo entre las dos potestades, represen-
tando á la Iglesia los prelados y al Estado los corregidores. 
Los hospitales así reducidos tornaron el nombre de genera-
les, y las discordias entre los prelados y corregidores acerca 
de su administración y otros puntos relativos á los mismos 
se resolvían por el Consejo de Castilla. 
San Pio V expidió dos bulas, una en 6 de Diciembre de 
1566 y la otra en 9 de Abril de 1o67, á petición y súplica 
de Don Felipe II, y en su virtud, mediante provisión del 
Consejo para su ejecución, se verificó en Madrid la reunión 
de once hospitales (1), de la cual resultó el Hospital General 
puesto á cargo de un ministro del Consejo, como protector 
A nombre de éste, hasta el año 1749 en que el Sr. D. Fernan-
do VI le dió nueva forma por medio de ordenanzas y esta-
blecimiento de una junta para su régimen y gobierno. 
(I) Nota I.' á la ley II , titulo XXXVIII, libro VII de la Novisima Recopi-
lacion. 
Lo mismo se hizo en otros varios puntos de España. En Sevilla se redujeron á 
dos habiendo más de cincuenta : en Salamanca se redujeron al de la Trinidad más 
de treinta, quedando exentos el del Estudio, y el de Santa Maria la Blanca, que 
era del Cabildo. 
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También se encargó al Consejo y Sala primera de gobierno 
la reducción y conservación de los hospitales del Reino. 
5. El santo Concilio de Trento dice en el cap. VIII de 
Reformat., de la sesión XXII, que los obispos, áun como de-
legados de la Sede•Apostólica., sean, en los casos concedidos 
por el derecho, ejecutores de todas las disposiciones piado-
sas hechas tanto por última voluntad como entre vivos; que 
tengan también derecho de visitar los hospitales y colegios 
de cualquiera clase, y las cofradías de legos, áun . las que 
llaman escuelas, 6 tienen cualquier otro nombre, pero nó los 
establecimientos del Real Patronato (1). Dice asimlismo que 
los obispos conozcan en virtud de su cargo, y hagan que se 
dé el destino correspondiente, según lo establecido en los 
sagrados cánones, á las limosnas de los montes de piedad 6 
caridad y de todos los lugares piadosos de cualquier nom-
bre, áun cuando su cuidado corresponda á personas seglares, 
y aunque dichos lugares tengan privilegio de exención. 
6. El mismo Concilio añade que cuiden igualmente de 
que se cumpla todo lo mandado en las demás fundaciones 
destinadas al culto divino y salvación de las almas 6 alimen-
to de los pobres, sin que obste costumbre alguna, privile-
gio o estatuto en contrario (2). 
Si el establecimiento es de fundación piadosa y está á 
cargo de alguna corporación religiosa, el obispo puede vi-
sitar, no solamente la capilla y la conducta del capellán, 
sino también la parte económica. Pero en los áemás, aunque 
sean de fundación particular, secular, real 6 nacional, 6 
haya prohibición de entender en la parte económica, no se 
le .puede impedir la visita á la capilla y lo relativo á la:ad-
ministración de sacramentos, sea en visita 6 fuera de ella. 
7. En cuanto á los derechos de los capellanes de hos-
pitales, cárceles y hospicios, habrá de tenerse presente lo 
(I) Non temen qua. sub Requm immediate protectione sunt sine ipsorum licen-
.Ea. Tales eran el célebre hospital del Rey, junto á las Huelgas de Burgos, y el no 
menos célebre, también titulado del Rey, en Santiago. 
Habiendo Carlos III suprimido el Instituto de Canónigos de San Antón, se 
arrogó el patronato de los hospitales, á que se dieron sus bienes, contra toda razón 
y justicia, pues eran bienes de la Iglesia, y nada dió de su bolsillo ni patrimonio. 
Título XXVI, libro 1 de la Novísima Recopilación.) 
(2) En el siglo XVI se marcó en España una tendencia muy notable á impedir 
que los corregidure ni los provisores visitasen los hospitales particulares. El capi-
tán Alonso Sutelo, que habla servido á las órdenes del Gran Capitán, fundó uno 
en Zamora, su patria, el año de 1530, prohibiendo lo visitasen ni Papa, ni obispo, 
ni provisor  ni emperador, ni rey, ni corregidor, so pena de pie volviesen los 
bienes á su familia 
La misma tendencia se marcó en la fundación del de Mosén Rubin, en Avila, 
hasta el punto de tenerse ésta por sospechosa.  
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que se halla establecido en los reglamentos debidamente 
aprobados. Las cárceles públicas están en el mismo caso que 
los hospitales, á no que dependan de la, autoridad militar. 
Al fin los desgraciados presos son una especie de enfermos 
de males mórales; pero puede , decirse qúé es derecho, á la. 
vez que obligación de los capellanes de dichos asilos, ad-
ministrar los sacramentos de la Penitencia, Comunión y  , 
Extremaunción á las personas acogidas en ellos, asistirlas 
en el artículo de la muerte, proporcionarlas los consuelos 
espirituales, celebrar el santo sacrificio de la Misa en las 
capillas j úblicas 6 privadas de los mismos (1) y levantar 
las demás cargas impuestas de la fundación. 
Los capellanes de hospitales, cárceles 'y hospicios no 
tienen derechos parroquiales ni cuasi parroquiales en Es-
paña, y están sujetos á la jurisdicción ordinaria, á no ser 
que tengan Real privilegio 6 exención, en cuyo , caso se 
halla únicamente el hospital de Italianos de. esta Corte. 
Acerca de este punto debe tenerse presente el artículo 25 
del Concordato de 1851, que dice así: «Ningún cabildo ni 
»corporación eclesiástica podrá tener aneja la cura de al-
»mas, y los curatos y vicarías perpetuas que Antes estaban 
»unidas pleno jure á alguna corporación, quedarán en todo 
»sujetas al derecho común. Los coadjutores y dependientes 
»de las parroquias y todos los eclesiásticos destinados al ser-
»vicio de ermitas, santuarios, oratorios, capillas públicas á 
»iglesias no parroquiales, dependerán del cura propio de su 
»respectivo territorio, y estarán subordinados á' él en toda 
»lo tocante al culto y funciones religiosas.» 
Por el anterior artículo y otras disposiciones del citado 
Concordato se ve que dichos capellanes están sujetos al or-
dinario, y si tienen á su cargo la administración de los Sa-
cramentos,ya mencionados y hasta el de la Comunión pas-
cual, es en virtud de concesión 6 autorización del párroco 
de la localidad 6 del ordinario. En cambio, si no hay cape-
llanes, los párrocos tienen el deber de prestar los auxilios 
espirituales, como carga consiguiente á ese derecho, y no 
conviene se muestren demasiado exigentes en cuanto á sus 
derechos, pues tendrán que levantar la carga si los capella-
nes la dejan. 
(I) En las capillas de las cárceles debe procurarse que el presbiterio y altar 
estén separados con reja del paraje donde los presos asisten á ,Misa ú otros 
actos del culto, para evitar abusos é irreverencias graves, que han acontecido en algu-
nas de ellas, llegando el caso de apoderarse del Sacramento para exigir indulto, 
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S.. Las disposiciones tridentinas sobre hospitales y otros 
lugares piadosos ó de reclusión, no fueron admitidas en al-
gunos países, y dichos establecimientos cuando por su fan:- 
dación eran seculares 6 sostenidos cun fondos públicos, ó de 
familias particulares, han quedado sujetos á las autoridades 
temporales, sin otro derecho en la potestad eclesiástica que 
lo concerniente A la visita de capilla 6 iglesia , cura de al-
mas y demás actos espirituales. 
Casi todos los establecimientos de beneficencia están su-
jetos en España A la autoridad civil; y todos los hospitales 
se consideran como civiles por la ley de 1837, de modo que 
los ordinarios pueden visitarlos en cuanto á lo espiritual, 
pero n6 en la parte económica y administrativa, á ménos 
que sean de patronato eclesiástico; teniendo sólo derechoá 
poner en conocimiento de la autoridad civil los abusos 6 fal-
tas que adviertan, según la ley de 20 de Junio de 1849, la 
cual dividió estos establecimientos en generales, provincia-
les y municipales. Según aquella ley eran vocales natos de 
la Junta general de Beneficencia el Arzobispo de Toledo con 
el carácter de vicepresidente, el Patriarca de las Indias y el 
Comisario general de la Cruzada. Sun vocales natos de las 
juntas provinciales los prelados diocesanos. ó quien haga 
sus veces en ausencia 6 vacante , desempeñando también 
las funciones de vicepresidentes; y por último, son vocales 
de las juntas municipales un párroco en los pueblos donde 
no hubiere más de cuatro parroquias, y dos en los que pasa-
ren de este número. 
O. Aun esta módica intervención dada al clero por la 
potestad temporal, quedó derogada por disposiciones poste-
riores ; y hoy el clero iio tiene intervención alguna en los 
hospitales y demás establecimientos de beneficencia, sino 
en lo relativo á su ministerio espiritual, 
y 
 aun en este con- 
cepto se le quiso excluir por un decreto de 22 de Abril de 
1873, que pretendía no entender bajo el epígrafa de Direc-
tores morales A los ministros católicos ni á los de otro culto. 
Por el decreto de 27 de Abril de 1875 se modificaron 
estas disposiciones agresivas al catolicismo, y hoy día exis-
ten capellanes católicos fijos en todos los establecimientos 
y Aun en los municipales de alguna importancia, como 
también en las cárceles de partido. 
En los presidios que están bajo la jurisdicción militar 
ejercen esta vigilancia é inspección en lo espiritual los sub-
delegados castrenses. 
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LECCIÓN L. 
Cementerios. 
1. Preliminares para la construcción ó habilitación de un ce- 
menterio católico : disciplina antigua en España. . 
S. Su profanación y reconciliación. 
3. Casos en que se'niega la sepultura eclesiástica. 
1. Trámites del expediente para esta denegación. 
5. Si debe darse sepultura eclesiástica á todos los suicidas á 
pretexto de locura. 
6. Si debe darse á los impenitentes y públicos enemigos de la 
•Iglesia. 
1. Reglas para evitar conflictos. 
S. Exhumación de cadáveres y su traslación. 
9. Visita de cementerios; intervención del obispo en ellos y en 
qué cosas y casos. 
10. Legislación civil sobre panteones familiares y de religiosas 
en clausura. 
11: Cementerios profanos ; su diferencia según que son para ex-
tranjeros, 6 para españoles impenitentes. 
iO. M )dificaciones consiguientes á la ruptura de la unidad reli-
giosa. .. 
L Todos los pueblos han respetado los restos mortales 
de sus semejantes, y los han colocado en sitios convenien-
tes que han considerado como religiosos (1), Los cristianos 
cuidaron siempre de que los cadáveres de los mismos se co-
locaran en sitios especiales destinados para esto, y era tal la 
devoción y piedad dedos fieles, que su deseo de descansar al 
lado de los mártires motivó la inobservancia de las disposi-
ciones canónicas y civiles sobre el enterramiento en los ce-
menterios construidos en despoblado 6 en lugares próximos 
y contiguos á la iglesia, introduciéndose el abuso de dar 
sepultura á los cadáveres de los heles dentro del templo mis-
mo. Esta costumbre fué ya general -en el siglo VI , y por 
(l) La combustión 6 quema de los cadáveres se miró con repugnancia por lo c 
cristianos, como contraria á la idea de la resurrección; y aunque hoy vuelve esta 
idea de la incineración de los cadáveres como cosa de moda, el catolicismo la halla 
tan repugnante como la halló antiguamente. 
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anás que los Concilios de aquella epoca y de los siglos si-
guientes la reprobaron, prescribiendo la observancia de la 
antigua disciplina (1), y mandando á la vez que los cadá-
veres de los fieles se enterrasen en lugares especiales 6 ce-
menterios, previa su bendición y reconciliación en caso de 
haber sido profanadosrno fue posible cortar este abuso has-
ta que en estos últimos tiempos sé han dictado medidas ri-
gorosas por la autoridad civil, y es ya un hecho en la ac-
tualidad el enteramiento en los cementerios rurales ó con,s-
truídos fuera de las poblaciones. 
La disciplina particular de España, conforme en un todo 
con la general de la Iglesia, ha seguido las mismas vicisi-
tudes, según lo demuestran los concilios de Ilíberis, Bra-
ga (2), Tarragona y otros muchos que podrían citarse; lo 
mismo que las leyes del Fuero-Juzgo, Partidas y Recopila-
das. Posteriormente se han dictado muchas leyes, decretos 
y Reales órdenes en este sentido, y según ellas los gober-
nadores, ' diputaciones provinciales y ayuntamientos están 
obligados á dar cumplimiento y hacer que se lleve á debido 
efecto lo que en ellas se ordena, dándose en todo esto la co-
rrespondiente intervención á la autoridad eclesiástica,por la 
parte religiosa, si los cementerios son católicos. Mas no asi 
en las disposiciones posteriores á la proclamación 'de la li-
bertad de cultos. 
Una vez designado el lugar para la construcción del ce-
menterio, cuya necesidad 6 utilidad se haya probado con 
arreglo á la ley, y adquirida su propiedad, han de efectuar-
se las obras prescritas en el plano 6 diseño formado y apro-
bado. Despu és de todo esto, es preciso proceder á la bendi-
ción en la forma que se halla consignada en la segunda 
parte del Pontifical romano, si se bendice por el obispo, 6 
en el Ritual romano, cuando hace la bendición un sacerdo-
te á quien delegare el prelado (3). 
(1) :1:1 Concilio II de Braga (año 56!) en su canon XVIII dice: Itero placuit ut 
eorpora defunclorunn pullo modo intro basalicam sanctorum sepelianti r, sed si tu-
tease est de foris circa murum basiliue .....  Da luego la razón en Ja prohibición de 
enterrar dentro de los muros. 
(2) El canon de Braga queda citado: los cánones XXXIV y XXXV del Concilio 
lliberitano acreditan que la Iglesia de España tenía cementerios aun antes de la paz 
de Constan tino. El XXXIV prohibe encender cirios en los cementerios, al parecer 
para evitar abusos de espiritismo, cosa común entre los judíos y sus adeptos. (Véase 
el Diccionario de Calmet acerca de las evocaciones espiritista entre éstos.) El XXXV 
prohibe las vigilias de mujeres en los cementerios. 
(3) Prescindimos aquí de las nociones elementales acerca de la definición de ce-
menteriús y sus especies, según que son: religiosos, profanos 6 pro lanados, públicos 
6 particulares, generales 6 familiares, llamados comunmente panteones, rurales 6 
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e. Los cementerios se profanan por las mismas causas 
que se profana una iglesia'(l), y en este supuesto, los ce-
menterios quedan profanados dando sepultura en ellos al 
cadáver de uno que haya muerto fuera dé la comunión de la 
Iglesia (2). El excomulgado vitando, el que murió en des-
afío ó con este motivo, y los herejes notorios. También . que-
da profanado cuando se .arruina el cementerio, y es preciso 
reedificarlo nuevamente; debiendo advertirse, por último, 
que dicho lugar no puede reconciliarse sin que se extraiga 
el cadáver del muerto fuera de la comunión de la Iglesia, 
en el caso de ser profanado. por esta causa, á menos que no 
pueda distinguirse de los demás. 
La reconciliación del cementerio profanado puede hacer-
se por el obispo 6 sacerdote delegado ó autorizado por aquél, 
observándose lo prescrito en el Pontifical, 6 Ritual romano 
en su caso. 
3. La •sepultura eclesiástica es una continuación de la 
comunión cristiana, y por, esta razón no se concede aquélla 
ä los que han muerto fuera de la comunión de la Iglesia, 
según queda dicho en el párrafo anterior. Acercó de esto no 
deben olvidarse la disposición Tridentina y la bula Detesta-
bilem de Benedicto XIV. La primera priva (3) de sepultura 
eclesiástica a los que mueren en desafío, y la segunda á los 
que fallecieren con motivo de la herida recibida en el duelo, 
Aun cuando hayan dado señales ciertas de penitencia y ha-
yan obtenido la absolución de los pecados y censuras. Por 
razón de estar fuera de la comunión de la Iglesia, se priva 
también de sepultura eclesiástica á los que han muerto en 
los torneos, y los que constando de público que no han re-
cibido durante el año los sacramentos de la confesión y co-
munión pascual, mueren sin dar señal alguna de contrición, 
y también á los usureros manifiestos, los monjes que falle-
cen con peculio, los ladrones que mueren instantáneamente 
urbanos, etc., porque de todo esto se trata en las Instituciones canónicas: Los que hoy 
se usan más comunmente en España son los que llamaban los romanos columbaria 
(palomares) por razón de los nichos. Los higienistas los hallan defectuosos, y algunos 
canonistas han puesto reparos contra ellos, aunque su forma no desdice de los nichos 
que se ven en las catacumbas. 
(1) Véase en este torno la lección XLVII, párrafo 2.`, y el Manual Eclesiástico por 
el Sr. Gómez Salazar. 
(2) No es lo mismo excomulgado que muerto fuera d, la comunión de la Iglesia: 
los israelitas y paganos están fuera de la comunión de la Iglesia, pero no excomul-
gados, pues no son cristianos, en cuyo caso se hallan el infiel, judío y persona no 
bautizada. 
(3) Véase el' Manual Eclesiástico, por el Sr. Gómez Salazar, pág. 523 y si-
guientes. 
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en el acto de robar ó saltear, los raptores 6 violadores de 
las iglesias, los apóstatas, percusores de los clérigos, pár-
vulos no bautizados, y los que mueren con censura de 
entredicho, ó en paraje donde está puesto, como también 
todos los pecadores públicos que mueren sin dar señal al-
guna de penitencia (1). 
4. El expediente que se forma para la denegación de 
sepultura, eclesiástica es sumarísirho. El párroco debe poner 
el caso en conocimiento de su prelado, á la mayor brevedad, 
á fin de que forme por sí mismo el expediente, 6 delegue 
para' ello.'En el primer caso (2), se pone la comunicación 
del párroco á la cabeza del expediente, y á continuación el 
auto mandando examinar los testigos que se aduzcan por 
aquél, previa presentación de la partida de defunción dada 
por el facultativo. En el caso segundo, el párroco, arcipreste 
. ó delegado, pone á la cabeza del expediente el oficio del 
prelado; designa en seguida la persona que ha de hacer de 
notario, si no lo hay allí, procede al examen de los testigos, 
y termina con iu auto concediendo ó negando la sepultura- 
, 
 
eclesiástica al finado, cuya partida de defunción, expedida 
por el facultativo, habrá de ir unida al expediente. 
5. El derecho excluye de la sepultura eclesiástica á los 
suicidas, siempre que este acto no sea efecto de enajenación 
mental completa, que prive al hombre del libre albedrio, y 
no dieren señales de penitencia antes de morir. No es acep-
table la teoría que atribuye á locura todos los suicidios, 
.pues ni la pasión vehemente ni toda perturbación mental 
privan del libre albedrio (3). La multiplicación de los sui-
cidios en la época presente es debida á la lectura de tantos 
escritos frívolos y dramas, en que se defiende y ensalza 
este crimen; á la falta de creencias religiosas, y á otros mu-
chos móviles insensatos, de que adolece la sociedad actual, 
más bien que á pretendida locura. Además que desde la 
simple monorríanía hasta el frenesí, la locura tiene varios 
grados que los alienistas deben saber apreciar. 
(i) Véase el Manual Eclesiástico del Sr. Gómez Salazar, página 523 y si-
' guien tes. 
(2) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, página 323 y si-
guientes. 
(3) El P. Feijóo pretendió en su Teatro critico defenderla teoría de que todo 
suicida es loco, pero al final de su discurso vino á destruir su aserto confesando que 
cuando se trata de hombres impíos cabe el suicidio sin locura. 
El Canon XVI del Concilio I de Braga De his qui ipsorinterflciunt. niega los 
funerales a los suicidas y á los reos muertos en el patíbulo. Similiter etde hispla-
ouit, qui pro suis seeleribus puniuntur. 
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a. Los impenitentes que se obstinan en su pecado y no 
quieren recibir los sacramentos ni Aun en los últimos mo-
mentos de su vida, están igualmente privados de sepultura 
eclesiástica, siempre que este acto no provenga de enajena-
ción mental, que les prive del libre ejercicio de sus facultades 
intelectuales por completo, 6 casi enteramente. Lo mismo 
debemos decir de los públicos enemigos de la Iglesia: ellos 
se han opuesto á vivir como católicos é hijos de la misma; 
y ésta obra lógicamente al negarse á admitir en lugar sa= 
grado .á los que de tal modo se condujeron durante su vida; 
pues como dice San León Magno : Qi ibas viventibus non 
communicavir i s, mortuis communicare non licet. 
'7. Mas para obrar con acierto en esta materia, es preciso 
proceder con suma circunspección, y no privar á nadie de la 
sepultura eclesiástica, sino en los casos terminantemente 
designados por la Iglesia, porque se trata de una pena que 
afecta á las familias de los que directamente son objeto de 
ella y suele acarrear conflictos. En los casos dudosos la re-
solución se debe inclinar á la parte benigna y á favor de 
los interesados, y lo más prudente es que los párrocos acu-
dan en esti,s casos al obispo.(]), si después de haber puesto 
en juego todos los medios propios de su ministerio para 
atraer á verdadero camino al desgraciado impenitente, no 
logran que se reconcilie con la Iglesia. 
N. Acerca de la exhumación de cadáveres y su tras-
lación á otro punto, se han dado en estos últimos años 
muchas disposiciones. La Real orden de 19 de Marzo de 
1848 dispone que no pueda verificarse la exhumación y 
traslación de cadáveres sin expresa licencia del jefe político 
de la .provincia (2), donde se hallen sepultados, el cual no 
la concederá sino para cementerio 6 panteón particular, 
y después de transcurridos dos años de la inhumación, á 
menos que los cadáveres estén embalsamados (3). Manda 
igualmente que la exhumación, dentro del tiempo de dos 
á cinco años después de sepultado el cadáver, no pueda 
verificarse sin que preceda: 1. °  licencia del jefe político; 
2.° permiso de la autoridad eclesiástica; 3.° reconocimiento 
facultativo. 
Se han dado además (4) otras muchas disposiciones al 
efecto, y en lo relativo á la autoridad eclesiástica habrá de 
4) Véase el tomo Ill de nuestra obra de Procedimientos, pág. 344. 
Q) Hoy los Gobernadores civiles. 
(3) Véase el tomo IV de los Procedimientos, pág. 503 y siguientes. 
(4) Véase la Real orden de 10 de Enero de 1876. 
e 
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tenerse presente: 1.° que la persona interesada en la exhu-
mación y traslación de un ,  cadáver, debe solicitar el permiso 
del vicario y visitador eclesiástico,•si estos cargos no se des-
empeñan por una misma persona. 2.° Que la autoridad ecle-
siástica mande al capellán del cementerio no ponga obs-
táculo alguno para la exhumación, y al del punto 4 donde se 
traslade para que permita la inhumación, á menos que sea á 
punto de otra jurisdicción, en cuyo caso se expide un exhor-
to al efecto. 3.° Procúrase también•que el capellán esté pre-
sente, para que la exhumación se haga con todo decoro, y 
la caridad exige que se digan algunas preces por el alma 
del difunto. 4.° Antiguamente se exigía que se hiciesen 
funerales en todas las iglesias por donde pasaba el cadáver, 
pero esto ya no está en uso. 
O. Los cementerios católicos son lugares sagrados, y 
se hallan fuera del comercio humano, de igual modo que 
las iglesias, estando por lo mismo sujetos á la autoridad 
eclesiástica en cuanto á su dirección y administración, 
según la ley 4.', título XIII, Partida I , la cual dice que 
corresponde á los obispos señalarlos, fijar su extensión y 
amojonarlos. La Real cédula de 3 de Abril de 1787 encarga 
que la construcción de cementerios se verifique bajo el plan 
Mandado formar por los párrocos, de acuerdo con el corre-
gidor del partido (1). Todas nuestras leyes civiles reconocen 
el derecho que la autoridad eclesiástica tiene en los cemen-
terios, como cosas espiritualizadas y fuera del comercio de 
los hombres (2), Aun cuando se hayan construido con fon-
dos del municipio; así que la autoridad eclesiástica es la 
llamada á bendecir estoa lugares, visitarlos, conocer de los 
casos en que debe negarse á alguno la sepultura en ellos y 
los funerales religiosos, examinar los epitafios que han de 
ponerse en las lápidas que cubren los sepulcros, etc.,y en-
tender en lo relativo á la exhumación y traslación de 
cadáveres, así como en lo concerniente á la profanación y 
reconciliación de los cementerios. A ella corresponde asi-
mismo tener las llaves del cementerio, según declaraciones' 
del Consejo de Estado, y aprobar el nombramiento de ca-
pellán hecho por el municipio, cuando aquél se ha cons-
truido con fondos municipales. 
Nada de lo dicho priva a la administración ó autoridad 
(1) Ley t.', titulo. III, libro I, de la Novi sima Recopilación. 
(I) 'Véase el temo 1V de los Procedimientos, pág. 511 y siguientes 
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temporal de la justa intervención que le corresponda en 
todo lo que se refiera á la policía y régimen de los mismos, 
y en cuanto se .relaciona con la salud pública, porque cada 
una de las autoridades obra dentro de su propia órbita, y 
sus atribuciones están deslindadas, según su objetó. 
10. La Real orden de 19 de Marzo de 1848 (1) dice que 
. no se permitirá la traslación de cadáveres más quo á cemen-
terio o panteón particular, sino después que hayan trans-
currido dos años desde la inhumación, según queda dicho 
en el parrafo 8.° 
La Real orden de 12 de Mayo de 1.849 (2) ordena que 
continúe indefinida la prohibición de enterrar los cadáveres 
y de trasladar y colocar sus restos en las iglesias, panteones 
particulares ó cementerios que estuvieren dentro de poblado: 
qué el permiso concedido por Real orden de 19 de Marzo 
de 1848, para trasladar cadáveres á cementerio ó panteón 
particular se entienda si éstos se hallan situados fuera de las 
poblaciones; y por último, qué sólo quedan vigentes las 
excepciones hechas en favor de los arzobispos, obispos y 
religiosas por Reales órdenes de 6 de Octubre de 1806, 13 
de Febrero. de 1807 y 30 de Octubre de 1835. 
Las Reales órdenes citadas de 1806 y . 1807 disponen, 
que los cadáveres de los arzobispos y obispos pueden sepul-
tarse en la iglesia; y la Real orden, de 1835 ordena que las 
religiosas profesas puedan enterrarse en los atrios y huertos 
de sus monasterios, cuyas disposiciones fueron reiteradas 
en Real orden de 30 de Enero de 1851. 
f 1. Se llaman cementerios profanos aquellos lugares 
que, careciendo de las bendiciones prescritas por la Iglesia, 
están destinados para sepultura de los que mueren fuera de 
la comunión católica. Existe una notable diferencia entre los 
cementerios destinados para los protestantes 6 sectarios de 
otra religión y los 'señalados para españoles impeniten-
tes; porque en los primeros se emplean los ritos •y ceremo-
nias religiosas propias del culto á que dichos sectarios per-
tenecían, y en los segundos no se hace nada de esto, puesto 
que son los restos mortales de católicos, que no profesaban 
ninguna religion falsa, pero que murieron fuera de la co-
munión de la Iglesia. Respecto á los primeros existe una 
A 
(I) Véase el tomo IV de Procedimientos, pág. 503 y siguientes. 
(2) ídem, pág. 505. 
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Real orden de 13• de Noviembre de 1831, en la que se dis-
pone que los ingleses puedan adquirir terrenos para cemen-
terios de los súbditos de su nación residentes en España,  
con la precisa condición, .de que hayan de cerrarlos con  
tapia, y de que no tengan en ellos iglesia, capilla 6 señal 
alguna de templo, ni culto público ó privado (1). La ley 
de 29 de Abril de 1855 permite construir cementerios eu 
todas las poblaciones donde la necesidad lo exija , á juicio 
del Gobierno, para dar en'ellos sepultura.á los cadáveres de  
los que mueren fuera de la comunión católica, y por otra 
de 16 de Julio de 1871, que por ahora y hasta que otra 
cosa se determine, los ayuntamientos destinen junto á los 
cementerios un lugar separado del resto, donde con decoro 
se dé . sepultura á' los cadáveres de los que pertenezcan á 
religión distiLta de la católica.` 
li t.  Siempre existieron en España sitios destinados para  
sepultura de los cristianos impenitentes, pero no/cemen-
terios para los sectarios de otra religión. Las disposiciones  
de 1831 y 1855 ya citadas, sólo permitían la construcción de  
cementerios de esta clase, con la precisa condición de que  
no hubiera en ellos iglesia ó capilla, ni señal alguna de cul-
to, lo cual era una consecuencia de n uestra unidad religiosa.  
Rota ésta por la Constitución democrática de 5 de Junio 
de 1869, y establecida en la de 1876 la libertad no de cultos 
sino de conciencia, los protestantes, judíos, 'mahometa-
nos, etc., pueden ejercer su religión, y construir templos,  
sinagogas , mezquitas y capillas con sus correspondientes  
cementerios Tara dar en ellos sepultura á los cadáveres de  
sus afiliados españoles ó extranjeros, pudiendo conducirlos  
á dichos lugares y emplear en ellos los ritos y ceremonias  
religiosas propias de' sus respectivas sectas, pero sin culto  
público. 
El catolicismo no se opone á la existencia de cemente-
rios profanos, pero si lleva á mal que los suyos sean pro- 
fanados. 
Por último, la Real orden de 28 de Febrero de 1872 
dispone lo siguiente I 
«1.° De conformidad con el espíritu y disposiciones con-
»signadas en la ley de 29 de Abril de 1855; en todas las  
^ 
(I) Hoy pueden tener capilla y culto en ellos en virtud de la legislación vigente 
y declaraciones del Gobierno, interpretando la libertad de culto y de conciencia a 
lo que se llama la inviolabilidad del libro, del templo y del cementerio protestantes.  
A pesar de la decantada tolerancia protestante y británica, los ingleses no conceden  
á los españoles en su pais lo que se concede á ellos en España.  
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»poblaciones donde no hubiese cementerio destinado á in-
»humar los restos de los que mueren perteneciendo á reli-
gión distinta de la católica, se ampliarán los existentes, 
»tornando la parte del terreno contiguo que se considere 
»necesario para el objeto. La parte ampliada se rodeará de 
»un muro 6 cerca, corno lo demás del cementerio, y el 
»acceso á la misma se verificará por una puerta especial 
»independiente de éste, por la cual entrarán los cadáveres 
»que allí deban inhumarse y las personas que los acom- 
»pai`ien.  
»2. Los Ayuntamientos y asociaciones religiosas distin-
tas de la católica, que, contando con recursos suficientes, 
»deseen construir cementerios especiales para el objeto indi-
cado, podrán verificarlo desde luego, sujetándose á lo que 
»relativamente á higiene pública y policía sanitaria previe-
»nen las disposiciones vigentes, é instruyéndose los expe-
»dientes oportunos en la forma que éstas determinan. • 
»3.° La adquisición por los Ayuntamientos del terreno 
»de que se trata para la construcción de un nuevo. cemen-
»terio , ó ampliación del antiguo , así como las obras que 
»en ambos casos sean necesarias, se declararán de utilidad 
»pública y expropiable aquél, por lo tanto, conforme á lo 
»dispuesto en el artículo 14 de la Constitución y demás pre-
ceptos legales vigentes. 
»4.° Los Ayuntamientos respectivos incluirán en sus 
»presupuestos las partidas correspondientes álos gastos que 
».ta ejecución de las citadas obras originen. 
»5.° y último. Cualquier duda que pueda ocurrir en la• 
»inteligencia y para el cumplimiento de esta Real orden, 
»se consultará inmediatamente á este Ministerio para la 
»resolución que corresponda.» 
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LECCIÓN LI. 
Sustentación del culto y sus ministros. 
1. Derecho del clero á ser alimentado A. expensas del pueblo cris-
tiano. 
S. Diferencia entre el derecho y la forma. 
$. Si puede el clero exigir el cumplimiento de este derecho, y en 
qué casos y por qué medios. 
4. Sistema tributario eclesiástico en general. 
S. Medios de sustentación del culto y de sus m'nistros, emplea-
dos, según las circunstancias: oblaciones, prestaciones obli-
gatorias, bienes inmuebles, precarias, censos, feudos y otras 
rentas. 
6. Examen critico de cada uno de ellos. 
7. Subvención por los gobiernos católicos ó indiferentistas. 
S. Disposiciones vigentes en España acerca de esto último. 
I. La Iglesia no exigió nunca de los fieles retribución 
alguna, ni bienes de ninguna clase por los actos espirituales 
de su sagrado ministerio, sino que distribuía de gracia lo 
que se le concedió graciosamente. Pero los que abrazaban 
la religión cristiana suministraban al clero lo necesario 
para vivir, llenando de este modo un sagrado deber, reco-
nocido en la ley mosaica, y del que tenemos ya una prueba 
en la conducta de Abraham para con Melchisedech. 
El mismo Jesucristo aprobó con su ejemplo y doctrina 
este derecho, puesto que las piadosas mujeres que le se-
guían, suministraban al mismo y á los Apóstoles lo necesa-
rio para la vida, según nos refieren los Evangelistas, y sus 
expositores, y por otra parte previno á, los Apóstoles y dis-
ciptilos cuando les mandó á evangelizar, que recibieran 
hospedaje y alimentos yde los habitantes de las ciudades y 
lugares que recorriesen; porque, como dice el Evangelio 
de San Lucas, Dignus est enim oroerarius mercede suco (1). 
El apóstol S. Pablo demostró este mismo derecho con 
muchas razones, manifestando: 1.° que es de derecho de 
(í) S. Lucas, cap. X, v. 7.—S. Mateo, en el cap. X, v. 10, dice cito suo. 
TOMO II. 4  
• 
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gentes, y á este efecto dice: ?,Quién va jamás (1) á.campa-
ña á sus expensas? 2.° que es de derecho natural, por lo cual 
añade: ¿Quién plantó la viña y no come de su fruto? ?,quién 
apacienta ganado y no se alimenta con su leche? 3.° Que se 
deben los alimentos en virtud de la desigualdad que media 
entre lo que se da y lo que se recibe, y al tenor de la ley 
antigua. Por cuyo motivo concluye con estas palabras axio-
máticas: * Qui altari deserviunt cum altari participant (2). 
•?, Resulta de todo lo dicho, que el clero tiene derecho 
a ser alimentado por el pueblo cristiano, y que esto se fun-
da en la ley natural, y en la mosaica y cristiana; de manera 
que los fieles no pueden faltar este deber sin quebrantar la 
ley que profesan (3). Pero la forma en que han de hacerlo 
es de derecho humano, variable, por lo tanto, según los 
tiempos y circunstancias, de lo cual nos ofrece pruebas con-
cluyentes la historia, según veremos más adelante. 
3. La obligación en que están los fieles de suministrar al 
clero los medios necesarios para su mantenimiento y el cul-
to, va unida. al derecho de aquél para exigir. á los mismos el 
cumplimiento de este sagrado deber. Por esta razón, vemos 
que la Iglesia dictó sus disposiciones sobre la materia desde 
el momento en que los fieles dejaron de atender las nece-
sidades del culto y de sus ministros con la solicitud debida. 
Los poderes temporales de todos los países católicos secun-
daron estas medidas de la Iglesia, y pusieron á su disposi-
ción la fuerza material, á fin de obligar á los morosos al exac-
to cumplimiento de esta obligación, lo cual se halla demos-
trado por las muchas leyes emanadas de la autoridad civil 
de las distintas naciones. Los Reye' de España hicieron su-
yas las disposiciones canónicas relativas á esta materia, dán-
dolas fuerza legal, y vigilando por su exacto cumplimiento. 
Las leyes de Partida son en cuanto á este punto un reflejo 
de las Decretales, y hasta las Leyes Recopiladas contienen 
numerosas disposiciones, encaminadas á secundar las de la 
Iglesia, obligando á los pueblos al cumplimiento de este de-
ber religioso, ora con el pago de diezmos, ora por otros con-
ceptos. 
(I) Carta i.' á los Corintios, cap. IX, v. 7. 
(2) Ibidem, v 43. 
(3) Es por tanto errónea la teoría que funda este derecho en el pacto entre el 
clero y el pueblo, como  se  sostiene en un discurso impreso por cierto personaje po-
lítico, y' quejustamente reprobó la Facultad de Derecho de la Universidad Central; 
siquiera por este acto de justicia se increpara en la prensa, y hasta en el Parlamen-
to; y se acriminara á uno de los autores de esta obra (al Sr. La Fuente.) 
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Respecto á los casos y forma en que el clero puede exi-
gir el cumplimiento de este derecho, ha de tenerse presente 
la doctrina de Santo Tomás y las disposiciones generales 
de la Iglesia, porque son aplicables á todos los tiempos y 
países. El primero dice que el carácter de las obligaciones 
es voluntario, pero que se hace obligatorio cuando media 
contrato 6 promesa,' costumbre 6 necesidad de parte de los 
ministros de la Iglesia por carecer (1) de recursos para vi-
vir, en cuyo caso la autoridad eclesiástica podrá castigar 
con la privación de los sacramentos á las personas que no 
satisfacen las obligaciones debidas, ó niegan al clero el ne-
cesario sustento (2). El Concilio IV de Letrán prescribe (3) 
que se observen las costumbres piadosas de hacer oblacio-
nes con motivo de ciertos actos religiosos, y que el obispo 
del lugar pueda reprimir á los que traten de mudar ó dero-
gar una costumbre tan laudable. 
El Concilio de Trento (4) manda que se asigne por los 
obispos congrua suficiente á los sacerdotes destinados al 
servicio de las iglesias nuevamente erigidas, la cual habrá 
de tomarse de los frutos pertenecientes á la iglesia matriz, 
y el obispo puede obligar,,en caso necesario, al pueblo á 
suministrar lo suficiente para el sustento de dichos sacer-
dotes: Compellere possit populam ea subministrare quce suf 
ficiant ad vitam dictorumsacerdotum sustentandam. Esto 
mismo se ordena por el expresado Concilio (5) en lo rela-
tivo al culto, al tratar de la reparación y reedificación de las 
iglesias. 
La Iglesia puede emplear distintos medios para obligar 
á los fieles al cumplimiento de este deber, sin excluir el de 
la excomunión y la privación de sacramentos; y en los paí-
ses donde existen relaciones amistosas 6 íntimas entre el 
sacerdocio y el imperio, se impetra el auxilio de la potes-
tad temporal para este fin (6). 
4. Queda ya dicho que Jesucristo no designo la forma 
en que debía satisfacerse lo necesario para el sostenimiento 
(1) Secunda secundce partis Summce, qucest. 86, art. I.° 
(2) Durante la revolución del año 1868 al 74 se vieron muchos párrocos en el 
triste caso de cerrar las iglesias y retirarse, con permiso del prelado; llegando 
hasta á morir en los pueblos algunas personas sin sacramentos. El Evangelio' de 
San Marcos (cap. VI, v. 2), dice: Et quicumque non receperint vos, nec audierint 
vos ; 'e eeuntes inde, excutite pulverem de pedibus vestris, in testinsonium. iltis. 
(3) Cap. XLII, tít. 111, lib. V Decret. 
(4J Sesión XXI, cap. IV de Reforniat. 
(5) Cap. Vil y Vlll de Re format. de dicha sesión. 
(6) Véase el Manual Eclesiástico, por D. Francisco Gómez Salazar, pág. 204 y 
siguientes, y la nota de la pág. 204. 
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del culto y sus ministros, y por lo mismo la Iglesia ha dic-
tado distintas reglas, y su disciplina ha sido varia, según 
lo han reclamado las diversas circunstancias de los tiempos 
y países. Los ministros del culto vivieroü en un principio 
de las 'oblaciones que los fieles hacían espontáneamente en 
el altar ó fuera de él. Después fué necesario que aquélla 
hiciera entender á los cristianos la obligación en que esta-
ban de proveer á esta necesidad, ya que ellos eran morosos 
y menos caritativos que los piimeros fieles. A este efec-
to se dictaron no pocas disposiciones sobre diezmos y pri-
micias, como prestaciones obligatorias, pues fueron por mu-
cho tiempo éstos los principales medios de sustentación y 
la base del sistema tributario, con cuyo nombre, demasiado 
moderno y no muy exacto, se designa el conjunto de me-
dios ideados según los tiempos y circunstancias para aten-
der al sostenimiento del culto y de sus ministros (1). 
5. Para cubrir estas atenciones 'hay  , que estudiar las 
relaciones de la Iglesia y el Estado, según los varios perío-
dos de la historia general, y en cada país según su historia 
y disciplina particulares. 
a) En pos de los diezmos, primicias y demás oblaciones 
espontáneas, la Iglesia principió á poseer y á adquirir ren-
tas de los bienes inmuebles, que®pose yó desde su principio, 
y principalmente desde el tiempo de Constantino, el cual, 
y sus sucesores, dictaron leyes muy favdrables para la mis-
ma, y desde entonces adquirió muchos predios, ya por tes-
tamento, ya ab intestato, de los clérigos q'ue morían intes- 
tados y sin dejar herederos, ya mediante las donaciones 
inter vivos, las cuales admitía solamente en:el caso de que 
no se perjudicaran los derechas de los hijos y otros parien-
tes del bienhechor (2). 
6) También adquirió bienes de bastante consideración 
mediante las donaciones hechas á la misma por las perso-
nas que abrazaban el estado eclesiástico ó ingresaban en 
religión, no menos que por las precarias,. que eran unas 
donaciones de predios ,que los fieles hacían á la Iglesia, 
reservándose el usufructo de los mismos, y recibiendo ade-
más, por derecho usufructuario, un duplo de los bienes ecle- 
(I) Por callo y clero se entiende lo que en el lenguaje burocrático se llama el 
personal y el material de las oficinas y dependencias del Estado. 
(2) San Agustin, citado por SELVAGIO (Inst. canon., lib. 11, tit. XVI, núm. 5.°), 
decía: 1 i que quitra instituir heredera á la Iglesia,.desheredando á su hijo, busque 
otro que damita la herencia: no será Agustin; ni con la gracia de Dios hallará 
ninguno. 
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siásticos, mientras vivían ellos 6 sus hijos y parientes, 
según lo qne se hubiera estipulado, haciendo lo que •se 
llama ahora un contrato de seguro sobre la vida. A veces se 
hacían estas cesiones de bienes con la condición de recibir el 
cesionario triple renta durante su vida por via de usufructo; 
y si bien aquélla experimentaba de presente algún quebran-
to por este contrato , se compensaba con un lucro futuro. 
c) La Iglesia aumentó también sus bienes por medio de 
las limosnas que hacían los fieles para satisfacer por las pe-
nitencias canónicas, y á estas limosnas se las conocía con 
el nombre de redención de penitencias. la rigidez de la 
antigua disciplina se comprenderá fácilmente, si nos fijamos 
en los antiguos cánones penitenciales, según los, cuales 
ciertos pecados eran castigados con largas y penosas mor-
tificaciones, que se perdonaban ó redimían mediante la 
oración, ayunos, disciplinas, limosnas ó tdona.ivos pecunia-
rios ó prediales, hechos á los pobres 6 á la Iglesia, porque 
en todo caso cedían en beneficio de aquéllos, toda vez que 
ésta atendía de un modo particular á las necesidades de los 
pobres-y personas desvalidas. 
d) Otro de los ,medios de adquisición de bienes por la 
Iglesia, fueron los censos impuestos en favor de la misma 
sobre los predios, consistiendo aquéllos en un canon anual 
que debía satisfacerse por la persona poseedora de la finca; 
.6 bien pagando ra Iglesia este canon al cesionario de la 
misma, según se deja manifestado al hablar de las precarias. 
De cualquiera de estas dos formas que se constituyera el 
,chso, resultaba . que aquélla aumentaba sus bienes. 
e) Por último , la Iglesia aumentó sus propiedades por 
medio de los feudos, concedidos á la misma por los prínci-
pes, 6 señores poderosos, en cuya virtud poseyó bienes pú-
blicos y hasta el mando supremo en los pueblos. Los pre-,  
lados quedaban obligados á prestar ciertos servicios (1) á los 
señores y príncipes por razón de los feudos que les habían 
:concedido, y de ello resultó que los obispos y abades se 
('!) El obispo de Palencia se titulaba Conde de Pernia: el de Oviedo, de Noro-
ña. Los prelados de Santiago, Orense, Lugo, Osma, Sigüenza y otros, tenían el se-
ñorío temporal de aquellas poblaciones y sus castillos. El arzobispo de Toledo te-
nia el señorío- de Alcalá de Henares, y de muchas villas y castillos, y además el 
adelantamiento de Cazorla y sus catorce pueblos El arzobispo tenía que servir por 
estos feudos con 500 a 800 lanzas, sostenidas á su costa y acaudilladas por su 
.teniente die adelantado, que llevaba el pendón del Arzobispo. Hoy solamente el 
obispo de Urgel conserva el señorío temporal del valle y república de Andorra 
muy limitado, usurpado en parte por la casa de Foja que se erigió en condueña del 
salle. 
• 
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vieran precisados á concurrir á las Cortes del Reino y acom-
páñar á los emperadores y reyes en las expediciones mili-
tares, etc. 
G. Todos los medios señalados fueron legítimos en sí; 
sin que pueda acusarse á la Iglesia por los abusos con que, 
A . j uicio de algunos canonistas é historiadores, se mancha-
ron ciertos individuos del clero; porque en todo caso cede-
rían en descrédito de las parsonas particulares que los co-
metieran; pero no de la.sociedad y clase á que pertenecían, 
la cual jamás quiso ni aceptó otros bienes que los cedidos 
espontáneamente á la misma plr sus legítimos dueños ( I ; . 
Tampoco puede argüirse á la Iglesia por las consecuencias 
que produjo respecto á la misma la adquisición de bienes 
por alguno de los medios señalados, principalmente por los. 
feudos y regalías. Sobre esta materia ha de tenerse presen-
ta la época en que tuvo lugar y las ideas dominantes en 
aquellos tiempos. 
Por lo que hace á la calificación de estos medios de 
sustentación no puede darse regla fija, pues depende de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado y otras circunstan-
cias , según queda dicho. El medio principal y más con-
forme al espíritu del Evangelio y de la Iglesia es el de las 
oblaciones y diezmos, pues se funda en el derecho divino, 
y es además precepto eclesiástico. Las rentas propias y 
procedentes de bienes inmuebles daban gran independen- • 
cia á la Iglesia , al paso que la subvención por el Estado 
parece que tiende á despojarla de ella. 
2. En efecto, la Iglesia ha perdido de un siglo á esta 
parte casi todos los bienes y propiedades que poseía legíti-
mamente. Los gobiernos de los paises católicos se han apo-
derado de estos bienes, privándola del casi único medio de 
sustentación con que contaba, y para atender á esta nece-
sidad la han suministrado una módica cantidad y asignación, 
de modo que el culto y sus ministros dependen de la vo-
luntad de los gobiernos temporales, que, ya por la escasez 
del- Erario, ya por otra cualquiera causa, pueden á su ca-
pricho reducir á la miseria á los ministros de la Iglesia, y 
desatender las necesidades del culto, como ya se ha visto. 
Esta es la situación de la Iglesia en Francia , Bélgica, 
(I) Si algunos se excedieron en este concepto, la Iglesia fué la primera en vitu-
perarlos. San Jerónimo pintó con muy negros colores á los monjes heredipetas de 
su tiempo; y San Bernardo á los del suyo. Por abusos parciales se dió la Ley Reco-
pilada, que anula los testamentos hechos in articulo mortis á favor del confesor 6 
su iglesia. 
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Italia, Austria, España y en otros varios puntos de Europa, 
y muchos de la América Española, viniendo á ser los mi-
nistros del culto considerados indebidamente por algunos 
• como empleados y funcionarios públicos (1), con grave de-
trimento de la religión. Pero todos estos males, confirmados 
por la experiencia, son inevitables, y ya que no entra en 
nuestro plan tratar de las disposiciones particulares que 
rigen en los demás países acerca de esta materia, señalare- 
.. mos brevemente las que se han dado en España. 
S. El Gobierno español se apoderó de los bienes de la 
Iglesia y los vendió cual si fueran propiedad suya. Como por 
otra parte se habían también suprimido los diezmos, y los 
ministros del culto carecían de los medios indispensables de 
sustentación, se dictaron algunas disposiciones al efecto (2), 
hasta que se celebró el Concordato de 1851, mediante el 
cual se obliga el Estado al sostenimiento del . culto y sus mi-
nistros, señalándose la módica dotación que ha de satisfacer 
para cubrir estas atenciones (3), y reconociendo  la vez de la 
manera más solemne el libre y pleno derecho de la Iglesia 
para adquirir por cualquier título legítimo (4), de retener y 
usufructuar en propiedad y sin limitación ni reserva toda es-
pecie de bienes y valores. Pero después de la revolución 
de 1868 pretendió faltar radicalmente á estos pactos , sus-
pendiendo primero el pago de tan sagradas obligaciones, 
y trasladando . después esta carga..á las provincias y pueblos 
en tin proyecto de ley aprobado por las Cortes, que no llegó 
á promulgarse, y contra el cual protestaron el Episcopado es-
pañol y el mismo Sumo Pontífice en una alocución de últimos 
de Diciembre de 1872. Los distintos Ministerios de la re-
pública española desatendieron por completo esta carga de 
justicia; y el clero sin bienes, sin diezmos y sin recibir las 
mezquinas asignaciones señaladas en el Concordato de 1851, 
pasó por las mayores privaciones. Restaurada la monarquía 
se dió un Real decreto en 15 de Enero de 1875, en el que 
(1) •  Lo que se debe dar al clero por la nación es una carga de justicia, por via 
de indemnización. Creer que los clérigos son funcionarios públicos porque cobren 
del Tesoro, es tan absurdo' como considerar tales a las viudas de los empleados y 
militares, a los contratistas y á los propietarios que cobran del Estado por haber 
sido expropiados por razón de utilidad pública. 
12) Pueden verse las leyes de 8 de Marzo de 1836, 29 de Julio de 1837, 30 de 
Junio, 21 de Julio, é instrucción de 5 de Setiembre de 1838, 14 de Agosto y 2 de 
Setiembre de 1841, decreto de 26 de Julio de 1844, ley de 3 de Abril de 1845, y 6 
de Junio de 1849. 
(3) .  Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos. 
(4) Articulo 41 de dicho Concordato, y el articulo 3.° del convenio de 4 de 
Abril de 1860. 
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se restablece el presupuesto del culto y clero, mandándose 
abonar desde 1." de dicho mes, y disponiendo á la vez que 
se haga una liquidación de los atrasos que se deben, á fin 
de resolver la forma en que se habrán de satisfacer (1). 
LECCIÓN LII. 
Oblaciones y diezmos. 
1. Las oblaciones como medio primero de sustentación y más 
análogo al carácter de la Iglesia: sus especies. 
3. Prestaciones obligatorias. 
3. Diezmos, sus especies : primicias. 
t. Juicio critico acerca de estas prestaciones. 
S. Si los diezmos son de derecho divino. 
6. Tercias reales en Castilla : noveno y excusado. 
7. Cánones lateranenses relativos á las infeudaciones de 
diezmos. 
S. Explicación del precepto eclesiástico acerca del diezmo con 
arreglo al Concordato vigente. 
9. Roto el Concordato é indotado el clero, ¿revivirá lá obliga-
ción de diezmar? 
10. Participes legos: su indemnización, derechos y obligaciones. 
t. Las oblaciones eran de dos especies, segiín que se ha- 
cían en el altar 6 fuera de él: las primeras consistían en pan, 
vino, aceite, incienso, trigo y uvas; tomándose del pan y 
vino lo necesario para, la consagración, destinándose lo 
restante para el sostenimiento del clero y de los pobres; las 
segundas consistían en dinero, miel, leche, legumhres, 
frutas, aves, etc. Una y otra especie de oblaciones eran tan 
abundantes en los primeros tiempos del cristiánismo, que 
bastaban para el sostenimiento del culto y sus ministros, y 
para socorrer á los pobres y personas desvalidas. Consta por 
los hechos de los Apóstoles, que los fieles en Jerisalén po-
nían en manos de éstos sus posesiones y demás bienes para 
distribuirlos entre todos, de modo que no habla diferencia 
(1) Véase además el decreto de 28 de Enero de 1875 y la circular de 2 del mis-
mo mes y año. 
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alguna entre el rico y el pobre, sino que unos y otros par-
ticipaban en común de lo que poseían. 
Era esto conforme á la próctica seguida por las per- 
sonas piadosas en aquel país; y como Jesucristo babía en-
señado y practicado la pobreza voluntaria para la perfección, 
de ahí ése modo de vivir confiando en la Providencia, y con 
alejamiento de las cosas temporales y sus cuidados. 
Las oblaciones de las fieles no eran admitidas ni acep-
tadas cuando se ofrecían en perjuicio de terceras personas, 
6 se hacían por los que no estaban en la comunión de la 
Iglesia, y acerca de esto dice el Concilio delliberis (can. VIII): 
Episcopum ,lacuit, ab eo qui non communicat, munus acci-
pere non debere. 
La administración de las referidas oblaciones estaba á 
cargo de un clérigo, á quien se daba el nombre de ecónomo, 
y éste obraba en todo con arreglo á lo que le ordenaba el 
obispo, ya distribuyéndolas diariamente, ya una vez al mes 
6 a la semana, según lo exigían las necesidades y otras cir-
cunstancias (1). Esto mismo se observaba en España, como 
lo demuestra el canon XXI del Concilio I de Braga, en el que 
se ordena, haya un clérigo encargado de la custodia y con-
servación de las oblaciones hechas por los fieles, las cuales 
habrán de repartirse entre todos los clérigos una ó dos veces 
al año en el tiempo que se halle determinado. Dábase á ve-
ces á estas distribuciones, cuando eran hebdomadales 6 más 
frecuentes, el nombre de espórtulas (2) por el esportillo en 
que llevaban las viandas, y San Cipriano alude á ello (Fra- 
tres nostri sportulantes). 
? La caridad y desprendimiento de los cristianos culos 
primeros tiempos de la Iglesia eran tales, que no había pe-
ligro de que los ministros del santuario careciesen de los re-
cursos necesarios para su sostenimiento y el del culto. Pero 
la santidad y pureza de costumbres fueron disminuyendo, y 
ya las oblaciones espontáneas no fueron bastantes para cu-
brir las atenciones a que se las destinaba; por lo que fué 
preciso arbitrar otros medios para atender al sostenimiento 
del culto y sus ministros; pues se veía que el más análogo al 
carácter de la Iglesia era insuficiente (3). 
(1) SELvAGIO: Inst. can., lib. II, título XVII. 
(2) Conjetúrase que este nombre se tomó de las costumbres romanas más bien 
que del usó material de las espórbetas. Los patricios romanos que mantenían á sus 
libertos pobres, les daban la ración diaria 6 en plazos determinados en unos espor-
tillos (sportulte). 
(3) Por otra parte, no se prohibían á los c1 rigos el comercio y la industria, y 
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3. Desde entónces y á falta de esas piadosas ofrendas fué 
preciso sustituirlas con prestaciones obligatorias, cogpcidaa 
con el nombre genérico de obvenciones, y los especiales de 
diezmos, primicias y otros de que se hablará en la lección si-
guiente; pero siempre se miraron lós diezmos como los prin-
cipales y más conformes con el espíritu primitivo de las 
oblaciones, hasta el punto de comprenderlos entre éstas. 
4. La palabra diezmo fué conocida en tiempos antiguos 
y era muy usual en el Oriente (l); de ello nos ofrece una 
prueba el texto bíblico, cuando habla de la victoria alcan-
zada por Abraham contra cuatro reyes reunidos (2), y de la 
décima parte de los despojos, ofrecida por el mismo á Mel-
quisedech, sacerdote del Altísimo. Jacob, imitando la pie-
dad y virtudes de su abuelo, ofreció también á Dios la déci-
ma parte de los bienes que adquiriese en Mesopotamia, 
á donde se dirigía (3). Pero el diezmo considerado como pre-
cepto divino, sólo se conoció entre los israelitas según cons-
ta del Levítico (4), y como este precepto no era moral, sino 
judicial ó ceremonial (5), no obliga en la ley de gracia; 
puesto que ésta nada dispone ni manda acerca del pago del 
diezmo. Así que los primeros cristianos atendieron á las ne-
cesidades del culto y sus ministros por medio de las oblacio-
nes voluntarias, cumpliendo de este modo con la obligación 
natural y divina de alimentar los ministros del santuario. 
Cuando la caridad de los fieles fué disminuyendo, y los clé-
rigos dejaron de tener lo necesario para vivir, los Santos Pa-
dres excitaban la amortiguada  _ caridad de los cristianos 
los cánones iliberitanos autorizan á los clérigos, y Aun al obispo, á comerciar, pues, 
como nota el Sr. Mendoza en sus comentarios á dicho Concilio, valía más que co-
merciaran que no que mendigasen. 
(1) En Persia y otros paises era conocido el diezmo como tributo politico. En 
Egipto desde los tiempos de José se pagaba á los Faraones corno tributo el quinto, 
es decir, el 20 por 100 de las cosechas. 
(2) Génesis, cap. X1V, v. 20. 
(3) Génesis, cap. XXVIII, v. 22: 
(4) Omnes•decimce terrce, sive de frugibus, sive de pomis arborum, Domini Bunt, 
et illi sanctificarctur. Omnium decimarumbovis, el ovi et capro, quce sub pasloris 
virga transeunt, uidquid decimum venerinl, sanctifxcabitur Domino. Cap XXVII, 
versículos 30 y 32 
(5) Sobre este punto dice Santo Tomás lo siguiente: •Videtur, quod homines 
•non teneantur dare decimas ex necessitate prsecepti. Pr:eceptum enim de solutione 
•decimarum in lege veten datar .....  Non autem potest computari hoc inter praecepta 
•moralia: quia ratio naturalis non magic dictat quod decima pars debeat ma gis dari, 
•quam nona vel undecima. Ergo vel est pneceptum judiciale vel coeremúniale. Sed, 
•sicut supra dictum est, tempere gratine non obligantur homines neque ad prsecepta 
•ceeremonialia, neque ad judicialta veteris legis. Ergo homines nunc non obligantur 
•ad decimarum solutionem. Secunda secundo partis Summce, qucest. 87, art. 1.". 
a 
—59— 
poniendo a su vista la conducta del pueblo hebreo yla ley de 
Moisés acerca del diezmo, sobre cuya excelencia les dirigían 
sus exhortaciones (1). El Concilio 1I de Macon, celebrado 
el año 585, fué el primero que impuso á los fieles la obli-
gación de pagar el diezmo,, y lo que hasta entónces había 
sido un acto voluntario y de caridad se hizo obligatorio en 
'las iglesias particulares, por preceptuarlo así los concilios 
diocesanos y provinciales celebrados en aquella época, y 
que siguieron el ejemplo del de Macon: de manera que el 
diezmo era ya obligatorio en el siglo IX en el imperio de 
Carlo-Magno, cuyo emperador y sus sucesores imponían 
penas temporales á los que no cumpliesen este precepto, 
sancionado en varios concilios'bajo pena de excomunión. 
El derecho de las Decretales prescribió el diezmo (2), y 
desde entónces fue obligatorio en las naciones católicas: Los 
diezmos, según este código general, son de tres especies: 
prediales, personales y mixtos. Los primeros se deben de los 
frutos y productos de las fincas rústicas y urbanas: los per-
sonales se deben de la utilidad y producto que los hombres 
sacan de su arte ó industria, como la cáza, el comercio, la 
milicia, etc. ; y los mixtos son los que provienen á la vez de 
los predios y de la industria; como las crías de los ganados, 
la leche, lana, queso, etc. Los diezmos prediales pueden ser 
mayores, menores ó menudos y novales. Los primeros son los 
que se perciben del grano, vino y otros frutos principales. 
Los segundos se perciben de las legumbre: y hortalizas; y 
los novales provienen de- los campos reducidos de nuevo á 
cultivo, ó que, produciendo frutos no sujetos al diezmo, se 
destinan después á ja producción de fruto, que están suje-
tos á este pago. Finalmente, los diezmos se dividen en gene-
rales y locales; los primeros, llamados también de derecho, 
son los que están sujetos al pago en todas partes, como el 
o trigo: y los segundos son los que se pagan en unas partes 
y nó en,ptras, por ejemplo : la yerba es diezmo mayor en 
unas parroquias, porque es la principal renta 6 producción 
de la tierra, mientras que en otras partes no se pagaba. 
Primicias son los primeros frutos de la tierra (3) 6 de 
(4) Sa.n Jerónimo explicando el capitulo III de Malachías dice que el diezmo 
era de derecho divino en la Ley antigua por la rudeza y dureza de los Israelitas; 
pero que no se mandó por Dios á los cristianos en la Ley nueva, porque éstos 
debían hacerlo ppor caridad y amor áun sin mandárselo. 
(9) Libro III, tít. XXX. De decimis, primitas et oblationibus. Las Decretales 
son de Alejandro lII y otros papas del siglo XII. • 
(3) «Primicia , dice la ley 4.', tit. XIX , Partida I , tanto quiere decir, como 
,,primera parte , o la primera cosa que los ornes midieren , ó contaren de los 
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los ganados que se ofrecen al Sefior en reconocimiento  
de sus beneficios. Las primicias fueron en un principio  
oblaciones voluntarias , que andando el tiempo se hicieron 
obligatorias, y se destinaban generalmente á la dotación 
del clero parroquial.  
Nuestras leyes de Partida (I) tratan extensamente de y 
este punto, reconociendo en el clero el derecho de exigir 
de los fieles las primicias, Aun bajo pena de excomunión; 
pero nada determinan acerca de la cantidad,, ni clase de 
frutos de que haya de satisfacerse, sobre lo cual dicen que 
habrá de seguirse la costumbre de cada país. 
. Por lo dicho se echa de ver que el diezmo no es 
obligatorio á los cristianos por derecho divino, sino por 
precepto eclesiástico; pero éste se funda hasta cierto punto 
en el mismo derecho divino y en la tradición. De lo precep-
tuado acerca de los mismos en el decreto de Graciano (2) 
y en las Decretales (3), resulta que el diezmo debía pagar-
se según el derecho común á la iglesia parroquial (4), no 
sólo de todos los frutos  de la tierra, sino también del pro-
ducto que proporcionase á cada uno su arte 6 industria; pero 
nunca se observó estrictamente esta disposición general, y 
la Iglesia, acomodándose al estado de los pueblos, sólo 
exigió que las reglas prescritas se aplicaran con arreglo á 
las costumbres especiales de cada país. El Concilio de 
Trento reiteró la pena de excomunión á los detentadores 
de los diezmos (5), 
. El diezmo eclesiástico; como prestación (6) obligato- 
«frutos que cogieren de la tierra , ó de los ganados que criaron , para darla á 
«Dios.« 
(1) Ley 4.°, s.", 3.°, 4." y 5.° , tít. XIX, Partida I. 
(2) Causa XVI, qucest. 4." y 7 .° 
(3) Lib. Iil, tít. XXX.—Lib. V, tít. XXXIII, cap. II1.—Lib. III , sexi. Decret. 
lit. XIII.—Lib. 111, Clement. tít.Flll. —Lib. Ill. Extravag. commu e. tít. VII. 
(4) La razón de esto es porque la parroquia tiene obligaciones acerca del culto 
y administración de sacramentos que no tienen las lemas iglesias , coreo se verá al 
tratar de los funerales y cuarta parroquial. Con todo, en la Edad Media los mo-
nastürios solían arrebatará las parroquias los diezmos. 
(5) Sesión XXV, cap XII de Reformat. 
(6) Un concilio celebrado en Pamplona en 1023, habla de concesión de diezmos 
por D. Sancho III y su mujer, pero se duda de su autenticidad. Odón, obispo de 
Gerona, dice en la consagración de la iglesia de San Andrés de Coito, año 995, que 
la concede los diezmos y primicias, etc. ; pero aunque allí regía la disciplina de 
Francia, se cree que eran voluntarios 1 I Concilio de Palencia, celebrado en 1129 y 
al que asistieron casi todos los obispos, abades y próceres de Castilla, dice en el 
canon 11 lo siguiente: Prcecipirnus etiam, at nemo Ecclesiam infra oclgginta qua-
tuor passus jure hcereditario possideat ut neque oblationes excommunicatorum et 
decimce non suscipiantur..D. Alonso e1 Sabio supone el pago del diezmo y da dis-
posiciones sobre el mismo. Ley 4. titulo V, libro I del Fuero Real. Véase La 
• Fuente, Historia Eclesiástica, segunda edición, tomo III, página 273. 
I 
I 
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ria general, no se conoció en España hasta que la Iglesia 
exigió de los fieles su pago como obligatorio hacia el siglo X, 
y luego por los cánones del Concilio IV de Letrán, cuyas 
disposiciones fueron acatadas y sancionadas, no sólo por los 
pbispos españoles, sino también por la potestad temporal, 
según lo demuestra el célebre Código de las Partidas, en 
el que el rey D. Alonso consignó toda (1) la doctrina de las 
Decretales acerca de esta materia. 
Las Tercias Reales tuvieron su origen en los reinos de 
Castilla y Le6n, en las concesiones hechas a los reyes por 
la Santa Sede para disponer de la tercera parte de los diez-
mos destinados al sostenimiento del culto y de las iglesias 
particulares. Por disciplina general de la Iglesia se hacían 
cuatro partes del acervo común de rentas y oblaciones de 
la Iglesia: una para el obispo, otra para el clero, otra para 
la Iglesia y otra para los pobres. En España sólo se hacían 
las tres primeras, y la cesión de la tercera parte al rey se 
denominó Tercias Reales. En Aragón no fueron conocidas. 
Los reyes de España mostraran el mayor respeto, como 
buenos católicos, á las disposiciones emanadas de la Santa 
Sede, y ésta, en cambio, premió superabundantemente á 
nuestros monarcas, ya concediéndoles el noveno de todos 
,. los diezmos, cuya gracia se otorgó por Pío VII á D. Car-
los IV en Breve de 3 de Octubre de 1b00 (2); ya el excusado, 
ó sea el diezmo de la casa mayor diezmera de cada una de 
las parroquias (3) de los reinos de España é islas adyacen-
tes, cuya gracia, concedida por San Pío V á Felipe II por 
el tiempo de cinco años, se fué prorrogando sucesivamente, 
hasta que Benedicto XIV dispuso, en un Breve de 6 de Se- 
tiembre de 1757, que fuese perpetua esta gracia del excu-
sado. Bonifacio VIII, en Bula de 16 'de Octubre de l'302, 
concedió a D. Fernando IV, rey de Castilla y de León, la . 
gracia de que por un trienio, que debía contarse desde pas-
cua de Navidad de aquel año, pudiese percibir (4) la tercera 
parte (tercias reales) de los frutos, rentas y . obvenciones 
de los bienes eclesiásticos. Clemente V, en Breve de 2 de 
Noviembre de 1313, concedió á dicho rey por otro trienio 
dos partes de la tercera porción de los diezmos de las igle-
sias de sus dominios (5). Alejandro VI, en Breve de 13 de . 
(1) Part. I, tit. XX. 
(2) Nota 14, ley 17, tít. VI, lib. I de la Nov. Recop. 
,(3) Nota I.", ley 1 °, tit. ail, lib. 11 íd. 
(4) Nota 1.°, ley 1.°, tit VII, lib 1 id. 
(6) Nota 2.° de la citada ley y titulo. 
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Febrero de 1494, perpetuó las anteriores concesiones á pe-
tición de los Reyes Católicos, ampliando y extendiendo su 
contenido al reino de Granada. Gregorio XIII, en Bula de 
18 de Julio de 1569, concedió á D. Felipe II y sus suceso-
res el aumento de los diezmos y primicias que produjesen 
las tierras por el riego, y también (1) los diezmos de los 
novales, últimamente así nombrados en los mismos domi-
nios (2). 
Los diezmos y primicias quedaron definitivamente supri- 
midos en España por la ley de 29 de Julio de 1837; y aun-
que esta disposición, puramente civil, no eximía á los fieles 
del deber de conciencia de pagar los diezmos y. primicias, 
dejó de hecho de ser uno de los medios de sustentación del 
culto y sus ministros, en cuanto no lo reconocía el Estado. 
. El derecho de percibir los diezmos debe distinguirse 
de los mismos diezmos, porque aquél es espiritual, y como 
tal no puede trasladarse á personas seglares, y éstos, ó sean 
las' cosas que se pagan con el nombre de diezmos, son cor-
porales, y, por lo' tanto, pueden adquirirse y poseerse por 
los legos (3); pero en este caso es necesario que exista una 
causa legítima, como• la necesidad de la Iglesia ó el alivio 
y socorro de los pobres. En el primer concepto, dice Santo 
Tomás, se deben pagar ciertos militares los diezmos con-
cedidos á los mismos en feudo por la Iglesia (4), así como 
en el último concepto se deben 4, algunos religiosos legos 
ó clérigos sin cura de almas, por habérseles concedido por 
la Iglesia como limosna. 
En la Edad Media se cometieron no pocos abusos, y mu-
chos legos usurparon lo1bienes de la Iglesia•y Ios diezmos, 
conservándolos por derecho de feudo, y trasmitiéndolos á 
sus herederos (5), cuya conducta condenaron los Papas Pas-  
cual Il y S. Gregorio VII (6). Los bienes y diezmos ocupados 
(4) Nota 5.', ley 43, tít. VI, lib. I de la Nov. Recap. 
(2) Véanse los párrafos 404 y 131 del tomo IV de la Historia Eclesiástica de 
España, por D. Vicente de la Fuente, segunda edición. 
(3) Santo Tomás hace esta distinción y se expresa en los términos siguientes: 
•Dicendun5, quod circa decimas duo sunt consideranda, scilicet ipsum jus acci-
»piendi decimas, et ipsae res quee nomine decimas dantur. Jus antera accipiendi 
.decimas, spirituals est. Consequitur enim illud debitum quo ministril altaris de-
'bentur suniptus de ministerio, et quo ministrantibus spiritualia debentur tempo- 
quod ad solos elencos  pertinet habentes curant animarum, et ideo cis solum 
r competit hocjus habere. Res autem, qum nomine decimarum dantur, corporales 
.sent. Unde possunt in usum quorumlibet cedere, et sic possunt etiam ad laicos 
«pervenire.. (Secunda secundce partis Summce, qucest. 87, art. 3.") • 
(4) Lugar citado. 
(5) DEVOri, Inst. can., lib. 11, tit. XVI, pár. 8.° 
(6) C. X11I y XIV, qucest. 3.', causa 1." —C. I y III, qucest. 7.', causa 16. 
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por los legos'se llamaban ig esias y altares, y su injusta po-
sesión con perjuicio de los párrocos y de los pobres, sus ver-
daderos dueños, continuó reprobándose, sin gran .resultado, 
por los sucesores de los pontífices citados, hasta que se cele-
braron los Concilios III y IV de Letrán, bajo los Papas Ale-
jandro III é Inocencio III. El primero de estos concilios pro-
hibió á los legos adquirir nuevos diezmos y trasm tir á otros 
legos los antiguos que poseían, y les amonesta advierte 
en general, que no pueden retener los diezmos sin peligro 
de su alma (1); cuya disposición dió lugar aá la interpreta-
ción común, de que los diezmos adquiridos antes del año 
1179 en que se celebró dicho Concilio III de Letrán, pudie-
sen ser retenidos por los legos. Alejandro IV vino á consa-
grar esta interpretación, distinguiendo entre las adquisicio-
nes de diezmos anteriores y posteriores al citado Concilio 
Lateranense (2). El Concilio IV de Letrán dió muchas dispo-
siciones acerca de los diezmos, y muy particularmente con-
tra los que los usurpaban, sin que en ninguna de ellas se 
mande á los legos restituir aquellos diezmos que ya poseían. 
De la doctrina de estos dos Concilios generales y de otros 
decretos posteriores de los. Romanos Pontífices resulta lo si-
guiente: 
a) Que los legos no pueden trasmitir á otros legos el de- 
recho de percibir los diezmos. 
b) Que los diezmos poseídos por derecho hereditario 
pueden trasmitirse á cualquier clérigo idóneo, con.la condi' 
ción de que vuelvan á la iglesia a quien pertenecen de de-
recho. 
e) Que los legos tienen obligación de prestar sus servi-
cios á las iglesias cuyos diezmos poseen. 
d) Que no se usurpen los diezmos novales con motivo del 
diezmo antiguo. 
e) Que los religiosos pueden, mediante consentimiento 
de los obispos, recibir por vía de legados los diezmos poseí-
dos por los legos con anterioridad (3) al Concilio Latera-
líense. • 
(1) Prohibemus, ne laici decimam cuan animarum suarum periculo detinentes, 
in alios laicos possint aliquo modo trans ferie. Si quis vera receperit, el Ecclesice 
non reddiderit, christiana sepultura privetur. Cap. XIX, titulo XXX, libro III De-
cretales. 
(2) Párrafo 3.°, cap. II, tít. XIII, lib. III sext. Decret. =Véase también á DEvo-
TI, Inst. can., nota 3.", párrafo 8.°, titulo XVI, libro II.  
C3) Párrafo citado del texto 'de las Decretales. -SELVAGIO, Inst. can., párrafo 13, 
titulo XLVII, lib. II. 
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S. El precepto eclesiástico de pagar diezmos . y primicias 
á la Iglesia de Dios es de derecho humano, y ha sido supri-
mido en casi todas las naciones de Europa, sustituyéndole 
con otros recursos y medios de sustentación. En España se 
subrogó en su lugar la dotación por parte del Estado, en 
la forma señalada en el artículo 31 y siguientes del Concor-
dato de 1851, y en el convenio de 4 de Abril de 1860. Así, 
pues, el Pecepto eclesiástico acerca de los diezmos en su 
esencia, puede considerarse como derivado del derecho di-
vino en cuanto señala la obligación de 'sostener al culto 
y sus ministros, y de derecho humano eñ su forma, ú 
sea respecto á la manera de atender á esta obligación, la 
cual es hoy en España la que se fija en dicho Concordato y 
convenio. 
9. Suspendido el pago del diezmo por el Concordato, 
según queda dicho, la potestad temporal lo rompió en 1869, 
sin contar para nada con la Santa Sede, dejando de satisfa-
cer á la Iglesia las asignaciones que aquél señala; cuya con-
ducta no le eximía de esta obligación de conciencia; porque 
dichas disposiciones conservan toda su.fuerza obligatoria y 
están vigentes, mientras la Santa Sede no las derogue. El 
diezmo en cuanto expresa la manera de atender las nece-
sidades de la Iglesia española, no revivirá mientrás Su San-
tidad no declare otra cosa; pero los fieles no podrán menos 
de subvenir á las atenciones del culto y clero en cuanto se lo 
permitan sus recursos, si llegase Gira vez el caso de que el 
Estado no atendiera á esta obligación. Por otra parte, no 
puede tampoco desconocerse que la Santa Sede en tanto 
aceptó esta nueva forma de,  sustentación, en cuanto que se 
cumpliera el Concordato; luego en faltando á esto, la obli-
gación reviviría en una . ú otra forma: 
*0. No deben confund irse los diezmos eclesiásticos con 
los que eran en su origen laicales y tributarios. De éstos go-
zaron los legos, y personas eclesiásticas, ya como señores tem-
porales, ó bien por concesión de los Reyes y personas pode-
rosas, según consta de numerosos documentos de nuestra 
historia. Nuestros monarcas, lo mismo que otros partícipes 
legos, dispusieron libremente de estos diezmos sin contra-
dicción alguna en Castilla por razón de las tercias reales, no-
veno y excusado, y en Aragón por la Bula de Urbano II. 
En estos últimos tiempos el Estado ]ga indemnizado á los 
partícipes legos con una cantidad alzada por los derechos 
que tenían en este concepto, puesto,que se les ha privado 
de los diezmos que percibían. desde tiempo inmemorial. 
— 65 — 
LECCIÓN LIII. 
Obveneiones varias. 
Idea de ellas y sus especies, su correlación con las obla-
ciones. 
Derechos de estola y pié de altar: quién puede imponerlos y 
quién exigirlos. 
Si pueden ser .devengados por la administración de algunos 
sacramentos y cuáles. 
Limosna por la celebración de la ,Misa. 
Derechos de los obispos al administrar los sacramentos de la 
Confirmación y dcl Orden. 
Sinodático, catedrático y procuraciones. 
Derechos por dispensas, gracias y expedición de ciertos 
negocios. 
Fondos de cruzada é indulto cruadragesimal. 
Componendas y conmutación de votos. 
Espolios por disciplina general y la particular de España. 
Derechos de la Santa Sede: feudos: dinero de San Pedro. 
Anatas, rediezmos y quindenios. 
I. Desde que las primitivas oblaciones se hicieron obli-
gatorias, perdiendo su carácter de espontaneidad, dejaron . 
de ser donaciones y ofrendas en el sentido estricto de estas 
palabras, y su nombre propio es el de obreneiones (1). Estas 
son los emolumentos eventuales que los ministros del culto 
perciben con motivo del ejercicio de su sagrado ministerio 
además de su renta. Se dividen en tres especies, según que 
provienen de la administración de los sacramentos, ejercicio 
de ciertas funciones, 6 del despacho de los negocios eclesiás-
ticos. Son tan antiguas en su esencia como las oblaciones, y 
reconocen el mismo origen, siendo primero voluntarias y 
obligatorias después; sin que puedan considerarse en ningún 
caso como precio de las cosas espirituales, sino únicamente 
como medio de sustentación del culto y sus Ministros. 
(I) El Concilio de Trento en el cap. XI de la ses. XXII: Si quern clericorum, 
dice al excomulgar á los usurpadores de bienes eclesiásticos, bona, census ac 
jura... fructus, emoluments sets quascumque OBVENTIONES... 
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Estas obvenciones no son iguales ylas mismas en todas par-
tes, ni existe una disposición general acerca de la cantidad 
que ha de darse por cada uno de estos actos, ni tampoco so-
bre la cualidad de dichas obvenciones:y por esta razón cada 
país, y áun cada iglesia particular, tiene sus reglas espe-
ciales, fundadas en la costumbre, ó en sinodales del obispa-
do; lo cual habrá de tenerse presente en esta materia para 
la resolución de las cuestiones 6 dudas que surgieran en la 
práctica. • 
e. Los cristianos acostumbraron á dar algunas limos-
nas, según su piedad y bienes de fortuna, cuando recibían 
los sacramentos, 6 se les dispensaban otros sagrados oficios, 
y de ellos nos suministran muchas pruebas los monumen-
tos de la antigüedad (1); pero tenían el carácter de volun-
tarias, hasta que por su repetición y continuo uso vinieron 
á ser miradas como laudables costumbres : de modo que 
eran notadas las personas que, no careciendo de recursos, 
prescindían de esta. costumbre inmemorial entre los cristia-
nos. El Concilio IV de Letrán, teniendo en cuenta las ne-
cesidades de aquellos tiempos y la falta de medios para el 
sostenimiento de los ministros de la religión, no menos que 
otros muchos males de su época, condena la avaricia de 
ciertos clérigos, que exigían con demasiado rigor dinero por 
las exequias de los difuntos, bendiciones de los que •contraen 
matrimonio, y por otros actos religiosos, no menos que la 
perversidad de algunos legos, que, bajo especiosos pretex- 
tos, trabajaban .por derogar la costumbre laudable, introdu-
cida por la piedad de los fieles, de ofrecer alguna cantidad 
con motivo de dichos actos; prohibiendo en su virtud las 
injustas exacciones y mandando á la vez que se observen 
las costumbres piadosas (2). 
Las obvenciones fundadas en una laudable costumbre 
son obligatorias, según lo declarado por el dicho Concilio 
Lateranense. Los ministros de la religión pueden exigir 
los derechos de estola y pie' de altar, fundados en aquélla, ó 
en alguno de los casos señalados por Santo Tomás (3); pero 
el prelado diocesano es el llamado á resolver las cuestiones 
(I) El Concilio Iliberitano trata ya de ellas en el acto del bautismo, prohibien-
i!o echar dinero en la concha al tiempo de bautizar, con lo cual no se prohibía el 
dar esos emolumentos ú obvenciones, sino la inconveniencia mezquina de entregar-
los en el acto mismo de administrar el sacramento, con visos de simonía y poca. 
delicadeza. 
(2) Cap. XLII, tít. III, lib. V Decret. 
(3) Véase el Manual Eelesidstico del Sr. Gómez Solazar, páui. 202 
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que ocurran acerca de esta materia, y á él corresponde 
imponer á los fieles de la diócesis la obligación de satisfacer 
estos derechos, mediante precepto sinodal fundado en mo-
tivos justos, y á la Santa Sede si se trata de una disposición 
general y obligatoria para todos (1). 
3. De esta doctrina general se deduce naturalmente que 
pueden exigirse los derechos señalados por la costumbre 6 
precepto sinodal en la administración de algunos sacramen-
tos 6 de otros ministerios sagrados, sin que pueda darse una 
regla fija en cuanto á la cantidad, porque todo depende de 
las disposiciones y costumbres particulares de cada loca-
lidad. Devénganse derechos parroquiales por la administra-
ción de los sacramentos del bautismo y matrimonio: por los 
de confirmación y ordenación pueden llevar los obispos la 
módica ofrenda en señal de homenaje. Pero por la adminis-
tración de los sacramentos de sagrada Eucaristía, confesión 
y extremaunción no se devenga emolumento ninguno, y 
aun se tiene por muy sórdido que en el acto de la confesión 
se dé. limosna alguna al confesor para misas ni socorros, 
pues otros sitios y tiempos hay más oportunos para ello. 
Con respecto a Espafia, debemos manifestar que los de-
rechos de estola y pié de altar se sostienen en el Concorda-
to de 1851 (art. 33), porque sé observó que las dotaciones 
señaladas al clero parroquial no eran suficientes para cubrir 
sus atenciones y necesidades. El clero puede exigir estos 
derechos, y la autoridad temporal debe proceder contra los 
morosos, á petición del acreedor, en la forma y modo que 
-determinan nuestras leyes, lo cual se ha observado siempre 
que han ocurrido casos deesta índole (2). 
Las relaciones íntimas que han mediado en España en-
tre la Iglesia y el Estado han sido causa de que éste haya 
intervenido en la materia de que se trata; y por esta razón 
los ordinarios han contado con el Gobierno cuando han tra-
tado de dar algun arancel, señalando la cantidad que puede 
llevarse por cada uno de los diversos actos del ministerio 
parroquial en que se devengan derechos. Mas aunque cese 
esta protección especial, siempre le quedarán, expeditos á la 
Iglesia sud medios coercitivos peculiares para exigirlos, 
(1) El Papa Inocencio XI tasó algunos. 
(2) En 4 de Mayo de 1870 mandó el.regente de la Audiencia de la Coruña que 
en los juzgados de primera instancia no se admitiEsen demandas sobre el pago de 
oblatas, funerales y pié de altar. Pero esta disposición arbitraria fué derogada en 
48 de Marzo de 1872. Véase el Manual Eclesiástico, por D. Francisco Gómez Sala-
zar, pág. 201 y siguientes y nota á la pág. 20!s. • 
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4. Los fieles ofrecían en el altar pan y vino, y los diá-
conos recogían estas ofrendas, de las cuales se tomaba lo 
necesario para la Eucaristía, sirviendo el sobrante para el 
sustento de los clérigos y de los pobres. Esta costumbre 
cesó desde que los fieles dejaron de comulgar con la fre-
cuencia que en los primeros siglos, y entonces sustituyó al 
pan y vino el dinero ofrecido al altar dentro de la solemni-
dad de la misa; y como empezara á ceder en provecho ex-
clusivo del celebrante (1), de aquí que dejara de ofrecerse 
en el altar, y los fieles que desean se ofrezca por ellos es-
pecialmente el sacrificio, dan la limosna ó estipendio al 
sacerdote antes 6 después de la misa (2). La moneda 6 di-
nero' dados por los fieles al sacerdote para que aplique por 
su intención, no es el precio de la misa, que es de un valor 
inestimable, ni tampoco en esto hay simonía, porque dicho ,  
estipendio es una limosna, que puede exigirse del que la en-
cargá, á título de sustentación, por el trabajo extrínseco á 
•este acto, y como recuerdo tradicional de las primitivas 
oblaciones. En cuanto á la cantidad, debe observarse lo, que 
dispongan las sinodales de cada diócesis, sobre cuyo punto ,  
no conviene descender á más pormenores, porque esto es 
propio de los teólogos moralistas. 
5. El obispo no puede llevar derechos por la adminis-
tración del orden y de la confirmación. La Iglesia siempre 
enserió que los ministros del santuario diesen de gracia lo 
que habían recibido graciosamente, y por esto. Eusebio de 
Ancira habló en el Concilio de Calcedonia del abuso intro-
duCido de exigir, ciertos derechos en la ordenación de loa 
arzobispos, obispos y presbíteros, como en testimonio de 
honor y dependencia, cuyo abuso se halla terminantemente 
condenado en el Concilio lI de Braga, celebrado en 572, el 
cual dice en el canon 3.° lo siguiente: De ordinatione 
clericorum episcopi munera hulla suscipiant , sed sicut 
scriptum est: gratis accepistis, etc. Quia antigua definitie 
Patrum, ita de ecclesiasticis oŕdinationibus statuit, di-
eens: anathema sit danti et accipienti. , Este decreto del 
Concilio de Braga no surtió los efectos que debían esperar-
se, y por esto San Gregorio Magno lo reiteró en un Concilio 
romano. 
Hoy rige el Decreto dado por Inocencio XI, conocido con 
(I) SELVAIiIO: Inst. can., tít. XVII, lib. II. 
(2) Todavía en muchas paises de España se hace ofrenda de pan, cera y vino, 
al tiempo del ofertorio, en,las misas de difuntos y de bodas. 
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el nombre de Tasa inocenciana (1). En este documento se 
dice terminantemente que el ordenante 6 prelado que con-
fiere los órdenes, puede recibir la vela de cera que se ofrece 
por los ordenandos, pero que ni el obispo, ni su vicarioge-
neral otros oficiales pueden exigir ni admitir ofrenda al-
guna, aunque sea voluntaria, por la administración de la 
confirmación 6 colación de la tonsura y de los Órdenes; y 
esta disposición es obligatoria en todas partes, según repe-
tidas declaraciones de la sagrada Congregación del Concilio. 
Además, el Concilio de Trento (2) manda que los obispos 
ni sus ministros perciban cosa alguna, bajo ningún pretex-
to, por la colación de los órdenes, ni pcar la de la tonsura 
clerical, aunque la.ofrezcan voluntariamente. Si en algunas 
diócesis de España se ofrenda alguna moneda, es como 
muestra de homenaje y tan insignificante que apenas me-
rece hablarse de ello, y los regulares ni áun eso contribu-
yen (3). 
G. Llamabase catedrático á la pensión que se acostum-
braba pagar todos loa años al obispo por las iglesias de su 
diócesis, en señal de sumisión y honor á la cátedra episco-
pal, y A fin de levantar con este tributo las cargas de la 
dignidad episcopal. Esta pensión se pagaba en algunas par-
tes cuando el obispo visitaba la diócesis, y por esto dice el 
Concilio II de Braga en el canon II: Nullus episcopo-
ru,m, cuna per diceceses suas ambulat, preeler honoren cathe-
dr& supe, id est, daos solidos, aliquid aliad per ecclesias 
.tollat. A esto se refiere también el Concilio VII de Toledo, 
celebrado en el año 646, al hacerse cargo en el cap. IV de 
la codicia y excesivas exacciones exigidas por algunos obis-
pos al visitar las iglesias parroquiales, disponiendo para re-
mediar este abuso, que cada uno de ellos no pueda exigir 
anualmente más que dos sueldos de cada una de las basílicas 
de su diócesis, según se halla determinado en el Concilio 
Bracarense. En otras partes, y esto era lo más general, se 
pagaba en tiempo del sínodo, y como éste se celebraba' 
(II Bouix, de Episcopo, cap. XXX, part. V. 
(2) Cap. I de Reformat., Sess XXI: 
(3) Como muestra de homenaje y respeto se acostumbra también que los canóni-
gos hagan alguna ofrenda al obispo, al tiempo del ofertorio, cuando celebra de 
pontifical. Esta ofrenda queda para la fábrica de la iglesia, ó para lis hospitales y los 
pobres generalmente, según los estatutos partiotilares, A veces en tiempo del feuda-
lismo se obligaba s ciertos señores poderosos que tenían feudos de la Iglesia, ó enfi-
téusis, y áun á los monasterios, á que viniesen al tiempo del ofertorio á pagar al 
obispo solemnemente algún inúdico tributo en especie; in signum dominii directi. 
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ordinariamente después de Pascua, se le llamópasczal, ymás 
comunmente sinodático (1). El Concilio celebrado en Aviñón 
el año 1366, se refiere á esta pensión cuando dice: Quilibet, 
vestrum etiam, antequam recedat, solvat SYNODALEM ET CA-
THEDRATICUM... si voluerit excommunicationis sententiam, . 
et expensarum gravamina evitare. 
Los obispos tienen obligación de visitar sus diócesis, 
según se ha manifestado en la parte primera de este libro, . 
y en este concepto tienen derecho á recibir durante la visita . 
el hospedaje y alimentos de las iglesias y clérigos del obis-
pado, debiendo aquél ser frugal y moderado, como corres-
ponde á los que deben dar ejemplo de austeridad. A este 
derecho á los alimentos se dió el nombre de procuración ó 
derecho de visita, el cual está fundado en la doctrina evan-
gélica, lo mismo que los derechos debidos á los clérigos, 
encargados de dispensar el pasto espiritual á los fieles. Pero 
andando el tiempo hubo algunos excesos, y se cometieron no 
pocos abusos en esta materia, y la Iglesia procuró corretir-
los (2), dando disposiciones adecuadas al efecto, las cuales 
no bastaron para arrancar de raíz un mal que llegó á tomar 
grandes proporciones en medio de la confusión y desorden 
de la Edad Media; y por esto el Concilio III de Letrán (3), 
celebrado en 1179, previno á los obispos y demás prelados 
que no gravasen á sus súbditos, y se contentasen con un 
modesto acompañamiento, cuyo precepto reiteró el Conci-
Alio IV de Letrán (4). Estas terminantes y enérgicas dispo-
siciones de la Iglesia no bastaron á corregir del todo los 
abusos, y por esto Inocencio IV dispuso en 1252 que el vi-
sitador reciba una procuración moderada en víveres y no en 
dinero (5), cuyo mandato renovó Gregorio X en el Concilio 
Lugdunense celebrado en 1273 (6), imponiendo álos contra-
ventores la pena de devolver dentro de un mes doble de lo re-
cibido á la misma iglesia de la cuello tomaron. Bonifacio VIII 
permitió en su Decretal Felicis recordationis, de 1298, 
que el visitador puede recibir la procuración en dinero, si lo 
desearen así los visitadores; pero advirtiendo' que no reciban 
más que una procuración por cada día (7), aunque visiten 
(I) Benedicto XIV, de Synodo diocesana, lib. V, cap. VI. 
(2) C. I, VI, V11, VIII, IX y X
' 
 ghost. 3.° causa 10. 
(3) Cap. IV, tit. XXXIX, lib.Iii Decret. 
(es) Cap. XXIII, tit. XXXIX, lily. III Decret. 
(5) Párrafo 5." del cap. I, tít. XX, lib III, sexti Decret. 
(6) Cap. Il del titulo y libro citados. 
(7) Cap. Ill del citado titulo y libro. 
ŕ  
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muchos lugares. El Concilio, de Trento. (1) después de 
prescribir y mandar los obispos y demás prelados que vi-
siten sus respectivas diócesis, les trae á la memoria el objeto 
y fin de la visita, y les encarga que se contenten con un 
moderado aco-mpañamiento y servidumbre, procurando de-
tenerse lo menos posible en cada iglesia, y no ser gra-
vosos con gastos inútiles á ninguna persona; á cuyo efecto 
dispone además, que ni ellos ni sus familiares reciban cosa 
alguna con el pretexto de procuración por la visita, á ex-
cepción de los víveres que se les ha de suministrar con 
frugalidad y moderación para sí y sus familiares, durante 
su permanencia necesaria en el lugar, quedando á la elec-
ción de los que son visitados suministrar los alimentos en 
especie, ó pagar una cantidad alzada, si esta fuere la cos-
tumbre; y que los visitadores no reciban víveres, dinero ni 
cosa alguna, donde haya esta costumbre. Por último, dice 
que si alguno tomare alguna cosa más sobre lo que se deja 
manifestado, se le multe sin esperanza alguna de per-
dón, además de restituir dentro de un mes doble cantidad, 
bajo las penas establecidas en el Concilio Lugdunense ya 
citado. 
Con respecto á la disciplina particular de España, debe-
mos manifestar que las procuraciones debidas á los obispos 
en la visita de la diócesis pasaron por las mismas vicisitudes 
que se dejan consignadas. Como se echa de ver en el Con-
cilio II de Braga, el VII. de Toledo y el célebre código de 
las Partidas (2), en el que se copiaron á la letra las dispo-
siciones lateranenses. Aceptado y recibido el Concilio de 
Trento como ley del reino, se dictaron por el poder tempo-
ral no pocas disposiciones acerca de esta materia, ya en 
cuanto al modo de exigir los derechos de visita (3), ya en lo 
relativo á la reforma de los abusos, corrección y castigo 
de los súbditos (4), que quebrantasen la disciplina ecle - 
siástica, debiendo manifestar en cuanto al primer punto, 
que los visitadores no pueden exigir más derechos que los 
señalados en las Sínodales de cada diócesis, y esta es la dis-
ciplina vigente. El artículo XXXIV del Concordato de1851 
dice en el párrafo segundo lo siguiente : «Para los gastos 
de administración y extraordinarios de visita, tendrán de 
(I) Sesión 24, cap. Ill de Reformat. 
(2) Part. I, tit. XXII, intr., y leyes 4.°, 2.' y 3.° 
(3) Ley 4.°, tit VIII, lib. I de la Novis. Recop. 
(4) Ley 5.° y 6." de dichos titulo y libro. 
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veinte mil á treinta mil reales los metropolitanos, y de diez 
y seis á veinte mil los sufragáneos.» 
?. El despacho de los negocios eclesiásticos supone un 
personal más 6 menos crecido, que bajo la inmediata direc-
ción y dependencia de los prelados y de sus vicarios desem-
peñen este ministerio eclesiástico. No teniendo sueldo fijo los 
empleados en estas oficinas,•viven de los honorarios 6 dere-
chos asignados á los mismos, que hart de pagar las personas 
á quienes sirven; y para que no puedan cometerse abusos 
ni •injustas exacciones, se ha fijado en los aranceles y tarifas 
el coste de cada uno de los asuntos que se despachan en las 
curias eclesiásticas. La Iglesia no sólo dispensa gratuita-
mente las cosas espirituales, sino que ha querido evitar 
hasta la sospecha de torpe ganancia, y por l*o mismo ha 
deseado siempre que las curias eclesiásticas estén conve-
nientemente dotadas, á fin de que no se devenguen derechos 
de ninguna clase por la expedición de los negocios. Por ese 
motivo el_ Concilio de Trento dice (1), que los obispos ni 
sus rninistŕos reciban, bajo ningún pretexto, cosa alguna 
por la colación de la tonsura clerical, órdenes sagrados, di-
misorias, testimoniales, sello, ni por otro concepto, aunque 
voluntariamente se ofrezca; y únicamente los notarios, que 
no tienen asignación alguna, podrán recibir, si esta es la 
costumbre del lugar, derechos por cada una de las dimiso-
rias, 6 testimoniales, siempre que no pase de la décima parte 
de un escudo de oro, pero con la circunstancia de que no 
resulte directa ni indirectamente emolumento alguno al 
obispo por la colación de las órdenes. 
No obstante los deseos de la Iglesia, esto no ha podido 
Llevarse á efecto en toda su extensión, porque las curias 
eclesiásticas no tienen otra asignación que los derechos 
eventuales que devengan por la expedición de dispensas, 
gracias y otros varios negocios, sin que por esto pueda 
decirse con justicia que se lleva dinero por las cosas espiri-
tuales, pues estos derechos no reconocen otro fundamento 
ni se dan sino como un medio de sustentación, y n6 por 
via de paga (2). 
(I) Sesion XXI, cap. 1. de Reformat. 
(Z)  Se cuenta También entre los derechos del obispo el tributo extraordinario, 
que, con el nombre do subsidio caritativo 6 pensión, exigían á los clérigos é igle-
sias tle su diócesis para evitar algún peligro, ó atender á una grave necesidad; 
pero no podía exigirse sin justa y grave causa, y sin que mediara el consentimiento 
del cabildo. Hoy no se conoce entre nosotros esta obvención, y no podría impo-
nerse á no mediar licencia del Sumo Pontífice, debiendo tener en cuenta que se 
mira como odioso el que los clérigos paguen tributo á otrus clérigos, Véase á 
i 
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S. El artículo 40 del Concordato de 1851 dispone: que 
«los fondos de Cruzada se administrarán. en cada diócesis 
»por los prelados diocesanos, como revestidos al efecto de 
»las facultades de la bula para aplicarlos, según está preve-
»nido en la última pr6roga de la relativa concesión apostó-
lica, salvas las obligaciones que pesan sobre este ramo por 
»convenios celebrados con la Santa Sede. El modo y forma 
»en que deberá verificarse dicha administración se fijará de 
»acuerdo entre el Padre Santo y S. M. C.—Igualmente 
»administrarán los prelados diocesanos los fondos del indul-
»to cuadragesimal, aplicándolos á establecimientos de bene-
ficencia y actos de caridad en las diócesis respectivas, con 
»arreglo á las concesiones apostólicas.—Las demás faculta 
»des apostólicas relativas á este ramo, y las atribuciones á 
»ellas consiguientes, se ejercerán por el arzobispo de Tole-
»do en la extension y forma que se determinará por la Santa 
»Sede.» 
El Real decreto de 8 de Enero de 1852 dispone, entre 
otras cosas, que el producto (1) de la bula de Cruzada se 
invierta íntegramente en pago de las atenciones del culto 6 
de los seminarios, si hubiese sobrantes; yque los rendimien-
tos líquidos del indulto cuadragesimal se hayan de aplicar 
íntegramente en cada diócesis, 6. medida que se hagan efec-
tivos, destinándose (2) tres quintas partes á los estableci-
mientos de beneficencia de la misma diócesis, y disponiendo 
libremente el prelado, según su conciencia, de las otras dos 
'para actos de caridad. 
El art. 14 del convenio entre la Santa Sede y el Gobier-
no español. publicado como ley en 4 de Abril de 1860, dice: 
«La renta de la santa Cruzada, que hace parte de la actual 
»dotación, se destinará exclusivamente en adelante á los 
»gastos del culto, salvas las obligaciones que pesan sobre 
'»aquéllas por convenios celebrados con la Santa Sede.» 
Ultimamente se dejó -á los prelados en plena libertad 
para obrar en esta materia sin intervención del Gobier-
no (3). Verificada la restauración de la monarquía, volvieron 
las cosas al estado antiguo, y á la vez se dictaron ciertas 
DEvOTI, Inst. can., lib. II, tít. XV, par. 4.°. —Cap . único, tít. X, lib. III. Ex-
travag. comniun. —Cap. XVI, tit. XXXI, lib . I Decret . 
(1) Art. 12. 
(2) Art. 13. 
S (3) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos eclesiástscos, pág. 54 
y siguientes, en lo relativo•a la parte práctica y procesal. 
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disposiciones sobre esta materia, en el Real decreto de 18 de 
Octubre de 1875. 
9. Las bulas para gracias y dispensas especiales en Espa-
fiia son las de cruzada, lcicticinios, indultó cuadragesimal y 
difuntos. Hay además como en otras partes las bulas de com-
posición, para poder conservar con . seguridad de conciencia 
ciertos bienes mal adquiridos, siempre que no se haga con 
perjuicio de tercero, y medien otras circunstancias, que no 
es del caso explicar aquí (1). Pueden tomarse hasta cincuenta 
bulas de composición, y puede descargarse por cada una de 
ellas de la obligación che satisfacer hasta en cantidad de dos 
mil maravedises, siempre que se tenga'además la bula de la 
Santa Cruzada. La limosna de cada bula de composición es 
de 4 rs. y 18 mrs. Esto respecto á las componendas, acerca 
de las cuales los impíos de todos los países suelen permitirse 
algunas vulgaridades, hijas de la ignorancia y mala fe. 
En cuanto á la conmutación de votos, debemos advertir 
que la bula común de vivos, 6 sea de la Santa Cruzada, con- 
• cede á los que la tomen, mediante una módica limosna, mu-
chísimas gracias é indulgencias, y entre ellas la de que 
•puedan conmutárseles por el confesor los votos simples en 
otras obras piadosas, y la de entregar alguna limosna para 
los piadosos fines á que se destinan, debiendo advertir que 
no pueden conmutarse los votos de castidad, religión y el 
llamado ultramarino. 
10. , Los espolios son los bienes que deja el beneficiado 
al tiempo de morir. Como estos bienes pueden provenir de 
distintas causas, de aquí su división en patrimoniales, cuasi 
patrimoniales y eclesiásticos. Los primeros son los que se 
adquieren por el clérigo independientemente de todo minis-
serio 6 beneficio eclesiástico, como v. gr., por herencia, do-
nación, magisterio, 6 por cualquiera otra causa civil, según 
las reglas que rigen respecto á los legos. Los clérigos pueden 
disponer libremente de estos bienes inter vivos 6 por testa-
mento, teniendo lugar la sucesión legítima como entre los 
legos, si muriesen ab intestato. Los segundos, 6 sean los 
bienes cuasi patrimoniales, son los que se adquieren por los 
clérigos en el ejercicio de su ministerio, como v. gr. por la 
administración de sacramentos, predicación, misas, funera-
les, aniversarios, etc. Como tienen verdadero dominio en es-
tos bienes según la opinión más probable, pueden disponer 




también de ellos en la forma que tengan por conveniente. 
Los bienes eclesiásticos son los que provienen de los benefi-
cios; los clérigos tienen obligación de emplear estos bienes 
en usos piadosos, después de deducir de ellos lo necesario 
para su decoroso y honesto sostenimiento, sin que puedan 
disponer de ellos a su arbitrio, porque son bienes ofrecidos á 
Dios, y que en su consecuencia no pueden distraerse de su 
objeto sin incurrir en pecado mortal (I). Mas esto. corres-
ponde al fuero interno. 
Hecha esta ligera indicación, pasamos á manifestar que 
los bienes eclesiásticos dejados por los clérigos á su muerte, 
se llamaron espolios, porque se despojaban voluntariamente 
de ellos, á ejemplo de los monjes, dejándolos . á favor de la 
Iglesia, y ésta los invertía en los usos piadosos á que se ha-
llaban. destinados. Como los clérigos no eran más que uno 
administradores de los referidos bienes, se profesó siempre. 
el principio de que . no podían disponer libremente de ellos; 
pero no fué necesario en los primeros tiempos dictar dispo-
siciones en esta materia, porque todos los fondos constituían 
un acervo común, cuya administración estaba encomendada 
al obispo, y de él se extraía lo correspondiente á cada uno 
de los partícipes, sin que el obispo pudiera en conciencia 
distraer dichos bienes del objeto expresado. Después que se 
instituyeron los beneficios, y que cada beneficiado manejaba 
por sí mismo las rentas anejas á aquéllos, tampoco pudieron 
sin grave pecado distraer los referidos bienes de su primiti-
vo Ilb 'eto, y con este motivo se dieron muchas leyes canóni-
cas (2), en las que se hace distinción entre los bienes patri-
moniales ó cuasi patrimoniales del clérigo y los eclesiásticos, 
y dejándoles la libre disposición de los primeros, quieren 
que los últimos cedan en beneficio de la misma iglesia, lo 
mismo durante su vida que después de su muerte. Como 
ocurriera que otros clérigos y los obispos y metropolitanos 
unas veces, y otras los reyes y patronos de algunas iglesias 
y monasterios, se apoderaran de los espolios del beneficia-
do (3), fué preciso poner remedio á estos males,• reservándo-
se la Santa Sede (4) los espolios de los clérigos para distri- 
(I) Véase á SCAVINI, Theologia mor ., tract. 6, disput.2 ° cap. Ill, art. 2.° 
(2) C. XIX y siguientes, 9ucest. 3 '—C. 1 y siguientes, qucest. 3.'—C. I y si-
guientes, qucest. 4 '—C. I y siguientes, qucest. 5', causa XII. 
(3) Véanse los capítulos 1, VII, VIII y IX, tit. XXVI. —Cap. I y siguientes, tí-
ralo XXV, lib III, Deeret.—Cap. IX, tit. XVI, lib. I, sext. Decret.—Cap. XLV, ti-
alo VI, lib. 1, Decret. 
(4) B&NEDICTO XIV; de Synodo dicecesana, lib. III, cap. VIII, núm. 6. ° 
• 
buirlos entre los pobres y otros usos piadosos, á cuyo efec-
to tenía sus colectores en las provincias cristianas (1). 
También se reservó la Santa Sede los frutos de las vacan-
tes, 6 sea las rentas de los beneficios, desde la muerte del 
beneficiado hasta la posesión del sucesor, lo cual reconoce 
la misma causa que la reserva de los espolios, no menos que 
las muchas necesidades del erario pontificio durante la per-
manencia de la Silla Apostólica en Aviñón; pero ni unas 
ni otras reservas fueron generales, y por lo tanto no nos ex-
tendemos más sobre la historia y vicisitudes de estas obven- 
ciones, tanto más, cuanto que cesaron ea España con el 
concordato de 1753, por 'el cual las iglesias de España ga-
naron poco en esta parte, pues se llevaba la Real Cámara 
lo que Antes la Cámara Apostólica. 
Esta varia disciplina no altera en nada la naturaleza 
de los bienes profecticios de los obispos y clérigos inferiores; 
porque, puedan 6 no testar de ellos, siempre pesa sobre los 
mismos la obligación de conciencia de invertirlos en usos 
piadosos, después de atender á su honesta manutención; lo 
cual tiene igualmente lugar respecto á los espolios: así que 
el Concilio de Trento (2), después de recordar á los clérigos 
que han abrazado tal estado, no para su propia comodidad 
ni para adquirir riquezas, sino para cuidar y trabajar por 
la gloria de Dios, amonesta á todos los obispos que arreglen 
sus costumbres de modo que todos los demás puedan tomar 
de ellos ejemplos de frugalidad, modestia, continencia y de 
santa humildad; y á este efecto les manda que se contenten 
con un menaje modesto y con una mesa y alimento fruga-
les, prohibiéndoles . e$riquecer á sus familiares 6 parientes 
con las rentas de la Iglesia, cuyo dueño propio es Dios; cuyo 
precepto es igualmente aplicable á todos los que poseen be-
neficios 6 rentas eclesiásticas, según declaración expresa 
del mismo Concilio: Pero estas nociones propias del fuero 
interno y que no deben ser olvidadas, no tienen aplicación 
al fuero externo, pues si los clérigos faltan á ellas, no se ad-
mite demanda para reclamar lo que á sus parientes ó fami-
liares dejaron de esos bienes profecticios. 
La Iglesia de España siguió en los primeros tiempos lo 
(1) Véasc á DEVUTI, Inst. can. nota 3.°, párrafo 5.°, tít. XVIII, lib. II,— El de-
recho de los Yapas en esta parte era indudable. Pero como estas reservas so aumen-
taron en tiempo de los Papas de Aviñón y los curiales franceses no gozaban de 
buena reputación, las iglesias. y en especial las de España, se opusieron á perder 
los espolios. 
(2) Sesión XXV, cap. I de Reformat. 
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establecido por disciplina general, cuya observancia se 
prescribe en diferentes concilios, que dan á la vez disposi-
ciones convenientes para que la Iglesia no pierda su dere-
cho á los, bienes eclesiásticos de los obispos y clérigos y 
para que éstos puedan disponer libremente de los bienes 
patrimoniales. El canon XII del Concilio de Tarragona, ce-
lebrado el año 516, dispone que se haga un inventario mi-
nucioso por los presbíteros y diáconos de los bienes del 
obispu que muere intestaáo, obligando á restituir lo hurta-
do al que se apoderare ú ocultare dichos bienes. El Conci-
lio celebrado en Lérida el año 548 se hace cargo en el ca-
non XVI de lo dispuesto en los sagrados Cánones para que 
se conserven y no se distraigan los bienes del obispo difun-, 
to, y dice que muchos clérigos quebrantan dichas disposi- 
ciones canónicas, por cuya razón ordena que nadie toque 
ni se apropie cosa alguna mueble 6 inmueble, sino que se 
conserve todo, y el sucesor en dicha silla disponga de ello 
como convenga. El Concilio .IX de Toledo, celebrado en 
655, dice que el obispo puede dejar la tercera parte corres-
pondiente al mismo de las cosas de las iglesias parroquia-
les a la misma iglesia de quien la recibió 6 á otra (1), orde-
nando además que los parientes del obispo difunto ó que 
se halla en los últimos momentos de su vida no pueden to-
mar cosa alguna de la pertenencia de aquél sin licencia del 
metropolitano (2); y si el difunto fuere metropolitano, sus 
herederos, el sucesor 6 el Concilio cuidarán de sú conser-
vación. 
Las disposiciones citadas demuestran que la Iglesia es-
pañola observaba lo mandado en el Derecho común, y que 
distinguía entre los bienes patrimoniales, cuasi patrimonia-
les y eclesiásticos de los clérigos, pudiendo éstos disponer 
libremente de los primeros y nó de los últimos, porque per-
tenecían á la Iglesia, lo cual se halla también inculcado en 
el canon IV del Concilio XVII de Toledo, celebrado en 694, 
y se ve consignado en una ley del Fuero-Juzgo, que dice: 
«Los clérigos, e los monjes, e las monjas, que non han he- 
»redoro fasta septimo grado (3), e non mandan nada de sus 
»cosas, la eglesia a quien siervien lo deve aver todo.» 
(1) Canon VI. En igual sentido se expresa el Concilio IV de Toledo. 
(2) Idem VII.—Ne passim htereditatis adeundce dala licentia, de rebus Ecclesice, 
aut non reddatur ratio plena, ant fraus non invenialur illata. Quod si presbyter, 
aut dioconus fuerŕt, quos obsisse constiterit, non sine cognitione sui episcopi rem 
ejus hoer adire licebit. 
(3) Ley 12, tít. 11, lib. IV. 
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Como algunos seglares se apoderaran de Tos bienes delos 
clérigos y de las iglesias con el pretexto de fundadores 6 
defensores de las mismas, se acostumbró á encomendar al 
rey el cuidado de los bienes de la iglesia cuyo prelado hu-
biere fallecido (1); pero en tiempos posteriores se introdujo 
la costumbre de que los clérigos pudieran disponer libre-
mente de los bienes profecticios, y que á su fallecimiento 
se sucediera en ellos ex testa'nlento,y ab intestato, como en 
los bienes patrimoniales (2), conservándose en cuanto á los 
obispos la antigua disciplina, según la cual pasaban á la 
iglesia del difunto los bienes profecticios que hubiere de-
jado. Esta disciplina se sig tió observando en España hasta 
que, introducidas las reservas pontificias en el siglo XV, 
se exigieron por los colectores apostólicos los espolios de 
los obispos y los frutos de sus . iglesias durante la vacante 
de la silla (3). En virtud de las súplicas dirigidas á Su San-
tidad, se dejó primero la tercera parte de los frutos corres-
pondientes á los obispados vacantes á favor de las respec-
tivas iglesias (4); y después los espolios y todos los fru- 
tos (5), para que los ecónomos y colectores nombrados por 
la Corona los administrasen y distribuyesen fielmente, con 
arreglo á las prescripciones canónicas (6). 
La Iglesia de España ha pasado por no pocas vicisitudes 
desde 1833 hasta nuestros días ;  y sus bienes y rentas cuan-
tiosas han pasado á otras manos, lo cual motivó la Real 
orden de 30 de Abril de 1844 suprimiendo la Colecturía' 
de Espolios y vacantes (7). 
El último párrafo del artículo 31 del Concordato noví-
simo dice: «Queda derogada la actual legislación relativa 
»A espolios de los arzobispos y obispos, y en su consecuen-
cia podrán disponer libremente, según les dicte sú con-
»ciencia, de lo que dejaren al tiempo de su fallecimiento, 
»sucediéndoles ab intestato los herederos legítimos con la 
»misma obligación de conciencia; eiceptuándose en uno y 
»otro caso los ornamentos y pontificales, que se considera- 
(4) Ley 48, tít. V, Partida I. 
(2) Ley 42, tit. XX, lib. X, de la Novisima Recopilación. 
(3) Véase lo dicho en la nota 4.° de este párrafo. Las iglesias que más se opu-
sieron fueron las de Aragón; y en especial la de Pamplona. Véanse las observacio-
nes de D Gregorio Mayans al Concordato de 4753. 
(4), Articulo 22 del Concordato de 4737. • 
(5) Concordato de t4 de Enero de 4753. 
(6) Todo lo concerniente á esta materia se halla minuciosamente tratado en las 
leyes del titulo XIII, libro II dé la Novisima Recopilación. 
(7) Véase en los apéndices del tomo anterior, págs. 444 y 442. 
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»rán como propiedad de la mitra, y pasarán á sus sucesores 
»en ella.» 
El artículo 37 dice así: «El importe de la renta que se 
»devengue en la vacante de las sillas episcopales, deducidos 
»los emolumentos del ecónomo, que se diputará por el 
»cabildo en el acto'de elegir al vicario capitular, y los gastos 
»para los reparos precisos del palacio episcopal, se aplicará 
»por iguales partes en beneficio del seminario conciliar y 
»del nuevo .prelado. 
«Asimismo de las rentas que se devenguen en las va-
cantes de dignidades, canongías, parroquias y beneficios 
»de cada diócesis , deducidas las respectivas cargas , se 
»formará un cúmulo ó fondo de reserva, á disposición del 
»ordinario, para atender á los gastos extraordinarios ó im-
»previstos de las iglesias y del clero, como también á las 
»necesidades graves y urgentes de las diócesis. Al propio 
»efecto ingresará igualmente en el mencionado fondo de 
»reserva la cantidad correspondiente á la duodécima parte 
»de su dotación anual, que satisfarán por una vez dentro 
»del primer año los nuevamente nombrados para prebendas, 
»curatos y otros beneficios,- debiendo por tanto cesar todo 
»otro descuento que por cualquier concepto, uso, disposi- 
»ción y privilegio se hiciese anteriormente.» 
• 11. La Silla Apostólica necesitó en ciertas épocas de 
socorros especiales del clero é iglesias del orbe católico para 
cubrir las atenciones que sobre la misma pesaban, y á este 
efecto se dictaron varias disposiciones, de las 'cuales se ha 
tratado brevemente en el párrafo anterior en lo relativo á 
espolios 
y 
 fruto de las vacantes, cuyos derechos ha dejado 
de percibir en virtud de concesiones hechas por aquélla á 
las distintas naciones católicas. En cuanto á los feudos, de-
bemos manifestar que la benéfica influencia de la Santa 
Sede en los negocios de Europa con motivo de la justicia y 
equidad de sus resoluciones, y el espíritu dominante en 
ciertos tiempos, inclinó á los príncipes á poner sus reinos 
bajo la protección pontificia, ya pidiendo al Sumo Pontífice 
la concesión del título de reyes, ya suplicándole se dignara 
confirmarles en él, haciéndose feudatarios de la Santa 
Sede (1); lo cual tuvo lugar en casi todos los reinos de 
(4) Portugal fué feudatario de la Santa Sede. y pagaba cierta cantidad en este 
concepto. Se reconoció el feudo en Aragón por algunos reyes, negándole otros; 
pero Castilla se opuso á ello constantemente, 
El denario de S. Pedro se pagaba por todas las iglesias de Francia en el si- 
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Occidente. En este concepto, 6 sea en reconocimiento de 
semejante clientela, pagaban al Papa un tributo anual, que 
se llamaba el dinero de S. Pedro, y hasta prestaban jura-
mento de fidelidad. 
Además de las redecimas, 6 sea la décima parte que 
el clero pagaba por solo un año de las rentas de sus respec-
tivos beneficios para atender á los gastos de las Cruzadas; 
de las anotas, ó renta de un año, y medias anatas, 6 mitad 
de los frutos de un año en la provisión de los beneficios 
cuyas rentas pasaban de veinticuatro ducados;-de los quin-
denios y mesadas, que ya han desaparecido, percibe la 
Curia romana algunos derechos por la expedición de ciertos 
negocios, como dispensas, conmutaciones y otras gracias, 
á fin de atender al sostenimiento de sus dependencias y 
para evitar los excesos que en esta materia pudieran come-
terse por los curiales, se han fijado en distintos tiempos las 
tarifas del importe de cada tino de los negocios que en la 
misma se despachan. Respecto á los derechos que se deven-
gan por las dispensas matrimoniales, véase el tomo I de 
nuestra obra de Procedimientos, págs. 336 y siguientes. 
glo VIII, habiéndole hecho obligatorio Carlo Magno, y á este efecto señaló tres 
iglesias en el Centro, Norte y Mediodía, para que en ellas se recogiese este tributo,, 
disponiendo en cuanto á la parte meridional que se recogiera en la iglesia de Nues-
tra Señora del Puy, á donde lo llevaban de alunas iglesias de Cataluña. 
Los Condes de Portugal se hicieron feudatarios de•San Pedro al separarse de Cas-
Iilla para que se les reconociera el titulo de Reyes. El Rey D. Pedro II de Aragón se 
hizo feudatario de San'Pedro, pero las Cortes y el Reino se negaron é reconocer el 
feudo. Castilla se negó asimismo cuando lo exigió San Gregorio VII. 
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LECCIÓN LIV. 
Funerales. 
1. Derechos que los párrocos devengan por el entierro y fune-
rales de sus feligreses. 
3. Elección de sepultura según el estado del difunto y parada 
del fallecimiento. • 
3. Derechos de los párrocos en los que eligen sepultura fuera 
de su iglesia: cuarta funeral. 
4. Sepelio de los regulares, según que muera. dentro 6 fuera del 
convento: su conducción al cementerio general. 
5. Sepultura y funeral de los novicios y criados de los conven-
tos, y de los jóvenes que en éstos se educan. 
6. Funerales de las religiosas. 
7. Luctuosas. 
S. Prohibición de dejar mandas al confesor. 
9. Cosas prohibidas en el entierro y funerales. 
SO. Intervención de la Iglesia en el cumplimiento de últimas vo-
luntades. 
9, 
1. Los párrocos tienen el deber de dar sepultura á• los 
cadáveres de sus feligreses, según las reglas (1) comunes 
del Derecho canónico, porque sus iglesias, en el mero hecho 
de estar erigidas en parroquias, tienen territorio propio, 
pueblo y cementerio, de cuyas circuastancias carecen las 
iglesias no parroquiales. De este deber dimana correlativa-
mente el derecho del párroco á ciertos emolumentos por el 
oficio de sepultura y funerales de sus feligreses ; sin que 
pueda determinarse en concreto la cantidad que por estos 
actos les corresponda; porque todo depende de las reglas y 
costumbres particulares de cada localidad, puesto que el 
derecho común nada dispone ni determina acerca de este 
punto. • 
También es indudable que el párroco tiene derecho á las 
oblaciones hechas en la iglesia parroquial con motivo del 
oficio de sepultura y funerales del que fue su feligrés , ya 
tengan aquéllas lugar dentro de la Misa 6 fuera de ella; 
s 
(1) Todas las materias de esta lección se hallan extensamente tratadas en cl 
Manual Eclesiástico del Sr. Gómez Salazar, pág. 90 y siguientes. 
TOMO II. 6 
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ya Antes ó después del entierro y oficio de sepultura. 
Por último, los respectivos párrocos de los feligreses que 
tienen dos domicilios, se hallan con derecho á que se les dé 
participación en los emolumentos de los funerales y oficio 
de sepultura que por ellos se celebren en parroquia del otro 
domicilio, 6 en otra iglesia de la que no eran feligreses. 
z. El derecho de los párrocos á los funerales de los que 
fueron sus feligreses tiene sus limitaciones; así que los feli-
greses tienen derecho para disponer en vida lo qw.e tengan 
por conveniente respecto al lugar en que se ha de sepultar 
su cadáver, 15 mismo que en cuanto á la iglesia donde ha-
yan de celebrarse las exequias. De este derecho pueden usar 
todas las personas de uno y otro sexo que hayan llegado á 
la pubertad, y las mujeres casadas, porque la ley canónica 
reconoce un perfecto derecho en todas estas personas para 
el efecto indicado ; y en cuanto á los impúberes, pueden 
usar de esta facultad los• padres, tutores, consanguíneos y 
afines sucesivamente, ya que ellos carecen de la discreción 
necesaria para ejercerla. 
Las personas que mueren sin disponer cosa alguna so-
bre este punto, deben ser• enterradas en el cementerio de 
su parroquia, y en ésta habrán de celebrarse sus exequias, 
á ménos. que tengan panteón de familia ; porque en este 
casa allí debe dárseles sepultura. Los escolares, viajeros y 
vagos suelen ser enterrados en la población donde fallecen; 
y sus funerales se hacen ordinariamente en la iglesia parro-
quial de la localidad en que les sorprendió la muerte., Esto 
mismo se observa con los que mueren en los hospitales; 
sus cadáveres se entierran en los cementerios de los mis-
laos; pero en estos casos hay que atenerse á los estatutos y 
legítimas costumbres de cada país, diócesis «población. 
.Hoy día en España, suprimidas las exenciones y robuste-
cida la jurisdicción parroquial por el Concordato , debe 
estarse á favor del párroco en caso de duda. 
3. Las Decretales conceden amplia facultad A los par-
ticulares para elegir sepultura en donde sea su voluntad; 
pero no quieren tampoco lastimar los legítimos derechos 
d.e los que administraron el pasto espiritual á los fieles, y les 
acompañaron constantemente en todos los trabajos de la vida; 
y al efecto concilian los intereses de todos, disponiendo que 
i os párrocos per+ciban, cierta cantidad de lo que sus feligre-
ses hayan dejado á la iglesia elegida para su sepultura. Esta 
cantidad ó parte, que debe recibir el párroco del difunto, tie-
ne el nombre de porciónparróquial, por razón de la persona 
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que debe percibirla, y el de cuarta funeral, porque, se-
gún el Derecho común, debe ser la cuarta parte de todos 
los emolumentos que se dejan á la iglesia elegida para en-
tierro y funerales. Este nombre de cuarta funeral se, con-
serva, aunque por la costumbre ú otro titulo legítimo se 
reciba más 6 menos de la cuarta parte. Además, el párroco 
del difunto cuyo cadáver ha de ser inhumado fuera de la 
parroquia ó su cementerio, tiene el derecho de acompañar 
al cadáver, llevar estola y presidir el acom•paúamiento. 
.1. Los regulares están exentos de la jurisdicción del 
párroco, y por lo tanto se entierran y se les hacen los fu-
nerales sin intervención de aquél,-lo cual tiene igualmente 
lugar cuando mueren fuera de su monasterio, en cuyo caso 
se les conduce al mismo para darles sepultura y hacerles las 
exequias, á menos que la defunción de los mismos haya ocu-
rrido en un punto tan distante que no puedan ser traslada-
dos cómodamente á sus propios conventos. De igual derecho 
gozan las congregaciones de hombres con votos simples. 
•Las leyes civiles de casi todos los países prohiben que 
se entierre en las iglesias, y mandan que los cadáveres de 
los religiosos sean llevados al cementerio común, situado 
ordinariamente en despoblado. Con este motivo:se cuestio-
nó mucho entre los párrocos y los regulares acerca de sus 
respectivos derechos en los funerales y conducción de los 
cadáveres de los religiosos; pero las declaraciones de la sa- 
grada Congregación del Concilio han terminado estas con-
troversias, y hoy el funeral del religioso y su conducción 
al cementerio corresponden A los religiosos de su Orden. 
El sepelio y funerales de los religiosos exclaustrados co-
rresponde á los respectivos párrocos del punto en que se 
hallaban domiciliados á la hora de su muerte, según decla-
raciones de la sagrada Congregación de Obispos y Regula- 
res con motivo de otras varias cuestiones. 
5. Los novicios y las personas destinadas al servicio de 
• los regulares están exentos de la jurisdicción del párroco, 
y tiene lugar xespecto á ellos todo lo que se deja consigna-
do en el número anterior en cuanto á los religiosos profe-
sas. Acerca dedos jóvenes. de ambos sexos que se educan 
respectivamente en los conventos de los regulares y religio- 
sas en clausura, hay divergencia entre los doctos, parecién-
donos preferible la opinión de los que sostienen que dichos 
• jóvenes no se hallan exentos de la jurisdicción del párroco 
de la feligresía en que está situado el monasterio, ó el de 
sus padres si viven en el mismo pueblo; y en• este supuesto, 
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le pertenece el sepelio y oficio de sepultura de aquéllos. 
6. Las religiosas exentas y con votos solemnes gozan 
de igual prerrogativ.a que los religiosos, ya se verifique su 
entierro dentro del monasterio, 6 ya en el cementerio común, 
por exigirlo así las leyes civiles. Pero no sucede lo mismo 
con respecto á las religiosas no exentas y con votos sim-
ples, porque éstas' se hallan bajo la jurisdicción del párro-
co por derecho común, y á él corresponde intervenir en sus 
funerales y sepelios, á no mediar costumbre ú otro título 
legítimo en contrario (1). 
i. Las luctuosas eran en su origen una pequeña manda 
que los clérigos dejaban á los obispos y los legos á sus pá-
rrocos, en sus respectivos testamentos, para que rogaran á 
Dios por sus almas. Dicha manda consistía comunmente 
en algún libro, pintura 6 mueble, y aún está en uso en 
algunos cabildos; pero los prelados obran en esto con mu-
cha moderación si el difunto no lo  • deja consignado en su 
testamento. Los clérigos tenían obligación en algunas dió-
cesis de dejar los Breviarios y libros litúrgicos al obispo, y 
éste disponía de ellos para otros  clérigos pobres; pero no 
hay regla fija á que atenerse. Las Leyes Recopiladas prohi-
bieron algunos abusos en esta materia (2). 
S. Nuestras leyes civiles (3) prohiben á los fieles dejan 
mandas y legados á los confesores que hubieren desempe-
ñado este Sagrado ministerio en su última enfermedad, cuya. 
prohibición se extiende á los parientes, iglesias 6 conven-
tos de los expresados confesores. Aunque la Ley Recopilada 
sólo habla de mandas ó legados, la Real Cédula de 30 de 
Mayo de 1830 amplía esta prohibición á las herencias, y 
añade : «Que no pueda encargarse á dichas personas, el 
»cumplimiento de la voluntad del testador cuando éste deje 
»por heredera á su alma 6 á las de sus parientes ú otros 
»cualesquiera, lo mismo que cuando señalare por vía de 
»manda algunos sufragios, bajo la pena á los que tal h.icie-
»re.n de que estos bienes pasen á los parientes ab intestato 
»del difunto, y la privación de oficio al escribano que auto-
»rizan estos instrumentos» (4). 
(4) En España generalmente á las Hermanas de la Caridad y otras religiosas 
hospitalarias de institutos análogos, se les hacen los funerales en las iglesias de los 
hospitales o de las comunidades, y si tienen clausura parcial y cementerio propio, 
se les consiente el ser enterradas en él y con cilicio de sepultura. 
(2) Ley 5.°, tít. III, lib. I de la Novisima Recopilación. 
(3) Ley 44, tit. XX, libro X de la Novisima Recopilación& 
(4) Doloroso es que se hayan dictado tales disposiciones en desdoro de la Iglesia 
de España por las indiscreciones individuales de alguno que otro, las cuales yitu- 
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9. El Concilio de Tiento (1) ordena á los obispos que 
cuiden de que los sufragios que se acostumbran por los 
fieles difuntos, se hagan piadosa y devotamente según lo 
establecido por la Iglesia; y que se satisfaga con diligencia 
y exactitud cuanto se debe hacer por ellos, según exijan las 
fundaciones de los testadores, y no superficialmente, sino 
por sacerdotes y ministros de la. Iglesia y otros que tienen 
esta obligación. Además previene el mismo Concilio (2) que 
se eviten las exacci.nes importunas de limosnas y.todas 
aquellas cosas que puedan tener apariencia de superstición 
en cuanto al número de misas y luces. 
Las leyes de Partida mandan que los cadáveres de los 
fieles no sean sepultados con vestidos preciosos (3), á menos 
que hayan gozado de dignidad real ó eclesiástica, ó de otra 
elevadísima. Las Leyes Recopiladas prohiben los grandes 
gastos y el lujo inútil y profano en los funerales y fére-
tro (4). 
a Real cédula de 22 de Abril de 1857 prohibe leer ó 
pr nunciar versos ó elogios de los difuntos al tiempo de 
inhumarlos en los cementerios, asi como todo lo que des-
diga de la gravedad cristiana, ó se oponga á la Disciplina 
eclesiástica.  
20. El Concilio de Trento dice que los obispos (5), áun 
como delegados de la Sede Apostólica, sean ejecutores, en 
los casos concedidos por el derecho, de todas las disposicio-
nes piadosas, hechas tanto por última voluntad, como entre 
vivos y les manda conocer (6) sumaria y extrajudicialmente 
peró la Iglesia y corrigió siempre. Ya San Jerónimo en su tiempo satirizaba á los 
monjes hceredipetas. 
(I) .Decret. de Purgat, sesión XXV. • 
(2) . Decretum de observandis et evit. in celeb. Missce, sesión XXII Quemdarnyero 
Missar•unn et candelarum certurn nwmerum, qui magia a superstitioso cultu guara 
.a vera relígione inventes est minino. ab -Ecclesia removeant. 
(3) Ley 13, titulo X111, Partida I. 
(4) «Porque por nuestra santa y verdadera fe, creemos que los que finan es-
operan resucitar en el día del Juicio, y lbs que viven no se deben desesperar de 
.la vida perdurable, haciendo duelos ni llantos por los difuntos, mayormente des-
.figurando y rasgando las caras e mesando los cabellos, porque es defendido por 
.1a Santa Escritura y e cosa que no place á Dios: por ende ordenamos y manda-
mos que ningunos sean osados de hacer llantos ni otros duelos desaguisados 
*por cualquier que finare; e á los perlados de todas las iglesias de nuestros regitos 
.mándamos que ordenen y manden, que si los clérigos, guando fueren con la cruz, 
.a casa del tal finado, fallaren rasgando la cara, 6 mesando a algunos, 6 haciendo 
.algunos llantos de los sobredichos, que se tornen con la cruz, y no entren con ella 
.do estuviere el dicho finado.... Ley 9, tit. 1, libro I de la llovisimaRecopilacibn.-
Véase también el titulo Ill del mismo libro. 
(5) Capítulo VIII de Re,(ormat., sesión XXII. 
(6) Capitulo VI de dicha sesión. 
Bienes y rentas de la Iglesia. 
1. Diferentes clases de bienes adquiridcs por la Iglesia, según 
las épocas, paises y cirounstancias. 
2. Disciplina de la Iglesia de España. 
3. La espiritualización. 
4. Distribución de las rentas. 
5. Restricciones impuestas en España en varias épocas. 
6. Diferencia entre el derecho de adquirir y el exceso en adqui-
rir: quién debe juzgar en ésto. 
7. A quién' corresponde la administración de los bienes de la 
Iglesia. 
S. Obligaciones de los ecónomos, administradores diocesanos y 
demás encargados del manejo de los bienes de la Iglesia. 
9. Quién debe. nombrarlos. 
10. Cosas que se les prohiben: su responsabilidad. 
1111. Legislación vigente. 
I. Jesucristo instituyó su Iglesia como una sociedad per- 
fecta é independiente de los poderes temporales (1), y con 
todos los derechos correspondientes á un Estado con tales 
condiciones. Desde su fundación en Jerusalén fué propieta- 
ria, pues los primeros cristianes vendían sus bienes y los en- 
I tregaban á los Apóstoles. Pero con respecto á los inmuebles 
II I', 
(1) Ténganse presentes las proposiciones del Syllabus, que trascribimos á conti-
nuación condeüadas como erróneas: 
Prop. 19. La Iglesia no es una verdadera y perfecta sociedad completamente 
*libre, ni está provista de sus propios y constantes derechos que la'confirió su di-
'vino Fundador, antes bien corresponde á la potestad civil definir cuáles sean los 
*dereehos.de la Iglesia y los límites dentro de los cuales pueda ejercitarlos.. 
.Pro p. 26. La Iglesia no tiene derecho legítimo de adquirir y poseer.• 
»Prop. 27. Los sagrados ministros de la Iglesia y 4 Romano Pontífice deben ser 
*enteramente excluidos de todo cuidado y dominio de las cosas temporales.* 
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de las conmutaciones de las últimas voluntades, acerca de 
lo cual les previene, que no deberán hacerse sitio por causa 
justa y necesaria, no pasando á, ponerlas en ejecución sin 
que primero les conste que no se expuso en las preces nin-
guna cosa falsa, ni se ocultó la verdad. 
LECCIÓN LV. 
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no podía poseerlos civilmente por no estar reconocida 
como colegio lícito, siquiera ésto fuese una tiranía que Dios 
castigó. Así que sólo poseía algunos pocos inmuebles, y 
ésos inscritos á nombre de algunas personas piadosas, y 
de ello nos , ofrece una.prueba aquel edicto de Constantino 
y Licinio, que manda devolver á la Iglesia los bienes usur-
pados á la misma por los gentiles durante la horrible per-
secución de que fué objeto (1). Su reconocimiento como pit-
pietaria depende de sus relaciones con el Estado. 
La Iglesia empezó á poseer abundantes bienes inmuebles 
desde que Constantinó dig la paz á la misma, ya' mediante 
donaciones y contratos in er vivos, ya por testamentos y por 
otra: multitud de'causas, según se ha manifestado en la lec-
ción. LI. Los mismos emperadores cristianos asignaron del 
Erario público cierta cantidad-de dinero á la Iglesia, adjudi-
cándola además los templos de los gentiles y sus rentas, así 
como los bienes de los clérigos y monjes que morían intes-
tados 6 sin dejar herederos, y los dejados por los.herejes á 
sus respectivas sectas. Los reyes que se hallaban al frente 
de los diversos reinos fundados sobre las ruinas del Imperio 
romano fueron sumamente liberales con la Iglesia, llegan-
do ésta á ser dueña de extensos territorios, y ejercer en 
ellos el poder temporal, efecto de las circunstancias de la 
época y dulzura de su gobierno. Las riquezas de la Iglesia 
excitaron más adelante la codicia dedos legos, los cuales se 
apoderaron de ellas á viva fuerza 6 +con frívolos pretextos. 
Por eso varios concilios del siglo XI mandaron bajo pena 
de excomunión se la devolvieran los predios usurpados; 
pero estas disposiciones no tuvieron cumplido efecto, según 
se deja ya manifestado en la lección anterior. 
T. Esta misma disciplina rigió en la Iglesia española. 
Durante la persecución .no consta que la Iglesia tuviese 
bienes inmuebles, pero sí oblaciones (2). Tenía también 
iglesias con pinturas murales, que fueron entónces prohibi-
das por razones especiales. Tenía asimismo cementerios 
propios (3) : tanto éstos como aquéllas suponen cierta 
41) En eledicto•i. que se hace referencia en el texto, se dice; ut haneditates, 
eorum quz pro Chrislo martgrium, mortem, exilia, bonorum proscriptionem pesa 
Brant, vel ápsis redintegrarentur vel eorum proximis, aut si proximi espera nulli, 
Ecclesice. SELVAGIO, nst. can. tit XVI, lib. 1I. —Derecho público eclesidsticó del 
cardenal Soglia, páriTfo 63. cap II , lib. IIl. 
(2) Cánones 28, 29 y 48 del Concilio Iliberitano. 
(3) Cánones 34, 35, 36 del mismo Concilio. 
I,  
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tolerancia en cuanto á la posesión de inmuebles. Desde la 
conversión de Recaredo hasta la invasión de los árabes y 
fin de la monarquía goda, adquirió la Iglesia de España 
cuantiosos muebles é inmuebles, poseyendo además gran 
número de siervos, cuyo trabajo cedía en beneficio de la 
iglesia que los mantenía; pero los perdió casi todos durante 
la dominación de los sarracenos, para volver á adquirirlos 
afín en mayor cantidad á proporción que adelantaba la re-
conquista, pues nuestros piadosos monarcas agradecidos álá 
visible protección de Dios en sus guerras contra los infieles, 
daban espontáneamente á su Ig4sia'una buena parte de lo 
que les devolvía, de modo que la prosperidad de la Iglesia 
de España se hallaba desde entónces en rélación directa con 
la del Estado.' 
3. Entiéndese por espirítzcalización de los bienes tem-
porales de la Iglesia, el acto canónico y legítimo por el cual 
ésta los adquiere sacándolos de la libre circulación y tras-
misión de dominio, que suele llamarse el comercio humano, 
y dedicándolos perpetuamente al culto divino. Para esto no 
se•necesita acto ninguno externo de bendición ni otro rito, 
ni Aun la escritura pública, siquiera ésta sea muy conve-
niente. Tampoco se muda por ello la naturaleza física de la 
cosa. Redúcese, pues, la espiritualización de las tempora-
lidades de la Iglesia, según solía llámarselas por los juristas 
españoles, á una mera cosa negativa, cual era la intrans-
misibilidad del dominio ó de la propiedad, en virtud de la 
dedicación al culto divino. 
Este principio se hallaba ya consignado en el Levítico 
en sus últimas disposiciones (1). Con todo, en los primeros 
siglos no se llevó con gran rigor. Los abusos en la facilidad 
de las enajenaciones, hechas no siempre con espiritu de 
caridad, obligaron á trocar, esa disposición desde fines del 
siglo IV, viniendo en su apoyo las leyes de Justiniano y en 
España las del Fuero-Juzgo y Concilios Toledanos (2), que 
las prohibieron y anularon. 
4. Por lo que hace á ]as rentas que producían estos bie-
nes, sábese que por disciplina general de la Iglesia se hacían 
cuatro partes, lo cual venían sancionando los Papas desde 
el siglo V, y no solamente de las rentas, sino fambién de las 
(I) Cap. XXVII y último del Levítico, v. 28. Omne quad Domino consecrator, 
sive homo fuerit, sive animal, sive ager, non vendetur nec redirni potest . 
(2) Además de los capítulos de Sacrosanclis ecclesiis en el Códice Teodosiano, 
se cita el capítulo I de la Novela VII. 
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oblaciones. Quatuor autem tum ex redditu quam de obla-
tione fidglium, prout cuji slibet Ecclesice facultas admittit, 
sicut dudum rationabiliter est decretum, convenit fieri por-
tiones (1). Estas cuatro porciones eran una para el obispo, 
otra para el clero, otra para la f'ábrica.y el culto, y la cuarta 
para los pobres y hospitalidad: pauperum et pereyrino-
rum (2). 
Mas por disciplina particular de España, ya consignada 
en el Concilio I de Braga, cap. XXV, sólo se hacían tres. 
Placuit ut de rebus ecclesiastircis Tant tres aguo porciones, 
id est, una Episcopi, a'lia clericorum, tertia in reparatione 
vel in luminariis Ecclesia. No es cierto que la porción del 
obispo fuera mayor á fin de dar á los pobres, como suponen 
algunos, pues dice el Concilio que las tres sean iguales 
(aguo), sino porque -todas tres teñían obligación de , dará los 
pobres todo cuanto sobrase después de atender á las nece-
sidades del culto y mantenimiento. 
5. La Iglesia de España había llegado en el siglo XIII 
y principios del siguiente á la mayor altura en cuanto á ri-
quezas, y de elle) tenemos pruebas incontestables en los 
.templos magníficos construidos en aquella época, en las 
joyas preciosísimas, vasos de oro y plp.ta, imágenes, orna-
mentos sagrados, esplendor del culto, rentas, franquicias y 
privilegios, de todo lo cual nos da extensos pormenores nues-
tra historia (3). Pero estas mismas riquezas excitaron lacodi-
cia che los legos, sin excluir á los reyes, quienes disfrutaron 
de aquéllas no pocas veces, ya mediante concesiones ponti- 
ficias, ya apoderándose de ellas por la fuerza. Así que los 
prelados acudieron repetidas veces á las Cortes pidiendo al 
Rey reprimiera los atropellos de que eran objeto los bienes 
eclesiásticos por parte de los legos, y éstos á la vez suplica-
ban al Rey pusiera, remedio á los males que se .originaban 
de pasar á la Iglesia tantos bienes en perjuicio de todos sus 
vasallos, puesto que aquéllos quedaban exentos de pechos 7 
tributos. Aparte de las-disposiciones contenidas en los anti-
guos fueros municipales, sólo citaremos la ley de D. Juan II, 
(1) El papa Gelasio en su epístola á los obispos de Lucania, cap. XXVII, cues-
tión 2.', causa 12. 
(2) Ibidem cap. XXVI11: en que el papa San Simplicio explica esas cuatro 
partes, y á ella se refiere el papa Gelasio al decir sicut dudum rationabiliter est de-
cretum. 
(3) Véase la Historia Eclesiástica de España, escrita por el Sr. la Fuente, 
tomo IV de la segunda edición. 
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dada en Valladolidad en 13 de Abril de 1452, en la que im-
pone á favor del Estado el quinto de los bienes raíces que 
se enajenen á la Iglesia (1). La contestación dada por Doña 
Juana y su hijo D. Carlos en las Cortes de Valladolid de 
1523 á la petición 45, prohibe . enajenar bienes raíces á las 
iglesias y monasterios, «pues, según lo que compran las 
»iglesias y monasterios, y las donaciones y mandas que 
»se les hacen, en pocos años podía ser suya la mas ha-
cienda del reyno;» pero esta disposición no se ha recopi-
lado. Otra ley dada por D. Jaime I de Aragón después de 
conquistar el reino de Valencia, prohibía á las iglesias, 
comunidades religiosas, fundaciones piadosas, etc., adqui-
rir bienes. Posteriormente se dictaron en ambos reinos dis-
posiciones restringiendo la facultad de adquirir bienes las 
iglesias, cuya puntual observancia se prescribe (2) en la 
cédula del Consejo, dada en 20 de Diciembre de 1797. Por 
la ley sobre supresión de vinculaciones, dada en 27 de Se-
tiembre de 1820, restablecida en 30 de Agosto de 1836, se 
prohibe en los artículos 15 y 16 á las iglesias, monasterios 
y cualesquiera comunidades eclesiásticas yseculares, adqui-
rir bienes raíces 6 inmuebles en provincia alguna de la 
monarquía, por testamento, donación, compra, permuta, 
decomiso en los censos enfitéuticos, adjudicación en pren-
da pretoria ó en pago de réditos vencidos, ni por otro título 
alguno, cuya prohibición se extiende á toda imposición ó 
adquisición de capitales de censo de cualquiera clase. 
Ultimamente, los bienes de la Iglesia española fueron 
vendidosor el Estado sin contar para nada con la autori- 
dad eclesiástica ; por lo cual en el Concordato de 1851 se 
declaró que: «Además la Iglesia tendrá el derecho de adqui-
»rir por cualquier título legítimo, y su propiedad en todo lo 
»que posee ahora ó adquiera en adelante, será solemnemente 
»respetada. Por consiguiente , en cuanto á las antiguas y 
»nuevas fundaciones eclesiásticas no podrá hacerse ninguna 
»supresión 6 unión sin intervención de la autoridad de la 
»Santa Sede, salvas las facultades que competen á los 
»obispos (3) según el Santo Concilio de Trento ; » cuyo de- 
recho se reconoció igualmente en el convenio de 4 de Abril 
de 1860, que dice acerca de este punto lo, siguiente: «Prime- 
(1) Ley 12, tít. V, lib. I de la Nov. Recop. 
(2) Ley 20, tít. V, lib. I de la Nov. Recop. También pueden verse las leyes 13, 
14, 15, 16,17,18. 19 y 21 de dichos titulo y libro. 
(3) Artículo 41. 
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»ramente el Gobierno de S. M. reconoce de nuevo formal-
»mente el libre y pleno derecho de la Iglesia para ( I) adqu,i-
»rir, retener y usufructuar 'en propiedad, ysin limitación ni 
»reserva, toda especie de bienes y valores; quedando en 
»consecuencia derogada por este convenio cualquiera.dispo-
»sición que le sea contraria, y señaladamente y en cuanto 
»se le oponga, Ia, ley de 1.° de Mayo de 1855.—Los bienes 
»que en virtud de este derecho adquiera y posea en adelan-
te la Iglesia no se computarán en la dotación que le está 
»asignada por el Concordato.» 
También deberá tenerse presente el Real.decreto de 24 
de Junio de 1867, é instrucción de 25 del mismo mes y año, 
en lo relativo á capellanías y otras fundaciones piadosas, 
según puede verse extensamente en et tomo IV de nuestra 
obra de Procedimientos Eclesiásticos, pág. 351 y siguientes. 
El proyecto de ley presentado y aprobado por las Cortes 
en 1872, separando la Iglesia del Estado y alterando las 
relaciones mutuas y los derechos de aquélla no fue san- 
cionado, y mereció la más solemne reprobación por parte de 
Su Santidad en su alocución de 23 de Diciembre de 1872 (2), 
y la unánime pretestade todo el episcopado y clero español: 
6. Las corporaciones y asociaciones lícitas, lo mismo 
que los particulares, tienen derecho para adquirir bienes; 
y como inherente á la naturalezahumana, es anterior á toda 
ley positiva. La Iglesia, lo mismo Antes de ser reconocida 
por los poderes de la tierra como asociación lícita, que .des-
pues de obtener esta consideración, pudo adquirir y adquirió 
de hecho más ó menos bienes para cubrir sus necesidades, 
ya fundada en el derecho natural, ya en el divino positivo. 
Siendo éstos superiores á toda ley humana, no podía ser 
despojada de aquella facultad sin una manifiesta injusticia. 
Pero existe una diferencia accidental entre los particúlares 
y la Iglesia; porque aquéllos pueden disponer libremente y 
á su arbitrio de sus bienes, lo cual no se verifica respecto á 
ésta; siendo esta circunstancia, sin duda, la causa de que 
no se haya puesto limitación algúna en sus adquisiciones á 
los primeros, y sí á la segunda, á fin de evitar los perjuicios 
qupodrían sobrevenir al Estado y á los ciudadanos de poner 
fuera de la circulación un excesivo capital en bienes inmue-
bles. Esta consideración es atendible bajo el punto de vista 
teórico, porque no niega á la Iglesia el derecho de adquirir, 
(1) Articulo 3 ° 
(2) Acta Santee Sedis, tomo VII, pág. 154. 
• 
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del cual no puede ser despojada según se deja manifestado, 
sino el exceso en adquirir, ó sea la adquisición de más bienes 
que los necesarios para atender sus necesidades y al fin de 
su institución. Mas este principio, al parecer sencillo y hasta 
justo en teoría, ofrece gravísimas dificultades en la práctica, 
porque la autoridad civil no es la llamada á resolver por sí 
sola acerca de este punto; pues necesita ponerse de acuerdo 
con el vicario de Jesucristo y justificar qué la Igle:4ia posee 
en Esparta, por ejemplo, más bienes de los que se necesitan 
para cubrir sus atenciones, y con perjuicio del Estado. Toda 
limitación puesta á la Iglesia en el goce de este derecho 
y sin contar con la Santa Sede, es arbitraria, porque el po-
der civil se constituye en juez y parte á la vez, .y tampoco 
es competente para definir si los bienes que posee la Igle-
sia son 'ó no suficientes para su sostenimiento. La Iglesia es 
sociedad más perfecta que el Estado, y su resolución por 
tanto mis atendible en caso de duda. 
La historia demuestra claramente que la Iglesia socorría 
á los' menesterosos, y al Estado mismo, espléndidamente; 
cuando poseía grandes propiedades; lo cual debe tenerse 
presente al tratar de esta materia. 
V. Cuando los medios de sustentación del culto y sus 
ministros consistían exclusivamente en las oblaciones volun-
tarias de los fieles, los obispos cuidaban de su conservación 
y distribución, y corno su ministerio se extendiera á otras 
muchas atenciones más importantes aún que el cuidado 
de las cosas temporales, se asociaron algunos presbíte-
ros y diáconos, para que, bajo su inspección, administraran 
dichos bienes, en lo cual imitaron á los Apóstoles, propo-
niéndose å la vez tener testigos de sus actos, , á fin de evitar 
la más leve sospecha. De esta manera se proveyó a las nece-
sidades temporales del culto y de sus ministros, no menos 
que de los pobres y personas desvalidas, hasta que las igle-
sias adquirieron bienes inmuebles y se aumentaron conside-
rablemente sus rentas. Entónces no fué ya posible que los 
diáconos, y sobre todo los arcedianos, pudieran atender á 
esta necesidad sin dejar de cumplir las demás obligaciones 
anejas á su ministerio; y por esta razón se nombraron per-
sonas que, con el nombre de ecónomos, equivalente al de 
administradores ó mayordomos, administraran los bienes 
bajo la dependencia é inspección de los respectivos obispos. 
La institución de los ecónomos (1) es de disciplina general de 
(I) Era requisito  .  indispensable el nombramiento de el ecónomo, y por esto eI 
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la Iglesia Ti) y particular de España (2); y es requisito in-
dispensable para obtener este cargo, que el nombrado sea 
clérigo de la propia iglesia (3). Esta- disciplina se observó, 
con ligeras modificaciones; hasta la división de los bienes 
de las iglesias en prebendas,' desde cuya época cada clérigo 
administraba por sí mismo las fincas y rentas de su bene- 
ficio, con sujeción ; las reglas que luego se dirán. 
S. Vacante la silla episcopal, debe nombrarse uno ó 
más ecónomos que cuiden de los frutos y espolios de la 
mitra, con arreglo á la disciplina del Concilio de Trento (4). 
También se nombran ecónomos para regir las iglesias pa-
rroquiales vacantes y administrar sus bienes; siendo obli-
gación de unos y otros conservar dichos bienes y rentas con 
sujeción á las reglas aludidas, cuyos deberes pesan igual-
mente sobre los administradores diocesanos y demás encar-
gados del manejo de los bienes eclesiásticos. 
J. Cuando. los obispos se servían de los presbíteros y 
diáconos para administrar los bienes de la Iglesia y distri-
buirlos 'entre los distintos participes, eran libres de elegir 
para estos cargos á quien les pareciese ;  si bien la costum- . 
bre y repetición de estos nombramientos en favor de los ar-
cedianos vino á constituir cierto derecho en favor de éstos: 
desde la época en que se creó el cargo de ecónomo, el nom-
bramiento para éstos correspondía igualmente al obispo (5). 
El ecónomo de la mitra, sede vacante, es no.mbradó por el 
cabildo catedral, y los de las parroquias y otros beneficios 
vacantes, por el ordinario. Todos ellos tienen obligación de 
conservar los bienes encomendados á su cuidado con suje-
ción á las reglas que se dejan consignadas en el párrafo 
anterior, bajo la pena de responder con sus propios bienes 
de cualquiera infracción, aparte de la de conciencia, como 
transgresores de la ley, divina, natural y positiva (6). 
i1 0. Los ecónomos 6 administradores deben tener en 
cuenta las reglas siguientes: 
Concilio segundo de Nicea previene que si el obispo ó metropolitano no cumplen 
con este deber, se hará el nombramiento por su metropolitano ó patriarca respec-
tivamente; pero la palabra ecónomo Qene hoy otra acepción, según se deja manifes-
tado en la lección XXVIII, párrafo 3.p 
(I) C. IV, distinct. 89. — C. XXI, quaest. 7.° causó XVI. 
(2i  C. XLVIII del Concilio IV de Toledo. 
(3) . C XXII, quest. 7.", causa XVI.—C. IX del Concilio TI de Sevilla. 
(4) Cap XVI de Re/ormat, sesión XXIV. —Véase la lección XXIII. 
(5) C. IX del segundo Concilio de Sevilla, cuya disposición se halla también en 
los lugares del Decreto de Graciano arriba citados. 
.(6) Véase la lección XXIV. 
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1.a  No pueden arrendar las fincas del beneficio por 
largo tiempo (1), 6 sea por más de tres. años (2); y aunque 
la práctica admitió los .arrendamientos hechos por los bene-
ficiados durante su vida, el Concilio dé Trento declaró nu-
las aquellos que se hicieren por pagas anticipadas en per-
juicio de sus sucesores (3). 
2.a Pueden y deben ser visitadas poi los obispos. 
3.a Deben emplearse los frutos 6 rentas de dichos bie-
nes según la mente del fundador. 
4.a No pueden darse dichos bienes en enfiteusis, ex-
cepto en el caso de nueva roturación (4), 6 si se trata de tie-
rras arrendadas anteriormente en esta forma (5). 
5.a Por último, no se pueden infeudar dichos bienes, á 
excepción de los'casos permitidos por el Derecho (6). 
ti. Hoy que la Iglesia de España ha perdido todos sus 
bienes, y que depende de la asignación acordada en el.Con-
cordato de 1851.y convenio de 1860, existen administrado-
res de fondos de cruzada e indulto cuadragesimal, cuyo 
cargo se ha refundido en el de los administradores económi-
cos de las diócesis, siendo su nombramiento de los respecti- 
vos prelados, de acuerdo, con los. cabildos catedrales. Los 
nombrados deben prestar fianza en la cantidad v calidad 
que se convenga. Existen además los habilitados del clero, 
nombrados en la forma que dispone la ley (7). 
En cuanto al derecho de adquirir bienes actualmente, 
véase lo dicho en el párrafo 5.° de esta misma lección. 
(1) Cap. I, tít. IV, lib. III Clement. Estos arriendos se llamaban locationes ad 
firmara. 
(2) - Cap. único, tít. IV, lib. IlI. Extravaq. commun. 
(3) Magnam ecclesiis perniciem afferre so let, cum earum bona, reprcesentata pe-
cunia, in successorum prcejudicium alüs locantur. Omnes igitur /ice locaciones, si 
anticipalis solalionibus fient, nullatenus in prcejudicium successorum validce intelli-
ganlur, quocuneque indulto, aut privilegio non obstante: nec hujusmodi locationes 
in rgmana curia, vel extra earn confirmentur. Non liceat etiam jurisdictiones cecle-
siasticas, seu facullales nonsinandi, aut deputandi vicarios in spirituoylibus, tocare; 
nec conductoribus per se, aut alios ea exercere: aliterque concessiónes, etiam a Sede 
apostolica factce, subreptitice censeantur. Locationes yero rerum ecclesiasticarum, 
etiant auctoritate apostolica conferneatas, sancta synodus irritas. decernit, quay a 
triginta annis c'ttra, ad longum tempus..... Cap. XL de Reform. in gen. Se-
sión XXV. 
(4) Cap. VIL, tít. XIII, lib. III Decret, '  a  
(5) Cap. único, tit IV, lib. 111 Extravag. comm. 
"„(6) Cap. 11, tít. XX, lib. Ill Decret. 
(7) Véase la lección XXI en el tomo anterior. 
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LECCIÓN LVI.  
Enajenación de bienes de la Iglesia.  
4. A quién corresponde el dominio de los bienes de la Iglesia:  
' opiniones acerca de este punto. Comparación entre los  
bienes de la Iglesia y los de un menor.  
2. Idea de la inmunidad real.: su origen y vicisitudes.  
3. Qué bienes se pueden enajenar, cuándo, cómo y por quién.  
1. Reservas pontificias, juramento de no enajenar.  
ii. Legislación de Partida y Recopilada. 
G. Disposiciones del Concilio de Trento. 
`7. Expediente canónico para la enajenación de bienes, y sus 
formas según que son muebles ó inmuebles. 
S. Desamortización eclesiástica: exposición de las doctrinas 
contrapuestas respeáto á esta Materia. 
9. Desamortización en España : bibliográfía. 
10. Convenio entre la Salta Sede y el Gobierno español en el 
año 1860. 
11. Disposiciones posteriores. 
e 
^ . Se disputa entre los canonistas acerca del dominio de 
los bienes eclesiásticos, sosteniendo unos que pertenece á 
la Iglesia universal; al paso que otros le atribuyen al Ro-
mano Pontífice, al clero, á las iglesias particulares quelos 
adquirieron por donación il otro título y modo legítimo de 
adquirir, y á.los pobres (1). Sin entrar en el examen de 
cada una de las cinco opiniones referidas, parece preferible 
la de aquellos autores, que considerando á las iglesias par-
ticulares como á los menores puestos bajo la potestad del 
curador, sostienen : 
1.° Que el dominio directo y la propiedad de estos bie-
nes corresponden á las respectivas iglesias particulares. 
i 
(1) No se cuenca aquí la opinion que los hace del Estado. pues ésta no es admi-
sible entre los católicos: ese error se funda en la fuerza y n6 en la razón. Tampoco  
.es admisible la frase de bienes del clero, siquiera sea muy usual y corriente. Los  
bienes son de la Iglesia, nó del Clero ni del Estado. 
i 
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2.° Que Id administración de los mismos y su dominio 
útil, h bien usufructuario, corresponden al clero de dichas 
iglesias. 
3.° Que la curatela é inspección corresponde al obispo 
de la diócesis, puesto que obispo significa inspector. 
4.° Que el dominio eminente se halla en el SumoPon-
tífice, sin cuyo permiso no se pueden enajenar los bienes 
inmuebles, así como se necesita la licencia del juez para 
enajenar los del menor. • 
5.° Que los frutos y rentas de dichos bienes deben 
emplearse en el fin á que se han destinado, 6 sea en el sos- 
• tenimiento del culto y clero de la propia iglesia, y de los 
pobres en general, y en particular y más especialmente de 
los que viven dentro de la feligresía , en cuyo concepto se 
dice que son de los pobres. 
Esta opinión admite de algún modo y concilia todas y 
'cada una de las demás, y por otra parte se explica natural-
mente, según ella, la intervención del obispo en la adminis-
tración de los bienes de las respectivas iglesias de su diócesis, 
no ménos gkle la del Sumo Pontífice, quien, como suprema 
autoridad elclesiástica,
4tiene un .dominio eminente (1) en 
los bienes de todas y cada: una de l,as iglesias particulares, 
aún más que la potestad temporal le tiene en los de sus 
súbditos,.dispóniendo en su virtud de dichos bienes en de-
terminados casos, y dando reglaspara su administración, 
no ménos que para la custodia 6 enajenación de los mismos, á 
fin de evitai'lque se dilapiden 6 malversen. Asimílanse, pues, 
los bienes de 1/ Iglesia á los de un menor que tiene un 
guardador, el cual nombra administradores subalternos para 
los bienes dispersos y los vigila, pero no puede enajenar los 
bienes inmuebles sin permiso del juez. Así que los bienes de 
la Iglesia se han equiparado siempre á los bienes de los 
menores, y en este concepto gozan del beneficio de restitu-
ción in integrum, según repetidas disposiciones conciliares 
y decretales pontificias (2). Además, esta opinion se halla 
('1)  El dominio de las cosas se divide en eminente, superior 6 gubernamental, y 
• en inferior 6 civil. El primero corresponde á la suprema autoridad eclesiástica 6 
civil en las personas y en los bienes de los súbditos, si el bien público así lo exige 
6 reclama. El segundo, 6 dominio humilde, es el que tiene el particular para dis-
poner de sus:bienes. Este puede ser pleno 6 absoluto y semipleno según que pueda 
disponer libremente de la cosa y uso de la misma, 6 solamente de la cosa 6 de su 
uso. El dominio metos pleno, 6 semipleno sé divide en directo y 'útil, el cual tiene 
lugar en el censo enfitéutico, y algún otro caso análogo. 
(2) Tít. XL1, lib. 1 Decret. —Tit.' XXI, lib. I. sext. Decret.—Tft. XI, libro I. 
Clement. 
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hasta cierto punto confirmada por el Concordato de 1851 (1) 
y convenio de 1860 (2). 
2. En lbs distintos reinos fundadóasobre las ruinas del 
Imperio'romano, se reconoció la inmunidad real eclesiástica,. 
aunque con algunas limitaciones (3); pero en el siglo XI 
fue: omnímoda respectó á"los bienes de las iglesias. Las au-
toridades temporales cometieron muchos excesos, imponién-
doles cargas extraordinarias
-
6 insoportables; y por esto el 
Concilio III de Letrán, celebrado en 1179, impone la pena 
de excomunión á los seglares (pie graven con tributo los 
bienes de los clérigos (4) ó de las iglesias, ó usurpen su ju-
risdicción, á menos que desistan, previa' monición, de se-
mejante atentado. Esta prohibición no obsta para que el 
obispo y el clero atiendan espontáneamente á las necesida-
des ó notoria utilidad del Estado con dichos bienes de las 
iglesias, cuando los bienes de los legos no alcancen a reme-
diarlas, según declaraciones de dicho Concilio. Las dispo-
siciones del Concilio III Lateranense no bastaron para re-
mediar los abusos; y por esta razón, el IV, celebrado en 1216, 
prohibió á las autoridades temporales imponer cargas á los 
bienes eclesiásticos bajo igual pena de excomunión (5), 
mientras  no den la competente satisfacción, incurriendo en 
igual censura sus fautores y cooperadores. También dicho 
Concilio tuvo presentes los abusos de algunos obispos y 
clérigos que concedían con demasiada facilidad las rentas 
de las iglesias, aun cuando no existiera realmente una ver-
dadera necesidad 6 manifiesta utilidad. v para; evitarlos exi-
gió que dichos bienes no pudieran en ningún caso gravarse 
con tributos sin la venia del Sumo Pontífice. El papa Ale-
jandro IV reiteró las prohibiciones de los Concilios Latera-
nenses, en 1260 (6). Bonifació VIII se hizo cargo en su 
(1) Art. 37, 48 y 41. 
{2) Art. 1. 0, 4° 6°y7" 
(3) C XXIV, qucest. 8.", causa 23. Cap. I, tít. XXXIX, lib. Ill Decŕel. 
(4) Laici colleclas imponentes ciericis, vel ecclesiis, seu jurisdictionenn eorum 
uiurpantes, si moniti non desistunt, sunt excommunicati cum seis factoribus: 
potest lamen episcopus rum clero eis in necessitate prcebere subsidia. Estas pala-
bras se bailan por epígrafe al capitulo IV, titulo XLIX, libro lII Dj'cret., y como 
expresan la doctrina contenida en aquél, omitimos su contexto en obsequio á la 
brevedad. 
(5) Adversea consules el rectores civitatum, vel alios, qui ecciesias et ecclesias-
ticos vires talus, seu collectis el exactionibus aliis aggravare niluntur, volens 
immunitati ecclesiasticce Lateran Concilium providere, prcesumptionem hujusmodi 
sub anathematis districtione prohibuü.... Propter imprudentiam lamen qu.,run-
darn Romanis Pontifex priva consulatur: cujus interest communibus utilitatibus 
providere...: Cap. VIII ;  tít XLIX, lib. III. Decret. 
(6) Cap. I tit. XXIII, lib. 111, sext. Decret. 
TOMO 11. 7 
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decretal Clericis laicos, expedida en 1298, de los muchísimo 
abusos (1) que se cometían por los legos co,ntra los bienes 
de las iglesias y de los clérigos y persona  regulares; no me-
-nos que de la debilidad de algunos prelados y personas ecle-
siásticas, que, temiendo n;ás ofender á la majestad tempo-
ral que á la eterna, consentian las cargas y grabámenes  
sobre dichos bienes, sin haber obtenido permiso de la Sede  
Apostólica. Clemente V interpretó en el Concilio de Viena 
la decretal de Bonifacio VIII•y las de sus sucesores, decla-
rando que se entendiera conforme á lo preceptuado en los 
citados Concilios de Letrán (2); pero León X renovó la de-
cretal del papa Bonifacio VIII en el Concilio V de Letrán, 
imponiendo la pena de excomunión á los que impusiesen 
tributos á los bienes de los eclesiásticos y á losquelosexigie-
ren ó recibieren de los que se los dan Aun espontáneamente. 
El Concilio de Trento (3) recomienda á los príncipes y 
demás autoridades temporales que respeten y hagan respetar 
la inmunidad de la Iglesia y de las personas eclesiásticas 
establecida por disposición divina y por los sagrados cáno-
nes, mandando en su consecuencia que todos observen 
exactamente lo dispuesto por los sagrados cánones y por 
todos los concilios generales y constituciones apostólicas en 
favor de las personas y libertad eclesiástica, no ménos que 
contra sus infractores.; cuyas disposiciones todas renueva 
por el presente decretó. 
Lo que se deja manifestado no obsta para que se paguen 
por las iglesias las cargas ,6 tributos inherentes (4) á sus  
bienes, si no se fundaron y dotaron con los mismos, y por  
otra parte se hallaban gravados con esta carga Antes de  
pertenecer á la Iglesia. 
3. En la antigua disciplina se procedía á la enajena-
ción de los bienes eclesiásticos, mediante causa conocida y 
aprobada por el obispo y clero de la iglesia (5), á menos que  
se tratara de ,  cosas de poca importancia, en cuyo caso el 
obispo procedía por'sí'solo á la enajenación habiendo causa  
justa ; pero algún tiempo después fué requisito indis-
pensable, que entendiera en este asunto el Concilio provin-
cial, y se examinaran ante él las causas (6), en cuya vir- 
(I) Cap. Ill, tít XXIII, lib. III, sext. Decret. 
(2) Capítulo único, tít. XVII, lib. Ile Clementin. 
(3) Cap. XX de Reformat, sesión XXII4.. 
(4) C. XXII y XXV, qucest. 8.', causa 23. 
(5) C. LII y 1,111 , qucest. 2.°, causa 12.  
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tud se trataba de enajenar los bienes de la Iglesia; cuya dis-
posición fue adoptada, sin duda, con el objeto de evitar los 
abusos que pudieran cometerse en materia tan iniportana., 
Pero.después que la Iglesia adquirió grandes propiedades .  
'y bienes de toda clase, se dictaron ylp pocas regias canónicas 
y civiles, á fin de que se conservaran y empleasen en los 
usos á,que se hallaban destinados. Prohibióse la venta, per-
muta y dotación de dichos bienes, así como darlos en prenda 
6 hipoteca, en usufructo, feudo, enfiteusis ó arrendamiento 
por más de tres años, cuando se perciben anualmente los 
frutos, ó por el de seis ú ocho años, si se perciben cada dos 
b tres años respectivamente. Dichos casos se hallan consig-
nados en varias disposiciones legales y canónicas (t). 
El Concilio .  III de Toledo prohibe en el canon III á 
los obispos enajenar los bienes de la Iglesia, cuya disposi- . 
ción sehalla también consignada en el canon XIV de la Suma 
de los Concilios orientales por San Martín de Braga, y 
aparte de lo que dicho Concilio Toledano dispone en el ca-
non IV sobre le, donación de alguna de sus iglesias para 
monasterio de regulares, lo cual se le permite, lo mismo 
que darles algunas cosas de la Iglesia, siempre que ésta no 
sufra. detrimento. El Concilio VI de Toledo da reglas muy 
prudentes en el canon V para evitar que la Iglesia sufra 
perjuicios con motivo del estipendio que con el nombre de 
precaria recibían algunos clérigos y otras personas por ge-
nerosidad del obispo. 
Los predios rústicos y urbanos y todos los bienes in-
muebles, muebles ó semovientes que pueden conservarse, 
como ganados, árboles útiles-6 necesarios al predio, dere-
chos, acciones, máquinas, censos y todas las demás cosas 
que producen una renta anual, no se pueden enajenar, sino 
cuando existen justas causas para ello, las cuales pueden 
reducirse Alas tres siguientes: 
a) Necesidad de la Iglesia, la cual existe, cuando aqué-
lla no puede pagar sus deudas, alimentar 'á su3 ministros, 
sostener el culto y administración de Sacramentos, ni re-
parar sus teinplos sin acudir á este medio, porque sus ren-
tas y frutos no alcanzan para ello (2).. 
(I) C XVIII. XIX. XX, XXI XXIII, qucost 2.', causa. I2 —Cap. II, tit. XIX. 
—Cap. II vy III, lit. XXIV, lib. Ill Decret.—Cap. VIII, •IX y X, tít. XXXVI, lib. I 
Decret. — Capítulo único, tit. IV, lib. III Extravaq. cominun. —Cap. V, VI, VIII, 
IX 
y 
 X, tit. XII, lib III Decret. —Cap. I y 1I, lib. III, sexti Decret. 
(2) Cap. I, tít. 1V, lib. Ill Clement. 
• 
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b) Utilidad, cuando la Iglesia ha de reportar ventajas 
de la enajenación, como si se dan en enfiteusis las casas 
ruinosas,' ó predios incultos; 6 se peŕmutan las tierras muy 
'lejanas ó poco productivas, por otras más próximas ó que 
producen más (1). 
e) . Piedad, como la alimentación y socorro de los pobres 
en tiempos de hambre, epidemias y grandes calamidades pú-
blicas, no menos que para la redención de cautivas, en cuyos 
casos pueden enajenarse los bienes de la Iglesia sin excluir 
los vasos sagrados sobrantes (2). Pero no basta que exista 
alguna de las causas citadas para proceder á la enajenación 
de los .bienes eclesiásticos, sino que es además preciso que 
se observen las solemnidades prescritas en el derecho. Ni 
menos el poder temporal es árbitro para apropiárselos á su 
albedrío, ni aun á condición de restituirlos. 
Los bienes de la Iglesia no pueden tampoco perderse 6 
salir de sus manos por la prescripción en lit forma y modo 
que los demás bienes, sino que rigen en cuanto å sus bie-
nes reglas especiales que deben tenerse p;exentes. El em-
perador.Justiniano dispuso que los predios y derechos de los 
establecimientos eclesiásticos'no prescribiesen sino por la 
posesión centenaria, que se limitó después á la cuadragena-
ria\respecto á todas las Iglesias,. sin exclusión de la roma-
na; per/ después ordenó cale las cosas pertenecientes á la , 
Iglesia romana no prescribiesen.(3) sino -por la posesión de 
cien años, y las de las demás iglesias por la de cuarenta (4), 
cuyas respectivas disposiciones han regido en todos los 
paises católicos y en España (5)..Los bienes muebles de las 
mismas pueden prescribir por la posesión de tres años. 
4. La demasiada facilidad con que se procedió sin duda 
enajenar los bienes eclesiásticos ,  en algunas épocas, sin 
que existieran justas causas para ello, hizo necesario que se 
reservase á la Santa Sede el permiso y licencia para enajenar 
los predios eclesiásticos. Gregorio X, en el Concilio II Lug— , 
dunense, XVI general, prohibe bajo severas penas la enaje 
nación de los inmuebles t6) , sin licencia de la Silla Apostólica,. 
y Paulo II, en su constitución A mbiliosee cttpidilati, dada 
en 1468, reitera lo preceptuado en el Concilio Lugdunense,. 
' (1) C. LII. qucest. 2.°, causa 12. —Cap, vi, tít. XIX, lib. III, Deeret. 
(2) C. XIII, XIV; XV, XVI, LXX y LXXI, qucest. 2.°, causa 12. 
(3) C. XVII,•qua'st. 3.", causa 16. 
("4) C, XVI, qucest. 3.° — C. II y III, qucest. 4.", causa 16. 
(ü) Ley 26, tit XXIX, Partida III. 




anulando toda enajenación hecha contra lo dispuesto en los 
sagrados cánones, é imponiendo la pena de excomunión al 
que enajena dichos bienes, lo mismo que al que los haya re-
cibido. Dice además que los obispos y abades quedan pri-
vados de entraren la iglesia, si proceden á la enaj ,?nacibn 
de los bienes de las iglesias, monasterios ó lugares piadosos 
sin contar con la licencia pontificia, y en el caso de conti-
nuar en el entredicho sin serial de arrepentimiento por espa-
cio de seis meses, quedarán después de trascurridos aqué-
llos, suspensos del régimen y administración de sus iglesias 
b monasterios 'en lo espiritual y temporal (1). Por último, 
impone gravísimas penas contra los prelados inferiores y 
rectores de las iglesias que enajenan sus bienes sin el con-
sentimiento de la Santa Sede. • 
Los obispos, en el acto de su consagración, hacen jura-
meInto de sumisión al Romano Pontífice y de no enajenar (2) 
los bienes de su iglesia sin licencia del. Sumo Pontífice; de 
modo que sobrelos demás requisitos seiiaiados en el párrafo 
anterior, es también preciso, según la disciplina general de 
la Iglesia, obtener la licencia de Su Santidad para proceder 
á la enajenación de los bienes eclesiásticos; pero acerca de 
esta formalidad, lo mismo que sobre el consentimiento 'del 
poder temporal, habrá de observarse lo que se disponga e,n 
la disciplina particular de cada país, debiendo advertir en 
todo caso, que está permitida la enajenación, sin licencia 
pontificia, de aquellas cosas que no pueden conservarse sin 
que se pierdan 6 deterioren, corno v. gr. los árboles para 
construcción, piedra de edificios ruinosos, etc. Con respecto 
á las rentas en especie; claro es que se enajenan sin permi-
so, pues para enajenarlas y consumirlas se las destinó. 
:5.p La legislación de Partida (3) prescribe lo que se deja 
consignado al tenor de las decretales de Gregorio IX. 
Las veinticuatro leyes comprendidas en el tít. Y, lib. I 
'de la Nov. Recop., tratan de los bienes de las iglesias, mo-
nasterios y otras corporaciones, prohibiéndose en la 2.• á 
los obispos, abades y otros prelados enajenar dichos bienes, 
á cuyo efecto se prescriben ciertas formalidades para hacer 
(I) Puede verse dicha constitución en el capitulo único, titulo 1V , libro 1II 
Extrav. commun. 
(2) Possessiones yero ad mensam méam pertinentes non vendam, tate dombo, 
neque impignorabo, nee de novo infeudabo, vel aliquo modo alienabo, etiam cum 
consensucapituli ecclesite mete, inconsulto Romano Pontífice. Pontifical Romano, 
Parte I.° 
(3) Titulo XIV, Partida I. 
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entrega al obíA. po electo de las, cosas de su Iglesia. En la 
nota 1.'"  de dicha ley se bate mención de una solicitud he-. 
cha á la Cámara por el obispo de Valladolid para tomar á 
censo cierta cantidad con objeto de edificar una casa corres-
pondiente á la mitra, prometiendo obtener para ello permi-
so de Su Santidad, de cuya solicitud se informó el Rey en 17 
de Febrero de 1746; y S. M. accedió á la pretensión del 
obispo con ciertas condiciones. La nota 2.
8  de la referida 
ley dice que el obispo de Segovia pidió en 1753 licencia á 
Su 
 
Santjdad para enajenar y vender algunas posesiones de 
la dignidad, a fin de invertir su producto en la construcción 
de una casa episcopal, y habiendo obtenido dicho permiso, 
vendió parte de una dehesa en los términos de Illescas, sin 
consentimiento de S. M. ni de la Cámara, y ésta anuló di-
cha venta en 1757. El Obispo representó que no había soli-
citado el Real permiso, por parecerle que le bastaba el ide 
Su Santidad, confesando de buena fe que no anduvo acer-
tado en ello, y la Cámara en vista de ésto aprobó por equi-
dad dicha venta. 
La ley 8. a  de dicho título y libro dispone que la plata y 
bienes de las iglesias no se tomen por el rey, sino en case 
de-necesidad y con obligación de restituirlos, cuya dispo-
sición no está de acuerdo con lo prescrito en los sagrados 
cánones ni con la justicia, porque el rey no es dueño de 
dichos bienes, y por lo mismo no puede tomarlos en nin-
gún caso sin contar con la Iglesia, ni aun á calidad de 
reintegro (1). 
En la ley 3.a se prohibe .comprar y tomar empeño los 
cálices, libros, cruces y otros ornamentos de las iglesias. 
La 4.8 prescribe la conservación de los tesoros; reliquias; 
imágenes y ornamentos de las iglesias. La ley 5.a y 6A dis-
ponen que no sa tomen ni ocupen las rentas y bienes de las 
iglesias, prelados, estudios, monasterios y personas ecle-
siásticas, ni se impida su arrendamiento. 
ii. El Concilio de Trento en el capítulo Si quem cleri-
corum vel laicorum guacumque is dignitate ET1AM IMPERIALI 
AUT REGAL1 pro fulyeat (2)... siguiendo en un todo el espi- 
(1) Véase el tomo IlI de Las Cortes de Castilla y León, publicado por la Real 
Academia de la Historia, y las reclamaciones de aquéllas por no devolver el Rey 
la plata á las iglesias. Iguales reclamaciones se hicieron en Cataluña por las expro-
piaciones que llevó á cabo D Juan 11 de Aragón. 
(3) Se ha querido suponer que esto se refería á los usurpadores antes del Con-
silio de Trento; pero estos insostenible, pues ni el Concilio distingue tal cosa, ni 
procedía eso en sus ideas. Además, si podia condenar á los pasados, también á los 
venideros, de manera qne esa solución no desata el argumento. 
— 103 --- 
ritu que. presidio en las prescripciones canónicas de tiempos 
anteriores, dice que si la codicia (1), raíz de todos los ma- 
les, llegare á dominar en tan alto grado á algún clérigo ó 
lego de cualquiera clase, condición, estado 6 dignidad que 
sea, sin excluir la imperial 6 real, que se atreviere á inver-
tir en su propio uso y usurpar por si 6 por otros, con vio-
lencia ó infundiendo temor, 6 valiéndose de personas supues-
tas, eclesiásticas 6 seculares, 6 con cualquier otro artificio, 
color 6 pretexto, la jurisdicción, bienes, censos 6 derechos, 
ya sean feudales ó enfitéuticos,' los frutos, emolumentos 6 
cualesquiera obvenciones de alguna iglesia ó de cualquier 
beneficio secular ó regular, de montes de piedad ú otros lu-
gares piadosos, que deben invertitse en socorrer las nece-
sidades de los sagrados ministros y pobres, ó tratare de im-
pedir que los perciban las personas á quienes pertenecen 
de derecho, quede excomulgado por todo el tiempo que 
tardare en restituir íntegramente á la Iglesia y á su admi-
nistrador ó beneficiado la jurisdicción 6 bienes usurpados, 
siendo además preciso que obtenga la absolución del roma-
no Pontífice. Los patronos que incurrieren en dicho crimen 
quedan privados en el acto (eo ipso) del derecho de patro-
nato, además de las penas ya indicadas; disponiendo res-
pecto á los clérigos que cometieren la usurpación 6 consin-
tieren en ella, que queden sujetos á las mismas penas y 
privados de sus beneficios, cualesquiera que fueren, é in-
hábiles para obtener otros, y suspensos, á voluntad de sus 
respectivos obispos, del ejercicio de sus órdenes, Aun des-
pués de estar absueltos y de haber satisfecho  
7. Corto los Concilios provinciales dejaron de celebrar-
se con la frecuencia que estaba mandado, por los motivos 
quese dejan señalados en la lección XV, se dispuso que la 
enajenación de bienes correspondientes á iglesias, cuyo 
clero forma corporación, no se llevase á efecto sin que me-
diara la aprobación de la mayor parte de los capitulares de 
las mismas, que habrá de constar por Un acta levantada al 
efecto, la cual habrá de presentarse al obispo de la diócesis 
Piara que éste otorgue su licencia (2). 'Si se trata de los 
bienes de iglesias no colegiadas, el obispo examina la causa 
en que se funde la petición, y hallándola justificada y com-
prendida en alguna de las tres que se dejan señaladas, da 
su licencia para llevar á efecto la enajenación. Cuando se 
(1) Cap. Xl deReformat.. sesión XXII. 
" (2) C. (d y LII, qucest. 2.°, causa 12. 
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trata de enajenar bienes de iglesias que tengan patronato, 
es además preciso el consentimiento de los patronos, que 
habrá de constar por medio de' instrumento público.'Hecha 
la: debida información sobre la legitimidad de la causa ca-
nónica para la enajenación de los bienes con arreglo á lo 
que se deja manifestado, y obtenida la licencia del obispo, 
se procede á su ejecución con arreglo á las prescripciones 
canónicas (1), puesto que no es necesario que se observen 
las del derecho civil; pero en todo ceso será preciso atener-
se á las reglas que se hallen vigentes en cada país. Llevada 
á efecto la enajenación, puede anularse si ha faltado algún 
requisito esencial ó hubiere lesión enorme ó perjuicioigrave 
para la! Iglesia, porque esta goza del 'beneficio de restitu-
ción in rntegrum como los menores (2). 
La formación de los expedientes de enajenación es muy 
sencilla, si se tiene presente la doctrina canónico-legal que 
se deja consignada. • 
l)ebb procederse á este acto enajenando pŕitnero los bie-
nes muebles no sagrados y los superfluos; segundo, bienes 
muebles consagrados sobrantes, haciéndoles perder su for-
ma si fueren de metal precioso, á. no que se cedan á otra 
iglesia; tercero, bienes inmuebles; pero en este caso es pre-
ferible darlos en usufructd antes que venderlos, y si este 
medio no pudiere utilizarse, se procederá á la venta, sacan 
do á pública subasta dichos bienes por espacio de veinte 
días, y adjudicándolos al mejor postor, etc., cuyo orden ha-
brá siempre necesidad de seguir si se ha de obrar con arre- 
, glo á lo mandado. • 
Las controversias' que sobre esto suelen ocurrir, las re-
suelve gubernativamente la Congregación del Concilio. 
Por último, los bienes muebles que no pueden conser-
varse son enajenados sin necesidad de observar las reglas 
señaladas, y únicamente habrá obligación de obrar en todo 
esto con arreglo á las costumbres y práctica de cada país, 
si el prelado nó ha dictado reglas sobre la' forma y tiempo 
en que ha de hacerse. Pero lo más seguro es obtener siem-
pre el beneplácito del prelado y por escrito si los objet6s 
son de algún valor, y hacerlo constar así en el inventario 
de la Iglesia. 
• S. El derecho de la Iglesia para adquirir bienes inmue- 
(I) C. II, qucest. 2', causa 40. 





bles, reconocido por los emperadores cristianos y admitido  
en todos los reinos fundados sobre las ruinas del Imperio  
romano, la proporcionó cuantiosos bienes en todas partes;  
y, ésta-fue sin duda la causa dé que se•dictaran por la.po-
testad temporal disposiciones restrictivas de aquel derecho  
en casi todos los paises de Europa, teniendo aquéllas por 
objeto impedir y coartar la facultad de que venía disfru-
tando; ya imponiendo un tanto por ciento del valo.r de la 
cosa adquirida por la Iglesia, ya exigiendo la licencia del  
soberano para cada adquisición particular, 6 ya por fin pŕo-
hibiendo•en absoluto toda adquisición de bienes raices.por  
contrato entre vivos 6 por últimas voluntades, á inénos que  
precediese un Real permiso. Estas leyes se llamaron de  
amortización, palabra exótica, de procedencia galicana, con  
la cual quiere expresarse que los bienes adquiridos por la  
Iglesia quedan estancados, se amortiguan y mueren para el 
comercio,. toda vez que no pueden enajenarse, pues se dice 
que en estos asuntos de intereses, el movimiento es la vida. 
Pero no puede aplicarse con exactitud a la Iglesia dicha pa-
labra, porque no todo lo que está fuera del comercio es cosa 
muerta, ni es tampoco exacto que el movimiento consista 
precisamente en la trasmisión del dominio; y en realidad son 
múertas las estériles, aunque estén en el comercio, y no es-
tán muertas las que producen, á ménos'que se sostenga un 
absurdo.  
Las leyes emanadas del .poder temporal que limitan la 
libre adquisición de bienes inmuebles por parte de la•Igle-
sia, dieron lugar á una lucha continua entre el sacerdocio 
y el imperio, y á la división de los doctores acerca de la 
justicia 6 injusticia de las disposiciones contenidas en aqué-
llas, viniéndose á formar dos numerosas escuelas. La una, 
conocida con el nombre de regalista, defendía la facultad 
de los reyes para impedir que las iglesias adquiriesen ilimi-
tadamente, porque esto perjudicaría al Estado ; y por otra 
parte, ninguna persona .6 corporación tiene derecho, según 
ellos; para'poseer más bienes que los necesarios para cubrir  
sus necesidades, cuya teoría, aplicada con todo rigor á la 
sociedad, sería de funestas consecuencias, porque conclui-
ría con la industria y el trabajo, cerraría todas las fuentes 
de la prosperidad pública, y abriría la puerta al socialismo  
y comunismo. La otra, que suele llamarse Ultramontana, 
negaba á los poderes civiles semejante derecho, como aten-
tatorio á la inmunidad eclesiástica; porque la I'glesia no 
puede reconocer en las potestades temporales la facultad de  
, ;^ 
— 106 — 
poner trabas 6 limitaciones á su derecho de adquirir bienes, 
ni mucho menos la de prohibir en absoluto toda adquisi-
ción, sin que medie su licencia y aútorización al efecto, pues 
que, además de otras razones á favor de su independencia, 
por este medio podría llegar el caso de carecer de lo abso-
lutamente necesario para el sostenimiento del culto y sus 
ministros, y dependería del capricho de los poderes tempo-
rales. 
Conviene en esta delicada materia tener presente , que 
si las iglesias llegan á poseer muchos más bienes de los que 
son necesarios para el objeto á que están destinados ; y si, 
por otra parte, esta acumulación de bienes es .perjudicial al 
Estado (lo cual se dice fácilmente, pero no se prueba) en 
este caso puede recurriese á la Santa Sede por la potestad 
secular, en la seguridad•de que sus pretensiones serán aten-
didas, si son justas yequitativas, como lo demuestra eviden-
temente la historia, según lo hemos visto respecto á España 
en la lección L , y según aparece también del art. 8.° del 
Concordato de 1737 (1). Por este medio se concilian los in-
tereses y derechos -de ambas potestades, y se evitan los ma-
_ les consiguientes á la ruptura, de relaciones entre ellas, 
puesto que deben mutuamente ayudarse , según queda 
dicho. 
Los pobres de Lyon, ó Valdenses, panegiristas teóricos 
de la pobreza, pretendían que la Iglesia y los prelados de-
bían renunciar sus bienes y hasta el derecho de percibir los 
diezmos. Lutero y sus secuaces con sus principios del libre 
examen incitaron á los legos á usurpar los bienes de la 
Iglesia, 
y  aunque esta doctrina sólo se aplicó por entónces 
á los bienes eclesiásticos, era natural que con el transcurso 
del tiempo se procurasen sacar todas sus consecuencias, 
como en efecto ha sucedido respecto á los bienes de la co-
rona, de la aristocracia y de los ricos propietarios. Los de la 
Iglesia han sido enajenados por el poder temporal en casi 
todas las naciones .de Europa, sin tenerse para nada en cuen-
ta los justos títulos' de propiedad, en cuya virtud los tenía. 
Era en lo material más débil que los. demás propietarios, 
y aunque sus títulos de posesión eran muy superiores,,ó por 
lo menos tan legales como los de aquéllos, se la despojó á 
viva fuerza de su patrimonio, respetando el de los propie-
tarios legos. Mas hoy ya se discute el derecho á la propiedad 
(I) Ley 14, tít. V, lib. I de la Novisima Recopilación. 
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•colectiva de'los Bancos y grandes sociedades anónimas, y 
en pos de éstos se ataca al de la aristocracia y á los de los 
.demás propietarios en varios conceptos, y á los fabricantes. 
9. La escuela regalista en España data de la época en 
que se celebraron los Concili.os•de Constanza y Basilea; pero 
los teólogos, canonistas y juristas de aquellos tiempos dis-
tan mucho de los que existieron en el reinado de Felipe IV, 
y de'los monarcas que le sucedieron en la corona de Espa-
ña. Victoria, Pedro y Domingo de Soto, Melchor Cano, 
Navarro y Covarrubias defienden la jurisdicción Real en 
cuestiones y términos muy distintos que Salgado, Ceballos, 
Solbrzano, Salcedo, Larrea, Vargas Machuca, Ramírez, 
Pimentel y Chumacero. Si á éstos se agregan Macanaz, 
Campomanes (1), Floridablanca y otros muchos regalistas 
del siglo pasado y del presente, mucho más desafectos á la 
Iglesia que los del siglo XVII, se comprenderá la prudencia, 
circunspección y acierto con que procedieron los teólogos 
del, siglo XVI al esquivar las cuestiones de regalías, ó al 
restringirlas relativamente á la autoridad de los príncipes y 
soberanos. Los regalistas de la primera época respetaban 
los derechos de la Santa Sede-sin mermar los dedos reyes; 
pero los que les sucedieron, defendían los de éstos apasio-
nadamente y con perjuicio de los que son propios de la 
Iglesia, y esta es la razón por que esta escuela es mirada con 
justa prevención. Las doctrinas de esta escuela se llevaron 
á la práctica en las leyes de-desamortización eclesiástica, 
destinando los bienes de los Jesuitas para dotar estableci-
mientos de caridad y enseñanza, los de capellanías é Inqui-
sición para la supresión de la deuda, y los de las demás Ór-
denes regulares y clero secular se declararon bienes nacio-
nales (2), y en este concepto fueron enajenados (3), sin que 
por esto mejorase la situación deplorable del Tesoro públi-
co, que cada vez ha empeorado durante este siglo. 
¡o. El Concordato de 1851 tuvo por objeto remediar 
•  
• 
(I) Acerca de las cuestiones tratadas en esta lección, véase la preciosa obra de 
D. Jaime Balmes sobre los Bienes de la Iglesia, premiada' en público concurso. 
i.a de Campomanes, titulada Tratado de la regalia de Amortización, fue puesta en 
el Indice exFurotorio por decreto de 5 de Setiembre de 1825, sin reclamación del 
Gobierno español. 
(2) Al hablar del dominio de los bienes eclesiásticos. ya se dijo que esta teo-
ría es antwancinica e inadmisible. Ni aun debe llamárselos bienes del clero, como 
insidiosamente se los ha llamado, ni mucho menos bienes de la Nación. Su dueño 
e s la Iglesia. 
(3) Véase •la Historia Eclesiástica de ,Espaŕla, por D. Vicente de la Fuente, 
tomo VI de la segunda edición. 
e 
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hasta donde era posible los males que afligían á la Iglesia de 
España, y restablecerlas buenas relaciones con la Santa 
Sede, haciendo fija y estable la situación del clero. Con 
este objeto se disppso (1) que los bienes de las-comunidades 
religiosas no enajenados se devolvieran desde luego á las 
mismas, y en su representación á los prelados diocesanos 
respectivos, procediéndose por los mismos en nombre de 
dichas comunidades á su venta por medio de subastas 
públicas hechas en la forma canónica, y convirtiendo su 
producto en inscripciones intransferibles de 'la deuda del 
Estado, del 3 por 100; para atenderá las necesidades de di-
chas comunidades. Respecto á los bienes eclesiásticos 'del 
clero secular y regular, se dispuso igualmente que se de-
volvieran á la Iglesia los no enajenados, convirtiénd'jse el 
valor de los mismos en inscripciones intransferibles (2; de 
la deuda del Estado del 3 por 100, á cuyo efecto ,  había de 
'procederse á su venta en la manera y forma establecida para  . 
la de los bienes de las religiosas. Se declaró también que 
dichos bienes y rentas pertenecen en propiedad (3) á la 
Iglesia, en cuya ;nombre se disfrutarían y administrarían 
por el clero; manifestándose, por último, que la Iglesia 
tendrá el derecho de adquirir (4) por cualquier titulo legí-
timo, y que su propiedad en todo lo que poseía entónces 6 
adquiriese en adelante sería solemnemente respetada. • 
Las anteriores declaraciones y solemnes disposiciones 
del Concordato fueron vulneradas y anuladas por los go-
biernos nacidos de la revolución de 1854,10 cual motivó el 
convenio de 1860, en el que se prometió á la Santa Sede (5) 
no hacer venta alguna, conmutación, ni otra especie de en-
ajenación de los dichos bienes eclesiásticos sin la necesaria 
autorización de la misma Santa Sede, reconociéndose de 
nuevo.el libre y pleno derecho de la Iglesia (6) para adqui-
rir, retener y usufructuar en propiedad y sin limitación ni 
reserva toda especie de bienes y valores, quedando en con-
secuencia derogada cealquiet'a disposición o ley que se opu-
siera á este convenio. Se conwino igualmente, en que los 
prelados diocesanos C7) permutasen los bienes devueltos á 
(4) Articulo 35, párrafo último. 
(2) Articulo 38, párrafo 3. 0  
(3) Articulo 40, párrafo 4.° 
(4) Artículo 41. 
(5) . Artículo 4.° 
(6) Artículo 3.' 
(7) Articulo 4.° 
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la Iglesia en virtud del Concordato por inscripciones in-
transferibles del 3 por 100 de la deuda pública consolidada, 
á excepción de los huerto4 (1), jardines, palacios y otros 
edificios destinados al uso y esparcimiento de los obispos; 
las casas parroquiales con sus huertos y campos anejos, co-
nocidos con las denominaciones .de iglesiários, mansos y 
otras,,los edificios de los seminarios conciliares con sus ane-
jos, las bibliotecas y casas de corrección 6 cárceles eclesiás-
ticas, y en general todos los edificios que sirven para el cul-
to, lo mismo que los destinados al uso y habitación del clero 
regular de ambos sexos, y los que en adelante se destinen 
A tales objetos, sin que ninguno de estos bienes pueda im-
putarse en la dotación prescrita para el culto y clero en el 
Concordato, en cuyo caso se hallarían también los bienes 
que la Iglesia adquiriese en adelante (2). Poŕ último, se dan 
disposiciones. muy acertadas para que la Iglesia no sufra de-
trimento alguno en 'esta permuta, ya en lo relativo al valor 
de sus bienes cedidos, ya en lo concerniente á los títulos de 
la Deuda dados por el Estado en equivalencia á los bienes : 
cedidos al mismo por aquélla. Pero los . gobiernos que se 
han sucedido en España desde la revolución de Setiembre 
de 1865 han dictado no pocas órdenes, decretos y leyes en 
abierta oposición á este convenio y al último Concordato; y 
la Iglesia de España ha perdido no pocos templos y otros 
bienes; sus ministros han quedado reducidos casi á la mise-
ria, y algunos de los institutos religiosos han sido suprimi-
dos. Inútil sería citar aquí todas estas disposiciones que han 
quedado derogadas con la restauración de la monarquía, po-
niéndose en vigor sobre este punto el Concordato de 1851 
y el convenio de 1859; y con arreglo á lo que en ellos se 
dispone se han resuelto las cuestiones relativas á esta ma-
teria. Debe tenerse en cuenta á este propósito la Real orden 
de 22 de Agosto de 1876, en la que se resuelve en este sen-
tido la queja elevada por el arzobispo de Santiago contra 
el jefe económico de la Coruña, quien, prescindiendo del 
Concordato y del convenio adicional, sacó á la venta los 
huertos e iglesiarios, que se hallaban exceptuados en los 
citados documentos (3). • '
(I) Articulo 6.° 
(2) Articulo 3.°, párrafo 2.° 
(3) Véanse además los decretos de 9, 23 y 29 de Enero de 1875. 
(1) Conch Trid., sesión XXIV, cap. III, de Reformat. 
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LECCIÓN•LVII. 
Visita de las cosas eclesiásticas por el obispo. 
f. Visitas de iglesias y en especial de regulares y exentos. 
e. Oratorios, hospitales, cementerios y cofradías. 
3. Cuentas de fábrica, reparos y oulto. 
1. Derecho del obispo á visitar los testamentos y legados píos, 
y hacerlos cumplir. • 
b. Capellanías, aniversarios, patronatos de legos y memorias 
pías. 
6. Intervención del obispo en ellos; en qué casos y hasta qué 
punto, según las actuales circunstancias. 
7. Procedimiento contra los defraudadores y morosos: medios 
de coacción. 
S. Derechos de visita. 
A. Apelación de los autos de visitas. 
10. Casos en que éstos se hacen de jurisdicción contenciosa. 
11. Parte formularia de algunos de estos procedimientos. 
12. Visita por el metropolitano. 
I. Aparte de lo que se manifestó en•la lección XIX 
acerca de los visitadores eclesiásticos, y en•la LI sobre el de-
recho de prbc,cración, débese tratar en esta lección de las 
cosas eclesiásticas que son objeto de la visita episcopal. El 
fin de la visita es la conservación de la fe, la observancia de 
la moral y de la disciplina eclesiástica. Ante todo es preciso 
.que los obispos pongan la mayor diligencia en que los lu= 
gares destinados al culto se hallen provistos de todo lo más 
necesario para la celebración de los divinos misterios, y 
para excitar la fe, devoción y piedad de los fieles, asi como 
de que no se encuentre en los mismos nada que desdiga de 
la santidad, respeto y reverencia debidos á la casa de 
Dios (1), siendo por lo tanto deber suyo visitar las iglesias 
de su diócesis' que no gozan exención alguna, y aun las 
exentas. Pero acerca de éstas debe distinguirse entre las 
iglesias seculares y las regulares. Las primeras pueden ser 
simplemente exentas ó vere nullius; aquéllas pueden. ser 
visitadas por los obispos, como delegados de la Silla Apos-
tólira ;  según se previene en el santo Concilio Tridentino (1), 
que dice: «Los ordinarios de los lugares tienen obligación 
»de visitar todos los años, con autoridad apostólica, cuales-
»quiera iglesias de cualquier modo exentas, y proveer con 
»los remedios oportunos establecidos por el Derecho, para. 
»que se, reparen las que lo necesitan y para que en manera 
»alguna se las defraude de la cura de almas, si la tuvieren 
•»aneja, ni de otros servicios debidos, sin que obsten al 
»efecto las apelaciones, privilegios, costumbres aun inme-
»moriales, deputaciones é inhibiciones.» Por lo que hace á 
las otras, ó vere ullius, que por este concepto se hallan 
fuera de la diócesis con prelado inferior, teniendo éste om-
nímoda jurisdicción cuasi episcopal, á diferencia de las sim-
plemente exentas que se hallan dentro de la diócesis con 
prelado inferior, sin omnímoda jurisdicción cuasi episcopal, 
serán visitadas por el obispo más próximo, .según está dis-
puesto, por el citado Concilio, que dice así (2): «Los decre-
»tos dados por este mismo Concilio en tiempo del Sumo 
»Pontífice Paulo III y Pío IV (3) sobre la diligencia que 
»deben poner klos ordinarios en la visita -de los beneficios, 
»aunque sean exentos, se observarán también en aquellas 
»iglesias seculares que se hallan in nullius diacesi, debien- 
do visitarlas, como delegado de la Silla Apostólica, el 
»obispo cuya iglesia catedral esté más próxima; y si esto no 
»consta, la visitará el que fuere elegido la primera vez en 
»el Concilio provincial por el prelado de aquel lugar, sin 
»que obsten. al efecto ningún privilegio 6 costumbre aun 
»inmemorial.» 
Respecto á las iglesias regulares, ó que estén anejas á los 
monasterios ó casas de religiosos ó religiosas, deben suje-
tarse, inmediatamente en lo relativo á la cura de almas y á 
la administración de sacramentos, á la jurisdicción, visita y 
correcció.i del obispo en cuya diócesis se hallan, si en ellas 
• • 
(I) Cap. VIII de Reformat., sesión VII. 
(2) Cap. III de Reformat., sesión XXIV. 
(3) Cl Decreto dado en tiempo de Paulo IX se halla en el cap. IV de Reformat . , 
sesión VI, y en el se dispone que los obispos y otros prelados mayores visiten, aun 
como delegados de la Silla Apostólica, los cabildos de las iglesias catedrales y otras 
mayores, así como á los individuos de los mismos, siempre que fuere necesario, sin 
que obsten al, efecto exenciones de ninguna clase, costumbres, sentencias, jurar 
mentol ni concordias El Decreto de Pío IV se halla en el cap. VIII de Reformat. , 
sesión XXI, y dice que los obispos visiten todos los años los monasterios de coco- 
m
ficios.
ienda bi no está en su vigor la observancia de la regla, y además todos lbs bene- 
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se ejerce la cura de almas, á excepción de las iglesias cu- 
radas de aquel convento•(1), en que reside ordinariamente 
el Superior general de toda la Orden, lo mismo que los mo-
nasterios ó casas en que los 'abades y otros superiores regu-
lares ejercen jurisdicción episcopal y temporal en los párro-
cos y feligreses, según está declarada por Benedicto XIV 
en su Constitución I'irmandis alpe assereUdis, de ti de No-
viembre de 1744. 
Tiene igualmente derecho el obispo á visitar los peque-
ños conventos y granjas  . 'de los regulares, según varias 
declaraciones de la sagrada Congregación. de Obispos y 
Regulares (2). • 
El obispo puede igualmente visitar los monasterios de 
religiosas si no son exentos; y también en este caso; si están 
sujetos inmediatamente á la Santa Sede, porque entónces 
procede como delegado de la silla Apostólica. Cuando di-
chos monasterios están exentos de la jurisdicción del obis-
po y sujetos á prelados regulares, podrá visitarlos única-
mente en cuanto se refiere á la clausura (3). 
2. Los oratorios públicos son objeto de la visita episco-
pal, aunque pertenezcan á los regulares, si, por otra parte, 
se hallan separados de los claustros; pero los ,oratorios do-
mésticos de éstos no pueden ser visitados por, el obispo des-
puéá de la primera visita para su concesión y aprobación, á 
métios que por fama pública, acusación ó denuncia haya 
llegado á su noticia que no hay en ellos la debida decencia, 
6 que se hallan desprovistos de las cosas necesarias, en cuyo 
,caso procede la .visita para cerciorarse de la verdad ó false-
dad de lo que se dice (4). 
Los hospitales están igualmente sujetos á la visita del 
obispo, á menos que se hallen bajo la inmediata protección 
de los reyes, según queda dicho; y respecto á la ss cofradías 
de legos, ha de tenerse presente que pueden ser visitadas 
por el obispo, aun cuando se hallen erigidas en las iglesias 
de los regulares (5), y así consta de un célebre Decreto de 
(1) Boom. de Episcopo, parte 5.', cap. II, pár. 3.° qucest. 4.' —Tract. de jure 
regularium, parte 5.' cap. 11, par. .7.°, qucest. 10. 
(2) Booix, de jure rcgal , parte 5.', cap. II, pár. 8.°, qucest: 30. 
(3) Boom, de Episcopo, parte 5.', cap. H, pár. 3 °, qucest. 8.° 
(4) La ley 3.', tít VIII, lib. I de la Novisima.Recopilación manda, bajo seve-
ras penas, que no se impida á los prelados la visita, corrección y castigo de sus 
súbditos; y la ley 5.' del mismo título y libro dicta reglas para que pueda llevarse 
á efecto la visita de las iglesias catedrales por sus prelados. 
(5) Candi. Trid., cap. VIII de Reformat , sesión XXII. Véase el tomo IV de 
nuestra obra de Procedimientos, pág. 517 y siguientes. 
a 
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4a Congregación del Concilio, dado en el año 1719 (1). 
Por último, los obispos tienen derecho á visitar los se-
minarios en la forma y modo señalados en la lección XLVI, y 
los cementerios católicos, que siempre fueron considerados 
como cosas santas y fuera del comercio de los hombres (2); 
por cuya razón pertenece á la Iglesia el derecho de legislar 
sobre esta materia y conservar en poder de sus ministros las 
llaves de estos lugares, llamados comunmente campo-
santos. Deben, finalmente, visitar la parte religiosa de to-
'dos los establecimientos y lugares piadosos, aunque el cui-
dado de los mismos pertenezca á los legos (3). 
3. Como la visita de la diócesis tiene por objeto, según 
se deja manifestado, la conservación de la fe y de las bue-
nas costumbres, no menos que la observancia de la discipli-
na eclesiástica, el obispo no puede menos de inspeccionar 
los libros parroquiales, las cuentas de fábrica, los testamen-
tos y legados píos; el . estado de los edificios destinados al 
culto, los vasos y ornamentos sagrados, la pila bautismal y 
las reliquias y demás cosas pertenecientes á la Iglesia, si ha 
de llenar su misión; porque de no obrar así, mal podrá 
saber si las rentas de la Iglesia se emplean en los usos 4 que 
están destinadas, ó se malversan; si los templos se hallan 
bien conservados, ó necesitan repararse, lo mismo que todos 
los demás objetos del culto. El derecho del obispo para in-
tervenir en todo esto es inducable, 'ya porque se trata de 
cosas pertenecientes á la Iglesia, ya porque es el curador 6 
inspector• de sus bienes, y necesita saber en este concepto 
si los administradores subalternos cumplen fielmente con 
las obligaciones propias del cargo encomendado á los mis-
mos; ya porque' es el primer pastor de la diócesis, y debe 
saber si 'los párrocos y demás ministros del culto llenan 
cumplidamente sus propios deberes. Por esto, el santo 
(I) Esta declaración dice: Sacra Congregatio inherendo declarationxbus jam 
factis censuit, con fraternitates laicorum in ecclesiis regularium exemptorum insti-
tutos, subeesse jurisdictioni el visitationi episcopi; Masque ah eo visitan  posse, nec-
non illarum capellas in iisdem ecclesiis regularium existentes, in his lamen Buce 
confraternitatum administrationem respiciunt. Et in con.traternitatibusincumbit 
onus manutenendi altera, et illius cilium, episcopum posse visitare circa ea qum res-
piciunt ipsam mauutentionem, cultura et ornamenta altaris seo capellce, onera 
missarum at que divinorum officiorum ibsdem celebrandorum et circa ea omnia 
qua , ad obligationem eorumdem conp•atrum relationem habent. Esta declaración 
fué dada para un caso particular; pero ba sido considerada como ley general, según 
afirma Benedicto XIV. (Boca, de episcopo.) 
(2), Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos Eclesiásticos, pági-
na 502 y siguientes. 
(3) tap. VIII de Reformat, sesión XXII. 
TOMÓ II . 8 
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Concilio de Trento (1) dispone: «Que los obispos, áun como 
»delegados de la Sede Apostólica, sean ejecutores, en los ca-
sos concedidos por derecho, de todas las disposiciones pia-
dosas, hechas tanto por última voluntad, como entre vi-
»vos   y que conozcan de oficio, haciendo que tengan el 
»destino correspondiente según lo establecido en los sagra-
dos cánones, las limosnas de los montes de piedad, y de 
»todos los lugares piadosos, cualquiera que, sea su denomi-
nación, aunque pertenezca su cuidado .á personas legas, ó 
»gocen de exención;» á cuyo efecto ordena, que «los admi-
nistradores, así eclesiásticos como (2) seglares, de la fábrica 
»de cualquiera iglesia, aunque sea catedral, hospital, cofra-
día, limosnas de montes de piedad y de cualesquiera otros 
»lugares piadosos, estén obligados á dar cuenta al ordinario 
»de su administración todos los años; quedando anuladas 
»cualesquiera costumbres y privilegios en contrario, á no 
»ser que esté expresamente prevenida otra cosa en la fun-
»de.ción ó constituciones de dichas iglesias ó fábricas. En 
»el caso de que por costumbre ó privilegio se debieren ren-
dir las cuentas á otras personas designadas para ello, 
»entónces el ordinario se agregará también á ellas, advir-
»tiendo que de nada servirán á los mencionados administra-
»dores los resguardos que se les dieren sin observarse los 
»requisitos señalados.» Hoy día secularizados casi todoslos 
montes de piedad y patronatos, ha dejado de cumplirse esta 
disposición, por considerarlo como cosas temporales. 
1. Antiguamente los obispos visitaban los testamentos 
y. los hacían cumplir en su totalidad, mirando como asunto 
de mucha piedad el que las almas de los difuntos no pade-
cieran por falta de sufragios, 6 pago de sus deudas. Pero 
hoy día sólo entienden en lo relativo al cumplimiento de 
los legados piadosos y funeral,, habiendo sido también abo-
lidas las mandas pías forzosas (3). 
5. El obispo 6 su visitador deben inspeccionar todas las 
cosas piadosas de cada iglesia en el acto de la visita; y por 
lo mismo es derecho y deber suyo examinar las fundaciones 
de capellanías (4), aniversarios, patronatos de legos y me- 
(1) Cap. VIII de Reformat., sesión XXII. 
(2) Cap. XI de Reformat., sesión XXXII. 
(3) Estas mandas eran obligatorias so pena de nulidad del testamento, y por 
ellas se debía dejar por lo menos un real á favor de los Santos Lugares 
y 
 Hospital 
General de Madrid. Las Leyes Recopiladas relativas á esta manda fueron deroga-
das en 1855: hoy estas mandas son voluntarias. . 
(4) Equiparadas las capellanías colativas á los beneficios, y áun las familia- 
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norias pías, ver si se cumplen religiosamente las cargas 
espirituales anejas á las mismas; si sus bienes s': hallan en 
buen estado de conservación 6 deteriorados, y dictar desde 
luego las disposiciones necesarias para que subsanen las 
faltas que note, haciéndoselas saber á las personas intere-
sadas, á fin de que cumplan lo mandado , sin dar lugar á 
que se proceda contra ellas judicialmente; debiendo adver-
tirse aquí que los patronos de las iglesias no pueden maz- 
clarse en las cosas pertenecientes á la administración de sa-
cramentos, ni ingerirse en nada de lo que concierne á los 
ornamentos, frutos ó rentas de las iglesias, á ménos que se 
disponga otra cosa en la fundación (1), porque este derecho 
compete á los obispos; pero éstos no pueden intervenir en 
tales asuntos , sino en lo que se deja expresado , y á este 
efecto deben tener en cuenta las disposiciones vigentes en. 
su respectivo país acerca del fuero eclesiástico, para, proce-
der con acierto y huir de algunos compromisos desagrada-
bles, cuando se trata de cosas meramente temporales 6 
mixtas, puesto que en las espirituales nadie puede disputar-
les su derecho, sean cuales fueren las relaciones de la Igle-
sia con el Estado (2). 
O. En España es hoy día muy dificil de cumplir lo que 
está mandado por disciplina general de la Iglesia, dadas las 
actuales circunstancias y la desamortización general; en 
virtud de la cual fueron malbaratados los bienes con que 
estaban dotadas estas piadosas fundaciones. El Gobierno ha 
mandado cumplir las cargas afectas á ellas, pero los com-
pradores por lo .  común se han negado á esto, y el Gobierno 
tampoco ha suministrado lo necesario en la parte que le to-
caba. Muchas de estas fundaciones piadosas para dotar 
doncellas á fin de tomar estado religioso 6 de matrimonio, 
res en España por la legislación vigente, el derecho del obispo á visitarlas es in-
concuso. 
(1) Cap. 1II, de Reformat., ses. XXIV. 
(2) La ley 10, tít. VE11, lib. 1 de la Novísima Recopilación., en su párrafo 3." 
dice :.Que en cuanto á visitas de cofradías, hospitales, obras piás y últimas volun-
tades está prevenido lo conveniente en las leyes del Reino, á que no perjudican 
alas disposiciones conciliares, que en nada disminuyeron la autoridad Real en lo 
.que pertenece; y que así dispusiese (se refiere á los obispos) que sus provisores, 
'visitadores y vicarios se arreglasen á las leyes, sin confundir lo temporal con lo 
•espiritual y demás anejo al ministerio pastoral.. Y en el párrafo 4." dice -  «Que 
.para evitar los pecados públicos de los legos ejerciten los prelados su celo pastoral 
.por sí y por medio de los párrocos, tanto en el fuero penitencial, como por medio . 
"de amonestaciones y de las penas espirituales, y no bastando esto, se dé cuenta á 
' alas justicias reales, á quienes toca su castigo en el fuero externo y criminal, con 
alas penas temporales prevenidas por las leyes del Reino • 
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dar carrera á estudiantes pobres, y poner á oficio á huérfa-
nos de menestrales han desaparecido, ó arrastran una exis-
tencia precaria. A pretexto, ó con motivo de algunos abusos, 
más 6 ménos ciertos, el Gobierno se arrogó su dirección, 
anulando casi por completo la acción de los prelados. Man-
dóse que los gobernadores civiles sustituyeran á los. patro-
nos seglares ó personas jurídicas que habían desaparecido, 
y los obispos 6 sus vicarios á los conventos 6 personas reli-
giosas que habían sido extinguidos: pero en estas juntas 
sólo entran como vocales y no como visitadores eclesiásti-
cos (1). 
7: La visita de la diócesis se extiende á todas las cosas 
indicadas y á otras de que se hará expresión más adelante, 
y por esto es preciso saber los medios que pueden utilizarse 
contra los defraudadores de los biénes de la iglesia, y con-
tra los que no satisfacen los legados píos dejados Ala misma. 
Para la recta inteligencia de esta materia debe tenerse pre-
sente lo que se deja consignado (2) en el decreto-ley de 6. . 
de Diciembre de 1868 , del cual se ha hecho mérito en la 
lección XXXIV de este libro, porque si los defraudadores y 
morosos no cumplen con su deber en virtud de las amones-
taciones paternales que se les hagan, hay necesidad de pro-
ceder contra ellos por la vía de apremio y contenciosa, en la 
fofma y modo indicados en.  el citado lugar de ésta obra, sin 
olvidar la innovación de dicho decreto ley; toda vez que han 
sido infructuosas las indicaciones que amigablemente se les 
han hecho. 
11. Se ha manifestado en la lección LIII todo lo relativo 
a los derechos y obvenciones que puede el Obispo exigir en 
la visita: sólo añadiremos que el obispo no. puede recibir 
cosa alguna por visitar las fundaciones pías, memorias, pa-
tronatos , capellanías , etc. , aunque se le ofreciere, de los 
testamentos destinados á usos piadosos,. Respecto á España, 
se mandó por D. Carlos II lo siguiente (3): 
«En cuanto á los derechos de visitas ordinarias diocesa-
nas que se hacen por el obispo 6 sus visitadores, así en lo 
»que deben llevar para el sustento de sus personas y fami-
lia. como de visitar testamentos, obras pías, cofradías, fa-
brica, entierros, bautismos y demás funciones eclesiásticas, 
(3) Véase la obra de D. Fermín Hernández Iglesias, La Beneficencia en España. 
(2) Véase el torno 11 de nuestra obra de Procedimientos, sobre las cuestiones de 
competencia judicial, pág. 474 y siguientes. 
(3) Ley 4.' , tít. V111, lib. 1 de la Novísima Recopilación. 
i 
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»en cada obispado están señalados los derechos por sus -si-
»nodales, las cuales, Antes que se publiquen, para que se 
»reconozca si en ellas se establece alguna cosa en perjui-
cio de mis vasallos, se traen al Consejo, donde se manda 
»que las vea mi fiscal ; y con los reparos que hace, se ven 
»en una sala del Consejo, donde se da permisión para su 
»publicación é impresión, y corren con esta aproba ción: 
»pero si en su contravención se cargan más derechos de los 
»que están establecidos por el Sínodo, si se recurre al Con- 
sejo se manda que se guarden las constituciones, y no 
»se haga novedad á lo dispuesto en ellas. Y por evitar los 
»daños que se podían seguir á la causa común de ambos es-
tados eclesiástico y secular, si las rentas pertenecientes á 
»las fábricas de las iglesias no se empleasen en los gastos 
»justos para que están señaladas, está mandado por las le-
»yes, se despachen provisiones á los corregidores para que 
»con todo cuidado celen, como se executa, y teniendo noti-
cia de que no se distribuyen como se debe, den cuenta al 
»Consejo.» Hoy día, ni tienen esta atribución las autorida-
des civiles, ni debieron tenerla entonces, Aun á pesar del 
Real Patronato, pues tales .disposiciones, aunque hijas de 
un buen deseo, excedían las atribuciones de la potestad 
secular. 
9. El Concilio de Trento (1) dice que los obispos tie-
nen derecho, Aun como delegados de la Santa Sedo, para 
ordenar, moderar, castigar y ejecutar con arreglo á las dis-
posiciones canónicas, todo cuanto les pareciere necesario 
para la enmienda de sus súbditos y utilidad de sus diócesis 
en lo concerniente á la visita y corrección de costumbres, sin 
que en ninguna de las cosas mandadas ó decretadas á este 
efecto pueda alegarse exención alguna, ni interponerse ape-
lación áun ante la Santa Sede, ni otro recurso alguno que 
impida ó suspenda de algún modo su ejecución. El mismo 
Concilio (2), dice en otro lugar que no puede suspenderse 
por la apelación el cumplimiento ó ejecución de lo que orde-
nare el obispo con respecto á la corrección de las costumbres: 
y en el capítulo I de Reforrnat., de la sesión 13, se dispone, 
que Antes de la sentencia definitiva no se apele de ningún 
agravio (gravamen) 6 auto interlocutorio dictado por el obis - 
po ó su vicario en las causas de visita y corrección, habili-
dad é ineptitud, ni en las criminales, advirtiendo para e 1 
(I) Cap. X de Reformat., Sesión. XXIV. 
(2) Cap. I de Reformat., sesión XXII. 
i! ; 
il 
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caso en que se apelare, que el obispo 6 su vicario deseche. 
dicha apelación como frívola é improcedente, y continúen 
el proceso, como si no se hubiera interpuesto, á menos que 
el agravio no pueda repararse por la sentencia definitiva 6 
no pueda apelarse de ésta (1). 
Esta misma doctrina se halla consignada en (2) las 
Decretales, y la sagrada Congregación del Concilio dice ter-
minantemente, que el obispo no puede ser recusado como 
sospechoso en la visita, siempre que proceda sin estrépito y 
figura de juicio y no imponga las penas señaladas á los deli-
tos por la ley, sino aquéllas que se refieran á la corrección de 
las costumbres, sin excederse en cuanto al modo (3). Pero 
del espíritu de dichas disposiciones se deduce claramente 
que puede interponerse la apelación en cuanto al efecto de-
volutivo, 6 sea en un solo efecto, según decimos hoy, y así 
lo ha declarado dicha sagrada Congregación. 
10. Los obispos proceden ordinariamente en la visita 
de la diócesis económica 6 gubernativamente, porque su 
permanencia en ]os pueblos de la misma es muy breve y 
limitada, lo cual basta para obrar exaequo et bono en los 
casos que ocurran, pero no para seguir una causa por todos 
sus trámites judiciales. Por esta razón remiten á su tribu-
nal eclesiástico, ó de visita, aquellos asuntos que requieren 
un examen prolijo, para que sean ventilados con arreglo a 
derecho, en cuyo caso tienen el carácter de contenciosos, y 
pueden utilizarse por Ja parte que.se  considere agraviada 
todos los recursos y apelaciones concedidos por la ley. Así 
que, suelen hacerse contenciosos todos aquellos asuntos en 
que media ocultación 6 hurto de las alhajas de las iglesias, 
malversación de los fondos de fábrica, enajenación de sus 
bienes sin la debida autorización, delitos torpes y con cierta 
publicidad 6 escándalo en los ministros del culto, etc. En 
este supuesto, deberán temerse presentes en esta materia 
las siguientes observaciones: 
a) Cuando procede el obispo en la visita gubernativa-
mente sin forma ni figura de juicio, las providencias que 
tome en orden á la simple corrección de costumbres, no 
pueden suspenderse por medio de la apelación ú , otro recur-
so, que sólo se admitirá en el efecto devolutivo, cuando más. 
(I) Queda dicho en el párrafo 6.' de la lección XLV, pág 360; pero conviene 
expresarlo aquí con mayor latitud y como cosa especial . 
(2) Cap. XXVI, tit. XXVIII, lib. 11. Decret. —Cap. XIII, tit. XXXI, lib. I. 
Decret. 
(3) Bona, de Episcopo, part. V, cap. 1I, .par. 4.',  prop. 6.` 
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b) Si procede contra alguno durante la visita, forman-
do el correspondiente proceso y aplicándole la pena seña-
lada por la ley, puede apelarse, en ambos efectos, de  su sen-
tencia, ante el metropolitano. 
c) Mas si el prelado castiga durante la visita de la dió-' 
cesis con censura de deposición 6 suspensión perpetua, pue-
de apelarse en ambos efectos, porque en este caso no ha 
obrado per modus visitationis. • • 
d) De modo que muchos asuntos de la visita se hacen 
contenciosos, ya porque el obispo los sigue en esta forma, 6 
impone penas que no tienen por objeto único la simple co-
rrecci6n y enmienda del delincuente, ya porque los remite 
á su tribunal (1) para que se sigan en él con arreglo' á de-
recho, y finalmente, porque la parte, considerándose agra-
viada, apela ante el superior en uno 6 ambos efectos, según 
la naturaleza de la pena y forma en que se le impone. 
I . No se trata de consignar aquí toda la serie de ac-
tuaciones del expediente que ha de seguirse en los casos en 
que el obispo procede en la visita judicialmente, porque en 
este caso se guardan las formas y observan los trámites que 
se dejan explicados en las lecciones correspondientes de la 
segunda parte de esta obra (2), sino de la ritualidad que 
habrá de observarse cuando el obispo proceda gubernativa-
mente en dichos asuntos; y esto es tanto más importante 
cuanto que es la manera ordinaria de obrar en estos casos. 
Los prelados, al hacer la visita, llevan siempre su secreta-
rio, 6 un notario eclesiástico, para que consigne por escrito 
. lo que el obispo 6 visitador disponga. Los decretos de éste 
son de variás clases y se formulan con autos breves y sen-
cillos, pudiendo reducirse á los siguientes casos prácticos: 
a) Si el obispo dispone verbalmente, por ejemplo, que 
un párroco predique en los domingos y fiestas solemnes, ó 
que se inutilicen en el acto dos casullas por su estado dete-
riorado, el notario lo consignará por escrito de este modo: 
«Día  Su Excelencia el Obispo, mi Señor, mandó por ante 
mí el notario 6 secretario. que el párroco D. N. cumpla con 
el deber de predicar los domingos y festividades principales. 
Al propio tiempo dispuso que se inutilizaran en el acto dos 
casullas inservibles, de  (las señas de ellas), lo cual se 
efectuó (Firma y rúbrica).» 
(1) Lo que se dispone por el santo Concilio do Trento acerca de esta materia, 
se halla mandado también en la ley 6.°, tit. VIII, lib. I de la Novísima Recopilo-
eión. 
2) Véanse también los tomos lI y III de nuestra obra de Procedimientos. 
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b) Los decretos dados por escrito sobre cosas que se 
deben ejecutar, se consignan con igual sencillez y laco-
nismo. 
c) Las cosas reservadas deben consignarse en un cua-
derno especial. Así lo hacía el venerable D. Fr. Bartolomé 
de los Mártires, célebre arzobispo de Braga, segun refiere 
su biógrafo Fr. Luis de Granada, y añade que los vicios y 
pecados los escribía con signos particulares, sólo por él co-
nocidos, á fin de que no padeciera más la' honra de los de-
lincuentes en caso de que se perdieran estos papeles 6 lle-
gara á verlos alguna otra persona' (1). 
d) La publicación é intimación de los' decretos dados 
por escrito, se hará en la forma prevenida por el visitador, 
ya por el notario durante la visita, 6 ya después por el pá-
rroco, arcipreste 6 vicario foráneo encargados de hacerlo. 
12. Los metropolitanos pueden visitar las iglesias de 
sus sufragáneos negligentes después de haber visitado por 
completo su propia diócesis, y mediante causa conocida y 
aprobada por el Concilio provincial, ó por la sagrada Con-
gregación del Concilio (2). 
(I) Por igual razón conviene que estos papeles y otros análogos estén guardados 
con cautela en lo reservado 6 secreto del Archivo episcopal, y que sean quemados 
cuando ya no hagan falta. Asf lo han practicado y ejecutan los prelados celosos, y, 
á su imitación, los vicarios y visitadores. 
(2) Concil. Trident., cap. Ill de Reformal., sesign XXIV. 
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SECCION SEGUNDA. 
JURISDICCIÓN EN CAUSAS BENEFICIALES. 
LECCIÓN LVIII. 
Institución de beneficios mayores. 
1. Creación é institución de diócesis en general. 
2. Casos y forma en que deben hacerse y por quién, según que 
es por creación 6 división. 
3. Formalidades del expediente. 
4. Disciplina de la Iglesia de España en este punto. 
5. Intervención de los Reyes de España en esto durante la Edad 
Media. 
O. ¿Pueden darse reglas acerca del número de feligreses, pueblos 
y territorios que puede regir .9.n obispo? 
7. Creación 'de una catedral nueva: si deben éstas corresponder 
á las capitales civiles. 
S. Erección de una sufragánea en metropolitana. 
9. Creación de una colegiata. 
10. Institución de prebendas eclesiásticas por plan general en 
iglesias mayores. 
1. Supuestas las nociones elementales acerca de los be-
neficios, su naturaleza y especies (1), vamos ahora á tratar 
de su creación é institución; y sin entrar de lleno en el exa- 
(1) Se llama beneficio al derecho á percibir perpetuamente la renta 6 asigna-
ción aneja al ministerio espiritual que se desempeña conforme á lo dispuesto por 
la Iglesia. Es, pues, indispensable para que exista un beneficio eclesiástico, que 
sea perpetuo, erigido por la autoridad eclesiástica , y que se confiera en razón de un 
oficio sagrado; cuyos requisitos constituyen la naturaleza de todos los beneficios 
eclesiásticos. Estos son: I.° mayores y menores; 2." seculares y regalares, según se 
confieren únicamente á clérigos seculares 6 regulares: 3." curados 6 sine cura lla-
mados simp ■es, según que llevan 6 116 aneja la cura de almas: 4.° residenciales y no 
residenciales; 5.° compatibles é incompatibles Pueden adémás ser electivos y electi-
vos confirmativos; 6.° colativos y de patronato; 7.° beneficios propiamente dichos y 
oficios impropios asimilados á éstos. En las catedrales hay las dignidades, y los me-
ros personarlos, etc. Estas nociones como elementales corresponden á las institucio-
nes del Derecho canónico. 
• 
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men de'la variedad de disciplina observada en cuanto a este 
punto, ni en las cuestiones qué con este motivo se suscitan  
entre los canonistas, sólo nos limitamos á manifestar, que 
tanto los beneficios mayores como los menores pueden mo-
dificarse de cuatro modos, á saber: por creación, división, 
extinción y unión. Los dos primeros, únicos de que ahora  
tratamos, son por aumento, y los otros dos por disminu- 
ción (1). En todo esto puede obrarse por plan general 6 por  
expediente especial; de ambos modos se procedió entre nos-
otros al tratar de llevar  efecto el Concordato de 1851.  
Pero concretándonos a la creación y división de beneficios,  
debemos manifestar se tuvo siempre presente la necesidad 6  
utilidad de la Iglesia, y este requisito se consideró tan ne-
cesario en todos tiempos, que toda institución y creación  
verificada sin existir aquél , fué mal mirada y reprobada 
como contraria á los sagrados cánones. En este supuesto,  
debe desde luego advertirse que la creación é institución 
de obispados se ha de fundar en dicha necesidad 6 utilidad  
de la Iglesia, á cuyo efecto habrán de tenerse presentes to-
das las circunstancias topográficas, morales y estadísticas  
del país. La institución de obispados por creación sólo tiene  
lugar en un país recien convertido á la fe, y se lleva á efecto  
siempre que medien necesidad 6 utilidad de la Iglesia, que  
no pueden ménos de existir cuando el número de los con-
vertidos á la fe es muy considerable, lo cual es causa bastan-
te, aunque el príncipe 6 soberano del territorio y la mayoría  
de los súbditos sean hostiles á nuestra religión y á su intro-
ducción en el país , si bien en estos casos la Santa Sede  
suele preferir el poner vicarios apostólicos. 
e. La división de obispados puede tener lugar en los 
casos siguientes: 
a) Cuando una diócesis es tan extensa que su obispo no 
puede atenderá las necesidades espirituales de la misma 
con el celo que reclama su sagrado ministerio. 
b) Cuando el territorio de una diócesis pertenece á dis-
tintas naciones con variedad de costumbres, leyes y dialec-
tos, mucho más si hay entre ellos antipatías y rivalidades. 
c) Cuando el número de fieles 'que comprende es muy 
crecido y el provecho espiritual de los mismos reclama esta  
división. 
d) Se requiere igualmente que haya templo espacioso 
(I) Véase la lección LXXII.  
I 1 '`  
? t ..^  
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que sirva para catedral, y en su defecto, fondos bastantes 
para construirle, clero suficiente y dotado con decoro, y los 
vasos y ornamentos sagrados necesarios para los actos pon-
tificales; además, que el país sea sano y surtido de las cosas 
necesarias, y ha de contarse en todo caso con los recursos 
suficientes para proceder á la creación de una nueva silla 
episcopal en sus varias necesidades. 
e) No debe erigirse obispado en poblaciones pequeñas, 
A fin de que. no quede rebajada la dignidad episcopal. Esta 
fué la razón que hubo para que el Concilio XII de Toledo 
anulara y suprimiera los obispados creados indiscretamente 
por Wamba en poblaciones pequeñas (1). 
No basta que haya justa causa para la institución de un 
nuevo obispado, sino que además es preciso se observan las 
formalidades prescritas por el derecho, y se conceda su 
creación por la autoridad á quien corresponde. Los Sumos 
Pontífices no usaron siempre este derecho, así que los me-
tropolitanos y concilios provinciales conocieron con asenti-
miento de aquéllos en estas causas (2); pero los concilios 
provinciales dejaron de celebrarse con la frecuencia que se 
prevenía en los sagrados cánones (3), lo cual unido á otros 
motivos y á los graves pleitos que surgían, dió lugar á que 
se contara este asunto entre las causas mayores, y quedase 
reservado su conocimiento desde el siglo XII al Sumo Pon-
tífice, cuya disciplina está vigente (4). 
3. Para proceder á la institución de un obispado en los 
paises católicos se observan las formalidades siguientes: 
a) Una solicitud á Su Santidad, hecha por la autoridad 
eclesiástica ó civil que lo pretendiere, porque dicha petición 
puede aducirse por la autoridad eclesiástica, por la Corona,  • 
6 á instancia de los pueblos mismos que sintieren esta ne-
cesidad. 
b) La Santa Sede comisiona al nuncio apostólico, ú otra 
persona constituida en dignidad eclesiástica, para la forma- 
(1) Véase la Historia Eclesiástica del Sr. la Fuente, tomo II, pág. 343 de la se-
gunda edición. 
(2) C. L y LI, qucest. 1.', causa 16. 
(3 Véase la lección XVI. 
(4) Como prueba de lo que decimos en el texto acerca de la época en que se 
reservó la Santa Sede el conocimiento de las causas de erección y división de obis-
pados, pueden verse las decretales dadas por Inocencio .Ill en el año 1202, que se 
contienen en los capítulos III y IV, titulo XXX, lib. 1 Decret., y las constitucio-
nes de Juan XXII en el año 1316, que se hallan en los capítulos V y VI, título I1, 
lib. III de extravag. comm. Respecto á 'España cuya disciplina está en un todo 
conforme con la general de la Iglesia en esta materia, puede verse entre otros mu-
chos documentos, la ley 5.', titulo V, Partida I. 
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ción del expediente canónico, en el que se examinan y han 
de justificarse las razones de necesidad ó utilidad de la Igle- 
sia, oyéndose á las personas interesadas, en cuyo caso se 
halla el obispo de la diócesis que se trata de dividir y su 
cabildo, como también al clero de la parte que se va á des-
membrar, mucho Más si las gestiones parten de las autori-
dades seculares. 
e) Practicadas las diligencias prevenidas en la comisión, 
se remite el expediente á . Su Santidad, y si merece su apro-
bación, expide éste la bula de erección, que ejecutará la 
persona á quien se autorice al efecto. 
d) En España convendrá contar, Antes de acudir á la 
Santa Sede, con el beneplácito de la Corona, tanto en con-
sideración al Real Patronato y la tradición, como para obte-
ner del presupuesto los recursos necesarios, y para no expo-
nerse á que después se oponga aquél á su ejecución (1). 
4. La Iglesia de España siguió en un todo la disciplina 
de la general en los primeros tiempos acerca de la presente 
materia, según aparece de los monumentos de la anti-
güedad, y de ellos resulta, que á principios del siglo IV 
contaba con mayor número de sillas episcopales que en la 
actualidad, sin que en nada ui para nada de esto interviniera 
la autoridad temporal, que, lejos de protegerla, era su per-
seguidora. La invasión de los godos mudó y alteró su modo 
de ser, ya con motivo de la destrucción de algunas pobla-
ciones en donde había sede episcopal, ya porque no es per-
mitido la hubiese en pueblos muy reducidos y próximos 
entre sí, lo cual fué causa de que disminuyera el número 
de obispados, y que desde el siglo V dejen de contarse 
entre las sillas episcopales muchas de lasque "se conocieron 
en la época anterior. Pero desde el momento en que los 
vencedores abrazaron el catolicismo, la Iglesia española 
gozó de grandes consideraciones é intervino en los nego- 
cios del Estado, porque así lo exigían las circunstancias de la 
nación, y así lo querían también los monarcas. Esta fue 
sin duda la causa de que el coder temporal interviniera á la 
vez en muchos asuntos y materias propias de la Iglesia, á 
consecuencia de las íntimas relaciones que mediaban entre 
ambas potestades, lo cual debe tenerse presente al examinar 
y estudiar la disciplina eclesiástica de España en esta época 
(4) Hemos indicado brevemente todo lo relativo á esta materia, porque tratamos 
de ella con toda extensión en el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pági-
nas 428 y siguientes. 
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y las siguientes, hasta estos últimos tiempos. Si además de 
esto se tienen presentes las especiales circunstancias del 
país, se comprenderá perfectamente cómo la Iglesia goda 
procedió en la creación, división , traslación y unión de 
obispados de una manera tan singular. 
5. No eran los metropolitanos y concilios provinciales 
los únicos que entendían en estos asuntos, sino que los obis-
pos, los metropolitanos, los concilios y los reyes intervinie-
ron en ellos, ya juntos, ya aisladamente, según aparece de 
documentos irrecusables, en los que se describe la historia 
de 'os seis arzobispados y setenta y seis obispados que exis-
tían ya en el siglo VII. Pero Aun así descuella, en medio 
de innumerables hechos, un principio que no puede ocul-
tarse al hombre observador y estudioso, según el cual apa-
rece que los reyes no desconocían (1) el derecho exclusiva 
de 'la Iglesia para legislar sobre esta materia, y así es como 
se explica que el Concilio XII de Toledo (cap. IV) supri-
miera el obispado creado en A quas _gavias (Chaves) por el 
rey Wamba, y que los reyes obraran, lo mismo en esta 
época que en las siguientes; como meros ejecutores de lo 
determinado por los obispos, que les acompañaban siempre, 
durante la reconquista, en las expediciones militares. En 
todo caso, siempre resultaría que los reyes se habían exce-
dido al tratar de estas materias y resolver las cuestiones que 
surgieron en los siglos X al XII sobre división de obispa-
dos ( 2), puesto que es un derecho propio y exclusivo de la 
Iglesia, y la autoridad temporal no podía tener en estas ma-
terias más intervención que la concedida á la misma por la 
Iglesia (3). La razón es muy obvia, pues la división de dió-
cesis lleva consigo, no el demarcar el territorio sobre un 
mapa, sino el acto de dar jurisdicción espiritual sobre ellos; 
y como nadie da lo que no tiene, ni el monarca ni el Estado 
pueden dar una jurisdicción espiritual que no tienen (4). 
Por último, debemos manifestar que los reyes, los con-
cilios nacionales y provinciales, no menos que los legados 
(1) LA FUENTE: Historia Eclesiástica de España, tomos II y III de la segunda 
edición. 
(2) Véase el discurso sobre la confirmación de los obispos, escrito por el carde-
nal Inguanzo, arzobispo de Toledo. 
(3) Véase la proposición 51 del Syllabus. 
(4) El jansenista Llorente escribió el año 1809 un tomo en 4.", pretendiendo 
probar que la división de obispados en España correspondía al monarca. Escribialo 
en obsequio del intruso José Bonaparte. Acumuló allí con mala fe, entre documen-
tos ciertos y legítimos, tomados de la España Sagrada, algunos otros apócrifos, mu-,e 
tilados ó mal aducidos, callando toda la parte de intervención conciliar ó ponti-
ficia. 
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pontificios entendieron en España durante los siglos XII y 
XIII sobre estas materias, hasta que la Salita Sede se reser-
vó definitivamente su conocimiento en el siglo XIV, desde 
cuya época se siguió en España la disciplina general de la 
Iglesia acerca de la institución de beneficios mayores. 
6. La creación de obispados no reconoce otra causa que 
la necesidad ó utilidad de la Iglesia, la cual existe cuando 
el número de pueblos y feligreses es muy crecido, no menos 
que en el caso de ser el territorio de una diócesis excesiva-
mente extenso, de manera que no pueda atenderse por un 
solo prelado á las necesidades espirituales de los fieles del 
modo conveniente. Pero la Iglesia no ha descendido á más 
pormenores en esta materia, ni era posible que fijára reglas 
concretas acerca del número de pueblos, feligreses y terri-
torios para proceder á la división de obispados 6 a su crea-
ción, , porque esto depende de otras muchas circunstancias 
topográficas, políticas, morales y estadísticas del país, y se-
gún ellas se han resuelto los casos particulares que han ocu-
rrido (1). Mas en general puede asegurarse que no conviene 
qua las diócesis sean ni muy cortas ni muy extensas, y ésta 
es la disciplina que rige en Italia (2). 
7. Desde el momento en que se crea una nueva dióce-
sis, es preciso proceder á la construcción de la iglesia cate-
dral, si no hay ya un templo á propósito en el . punto de 
ella, que debe ser la capital en lo eclesiástico; y por esto se 
deja manifestado en la presente lección que en la creación 
'de una nueva diócesis han de tenerse en cuenta, no sólo la 
utilidad ó necesidad de la Iglesia, sino también los medios ó‘ 
recursos de que se puede disponer para ello. En este supues-
to, será preciso construir una catedral nueva, no sólo cuan-
do se crea ó se divide una diócesis, sino también cuando la 
antigua se halla arruinada 6 se traslada á otro punto la ca-
pital del, obispado con motivo de una nueva división del 
territorio, á menos que haya otra iglesia que pueda desti-
narse á este objeto. Como el fundamento de la creación y 
división de obispados es la necesidad 6 utilidad de la Iglesia, 
(1) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 428 y si-
guientes. 
(2) Durante la revolución se trató de disminuir las diócesis, harto reducidas ya 
por el Concordato, y siendo asi que no se hablan creado las nuevas estipuladas en 
él. Proyectábase dejar solamente unas treinta diócesis: ¡como si pudiera un obispo 
dirigir bien medio millón de almas, cuando no hará poco en atender '4 doscientas 
*mil. Diócesis había muy extensas en España,.pero los prelados santos y celosos eran 
los primeros en quejarse de tan insoportable carga. Así lo sentía y deploraba Santo 
Tomás de Villanueva. 
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habrá casos en que se siga la demarcación civil, ya en 
cuanto á la división de diócesis, ya en cuanto á la capital del 
obispado. Pero dejará de observarse esta correspondencia 
entre la división eclesiástica y la civil, cuando la Iglesia lo 
crea conveniente ó necesario, porque ella es la única á 
quien corresponde entender en este asunto, como negocio 
puramente eclesiástico; y así se explican perfectamente los 
repetidos hechos que nos suministra la historia de casos en 
que la Iglesia ose acomodó á la policía civil, como consta 
del canon XVII del Concilio de Calcedonia, canon II del 
Concilio de Tours, en que se resuelve la cuestión entre los 
obispos de Aries y de Viena sobre preeminencia, y de lo 
que nos dice la historia respecto á los pueblos. de Nicópolis 
y Maguma, en los que se estableció silla episcopal después 
que fueron elevados á ciudades, y otros en que se prescindió 
de aquélla como lo demuestra la discordancia que hubo en 
crtanto al número de exárcados en lo civil y de patriarcas 
en lo eclesiástico, no ménos que lo relativo á las metrópo-. 
lis (1). Las ventajas que resultan á la Íglesia y al Estado 
de una exacta correspondencia en esta materia son dema-
siado conocidas. 
El Concordato de 1851 dispone que la diócesis de Alba-
rracín sea unida á la de Teruel; la de Barbastro á la. de 
Huesca; la de Céuta á la de Cádiz, etc. (Artículo 5.°), 
ordenando a laivez la erección de nuevas diócesis sufragá-
neas en Ciudad-Real, Madrid y Vitoria (2), y trasladando la 
silla de Calahorra y la Calzada á Logroño, la de Orihuela 
á Alicante, y la de Segorbe á Castellón de la Plana,(3). 
S. Tampoco puede hacerse la erección de una iglesia 
sufragánea en metropolitana, sin anuencia de la Santa Sede, 
por mucha que sea la importancia eclesiástica y civil del 
pueblo en que hoya de erigirse. Todos los Apóstoles menos 
San Pedro fueron iguales, y lo son entre sí todos los obis-
pos, por tanto sólo el Vicario de Jesucristo, superior á todos 
ellos, puede dar autoridad fija á una iglesia particular sobre 
las otras iguales y hermanas. 
(1) Véanse sobre este punto los seis cánones de la disctinct. 80, parte primera. 
(S) Solamente con respecto á ésta se ha cumplido, á duras penas, lo concordado. 
Con respecto al de Ciudad-Real se ha refundido en qua diócesis el Priorato de 1 a, 
rdenes, que debía ser distinto al tenor del Concordato. 
En 1885 ha sido creado por fin el obispado de Madrid-Alcalá, dándole por te-
rritorio diocesano el de la provincia civil de Madrid. 
(3) Ninguna de las tres se ha trasladado por las dificultades insuperables que 
han surgido. 
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Por el Concordato se elevó á metropolitana la diócesis 
sufragánea de Vallodolid (Articulo 5.°), haciendo una nue-
va distribución de las diócesis sufragáneas en cuanto á la 
dependencia de , las metropolitanas ( Articulo 6.°) (1); 
pero en todo lo concerniente á los puntos señalados en este 
epígrafe, no puede la autoridad civil hacer cosa alguna sin 
contar con el beneplácito y consentimiento del Sumo Pontí-
fice, según se deja indicado; porque son asuntos puramente 
eclesiásticos, por más que en ellos tenga su interés la potestad 
temporal; y en este supuesto debe tenerse presente que la 
creación de una catedral nueva, la erección de una iglesia 
en catedral y de una sufragánea en metropolitana son dere-
chos exclusivos de la Santa Sede, y sobre este punto están 
de acuerdo los canonistas é intérpretes del derecho (2). 
9. Se discutió mucho entre los antiguos canonistas 
acerca de la autoridad eclesiástica, á quien corresponde 
crear las colegiatas, erigir en colegiata una simple iglesia, 
6 reducir á iglesia parroquial una colegiata, sosteniendo 
unos que es derecho del obispo, y opinando otros que co-
rresponde exclusivamente á la Santa Sede entender en 
estos asuntos. Hoy no puede ya discutirse sobre esta mate-
ria, porque la práctica de la Curia romana y las respuestas 
de,la sagrada Congregación del Concilio son terminantes, 
y según ellas sólo el Romano puede entender en 
todo lo relativo á este punto..Por el Concottlato de 1851, se 
dictaron varias disposiciones que tienen por objeto designar 
las colegiatas que se suprimen (Artículo 21), y su reduc-
ción en algunos casos á iglesias . parroquiales mayores con 
algunas preeminencias sobre las demás parroquias. (Véase 
la lección XXVI.) 
10. La institución y creación de los cabildos catedrales 
y colegiales corresponde únicamente á Su Santidad, y por 
esta razón autoriza la institución de éstos por la bula en que 
erige una nueva iglesia catedral 6 colegial, sobre cuyo de-
recho no puede discutirse, puesto que estriba en los mismos 
fundamentos'que se dejan consignados al tratar de la crea-
ción de iglesias catedrales y colegiales. Tanto los cabildos 
catedrales como colegiales deben componerse del número 
necesario de canónigos para el servicio de la iglesia, á jui-
cio del Sumo Pontífice, puesto que el derecho nada tiene 
• 
(4) Véase en los apéndices del tomo anterior el Real decreto de 27 de Febrero 
ale 4877. 
(2) Boya : deeapitulis, part. segunda. 
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determinado acerca de este punto: así que hay iglesias 
cuyo número de prebendados está determinado por Su San-
tidad, por el obispo con el consejo del cabildo, ó por costum-
bre inmemorial; y por eso se llaman numeradas, á diferen-
cia de aquéllas cuyo número de prebendados no está deter-
minado, y por esta razón se llaman no numeradas. • 
Por ese motivo en España no se hau solido nombrar 
canónigos honorarios de nuestras catedrales, como los hay 
en el extranjero, ni por ahora se los echa .de•ménos. 
LECCIÓZv LIX. 
Institución de beneficios menores. 
1. Institución de una parroquia nueva por creación ó división. 
3. Quién debe hacerla. 
3. Causas para ello: expedientes que al efecto se siguen, según 
que se procede por plan general ó para un caso particular. 
4. Quiénes deben ser oídos en esos expedientes: qué cosas deben . 
acreditarse. 
b. Intervención del poder temporal: legislación civil vigente en 
esta parte. 
U. Institución de prebendas eclesiásticas y beneficios en iglesias . 
mayores en casos particulares y aislados. 
7. Si podrían hoy admitirse creaciones de beneficios en estas 
iglesias por fundación particular, supuesto el Concordato. 
S. Expediente para la creación de una tenencia de parroquia. 
9. Nombramiento de coadjutores y ecónomos: por quién, cuándo ,  
y cómo deben hacerse. 
I. Se llama parroquia la porción del territorio de una. 
diócesis á cuyo frente se halla un clérigo con el fin d& 
administrar el pasto espiritual á sus habitantes. Las parro-
quias, según la disciplina particular de Espaila, se dividen: 
1.° En mayores y menores. 2.° En urbanas y rurales. 
3. °  Aquéllas pueden ser'de`entrad'i, ascenso `y término, y 
las rurales de primera 6 segunda clase, según el mayor 6 
menor número de almas. 4.° Eu parroquias de. Real patro-- , 
nato y de patronato particular. 5: 0  Antiguamente las había . 
patrimoniales 6 de concurso cerrado, y libres 6 de concurso. 
abierto. Hoytodas son de esta última clase. 
ROMO II. 9 
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La institución de parroquias puede hacerse por creación 
6 división, según que sean erigidas en territorio no agrega-
do á otra parroquia, ó desmembrando de una 6 mas parro-
quias una determinada porción de territorio ó pueblo. La 
erección de parroquias por creación sólo pueole tener lugar 
en los países recien convertidos á la fe, y en los países ca-
tólicos cuando se suprimen todas las parroquias y se proce-
de después á una nueva creación y demarcación. La erec-
ción de parroquias por división ocurre con bastante frecuen-
cia; pero debe advertirse en este caso que la división puede 
ser por plan general 6 particular, según que se aplica a to-
das las parroquias de una diócesis 6 territorio, dividiéndolas 
de un modo uniforme, ó á una ó más parroquias de cierta 
localidad de la diócesis. 
2. Los obispos están llamados por razón de su sagrado 
ministerio á suministrar el pasto espiritual á todos los fieles 
de sus respectivas diócesis; y en tal concepto, es deber suyo 
erigir parroquias, ya sea por creación ó bien por división, 
en aquellas localidades donde así lo requieran la necesidad' 
6 utilidad de los fieles, sin que acerca de este derecho pue-
da dudarse, puesto que han usado ordinariamente de él en 
virtud de la decretal (1) Ad audientiam de Alejandro III, 
cuya facultad les reconoce el Concilio de Trento, en el capí-
tulo IV de Reformat., sesión XXI, pues las palabras: Rpis-
copi etiam, `tanquam Apostolicce Sedis delegali, suponen un 
derecho ordinario según la doctrina común de los intérpre-
tes, y nadie puede en todo caso desconocer que los obispos 
tienen este derecho en virtud de sus facultades ordinarias, 
6 en virtud de delegación de la Santa Sede aun para los 
casos extraordinarios ' ó reservados. 
3. La distancia de la parroquia y la dificultad de los fe-
ligreses para recibir en ella los sacramentos y asistir los 
divinos oficios, son las únibas causas canónicas para proce-
der á su división, siempre que de ello resulten grave inco-
modidad y molestia, debiendo advertirse, que cualquiera de 
las causas referidas es motivo suficiente para proceder a la 
desmembración y erección de nueva parroquia; pero no pue-
de llevarse á efecto sin que precedan ciertas solemnidades, 
ú cuyo fin debe formarse el expediente oportuno. En él se 
tendrán en cuenta, además de la causa que motiva la divi- 
(i) ' Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, página 434 y si-
guientes. 
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sión, el número de feligreses - que debe quedar á cada 
una, el territorio demarcado, y que haya renta suficiente 
rara la pueva parroquia sin perjuicio grave de la an-
tigua. 
. Por último, téngase presente que el ser la feligresía 
muy numerosa no es causa canónica suficiente para la erec-
ción de una nueva parroquia y división de la antigua; pero 
no puede ménos de considerarse como circunstancia muy 
atendible, según aparece del citado artículo del Concordato, 
y los prelados la darán en su prudencia la importancia 
conveniente. 
4. Pueden pedirla división de parroquia, el párroco de 
ésta, los feligreses perjudicados aunque se oponga el párroco, 
el patrono, y en su caso, ele municipio; yes de rigor que se 
oiga al párroco, ó si está vacante, al ecónomo, -si le hay, y 
si n6 á un defensor de la iglesia, porque ésta es menor y la 
división lleva consigo algo de despojo. Oyese también de 
oficio, al fiscal, y al cabildo como causa grave. En España 
se suele oir también á los ayuntamientos, y convendrá 
hacerlo cuando se. compongan de buenos católicos, ó sinó 
oir a varios de los feligreses piadosos, y al patrono particular 
si lo hubiere. Es preciso,'finalmente. acudirá la Corona por 
conducto del Ministerio de Gracia y Justicia, tanto en razón 
al Real patronato, como para la consignación en el presu-
puesto, si no hay otro medio de sustento. También se nece-
sita el consentimiento é intervención de la Santa„ Sede, si 
la erección 6 división de parroquias se verifica en territorio 
exento de la jurisdicción ordinaria; porque el obispo ú obis-
pos no pueden en este caso obrar por si, á ménos de obte-
ner la conveniente delegación; pero en España ya han des-
aparecido las exenciones que pudieran ántes oponerse. 
G. En virtud de lo dispuesto en el art. 24 del Concorda-
to de 1851, se procedió entre nosotros á un nuevo arreglo y 
demarcación de todas las parroquias de las respectivas dió-
cesis, á cuyo efecto, los prelados, teniendo presentes la 
extensión y naturaleza del territorio y de la población, pro-
cedieron á formar un plan general de las iglesias de sus 
respectivas diócesis, obrando en todo de acuerdo con el poder 
temporal, y observando las reglas siguientes: 1. 8  formación 
de expediente separado para cada uno de los arciprestazgos; 
2.a consulta á los arciprestes de la localidad, y á los cabil-
dos catedrales y fiscales eclesiásticos; 3.a auto definitivo de 
erección fijando la clase, dotación y limites de cada parro-
quia; 4. 4  remisión del expediente al Ministerio de Gracia y 
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Justicia para su aprobación y planteamiento. (1). Mas por  
desgracia, esta parte del Concordato no se ha llevado á  
efecto en toda su extensión, copio hubiera sido justo re -
hiciese. (Véase lo dicho en la lección XXVIII, pág. 214 del  
tomo I.) 
^i. El obispo puede, con consentimiento del cabildo ca-
tedral, crear nuevos canonicatos y dignidades según el plan  
general de la Iglesia, á, ménos que se trate de dignidades  
desconocidas en la .misma, porque en este caso se necesita  
el permiso del Papa, según dice Barbosa (2), y se ha decla-
rado en varias resoluciones de la 'sagrada Congregación del  
Concilio. La potestad del obispo y cabildo no se extiende en  
la materia de que se trata á, la creación de dignidades y ca-
nonicatos, cuando la Iglesia es numerada por estatuto pon-
tificio, costumbre inmemorial ó acuerdo del obispo y cabildo,  
siempre que alguno de éstos haya prestado juramento con  
anuencia del Papa, de no aumentar el número de capitu-
lares. 
Por último, debemos manifestar que el obispo y cabildo  
no pueden instituir canónigos supernumerarios•curn expec-
tativa prebenda, porque lo prohibe terminantemente el  
Concilio de. Trento (3); pero pueden nombrar de común 
acuerdo canónigos honorarios, donde el número'de capita-  
lares fuera muy escaso, por más que en esto ha de proce-
derse con mucha circunspección.  
?. El clero español debe percibir sus asignaciones del 
Tesoro d' la nación con arreglo al Concordato, y en este  
caso se hallan los cabildos catedrales, cuyo personal, esta  
determinado en el artículo 13 y siguiente del misino; pero  
no debe entenderse por esto que los cabildos catedrales ,  
deban considerarse como numerados en sentido estricto. 
Las disposiciones eclesiásticas y los estatutos, de no au-
mentar el número de canónigos, tienen por objeto impedir 
que las rentas de las prebendas se distribuyan entre un ex-
cesivo número de partícipes, quedando incóngruas por efec-
to de esto; y como esta razón no existe desde que el Gobier- 
(i) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos , página 434 y si- 
guientes. 
(2) Vet enim dignilas qua erigenda venit est omnino nova, quippe quod alisa 
non repen ter in Ecclesia, et tune non potest crean  sine licentia Papo. vet fiút 
jam institute communiter pro universa Ecclesia, quales sent archidiaconatus..  
archapre$byteratus et similes, et tune non solum Episcopum sed etiam, capitalune 
dé Otitis consensu hujusmodi dignitatem in aliqua ecclesia creare posse. De canoni-
ces, cap. IV, núm. 2.° • 
(3) Sesión XXIV, cap. XIX de Reformak. 
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no dispuso de los bienes de las mismas, señalando una asig-
nación determinada á cada uno de los prebendados designa-
dos en el expresado Concordato, puede muy bien autnentarse 
el número de aquéllos cbn todas las consideraciones anejas 
• al cargo, sin más diferencia que la de no percibir pensión 
:alguna del tesoro público. Pero en este caso, habría que te-
ner en cuenta primeramente el permiso de la Santa Sede en 
razón del Concordato, y el de la Corona en virtud del Real 
Patronato, mientras éste dure y sea reconocido ( i). Segtin- 
do, la naturaleza de los bienes con que se había de dotarla 
prebenda y el modo de espiritualizarlos, cosa difícil hoy día 
atendida la legislación vigente, y en tercer lugar, si la pre-
benda había de ser con voto en el Cabildo 6 sin él (2), pues 
de aumentar el número de los capitulares se aumentaría el 
de los votos del obispo. 
Por lo que hace á la erección de beneficiados de la Ca-
tedral, aunque también éstos están numerados, , habría me- 
nos dificultades, y ojalá se hiciese, sobre todo en las metro- . 
politanas. 
S. Acerca de la institución de una nueva tenencia de 
parroquia se debe manifestar: que los párrocos deben nom-
brar auxiliares ó tenientes párrocos en los casos siguientes: 
l.° sita feligresía es tan numerosa, que no pueden atender 
por sí mismos á todas sus obligaciones para con los fieles 
con la asiduidad y celo (3) que reclama su sagrado ministe-
rio: 2.° cuando se ausentan de sus parroquias: 3.° si media 
una causa honesta, 6 se hallan enfermos. En todos  estos 
casos deben hacer una solicitud razonada al prelado, acom-
pañándola de las pruebas que.justifiquen la causa alegada, 
y el prelado da su auto de aprobación, mediante nuevos da-
tos justificativos, ó sin ellos, según los casos. 
9. Puede también ocurrir que el párroco no proceda á 
llenar esta obligación, y entonces el prelado hará de oficio 
restos nombramientos, lo mismo que en los casos de enfer-
medad grave, perpetua é incurable del párroco, ignorancia, 
(I) Después del Concordato se aumentaron prebendas en las dos concatedrales 
de Zaragoza, de acuerdo con el Gobierno. 
(2) No siempre los canónigos, ni aun todas las dignidades, tenían voto en el 
Cabildo. El Arcediano de Talavera no lo tenía en el de Toledo, a pesar de ser su 
prebenda quizá la más rica, pues no' habiendo querido unir sus rentas á la mesa 
capitular, se le did asiento en el coro, pero no voto en Cabildo. 
(3) Véase lo dicho en la lección XXVIII, párrafo 3. 0 , pág. 215 del tomo I, y allí 
la cláusula del Concilio de Trento, cap. IV de la sesión XXI ya citado. 
Puede verse toda esta ñiateria en el citado Manual Eclesiástico, pág. 323 y si-
guientes. 
• 
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ó mala conducta, formando al efecto el debido expediente  
• justificativo de la causa. Pero cuando el párroco se inhabi-
lita de un modo absoluto y perpetuo por ancianidad ó pade-
cimientos corporales, el prelado debe encabezar el expedien-
te con un auto de oficio, 6 ion la solicitud del párroco, si la  
hiciere, 6 con el documento en que se le manifieste la situa-
ción del párroco; y justificados que sean estos extremos, se  
nombra interinamente un coadjutor ad nutum (1), que le-
vante las cargas parroquiales, y el expediente se eleva con  
el auto de aprobación de lo actuado al Ministerio de Gracia  
y Justicia, á fin de que dé su aprobación y disponga la in-  
clusión en nómina del nombrado interinamente, dejando ,  
al jubilado los derechos que le correspondan. Esto tiene  
igualmente lugar en los casos de nombramiénto de econó-
mo de una parroquia, cuyo cura propio 6 económo ha fa-
llecido. En los casos de suspensión del párroco por causa  
de delito se sigue el expediente mediante auto de oficio, á  
escrito de acusación 6 denuncia, cuya tramitación será pu.  
ramente gubernativa, 6 contenciosa según las circunstan-
cias (2). 
Por último, se debe consignar que; por decreto de 17 de  
Setiembre de 1871, se suprimió la cantidad señalada para la  
dotación de los coadjutores ad nutum, disponiéndose por lo 
tanto que no se remitiesen al Ministerio de Gracia y Justicia  
los expedientes sobre imposibilidad de los párrocos parael . 
desempeño de su sagrado ministerio hasta nueva orden, de  
modo que el expediente canónico formado por los prelados  
sólo servirá para disponer lo conveniente, á fin de que se 
atienda de algún modo, que pueda arbitrar el ordinario {3), 
á las necesidades espirituales' de la feligresía, cuyo párroco 
está imposibilitado (4). 
(l) La palabra nutus significa gesto, d signo hecho con un gesto expresando con  
él la voluntad; así que se llama nutual d ad nutum amobilis la comisión que se da 
á uno sin carácter de perpetuidad 'ni estabilidad, pudiendo retirarla á su voluntad  
el mandante. 
(2) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág. 322 y siguientes.  
Tomo IV. pág 1f0 y sig. con los formularios 19 y 20 de dicho tomo. e 
(3) Véase la pág. 357, nota I.° de dicho Manual Eclesiástico. 
(4) Verificada la restauración. creemos que no se debe considerar en observan-
cia aquel decreto revolucionario, lleno de malevolencia é injusticia contra el clero.  
^ i. 
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LECCIÓN LX. 
Patrimonios. 
1. Idea de la pobreza evangélica. 
2. Si los clérigos ricos pueden obtener beneficios. 
3. Origen de los patrimonios como títulos de ordenación. 
4. Con qué bienes pueden formarse actualmente según la disci-
plina de la Iglesia de España. . 
5. Espiritualización de los títulos de patrimonio. 
6. Expediente para la formación de un título de patrimonio. 
7. • Reglas que se deben observar según la disciplina del Conci-
lio de Trento y disposiciones posteriores. 
S. Subrogación de otro título al de patrimonio. 
9. Su extinción. 
11 . La doctrina de Jesucristo no prohibe la adquisición de 
bienes temporales por los medios legítimos, ni considera á 
los ticos como incapaces de alcanzar el reino de los cielos, 
si usan de ellos debidamente y los consideran como medio 
de atender á las necesidades transitorias de la vida; .pero la 
perfección cristiana consiste en abandonar todas las cosas 
terrenas y emplearse totalmente en el servicio de Dios. El 
Divino Maestro inculcó repetidas veces á sus discípulos estas 
santas máximas, sin que por esto se entienda que la perfec-
ción cristiana consiste en renunciar á los medios necesario§ 
para la vida; así que los Apóstoles y muchos de los fieles no 
poseían en particular bienes algunos, pero contaban para 
atenderá sus necesidades 'y las de los pobres con más 6 me-
nos medios correspondientes á la colectividad. En esto con-
siste principalmente la pobreza evangélica, que puede 
existir al lado de las riquezas poseídas en común y Aun 
en particular, 'siempre que su posesión . no vaya acom-
pañada del afecto á las mismas, y de ello nos ofrece repe-
tidos y variados ejemplos la historia eclesiástica. La Iglesia 
tiene en sus altares á San Fernando y otros monarcas, que, 
en medio de su opulencia, supieron ser pobres de espíritu, 
según el Evangelio. • 
e. De lo dicjio se desprende naturalmente pie los clé-
rigos ticos pueden obtener beneficios, toda vez que la 
• 
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posesión de bienes temporales no se opone á los preceptos 
evangélicos, ni las disposiciones canónicas exigen la pobre-
za material y real como condición indispensable para 
ingresaren el sacerdocio, 6 para obtener beneficios eclesiás-
ticos. Además que, si por ser ricos algunos clérigos no pu-
diesen obtener beneficios, se privarla la Iglesia de los ser-
vicios que pudieran prestarle con sus talentos, virtudes y 
posición social. Pero no sucede lo mismo al tratar de si los 
clérigos ricos pueden disponer de igual modo que los cléri-
gos pobres de las rentas de los beneficios eclesiásticos. Cree-
mos-que sí,.puesto que el derecho al sostenimiento con los 
bienes de la Iglesia, acompaña siempre al servidor de la 
misma sin relación alguna á la condición personal del que 
desempeña las sagradas funciones, sobre cuyo punto no 
creemos necesario decir más, remitiéndonos en todo caso á 
los teólogos moralistas y no pocos canonistas, que han di- 
lucidado esta cuestión, discutiendo si los beneficiados son 
usufructuarios ó meros usuarios de los beneficios (1), pues 
tiene más de teológica que de canónica. En el fuero exter-
no, que es el que interesa al jurisconsulto, preciso es con-
siderar al beneficiado como usufructuario. 
3. La Iglesia quiso siempre que los clérigos ingresaran 
en el sagrado ministerio mediante su adscripción á determi-
nado título, para evitar« la vagancia, ó que se dedicaran á 
oficios ¡ indecorosos, ajenos á su estado. Pero esta regla no 
era inflexible; y de ello nos ofrecen una prueba las ordena-
ciones de San Jerónimo, San Paulino y otros. El abuso que 
se introdujo con el tiempo de ordenar sin título, 6 sea sin 
adscripción á una iglesia, motivó la prohibicion del Conci-
ho de Calcedonia, y más adelante el célebre Decreto Late-
ranense (2) en que se decía: *Nisi talisordinatus de sus vel 
paterna kikereditate subsidium vitce possit habere. Repitiólo 
con más amplitud Inocencio. III, en 1210 (3), declarando 
que la obligación de alimentar á los ordenados sin título 
(I) Cualquiera que sea la opinión que se siga en la teología moral y respecto al 
fuero interno, en el externo y eon relación á los tribunales eclesiásticos, á los bene-
ficiados se los considera como usufructuarios, Pero los deberes del provisor en estq 
parte son más claros y sencillos que los del confesor. 
(2) Episcopus si aliquein sine cerio titulo, de quo necessaria vitce percipial, in 
diaconum ver presbylérum ordinaverit: tamdiu el necessaria subncinistret, donec in 
aliqua ecclesia el convenientics stipendia rnilitice clericalis assignet; niel talis ordi-
natus de sua ver paterna hcereditate, subsidium vilo possit habere. Cap. IV, tit. V, 
lib. Ill Decret. 
(3) Capítulo XVI del mismo titulo y libro. En esta decretal, dada el año 1210, 
manda el Papa al obispo de Zamora que mantenga á un clérigo ordenado sin titulo 
hasta que tenga beneficio, si es idóneo. 
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comprende tt todos los que se hallan en este caso. Aunque la 
ordenación de San Paulino y algunos otros es una prueba 
de la existencia del título de patrimonio en tiempos anterio-
res al citado Decreto Lateranense, es lo cierto que desde 
. este tiempo fué muy conocido y ha continuado hasta nues-
tros días, si bien con la limitación hecha por el santo Con-
cilio de Trento (1), en el que se previene á los obispos no 
ordenen á título de patrimonio sino en el caso de exigirlo 
así la necesidad 6 utilidad de sus iglesias, utilidad que nun-
ca falta cuando el clérigo es discreto y virtuoso. . 
4. Los bienes que pueden servir de título de ordena-
ción se expresan en el Real decreto de 30 de Abril de 1852, 
según el cual pueden constituirse en censos, fincas 6 efec-
tos públicos de la Deuda consolidada. Pero conviene ad-
vertir aquí que estos títulos de renta perpetua del 3 por 100 
no deben admitirse en absoluto, á menos que exista alguna 
razón especial, porque esta clase de valores está sujeta en-
tre nosotros á no pocas vicisitudes y á suspensión de pagos; 
y de ello nos ofrece una muy triste prueba lo que en la ac-
tualidad sucede, por lo que difícilmente se los admitirá hoy-
día para constituir título. En cuanto á los valores .  proceden-
tes de consignaciones en Bancos extranjeros, ofrecen tam-
bién no pequeños inconvenientes, acerca de los cuales re-
solverá la prudencia del prelado. 
3. La espiritualización de estos bienes patrimoniales 6 
rentas constituidas en título .de ordenación, queda hecha 
desde el momento en que el diocesano aprueba el expedien-
te formado al efecto, y declara congrua y. suficiente la renta 
consignada. Aunque para la espiritualización no es de ne-
cesidad la inscripción en el Registro de la Propiedad, con-
viene hacerla, si fuere posible, á fin de evitar la enajena-
ción y que vuelvan al comercio. Si la renta fuese procedente 
de valores del Estado, convendrá que éstos se consignen en 
un Banco, en depósito á voluntad del obispo, tomando 
(I) Cum non deceat éos, qui divino ministerio adscripti sunt, cum ordinis dede- 
core mendicare, aut sordidum aliquem queestum exercere, comperlumque sit, com- 
pluŕes plerisque in locis ad sacros ordines nulo fere delectu admitti, qui variis ar- 
tibus ac fallar,iis con fingunt se benefecium ecclesiasticum, aut etiam idonras facul- 
lates obiinere: statuit sancta synodus, ne quis deinceps clericus scecularis, quamvis 
alias sit idoneus moribus, scientia, et tecle, ad sacros ordines promovealur, nisi 
prius legitime constet eum, beneficium ecclesiasticum . , quod sibi ad victum honeste 
suffcciat. pacifice possidere... PATRIMONIUM vera vet PENSIONEM oblinentes, 
ordinari post hac non: possint nisi illi, quos episcopus judicaverat ussumendos pro 
necessitate , vet commoditate ecclesiarum suarum.• Cap: II de Reformat. , se-
sión XXI. 
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precauciones para que á la muerte de éste no los reclamen los 
parientes del obispo como suyos, cosa que ya ha sucedido. 
6. Es indispensable que los aspirantes á los sagrados 
Órdenes se hallen adornados de ciencia, edad, buenas cos-
tumbres y demás circunstancias prevenidas por los cánones, 
entre las cuales debemos señalar la relativa al título de or-
denación, acerca del cual dice el Concilio de Trento que 
nadie sea (1) promovido á los sagrados órdenes sin que 
acredite legítimamente hallarse en pacífica posesión de un 
beneficio eclesiástico que le proporcione lo necesario para 
vivir honestamente. Loa extremos comprendidos en la an-
terior disposición Tridentina no pueden acreditarse á no 
mediar expediente canónico, que deberá formarse en todos 
los casos bajo las reglas siguientes: 
a) El interesado hará una solicitud al diocesano (2), ma-
nifestando en ella su decidida vocación al estado eclesiásti-
co, su edad y estudios, con las demás circunstancias persD-
nales que le acompañen, y la propiedad de bienes, cuya 
renta anual no baje de 275 pesetas. 
b) Admitida que sea la pretensión del interesado, se 
presenta por parte de éste un escrito, al que acompaña los 
correspondientes títulos en valores del Estado, escritura de 
• censos, bienes raíces 6 urbanos, con la certificación, en su 
caso, del,registrador de la Propiedad, en la que conste no 
haber sido gravadas dichas fincas en favor de un tercero. 
c) Practicadas que sean las diligencias prevenidas por 
el diocesano, 11'ocede que éste declare congrua suficiente 
los bienes hipotecados, etc.. El ordenado á título 'de patri-
monio debe quedar adscripto •á una iglesia, bajo la depen-
dencia del párroco, y con obligación de auxiliarle ó Prestar 
servicio donde le designe el diocesano (art. 6.° del Real de-
creto de 30 de Abril de 1852). 
7. El Concilio de Trento dice que el título de patrimo-
nio no pueda en manera alguna enajenarse, extinguirse, 
donarse 6 gravarse, á menos que se sustituya otro por aquél 
con licencia y permiso del obispo, y esta es la disciplina vi-
gente. Por ese motivo conviene mucho evitarlos fraudesique 
(I) Cap. II de Reformat., sesión XXI. 
(2) La solicitud puede hacerse directamente por el mismo interesado, porque e s 
acto de jurisdicción voluntaria; pero la práctica en esta materia no es igual y uni-
forme en todos los obispados, y. el interesado deberá en todo caso acomodarse á lo 
que esté en uso en su diócesis. 
En el arzobispado de Toledo se presenta la solicitud de que hablamos en el texto 
por medio de procurador. 
1 
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se cometen en la formación de títulos de patrimonio; dando 
á un hijo todos los bienes paternos, exagerando el valor 
de éstos, ó fingiendo donaciones Ede parientes, pues luego 
acuden éstos á reclamarlos en virtud de contraescrituras 
que tienen hechas, y los hermanos acuden á los tribunales 
seculares, alegando que las donaciones se hicieron en ma-
yor cantidad que la permitida por la ley ÿ en perjuicio de 
sus legítimas, y hay casos prácticos de haber los tribunales 
seculares amparado estas demandas, resultando los patri-
monios ilusorios. La renta anual se debe,fijar en las sinoda-
les: el art. 2.° del decreto de 30 de Abril de 1852 dispone 
que no pueda bajar de cien ducados, que son las 275 pesetas. 
N. Pero si el clérigo patrimonialista obtuviese beneficio 
curado, ó simple en alguna catedral 6 colegiata, parece equi-
tativo que se extinga el título de patrimonio si lo pidiere el 
beneficiado, mucho más si estuviese achacoso y necesitara 
vender algún predio para vivir. Aun así, el ordinario verá 
en su prudencia si conviene esta subrogación; y si no hay . 
fraude en ella ni temor de que el clérigo pueda, en algún 
caso, quedar incongruo. La subrogación del título de patri-
monio por el de catedrático en propiedad de algún estable-
cimiento oficial, ó por otra pensión del Estado, aunque se 
concedió en algún tiempo, hoy sería muy difícil, otorgarla, 
dadas las circunstancias. 
9. La extinción del título de patrimonio no se concedía 
fácilmente, estando mandado que estos bienes, una vez es-
piritualizados, quedasen para siempre en la Iglesia, convir-
tiéndose en capellanías ú otras obras pías. Hoy día no 
puede hacerse esto fácilmente, mediando las leyes que 
prohiben la amortización (1), y además por las reclamacio-
nes de las familias ;  que de seguro se opondrían casi siem-
pre á estas fundaciones y harían valer las leyes de des-
vinculación; pero Aun así no debe concederse la extinción 
fácilmente. ` 
(1) Véase el párrafo 3.° de la lección siguiente, con las leyes de Felipe II ■ 
Carlos II. 
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LECCIÓN LXI. 
Capellanías. 
I. Institución de una capellanía ú otro oficio impropio: reglas 
generales que se observan en esta parte. 
3. Reglas especiales acerca de las capellanías colativas, y lo 
que debe constar en su fundación para que se las considere 
tales.  
3. Legislación nueva en asuntos de capellanías. 
4. Si están vigentes los últimos acuerdos: disposiciones repara-
doras. 
5. Medios de utilizar las capellanías en beneficio de la Iglesia y 
del Estado. 
G. Intervención de los Gobiernos católicos; en qué ,concepto y 
hasta qué punto. 
I. Capellanes de monjas; su nombramiento y atribuciones, 
según que las religiosas dependen del ordinario, ó son 
exentas. 
S. Expediente para toma de hábito y profesión. 
f . Lar capellanías en sus distintas clases, y omitiendo 
lo.que relativamente á ellas corresponde á las instituciones, 
son conocidas con el nombre de oficios impropios (1), por-
que no se hallan acomodadas estrictamente á la naturaleza 
y cualidades esenciales de los cargos y oficios eclesiásticos: 
Las capellanías eclesiásticas se distinguen de las laicales en 
que las primeras han de obtener precisamente los requisitos 
siguientes: 1.° Erección canónica, previo expediente y apro- 
bación del obispo. 2.° Colación y canónica institución, sin 
que influya para nada en su naturaleza el  • pie el dereclio 
de presentación corresponda á (in patrono lego 6 eclesiásti-
co, debiendo consignar explícitamente que los legos, y 
mucho más las mujeres, carecen de 'aptitud para obtener ca-
pellanías eclesiásticas (2). 3.° Que el título de institución se 
(1) Aniversarios, legados píos, memorias de misas, capellanías cumplideras, 
antayorazgadas y patronatos de legos. 
(2) Aunque había capellanías á las cuales podían optar las mujeres, eran laica-
les y amayorazgadas, d por mejor decir, verdaderos mayorazgos vergonzantes, que 
se hablan formado en fraude de la ley, llamándolos capellanías, cuando aquéllas 
prohibieron fundar mayorazgos. En tales casos, después de llamará los varones de 
la familia, llamaban subsidiariamente á las mujeres para que los bienes y rentas no 
• 
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dé por escrito si lacappllanía es colativa. Estas, como notan . 
los canonistas modernos, aFénas se distinguen de los bene-
ficios simples cuando están constituidas con todos los re-
quisitos que el derecho exige. 
e. Las reglas generales acerca de las capellanías pueden 
reducirse á las siguientes: 1.a  La capellanía cuya naturaleza. 
es  dudosa, debe considerarse como eclesiástica. 2.a Son de 
mejor condición las capellanías eclesiásticas que las laicales; 
y por esto aquéllas se asimilan á los beneficios y éstas á los 
aniversarios. 3.a En igual caso se hallan las que tienen por 
objeto el auxilio de los párrocos y fomentó del culto divino ,  
con obligación á ]a residencia, respecto.á las que no tienen 
estas condiciones. 4.a Las capellanías eclesiásticas se rigen 
por las disposiciones de la. Iglesia, y las laicales por las ci-
viles en algunos casos, y más cuando no tienen institución . 
canónica, en cuyo caso no son propiamente capellanías. 
Las reglas especiales con respecto á las capellanías co-
lativas quedan ya señaladas. 
3. La bula Apostolici ministerii da varías disposicio - 
nes respecto á esta materia, y determina, entre otras cosas, 
que los obispos procedan inmediatamente á la supresión de ' 
los beneficios y capellanías que no tienen renta alguna fija: 
que no confieran la prima clerical tonsura para adquirir de-
recho á los beneficios y capellanías cuyos réditos fijos no-
alcancen anualmente á la tercera parte de la congrua, sin . 
que esto obste para que los patronos eclesiásticos 6 segla-
res hagan sus nopibramientos en el concepto de legados.' 
piadosos, y n6 en el de beneficios 6 capellanías que requie-
ren en los nombrados la primera tonsura; porque sin ésta . 
pueden aquéllos retenerlos en dicho concepto con la obli-
gación de cumplir las cargas puestas por los fundadores. 
Estas disposiciones se dieron con motivo de los muchos 
males que resultaban en España a consecuencia de los be-
neficios y capellanías incongruas y anómalas fundadas en 
este país, de ninguna utilidad para la IAsia y perjudicia -
les al Estado, por fomentar la holgazanería. 
Felipe II mandó que los prelados (1) no compelieran á - 
saliesen de la familia, obligando á éstas á pagar las misas 6 cargas que no podían 
decir 6 levantar. Pero la Iglesia no miraba estas capellanías como tales, y el Estado -
solía impedirlas. 
En otros paises había las llamadas canonesas, señoras célibes que vivían en sus
,  
casas observando algunas reglas y devociones, de donde les
,  vino aquel.. nombre. 
Generalmente eran personas aristocráticas, y solían disfrutarpingües rentas espiri-
tualizadas, y por lo común familiares 
(I) Ley !. , tit. XLI, lib. I de la Novisima Recopilación. 
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fundar capellanías de sus patrimonios á los que trataran de 
ordenarse á título de éstos; y Carlos II prescribió que no se 
fundaran patrimonios, ni se 'ordenase á título de ellos en 
frande de la Real Hacienda (1); cuyas disposiciones, lo mis-
mo que las dadas por Felipe V (2), tieuen'por único objeto 
impedir ciertos abusos (3); obrando en todo con arreglo á 
las prescripciones canónicas, y sin extralimitarse en el ejer-
cicio de sus derechos; lo cual no se halla en otras , muchas 
Leyes Recopiladas dadas por los Carlos III y IV (4), porque 
en ellas se traspasan los límites de lo justo, y se dispone y 
manda en asuntos de la competencia de la Iglesia, sin con-
tar con su beneplácito y 'consentimiénto. Por esta razón 
las disposiciones de aquellos piadosos monarcas son bien 
miradas, porque su objeto era impedir las fundaciones de 
beneficios incongruos y el excesivo número de capellanías, 
contando en todo con la Santa Sede; á diferencia de las ema-
nadas de estos otros, en que se prescindió de la autoridad 
eclesiástica, mandando además á los obispos que no erigie-
sen capellanías (5) ni consintieran otras fundaciones perpe-
tuas sin licencia suya, en lo malla potestad temporal obraba 
fuera de sus atribuciones, porque se trataba de cosas espi-
ritualizadas, en las que debe entenderla potestad eclesiás-
tica bajo este concepto. Aunque este asunto 'se roza con lo 
temporal teniendo en su consecuencia un carácter mixto, 
por lo que puede perjudicar á los intereses del Estado, 
como lo espiritual es preferente debió el poder civil ponerse 
de acuerdo con la Santa Sede, la cual ha. accedido siempre 
a las justas y razonables pretensiones de los monarcas ca-
tólicos, y cíe ello ofrecía la historia pruebas claras y termi-
nantes, que no tuvieron en •cuenta los ministros de Car-
los HI y su hijo. 
La conducta observada por los ministros de estos mpnar-
cas fué seguida en tiempos posteriores, "como lo demuestra 
la ley de 11 de Octubre de 1820, en cuyo artículo 1.°se dice: 
«quedan suprimidos todos los mayorazgos, fideicomisos, 
»patronatos y cualesquiera otras vinculaciones de bienes 
»raíces, etc.» El art. 14 de dicha ley prohibe, en absoluto 
• 
(1) Ley 2. tit. XII.—Ley 1,'. tít. XVI, lib: I de id. 
(2) Leyes 4.' y 5.' del citado título y libro. 
(3) Había pueblos en España donde los ayuntamientos no podían imponer nin-
guna contribución para el Estado ni policía urbana, porque todos los predios eran 
ya inmunes, y los vecinos sólo eran arrendadores y colonos. 
(4) Ley 2 y sig del lib. XVI,—Le 6.", tít. XII, lib I de id. 
(5) Ley 6.', tít. XII, lib. I.—Ley 12, tít. XVI, lib. X de la Novisima Recopi-
lacion. 
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fundar en lo sucesivo mayorazgos, fideicomisos, patro-
natos,'capellanias, obras pías 6 vinculación alguna sobre 
ninguna clase de bienes 6 derechos, ni prohibir directa ó 
indirectamente su enajenación. Todas estas disposiciones 
fueron derogadas ea 1824, y restablecidas en 6 de Junios 
de 1835, siguiendo á ésta la de 19 de Agosto de 1841, en la 
que se ordena la adjudicación de los bienes de las cape-
llanías, como de libre disposición , á los individuos de las 
familias que están llamadas á su goce. Fueron derogadas 
estas disposiciones por el Real decreto de 30 de Abril 
de 1852,. que fue á la vez derogado por el de 6 de Febrero 
de 1855, el cual restableció en su fuerza y vigor la ley 
de 19 de Agosto de 1841, disponiéndose además en otra 
de 15 de Junio de 1856, (lile «los interesados que no recla-
men la adjudicación de dichos bienes dentro de veinte 
»años desde la publicación de la ley de 19 de Agosto .de 1841, 
»perderán todo derecho y se trasmitirá á los siguientes en 
»grado.» 
4. El Real decreto de 28 de Noviembre de 1856 suspen-
dió los efectos del decreto de 6 de Febrero de 1855, y por 
último se dieron disposiciones sobre toda esta materia, de 
acuerdo con la Santa. Sede, en el Real decreto de 24 de Ju-
nio de 1867, publicándose en 25 de dicho mes y año una ins-
trucción para llevar áefecto lo que en aquél se. dispone (1). 
Esta es la legislación vigente; pero debe observarse, que 
desde la revolución de 1868 se han dictado por el poder 
civil varias disposiciones que contrarian 6 alteran más 6 
menos aquellos acuerdos, hallándose en este caso los de-. 
cretos expedidos' por el Ministerio de Hacienda en ] .° de 
Marzo de 1869, 8 de Diciembre de 1869 y 12 de Agostó 
de 1871; lo mismo que la circular del Ministerio de Gracia 
y Justicia de 29 de Marzo de 1e70 y la Real orden de 20 de 
Abri) de 1871, expedida por el Ministerio de la Goberna-
ción; porque todas ellas alteran 6 anulan lo dispuesto en 
el decreto de 24‘de Junio é instrucción de 25 de Junio de 
1867. Es más, el decreto de 8 de Octubre de 1873 suspen-
dió terminantemente en todas las diócesis de España la 
ejecución de la ley de 24 de Junio de 1867 y la instrucción 
de 25 del mismo mes y agio; y en buenos principios de le-
gislación no ha podido hacerse esto por el poder civil sin 
contar con la Santa Sede. Rotas las relaciones con ésta, 
(1) Todos estos documentos pueden verse en el tomo IV de nuestra obra de Pro-
cedimientos. pág. 345 y sig. 
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eran impertinentes tales disposiciones habiendo libertad 
de cultos. Afortunadamente dicho decreto, así como los 
anteriores, han sido derogados por otro de 24 de Julio de 
1874, cuya parte dispositiva dice así : 
•  «Artículo 1. Se declara sin ningún valor ni efecto el 
»decreto de 8 de Octubre de 1873, por el cual se suspendió 
»en todas las diócesis de 'España la ejecución de la ley de 24 
»de Junio de 1867 y de la instrucción á ella relativa de 25 
»del mismo mes y aliio, restableciéndose por tanto en todas 
»sus partes la ley é instrucción mencionadas. 
»Art. 2:° Todos los negocios gubernativos y, conten-
ciosos, que se hallen en suspenso por efecto del citada 
»decreto, continuarán en curso ordinario con arreglo á lo ,  
»prescrito en las antedichas ley'é instrucción, pudiéndose 
»incoar igualmente los que procedieren de conformidad con 
»las mismas. • 
»Art, 3.° Las autoridades, de cualquier clase y grado 
»que fueren, así como las comisiones diocesanas, se ajus-
tarán estrictamente sobre esta materia á lo dispuesto en el 
»presente decreto.» 
5. Las capellanías colativas y las fundaciones piadosas 
han, sido siempre muy convenientes para el mayor esplen-
dor del culto, fomento de la piedad de los fieles, y por otros 
muchos conceptos, según su diversa índole, lo cual tiene-
hoy mayor aplicación, puesto que los bienes de la Iglesia 
han sido enajenados y la potestad temporal no atiende á 
sus necesidades con la amplitud debida. Hoy por lo mismo 
podrían" utilizarse en beneficio de la Iglesia y del Estado, 
obligando á sus poseedores á prestar los seŕvicios adecuados 
a la capellanía ó beneficio, con no poca ventaja para aqué-
lla, convirtiéndolas en beneficios servid eros, como ya se-
hizo en el siglo pasado, y queda dicho (lección XXVIII 
págs. 216 y 217 del tomo I ) . Esto mismo se insinúa en la 
Real cédula de ruego,y encargo de 3 de Enero de 1854 (1), 
y el Real decreto de 15 de Febrero de 1867 (2), como 
igualmente en el citado decreto é instrucción de 24 y 25 de 
Junio de 1867. Estas disposiciones (3) tienen por objeto 
utilizar toda clase de capellanías y fundaciones piadosas en 
beneficio de la religión, y con una gran economía para el 
Tesoro público. Todas estas medidas, muy conformes á la 
(I) Párrafo 13. 
(2) Articulo 9." y  sig.  (3) Véase el torno IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 263 y si g, 
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dispuesto por el Concilio de Trento (1) y á la bula Aposto- 
lici ministerii, han vuelto á ser pnestas en observancia 
desde principios del año 18'75 y de la restauración de la 
monarquía en España. 
O. Vista la demasiada parte que los gobiernos tempora-
les han tomado en estos asuntos, no sólo eu España sino en 
otros países, no conviene confundir el hecho con el dere-
cho, ni las disposiciones piadosas dictadas por los antiguos 
monarcas con celo por el bien de la Iglesia, 6 para evitar 
perjuicios más 6 ménos ciertos y graves al Estado, con las 
últimas medidas revolucionarias yen perjuicio de la Iglesia. 
Siendo este un punto concordado debe procederse en ade-
lante de acuerdo entre ambas potestades. 
7. El nombramiento de capellanes de monjas corres-
ponde al obispo de la diócesis, á ménos que las religiosas 
sean exentas y dependan, aún en cuanto á esto, de los pre-
lados regulares. La Real orden de 6 de Junio de 1858 dice 
sobre ésto: «Que en lo sucesivo se verifiquen por los reve-
rendos prelados los referidos nombramientos de capellanes 
y sacristanes de los conventos de religiosas, debiendo pro-
curar que dichos cargos sean desempeñados por exclaustra-
dos con pensión del Estado. Pero debe advertirse que estos 
cargos no constituyen entre nosotros títulos de ordenación 
porque no son inamovibles. Su dotación debe abonarla el' 
Estado con arreglo al artículo 13 del convenio de 4 de Abril 
de 1860. Por lo que hace á la exención ya no existe en Espa-
ña, habiendo sido suprimidas todas por la Bula Qua diversa, 
y aun antes de ella lo estaban ya por instrucciones que tenían 
los prelados. Pero éstos suelen dejar aún alguna interven-
ción á los prelados regulares, si los hay reconocidos, aun-
que sólo en lo, relativo' á la dirección espiritual é intra. claus-
tro. En tales casos, y,más si los capellanes son religiosos 
exclaustrados, nombran confesor extraordinario dos 6 tres 
veces al año, según lo mandado en el Tridentino, cap. X, 
ses. XXV de Reform. Regularium. 
S. Las jóvenes que aspiran á tomar el hábito de religio-
sas necesitan contar con la licencia del diocesano para cum-
plir su santa vocación; pero no se forma expediente alguno 
jurídico, 6 en forma notarial, sino en la exploración que 
precede al acto de hacer la profesión', el cual compete exclu- 
(i) Cap. XVII, sesión 23,—Cap. XVII. sesión 24.—Cap. XVI, sesión 25. 
TOMO II. 10 
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vivamente al obispo, ó su vicario (1), á cuyo efecto se obser-
van las reglas siguientes: 
a) El prelado 6 su vicario se presenta acompañado de 
notario eclesiástico en el locutorio del convento donde está 
la novicia que trata de profesar. 
b) Citada la novicia, se presenta quedando á la parte 
interior de la reja, y en seguida le recibe ante dicho notario 
y testigos juramento en forma, preguntándole sobre su 
nombre (2) y apellido en el siglo y en la orden, edad, esta-
do, libertad para entrar y profesar en el convento, tiempo 
que lleva dentro del mismo, estado de su salud y su expe-
riencia de la vida religiosa, haciéndole advertencias para 
saber si conoce las obligaciones que contrae y votos con que 
se liga. 
e) La interesada procede á la dejación de todos sus bie-
nes si la regla y la calidad de sus votos lo exigen; pero esta 
renuncia 6 cesión de bienes no surte efecto si no llega á 
profesar. Las expresadas declaraciones se consignan por 
escrito y se firman por el prelado, novicia, testigos y nota-
rio que da fe (3). El acto de la profesión tiene lugar dentro 
del convento, cuando más, dos meses después (4),°y para 
éste ya no es necesaria la intervención del ordinario. 
• d) El Concilio excomulga terminantemente á los que de 
cualquiera manera directa 6 indirecta (quomodocumque) 
obliguen á cualquiera á profesar en religión (cap. XVIII de 
la ses. XV de Reformat. Regularium). 
(1) Así lo dispone de un modo terminante el capitulo XVII del Concilio de 
Trento. Ses. XXV de Reformat. Regularium. 
(i) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, págs. 527 y siguien-
tes, y los formularios 41 y 42 de dicho tomo. 
(3) Como la exploración tiene por objeto cerciorarse de la voluntad espontánea 
y libre de la novicia, será conveniente en algunos casos que aquélla salga fuera de 
le clausura y se verifique el interrogatorio en la sacristia ó paraje adyacente; pero 
acerca de este punto, la práctica no es uniforme en todas las diócesis. En el arzo-
bispado de Toledo se observa la forma expresada en el texto. 
(4) Nulla quoque renunciatio seu obligatio, dice el Concilio de Trento, valeat 
nisi cuna licentia episcdpi seu ejus vicarii fiat infra duos menses,proximos ante pro-
fessionem (cap. XVI ibidem). 
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LECCIÓN LXII.. 
Provisión de beneficios mayores. 
1. Diferentes modos de proveerlos según los tiempos y los 
países. 
2. Sencillez de la antigua disciplina: causas por que no pudo 
continuar. 
*. Disciplina de la Iglesia visigoda y mozárabe. 
4. Derecho de Decretales: su abrogación por las reservas ponti-
ficias. 
S. Vicisitudes desde su introducción en España. 
6. Intervención de los príncipes católicos, por qué derecho y 
hasta qué punto. 
7. Confirmación de los obispos: examen de esta cuestión. 
S. Parte práctica: expedientes que se siguen tanto en la Nuncia-
tura de Madrid como en Roma. . 
O. Cuestiones acerca de los electos. 
10. Bulas: su presentación y retención de cláusulas. 
II. Juramento de fidelidad. 
E Jesucristo eligió de entre sus discípulos doce. Após-
toles, y éstos, siguiendo el ejemplo de su divino Maestro (1), 
(I) La elección del Sumo Pontífice se verificó en los doce primeros siglos por eI 
clero y el pueblo en la forma que indicamos en esta lección respecto á la elección 
de •obislios. Desde el siglo VII principiaron á inmiscuirse los emperadores de 
Oriente, y más tarde los de Alemania con gran perjuicio de la Iglesia. La importan-, 
cia adquirida en el siglo XLI por el. Colegio de Cardenales, fué causa de que éstos 
hicieran exclusivamente la elección sin que mediase oposición alguna. Esta nueva 
forma empezó por costumbre en tiempo de Inocencio II, y así continuó hasta que 
el Concilio Ill de Letrán la sancionó mandando que sólo los cardenales fueran 
admitidos á la elección del Romano Pontífice, y que no se tuviera por canónica-
mente elegido, sino el que reuniera las dos terceras partes de votos 
Para evitar los males consiguientes a una larga vacante de pontificado, el Con-
cilio II de Lyon dispuso: 4," Que los cardenales presentes esperen para proceder á 
la elección diez días, á fin. de que puedan- concurrir los que se hallen ausentes. 
2.° Que se aislen en conclave encerrándose en el mismo palacio donde murió el Sumo 
.Pontífice. 3.° Que nadie de fuera pueda hablarles ni ellos recibir cartas ó recados, 
bajo pena de excomunión. 4." Que si alguno de ellos saliere del conclave, á no ser  . 
por enfermedad, no pueda volver entrar. Hay otras disposiciones secundarias de 
menos importancia. 
Los reyes de España y Francia, lo mismo que el emperador de Austria. han 
usado á veces del velo, ó exclusiva, que consistía en que el Colegio Cardenalicio no 
pudiera elegir para el pontificado al cardenal excluido por cada uno de dichos mo-
narcas. Esta interposición de velo no se extendía más que á uno, y sin otro fun-
damento que una costumbre de origen desconocido, y que no se remonta más allá, 
de mediados del siglo XVI, introducida por Benignidad y tolerancia, no por.con- 
rr. 
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constituían obispos en las ciudades donde predicaban de 
entre' los fieles (1) que reunían las especiales cualidades, 
para este elevado ministerio, acerca de las, cuales el apóstol 
San Pablo da instrucciones á sus discípulos Tito y Timo- 
teo (2), observ;ndose. desde muy al principio la interven- 
ción del clero y pueblo en estos actos importantísimos, con 
una notable diferencia entre uno y otro, porque el primero 
emitía su voto; y el segundo no tenía derecho más que para 
dar testimonio en pro 6 en contra de la persona designada, 
según aparece de no pocos documentos de la antigüedad; 
entre los cuales debemos citar las cartas del Papa San Qe-. 
lestino (3) á los obispos de Francia, la Pulla y Calabria; 
las de San León, Papa, á Rústico de Narbona (4), Anasta-
sio de Tesalónica á los obispos de la provincia de Viena, 
no menos que los Concilios de Laodicea (5), Antioquía (6) 
y Cartaginense segundo, de los cuales aparece que el me-
tropolitano y los obispos de la provincia, el clero y el pue-
blo de la iglesia vacante (7) intervenían en la elección de 
los obispos, y que el pueblo no hacía mas que dar testimo-
nio de las cualidades del electo, lo cual era de suma impor-
tancia para una elección acertada, porque las circunstan-
cias de dignidad ó indignidad de una persona no suelen 
ocultarse á la multitud. Asimismo ,se hacía en España, 
como lo acreditan una carta de San Cipriano y otros monu-
mentos de nuestra antigua disciplina (8). 
e. Pero este medio tan sencillo no fué posible que con-
tinuara en uso desde que la intervención del pueblo dege- 
cordia ni privilegio alguno. Véase sobre ella el precioso discurso del P. Martínez, 
Fjesuita español, profesor en el Colegio Romano, publicado por D. Vicente de la uente en la Revista de Jurisprudencia y Legislación, y en la titulada La Cruz. 
Nos limitamos á las anteriores indicaciones, porque este punto importante debe 
haberse estudiado por los alumnos de Disciplina Eclesiástica en la clase de Institu-
ciones de Derecho canónico: 
(1) Los Apóstoles eligieron por suertes £ San Matías para sucesor del traidor 
Judas, según se refiere en el cap. 1. de los Hechos Apostlóicos; pero obraron así por 
inspiración del Espíritu Santo, lo mismo que en la elección de San Pablo y San . 
Bernahé, como consta por el cap. XIII del dicho libro. Asi que_esta forma de elec-
ción fin"; extraordinaria, y á ella acompañaron circunstancias especiales; por cuya 
razón no se tuvo nunca como regla de conducta. 
• (2) Epist. ad Titum cap. I. —Epist ad Timoth. cap. III. 
(3) C. XIII, distinct. 61.—C 11, distinct. 62. 
(4) C. I, distinct. 62. -C. XIX y XXVII, distinet. 63. 
(5) C. Vl, distinct 61. 
(6) C. I y IV, distinct. 65. 
(7) C II, distinct. 23. 
(8) Episcopi,ejusdem provincice quinque conveniant et Episcopus deligatur 
plebe proesente quce singulorum vitam plenissime novit. La Fuente, Historia Ecle-
siástica, tomo I. 
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neró en sediciones y tumultos, por la ambición de los can-
didatos unas veces, y otras por los distintos partidos en que 
aquél se hallaba dividido; y ésto fué causa de que se hicie-
ra muchas veces la elección en vida del obispo; bajo su in-
fluencia y dirección . , ó se nombrara por el metropolitano un 
obispo interventor ó administrador (1) que dirigiera la elec-
ción del nuevo prelado, excitando á todos á la concordia é 
ilustrándoles acerca de las cualidades de los que fueron 
nombrados, á cuyo efecto se les leían las cartas de San 
Pablo en lo concerniente á este punto (2). Como no bastara 
aún este medio, se quitó al pueblo toda intervención en las 
elecciones, limitando este derecho al clero y a los nobles y 
próceres,' quienes proponían al metropolitano, y éste con-
firmaba al más digno de los propuestos; pero después se 
excluyó los nobles y al clero diocesano, dejando esta fa- . 
cultad exclusivamente al presbiterio civitatense, y mas ade-
lante al cabildo, sucesor de éste, y la confirmación á los 
metropolitanos y obispos comprovinciales, que concurrían 
á la consagración. 
Los emperadores intervinieron también algunas veces 
en la elección de los obispos; pero se limitaban a impedir 
alguna coacción que se trataba de ejercer por los revoltosos, 
en lo cual no había extralimitación deningpnael ase, porque 
su autoridad se reducía á proteger la libertad de , la elec-
ción canónica. Pero los reyes godos, que fundaron sus mo-
narquías sobre las ruinas del Imperio romano, se arrogaron 
el consentimiento en las elecciones episcopales, resumiendo 
en sí el derecho del pueblo; de manera que sti autoridad 
fué mas ó ménos amplia en este punto, según las reglas es-
peciales de cada país (3); y aunque los príncipes, como 
jefes del Estado, no tienen derecho alguno para intervenir 
en el nombramiento de los obispos, ni mucho menos para 
investigar las cualidades necesarias en los ministros del 
Señor, se apropiaron este derecho en la mayor parte de las 
naciones, ya con el especioso pretexto de las investiduras, 
que tantos males acarrearon á la Iglesia (4), ya mediante 
(1) Véase lo dicho en la lección XVIII, pág. 114. 
(2) C. XVI y XIX, distinct. 61.—C. XXII, qucest. 1.'. causa 7.'. 
(3) C. IX, XV, XVI, XVII y XVIII, distinct. 63. 
(4) Para comprender bien esta materia ha de tenerse *presente que los reyes con-
cedieron feudos á los obispos y abades, y en este concepto quedaron sujetos, como 
los demás seiiores legos, á cumplir con los deberes que les imponía la legislación feu-
dal. En la vacante de los obispados estos bienes concedidos en feudo volvían á los 
príncipes, que los concedían nuevamente á sus sucesores poi medio de ciertos sim- 
bolos, á cuyo acto se dió el nombre de investidura, resultando con el tiempo que los 
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titulos especiales, que han sido ratificados por los Concor-
datos de estos últimos tiempos en casi todas las naciones 
católicas. 
3. La Iglesia de España siguió la disciplina general 
en los seis primeros siglos, según consta claramente por la 
carta 68 de San Cipriano, dirigida al clero y pueblo de 
España (1); cartas del Papa San Inocencio I, á los obispos 
españoles reunidos en - el Concilio I de Toledo; del Papa 
San Hilario, al metropolitano de Tarragona Ascanio; ca-
non I de la Suma de San Martín, obispo de Braga; ca-
non XIX del Concilio IV de Toledo, y de otros documen-
tos indubitables, en los que se habla terminantemente de 
la elección de los obispos por el clero á presencia del pue-
blo. Pero los reyes godos se arrogaron esta facúltad de 
nombrar los obispos para las sillas vacantes en la época 
de San Isidoro y San Braulio, como lb demuestran una 
carta de éste y la contestación de aquél (2). El Conci- 
lío XII de Toledo , celebrado en 681, dice en el ca-
non VI que la elección de prelados corresponde al rey, de 
acuerdo con el primado de Toledo (3), y usa de palabras 
reyes quisieron ser dueños de las elecciones episcopales, porque concedían aquéllas. 
no por medio del cetro y corona, como en los feudos dados á los legos, sino por 
medio del báculo y anillo pastoral, símbolos de la jurisdicción eclesiástica; de ma-
nera que se consideraban con derecho para nombrar los obispos, sobreponiendo el 
carácter feudal al episcopal; y en este supuesto, la autoridad témporal lo avasallo- 
todo, con no poco detrimento de la moral y de la justicia, porque las elecciones epis-
copales recalan en las personas más indignas de la Corte y con la simonía más es-
candalosa. San Gregorio VILy sus sucesores se opusieron á estos abusos, y al fin 
triunfaron, consiguiendo en la Dieta de Wormes del año 4422 que en lo sucesivo se 
confiriera la investidura por el cetro ú otro símbolo secular, y que se dejara al clero 
en libertad párala eleccion de obispos, cuyas determinaciones fueron aprobadas por 
el Concilio de Letrán celebrado en 4423. 
(.4) Propter quod ex tr•aditione divina et apostolica diligentes observa/Mutas et 
tenendum est, quod apud nos quoque et fere per universas provincias tenetur ut 
episcopHs eligatur PLEBE PRESENTE, que singulorum vitum plenissime novit, et 
uniuscojusque aclum de ejus conversatione'perspexit... . ut plebe presente vel dete-
gantur malorum crimina vel bonorum merita predicentur.... Quod et apud vos 
factum videmus. Véase como no es cierto que en la primitiva Iglesia votara y eligiera 
el pueblo, sino que sólo estaba presente. 
(2) Ut quia el Eusebius master metropolitanos decessit, habeas misericordia cu-
ram: et hoc filiolo tuo, nostro domino, suggeras, ul alisem illius loco preficiut, cojos 
doctrine canetites cceteris sit vile forma. A esto contestó San Isidoro: De consti-
tuendo antena episcopo Tarraconensi, non eam quam petisti, sensi sententiam regis: 
sed lamen et +pse adiase ubi certius convertat animism, illi manet incertum. 
(3) Illted quoque collationi mutuo decernendum occurrit, quod in quibusdam 
eivitatibus decedentibus episcopis propriis;.dum differtur diu ordin'atio succesoris, 
non minima creatur, et offsciosum divinorom offense°, el ecclesiasticarumreru ns 
noscitsu• perditio. Nam dum longe lateque diffusso tracto terrarum commeantiurn im-
peditur celeritas núratiorum, •quo ant non queat regiis auditibus decedentis presulis 
lransitus innutesci, aut de succese re morientis episcopi libera principis electio pre-
stolari, nascitur semper et nostro ordini de relatione talium difficultas; et regle po- 
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tan claras y expresivas, que no ofrecen duda alguna, de-
biendo advertir que tratan de este punto como de cosa co-
rriente y de todos sabida. 
Tal vez los reyes visigodos se apropiaron este derecho 
en España, por imitación de los príncipes bizantinos, y 
acaso también por evitar las sediciones y tumultos del pue-
blo y la aristocracia visigoda con motivo de las elecciones 
episcopales; pero en todo caso debemos hacer constar que no 
siempre se observó esta práctica durante la época mozárabe, 
y puede asegurarse que desde el siglo VIII hasta el XII se 
hicieron estas elecciones por el clero y pueblo en unas par-
tes (1), por los cabildos catedrales en otras, y también por 
los reyes en determinadas circunstancias, arrogándose el 
derecho de presentar á ellos los futuros obispos en los países 
conquistados y conforme á la disciplina visigoda. 
4. Los cabildos catedrales tenían grande importancia 
en el siglo XII, y ellos constituían únicamente el consejo 
del obispo en el gobierno de la diócesis, porque se les con-
sideraba como la representación de lo restante del clero de 
la misma: en su virtud perteneció ú los mismos, sin contra-
dicción de nadie, la elección de los obispos, cuyo derecho 
se halla sanciona& en las Decretales de Gregorio IX. Estas 
establecen reglas claras y precisas acerca de las elecciones, 
determinando las formalidades que se requieren en la elec-
ción, y de parte de los electores y de los elegidos. Sobre el 
primer punto es necesario: 
a) Que la iglesia esté vacante; y como esto ocurre ordi-
nariamente por muerte del obispo, previenen que se cele-
bren las exequias (2) del difunto Antes de proceder á la 
elección. 
b) Han de'ser citados todos los que tienen voto, siempre 
que (3) se hallen en la diócesi; de modo que si se (4) omite 
a:4 
testati, dum consultum nostrum pro subrogandis pontificibus sustinet, injuriosa 
necessitas. • 
Unde placuit omnibus pontificibus Hispanice ut salvo privilegio uniuscujusque 
provincia, licitum maneat deinceps Toletano pontifici, quoscum  que regalis potestas 
elegerit, et jum dic(i Toletani episcopi judicio dignos esse probaverit, in quibuslibet 
provincias in prcecedentium sedibus pralcere Pr<esules, el decedentibus Episcopis, 
elsge9 e successores, 
(i) Así lo hacían los mozárabes que vivían entre los musulmanes: San Eulogio 
fué electo arzobispo de Toledo en el siglo IX siendo obispo de Córdoba. 
(i) Cap. XXXV, tit. VI, lib. 1 Decret. 
(3) Cap. XVIII y XXXV de dicho titulo y libro. 
. (4) Cap.  XXXIII, tit. IV, lib. III Sext. Decret. 
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le citación de uno solo, es nula la elección (1), á .ménos 
que el elector consienta en ella (2). 
c) El elector que se halla legítimamente ausente, puede 
dar su voto por medio de procurador nombrado de entre los 
canónigos, ó por un extraño, consintiéndolo el cabildo, 
siempre que justifique, mediante juramento, hallarse impe- 
dido para presentarse á votar por si mismo. 
d) El que vota en nombre propio 6 de otro, no puede 
dividir los votos en personas distintas, sino que han de re-
caer en una sola persona, á menos que se le haya autorizado 
para votar en favor de una persona determinada (3). 
e) La elección debe hacerse en la iglesia vacante (4) 
dentro de tres meses (5) contados desde el día la vacante; 
de modo que transcurridos éstos sin haber hecho la elección, 
el cabildo pierde su derecho y pasa al inmediato superior. 
f) Los canónigos que componen el cabildo catedral, 
tienen únicamente derecho de elegir al , obispo, sin que • 
obste eso para que gocen también del mismo otras personas 
en virtud de la costumbre, pacto 6 privilegio, con tal que 
no sean (6) seglares. 
g) No tienen derecho á votar los capitulares impúberes, 
los furiosos y mentecatos; los suspensos,. entredichos 6 ex-
comulgados por sentencia, judicial (7); los herejes, cismáti-
cos 6 apóstatas no tolerados (8) : los no ordenados in 
sacrir (9); los que admiten á los legos á votar, 6 no hacen 
la elección dentro del tiempo marcado en el derecho (10), 
á ménos que haya justa causa que lo impida; los que no 
observan la formaprescrita en el derecho para la elección, 
6 eligen á sabiendas á una persona indigna (11). 
Finalmente, es necesario de parte de los elegidos que 
reunan las circunstancias siguientes: 1.a Qué sean de legí-
timo matrimonio; de treinta años cumplidos y recomenda-
bles por su ciencia y costumbres (12). 2.° Qué estén gradua-
dos de maestros en alguna universidad de estadios, 6 sean 
J 
(1)' Cap. XXVIII y XXXVI, tít VI, lib. I Decret. 
(3
2) Cap. XXXIII, tít. VI, lib. I. sexi. Decret. 
) Párrafo 2." del cap. XLVI tít. VI, lib. I, sext. Decret. 
(4) Cap. XL1, tit. VI, lib. I, Decret. 
(5) Cap. XLI, tit VI, lib. I, Decret. 
(6) Cap. LI, tít. V1.=Cap. VIII. tít. IV, lib. 1 Decret. 
(7) Cap. XVI, tít. VI, lib 1.—Cap. I, tít. XXVII, lib. V, Decret. 
(8) Extravag. Ad evitanda. 
(9) Cap. II, tit. VI, lib. I Clement. 
10) Cap. XLI y XLIII, tit. VI, lib. I Decret. 
(11) Cap. XXVI y XLII del titulo y libro citado. 
(12) Cap. XVII, tít. XV111.—Cap. VII, tit: VI, lib. I Decret: 
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doetores 6 licenciados en sagrada Teología 6 Derecho canó-
nico, conste por documento público de alguna academia 
que son idóneos para enseñar á otros,(1), y siendo el elegido 
regular habrá de tener ,documentos equivalentes de los su-
periores de su religión. 3.a Que estén constituidos de•an- 
temano, á lo ménos por el tiempo de seis meses, eu los 
sagrados órdenes (2). 4.a Que no tengan irregularidad (3), 
ni sean criminales, excomulgados, suspensos ó entredi-
chos (4). 5.a Tampoco pueden ser elegidos los poseedores 
de muchos beneficios incompatibles (5), los eunucos, los 
neófitos 6 recien convertidos; bígamos,, obispos de otras 
iglesias, los monjes, á no mediar licencia de sus superio-
res; y los que ignoran el idioma del pais, 6 el dialecto de la 
diócesis (6). 
Acerca de las cualidades de los que han de ser elegidos, 
debe tenerse presente, que conviene en algunos casos elegir 
á una persona en quien media algún - impedimento de los 
que suelen dispensarse por el superior, como la falta de le-
gitimidad, orden . sacro, edad 6 tener vínculo espiritual con 
otra iglesia (7); pero entónces se hace postulación por haber 
defecto en el nacimiento (defectos natalium), pidiéndose 
con anticipación á Su Santidad un Breve de dispensa, y 
por esta razón no debemos extendernos más en esta materia, 
que por otra parte deben haber estudiado en Instituciones 
canónicas los alumnos de Disciplina; lo mismo que todo lo 
relativo á la forma de la elección (8); mucho más no estan-
do ya ésta en uso. 
La elección de obispos pertenecia á los respectivos cabil-
dos catedrales, según la doctrina dé la Decretales; pero 
Clemente IV fué el primero que se reservó este derecho, en 
el año 1271, respecto á las iglesias catedrales, dignidades, 
personados y demás beneficios vacantes en la Curia roma-
na (9). Clemente V y sus sucesores ampliaron las reservas, 
hasta que quedó definitivamente sancionado el derecho del 
(1) Cap. II de. Reformat., sesión XXII Cone. Trident. 
9  Lugar citado del Concilio de Trento. 
(3) Cap. X, tit. XVII, lib. V De&et. 
(4) Cap. V11I, tit. XIV, lib. I Decret. 
(5) Cap. LIV,tít. Vi, lib I Decret. —Cap 1I., De Reformat., sesión VII, Con-
cilio Tridentino. 
(6) Véase el canon XIX del Concilio IV de Toledo. 
(7) Cap. VII-XX-XXII. tit. VI —Cap. VI, tit. V, lib. I Decret. 
(8) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, págs. 70, 71, 72, 155 y 
puentes. 
(9) Cap. 1I, tit. IV, lib, III sexti Decret. 
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Sumo Pontífice para proveer todas las iglesias catedrales;  
cuya variación de disciplina fué debida al espíritu de aque-
lla época, en la que se ve una marcada tendencia la  
centralización del poder. En efecto, la prepotencia de los 
reyes iba creciendo, el poder se iba centralizando en sus  
manos, y los cabildos no tenían siempre la suficiente ener- 
gía para resistir los caprichos y pretensiones de aquéllos.  
Esto era motivo más que suficiente para que los Romanos  
Pontífices no dejasen en manos de los cabildos la elección  
de los obispos, lo cual era por otra parte una necesidad en  
vista de las apelaciones, protestas, disputas y no pocos 
abusos,con motivo de las elecciones capitulares: sin que en  
ningún caso pueda acusarse á la Silla Apostólica de usur-
pación de derechos (1) porque no hizo en esto sino proveer  
á las necesidades de la Iglesia, usando de un derecho que  
ejerció alguna que otra vez en los primeros tiempos como  
propio de la primacía pontificia, y al que no había renun-
ciado, aunque no lo ejercitase de hecho por las vicisitudes  
de los tiempos.  
Los Sumos Pontífices usaron por más de un siglo de éste  
derecho; pero el cisma  , de Aviúón, la celebración de los  
Concilios de Pisa, Constanza y Basilea, y el desarrollo del  
poder de los monarcas en, todas las, naciones de Europa, 
contribuyeron muy poderosamente para que los papas  
accedieran á las pretensiones de los reyes, á. cuyo efecto se  
celebraron Concordatos, como medio de transacción sobre  
las distintas y encontradas pretensiones en esta materia,  
dando por resultado en casi todos los países, que la pre-
sentación 6 nombramiento de los obispos se haga por los  
respectivos poderes temporales, quedando al Romano Pon-  
el derecho de examinar las cualidades de los propues-
tos y el de confirmarlos si son dignos.  
5. La legislación de las Decretales sobre la elección de 
obispos fué aceptada en España, .y consignada en las leves de  
Partida, que además imponían al cabildo catedral la obliga-
ción (2) de poner en conocimiento del rey, que la Iglesia  
(I) Con razón advierten algunos publicistas que los cabildos no podían quejara  
de esta reserva, puesto que ellos con sus pleitos y parcialidades tenían que acudir á  
cada paso á la Santa Sede con recursos sobre estas elecciones. 
 
(2) •Antigua costumbre fué de España, e duró todavía, e dura hoy día, que  
'guando fina el obispo de algun lugar, que lo facen saber el dean é los canónigos, al  
.rey, por sus mensajeros de la eglesia con carta del dean é del cabildo, como es fi-
'nado su perlado, é que le piden por merced, que le plega que ellos puedan fazer  
.su elección desembargadamente, é que le encomiendan los bienes de la eglesia, e  
.el rey deue gelo otorgar, é embiar los recabdar, e después que la elección ouieren  
^.^ 
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había quedado vacante, á fin de que la defendiese y prote-
giera la libre elección del sucesor, en virtud del derecho 
llamado de guardiania ó abogacía (advocátia) (1). 
• La elección de los obispos por el cabildo catedral respec-
tivo y la confirmación de los elegidos por los metropolita-
nos se observó en. España hasta que los Romanos Pontífi-
ces se reservaron este derecho, habiéndose introducido aquí 
definitivamente durante el siglo XIV, en cuya época se re-
servó también la Santa Sede las causas de beatificación, 
dispensas, y, en una palabra, todas las causas mayores, lo 
mismo que la facultad de disponer de los bienes y diezmos 
de las iglesias, y principiaron las encomiendas, mandatos 
de providendo y demás reservas en causas beneficiales. 
Pero volviendo á la elección de obispos, debemos notar 
que su confirmación quedó reservada á la Santa Sede en 
todas las iglesias de España; y respecto á la elección de los 
mismos no fue uniforme la disciplina, porque en Castilla 
continuaron las elecciones hechas por los cabildos, al paso 
que en Aragón se hacían aquéllas por los mismos Papas, á 
pesar de la resistencia,y tenaz oposición de los cabildos (2). 
• Las reservas pontificias fueron una necesidad por las 
razones que se dejan señaladas y porque las exigencias de 
los príncipes y magnates se dirigían á convertirlos bienes 
de la Iglesia en patrimonio propio, haciendo que los obis-
pados pingües se dieran á sus hijos. Entre las muchas prue-
bas en apoyo de nuestro aserto, bastará recordar que Don 
Juan de Aragón fué presentado á la edad de doce años 
para el arzobispado de Tarragona, y que la familia real de 
Aragón exigió en 1385 al cabildo de Barcelona postulase á 
determinada persona. Varias familias nobles pretendieron 
también vincular los obispados en los de su linaje por inti-
midación y violencia, de lo cual hay tristes ejemplos (3). 
.fecho, presentenle el elegido, é mándele entregar aquello que rescibió. E esta ma- 
yoria e honrra han los reyes de España, por tres razones, La primera, porque ga- 
'naron las tierras de los moros, é ficieron las mezquitas eglesias, e echaron de y el. 
.nome 111shoma, é metieron y el nome de nuestro señor Jesvcristo. La segunda, 
', porque las fundaron de nueuo, en lugares donde nunca las ouo. La tercera, porque 
.las dotaron, é demás les ficieron mucho bien, é por esso han derecho los reyes, 
le les rogar los cabildos en fecho de las elecciones, e ellos de saber su ruego.. 
Ley 18, título V., Partida I Puede también verse la ley 4.', tit XVI[, lib. I de 
la Novisima Recopilación. _V éase también la ley del Ordenamiento de Alcalá citada 
á la pág 480 del tomo I. 
(4) Véase lo dicho en la pág. 392. 
(2) Véase la Historia Eclesiástica de Espada, por D. Vicente de la Fuente, pá-
rrafo 239, tomo V de la segunda edición. 
(3) Entre los muchos ejemplos funestos que podríamos citar, están los nombra-
mientos abusivos hechos por D. Alvaro de Luna en parientes suyos, poco dignos 
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Estas simoniacas y apremiantes instigaciones hechas á los 
cabildos sólo Odian contrarrestarse por medio de las reser-
vas pontificias. Pero éstas causaron á la vez no pocos males 
durante la permanencia de la Santa Sede en Aviñón , por-
que fué muy frecuente nombrar para los obispados á ex-
tranjeros, que no conocían el idioma del país ni venían á 
residir en sus iglesias, lo cual produjo no pocas reclama-
ciones por parte de los príncipes. A la verdad que el recuer-
do de la estancia de la Santa Sede en Aviñón es poco grato 
á los españoleA é italianos, ni pueden citarse aquellos tiem-
pos como modelos de austeridad y pureza en la disciplina, 
aunque digan otra cosa los escritores franceses (1).' 
O. La provisión de los obispados es un derecho anejo á 
la Iglesia, y de él usó desde un principio sin contar para 
nada con el poder imperial. Pero después que los empera-
dores abrazaron la religión cristiana, se les concedió por 
aquélla alguna intervención en este y otros puntos por 
mera gracia y á título de agradecimiento por los beneficios 
y protección que de ellos recibía, cuya.conducta siguió des-
pués con los príncipes católicos, que asentaron sus tronos 
sobre las ruinas del Imperio romano. Este y no otro es el- 
origen de los derechos que competen á los reyes en casi 
todos los países de Europa acerca de la materia objeto de 
este epígrafe, y, por lo tanto, rió pueden, en manera algu-
na, fundarle en la regalía, real protección, potestad econó-
mica, alta policia eclesiástica y soberanía, voces harto in-
exactas, de las que se abusó y viene abusando-sin acaso en-
tenderlas (2); porque todas esas palabras no pueden expre-
sar derecho á mandar, sino tbn deber de los príncipes cató-
licos y su obligación de amparar á la Iglesia, haciendo que 
..las disposiciones de ésta sean acatadas y obedecidas' Este 
es el deber, más bien que derecho, reconocido por los San-
tos Padres en los poderes civiles respecto á los asuntos ecle-
siásticos, y á esto aluden los doctores cuando hacen pre-
sentes á los principes sus derechos y deberes mayestáticos, 
ó de soberanía, con respecto á la Iglesia de Dios. 
áun de ser clérigos; los atropelles del conde de Lemus en Lugo y Orense á favor de 
sus parientes, y los de D. Pedro Montoya en Osma (4477) para hacer obispo á un 
hermano suyo á viva fuerza. (La Fuente, ibídem). 
(I) Esto manifiesta los gravísimos inconvenientes que tendría la salida de la 
Santa Sede de Roma para el derecho internacional europeo, aun en lo humano y 
politico. 
(2) Véase el discurso del cardenal Inguanzo, arzobispo que fué de Toledo, sobre 
la Confirmación de los obispos. 
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No tienen derecho de presentar para los obispados sino 
en cuanto la Iglesia les haya concedido esta gracia, lo cual 
consta además por error condenado en el Syllabus, que 
dice: «La autoridad secular tiene por sí el derecho de pre-
sentar los obispos, y puede exigirles que empiecen, por ad-
ministrar las diócesis antes de recibir de la Santa Sede lá 
institución canónica y las letras apostólicas.» Asimismo está 
condenado el error 51, que atribuye al Gobierno laical de-
recho para deponer á los obispos, etc. 
Los reyes de España tienen el derecho de presentación 
para los obispados vacantes, en virtud de concesión pontifi-
cia hecha por Adriano VI á su discípulo Carlos V, en el año 
de 1523, cuyo derecho, lo mismo que el patronato univer-
sal, fué confirmado por Benedicto XIV en -el Concordato 
de 1753. Esta misma gracia disfrutaban Austria, Baviera, 
Francia, Nápoles y Cerdeña. La república_ del Perú acaba 
obtener esta gracia, otorgada á los presidentes de la misma 
por Su Santidad, en 5 de Marzo de 1874, bajo la condición 
de que continúen protegiendo la religión católica como en 
tiempo de los reyes de España y sean ellos católicos (1). En 
cuanto á Bélgica, la elección de obispos se hace por los ca-
bildos, mediante concesión hecha á los mismos por León XII 
en 1830, cuya disciplina se observa en Prusia desde 1821, 
en virtud de concesión de Pio VII; pero se pone en conoci-
miento del rey el nombre del electo antes de pasar adelante, 
á fin de que sea aceptable para el mismo. Esto mismo se 
observa en la elección de obispos para las iglesias de Ru-
sia, por concesión del Sumo Pontífice al emperador Ni-
colás I en 1847; y respecto á Inglaterra, los cabildos nom-
bran tres candidatos que se proponen mediante informe del 
arzobispo ú obispo más antiguo al Sumo Pontífice, y éste 
elige á uno de los propuestos ó á otro, si le place. 
7. La confirmación de los obispos, 6 sea la concesión 
del obispado hecha por la autoridad competente, y en cuya 
virtud se constituye al elegido prelado y pastor de la Iglesia, 
pertenecía eu la antigua disciplina al metropolitano; la de 
éste al primado 6 patriarca y la de éstos al Sumo Pontífice. 
Desde el siglo XIII perdieron este derecho por las mismas 
razones y causas que los cabildos el de elegir sus respectivos 
obispos, sobre lo cual hemos dicho en esta misma lección 
que el Sumo Pontífice se reservó este derecho en uso de una 
fi) Acta ex its excerpta, etc., tomo VIII, pág. 365 y siguientes. 
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facultad propia del primado y atendiendo á los poderosos 
motivos que ya se han expuesto. Los jansenistas y otros que 
han abrazado sus doctrinas sin examinarlas, han clamado 
por la observancia de la antigua disciplina, desatándose en 
invectivas contra las reservas pontificias y la actual disci-
plina de .la Iglesia, como si aquélla y ésta no recono-
ciesen un mismo origen ni descansaran en el mismo prin-
cipio (1) 
Pero limitándonos Ala confirmación de los obispos, de-
bemos manifestar que los metropolitanos, primados y pa-
triarcas ejercieron esta facultad por delegación tácita de la 
Santa Sede, que no se opuso á su ejercicio de parte de aqué-
llos mientras no resultaron de ello inconvenientes, pues 
sabido es de todos que estos grados de la jerarquía ecle-
siástica son de derecho humano, y que sus atribuciones 
dependieron siempre de la voluntad del vicario de Jesu-
cristo, quien colocado•por el mismo al frente de su Iglesia, 
ordenó en la materia de que se trata aquello que consideró 
más conveniente, según las circunstancias de los tiempos y 
lugares. 
La confirmación de los obispos pertenece á la Santa 
Sede por derecho propio, y sin este requisito no puede con-
siderarse como obispo legitimo, ni recibe la potestad epis-
copal el que es ordenado contra las reglas prescritas, en la 
actual disciplina de la Iglesia, y en este sentido se expre-
saba Pío VI en su contestación á un párroco elegido obispo 
según la Conslitucidn civil del clero francés (2). 
Los electos 6 presentados por el poder civil no siempre 
reunen las condiciones necesarias para el cargo elevado y 
dificil de la dignidad episcopal, lo cual imposibilita su con 
(1) Seiialáronse en este sentido el supuesto Febronio, Tamburini en Italia, Pe-
reira en Portugal y Rieger en Austria. La tentativa, de Pereira, fue traducida al 
español, y el bebronio se imprimió clandestinamente por los jansenistas españoles.' 
Refutó á todos ellos con gran brío el cardenal inguanzo en la preciosa obra ya ci-
tada, y que recomendamos, sobre la Confirmación de los obispos. 
(2) .Es de nuestra obligación, decía el citado Papa, no limitarnos á simples 
.exbortaciimes, sino advertirte seriamente que te mantengas en tu primera resolu-
ción, sin permitir que obispo alguno te imponga las manos. Pues esto ni tú ni otro 
.ninguno puede solicitarlo, ni obispo ni metropolitano alguno otorgarlo sin hacerse 
.reo de un horrible sacrilegio, mientras que una iglesia no se halle legítimamente 
.destituida de su pastor, mientras que no haya una elección canónica, cual no es 
.ciertamente la tuya, y mientras no precediere nuestro mandato apostólico, de don= 
.de procede la misión canónica. Si la ordenación se hiciere de otra manera, el que 
.asi fuere ordenado, además del sacrilegio en que incurre, se queda sin recibir po-
testad ni jurisdicción alguna, y todos cuantos actos ejerza y dimanen de el son 
"nulos y de ningún valor.. . 
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firmación, ó bien el poder civil no se halla en buenas rela-
ciones con la Santa Sede; cuyas circunstaciás y otras de 
esta índole, que por lo común ocurren en tiempos anorma-
les, hacen dificil y Aun imposible la confirmación de las 
electos. 
S. Acerca de la formación de expediente para la confir-
mación de los obispos (1), el Concilio de Trento y consti-
tuciones pontificitis prescriben: 1.° Que los expedientes se 
formen por los legados 6 nuncios apostólicos. 2." Que si no 
existen en los reinos donde deben formarse, 6 no pueden 
hacerlo por otras muchas atenciones, los forme el ordinario 
del que se trata de promover. .3.° Que si tampoco puede ins-
truirse por el ordinario, pase este derecho al obispo más pró-
ximo. 4.° Que ninguno de dichos prelados puede inmis-
cuirse en estos asuntas sin mandato especial de Su Santi-
dad. 5.° Que bajo el nombre de ordinario se entienda para 
este asunto solamente á los obispos. 6.° Que el encargado 
de formar el expediente investigue. sobre la doctrina, vida 
y costumbres del interesado, sirviéndose al efecto de per-
sonas que puedan conocerlo, haciéndoles las preguntas de-
signadas al intento. Tres testigos han de declarar acerca de 
las preguntas De vitá et moribus, y otros tres, 6 los mismos, 
sobre el interrogatorio De slatu Ecclesi e vacantes.. 
Todas estas actuaciones, lo mismo que la profesión de 
fe, tienen lugar ante notario que certifica, y 'aprobado que 
sea el expediente por el nuncio de Su Santidad, se saca un 
traslado en forma para remitirle á Roma. Presentado el 
expediente en el consistorio, se extractan las proposiciones 
• que contiene por notario del mismo, se imprimen y distri- 
buyen á todo el Sacro. Colegio, y ante éste se propone al 
interesado por el mismo Sumo Pontífice (2), en el día que 
se haya señalado, con la frase Quid vobis videtnr? que es 
puramente ceremonial; porque los cardenales no fallan ni 
pronuncian sentencia en el consistorio. 
J. Para eludir la doctrina canónica acerca de la confirma-
ción de los obispos se ha acudido al medio de nombrar á los 
presentados vicarios capitulares de la iglesia para la cual han 
sido designados (3) por los reyes 6 el poder civil, pero están 
(1) Véase el tomo IV de la obra de Procedimientos, pág. 68 y siguientes. 
(2) Citado discurso del Cardenal inguarizo, art. 2.°, núm. 8 
(3) Electos se les ha querido llamar, pero este nombre no puede ni debe darse 
sino á los que han sido presentados por la Corona, y aceptados por la Santa Sede. 
El período desde la presentación canónica hasta la toma de posesión es el de la 
elección. La Corona no elige ni nombra, sino que propone. 
      
      
      
      
      
— 160 — 
nhabilitados para este cargo y asi está declarado por Grego-
rio X en el Concilio Lu
\
gdunense, celebrado en 1273, cuyas 
palabras son absolutas y terminantes (1), sin que su inteli- 
geneia pueda ofrecer duda alguna. Además, tenemos prue-
bas recientes en,apoyo de la doctrina expuesta. Napoleón I 
Presentó al cardenal Maury para el arzobispado de París y 
al obispo de Nancy para el de Florencia, ,y como no espe-
raba obtener las bulas de confirmación, rogó y en realidad 
mandó á los cabildos de dichas iglesias que nombraran vica-
rios capitulares á dichos sujetos, y así lo hicieron. El carde-
nal Maury participó su nombramiento a Pio VII, y el vicario 
capitular de Florencia consultó en su nombre y en el del ca-
bildo, si podría renunciar para que le sustituyera en dicho 
cargo el obispo presentado para aquella silla. Pio VII había 
sido arrancado de los Estados Pontificios,. y se hallaba á la 
sazón en Savona, desde cuyo punto condenó de la manera 
más enérgica semejantes nombramientos, según aparece de 
sus dos rescriptos de Noviembre y Diciembre de 1810. Ade-
más, si se admitiera que los presentados para una iglesia po-
dían ser nombrados vicarios capitulares de la misma, venían 
á hacerse inútiles las bulas de confirmación, y se eludía la 
disposición Tridentina, que obliga á los vicarios capitulares 
á dar cuenta de su administración al obispo sucesor. 
Por último, debe tenerse presente que se halla condena-
do en el Syllabus el error de los que sostienen (2) como un 
derecho de la potestad temporal el de que los obispos pre-
sentados por la misma puedan ser obligados á administrar 
las diócesis Antes de recibir de la Santa Sede la institución 
canónica y las letras apostólicas (3), según queda dicho. 
JI U. A los obispos confirmados se. les mandan diez bulas 
para el electo, el Rey, metropolitano, cabildo, clero, pue-
blo, vasallos, absolución, provisión y la de consagración y 
juramento. Estas bulas se presentan en España en el Minis-
terio de Gracia y Justicia, yse retienen (4), despué de oir al 
Consejo de Estado, la de vasallos y la del Rey como dirigida 
A éste; en las demás se ponen algunas cláusulas y restriccio-
nes fundadas en cavilosidades añejas y curialescas, ajenas 
(I) Cap. V, titulo VI, libro I, sexi. Decret . 
(4) Véase la proposición 40 del Syllabus en los apéndices del tomo I. 
(3) Posteriormente ha condenado la Santa Sede los actos de intrusión en las 
iglesias de Cuba y Filipinas durante la época revolucionaria, sobre cuyos asuntos 
debemos ser. parcos por razones de delicadeza. No es lo mismo un periódico que 
una obra de texto. 
(4) Véase nuestra obra de Procedimientos, págs. 93, 564 y sigs. 
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al decoro debido á la Iglesia y á la sinceridad con que debe 
procederse entre las dos potestades. 
11. En tiempo de los Reyes Católicos se obligaba á los 
obispos, ántes de su nombramiento, á que jurasen solemne-
mente por ante escribano público y testigos de no tomar 
para sí ni consentir se tomaran las alcabalas, tercias reales 
y demás derechos correspondientes á la Corona (1), cuya 
disposición se extendió por Felipe IV'á los obispos de'Ul-
tramar con la cláusula de no usurpar el real patronato. En 
el siglo pasado se agregó. al juramento de fidelidad á la 
Santa Séde una fórmula que se presentaba á los obispos en 
el.acto de la consagración (2). Esta adición al juramento 
prestado en el acto de la consagración no fué bien mirada, 
• y en sú virtud se pidió repetidas veces que no se hiciera en 
aquel acto, reservando para ántes. 6 después de la consagra-
ción el juramento; pero estas reclamaciones fueron des-
atendidas hasta el reinado de Doña Isabel II, en que se 
acordó se hiciera el juramento, ántes ó después de la con-
sagración, ante notario público, en los términos siguientes: 
Hmc omnia et singula en inviaabilius observabo, quod cer-
tior sum nihil in illis contineri quod juramento fidelitatis 
meo erga catlzolicam nostrum Hlspaniarum reginam Elisa 
beth ejusque ad thronum succesoi•es debita, simulque legibus 
regni, regaliis, legitimas con:cuetudinibus, concordiis et aliis 
qu. buscumque juribus ipsi legitime qucesitis adversari pos-
sit. Sic me Deus adjuvet, et hcec sancta Dez Evangelia. El 
Ministro de Gracia y Justicia remitía dicha fórmula á los 
que habían de ser consagrados. 
En 2 de Noviembre de 1868 se dió un decreto por el Go-
bierno de la Revolución en el que se disponía que «las fra- 
ses erga .cathoiicam nostram Hispaniarum reginam Elisa- 
'»betlz, usadas en el juramento de costumbre que prestaban 
»los prelados cuando se procedía á su consagración, se sus-
»tituyeran con las de erga rectores Hispanice curiasque 
(1) Ley I.', tit. VIII, lib. I de la Novísima Recopilación. 
(2) Dicha fórmula está concebida en los términos siguientes: Sine prcejudicio 
juramenti in. actu possesionis prceslandi super ohset vanlia a me el ab illis , quorum 
cura in munere meo spectabit, constitutionis politicee m. onarchice et fidelitatis debitce 
cathohco Hispur,iarum regi postro N., el demxom sine detrimento juri,,m nations 
et hegis jacxta prcefatam constilutionena, leges, disciplinam, consuetudinesque legiti-
mas: sic me Deus adjuvet et hcec sancta Dei Evangelia. 
TOMO 11. 11 
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»generetles» (1). Ultimamente se ha dado un decreto en 20 
de Enero de 1875 restableciendo la antigua fórmula, con el 
nombre del actual monarca. 
LECCIÓN LXII. 
Provisión de beneficios menores por la Santa Sede. 
li. Si el Papa es dueño de todos los beneficios eclesiásticos. 
3. Origen de las reservas en esta parte y juicio critico acerca de 
ellas. 
3. Obligación de la Santa Sede de atender a las iglesias descui-
dadas por sus pastores, ó que carecen de ministros. 
1. Diferentes formas de provisión apostólica. 
b. Reglas de Cancelaría. 
V. Leyes Recopiladas y disposiciones concordadas. 
7. Prohibición de conferir beneficios a extranjeros. 
a. El Romano Pontífice tiene, en virtud del primado de 
honor y jurisdicción en toda la. Iglesia, facultad para dis-
poner y ordenar todo lo que sea necesario o conveniente al 
bien de la misma. Este derecho. que nadie puede disputar 
á la Santa Sede, lleva anejo el de disponer de todos los be-
neficios eclesiásticos, reservándose su provisión si el interés 
de la misma Iglesia. lo exige: 1)e ese principio inconcuso 
arrancan todos los derechos de la Silla Apostólica, y debe 
tenerse presente, al examinar las variaciones en la discipli-
na de la Iglesia sobre esta materia, si ha de tratarse bajo su 
verdadero punto de vista y sin incurrir en apreciaciones 
poco exactas. Los obispos confieren por derecho ordinario 
los beneficios de sus respectivas diócesis, según se manifes-
tará en la lección siguiente; pero este derecho no puede en 
manera alguna considerarse en absoluto como limitativo de 
lo's derechos nativos de la cabeza de la Iglesia. Así que 
(1)• Adoptóse para la consagración del Sr. Obispo de Oviedo, única que se hizo 
en aquellos seis años. La fórmula erga rectores Hispanice, etc. no era la Huís propia, 
porquesi se quería aludir a los poderes soberanos, era más sencill o decir: Siblimio-
res Hispaniu; potestates, aludiendo á las palabras de San Pablo: Omnis anima po-
testatibus sublimioribus subdita sit. 
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pertenece á ésta :extender ó ,limitar la potestad de aquéllos 
con arreglo á las necesidades y conveniencias de dicha so-
ciedad. Este es el verdadero fundamento sobre el cual se 
.debe basar todo lo concerniente á la materia de esta lección 2  
y en este sentido se explican doctisirnos escritores (1) y los 
mismos Sumos Pontífices (2). 
?. Los Papas apenas se mezclaron en los once primeros 
siglos en lá provisión de los beneficios eclesiásticos de las 
distintas naciones católicas sino en casos excepcionales: los 
obispos y ordinarios de las diócesis cumplían con esta parte 
impottantisima de su sagrado ministerio, y los metropoli-
tanos y Concilios provinciales corregían los excesos que 
pudieran cometerse por aquéllos. Pero Adriano IV y sus 
inmediatos sucesores en la Silla Apostólica dictaron ya al-
gunas disposiciones mandando á los obispos y á otros á 
quienes correspondía por derecho común la provisión de 
ciertos beneficios, que los confiriesen á las personas desig-
nadas por ellos, cuya conducta fué seguida por los demás 
Papas, extendiendo y generalizando sus providencias en 
:esta parte :hasta el punto de reservarse la provisión de casi 
todos los beneficios, á fin de remediar los abusos que se 
cometían en las provincias cristianas para su provisión, bas-
tando á nuestro intento recordar :. 1. 0  que los obispos 
confirieron las órdenes sin título no pocas veces, contra lo 
mandado por los sagrados cánones; 2.° que el poder de los 
reyes .y magnates se dejaba sentir demasiado, y los obispos 
no tenían siempre la necesaria energía para dejar de confe-
rirlos beneficios á personas poco dignas recomendadas por 
aquéllos; 3.° que la piedad antigua se iba entibiando y los 
bienes de la Iglesia empezaban á excitar miradas codicio-
sas; 4..° que los obispos descuidaban á veces sus iglesias en 
aquellos tiempos calamitosos, hallándose desatendido el 
pueblo cristiano por falta de ministros.  - 
.3. Estas ligeras indicaciones son más que suficientes 
para comprender los motivos que impulsaron ,á, los Pontí-
fices al reservarse la provisión de muchos beneficios, por-
que por este medio se evitaban tales abusos. Además, no 
dejaba de ser conveniente, principalmente en aquellos tiem-
pos, que se presentaran en la capital del orbe católico per-
sonas eclesiásticas de las provincias, porque de este modo 
(I) PEV°TI: lnst. canon., lib. 1, tít. V.—Bouix: de parocito, pan. III De princi-
piis juris Canonici, par. 2." 
(2) Cap. "I, tít. IV, lib. III, sexi. Decret. 
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se afirmaban más en la fe (1) y estrechaban los lazos que 
les unían al centro de la unidad católica. Hoy la Santa Sede 
envía vicarios apostólicos y misioneros á varias partes de 
infieles donde no es posible establecer aún la jerarquía. 
Extraño fuera que, establecida más adelante, los ordinarios 
olvidaran 6 desconocieran lo que hoy hace la Santa Sede 
por aquellos desgraciados paises. 
Las razones señaladas justifican la conducta seguida por 
los Papas en cumplimiento del deber que va artejo á su sa-
grado ministerio; pero esto no obsta para que deje de notar-
se alguna exageración, 6 si se quiere exceso, en el ejelcicio 
de este derecho, y muy particularmente en tiempo del largo 
cisma de Occidente (2). Aun esto se ha exagerado mucho, 
sin tener tampoco en cuenta que los Papas, como ancianos 
y rodeados de asuntos importantísimos, tenían que valerse 
de curiales y subalternos, que quizá abusaran de su confian-
za, y en ningún caso el abuso probará nada en contra del 
derecho/en cuya virtud se introdujeron, ampliaron 6 limi-
taron las reservas pontificias. 
4. La Santa Sede proveyó los beneficios eclesiásticos en 
los distintos países católicos por medio de los mandatos de 
providencia reservas y prevenciones. Los primeros consis-
tían en unos buletos que expedía el Sumo Pontífice man-
dando A los colacionadores (3) de los beneficios proveerlos en 
los clérigos designados .en los mismos. Los mandatos eran 
de dos clases, según que se expedían para beneficios que 
estaban vacantes 6 para los que vacasen primero, en cuyo 
caso recibían el nombre de gracias espectativas. Los obispos 
no siempre atendieron ni cumplimentaron dichos diplomas, 
y por esta razón se expedían letras rüonitorias, en las que 
se les recomendaba á un clérigo determinado. si  no se cum-
plimentaban, se mandaban las' preceptivas, que estaban 
concebidas en términos, imperativos; y si aún se resistían, 
se daban las ejecutorias, en las cuales se delegaba á un eje-
cutor para que se diese el beneficio vacante 6 el primero que 
vagara al sujeto agraciado por la curia. 
(I) Bouix, de parocho, Part. III. 
(2) Véase lo dicho en la lección anterior sobre la estancia de la Santa Sede en 
Aviñón. Pero aún fueron más fatales las encomiendas, que causaron la ruina ma-
terial y moral de muchos monasterios de España y F rancia. 
(3) Lomo la palabra colador, traducida demasiado literalmente de la latina 
collator, suele ser objeto de hilaridad y ridículo, creemos deberla sustituir por la 
de colacionador ó colmar. más técnica; pues así como de referir, se dice relator,•e 
conferir se debió decir colador. 
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, Las reservas beneficiales son unos decretos por los cuales 
el Romano Pontífice se arroga la colación de ciertos benefi-
dios, cuya provisión corresponde á los obispos ó.á otras per- 
sotias. Las reservas son generales 6 particulares; contenidas 
en 'el cuerpo del derecho,' 6 en las Extravagantes, bulas 
pontificias y reglas de cancelaría. Las reservas contenidas 
en el cuerpo del derecho son las siguientes: l.$ Cleinen- 
te IV se reservó las vacantes in Curia, ó sea la provisión 
de aquellos beneficios, cuyos poseedores (1). muriesen en 
el lugar donde estaba la Corte pontificia. 2.a Bonifacio VIII 
extendió la reserva á loa beneficios, cuyos poseedores falle- 
ciesen dentro del término de dos jorn adas, ó cuarenta mi-
llas de aquéllas, y á los beneficios de los curiales que falle-
ciesen en los pueblos próximos á la curia (2), 6 acompa-
ñando á la curia muriesen en el camino. Este mismo Papa 
dispuso después que las parroquias vacantes eti la curia que-
daban excluidas de la reserva, ya en el caso de estar vacante 
la Silla pontificia, ya cuando aquéllas no hubieran sido pro-
vistas por el Pontífice á pesar de hallarse vacantes Antes de 
la muerte de éste (3). Por último, debe . tenerse presente que 
el Papá ha de conferir los beneficios vacantes en la curia 
dentro del término de un mes, pasado el cual sin hacerlo (4) 
se pueden conferir por los respectivos ordinarios,. Las reser-
vas contenidas en las Extravagantes son las siguientes: . 
l.a  Juan XII reservó á la provisión apostólica los beneficios 
vacantes in Curia, no sólo por muerte sino también por de-
posición, privación ó por cualquiera otra causa (5). 1. 8  Los 
beneficios de los cardenales, legados, capellanes, comensa-
les, del Sumo Pontífice, vieecancelarios, notarios, peniten-
ciarios, abreviadores y oficiales de la curia, que vacasen por 
defunción de los mismos en cualquier punto. Estas reservas 
tenían el carácter de temporales, y por sólo el tiempo del 
pontificado de dicho Papa, y en el mismo conceptó fueron 
renovadas por Benedicto XII en su decretal Ad regimen 
dada en 1335 (6). •
IN. Poi• último, las reservas contenidas en las reglas de 
.cancelaría son las siguientes: 1.a se confirman las reservas 
de Juan XXII y Benedicto XII, y los beneficios provis- 
(1) Cap. II, tit IV. lib. IiI sexi. Decret. 
(2) Cap. XXXIV, tit IV, lib. [II, sext. Decret. 
(3) Cap. XXXV, tít. IV, lib III sexi. Decret. 
(4) Cap. Ill, tit IV, lib III sexi. Decret. 
45) Cap. IV, tit 11I, lib. 1 —Cap. [V, tit. H, lib. III Extravag.•commun. 
(6) Cap. XII, tít. 11, lib: Ili Extravag. commun. 
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tos sin guardar la forma prescrita por el Concilio de Tren-
to (1). 2.a Todas las iglesias catedrales y monasterios, cuya 
renta exceda de doscientos florines de oro, así como todos 
los beneficios que vacaren mientras estuviere vacante la 
silla episcopal. 3. a  Se amplían las reservas contenidas en la 
El;travagaute Ad regimen, y se reservan las dignidades 
mayores post Ponlificalem en las iglesias catedrales, así 
eomó la primera de las dignidades k las colegiatas, cuya 
renta pase de diez florines de oro. 4 
a 
 Los beneficios de los 
éblectores y subcolectores de los frutos de la C;Imara Apos-
tólica. 5. a  Todos los beneficios de los curiales que mueren 
en el camino cuando se trasladaren á la curia. 6.* Los be-
neficios de los camareros y cursores del Papa. 7.a Los ca-
nonicatos, prebendas, dignidades, personados de S. Juan 
de Letrán, San Pedro y Santa María la Mayor, y los que 
vacan en las iglesias de los cardenales en su ausencia. 
8:' Todos los beneficios que vacaren durante los meses de 
Enero, Febrero, Abril, Mayo, Julio, Agosto, Octubre y No-
viembre (2); pero á los obispos que residen en sus iglesias, 
se les concede alternar ton el Papa en la provisión de los 
beneficios que no estén reservados por otro concepto (3). 
El derecho de prevención consiste en disponer del bene-
ficio cuyo poseedor vive, confiriéndole 6 mandando coafé ,,  
rirle á determinada persona cuando ocurra la vacante. 
jt. Los Concilios de Constanza y Basilea trataron de. esta 
materia de las reservas; pero todo siguió del mismo modo 
en casi todas las naciones católicas hasta la. celebración del 
concilio de Trento en el que se abolieron. los mandatos de 
providendo, las esroectativas y reservas menteiles, etc. (4) 
Ultimamente en cada una de las naciones católicas se ha 
modificado la disciplina sobre este punto, mediante ronce- 
sidnes de la Santa Sede. Respecto á España debe notarse 
que los derechos de los papas se trasladaran á los reyes por 
el Concordato de 11 de Enero de 1753, reservándose única 
mente Su Santidad la provisión (5) de cincuenta y dos be-
neficios en las diferentes iglesias de España, los cuales se 
especifican en dicho Concordato; en el que se determina 
(4) PEYOTE Inst. canon., lib. I, tit. V, sec. 3.*, párrafo 35. 
(S) Bonn, de parocho, parte III. . 
(3) Las reservas contenidas en las l;xtravagáhtes y en las regles de cancelaría, 
son temporales y cesan por la vierte del Romano Pontífice, á diferencia de las 
contenidas en el cuerpo del derecho, que soh perpethés. 
(á) Cap. XIX, de Nejoŕlhat., sesión XXIV.  
(5) Ley I.' , tít. XVIII, lib. ! ele la Nov. Rae* 
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además todo lo relativo á la provisión que debe hacerse por 
los ordinarios, y la que compete á los reyes. Esta disciplina 
se halla modificada por el Concordato de 1851, según queda 
dicho y habrá ocasión de ver en las lecciones siguientes. 
7. No pueden. conferirse beneficios en España á los ex-
tranjeros con arreglo iurepetidas Leyes Recopiladas de dis-
tintas épocas, en las que (l) se revocan las cartas de natu-
raleza dadas á extranjeros para obtener prelacías, dignidades 
y beneficios del reino, señalándose las cualidades necesarias 
en los extranjeros 6 hijos de padres extranjeros, para poder 
obtener cualquier beneficio eclesiástico, en cuyo caso se 
comprenden los referidos beneficios de provisión pontificia. 
Estas disposiciones datan en Castilla y Aragón desde el 
siglo XIV; mas solía suceder que los reyes que las daban 
eran los primeros en infringirlas en obsequio de sus favo-
ritos ó de acreedores extranjeros en apuros del tesoro. 
LECCIÓN LXIV. 
Provisión de beneficios simples por los obispos. 
II. Derechos de los obispos sobre todos los oficios y beneficios de 
su territorio. 
e. Disciplina antigua: disciplina actual. 
s. Intervención del cabildo en la provisión de beneficios: por 
qué y cómo. 
4. Alternativas con él y con la Corona. 
S. Oposiciones á prebendas: votaciones: casos de empate y reglas 
para dirimirlos. 
O. Qué se entiende por devolución, ó jus devoastu9n: comparación 
entre ella y la apelación. 
i. En qué casos procede la una y en cuáles la otra. 
8. Personas á quienes corresponde se;iin los respective tima-
pos .y la naturaleza de los beneficios. 
9. Tiempo que se da para e,}ercitarlo. 
10. Cuestiones prácticas acerca de esta materia: á dónde se,a.cude 
para dirimir estos conflictos sobre devoluciones: dea,eoldct f 
de la Santa Sede. 
1. La historia evangélica y los monumentos de los pri-
meros tiempos de la Iglesia atestiguan que los Apóstoles 
.(t)  Puede verse .todo lo relativo á este punto en et iumo IV de nuestra obra de 
Procedimientos, pág. 49 y ,siguientes. 
En Aragón era célebre el fuero de sus Cortes de Maella de prteiaturis ab alieni- 
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constituían obispos, presbíteros y ministros en las iglesias  
que fundaban, cumpliendo con la misión encomendada á  
los mismos. Sus inmediatos sucesores y los que posterior-
mente desempeñaron este sagrado ministerio, cuidaron de  
proveer á las necesidades de sus iglesias, como es sabido por  
instituciones de Derecho canónico.  
e. Esta disciplina se observó 'constantemente por mu-
chos siglos, y como el acto de la ordenación llevaba por lo  
común aneja la adscripción á determinada iglesia en la . que 
había de servir el clérigo, sólo el obispo confería por dere-
cho ordinario los beneficios, 6 daba el derecho á la percep-
ción de los alimentos en que consistían éstos por entónces.  
Pero desde el siglo XI, en que cada ministerio eclesiástico  
tuvo rentas y bienes determinados para la subsistencia, del  
que le desempeñaba, resultó que se consideraron y tuvie-
ron por actos distintos la ordenación y la colación de los  
beneficios, siendo aquélla propia de la potestad de orden,  
que sólo adquiere el obispo por la consagración, y ésta de  
la de jurisdicción, que, como independiente del carácter 
episcopal, puede obtenerse por otros títulos y sin que me-
die aquélla.  
Así que los cabildos, patronos seglares 6 eclesiásticos, y  
los magnates y reyes, tienen á veces ese derecho; pero en  
todo caso los obispos son los cúlacioñadores ordinarios  
de todos los beneficios de sus respectivas diócesis, y en tal  
concepto no puede privárseles de esta facultad sin que se  
pruebe lo contrario mediante privilegio, costumbre, pres-
cŕipción ú otro titulo reconocido por el derecho.  
3. Los cabildos catedrales sucedieron al antiguo pres-
biterio civitatense, y así como aquél intervenía en todos los  
asuntos graves de la diócesis, dando su consejo 6 consenti-
miento al obispo según la diversa naturaleza de los nego-
cios, así también éste intervino siempre y en la misma for-
ma, con mayor 6 menor extensión, según las diversas cos-
tumbres, privilegios 6 transacciones con los prelados. Esta  
consideración debe servir de base en todo lo relativo á la co-
lación de beneficios poi los obispos, en unión con los cabil-
dos 6 independientemente de .ellos, así como respecto , la  












gens non obtinendis; pero es de notar que entendían por extranjeros á todos los 
que no eran aragoneses, y á la vez en Castilla no se admitía á los de la Corona de 
Aragón en las iglesias y ménos en las de Indias; absurdos de provincialismo que 
duraron hasta muy entrado el siglo XVII. A 
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obispos. La intervención de los cabildos en estos actos se 
funda en que son el senado y consejo del obispo, y en que 
ellos resumieron en si la representación y facultades del an 
tiguo presbiterio, debiéndose además tener presente que á 
ello les daba igualmente derecho la comunidad de intereses, 
que existía entre el obispo y cabildo, cuando las rentas y 
bienes de la mesa episcopal y capitular se hallaban confundi-
das. Aunque después se dividieron los bienes de uno y' otros, 
no por esto dejaron dé intervenir en estos asuntos, y toda 
vez que subsistían las demás razones y motivos indicados. 
Pero si la intervención del cabildo en la provisión de 
beneficios tiene su explicación natural, y no ,puede ofreceŕ 
duda alguna considerada con arreglo al derecho común, no 
sucede lo mismo cuando se trata del ejercicio.de esta facul-
tad, porque no es igual la práctica observada en, las igle-
sias, ni tampoco han opinado de un mismo modo los intér-
pretres del derecho; motivo por el cual conviene distinguir 
entre las facultades propias. de los cabildos según las reglas 
generales de la Iglesia, y las que competen A. los mismos 
por prescripción, costumbre ó privilegios particulares. Bajo 
el primer concepto, la provisión de los canonicatos y pre-
bendas de la iglesia catedral corresponde simultáneamente 
al obispo y cabildo, y en este sentido se expresan los más 
doctos canonistas, fundados en varios textos del derecho y 
en declaraciones de la Rota y Curia romana (1), cuyo exa-
men se omite por, la casi ninguna aplicación de esta doc-
trina en la disciplina vigente; limitándonos en concreto á 
manifestar, que 'el derecho de colación simultánea da ig ua- ' 
les facultades al obispo y cabildo entre sí, por cuya razón fué 
práctica común la de turnar por ni ses 6 semanas en el ejer-
cicio de este derecho, y hasta mediaron concordias entre 
unos. y otros, á fin de que se procediera alternativamente. 
4. La doctrina de derecho 'común en la materia de'que 
tratarnos, está fundamentalmente modificada por las cos-
tumbres y privilegios particulares de las iglesias; de mane-
ra, que en unos plintos corresponde al cabildola provisión 
de la mayor parte de los beneficios sin consentimiento del 
obispo; en otros los confiere éste sin contar 'coa aquél, no 
siendo tampoco raro el caso en que medie sólo el consejo de 
una de las dos partes en lo relativo á este asunto. Ademes, 
Conviene manifestar que nq solaméute los obispos y cabildos 
(I) Boya: de capilulis, parte segunda, capitulo 1V. 
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intervenían en dichos nombramientos, sino que también se 
ejerció este derecho pox la Santa Sede, según se ha mani-
festado en la lección anterior, el cual se ha trasmitido á los 
monarcas, con más 6 menos extensión, en virtud de con-
cordatos. Respecto á España tuvo lugar todo lo que se aca-
ba de indicar; 
y 
 en cuanto al último punto, se ha dicho en 
la lección anterior que los obispos proveían las vacantes en 
los cuatro meses ordinarios y los reyes en los ocho restan-
tes, en virtud del Concordato (pág. 166, párrafo 6.°). 
Por el Concordato de 1851 se reservó Su Santidad la 
provisión de la dignidad de chantre (1) en las metropolitanas 
y casi todas las sufragáneas y un canonicato en las demás; 
debiendo proveerse todas las prebendas restantes en rigu-
rosa alternativa por la Corona y los arzobispos y obispos á 
excepción de la dignidad de deán, cuya provisión corres-
ponde en todo caso á la. Corona. En cuanto á los bene-
ficiados 6 capellanes asistentes, que han sucedido á los 
antiguos racioneros, corresponde su nombramiento alter-
nativamente á la Corona, prelados y cabildos (2). 
5. Los oposiciones á prebendas de oficio deben hacerse 
con arreglo á las prescripciones canónicas, correspondiendo 
su provisión á los prelados y cabildos, en la forma designa-
da en el derecho. Cuando ninguno de los opositores obtu-
viese mayoría de votos, y resultara entre ellos empate, 
debía ser preferido el más noble según la bula Üredilam 
ttobis de Sixto IV. ; pero Alejandro VII, en su constitución 
de 2 de Octubre de 1656, que principia con las palabras 
Romanos Po7étifex (3), derogó aquélla en cuanto á esto, 
disponiendo, que en los casos de empate 6 igualdad de 
votos se tenga por elegido el de mayor edad sin ninguna 
otra consideración (4). 
Ea devolución es un acto gubernativo, por el cual el 
(1) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, página 107 y si-
guientes. 
(2) Véase el tome IV de nuestra obra de Procedimientos, pág 110 y siguientes, 
y la lec. XXIII en el torno anterior de estas lecciones. 
(
3) Véase en los a ndices. l é 
4) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 137 y siguientes. 
Posteriormente han surgido dudas e ■ más de una diócesis acerca del modo de 
dirimir el empate, y la cuestión, llevada por la via contenciosa, ha ,producido 
desacuerdos en el Tribunal de la Rota, donde todavía no ha sido resuelta. En 
nuestro juicio no debió seguirse ese camino, por el cual difícilmente se formará 
jurisprudencia , sino haberlo consultado y resuelto collatis consiliis , como se 
convino en el Concordato para las dudas acerca de la ejecución de éste Pero como 
las relaciones no son hoy dia tan íntimas como fueron tintes de 1868, generalmente 
se ha rehuido este género de consultas. 
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superior suple la negligencia del inferior, bien sea de oficio, 
6 á ruego de alguno que se considere perjudicado; y la upe-
lección es una parte del juicio por la cual se acude al superior 
fin de que repare el agravio que se cree cometido por la 
sentencia del inferior. De manera que la devolución tiene 
lagar en los asuntos administrativos, y la apelación en los 
judiciales : en aquélla se ha procedido sin intervención de 
abogado y procurador,, y en ésta han tomado parte estos 
funcionarios, lo cual basta para comprender los casos en que 
procede uno ú otro recurso, recordando la regla de que los 
asuntos gubernativos suelen hacerse contenciosos cuando 
hay quien se opone suscitando contienda. 
9 La detolueién es un derecho que únicamente corres,  
ronde ejercitarlo al superior de aquel que dejó transcurrir 
el tiempo selialado por los cánones para proveer el beneficio 
vacante, cuya disciplina tiene por objeto impedir que los 
beneficios estén mucho tiempo vacantes con grave:perjuicio 
de la Iglesia. Pero no todos los superiores son llamados 
indistintamente a suplir lit negligencia del inferior, y por 
esta razón se debe tener en cuenta ante todo, que el inme-
diato superior, á quien corresponde conferir el beneficio 
supliendo de este modo el descuido del inferior, es el de la 
diócesis en que esta fundado el beneficio (1), y no el que lo 
es de la persona que debió conferirlo á su debido tiempo. 
Así, pues, se entiende por superior inmediato para el efecto 
de que se trata, el obispo respecto al cabildo y colaciona- 
dores inferiores : el metropolitano respecto al obispo : si la 
provisión del benefició corresponde simultáneamente al 
obispo y cabildo, la negligencia del uno se suplirá por el 
otro, y la de Ambos por el metropolitano (2), como en el 
caso de libre colación del obispo. Cuando el colator fuere 
exento de. la jurisdicción episcopal, la provisión por derecho 
devolutivo corresponde á su inmediato superior, si fuere 
prelado secular; y si fuese prelado regular al obispo, como 
delegado de la Silla Apostólica (3). De todo lo cual resulta 
que la Iglesia tiene establecido el orden que ha de seguirse 
en esta materia hasta llegar la Santa Sede, como el últi-
mo y superior grado de la jerarquía eclesiástica. También 
debe tenerse presente que, a pesar de ser este orden el 
(1) Ca t. 11, tit. X, lib.! Decret. —Cap. *tnic., tít. V. lib. I Cie»rent. 
(ti Esta y ni, erra es le recia inteligencia del eahon VIII del Concilio III de 
Letrán, que puede verse en el cap. 11, tít. Viii, lib. 111. Decret., y así consta del 
cap. 111 y V, tit. X, lib. 1.—Cap XV, tit. VIII, lib. III, Decret. 
(3) Cap. únic., tit. V, lib. 1 Clemeat. 
4 
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designado por derecho común, puede ocurrir que la Santa 
Sede avoque á si la provisión de los beneficios por derecho 
devolutivo, sin guardar dicho oraen en casos de necesidad ó 
para evitar abusos, y áun por su dominio eminente (de ple-
nitudine potes lag:), pues no haría en ello otra cosa que 
ejercitar un derecho del que ya ha usado en otros tiempos, 
como autoridad suprema. 
S. Los superiores á quienes corresponde proveer los be-
neficios por derecho devolutivo (jus devolutum) no tienen 
señalado por la ley el tiempo dentro del cual hayan de 
hacerlo. Pero si hubiere negligencia en el ejercicio de este' 
derecho, podrá señalárseles por sus inmediatos superiores 
un término prudencial, pasado el cual 'proveerán ellos por 
derecho devolutivo; cuya doctrina, común entre los cano- 
nistas, está fundada en el espíritu de las leyes canónicas, 
principios de equidad y de mirar por el bien espiritual y 
general, Antes que por el interés particular y derechos 
individuales. 
9. El tiempo designado por el derecho para la provisión 
de los cargos públicos eclesiásticos es el siguiente: 
• a) Los obispados y dig tidadds mayores, de los regulares 
deben conferirse durante tres meses (1) según las De-
cretales. 
b) Las dignidades y prebendas de catedrales, los curatos 
y todos los beneíi,;ios menores han de proveerse dentro del 
término de seis meses (2) contados desde el día en que  
• go á noticia del colator hollarse v' ,carne el beneficio, cuyo 
término no corre (3) cuando ha habido un legítimo impe-
dimento para proveer el beneficio. 
c) Los patronos legos deben presentar para el beneficio 
vacante dentro de cuatro meses. y los patronos eclesiásticos 
dentro 'de seis (4); pero el patrono lego tiene derecho para 
presentar muchos y el eclesiástico uno solo (s). 
d) Por último, si se dejan transcurrir los términos indi- 
•cados, el colecionador ordinario pierde su derecho, y si, á 
pesar de esto, noinbŕase beneficiado, el acto sería nulo (6) 
por falta de jurisdicción. 
(1) Cap. XIV, tít. VI, lib. I Decret. 
2) Cap. II, tit. VIII. lib. III Decret. 
(3) Cap III, tit VIII lib. III Decret. 
4) Cap timo.. tít. XIX, lib. Ill, seat. Decret. — Capítulo XXII y XXV'. títu-
lo XXXVIII, lib. Ill secret. 
(5) Cap. XXIV, tít. XXXVIII, lib. III Decret. 
(6) Cap. ill, IV' y V, tít. X, lib. 1 Decret. 
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1 O. El Concordato de 1753 concede á los reyes de Es-
paña el derecho de nombrar y presentar para todas las igle-
sias y beneficios vacantes en.los meses apostólicos y casos 
de reservas generales y espéciales (l;; del mismo modo que 
en el caso de vacar los beneficios en los meses ordinarios, . 
cuando carecen ,de pastor las sillas episcopales .6 por cual-
quier otro título. El Concordato de 1851 autoriza igual-
mente á los mismos para la.presentación y nombramientos 
respectivos de los beneficios mayores y menores en la forma 
que se deja manifestada anteriormente, y además sé con- 
signa que serán provistos por la Corona los beneficios que 
vaquen en sede vacante, 6 los que hayan 'dejado sin proveer 
los prelados (2) á quienes correspondia proveerlos al tiempo 
de su muerte, traslación 6 renuncia. Estas facultades ex-
traordinarias concedidas al poder temporal pueden ocesio 
nar conflictos sobre la materia de que venimos tratando; 
puesto que, si la Corona no provee los beneficios .vacantes 
dentro de los términos señalados en el derecho, no queda 
otro recurso que el de entablar negociaciones con este obje-
to, á fin de que la Iglesia no sufra los daños y perjuicios 
consiguientes á largas vacantes. Mas puede llegar el caso 
de que el poder temporal deje de atender á esta necesidad 
por motivos de economía ú otras razones políticas, como en 
efecto ha súcedido en época reciente. En todos estos casos 
los derechos de la Santa Sede y de la religión, y Aun los 
de los ordinarios, están por encima de todos los derechos 
temporales, y Su Santidad en su alta sabiduría es el lla-
mado á resolver estas cuestiones en uso de la potestad su-
prema, que ejerce en toda la Iglesia por voluntad divina. 
puesto que los convenios 6 concordatos con :  la potestad . 
temporal,, cualquiéra que sea su naturaleza, no pueden 
entenderse en perjuicio de la Iglesia y del bien espiritual 
de las almas, ni el Papa los otorgó en tal sentido. 
(1) Articulo 5.° 
(2) Articulo 18. 
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LECCIÓN LXV. 
Provisión de beneficios curados por concurso.  
$. Concursos á curatos : su origen.  
L. Disciplina del Concilio de Trento según el capitulo Expedit  
maxime. 
3. Modo de preparar los. concursos : diferentes métodos para ca-
lificar el mérito literario de los opositores.  
4. Método prescrito por Benedicto XIV. Constitución,Cum illud 
semper. 
6. Apelaciones: cuándo, cómo y contra quién se interponen. 
8. Método de Toledo. 
7. Leyes Recopiladas sobre esta materia. 
S. Si pueden considerarse esas leyes como obligatorias y en  
observancia.  
A. Propuestas, ternas, presentación, colación é institución.  
11 0. Expedición de títulos y posesión. 
1. Ya se ha manifestado en la parte primera de este  
libro el origen de los párrocos, quienes por derecho pro-
pio, pero bajo la dependencia y autoridad del obispo, go-
biernan las iglesias á ellos encomendadas. Ahora se trata  
de examinar todo lo concerniente á sucr:;acióne institución,  
•sobre lo cual se debe consignar que los obispos tuvieron  
siempre obligación de colocar al frente de las parroquias  
sacerdotes id3geos para ejercer el ministerio encomendado  
á los mismos; pro . no se prescribia regla alguna acerca de  
lit, manera de averiguar sh aptitud.  
El origen de los concursos á curatos data del Concilio de  
Trento, ea el ,que se dieron disposiciones acertadisimas sobre  
la materia, según•aparece del capitulo Expedit maxime (1), 
en el que se adoptan los medios conducentes para que en 
lo sucesivo no se Confieran los curatos sino previo concurso, 
 
siendo obligación de los examinadores sinodales (2) 'dar 
(4) Cap. XVIII de la sesión XXIV de Reformat. in genere. 'Expedit maxinte  
animarum saluti a diynis alque i toneis parochis guhernari. . .^ 
(2) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, pág. 208 y si-
guientes.  
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cuenta al ordinerio de los sujetos que hubieren considerado 
aptos por su ciencia, edad, costumbres, prudencia y otras 
circunstancias, a fin de que el obispo elija precisamente al 
que considere más idóneo de entre los propuestos por 
aquéllos . 
2. El Concilio de Trento fijó las bases en el capítulo ci-
tado acerca de la forma en que deben proveerse las parro-
quias; pero no señaló en concreto las reglas que habrían de 
observarse en los concursos, limitándose á disponer que no 
se nombre para iglesias parroquiales sino á los que prueben 
su aptitud por medio de examen ante el obispo 6 su vicario 
y los examinadores sinodales, cuyo número no bajará de 
tres. Así que no previno que se llame á concurso por edic-
tos á los que aspiren al ministerio parroquial, ni señaló el 
mudo de preparar aquéllos, sino 'que dejó al prudente arbi-
trio del ordinario obrar de este modo ó de otro menos solem-
ne, que consiste en llamar algunos clérigos y áun segla-
res idóneos para que hagan el examen, y pŕueben ante el 
sínodo su aptitud para gobernar la iglesia parroquial (1). 
3. San Pio Y, siguiendo el espíritu de dicho santo Con-
cilio, dispone : 
a) Que sean nulas las provisiones.de parroquias hechas 
sin el examen por concurso. 
b) Resérvase la Santa Sede la provisión.en que nó se ha 
observado lo mandado por aquella saeta asamblea. 
e) Igualmente queda reservada á Su Santidad la pro-
visioon de parroquias que no se hubieren conferido por los 
tramados á proveerles, dentro del término de seis meses, 
contados desde el día de la vacante. Esta disposición no 
está vigente en España por razones particulares. 
Los inconvenientes que resultaban de no haber señalado 
la forma en que habian de prepararse los concursos, eran 
muy comunes, y por esto se trató de poner el debido co-. 
,rrectivo por Clemente XI, el cual mandó que á todos los 
opositores se les designaran las mismas cuestiones y casos, 
y los mismos textos del Evangelio para la plática que 
deberán componer, fijándoles el mismo tiempo . para hacer 
sus trabajos, y debiendo quedar encerrados en un mismo 
aposento, dándoles recado de escribir, sin que nadie pueda 
entrar ni salir hasta haber terminado y presentado au tra-
bajo, escrito por ellos mismos. Las contestaciones se escri- 
(1) Véanse el párrafo 5." y 6." de la lección XIX, pág. i26. 
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birán en latín y la plática en idioma vulgar. Los trabajos 
de los opositores deben ser suscritos por los interesados, 
secretario del concurso, examinadores y el obispo 6' su 
vicario. 
4. Benedicto XIV dió la última mano sobre la materia 
de concursos á curatos en su Constitución Cum illud semper, 
pudiendo reducirse stis disposiciones á lo siguiente : 
a) Convocatoria pública por edictos, fijándose en ella el 
término dentro del cual se presentarán las solicitudes por 
los que aspiren á tomar, parte en el concurso, y los docu-
mentos relativos á sus méritos y servicios, que , se dirigirán 
al secretario 6 persona que se designe. 
b) Trascurrido el término señalado en la convocatoria y 
llegado el día en que deben empezar los ejercicios, el cance-
lario ó secretario del concurso hará un extractó fiel y exacto 
de los méritos, servicios y demás circunstancias de cada uno 
de los opositores, y entregará un ejemplar-al obispo 6 su 
vicario (1) y otro á cada uno de los jueces sinodales. 
e) Los ejercicios se harán con arreglo á lo prescrito por 
Clemente XI según queda dicho en el párrafo anterior. 
d) Los examinadores procederán con la mayor escrupu-
losidad en el cumplimiento de su cargo, ya en cuanto á la 
ciencia y .elegancia en el decir de cada uno de los oposito-
res, ya respecto A su vida y costumbres, negando la apro-
bación á los inhábiles, y proponiendo al obispo los idóneos. 
e) El obispo 6 su vicario general y losjueces sinodales• 
entregarán al secretario del concurso, después de termina-
das las oposiciones, la .nota 6 extracto que les entregó al 
empezar los ejercicios, cuyos documentos quemará, ó con-
servará en las actas, sin -que pueda enseñarlos á nadie á no 
mediar mandato del obispo 6 de su vicario. 
El ordinario nombrará al más digno entre los apro- 
bados, sin que obste para ponerlo en posesión el recurso de 
apelación 6 inhibición interpuesto por cualquiera persona. 
5. S. Pio V otorgó á los que se considerasen agravia-
dos de la elección hecha por el obispo,,la facultad de apelar 
al metropolitano 6 á la Santa Sede, y si se trataba de la 
elección hecha por el metropolitano, al obispo más próxi-
mo, como delegado apostólico, ante el cual y sus examina-
dores sinodales debia hacerse nuevo examen, sin que por 
esto se entienda que la apelación tuviese efecto suspensivo, 
2) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, página 248 y si-
guientes. 
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porque el nombrado podia tomar posesión de su curato a  
pesar de aquélla. • 
La disposición adoptada por dicho Papa no dió los re-
sultados que se propuso su autor, porque la malicia huma-
na hizo que -el remedio se convirtiera en enfermedad, y por  
este motivo la sagrada Congregación, de acuerdo con Su  
Santidad, hubo de recomendar á, los ordinarios la forma de  
concurso dispuesta por el expresado Clemente XI, advir-
.tiéndoles que en el caso de continuar haciendo los concur-
sos á parroquias por medio de ejercicios verbales como has-
ta entónces, no podría ménos de atender los que apelasen  
y sujetar ã nuevo examen á los demandantes y deman-
dados (1).  
La apelación ha de interponerse por escrito dentro del  
término improrrogable de diez días, contados desde aquel  
en que se confirió la parroquia. Para que se admita y surta  
sus efectos ha'de hacerse ante el ordinario de quien se ape-
la, á fin de q ue la dé curso y,retnita al superior inmediato. El  
obispo, 6 metropolitano en su caso, no puede ménos de ad  
mitirla, siempre que se presente en tiempo hábil, y, por lo  
tanto, mandará que se remitan al superior las mismas ac-
tas originales del concurso, cerradas y selladas, 6 un tes-
timonio auténtico de las mismas, sacado y firmado por el 
secretario del concurso y otro notario designado por el pre-
lado, 6 vicario general en su caso, lo mismo que por los 
examinadores sinodales. . 
El apelante se presentará ante el tribunal superior, y es  
preciso que allí pruebe haber sido propuesto injustamente,  
-ya por mala relación de los examinadores, 6 por juicio in-
discreto del obispo, ya por las actas mismas del concurso.  
sin que pueda presentar otros documentos 6pruebas (2).  
G. El método que se observa en el arzobispado de To ;  
ledo para los concursos se ajusta en lo esencial al espíritu  
del señalado por Benedicto XIV, con la circunstancia de  
estar previsto todo de tal modo, que no puede ménos de re-
sultar una elección acertada de los que han de desempeñar  
el dificil cargo de la cura de almas (3). En él se atiende á 
la ciencia de los opositores, sus costumbres, la práctica y 
(í) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 324 y si-
guientes.  
(2) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos Eclesiásticos, pá-
gina 335. ^ 
•  (3) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 295 y si-
guientes. 
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servicios prestados á la Iglesia en el desempeño de 'este 
, sa-
grado ministerio, pudiendo resumirse todo su contenidodel 
modo siguiente: 
a) Se fijan los edictos públicos de convocatoria para con-
curso firmados por el prelado y .sellados con sus armas, 
dándose en ellos el término de treinta Bias, sin contar elde 
la fecha. 
b) Durante dicho término firman 'la oposición los aspi-
rantes por sí mismos 6 por procurador con poder bastante. 
c) El secretario del concurso tija, después de transcurri-
do dicho término, segundo edicto, llamado de comparecen-
cia, con término de ocho días, á fin de que todos los oposito-
res comparezcan personalmente dentro de aquéllos ante él 
para exhibir sis títulos, grados y demás documentos que 
acrediten su mérito; y si fuesen curas, sus servicios y anti-
güedad en el' ministerio y curatos que han obtenido. 
d) Corre á cargo del secretario del concurso poner con 
toda claridad la partida y asiento de cada uno de los oposi-
tores. En los nuevos se asienta su nombre y apellido, su pa-
tria, diócesis, edad, estudios, años de carrera y en qué uni-
versidad 6 seminario la siguieron, nombres de los maestros, 
a lo ménos dos de facultad mayor; y si tienen grados mayores 
ú oposiciones hechas. A los curas se les pregunta y toma ra-
zón del nombre, apellido, patria, diócesis, edad, estudios, 
cuántos y en dónde; cuántas oposiciones a curatos de este 
arzobispado, qué curatos han obtenido y por cuántos años, 
haciéndolo constar por loe mismos títulos; de qué categoría 
es el que al presente gozan; esto es,, si de entrada, ascenso 
o término, etc.; cuánto importa 'su renta cada un año por 
un quinquenio y en qué partido del arzobispado. 
e) El opositor nuevo presentará: partida de bautismo, 
letras comendaticias de su prelado, si fuere de otra diócesis, 
título de orden eclesiástico, bastando haber recibido la pri-
ma tonsura. Sin estos documentos no puede- admitirse á 
ninguno, á n.o mediar habilitación del prelado. Los títulos 
de literatura 6 ciencia valen poco al opositor. 
f) El cura párroco hará constar, por el testimonio de su 
posesión, haber residido en el curato tres años continuos al 
ménos, sin cuyo requisito no se le admite. 
q) El prelado da parte á su cabildo de los jueces sino-
dales que ha nombrado. Estos son ordinariamente ocho y 
el presidente, que es el vicario general. 
A) Los puntos para la oposición se dan por el Catecismo 
de San Pío V a los teólogos y por las Decretales á los cano- 
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mistas; y sobre el que se haya elegido se hará la lección de 
media hora en las veinticuatro que se le conceden al efecto. 
Le arguyen dos coopositores por espacio de un cuarto de 
hora cada uno, porque todos los opositores están divididos 
en bincas, ternas o cuatrincas. 
i) Cada ejercicio se censura separadamente, y la censu-
ra y graduación suprema es el níam. 7. 
j) Los ejercicios de cada opositor son cinco: lección y 
defensa, argumento primero, argumento segundo y examen 
de moral por espacio de media hora. De modo que la censu-
ra mayor á que se puede llegar es la de 35. 
k) El Consejo de la Gobernación toma los informes so-
bre la vida y costumbres de los opositores. 
1) El secretario del concurso, después de terminados los 
ejercicios y de haber puesto en manos del prelado los in-
formes y censura original de todos los opositores, fija in-
mediatamente edicto para la primera provisión. 
ii) El edicto sei'íala el término de ocho días, y dentro de 
ellos cada uno de los opositores puede firmar los curatos que 
le acomoden, ó no firmar ninguno. 
. Don Carlos I y Doña Juana encargaron á los prela-
dos que proveyesen los beneficios curados' en personas de 
ciencia y de buena vida y costumbres (1), D. Fernando VI, 
en virtud de la concesión del patronato universal, dispuso 
que las parroquias y beneficios curados se confiriesen por 
oposición y concurso, no sólo cuando vaquen en los meses 
ordinarios, sino Aun 'cuando tenga esto lugar en los meses 
y casos de las reservas (2). D. Carlos III dió varias dispo-
siciones sobre la materia, siendo la irás importante sobre . 
el punto de .que tratamos, la que ;tiene por objeto recomen-
dar á todos los prelados «que procuren establecer en los 
»concursos y promociones á curatos las oposiciones, exá-
menes, informes de costumbres y métodos de ascensos que 
»se observa en el arzobispado de Toledo» (3). 
S. La provisión por concurso es de necesidad, con arre-
glo á lo prescrito por el santo Concilio de Trento; pero la 
forma usada en el arzobispado de Toledo no se observó ni 
observa en las demás diócesis, á pesar del deseo manifesta-
do por 11 Carlos III; de modo que dichas disposiciones Re-
copiladas sólo obligan en aquello que estén de acuerdo con 
(1) Ley 1.', tit. XX, lib. 1 de la Novisima Recopilación. 
(2) Leyes 2.", 3. y 4.' id. 
(3) Ley 7.' íd. 
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el Concordato de 1851 y con otras disposiciones canónicas, 
no derogadas por éste. En todo caso debe tenerse en cuenta 
que el nombramiento 6 presentación de los propuestos en 
terna por los prelados, en virtud de oposición por concurso, . 
ha pertenecido á la Corona, y asi está también reconocido -
expresamente en el art. 26 del Concordato de 1851. 
9. Para los ejercicios de oposición se forman entre los 
opositores bincas, ternas 6 cuatrincas, y los sinodales juz-
gan sobre aquéllos según su conciencia. En el método ob-
servado en el arzobispado de Toledo se procede del modo 
siguiente: 
a) El secretario del concurso divide á todos los oposito-
res en ternas ó cuatrincas, y procura cuanto es posible guar-
dar igualdad en estas combinaciones, de suerte que al sobre-
saliente' se le ponga con otro muy bueno, al regular con otro 
mediano. 
b) Concluido cada ejercicio, los jueces votan el mérito 
6 graduación de los ejercicios que han oído. 
e) Después de finalizados todos los ejercicios de los opo-
sitores, se reunen los jueces sinodales en casa del presiden-
te del concurso, con el secretario, y allí se cotejan todas las 
listas de censura (1), reformándose cualquiera diferencia ó 
equivocación á pluralidad de votos. 
d) El secretario pasa, después de hecho el cotejo, á co-
locar los opositores, empezando por los curas, en una de las 
cinco clases en que se dividen, según el número de puntos 
que han obtenido. 
e) Hecho ésto, el secretario pone una nueva lista, que, 
firmada por el presidente y por todos los jueces sinodales, 
se remite al prelado, y éste, en vista de ella y de los infor-
mes pasados al mismo por el Consejo de la Gobernación, . 
asi como del pliego (remitido al mismo por el secretario) 
de los firmantes de cada curato y de sus méritos y circuns-
tancias, propone á la Corona en terna para cada curato. 
f) La Corona nombra generalmente á los propuestos en 
primer lugar por el prelado. 
i0. Los nombrados tienen obligación de sacar de la 
Cancillería del Ministerio de Gracia y Justicia la correspon-
diente cédula, y con ella presentan arl diocesano una soli-
citud pidiendo la colación é institución canónica. El prelado 
la da comunmente por la imposición del bonete clerical, 
(I) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos Eclesiásticos, pági-
na 302 y siguientes. 
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según el uso de la diócesis, y además el nombrado hace en 
manos del ordinario la protestación de la fe, en la forma 
prescrita por el papa Pio IV, adicionada por Pio IX. 
Comc en este título, que se expide á los párrocos en 
forma de Real orden, se encarga y manda á las autoridades 
civiles que les guarden las consideraciones debidas á su 
categoría y funciones parroquiales, ha sido siempre costum-
bre solemnizar este acto invitando á las autoridades civiles 
para que asistan y den ejemplo al pueblo de respeto y aca-
tamiento á los nuevos párrocos, en lo eclesiástico y secular, 
cumpliendo lo mandado por el Monarca á título de patrono; 
pequeña utilidad en cambio de mayores gravámenes. 
LECCIÓN LXVI. 
Provisión por derecho de patronato. 
f. Origen, fundamento y vicisitudes de este derecho por disci-
plina general. 
f. Disciplina particular de España. 
a. Patronato activo : la presentación como parte principal de ól. 
4. Plazos para presentar y modos de hacerlo. 
5. Patronato pasivo : sus diferentes conceptos según que es fa-
miliar ó patrimonial. 
6. Cualidades de los presentados y sus requisitos. 
7. Derechos de los patronatos pasivos contra los patronatos ac-
tivos en casos de omisión ó preterición. 
S. Patronatos municipales. 
f. Supuestas las nociones elementales acerca del patro-
nato y de sus diferentes clases, según que es : 1.° eclesiás-
tico, laical 6 mixto; 2.° real 6 personal; 3.° hereditario, fami-
liar 6 mixto; 4.° primogenial, lineal6 descendental; 5.° activo 
6 pasivo,vamos á tratar de esta materia importantísima de 
la Disciplina eclesiástica, cuya aplicación práctica no puede 
desconocerse. 
La gratitud de la Iglesia para con sus bienhechores es 
el origen y fundamento de este derecho, ya por disciplina 
general de la Iglesia, ya también por la particular de Espa-
ña, pues siendo una virtud, la Iglesia no podia menos de 
practicarla. Pero no se entienda por esto que los bienhe- . 
chores de la Iglesia tenían por esta sola consideración- 
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derecho de ninguna clase, ni aquélla obligación alguna 
para con ellos. Los derechos de que gozaron, andando el 
tiempo, fueron una pura gracia de la Iglesia, y en ella se 
funda lo que llamamos derecho de patronato (jus.patronatus) 
eh cual no llevó siempre anejas unas mismas prerogativas. 
Las primeras distinciones concedidas á los mismos consis 
tieron en i evitar sus nombres en las preces públicas, inscri-
birlos en los dípticos •de las iglesias que habían fundado, y 
hasta denominarse los templos con el nombre de sus fundar 
dores: de aquí los nombres de Basíjica Constantina, títaŕ<l 
de L1ámaso, ,udoxia, etc. Con respecto al derecho de pre-
sentación, empezó por una concesión especial á favor de usi . 
obispo, que fundó un beneficio en ajena diócesis, hacia el. 
año 441 (1), cuyo precedente se extendió á todos los que 
fundaran iglesias ó beueficios.(:2)... 
Como los reyes dieran las iglesias, con sus bienes, rentan 
y derechos A. loe legos. en feudo y encomienda, para que las 
defendieran y percibiesen sus rentas, éstos cometieron no .  
pocos abusos en medio de la confusión y desorden de la Edad 
Media, y de ellos nos Ofrecen pruebas incontestables los 
Concilios III y IV de Letrán, que pusieron remedio á tantos 
males y fijaron á la vez los derechos de los patronos ($). 
Las disposiciones adoptadas por la Iglesia acerca de los 
patronatos no bastaron para cortar todos los abusos cometi-
dos en esta materia; y por esta razón aquel santo Concilio ,  
dictó reglas las más oportunas para evitar aquéllos, sin 
lastimar los legítimos derechos de los patronos , á °cuyo 
efecto dice: * Sicuti legitima patronorum jura tollere, piás-
que fidelium voluntates in eoruminstitutione violare cequum 
non est; sic etiam, ut hoc colore beneficia ecclesiastica in ser-
Ditutem, quod ñ múltis impudenter fit, rediganrur, non est 
permittendum (4). De este principio justo y equitativo partió 
aquella santa Asamblea en las reglas que dictó sobre este 
asunto importantísimo (5). 
e. Los primeros vestigios del derecho de patronato ea 
(1) C. I. gvicest 6.' causa 16. Asi sucedió en Zaragoza donde tenían jurisdicción 
los obispos de Huesca en la iglesia de Santa Engracia, por haber restaurado la 
cripta ó catacumbas de sus célebres márti -res, y en ella han continuado hasta nues-
tros- días, dándose cl caso de conferir órdenes á la vez el Arzobispo en la Seo, y el'-
obispo de Huesca en Santa Engracia. 
(2), C.XXXI, quwst. 4 causa 16.—C. IV, queest 2.', causa 18. 
(8)' Cap. IV, tit XXXVIII.—Cap. XXX, tít. V, lib. Ill Dura —Gaw XJ4, 
lit XXXVII. Iib.V Decret. 
(áf) Cap. IX  de Reformad., Sesión XXV. 
(ti) Véase el tomo IV de los Procedimientos, pág. 229 y siguientes 
1 
— 183 — 
la disciplina de España, se encuentran en el. Concilio II de 
Braga, cuyo canon VI condena el lucro torpe, que algunos 
se proponían construyendo iglesias (l).-Los fundadores de 
iglesias tenían derecho á reclamar contra los usurpadores 
de sus bienes, cuyo derecho. se trasmitía á sus sucesores, lo 
nism.o. que el de ser socorridos por la Iglesia en caso de 
necesidad con preferencia á otros, pero no podían mezclarse 
en. la. administración de sus bienes; todo lo cual se halla 
terminantemente mandado en los cánones. XXXIII y 
XXXVIII del Concilio IV de Toledo. 
Las leyes de Partida (2) contienen lo dispuesto en las 
Decretales acerca de esta materia.; de modo que la Iglesia de 
España siguió., enteramente las disposiciones del derecho 
común hasta la celebración del Concilio de Trento. 
a. Los derechos de los patronatos activos están resumi-
dos, en loa versos siguientes: 
Patrono debetur honor, onus, emolumentum: 
Prcesentet, prcesit, defendat, alatur egenus. 
Entre. estos derechos de los patronos descuella como 
principal y más importante el de nombrar 6 presentar para 
una iglesia ó beneficio, pero no puede ejercitarle sino en 
personas adornadas de ciertas cualidades y en el tiempo: y 
modos prescritos por la Iglesia, corno que es un derecho. 6 
privilegio concedido por ella. Como. la presentación es una 
cosa de tanta trascendencia, los antiguos definían el patro-
oato p.or el derecho, de presentar, pero hoy no se sigue ya 
esa definición. 
4.. El patrono ha de ejercer el derecho de presenta-
ción (3), dentro del término de cuatro meses, si el patronato 
es laica], y de seis meses si es eclesiástico. Es, pues, de 
mejor condición el patrono eclesiástico que el lego, .en 
cuanto al término para presentar; pero éste tiene á la vez 
otras ventajas de quecarece el primero. Las diferencias entre 
los derechos del patronato eclesiástico y secular se hallan 
resumidas en el siguiente dístico : 
(1) ut si pis Basilican, non pro devotions fidei, sect pro quaestus 
eupidita4e ceditcat, ut quidquid ibidem de oblations populi colligitur , medito* 
sum clericis dividat; eo quod Basilicam in terra sua ipse condsdeist, nullus 
episcoporum tam aboninabili voto censentiat , nec talen Basilicam audeat con- 
merare . 
R) Titulo XV, Partida i.' 
3■ üéase el tomo IV de los Procedimientos, pág. 833. 
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Clericus et laicus distant per plura patroni, 
Pcenitet, et tempus, subjectio, pcenaque fórsam. 
a) El patrono eclesiástico no puede variarla presentación 
hecha, aunque le pese haberla hecho, y el lego sí (Ponitet). 
b) El clérigo tiene seis meses para presentar y. el lego 
• solamente cuatro (tempus). 
c) El clérigo está. más sujeto que el lego en el ejercicio 
de este derecho; porque los curatos de patronato eclesiásti-
co se proveen nombrando el patrono uno de entre los de la 
terna formada por los prelados, y los del patronato laical 
nombrando el patrono entre aquellos que hayan' sido apro-
bados en concurso abierto en la diócesis respectiva, etc. (1) 
(subjectio). 
d) El lego que presenta á un indigno puede hacer nue-
va, presentación, si no han trascurrido los cuatromeses que 
se le conceden; pero el patrono eclesiástico pierde por aque-
lla vez su derecho (pana.). 
Por último, la presentación ha de hacerse por escrito  ' -y 
en documento fidedigno (2). 
5. El patronato pasivo consiste en el derecho de ser 
nombrado para una iglesia 6 beneficio crin la particularidad 
de que, si existen muchos de la línea 6 líneas designadas 
en la fundación, adornados de las cualidades prescritas, es 
necesario el nombramiento del patrono activo para suceder 
en la iglesia 6 beneficio, lo cual no sucede en el caso de 
'existir solamente uno con las circunstancias necesarias` al 
efecto, porque entonces éste tiene derecho al beneficio, sin 
necesidad de ser propuesto por el patrono activo, Aun dado 
caso gtfe lo haya, y no habiendo duda. 
El patronato pasivo puede ser familiar 6 patrimonial. En 
el primer caso tiene derecho á ser nombrado el que perte-
nece á una familia, bien en línea recta 6 transversal, 6 ya 
por ser el primogénito de una familia, 6 pertenecer á una de 
'sus líneas 6 descender del fundador; según lo dispuesto por 
éste. En el patrimonial tienen derecho a ser nombrados los 
naturales de una diócesis, 6' de determinada localidad. para 
los beneficios de la misma con exclusión de los extraños. 
Este derecho no existe ya entre nosotros respecto á los be- 
neficios curados, porque el artículo 26 del Concordato de 















(1 Párrafo 2.' del articulo 26 del Concordato de 1851. 
(2) Véase el formulario 18 del tomo IV de nuestra obra de Procedimientos. 
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ferencia de pueblos, de clases ni del tiempo en que vaquen, 
se proveerán en concurso abierto, con arreglo á lo dispuesto 
en el santo Concilio de Trento, formando los ordinarios ter-
nas de los opositores aprobados....» Cesará, por consiguien-
te, el privilegio de patrimonialidad y la exclusiva ó prefe- 
ŕencia que en algunas partes tenían los patrimoniales para 
la obtención de curatos y otros beneficios. 
6. Los presentados por el patrono eclesiástico 6 lego 
han cíe reunir las circunstancias y cualidades prescritas por 
.el. Derecho, además de las señaladas en la fundación, pu-
diendo resumirse todas ellas en las siguientes: • 
a) Debe ser clérigo  de tonsura por lo ménos. 
b) Ha de. tener la edad prescrita por los cánones para 
ejercer el ministerio á que venga obligado por el derecho 
6 la fundación. • 
e) Es requisito indispensable que se halle adornado de 
la ciencia ó conocimientos científicos prevenidos por el De-
recho para el ministerio propio del beneficio, acerca de los 
cuales será examinado por el ordinario, que á la vez tiene 
derecho de juzgar sobre su vida y costumbres. 
d)-  Reunirá en sí las demás circunstancias prevenidas 
en la fundación. Por' este motivo se recomienda mucho á 
los abogados que no asesoren á sus clientes en, estas cues-
tiones sin ver las tablas de la fundación, título que se da .á 
las escrituras que se otorgan al instituir el beneficio, cape-
ilania ú oficio impropio y la aprobación canónica. 
9, Según se deja dicho en el párrafo 4.° de esta lección, 
el llamado por el fundador á obtener un beneficio entra en 
su goce y posesión mediante la aprobación é institución 
canónica dada por el ordinario, aunque no medie la pre-
sentación por el patrono activo, si sólo aquél se halla in-
dudablemente con las cualidades prescritas en la fundación. 
Pero puede ocurrir que el patrono activo deje transcurrir el 
tiempo seriialado para presentar y que sean muchos los que 
tengan derecho .  para ser presentados según aquélla, en 
cuyo caso no parece justo que la falta del patrono activo re- 
dunde en perjuicio de los que no han tenido participación 
en ella, y, por lo tanto, se hallan con perfecto derecho para 
apremiarle á que presente dentro del término legal. Con 
todo, no pueden fijarse en concreto sus derechos, porque 
esto depende de las cláusulas de la fundación, y á ella ha-
brá necesidad de acudir cuando esto tenga lugar (1). 
(I) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 235. 
Í!1 
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S. Los patronatos municipales se rigen por las mismas 
reglas que los demás patronatos laicales, haciéndose la pre- . 
sentación por el municipio á pluralidad de votos, 6 indivi-
snalmente, segun las prácticas establecidas, ó ya por todos 
los vecinos, 6 por turno, con arreglo á la costumbre ó con-
venios celebrados; pero en estos casos no se trasmite siempre 
al ordinario el derecho de conferir el beneficio, aunque ha-
yan transcurrido los cuatro meses, porque suele fijarse un 
nuevo término á los compatronos, si son muchos, para ha-
cer la presentación (1), y si no la utilizan, entónces provee 
libremente el ordinario. 
LECCIÓN LXVIi. 
Patronato litigioso. 
1. Modos de adquirir el derecho de patronato. 
S. Sus especies, según que son originarios ó derivativos. 
S. Quiénes lo adquieren y cómo originariamente. 
&. Quiénes y cómo por un titulo derivativo. 
i. Expediente para adquirir el derecho de patronato ó posesio-
narse de él.  
6. Modos de probarlo. 
7. Diferencia de las pruebas cuando se hacen por nobles ó por 
personas poderosas. 
S. Disciplina del Concilio de Trento acerca de estos puntos. 
9. Modo de presentar durante la litis-pendencia. 
10. Causas por las que se pierde el patronato. 
I. Los modos de adquirir el derecho de patronato se 
hallan contenidos en este verso: 
Patronum facivat dos, ceditIcatio, fundas. 
El Concilio de Trento sancionó la misma doctrina en el 
capitulo XII de Reformat., sesión XIV, cuyo contenido es 
el siguiente: Nemo, etiam cujusvis dignitatis ecclesiastics, 
Del seecularis, quacumque racione, nisi eccle.siam, beneficium, 
artl eapellam de novo fundaverit et construverit, seu jan* 
(1) Véase la obra Acta exerpta, tomo II, pág. 26 y siguietues. 
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erectam, qua Lamen sine sufflcienti dote fuerit, de suis pré 
priis et patriarionialibus bonis competen ter dotaverit, jus 
patronatos impetrare aut obtinere possit, aut debeat. In casu 
astero fundationis, (tnt dotationis, hujusmodi institutio 
episcopo, et non alteri inferiori reservetur. 
Debe advertirse que la mera construcción de una iglesia 
I> cesión de terreno para edificarla no son titula bastante 
para adquirir el derecho de patronato en su sentido estricto, 
6 sea para presentar una persona idónea que sirva el bene-
ficio y reciba sus emolumentos, ló cual no obsta para que 
se concedan al bienhechor ciertos honores y emolumentos 
proporcionados al servicio hecho Ala Iglesia, como son el de 
asiento preferente, incienso, poner en los-muros escudo de 
armas, y Aun construir sepultura si lo permiten las. leyes. 
Por último, deberé también tenerse presente en la prác-
tica la disposición del Concilio II de Braga en la que se ore 
dena que el obispo no proceda á la dedicación de una iglesia 
sin que Antes sola asegure la dote 6 cantidad necesaria para 
el sostenimiento del culto: 
Los modos de adquirir el' derecho de patronato son 
originarios y derivativos. Los primeros son: la. dotación, 
edificación, la dación de fundo ó de área en que edificar, la 
reedificación,, redotacióu y el privilegio, cuyos títulos se 
hallan comprendidos en el verso Antes citado. Los modos 
derivados son: laprescripcióaa, sucesión, donación y contra-
te,. incluyendo en ésta la permuta y compra-venta, no del 
patronato real, sino de la. cosa A, la cual va. adherido. Estos 
medios ó modos se resumen en el dístico siguiente: 
Jarra patronatos transire facit novus hieres, 
.Res permutata, donatio, ven.ditioque. 
S., Para adquirir el derecho de patronato pleno de una 
iftlftaia es preciso conceder el terreno 6 solar en que pueda 
e igiirse el templo 6 edificarlo á sus expensas, 6 dar un edi-' 
fieia: ó fundo ya habilitador para templo y señalarle las ren-
tas indispensables para el sostenimiento del culto y sus mi-
nistros, sin cuyos requisitos no puede obtenerse aquél, 
según la regla de'Derecho canónico ya citada, cuya doctri-
na se funda en la disciplina de las Decretales y del Conci-
ho de Trento kl). Pero si se trata de ora beneficia ú ofieio 
(3)i Cap. XXV, tit XXXVIbb, lib . 13Y, Decrch —Cap , XIII, de Refonznat., se- 
sión xIV Concil. Trident.—Ley 1.', tit. XV, Partida 1. 
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impropio, bastará dar los bienes necesarios para el soste-
nimiento del clérigo que ha de desempeñar las funciones 
sagradas. 
4. El derecho de patronato en una iglesia 6 beneficio 
puede corresponder á una sola ó á muchas personas, según 
que han sido uno solo ó muchos los que contribuyeron con 
los medios necesarios para adquirirle, en cuyo último caso 
todos ejercen este derecho como si fuesen una sola persona. 
El acto de suministrar los bienes necesarios para el sosteni-
miento del beneficiado y la fundación, construcción y dota-
ción de una iglesia, basta para adquirir el titulo de patro-
nato en la iglesia ó beneficio, sin necesidad de reservárselo 
expresamente en las tablas de la fundación (1), con tal que ' 
haya mediado consentimiento del obispo en tales actos y no 
se trate de iglesia catedral ó colegial, porque respecto á 
éstas se requiere expresa reserva del derecho de patronato, 
y concesión especial de la Santa Sede. 
También se adquiere el derecho de patronato por la 
reedificación y redotación de iglesia 6 beneficio; pero en es-
tos casos es necesario el permiso y licencia del superior ecle-
siástico; que la reedificación sea de tal naturaleza que sin 
ella no pueda subsistir el templo; que falten para esto los 
medios ordinarios señalados en el Derecho, y que el culto y 
sus ministros puedan sostenerse mediante dicha redotación;. 
debiendo en todo esto tenerse por norma la necesidad ó uti-
lidad de la Iglesia ó del beneficio (2) Los cánones no seña-
laban la cantidad á que había. de ascender la redotación para 
adquirir el derecho de patronato, y por este motivo se co-
metieron no pocos. abusos en el siglo XV, concediéndose -
esta prerogativa por el aumentó de una pequeña canti-
dad (3) Inocencio VIII, en su Constitución Cum ab Apostoli-
ca Sede, en 1485, revocó todas las concesiones de patronato 
por aumento de dote, á no ser que .excediese de la mitad del 
valor de la dote beneficial; pero continuaron las concesiones 
de patronato por pequeñas dotaciones, hasta que Adria-
no VI las revocó en su Constitución Accepto, de 1522, con-
servando solamente las que recayesen sobre, iglesias rescata- 
(I) Cap. XXV, tit. XXXVIII, lib. III.—Cap. XLI, tit. XX, lib. II, Decret. 
—Ley t.', tit. XV, Partida I. 
(2) Cap. IX de Reformat., sesión XXV. 
(5) Tal fié el abuso cometido por Carlos III al suprimir las casas de los Anto- 
alanos, uniendo sus rentas 'á los hospitales, pues se arrogó el patronato de éstos, á 
pesar de que los bienes quedes daba no eran suyos ni equivalían áveces á la dé-
cima parte de las rentas propias de éstos. 
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das de poder de los infieles, respecto de los beneficios mayo-
res de catedrales, regulares y conventuales; disponiendo en 
cuanto á los beneficios menores que el aumento de dote para 
adquirir• ese derecho fuese la mitad al menos de la que 
hubiera quedado. Por último, el derecho de patronato por 
reedificación y redotación de una iglesia ó beneficio libre se 
adquiere mediante licencia y aprobación del obispo. Pero 
en los de patronato debe ser preferido el patrono; y-si éste 
no quiere, ó no puede reedificar ó redotar dichas iglesias á 
beneficios, puede otorgarse 'á otro hacerlo, y en su virtud 
gozar del derecho de compatronato, ó sea de alternar con •el 
patrono antiguo en la presentación para obtener el beneficio. 
El privilegio esotro de los modos de adquirir el derecho 
de patronato, el cual se concedió hasta el siglo XV por lose 
papas y por los obispos; pero desde la celebración del Con-
cilio de Trento no pueden éstos conceder esta graoia, sino 
mediante las causas\(1) que se dejan señaladas, y respecto 
al Romano Pontífice quedaron á salvo sus derechos, como 
es consiguiente (2); pero no suelen conceder gracias de esta 
clase sino en casos especiales; como el del Concordato entre. 
Benedicto XIV y Fernando VI. 
41. Respecto a la prescripción, modo derivativo de ad-
quirir el derecho de patronato, se debe advertir que tiene 
lugar,contra los patronos y contra una iglesia, pero en este 
caso debe ser inmemorial 6 probarse con documentos autén-
ticos, 6 de otro modo conforme a lo dispuesto en el Dere-
cho, según el Concilio de Trento (3). 
Otro de los modos derivativos para adquirir el patronato 
es la sucesid2t, el cual n,o se conoció en los primeros tiem-
pos, porque era una gracia puramente personal, puesto que 
concluía con la desaparición de los que la obtenían; pero ya 
en el siglo VI se hizo perpetuo en casi todas las provincias 
cristianas pasando á los sucesores del fundador (4). Con-
forme a esta disciplina se sucede en el derecho de patronato 
de varios modos. 1.° Si el patronato es laical personal, se 
transfiere con los bienes á los herederos testamentarios 6 le-
gítimos; y como es indivisible, la sucesión se verifica in 
slirpes no .in capita, aunque las partes de la herencia sean 
(I) Cap. XII de Reformat., sesión XXIV. 
(2) Cap. XXI de Reformat., sesión XXV. 
(3) Cap. IX de Reformat., sesión XXV. 
(4) El canon XXXIII del Toledano IV reconoce ya á los descendientes el dere-
cho de reclamar por la fundación si se abusa de ella: appellantibus aut ipsis condi-
toribus, aut certe propinquis eorum, si jam iii a soeulo decesserunt. 
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desiguales. 2. °  Si es laical real, se transmite al sujeto, á 
quien ha pasado la finca, derecho 6 título á gtiie va anejo. 
3. °  Si es eclesiástico, pasa al sucesor en la dignidad, pre-
benda ó beneficio 
Por último, se transmite mediante contrato, el cual pue-
de verificarse por donación, permuta con otra cosa espiri-
tualizada, y por la venta de la cosa á que va unido; pero 
-en este último caso no puede aumentarse el precio de aqué-
lla por la transmisión del derecho de patronato anejo á ella. 
Es más, el patrono debe reservarse este derecho al vender 
la finca, si es posible, para demostrar la estimación que 
hace de la gracia concedida por la Iglesia. 
3 . La persona que se propone dotar, construir 6 llevar 
á efecto alguno de los actos por los que se adquiere el de-
recho de patronato, ha de contar de antemano con la auto-
ridad eclesiástica, y en .igual caso se hallan los que han 
adquirido este derecho por alguno de los modos derivativos 
ya explicados; pero las reglas que han de observarse son 
distintas, según su respective clase; á cuyo efecto habrá de 
tenerse presente lo siguiente: 
a) La persona que se propone dotar una iglesia 6 em-
plear alguno de los demás medios originarios, en cuya virtud 
se concede el derecho de patronato, se dirigirá al ordinario 
de la diócesis 6 localidad, exponiendo sencillamente su de-
seo, y las bases bajo las cuales trata de llevarle á efecto. 
b) El prelado, después de examinar el escrito anterior, 
dicta providencia concedieñdo, negando ó disponiendo la 
práctica de algunas diligencias 6 formalidades por parte del 
exponente, según los casos. 
c) Convendrá oir al fiscal, y también al párroco 6 clero 
de la iglesia y á los demás patronos, si los hay en ella. 
d) Llenados todos los requisitos por el ordinario, entra 
en el ejercicio del patronato con arreglo á las cláu sulas de 
la fundación y disposiciones del derecho común en todo lo 
demás. 
e) Cuando el derecho de patronato se adquiere por con-
trato 6 prescripción, no puede ejercitarse sin la presentación 
previa del documento justificativo, y su reconocimiento por 
el ordinario. 
f) Lo mismo es preciso en el caso de sucesión: el here-
dero presentará todos los documentosjustifi ativos de su de-
recho ante el ordinario: reconocidos y aprobados poi éste, 
podrá entrar en Su goce, mediante auto dado por escrito, si 
es patronato pleno y con facultad para presentar. 
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9) Por último, han de acreditarse en el expediente to-
dos los extremos que dejamos señalados al tratar de cada 
uno de los modos de adquirir el derecho de patronato. 
6. hs privilegios de derecho de patronato concedidos 
en los siglos XV y XVI, fueron tan excesivos, que el Con-
cilio de Trento trató de corregir los abusos cometidos, respe-
tando los derechos adquiridos legítimamente, pero. de-
rogando los que no se hallaban en este, caso, á cuyo efecto 
distinguió entre las personas particulares y las corporacio-
nes y magnates, en quienes pueda presumirse más facilidad 
para usurpar, por razón de su prepotencia. Deben, pues, 
distinguirse los modos de probar el derecho dé patronato, 
según que se trate de particulares, ó personas poderosas 6 
comunidades. Los particulares pueden probarlo: 1.° Por las 
tablas de la fundación 6 dotación, y en caso de no existir 
los originales 6 testimonio auténtico, público y solemne de 
los mismos, por medio de testigos, que declaren en legal 
forma que los ejemplares presentados están conformes con 
aquéllos, 6 en su defecto que aseguren en igual forma el 
derecho de patronato dando razón de su dicho (1). 2.° Por 
las enunciativas expresadas en varios documentos y por 
distintos notarios, siempre que el patrono pruebe además 
que ha estado en la cuasi-posesión de este derecho por es-
pacio de cuarenta años. 3.° Por los monumentos antiguos, 
como inscripciones_en piedra 6 bronce, armas, 6 escudos de 
familia colocados en el altar; columnas 6 pared de la iglesia 
6 capilla donde está erigido el beneficio. 4.° Por las presen-
taciones hechas `durante cien años, 6 por tiempo inmemo-
rial, siempre que se hayan llevado á efecto. 5.° Por las le-
tras de Su Santidad, despachos del obispo y libros de visita, 
en que se reconozca expresamente 'el derecho de patronato, 
6 se concedan alimentos' á alguna persona en concepto de 
patrono. 
9. Estos modos de probar el derecho de patronato (2) se 
hallan reconocidos por el santo Concilio de Trento; pero 
respecto al patronato de persortas,nobles y poderosas, de las 
cuales puede sospecharse usurpación de este derecho, exige 
además del justo título una prueba más completa; y á este 
efecto ordena, qué á la prescripción inmemorial se han-de 
acompañar escrituras auténticas de presentaciones conti-
nuas llevadas á cabo por espacio de cincuenta años al menos, 
(I) Véase el tomo II de nuestra obra de Procedimientos, pág. 368 y siguientes. 
(2) Véase el tomo 1V de la misma; pág. 227, número 4.0 
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sin cuyos requisitos quedará libre la iglesia 6 beneficio. 
Lo dicho respecto á las personas poderosas no comprende á 
los emperadores, reyes y príncipes, ni tampoco á los patro-
natos (1) de iglesias catedrales, ó en favor de estudios ge-
nerales. 
lec. .El Concilio de Trento trató de los patronatos según 
Nemas visto, y sus disposiciones pueden resumirse en las 
reglas siguientes: 
a) El derecho de patronato se adquiere por fundación 6• 
dotación, que habrá de probarse por documentos auténticos, 
repetidas presentaciones desde tiempo inmemorial, 6 de al-
guna otra manera legal {2). 
b) La posesión inmemorial ha de ir acompañada de do-
cumentos auténticos, que acrediten la continuada presenta-
ción llevada á efecto por espacio de cincuenta años al me-
nos, cuando se trata de corporaciones y personas nobles y 
poderosas. 
c) Exceptúa de lá prevención anterior los patronatos de 
los emperadores, reyes y príncipes, que tienen soberanía 
en sus dominios; los patronatos en iglesias catedrales y en 
favor de estudios generales. 
d) Los patronos no pueden intervenir en la cobranza de 
los frutos y rentas de los beneficios; y los obispos examina-
rán la aptitud é idoneidad de los presentados por aquéllos. 
e) El derecho de patronato no puede transmitirse á otras 
personas por medio de la enajenación del mismo. 
f) Los beneficios libres no pueden ,unirse .á iglesias de 
patronato, y en este supuesto ordena que los obispos exami;  
nen, y en su caso como delegados de la Silla Apostólica, 
esta clase de uniones llevadas á efecto cuaren-ta años atrás, 
con la prevención de que las declaren nulas, si ha mediado 
en ellas vicio de obrepción k subrepción. 
g) Los obispos examinarán, como delegados de la Santa 
Sede, todos los patronatos adquiridos cuarenta años atrás y 
y los que se adquieran en lo sucesivo, con obligación de 
revocar los establecidos sin mediar necesidad evidente de la 
iglesia 6 beneficio; pero manda que se devuelva en este caso 
A .  los patronos lo que hayan dado. 
O. Cuando existe controversia acerca del derecho de 
patronato entre dos 6 más personas, si una de ellas está en 
(i) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos, página 228 y si-
guientes. 
(2) Véase el tomo 1V de nuestra citada obra, pág. 227 y siguientes. 
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quieta posesión del patronato; puede hacer la presentación 
en uso de su` derecho, del cual no puede ser despojado sino 
mediante sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada. 
Cuando ninguno' de los litigantes está en posesión del 
patronato, el obispo 'confiere libremente por aquella vez, 
después de transcurrir los cuatro meses en el laical y seis 
en el eclesiástico, sin prejuzgar nada por este acto sobre los 
respectivos derechos de los contendientes. 
Pero si todos, de común acuerdo ó en particular, hacen 
la presentación dentro del término legal, el obispo tiene 
obligación de instituir á uno de los presentados, si es digno 
y no hay duda, por otra parte, de que el beneficio ó iglesia 
son de derecho de patronato (I). 
• Cuando la controversia es con e] obispo, que pretende 
pertenecerle la libre provisión del beneficio., no podrá pro- 
•veerló hasta que se resuelva el litigio, aunque haya trans-
currido el tiempo s'efialado á los patronos para hacer la 
presentación, á fin de que no,se crea 6 sospeche que se vale 
del medio de introducir litigios con el objeto de apropiarse 
derechos que quizá no le corresponden. 
e O. El patronato puede perderse 'por las causas si-
(ruientes: • 
a) Por voluntad del fundador, corno si éste ha mandado 
alguna cosa 6 puesto una condición bajo la pena de perder 
el derecho de patronato, sobre lo cual no puede haber duda 
alguna, puesto que así como tiene facultad para set-miar las 
reglas que han de observarse en la adquisición y ejercicio 
de este derecho, 'puede con la misma razón imponer obli-
gaciones que hayan de cumplirse necesariamente por los 
sucesores bajo la pena de perderlo. 
6) Por algún hecho ú omisión del patrono, como si re-
nuncia expresa 6 tácitamente á este derecho, lo cual tendrá 
lugar, ya haciendo cesión libre de la iglesia 6 beneficio al 
obispo, en los casos que le es permitido, 6 bien consintien-
do que p aquél se provea varias veces por otros sin hacer la pre-
sentación á debido tiempo, y dejando en su consecuencia 
pasar el que es necesario para prescribir; ya dando su licen-
cia para que la iglesia ó beneficio de patronato se unan á 
otra iglesia 6 monasterio. 
c) Por algún crimen canónico, si mata 6 mutila al rector 
(I) Cap. XII y XXVII, tít. XXXVIII, 1i1 . III, Decret. —Ley 13, tit.. XV, Par- 
ida I. 
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ú otro beneficiado de la iglesia (1) por sí ó por otro; si in-
curre en herejía 6 excomunión, con la diferencia de que si 
es contumaz pierde este derecho en absoluto, y de no serlo 
conserva el titulo, aunque no puede ejercerlo mientras per-
manezca en dicho estado; si lo vende separadamente 6 lo 
traspasa por otro título contra las disposiciones canóni-
cas (2); si usurpa los derechos de la Iglesia, convierte las 
cosas eclesiásticas en sus propios usos 6 impide que se per-
ciban (3) por los que tengan derecho á las mismas. 
d) Por la naturaleza de las cosas, corno si la iglesia se 
arruina 6 se consume la dote del beneficio, en, cuyos casos 
necesita el patrono reedificar aquélla 6 redorar éste para 
conservar el derecho de patronato. 
e) Por extinción, si se suprime el beneficio al cual esta-
ba afecto el derecho de patronato 6 deja de existir la familia 
llamada á ejercer este derecho (4); pero en los casos ner per-
derse el derecho de patronato por cualesquiera de las cau-
sas señaladas, ha de tenerse presente que unas veces pasa 
el patronato al sucesor en la dignidad si es eclesiástico, ó á 
quien corresponda si familiar ó gentilicio; otras al señor del 
dominio directo, del feudo 6 del enfiteusis, según que le 
perdió el usufructuario, el vasallo '6 enfitéuta. Si el patro-
nato es hereditario y lo pierde el poseedor, la iglesia ad-
quiere la libertad, lo mismo que por la muerte del patrono 
en el personal, y la extinción de la familia ó de la agnación 
en el familiar 6 gentilicio. • 
f) F inalmente, en caso de duda se está siempre á favor 
de la Iglesia y de su libertad, pues así lo dictan el sentido 
común y el Derecho, pues el patronato es una especie de 
servidumbre, y las causas de libertad se llaman favorables. 
(1) Cap. XII, tít. XXXVII, lib. V, Decret. 
(2) Concil. Trident., cap. IX, de Reformat., sesión XXV. 
-(3) Concil. Trident., cap. XI, de Reformat., sesión XXII. —Cap. IX, de Refor-
mat., sesión XXV. 
(4)  Sobre esta materia pueden verse las disposiciones relativas á España en el 
temo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 241 y siguientes. 
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LECCIÓN LXVIII. 
Provisión de beneficios por la Corona. 
/. Subrogación de los príncipes en lugar del pueblo al provder 
los heneficios mayores. 
2. Este derecho no se funda en la regalía ni en la soberanía na-
cional. 
3. Origen del Real patronato en España: canon del Concilio XII 
de Toledo sobre elección de obispos. 
I. Bula de Urbano II á los reyes de Aragón: no fué extensiva á 
Castilla. 
b. Patronato de Indias. 
e. Si la conquista es título suficiente para la adquisición del pa-
tronato. 
7. Protección del santo Concilio de Trento: exposición de su doc- 
trina, y en especial del capítulo Cupiens Sancta Synodus. 
S. Beneficios que provee la Corona por diferentes conceptos: ca- 
pellanías de honor: capellanías Reales y castrenses: curatos 
de Órdenes militares. 
9. Dignidades, prebendas y beneficios en las catedrales y cole-
giales: alternativas. 
10. Curatos y tenencias parroquiales: coadjutorías. 
11. Honores que se dispensan •á los reyes de España en las 
iglesias. 
12. Patronato de los Santos Lugares. 
f. • Las, sediciones y alborotos que á veces producía la 
intervención del pueblo en la provisión de los obispados, 
fueron causa de que los emperadores tomaran parte en es-
tos asuntos, si bien limitándose en un principio á proteger 
la elección canónica con toda la fuerza de su poder, cuya 
práctica dió por resultado` la exclusión del pueblo en todo 
lo relativo á la elección de obispos, reemplazándole los prín-
cipes católicos, quienes ejercieron mayor 6 menor influen-
cia en esta materia, según las distintas circunstancias y di-
versidad de costumbres de los diferentes países en que 
asentaron sets tronos después de la destrucción del Imperio 
de Occidente, según se deja consignado en la lección LXII. 
Los príncipes católicos entraron en posesión de este de-
recho, y de él han usado en virtud de concesión 6 aquies-
cencia de la Iglesia, como veremos luego al tratar de los 
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de España, como punto más principal y concreto para nos-
otros. 
e. Es inadmisible la teoría sostenida por los Gobiernos 
vepublicanos, según la cual las regalías por privilegio se 
concedieron á los reyes, no precisamente por el mero hecho 
de ser reyes, sino gn el concepto de soberanos; de manera 
que como derechos mayestáticos van siempre unidos á la 
soberanía, sea cual fuere su forma. 
En contra de esta opinión militan las razones siguientes 
de hecho y de derecho: 
a) Si fuera derecho mayestático inherente á la sobera-
nía, podrían' desempeñarlo los infieles, y lo hubiera tenido 
Nerón en la Iglesia, lo cual es absurdo. 
• b) En materia de privilegios no cabe mutación de per-
sona, lugar ni condición sin la venia y permiso del' que los 
concedió, ó de su sucesor en este derecho. ( Véase la lec-
ción XIII.) 
c) La Santa Sede alega en muchas de estas gracias los 
motivos personales, en cuya virtud las otorga. ' 
d) Las cláusulas generalmente usadas en estas conce-
siones sólo comprenden á las personas designadas y á sus 
legítimos sucesores. 
e) La Santa Sede ha negado terminantemente á las re-
públicas de América los derechos 'y privilegios que ejercie-
ron allí los monarcas españoles, según el Sr. Obispo de la 
Ser, cuyas palabras son las siguientes (1): «Después ,de la 
»emancipación de la América Española, los Gobiernos de 
»los nuevos Estados independientes han continuado ejer-
ciendo el derecho de -la nominación y presentación para 
»los arzobispados y, obispados; derecho que con varias for-
malidades aparece consignado en las respectivas Constitu-
»ciones O leyes nacionales. Sin embargo, es menester con-
fesar que correspondiendo á la Silla Apostólica la respec-
tiva provisión de todos los arzobispados y obispados.á con-
»secuencia de la, general reservación que desde tiempos 
»atrás se tiene hecha de todas las iglesias vacantes, no reco-
noce ni jamás ha reconocido in ningún Gobierno el derecho 
»de presentar para dichos beneficios, á menos de que ella mis-
ma se lo haya concedido expresamente. Hé aqui la razón por 
»qué, si bien se despacha á menudo la bula de institución á 
»favor de la persona presentada por los nuevos Gobiernos 
(I) Instituciones de Derecho canónico americano, tomo III, pág. 02, edición de 
Paris, en 1863. 
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»americanos, ninguna mención se hace en aquélla de la pre-
sentación á que aludimos, antes bien se desconoce el derecho 
»de hacerla, reprobando •y aun declarando inválida toda 
»ingerencia de cualquier autoridad en la provisión de las 
»iglesias vacantes. Los gobiernos de las nuevas repúblicas 
»otorgan no obstante el exequalur á las bulas despachadas 
»en esos términos, contentándose con protestar únicamente 
»contra las cláusulas que importan un conocimiento más 6 
»ménos explícito de aquel derecho.» 
Esto dice un obispo en una obra de Dereclio canónico, 
que sirve de texto en Chile y en otras repúblicas hispano-
americanas, lo cual es una prueba evidente de la exactitud 
de cuanto dejamos consignado. La Santa Sede obra en 
esto como en todo con la mayor cordura y circunspección, 
porque de reconocer en gobiernos republicanos semejante 
derecho se exponía á graves peligros, principalmente eri el 
caso no imposible ni difícil de que algunos de los ministros 
fuesen ateos. Por esto vemos, que en las letras apostólicas 
de Marzo de 1874 otorga la gracia á los presidentes de la 
república del Perú de presentar para los beneficios mayores 
y menores en la forma concedida á los reyes de España, 
siempre que . profesen la religión católica y la protejan, lo 
mismo que sus bienes y rentas ; lo cual es una prueba 
concluyente de que dichas repúblicas no continúan gozando 
del derecho de patronato otorgado á los reyes de España, 
A menos que se les conceda nuevamente', como en el caso 
de que se trata. 
3. Los reyes visigodos no obtuvieron gracia alguna de 
la Iglesia de España antes de la conversión de Recaredo; 
así que el Concilio III de Toledo, al que asistió aquél, nada 
dice ni dispone en honor del monarca. Tampoco hay vesti-
gios del Real patronato en los Concilios Toledanos ante-
riores al año 681, á pesar de haber asistido á ellos los reyes 
sucesores de Recaredo en el trono de España. Unicamente 
el Concilio celebrado en Mérida, el año 666, previene , en 
conformidad á la doctrina del Apóstol, que se ofrezca 
el sacrificio de la Misa por la salud del rey y de su gente 
cuando emprenda la guerra contra sus enemigos, á fin de 
que obtenga; el favor divino (1). 
(U) Quantum cum Dei juvamine ratio competit, ut rectitudinis regula po-
xatur in ecclesiastico ordine, tantum necessariumaest, ea excogitare et ordinare, 
pite clem D. nostro regi Recesvintho, fideliumque suorum genti, aut patriae pit
 prosperitatem afferre. Ob hoc ergo instituit sanctum Concilies, ut 
quandocumque eumm causa ingredi fecerit contra suos hostes unusquisque nostrum 
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El primer vestigio sobre el Real patronato aparece 
en la carta de S. Braulio á S. Isidoro de Sevilla, y en el 
canoa VI del Concilio XII de Toledo; pero estos documen-
tos, ya citados en otro lugar de este libro, sólo se refieren 
á la elección de obispos hecha con intervención del rey. 
( Véase la lección LXII). 
4. El derecho de patronato universal de los reyes de 
España no se halla reconocido en documento alguno an-
terior al Concordato de 1753, en el que se ve expresamente 
otorgado este privilegio. La bula de Urbano II de 1085 (1) 
en la que se concede el patronato á Pedro I, re' de Aragón', 
y á los próceres de su reino sobre las iglesias de las pobla-
ciones que se tomaren á los sarracenos, y sobre las que se 
construyesen á sus expensas, á exce,pción de las sillas epis-
copales, sólo fué extensiva á los reinos de Aragón, y A los 
que luégo se unieran A éste, Navarra, Baleares, Cataluña y 
Valencia, y Aun al reino de Granada, conquistado por los 
Reyes Católicos, toda vez que D. Fernando era rey de 
Aragón, y en este concepto se extendió allí el patronato en 
virtud de dicha bula de Urbano II. Pero este patronato era 
limitado y relativo "'A las rentas de las iglesias conquistadas, . 
sin derecho especial de presentación, y exceptuaba termi-
nantemente las catedrales (2). 
Los reyes de Castilla gestionaron para obtener igual 
privilegio, pero no consta que se les concediera en aquella 
época; y en este supuesto se limitó el patronato de los mismos 
A las iglesias fundadas, dotadas ú ocupadas por ellos, de-. 
biendo advertir que la ley de Partida (3), en que algunos 
escritores fundan el patronato universal de los reyes de Es-
paña, no se . refiere tt la presentación para los beneficios va-
cantes, sino para otra cosa que nada tiene que ver con esta 
in ecclesia sue hunt teneat ordinum : ita ut omnibus diebus per bonam dispositio-
sem. sacrificium omnipotenti Dee, pro ejes, suorumque futelium atque exercitus sus 
salute offeratur, et divine virtutis auxitium impetretur, ut salas cunctis a Domino 
tribuatur, ut victoria illi ab omnipotenti Deo concedatur. C. III. 
(1) lit  ecclesias villarum, tam earum quas in saracenorum terris capere 
potueritis, quam earum goas in regno vestro aedificare feceritis, vél per capellas 
vestras, vel per quo volueritis monasteria, sedibus dumtaxat episcopalibus exceptis, 
distribuere liceat vobis. (La Fuente, Historiaeclesidstica de España,. segunda edi-
ción, tomo Ill, pág. 521.) 
(2) Aun así se puso en tela de juicio su autenticidad entre los críticos, siquiera 
boy día parezca indudable. Alegábase también contra este privilegio que D. Pedro 
el católico lo había renunciado en manos de Inocencio Ill; pero los próceres de 
Aragón no quisieron pasar por tal renuncia, ni menos reconocer el feudoá la Santa 
Sede. • (3) Ley 18, tít. V, Partida 1.' 
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prerogativa del Real patronato (no patronato Real, que es 
cosa distinta), como puede verse en el texto literal de la 
ley, trascrito en la lección LIII. 
5. La citada bula de Urbano II no podía aplicarse á las 
iglesias de Indias, porque los gastos de la expedición y 
conquista de aquellas tierras se hicieron exclusivamente 
por Isabel la Católica; así que el patronato general sobre 
las mismas se funda en la bula Universalis F.cclesia, dada 
por Julio II en 1501. Alejandro VI habia dado en dicho año 
la bula Eximia devotionis sinceritas, pero en ella sólo se 
conceden las décimas de dichas iglesias en la parte que sobre 
después de cubrir las necesidades del culto (1): 
6. La conquista no es en si titulo.para adquirir el dere-
cho de patronato, porque éste depende únicamente de una 
gracia 6 privilegio concedido• por la Santa Sede á los que 
fundan, edifican y dotan iglesias ó beneficios, etc. según se. 
deja manifestado en la lección anterior. Pero si un príncipe 
católico saca del poder de infieles un territorio determinado, 
y convierte los templos dedicados á sus falsas divinidades pn 
basílicas 6 iglesias del verdadero Dios, aplicando á las mis-
mas las rentas de aquéllos 6 dotándolas nuevamente, claro . 
es que adquiere el patronato con arreglo al derecho común, 
y no por razón de la conquista, sino en virtud de fundación 
y dotación, porque pudo muy bien aplicar para sí aquellos 
templos y sus bienes, en lugar de destinarlos para el culto 
y sus ministros , como pudiera haber hecho San Fernando 
con la célebre Ceca de Córdoba (2). Mas si el edificio ya 
era en otro tiempo iglesia, la conquista tiene carácter de 
restauración 6 restitución. 
Esta doctrina se comprueba además por los hechos. En 
el siglo XVII Francia se apoderó del Rosellón y otros te-
rritorios de Cataluña; pero la Santa Sede no reconoció en 
(1) La citada bula. de Julio Il, dice: Qua nullus in prcedictis et aliis acqui-
rendis insnlis et locis maris hujusmodi ecclesias magnas el locis prcefati regis 
importantes , alias quam Ferdinandt regis et Joanncee regince , ac regis Cas-
tellce et Legions , pro tempere existentis , expresso consensu construi, aedi-
fcare et erigi facere possit, ac jus patronatos et prcesenlandi personas ido-
neas ad Aygnacen, el Maquen. et Bajunen. prcediclas, el alias quascumque 
-metropolitanas ac cathedrales teclesias et monasteria ac dignitalibus' in eisdem... 
ae quaecumque alia beneficia ecclesiastica et pia loca 'in diclis in'sulis et 
locis pro tempere vacantia... auciorilale apostolica tenore praesentium con-
cedimos. 
(?.) Los descubrimientos hechos en ella por varios arqueólogos modernos, es-
pecialmente el Sr. p. J. Amador de los Rios, acreditan que aquella tan ponderada 
mezquita se construyó en su mayor parte con los despojos cristianos de las , gran-
diosas basílicas de Córdoba: algunas de las columnas conservan todavía cruces y 
otros emblemas cristianos en la parte adosada á los muros. 
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el conquistador el derecho de patronato que los reyes de 
España ejercían en aquellas iglesias. Lo mismo ha tenido 
lugar en las conquistas de paises habitados por infieles, 
cuando en ellas no se han cedido á la Iglesia los templos, 
ni se han construido ni dotado; acerca de lo cual no puede 
ménos de consignarse aquí, que España no descuidó nunca 
este punto importantísimo, y por esto llegó á ser un pro-
verbio el decir que los ingleses en sus descubrimientos y 
conquistas hacían ante todo una factoría, los portugueses 
un castillo, 
y 
 los españoles una iglesia. 
I. El santo Concilio de Trento amonesta, ruega y en-
carga repetidas veces á. los emperadores, reyes, príncipes y 
á las demás autoridades temporales, que coadyuven con 
todo su poder, y auxilien y protejan á la Iglesia de Dios, 
porque á ello les obliga el poder que por gracia de aquél se 
les ha concedido. Este lenguaje empleado p9r los Padres de 
tan augusta asamblea, según queda ya bien demostrado en 
el curso de estas lecciones, es el que se usa en el capítulo 
Cupiens Sancta Synodus (1) cuyo contenido se reduce á 
expresar el deseo del santo Concilio de que se restablezca 
la disciplina eclesiástica en el pueblo cristiano, y se conserve 
perpetuamente salva y segura de todo impedimento : y por 
esto añade que espera, que.los príncipes cristianos no sólo 
cuidarán de respetar y conservará la Iglesia sus derechos, 
y que no consentirán que sus subalternos y los magistrados 
seglares atropellen á las personas eclesiásticas ni á las cosas 
de la Iglesia respetando su inmunidad, Dei ordinatione et 
canonices sanctionibus con,rtitutani. 
Estos, según el mismo, deben emplear todo su poder 
en cohibir toda clase de agresiones contra la Iglesia y sus 
(1) Cap. XXIX de Reformat., sesión XXV. Praeler ae quae de ecclesiasticis 
persons constituit, soculares quoque principes officii sus admonendos esse censuit; 
confidens eos ut cathclicos quos Deus sancto fidei Ecclesiaeque protectores esse 
voluit, jus suum Ecclesiae restitui, non tanlum esse concessurgs; sed etiam subdi- 
tos suos munes ad debitara erga clerum, parochos, et superiores ordinis reveren- 
tiam revocaturos, nec permissuros, ud ofltciales,I ant inferiores magistralus, 
Ecelesiae et personarum eccicsiaslicarum immunitateru, Dei ordinatione et canoni- 
, cis sanctionihus constitutam , aliquo cupidilatis studio , seu in consideratinne 
aliqua violent... Proptereaque admonet imperatorem, reges, respublicas , principes... 
ut quo  largius bonis temporalibus, alque in alios potestale sunt ornati. eo sanclius, 
quae ecclesiastici juris sunt, tamquam Dei praecipva, ejusque patirocinio tecla, ve- 
nerentur; nee ab ultius baronibus, domicellis.. . laedi patiantur; sed severe in eos, 
qui tllius liberlatem, insmunilatem atque jurisdiction,em impediunt, animadvertant: 
quibus etians ipsimet exemplo ad  pietatern, religionem ecclesiarumque protectio- 
nem existant; imituntes anteriores optimas, reltgiosissimosque principes, qui res 
Ecclesiae sua in primis auctoritate, ac munificentia auxerunt, nedum ab alsorum 
• udicarunt. 
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cosas y personas, dando á la vez disposiciones para el cum-
plimiento de sus preceptos. Esta es la protección que la 
Iglesia quiere y exige de los príncipes cristianos con arre-
glo á la doctrina evangélica y á la tradición, según queda 
demostrado en la lección LXII de este libro. Querer dedu-
cir de ella que los príncipes tienen derecho á mezclarse en 
asuntos eclesiásticos, interpretando á su manera los precep-
tos de Dios y de. la Iglesia, y dando leyes sobre la disciplina 
de la misma, seria lo mismo que convertir la protección en 
protectorado, cosa muy distinta, y en una opresión de la 
•Iglesia, contra la voluntad del mismo Dios y de ella misma. 
S. Las capellanías que provee la Corona como suyas 
están exentas de la jurisdicción ordii aria; y por lo que hace 
á las capellanías de honor, las provee S. M. en las personas 
de su agrado, lo mismo que el cargo de pro-capellán ma-
yor. También corresponde á la Corona la provisión de ca-
pellanías de las Reales (1). papillas de Toledo, Sevilla, Gra-
nada y S. Marcos de Salamanca: pero estos capellanes sólo 
están exentos de la jurisdicción ordinaria en las cosas eco-
nómicas. Las capellanías castrenses son de la provisión de 
la Corona en virtud de concesiones hechas por Su Santidad 
en favor de los monarcas, eximiendo de la jurisdicción de 
los ordinarios las cosas y personas que sirven en el ejército. 
El Patriarca de las Indias. ejerce lá jurisdicción .castrense 
como delegado pontificio, con facultades para subdelegar. 
Los capellanes castrenses son verdaderos párrocos, que de-
penden exclusivamente del vicario general y de sus subde-
legados. Por último, los curatos de las Ordenes militares 
son de la provisión de la Corona, toda vez que los reyes de 
España han sucedido á los grandes maestres de las mismas 
por concesión apostólica (2). 
9. Los derechas que ejerció en otros tiempos la Santa 
Sede en la provisión de prebendas y beneficios, correspon-
dían á la Corona por gracia especial de Su Santidad. Por 
igual favor los reyes de España proveen la dignidad de 
Deán en todas las iglesias catedrales (3), y las demás dig-
nidades y, canongías de iglesias catedrales y colegiales en 
rigurosa alternativa con los arzobispos y obispos, á excep-
ción de las canongías de oficio, las cuales sé proveen por 
• 
(I) Art. 6.° del Real decreto de 16 de Julio de 1852. 
(2) Véanse las lecciones XXIX, XXX, XXXI y XXXII de este libro. 
(3) Por decreto de 1 ° de Octubre de 1871 se suspendió la provisión de piezas 
eclesiásticas vacantes; pero esta disposición fué derogada por otro decreto de 25 de 
Marzo de 1874. Véase la lección de Colegiatas. 
^ ^ 
i 
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los prelados y cabildos, previa oposición. Los beneficios de 
dichas iglesias son provistos en rigorosa alternativa entre  
la Corona y los prelados y cabildos j1). Las dignidades, ca-
nongías y demás beneficios expresados que vaquen por re-. 
nuncia 6" promoción de sus poseedores á otro beneficio, así 
como• los que hayan dejado sin proveer los prelados á su 
traslación; fallecimiento ó renuncia, ó resultaren en sede 
vacante, son asimismo provistos por la Corona, "según el ar-
ticulo 18 del Concordato de 1851; pero se exceptúan la dig-
nidad ó cauongía de nada una de las iglesias catedrales,  
reservada á libre provisión de Su Santidad.  
10: La Corona nombra para los curatos vacantes entre  
los propuestos en terna por los prelados mediante concurso, 
y en cuanto á las tenencias parroquiales ha de distinguirse 
entre los nombramientos hechos por los párrocos á sus ex-
pensas, que no necekitan más que la aprobación del ordi-
nario, y los ecónomos 6 coadjutores ad nutum, nombrados 
por los prelados interinamente, por defunción 6 imposibi-
lidad de los párrocos, en cuyo caso ha de formarse expe-
diente, que debe remitirse. al Ministerio de Gracia y Justi-
cia para su aprobación é inclusión en nómina del nombrado. 
Pero los expedientes acerca de la imposibilidad de los pá-
rrocos y nombramiento de coadjutores ad nutur2 se remiten 
por los prelados al citado Ministerio (2).  
Por último, las coadjutorías parroquiales, ó mejor dicho  
tenencias, se proveen por los prelados mediante examen si-
nodal, de cuya provisión se daba cuenta al Ministerio de  
Gracia y Justicia para su inclusión en. nómina. 
11. Aparte de los honores que se dispensan á los mo-
narcas con arreglo al Pontifical Romano (parte tercera), y 
de los que les corresponden como patronos de las iglesias, 
se, debe hacer mención de una ley. de D. Juan I, cuyo con-
tenido se reduce á mandar, «que 'cuando el Rey, á el prin-
»cipe, 6 los infantes nuestros hijos fuéramos á cualquier 
»ciudad, villa 6 lugar, que los clérigos no salgan con las  
»cruces de las iglesias, como en otro tiempo solían hacer,  
»á rescibir á Nos, ni al príncipe, ni infantes, mas que Nos  
»vamos á hacer reverencia á la cruz dentro en la iglesia,  
tí) Art. 18 del Concordato. Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimien-
tos Eclesiásticos, Página 502 y siguientes.  
(2) Por decreto de 17 de Setiembre de 1871 se prohibió remitir al Gobierno estos  
expedientes, habiendo suprimido en el presupuesto la cantidad destinada á este  
objeto. Pero habiendo mejorado desde 187$ las relaciones entre la I glesia y el Esta-
do en España, se ha restablecido la disciplina, anterior al año 1.868 en esta parte y 
otras análogas.  
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»como es razón; y que las cruces no salgan á Nos de ,  la. 
»puerta de la iglesia afuera; pero que la procesión de los 
»clérigos salga de la puerta adelante. Y porque este rescibi-
»miento con cruces no debe ser hecho á señores temporales, 
»salvo á rey 6 reina, 6 príncipe heredero, mandamos y de-
fendemos que no se haga á otro señor temporalalgurio (1). » 
se. El Breve expedido por Clemente VI en 25 de ^ o-
viembre de 1342 á.favor de los reyes de Sicilia y sus suce-
sores, dice, «que Roberto y Sancha, reyes de- Sicilia, obtu-
vieron del sultán de Babilonia el Santo Sepulcro y otros  
, sagrados lugares, á costa de muchos gastos y trabajos: que  
dicho rey de Babilonia hizo donación á los mismos del ce-
náculo y capillas en .que el Espíritu Santo descendió sóbre  
los Apóstoles, y en donde Jesucristo se apareció al apóstol  
Santo Tomás; que la referida Reina construyó un edificio en  
el monte Sión, dentro del cual quedaba el cenáculo y dichas  
capillas, sosteniendo doce religiosos franciscanos para que  
cuidasen de aquellos lugares y rindieran los debidos home-
najes á nuestro Divino Redentor. Por todo lo cual, el referido  
papa concedió á los citados reyes y sus sucesores, que pu-
dieran nombrar religiosos de la citada Orden, hasta el nú-
mero señalado, de consilio seniorum dicti ordinis, para que 
sirvieran en dichos lugares.» El reino de Sicilia se unió á la  
Corona de Aragón en tiempo de Alfonso V; y Fernando de  
Aragón era rey de Sicilia al unirse en matrimonio con Isabel 
la Católica. Los reyes de España fueron en su virtud reyes  
de Sicilia y de Jesuralén hasta Carlos III, desde cuyo tiempo 
sólo conservan el último título, y en este concepto han dado-
crecidas sumas para la reparación de los Santos Lugares.  
Habiéndose fundado la Obra pia de Jerusalén ó Comisaria  
general de los Santos Lugares para la recolección de limosnas  
destinadas al sostenimiento del culto y de los religiosos de  
dichos conventos y lugares (2), la Corona, después de la.su-
presión de los institutos religiosos, nombró para la adminis-
tración temporal Comisarios clérigos4, y después legos (3).  
Suprimida la comisaría, los asuntos de la misma radican ea 
el Ministerio de Estado. ( Véase la lección X).  
(4) Ley 6 °, tit. I, lib. I de la Novísima Recopilación. 
(2) Véase la ley 9.' , tit. XVII, lib. I de la Novi sima Recopilación. 
(3) El Gobierno se h} incautado en 1886 de los restos del capital de la Obra Pia 
on dolor de todos los buenos católicos. 
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LECCIÓN LXIX. 
Cualidades de los propuestos y. deberes de los 
beneficiados. 
1. Reglas que deben observarse en la provisión de beneficios y 
cargos eclesiásticos. 
9. 'Edad, orden, tiempo coartado. 
3. Aptitud científica: modos de acreditarla: títulos académicos. 
.3. Aptitud moral: nacionalidad. 
5. Profesión de fe: juramentos de fidelidad. 
6. Institución canónica corporal y autorizable: posesión. 
7. Incompatibilidad de beneficios: deber de residir: disposicio-
nes del Concordato. 
S. Encomiendas: sus abusos. 
9. Levantamiento de cargas: prohibiciones de imponer cargas 
nuevas al tiempo de dar la institución. 
!O. Obligaciones ,de residencia, rezo y administración de sacra-
mentos. 
I. La provisión de beneficios eclesiásticos está sujeta á 
reglas concretas y,determinadas por el derecho, cuya obser-
vancia es indispensable en esta materia, bajo las penas se-
ñaladas por aquél. Ante todo es necesario que el beneficio 
esté vacante para que pueda proveerse por la persona, auto-
ridad 6 corporación (1) que tiene este derecho (2), cuya cir-. 
eunstancia es tan necesaria, que ni Aun es lícito conferir 
aquél para cuando se halle vacante, según declaró el santo 
Concilio de Trento (3), sin otra excepción que la necesidad 
6 utilidad evidente de la Iglesia (4), á juicio del Sumo Pontí-
fice. La provisión hecha en beneficio no vacante sin este re-
quisito es nula, y el que á sabiendas le acepta, queda pri-
vado de la comunión e'clesiástica (5). Además el que tiene 
(I) Los beneficios no se consideraban vacantes en la antigua disciplina hasta 
que se renunciaban; pero en la nueva la posesión del segundo beneficio lleva im-
plícita la renuncia del primero. Para la declaración de vacante debe formarse 
expediente sumario, si ésta se hace por falta de residencia, citando al ausente por 
exhortos ó edictos, pues no han faltado casos deplorables de reclamar la nulidad 
después de haber dejado de residir muchos años, y aun después de renuncia 
verbal. 
(2) Cap. II, tít. VIII, lib. IIl Decret. —C. V, VI y X, qucest. 1.`, causa 7.' 
3) Cap. XIX de Reformat., sesión XXIV. 
4) Cap. VII de Reformat., sesión XXV. 
5) Cap. I, tit. VIII, lib. III Decret. 
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derecho de conferir un beneficio , es preciso que le provea 
dentro de seis meses contados desde que tu ro noticias de la 
vacante (1); y si es de patronato, . debe hacerse la presenta-
ción dentro de cuatro meses por el patrono seglar y de seis 
por el eclesiástico (2); de modo que si dejan de proveer 6 
presentar en los respectivos términos señalados, pierden por 
aquella vez su derecho, y la provisión corresponde al in-
mediato superior jure devoluto, según queda dicho. Por 
última, la provisión ha de hacerse sin que intervenga precio 
6 pacto reprobados," fuerza, miedo, obrepción 6 subrepción. 
t. La cualidad primera y fundamental en los que han 
de obtener beneficios eclesiásticos, es la de que sean.cléri-
gos, yen cuanto á las demás, unas son positivas, cómo 
tener un grado académico; y otras negativas, como no 
haber cometido ciertos delitos. Respecto á la edad, se re-
quiere haber entrado en los catorce 4i`ios para obtener bene-
ficios simples,:veintidos cumplidos para las dignidades, per-
sonados y demás oficios sin cura de almas; veinticinco para 
las dignidades que tienen jurisdicción y los oficios con cura 
de almas, y treinta cumplidos pura el episcopado (3). Pero 
el Concilio de Trento no derogó las fundaciones que no 
exigían edad determinada para obtener ciertos beneficios, y 
en este supuesto, si se trata de capellanías de sangre, cu-
yas cargas se limitan á la celebraciónde uu número deter-
minado de misas, podrá darse la colación canónica al lla-
mado .por la fundación, siempre que baja cumplido siete 
años, que es cuando puede recibirse la , prima tonsura, é 
ingresar en el estado clerical. Por último, el Concilio de 
Trento (4) requiere la edad de cuarenta arios para obtener 
la canongía de penitenciario en las iglesias catedrales (5). 
Las dignidades, canongías y beneficios de las iglesias, . 
cátedrales de España han de proveerse precisamente en 
presbíteros ó sujetos que puedan recibir aquel orden sagra-
do dentro del año (6), según se halla mandado en el Con-
cordato de 1851 y en otras .  disposiciones posteriores. 
(1) Cap. II y V, tít. VIII, lib. III Decret. 
(2) Cap. XXII y XXVII, tít. XXXVIII, lib. 1)I Decret. —Capitulo único, titu-
lo XIX, lib. III sexi. Decret. (Véase la lección LXV.) 
(3) Cap. VII, tít V, lib. 1 Decret.— Concilio Tridentino, cap. VI y ¡I1 de 
Reformat., ses. XXIII. —Cap. XII de Reformat., ses. XXIV 
(4) Cap. VII de Reformat. ses. XXIV. 
(5) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, páginas 139 y si-
guientes. 
(6) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, páginas 96 y si-
guientes. 
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Los legos no pueden obtener beneficios eclesiásticos, 
porque éstos suponen el desempeño de un cargo, para el 
cual es necesario el clericato. Por esta razón i  el nombrado 
he de ser por lo menos clérigo tonsurado (1), debiendo re-
iibir dentro del año, contado desde el día que tomó posesión 
pacífica del beneficio, el orden anejo á su ministerio (2) bajo 
la pena de perder (3) ipso facto el beneficio si es parroquial, 
4 de incurrir en la expresada pena, si dejan transcurrir el 
nuevo término señalado por el superior; pero en todo caso 
es' necesario formar el debido expediente, dando audiencia 
al beneficiado, ó citándole al menos por exhortos 6 edictos, 
Antes de declarar la vacante. 
La decretal de Bonifacio VIII, que concedía á los obis-
pos facultad para dispensar á los párrocos de recibir el pres-
biterado durante siete años, siempre que emplearan este 
tiempo en seguir los estudios (4) y recibiesen dentro del 
primer año el subdiaconado, está en desuso, habiendo des-
aparecido las causas que hubo para su concesión (5). 
El capítulo XII de la sesión VII del Concilio de Trento 
dice: Facultas de non promovendo preterquam in casibus a 
jure expressis concessx ad annum tantum su fragentur; por 
eso se llama arctados á los que tienen ese tiempo limitado 
para ordenarse, y en buen lenguaje debiera decirse coarta-
dos (6). 
3. Los aspirantes á beneficios eclesiásticos deben acre-
ditar además, que tienen la aptitud moral y científica (7) 
necesaria para desempeñar el cargo anejo á cada ministerio 
sagrado, lo cual se ha de hacer por los medios señalados en 
el derecho, que son las informaciones públicas y reservadas, 
el examen sinodal, y en su caso las oposiciones y concur-
sos. Los títulos de maestro, doctor 6 licenciado en teología 
(1) Cap. VI, tit. XXXVI, lib. I Decret.—Cap. II, tít. VII, lib. Ill Decret. 
(S) Cap. XIV, tit. VI, lib. I sexti Decret. —Cap. II, tit. VI, lib. I Clement. — 
Ca IV de Reformat., ses XXII, Concil. Triden. 
(3) Cap XIV, XXII y XXXV, tit. VI, lib. sexti Decret. —Cap. 1, tít. XIV, 
lib. I Decret. —Cap. Il, tit. VI ,Clement. 
(4) Cap. XXXIV, tit. VI, lib. I Decret. 
(5) Se exceptúan de la regla general que prescribe la recepción dentro del año 
del orden anejo al beneficio, los cargos eclesiásticos en cuya fundación se sanciona 
otra cosa. 
(6) 4  Ya se dijo en la lección XXIV, pág. lff7. El Diccionario de la Lengua no 
admite la palabra arctado ni arfado, como pronuncian algunos aún más grosera-
mente. 
(7) Cap. VII, tít. VI, lib. I Decret. —Cap. I, tit. VI, lib. IV Clement. El 
capítulo VII dice entre otras cosas que no sea nombrado para cargos jurisdiccio-
nales, nisi qui jam vigessimum quintum annum aetatis altigerit, et scientia et 
moribus commendandus extiterit. 
111 
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6 derecho canónico son los medios designados por la Igle-
sia para acreditar la aptitud científica (1) exigiendo al obis-
po título de doctor 6 licenciado en teología 6 derecho canó-
nico (véase la lección LXII, pág. 152) y lo mismo á los ar-
cedianos y penitenciarios, siendo preferible, en igualdad de 
circunstancias para penitenciario el teólogo, y para arce-
diano el canonista, puesto que éste á veces tenía ó tiene ju-
risdicción en el fuero externo, y aquél está creado más bien 
para las cosas del fuero interno. El lectoral y el magistral 
deben ser graduados en teología al tenor de la bula de Six-
to IV, ya citada (lección XXIII). El doctoral debe, ser ju - 
rista, según la misma, y es preferible el legista canonista, 
pues el mero canouista no puede, por lo común, asesorar al 
cabildo en las cuestiones de sus intereses temporales, no 
conociendo el derecho civil. Además el Concilio de Trento, 
en su precioso capítulo XII de la sesión XXIV, en que trata 
principalmente estos asuntos, exhortó' á que las dignidades. 
y siquiera la mitad de las prebendas de las catedrales v 
colegiatas insignes, se dieran á graduados en teología y 
derecho canónico, lo cual ¡ojalá se cumpliera! 
4. Respecto á la aptitud moral, se exige por la Iglesia, 
como requisito indispensable, para todos los aspirantes al 
ministerio eclesiástico, que sean de buena vida y costum-
bres, cuya circunstancia ha de tenerse siempre presente en 
la provisión de todos los beneficios y cargos eclesiásticos; 
pero además ordena, que no se confieran éstos á los ilegíti-
mos, casados, hijos de herejes que murieron en la herejía y 
sus fautores hasta el segundo grado en la línea paterna y 
'primero en la materna, los excomulgados hasta ser absuel-
tos, y los irregulares. Por último, se halla dispuesto en 
nuestras leyes que los beneficios eclesiásticos no puedan 
conferirse á extranjeros (2), lo cual se consignó igualmente 
en el Concordato de 1753 (3)„ 
5. Los nombrados para obispados, dignidades y canon-
. gías de iglesia catedral, lo mismo que los provistos en pro- 
(1) Concil. Trident. eap. I de Reformat., ses. VI. -Cap. II, de Reformat., 
ses. XXII. —Cap. XVIII de Reformat. , ses. XXIII. —Caps. VIII, XMI y XVI dc 
Reformat., ses. XXIV. —Cap. VII, X y siguientes de Reformat. , ses. XXIII. 
Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos Eclesiásticos, página 70 y si-
guientes. 
(S) Titulo XIV, lib. I de la Nov. Recop. 
(3) Véase la lección LX de este libro 
Y 
 el párrafo 340 de la primera edición de 
la Historia Eclesiástica, escrita por D. Vicente de la Fuente. 
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piedad de cualquier (1) beneficio con cura de almas, tienen 
obligación de hacer personalmente la profesión de fe, se-
gún la forma prescrita por Pío IV, ante el prelado 6 perso - 
na delegada por aquél, cuyo acto se verificará ante notario 
y dos 6 tres testigos, extendiéndose la correspondiente acta, 
firmada por todos ellos. En el juramento se promete obe-
diencia y fidelidad al Sumo Pontífice, y los obispos hacen 
además, ántes 6 después de la consagración, el de fidelidad 
(véase la lección LXII) al poder supremo del Estado Los 
prebendados, beneficiados, párrocos y capellanes nombrados 
por la Corona, obtienen una Real cédula, que se les expide 
por la Cancelaría de Gracia y Justicia, para asegurar la 
presentación en virtud del Real patronato, y el respeto que 
en tal concepto se les debe. 
6. Hecha la profesión.de fe, debe pedirse por los nom-
brados la institución canónica y la posesión corporal y auto-
rizable, si aún no han tenido lugar estos, actos, verificándose 
el primero por la imposición de un bonete ú otra ceremonia 
usual, y el segundo por requerimiento al deán y cabildo, si 
se trata de beneficios catedrales, etc., para que lo pongan ea 
posesión de la prebenda, designándosele en sefial de dicha 
posesión, asiento en el coro y sala capitular, de cuyo acto 
da fe el secretario del cabildo, firmando el acta el deán, dos, 
canónigos, el interesado y el secretario ó notario (2). Todos 
las beneficiados, y principalmente los párrocos, deben pro-
meter y jurar obediencia á su obispo ántes de tomar pose-
sión de su beneficio. 
7. Las reglas de la antigua disciplina de la Iglesia eran 
de tal naturaleza, que prohibían todo abuso en esta materia, 
porque los aspirantes al ministerio eclesiástico quedaban en 
el acto y á la vez ordenados y adscritos al servicio de una 
iglesia, de la que recibían la porción necesaria para su ali-
mento y sustentación, sin que les fuera permitido pasar á 
otra, á no mediar licencia del propio obispo, ni adscribirse 
á dos iglesias, desempefiar dos oficios y percibir dos ren-
tas (3), no siendo tampoco licito dividir entre muchos un 
oficio eclesiástico. Pero estas disposiciones generales de los 
sagrados cánones no tenían aplicación en los casos de nace- 
(i) Véase el Manual Eclesiástico, escrito por el Sr. Gómez Salazar, página 214 
y siguientes. 
(2) Véase el toma IV de los Procedimientos Eclesiásticos, páginas 87, 127 y 
siguientes. 
(3) C. II, quast. 1.'—C. I, Il, III y IV, quint. 2.', causa 21. 
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sidad ó utilidad de la Iglesia, según nos consta por varios 
monumentos de la antigüedad. 
La Iglesia ha profesado siempre una misma doctrina 
acerca de la unidad de los sagraios oficios, .y por lo tanto se 
ha opuesto á que_se dividan aquéllos entre dos 6 más clé-
rigos, 6 se acumulen muchos en uno solo, porque en ambos 
casos se siguen no pocos inconvenientes para el buen servi-
cio de la Iglesia. Pero en la Edad Media se hubo de . faltar 
á estas terminantes disposiciones eclesiásticas, ya porque las 
rentas de los beneficios 'habían disminuido de tal manera 
que sus poseedores no podían atender con ellas a su honesta 
y decorosa subsistencia, ya por la escasez de eclesiásticos, de 
cuya circunstancia se hacen cargo el canon XIX del Con-
cilio de Mérida y el Concilio II de Nicea para dispensar en 
esta materia, prohibiendo á la vez la pluralidad de benefi-
cios (1). La falta de eclesiásticos para desempeñar los sa-
grados cargos y la escasez de las rentas necesarias para el 
sostenimiento de los ministros del culto, dieron lugar á 
que se dispensara de la residencia á los que se hallasen en 
alguno de estos casos, y se les autorizara para desempeñar 
distintos ministerios eclesiásticos, que por esta razón se 
llamaron compatibles, á diferencia de otros muchos cuyas 
cargas no podían levantarse por un solo .  clérigo, porque 
cada uno deaquéllos exigía al efecto una persona, y por 
este motivo se llaman incompatibles. Alejandro IIl, en el 
Concilio III de Letrán, mandó que ninguno pudiera obtener 
• dos dignidades 6 dos parroquias á la vez (2). En el IV de 
Letrán se mandó que ninguno pueda obtener á la vez dos 
parroquias 6 beneficios con cura de almas, bajo la penó de 
ser privado ipserfacto del primer beneficio (3) el que ha ob-
tenido otro, y de Ambos si quiere conservar el primero; or-
denando igualmente que se confiera el primer.beneficio por 
el que tien te este derecho, luego que el poseedor haya ob-
tenido otro. Si deja transcurrir seis meses sin hacerlo, pasa 
esta facultad al supérior llamado á cumplirlo jure devoluto, 
obligando también al que ha percibido los frutos desde la 
vacante á emplearlos en utilidad de la iglesia en que está 
fundado. Esto mismo se dispuso respecto á los personados, 
y se añadió que ninguno pueda tener en la misma iglesia 
muchas dignidades ó personados, aunque no tengan aneja 
(1) C. I, qucest. 1.°, causa 21. 
(2) Cap. III, tit. IV, lib. III, Decret. 
(3) Cap, XXVII, tit: Y, lib. III, Decret. 
TOMO II. 14 
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la cura de almas, cuya doctrina es también aplicable Alas 
prebendas (1). De las disposiciones anteriores quedan ex-
ceptuados los (loe obtengan dispensa de lá Silla Apostólica 
en virtud de las especiales circunstancias de ciencia y naci-
miento que les acompañen. Como las Decretales reconocen 
la existencia de beneficios que no obligan á la residencia (2), 
y por otra parte se obtuvieron dispensas pontificias en gran 
número para poseer muchos beneficios, resultó que ni estos 
cánones ni los del Concilio Lugdunense remediaron los abu-
sos. Por eso Bonifacio VIII declaró nulas las dispensas que 
adolecían de los vicios de obrepción 6 subrepción (3), y 
Juan XXII anuló asimismo las que• habían sido alcanzadas 
sin justa causa (4). 
Como resumen de la disciplina general de la Iglesia 
sobre la incompatibilidad de beneficios, debemos manifestar 
que los poseedores de uno pueden obtener otro sin que en 
ello se falte á las prescripciones canónicas; pero el primer 
beneficio queda vacante ipso jure desde que su poseedor 
toma quieta y pacífica posesión del segundo. La disciplina 
particular de España está arreglada en un todo á la gene-
ral de la Iglesia (5). El Concordato de 1651 dispone: que 
«Su Santidad por su parte, y S. M. la Reina por la suya, 
»convienen en que no se conferirá ninguna dignidad, ca-
»nongía 6 beneficio de los que exigen personal residencia 
»á los que, por razón de cualquier otro cargo 6 comisión, 
»están obligados á residir continuamente en otra parte. 
»Tampoco se conferirá á los que estén en posesión de algún 
»beneficio de la clase indicada ninguno de aquellos cargos 
»ó comisiones, á no, ser que renuncien uno de dichos cargos 
»ó beneficios, los cuales se declaran, por 8onsecueucia, de 
»todo punto incompatibles. 
»En la Real Capilla, sin embargo, podrá haber hasta 
»seis prebendados de las iglesias catedrales de la Peninsu- 
»la; pero en ningún caso podrán ser nombrados los que 
>, ocupan las primeras sillas, los canónigos de oficio, los que 
>. tienen la cura de almas, ni dos de una misma iglesia. 
»Respecto de los que en la actualidad, y en virtud de 
(I) Cap. I, tít. VIII, lib. Ill, Decret. 
(2) Cap. XVII, 'tít. V, lib. III, Decret. 
(3) Cap. XXI, tit. IV, lib. III, Sext. Decret. 
(4) Cap. IV, tít. II, lib. III, Extravag. comm. 
(5) C. XIX del Concilio de Mérida, celebrado en 666. —C. V del Concilio XVI 
de Toledo, celebrado en 693,—Leyes 4.° y 5.", tít. XVI, Partida 1."—Leyes 3.', 4." 
y 5.° , tit. XIII, lib. I de la Novisima Recopilación. 
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»indultos especiales 6 generales, se hallen en posesión de 
»dos 6 más de estos leneficios, cargos 6 comisiones, se to-
marán desde luego las disposiciones necesarias para arre-
xglar su situación á lo prevenido en el presente artículo, 
»según las necesidades de la Iglesia y la variedad de los 
»casos» (1). 
Además de la. excepción hecha por el citado Concordato 
en favor de algunos capellanes, existe también otra respec-
to a los auditores de la Rota romana y española. 
$. Las iglesias vacantes que no podían proveerse in-
mediatamente por motivos especiales, lo mismo que aque-
llas otras cuyos pastores estaban imposibilitados de regir- 
las, se concedieron en encomienda por la antigua disciplina, 
con el objeto de que no faltara el pasto espiritual á los fie-
les; pero éste fué en la Edad Media otro de los recursos in-
ventados para poseer muchos beneficios incompatibles. Las 
iglesias parroquiales, prebendas y demás beneficios que 
exigían residencia, las iglesias catedrales y hasta las aba-
,días pingües de los monasterios, se confirieron en encomien-
da, eludiendo de este modo las muchas disposiciones adop-
tadas por la Iglesia contra la pluralidad de beneficios. De 
esto resultaron inmensos males, principalmente en el si- 7  
f.,,do XV, y a ello se atribuye la ruina de nuestros más anti-
guos y célebres monasterios y otras iglesias. 
El Concilio de Trento trató de remediarlos, y para ello 
prohibió retener muchas iglesias catedrales 6 beneficios ta-
rados ó incompatibles en titulo, encomienda 6 unión de por 
vida 6 con cualquier otro nombre 6 título (2), mandando 
que en lo sucesivo sólo se confiera un beneficio eclesiástico, 
y que si éste no fuere suficiente para la honesta sustenta-
ción del poseedor `3), se le pueda agregar otro simple, con 
tal que no obliguen 'ambos á la residencia personal, y dis-
pone también que se observe lo mandado por los citados 
Concilios (4). 
9. Los obispados, dignidades, personados, parroquias, 
y en . una palabra, todos los beneficios que llevan aneja la 
cura de almas 6 la residencia, obligan al levantamiento 
personal de las cargas propias de los mismos, á menos que 
haya causa canónica para cumplir algunas de ellas por 
(1) Artículo 19. 
(2) Caps. II y IV de Reformat., sesión VII. 
(3) Cap. XVII de Reformat., sesión XXIV. 
(4) Cap. V de Reformat, sesión VIl. 
iÍl 
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medio de otras personas. Aun en las artes mecánicas no se 
tiene comunmetste por de tanto valor lo que hacen el apren-
diz y el interino, como lo que ejecutan el maestro y el pro-
pietario. Pero en los beneficios 6 capellanías que no exigen 
la residencia del beneficiado ni el cumplimiento personal 
de las cargas ú obligaciones prescritas, han de cumplirse 
éstas en todo caso á costa del poseedor y.con la puntualidad 
debida, observándose al efecto las disposiciones del Derecho 
ó cláusulas de la fundación. 
La autoridad eclesiástica puede imponer cargas nuevas 
sobre los beneficios, mediante justas causas, como diremos 
en•la lección siguiente; pero es un principio de derecho que 
los beneficios deben conferirse íntegramente (1), y por esta 
causa tampoco es permitido imponer cargas nuevas al tiem-
po de dar la institución, según la citada decretal de Ino-
cencio III y otras disposiciones canónicas (2). 
10. Todos. los beneficios eclesiásticos llevan anejo un 
cargo, porque la Iglesia no quiere, en manera alguna, clé-
rigos ociosos, que vivan de las rentas eclesiásticas sin hacer 
nada útil á la misma; asi que es obligación de todos los 
beneficiados dirigir diariamente sus preces al Señor en la 
forma prescrita por la misma Iglesia, 6 sea rezar las' horas 
canónicas ¢í oficio divino. Pero además de este deber, común 
á todos los beneficiados, existen beneficios que llevan con-
sigo el desempeito de otros cargos, como las dignidades, 
personados 6 curatos parroquiales, etc., que por esta razón 
se llaman beneficios dobles, á diferencia de los. que no tienen 
otra obligación, que se conocen con el nombre de beneficios 
simples. Entre éstos, unos se denominan residenciales, por-
que obligan á la residencia, como los canonicatos, etc., y 
otros no residenciales 6 propiamente simples, porque están 
exentos de dicha obligación y de la cura de almas, según 
queda dicho en el párrafo 7.° de esta'lección. 
La ley de la residencia, común á.la mayor parte de los 
beneficios, resalta de un modo especial en el episcopado, 
.porque los obispos son los primeros pastores, y á su cuidado 
están los clérigos y legos de sus respectivas diócesis. Pero 
en la Edad Media se relajó no poco la disciplina eclesiástica 
en esta materia, con motivo de los feudos concedidos á los mis-
mos por los príncipes. Por esta razón el Concilio de Trento 
(I) Ut ecclesiastica beneficia sine diminutione con ferantur. Capitulo único, tí-
tulo X11, lib. III Decret. 
(2) Cap. VIII, tit. V.—Cap. VII, tít. XXXIX, lib. III Decret. 
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se hizo cargo de los males .que se originaban de semejantes 
abusos, y para su remedio (1) recordó las antiguas dispo-
siciones del derecho (2), declarando con sentidas frases la 
obligación que tienen de residir en sus iglesias, de cuyo 
deber les exime en los casos de exigirlo así la caridad cris-
tiana, necesidad urgente, obediencia debida y la evidente 
,utilidad de la Iglesia 6 del Estado (3). Pero•no basta que 
haya justa causa para ausentarse de su iglesia ; es además 
preciso, según el mismo Concilio, que conozca de ella y la 
aprueben el Sumo Pontífice, 6 el metropolitano, y si 'fuera 
éste el que tratara de ausentarse, 6 la silla estuviese va-
cante, el sufragáneo más antiguo (4), á menos que la 
ausencia sea por causa de algún servicio al Estado anejo á 
.su cargo, porque entonces no tienen necesidad de pedir 
dicha licencia, puesto que se trata de causas notorias v no 
pocas veces repentinas. También pueden ausentarse todos 
los años dos 6 tres meses sin pedir la indicada licencia, 
siempre que lo hagan sin perjuicio de su grey, mediante 
.causa justa á juicio suyo; y fuera del tiempo de Adviento, 
Natividad, Cuaresma y Resurrección del Señor, Pentecostes 
y Corpus, en que por razón de las solemnidades, y mayor 
recogimiento, deben dar ejemplo y residir. 
Los obispos que se ausentan de sus iglesias por más 
de seis meses sin justa causa, quedan privados ipso jure de 
la cuarta parte de las rentas de un año, la cita' habrá de 
aplicarse por el superior eclesiástico á la fábrica (5) de la 
iglesia y álos pobres del lugar; y si la ausencia continuara 
por seis meses más, perderán sólo por eso (eo ipso) otra 
.cuarta parte con igual aplicación, debiendo entender en 
esta materia el metropolitano con el Concilio provincial (6). 
:Si á pesar de esto continúan ausentes, el metropolitano, 6 
el obispo más antiguo en su defecto, darán cuenta en el 
preciso término de tres meses é Su Santidad para que de-
ter-mine lo más conveniente, y si no lo hicieren así, incurren 
de hecho y en el acto en la pena de entredicho. 
('1) Cap. I de Reformat. sesión VI. La cuestión debatida acerca de si la residen-
cia-es:dbligatoria por derecho divino, como teórica, corresponde más bien á las Insti-
tuciones de Derecho canónico que á la Disciplina. Los obispos españoles en Trento 
sostuvieron que era de derecho divino. 
(4) Véase el tit. IV lib. III Decret. —Tít. III, lib. Ill Sexti Decret. 
(3% Cap. I de Reformat., sesión XXIII. 
(4) La disposición Tridentina está modiiicada por la Constitución Ad universae 
dada por Benedicto XIV en 1746, según la cual el conocimiento de las causas de 
ausenoia de los obispos está reserv4o al Sumo Pontífice. 
(5) Cap. 1 de .Reformat., sesión VI. 
(6) %Cap. I de Reformat., sesión XXIII. • 
— 214 — 
Lo manifestado respecto á los obispos tiene aplicación á 
los párrocos, los cuales, por alguna de las cuatro causas in-
dicadas, podrán igualmente ausentarse de sus parroquias 
por dos meses, todos los años, dejando un sustituto apro-
bado por el ordinario, el cual cumplirá con las cargas. En 
todo caso habrán de obtener licencia escrita de sus respec-
tivos prelados, .sin cuyo requisito no les es permitido salir 
fuera del distrito de. su parroquia; porque aquéllos son los. 
autorizados por el derecho (1) para apreciar las causas ale-
gadas por sus inferiores, y conceder 6 negar el permiso, 
solicitado. Los párrocos, que sin la debida licencia se 
ausentan 'de sus iglesias, pierden la dotación correspon-
diente al tiempo que han faltado de la parroquia, debiendo 
emplearse aquélla en la fábrica de la iglesia y en socorrer 
á los pobres del lugar, y además podrán ser privados hasta. 
de sus curatos, si fueren contumaces, previo expediente 
canónico. 
Los canónigos y demás prebendados están en igual 
caso que los obispos y párrocos, porque tienen obligación 
de levantar personalmente las cargas propias de su preben-
da, siu que esto obste para que se ausenten de sus iglesias 
para seguir estudios (2), servir á los reyes en sus capillas, 
desempeñar destinos en la Curia Romana, ó por alguna de 
las causas arriba indicadas: pero de éstas habrá de conocer 
su respectivo prelado. Pueden además ausentarse todos los 
amos tres meses mediante - causa honesta á juicio suyo, 
teniendo en cuenta los estatutos y acuerdos capitulares. A 
este tiempo de vacación llaman recle. Los que faltaren a . 
este deber, quedan privados en el primer ario de la mitad 
de los frutos; si aún continuare su negligencia, se les priva 
de todos los frutos 6 rentas, y si esto no bastare, puede pro-
cederse contra los contumaces hasta privarles de la preben- - 
da (3), según queda dicho. 
De los demás beneficiados que tienen obligación de re-  - 
sidir, nada dispone el Concilio para el caso en que dejen de • 
cumplir con este deber; y por lo mismo queda subsistente- 
lo dispuesto en las Decretales, según las cuales pueden ser -
privados de sus beneficios, si después de citados dejan, 
transcurrir el término señalado para su presentación (), . 
(1) Véase el Manual Eclesiástico ya citado, págs. 306 y siguientes. 
(2) Cap. XII, tit. IV, lib. Ill Decret. —Cap. V, tít. V, lib. V Decret.—mgt: J-
de Reformat., sesión V. 
(3) Cap. XII de Reformat sesión XXIV. 
. (4E) Tit. IV, lib. III, Decret. 
(í), Leyes 16,17 y 1 .9, Partida primera. 
(.1) Tít. XV, lib 1, de la Nov. Iecop. 
(4 Acta g.° , disposi6n 1'. 
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debiendo en este caso observar las solemnidades prescritas 
en el derecho. 
La disciplina particular de España esta en un todo arre-
glada a la general de la Iglesia, según nos consta por el 
canon XIX del Concilio de Ilíberis, canon V y XII del Con-
cilio I de Toledo, canon V y VI 'del Concilio de Valencia, 
celebrado en 546, no ménos que de las leyes de Partida, en 
que se consigna el derecho (1) de las Decretales y otras 
Recopiladas anteriores y posteriores (2) al santo Concilio de 
Trento. Admitido éste como ley del reino, se trató de llevar 
a efecto sus disposiciones en todas sus partes, y los concilios 
celebrados con este motivo tuvieron buen cuidado de hablar 
también de la obligación de la residencia, como se ve en el 
celebrado en Toledo en 1565 (3), y en otros que sería 
prolijo referir. Por último, la bula Apostolici ministerii y 
el Concordato de 1351 (articula 19) inculcan la misma 
doctrina sobre la residencia. 
Los obispos, párrocos y demás beneficiados que obtienen 
mncargo al,  cual va aneja la cura de almas, tienen obliga-
ción de administrar los sacramentos propios de sus respec-
tivos ministerios, y los demás clérigos y beneficiados no 
pueden ejercer estas funciones sin obtener las correspon-
dientes licencias, a excepción del caso de extrema necesidad . 
en cuanto a-algunos sacramentos. 
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LECCIÓN LXX. 
Renuncias y Jubilaciones. 
1. Diferentes motivos por los cuales se puede cesar en la pose-
sión de beneficios. 
e. Renuncias : sus especies: quién puede renunciar, y qué be-
neficios. 
3. Causas para las renuncias de los beneficios mayores y meno-
res. Decretal Nisi cum pridem. 
4. Ante quién y cómo deben hacerse las renuncias: disciplina 
particular de España en 'ciertos casos. 
ú. Resignas en favor de otro: abusos en esta materia y odiosi-
dad que llevan consigo. - 
6. Pensiones: quiénes y en qué casos pueden imponerlas. 
7. Disciplina particular de España sobre pensiones. 
S. Jubilaciones : å qué beneficiádos se conceden, cuándo, cómo 
y por quién. 
1. Los beneficios eclesiásticos llevan en sí el carácter 
de perpetuidad, ya se consideren con relación al beneficia-
do, ya con respecto á la autoridad superior de la diócesis 6 
territorio, encargada de su régimen y 'gobierno ; y en su 
consecuencia no puede ésta privar a aquél del. beneficio sin 
justa causa, ni el clérigo abandonar 6 dejará su arbitrio y 
voluntad el cargo eclesiástico que desempeña. Pero este 
principio no es absoluto, ni tan inflexible, que dejen de 
ocurrir causas y motivos para la separación del beneficiado, 
bien á petición suya, como en los casos de renuncia, per-
muta, traslación 6 jubilación, 6 ya por disposicióa del 
derecho, según la cual pueden perderse ipso jure, como en 
los casos, de herejía 6 apostasía; 6 per sentencia judicial, 
como, si comete una-falta 6 delito, que dá derecho al juez 
para privarle del beneficio después de seguir la causa por 
todos los trámites que el derecho tiene.señalados. 
Pero hay también beneficios y cargos que se dan por los 
prelados sin carácter de perpertuidad, por lo cual se llaman 
amovibles, nutuales, 6 ad nutum amoviles. 
2. Se entiende por renuncia la dimisión ó dejación del 
beneficio que hace libremente el beneficiado .ante el legiti-
mo superior. La renuncia puede ser expresa y tácita, se-
gún que se hace con palabras terminantes, 6 se infiere de 
• 
— 217 — 
un hecho, como si el beneficiado acepta y toma posesión de 
un beneficio incompatible con el primero, 6 siendo tonsu-
rado contrae matrimonio. 
La renuncia expresa puede ser absoluta 6 condicional, 
según que se hace pura y simplemente (1), 6 con alguna 
condición ó pacto. Esto sucede citando el que renuncia se 
reserva alguna pensión sobre el beneficio, 6 pone la condi-
ción de que se provea en determinada persona, en cuyo caso 
se llama resigna, que traduciendo mal decían resignación. 
Todos los beneficiados pueden, poi regla general; re-
nunciar sus beneficios, incluso el Sumo Pontífice; cuyo 
acto puede llevarse á efecto por si 6 por medio de procura-
dor con poder especial; .pero esta regla tiene las excepcio-
nes siguientes: 
a) Las renuncias en general se tienen por odiosas, y no 
deben hacerse sin permiso del superior (2). 
b) Los pupilos no pueden renunciar capellanía sin la 
intervención de sus tutores Basta que lleguen á los catorce 
años de edad. 
c) No puede renunciarse el beneficio que sirvió de títu-
lo de ordenación, si no se tiene otro título con el cual que-
de asegurada la congrua sinodal. • 
3. Inocencio III expresó en lana extensa decretal (3) las 
seis causas, tn cuya virtud puede el obispo postular el per-
miso para renunciar , compendiándolas en la cláusula 
siguiente: * Conscientia crirrtinis: debilitas corporis: defec-
tus scientice: malicia plebis: grave scandalum: irregulari-
tasque persone. El Papa refuta la humildad 'como causa 
suficiente para renunciar, diciendo muy sabiamente que 
la verdadera humildad consiste en obedecer.'La falta de 
ciencia apenas la halla admisible en el obispo, diciendo 
muy cuerdamente, * imper fectum scientice potest supplere 
perfectio charitatis: mas puede darse el caso de quedar 
desmemoriado, lo cual equivale á una enfermedad (4). . 
Aunque el: referido Papa sólo habla de las causas para 
(1) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, págg 41l y siguientes. 
(2) F,1 capitulo 1V, tit. IX, lib. I de las Decretales, dice: Benefciatus sine li-
eentia Prcelati sui beneficio renuntiare non potest . 
(3) Cap. X, tit. IX, lib. I. de las Decretales. Véase nuestra obra de Procedi-
mientos, en el paraje ya citado en la nota I.' 
(4) Los decretalistas han compendiado estas seis causas en eI siguiente distico: 
Debilis, ignarus, male conscius, irregularis, 
Quern mala plebs odit, darts scandala, cedere possunt. 
`i4 
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renunciar los obispados, son igualmente aplicables á; todos 
los demás beneficios, según declaración de S. Pío V, en su 
,constitución Quanta Ecclesice. Y por lo que hace al de ig-
norancia, apenas admisible en el obispo, es muy grave y 
punible en el párroco. 
4.. La renuncia de loe beneficios ha de hacerse ante el 
legitimo superior del poseedor del beneficio; pero hay cier • 
Las especialidades en esta materia, que es preciso conocer 
para obrar con acierto; á cuyo efecto habrán de tenerse 
presentes las siguientes reglas: 
a) La renuncia de los obispados debe hacerse ante el 
Sumo Pontífice, porque' es unti de las causas mayores (1). 
L) Las renuncias puras y simples de los beneficios me-
nores deben hacerse ante el obispo de la respectiva dió-
cesis. 
c) El obispo no puede admitir la renuncia de un benefi-
cio de patronato sin contar con el patrono, cuyo consenti-
miento no es necesario si le niega injustamente. 
d) Los legos no pueden admitir la renuncia de los be- 
iieficiós eclesiásticos, según se expresa terminantemente en 
la decretal Quod in dubiis. 
e) En España era además necesario contar con la Coro-
na, tanto en la renuncia de beneficios mayores como de los 
menores, cuya próvisión 6 presentación le pertenecía por el 
patronato universal. 
f) La renuncia ha de hacerse por escrito, firmado por el 
interesadoó por procurador con poder especial al efecto, 
exponiendo en aquél (2) las causas, 6 causa canónica, en que 
funda su pretensión, y acompañando los documentos justi-
ficativos de aquélla. 
• g) Dicho escrito se dirigirá al prelado, ó á Su Santidad, 
según los casos, debiendo en todos ellos obtener también la-
Real licencia, que podrá solicitarse antes ó después de la. 
formación del expediente canónico. 
5. Las.renuncias en favor de otra persona , tienen el 
nombre de resigiza (3), y ofrecen graves inconvenientes, que 
dan motivo a que se las mire como odiosas, porque infun-
den la sospecha de que han mediado condiciones 6 pactos 
( Véanse los Procedimientos en el lugar citado. 
(2) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 419 y siguientes. 
($)' En el latin resignatio. No parece debe usarse para esto la palabra resignación, que upan algunos, así como no es lo mismo consigna que consignación. El Diccio-
nario de la Lengua admite le palabra resigna en este sentido. 
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simoniacos, é impiden, por otra parte, la provisión de las 
beneficios libremente con arreglo al derecho común. Pero á 
fin de prevenir los abusos, que empezaron á cometerse en 
el siglo XV, haciendo de las resignas una especie de comer- e 
cío contrario al espíritu de la Iglesia, puesto que muchos 
particulares sólo atendían con esto á su interés personal, 6 
al de sus parientes y amigos, se dispuso por la Iglesia, que 
no se admitan las que lleven en sí sospecha de simonía, ó 
de que el resignante sólo se propone disfrutar las rentas y 
bienes de la Iglesia sin servir á la misma; á cuyo efecto 
exige lo siguiente: 
a) Las resignas han de fundarse en alguna de las cau-
sas canónicas sefialadas respecto a las renuncias. 
b) Su aprobación corresponde al Sumo Pontífice. 
e) No pueden concederse las renuncias in :lavaren 6 re-
signas cuando son de parroquias, canonicatos y demás be-
neficios que exigen residencia, sin que preceda un certifi-
cado del diocesano sobre la vida, costumbres, doctrina y 
otras circunstancias del resignatario favorecido. 
d) Respecto á.las parroquias, se necesita además que el . 
resignatario tenga treinta años de edad y acredite su apti-
tud prévio examen sinodal (1). 
e) En los beneficios simples se requiere también el ates-
tado de Dita et moribus, expedido por el ordinario. 
f) Finalmente, es preciso que el resignante acredite que 
le queda con qué vivir (2.). 
g. El Concilio de Calcedonia mandó que de las rentas 
de la Iglesia de Antioquía se señalara una porción por vía, . 
de alimentos en favor de Domno, obispo depuesto de aque-
lla silla, y el Concilio de Efeso ordenó lo mismo respecto 
á Basiano y Estéhan, á. quienes depuso de la silla que se 
disputaban. S. Gregorio Magno y otros escritores de la an-
tigüedad hablan de pensiones concedidas á obispos y cléri-
gos, que se veían precisados A. huir de sus iglesias. Estas. 
pensiones se sacaban del acervo común en los primeros 
tiempos, y después de instituidos los beneficios recaían so-
bre las rentas anejas á los mismos; pero siempre se profeso 
el principio de que, oponiéndose 6,la integridad de los bene- 
(l) En España además necesitaría acreditar haber hecho oposición á curatos 
con aprobacion de ejercicios: mas, aun así, será, muy dificil admitirla. 
(2) Así lo manda el Concilio de Trento, cap. II. de la seson XXI: Neque ea 
resignaba admittatur, nisi constituto quod aliunde vivere commode possit, el. aliter 
¡acta resignado nulla sit. 
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ficios, no pudieran imponerse sin causa legítima, y por esta 
razón el Concilio de Trento mandó que no se impusieran 
sobre las iglesias catedrales, cuyas rentas no excedieran de 
• mil ducados, ni tampoco sobre las parroquias cuyos frutos 
no pasaran de cien ducados (1). 
Las pensiones sobre los beneficios sólo pueden imponer-
se en los casos siguientes: 
a) A favor de un clérigo benemérito de su iglesia, que 
es pobre 6 se halla enfermo (2); en cuyo caso se halla el 
clérigo también pobre, que puede ser útil á la Iglesia . fuera 
del servicio del altar. •
.b) Cuando un beneficio es litigioso, y ,p trata de avenir 
á los clérigos que se lo disputan (3). 
e) En los casos de permuta de beneficios (4); pero es 
además necesario que intervenga en estos actos el superior, 
que es el Romano Pontífice, y aunque algunos escritores 
atribuyen también este derecho á los obispos, convienen en 
que las pensiones reales ;  6 sobre el beneficio, sólo pueden 
imponerse por. el Sumo Pontífice, porque so  perpetuas y 
no se extinguen por muerte del beneficiado; á diferencia 
de las impuestas por los obispos, que sólo son personales y 
vitalicias, extinguiéndose en su virtud por la muerte de 
aquél. 
d) Por último, las pensiones no se conceden (5) sino á 
clérigos, los cuales tienen obligación de rezar todos los días 
el oficio divino, 6 al menos el parvo de la Virgen (6),, y 
pierden esta gracia por la profesión nligiosa; - degradación, 
crimen de herejía ó lesa majestad, matrimonio (i), 6 cua-
lesquiera de los demás modos, por los que se pierden los 
beneficios elesiásticos. 
7. Los reyes de España miraron con desagrado esta clase 
de cargas impuestas á Jos beneficios (8), y dictaron varias 
disposiciones para impedir su imposición, hasta que Ino-
cencio XII mandó que no se impusieran sobre los beneficios 
1) Cap. XIII, de Reformat. Sesion 94. 
S) Cap 1V, tit. VI, lib. 111 Seat. Decret. 
3) Cap. XXI, tit. V , lib. III Decret. —Cap V, tit. XXXVI. lib. I. Decret. 
4) Cap. VI, tit. XIX. lib III Decret. 
5) Constit. Sacrosanctum de S. Pio V. 
6) Constit. Ex próximo de S. Pio V. 
(7) Su Santidad puede conceder pensiones á los que no se hallan tonsurados, 
y conservárselas a los que contraen matrimonio. (Devora, Last. can., sec.. 4.', tit. 
XIV, lib II) pues al fin esto equivale á una limosna. 
(8) Véase la ley I." y S.". tit. XXIII, lib. I de la Nov.Recop.; y la Historia 
Eclesiástica de España, por D. Vicente dc la Fuente, par. 340, tomo 111, primera 
edition. 
i 
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parroquiales (1), cuya disposición se consignó después en 
el art. 14 del Concordato de 1737 (2) y en leyes posterio-
res (3). Con todo, la Corona misma solía pedir que se gra-
vasen con ellas las rentas de algunas mitras, en especial& 
Indias, y Aun se apeló á este medio para pensionar las Bru-
ces de la Orden de Carlos III. 
S. Cuando los beneficiados' no puedan levantar las car-
gas de su ministerio por impedírselo un padecimiento gra-
ve, perpetuo é incurable, 6 por efecto de sus muchos años, 
es preciso proveer á las necesidades de la Iglesia, nombran-
do otros clérigos aptos para el servicio, jubilando á aquéllos 
y dejándoles una parte de las rentas del beneficio para aten-
der á su subsistencia. Pero estos derechos no , se conceden 
sino á los beneficiados que desempeñan en propiedad sus 
cargos, como dignidades, canónigos y beneficiados de igle-
sias catedrales, curas párrocos 6 beneficiados y coadjutores 
6 tenientes perpetuos de las iglesias parroquiales, mediante 
justificación de causa. Para ello el prelado 6 su vicario for-
marán el oportuno expediente, bien de oficio 6 ya á peti-
ción de parte, y en él se dará audiencia al fiscal eclesiás-
tico,, y justificada que sea la Bausa canónica, .señalará la 
cantidad correspondiente al clérigo imposibilitado , con 
arreglo á la Real orden (4) de 30 de Abril 'de 1852, re-
gla 8. 1", y el art. 2.° de la Real orden de 13 de Octubre de 
1864, y el art. 21 del Real decreto de 15 de Febrero de 
1867 (5). El ordinario debe en todo caso tener presentes 
estas disposiciones para reclamar en su día esos derechos 
de los eclesiásticos a quienes se ha declarado con opción á 
ser jubilados. 
Por lo demás,. el derecho canónico no tiene regla fija en 
esta materia, y hay que atenerse al dí'recho consuetudina-
rio de la iglesia y provincia, y á los estatutos capitulares. 
Los años de servicio que se exigen son cuarenta, como dice 
nuestro García en su preciosa obra De Benefaciis, citada 
por Benedicto XIV sobre este punto (6). 
(I) Ley 3.' de dicho título y libro. 
(2) Nota 2.' á la ley 3.' del citado título y libro. 
3) Véase la ley 4."_y sig. del tit. XXIII, lib. I de la Novisima Recopilación. 
4) Véase el tomo IV, de los Procedimientos, pág. 253 y siguientes. 
(5) Véase dicho tomo IV, pág. 279 y sig.; el formulario núm. 20 del mismo 
tomo. 
(6) De Synodo dioeces., lib. XIII, cap, IX; García, de Bene/icsis, parte.3.', cap II, 
párrafo I °, núm. 244. Nicolás Garcia, canónigo de Avila, y auditor de la Sacra 
Rota en Roma, es citado siempre como'autoridad en materia beneficia], tanto en 
España como en Roma. 
a 
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LECCION LXXI, 
Traslaciones y permutas. 
f. Rigor de la antigua disciplina contra las traslaciones de los 
obispos: causas que pueden legitimarlas. 
2. Reservas de la Santa Sede y lenidad en la disciplina vigente 
respecto á esta materia. 
3. Abusos en España en el siglo XVII con respecto á los obis-
pados. 
4. Desde cuándo termina la jurisdicción del obispo trasladado á 
otra Sede. 
b. Si la Bula de Urbano VIII Nobis nuper está admitida en Es-
paña. 
6. Clasificación de los beneficios curados para ascensos. 
7. Permutas: sus inconvenientes. 
S. Causas y modo de hacerlas segun la naturaleza del beneficio 
y la iglesia á que corresponden. 
9. Dónde debe seguirse ef expediente cuando los beneficios per-
mutados son de diócesis distintas. 
10. Intervención del poder temporal en España en las traslaciones 
y permutas. 
4. , En el canon XIII de los llamados apostólicos se pro-
hibía ya desde los primeros tiempos de la Iglesia que un 
obispo pasara de una á otra iglesia sin un grave motivo (1). 
Esta excepción á la regla general sirvió de pretexto, des-
pués de dada la paz á la Iglesia por Constantino, para que 
algunos obispos abandonaran su iglesia y se trasladasen á 
otra, ya por avaŕicia y ambición, ya con el fin de extender 
y propagar la herejía arriana. Por esta razón el Concilio I 
de Nicea, en el canon XXI, declaró nulas aquellas trasla-
ciones de obispos, presbíteros ó diáconos, que se hubieran 
hecho por autoridad propia, mandando volver á su iglesia 
al que se hubiera trasladado de esté modo. 
El Concilio de Antioquía, celebrado en 341, secundó lo 
preceptuado en el Concilio de Nicea, y el de Sárdica pasó 
(I) Episcopo non liceat sun relicta parochia ad aliara transire, eti.amsi a plu-
ribus cogatur; nisi sit aliqua causa rationi consenlanea, quite eum cogat hoc (ace-
re, utpote al majus luerum, cum possit ipse its qui illic habitant pietatis verbo 
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más adelante, privando Aun de la comunión laical á los que 
faltaran á lo preceptuado por el Niceno (I). Los Sumos 
Pontífices siguieron el mismo camino, prohibiendo las tras-
/aciones de los ministros sagrados (2); pero se dispensaba 
en esta materia, siempre que la necesidad 6 utilidad de la 
Iglesia así lo exigieran, á juicio de la autoridad superior, 
que es el Sumo Pontífice (3), como que es una de las can-
sas mayores (4), y prevaleciendo el aforismo, demasiado 
benigno, non mutat sedero qui non mutat mentem: 
e. En nuestras iglesias, tanto visigoda como mozárabe, 
apenas se halla noticia de alguna que otra traslación muy 
rara y muy justificada, y.lo mismo sucedía en las demás 
iglesias hasta el siglo XII. En estos expedientes entendían 
los Concilios provinciales. Pero cuando éstos principiaron 
á ser omitidos, y por otra parte los monarcas y los señores 
temporales comenzaron á ingerirse demasiado en los asun-
tos de la Iglesia, la Santa Sede se vió en el caso de reser-
varse este derecho, por las mismas causas'y razones que el 
de ,la confirmación de los obispos, pues los asuntos y moti-
vos de intrusiones y cesarismo, eran análogos. 
Todavía la decretal del papa San Antero, de cuya au-
tenticidad se duda, dejaba este derecho á.los obispos, pero 
en el siglo XII se intercaló en ella una restricción con la 
frase non taren sine sgcrosancke Romana, Sedis auctoritate 
et licentia (5). 
A fines de aquel siglo (1198) ya era corriente la reser-
va, y.se ve la necesidad de ella en la reprensión que dió 
Inocencio III al patriarca de Antioquía, el cual había reba-
jado á un arzobispo, trasladándolo caprichosamente á una 
iglesia inferior y sufragáneo. (6). Pero queriendo razonar 
este derecho al estilo de aquella época, se ideó la doctrina 
de que habiendo un vínculo y matrimonio 'espiritual entre 
(I)  Osius episcopus dixit: non minus mala consuetudo quan perniciosa corrupte-
la fundilus eradicdnda est, ne cui liceat episcopo de civitate sua ad aliam civitatem 
transite. Manifesta enim est causa qua hoc lacere tentat; curo nullus in hac rc in-
ventos sit episcopus, qui de majori ad minorem transeat civitatem. 
(2) Véase la qua;st 1.', causa VII del Decreto de Graciano. —Boomm, de episco-
po, parte 3." 
(31 Cap. 11, tlt. VII, lib. V Decret. 
(4) Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 408. 
(5) Cánon XXXIV, qutest. 1.", Causa VII. Los correctores romanos advirtieron 
que esta carta se hallaba en Burchard é Ivon sin esas palabras, que se hallan intro-
ducidas en la colección de S. Anselmo de Luca, coetáneo y coadjutor de S. Gre-
gorio VII. 
(6) Las cuatro decretales del tft. VII, libro 111 son de Inocencio III y las tres 
de 1198: la cuarta de 1199, con lo cual queda fija la fecha. 
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el obispo y su iglesia, sólo el Papa puede romper este 
vinculo por derecho divino (1). 
Desde entonces se mitigó el rigor en cuanto á la pena 
impuesta por el Concilio de Sárdica, puesto que la priva-
ción de la comunión laical contra los transgresores se limi-
ta á los que no se arrepienten de su pecado , y por otra 
parte las causas de necesidad 6 utilidad (2) de la Iglesia, 
son de aplicación muy lata, lo cual contribuye á que sean 
hoy muy- frecuentes las traslaciones de una á otra iglesia, 
sin que por esto se siga perjuicio alguno. 
3. La disciplina particular de España está arreglada en 
un todo (3) á la general de la Iglesia, y nuestros monarcas 
dictaron no pocas- disposiciones sobre esta materia (4); pero 
no debemos ocultar que se cometieron muchos abusos en 
los siglos XVI y XVII, porque llegó el case) de haber obis-
pos trasladados á cinco 6 seis iglesias, y siempre de las 
ménos pingües á otras más ricas ó de mayor importancia. 
Este abuso, tan .común en la Iglesia de España, trató de 
• corregirlo Clemente VIII; á cuyo efecto se dirigió á Feli-
pe III en una bula el año 1599. Pero el mal se hallaba tan 
arraigado, que si.ruieron la's cosas lo mismo, y de ello nos 
ofrecen una prueba los episcopologios del tiempo de Feli-
pe IV, quien era tan aficionado á las traslaciones de obis-
pos, que en alguna ocasión, para proveer una iglesia, tras-
ladó e. cuatro obispos, bajando une), de metropolitano de 
Btrrgos, á sufragáneo en Sig. -lienza (5). Hoy día general-
mente no se hacen las traslaciones sino por motivos de sa-
lud, cuando el clima• es perjudicial al prelado, por evitar 
discordias, 6 por pasar un sufragáneo á metropolitano, á fin 
de que estas Sillas las tengan prelados de alguna experien-
cia; causas todas tan racionales como canónicas. • 
4. Cuando el obispo ignora su traslación á otra iglesia, 
no vaca la primera hasta que aquél haya prestada su con-
sentimiento, á no disponerse otra cosa por Su Santidad. 
Pero si el obispo ha prestado anticipadamente su consen-
timiento, queda vacante la primera Silla desde el momento 
que se declara en el Consistorio su traslación, sin que obste 
(1) Spirituale jtedus conjugii quod est inter episeopum et eeclesiam, quod in elec-














ra obra de Procedimientos, pág. 409. 
a  
4) Véase el tomo IV. en el lugar citado. 
5) Véase la Historia Eclesiástica de España, por D. Vicente de la Fuente, 
párrafo 340 del tomo V, segunda edición. 
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al efecto, que no haya tomado posesión de la nueva sede, ni 
se le hayan expedido las bulas, ni llegado á su noticia lo 
determinado en el consistorio; si bien no cesa su jurisdic-
ción ordinaria en la primera iglesia basta tanto que tenga 
noticia cierta de haber sido preconizada su traslación en 
el consistorio, para lo cual bastará que le conste por testi-
monio 6 letras del secretario del Sacro Colegio, 6 de otro 
modo (1), según la bula Nobis nuper de Urbano VIII. 
5. Esta 'bula se halla vigente, y admitida en España, 
por más que haya dejado de observarse en muchas ocasio-
nes, por razones particulares, y se opusieran obstáculos 
sq pase, por motivos especiales de discordias, cuando se 
dio (2). La ley 12, título XVIII, libro I de la Novísima Reco-
pilación, dice lo siguiente : «La Cámara en las traslaciones 
»se arreglará á lo dispuesto por los sagrados cánones, y á 
»los repetidos Reales decretos, que se han expedido en esta 
»materia, no consultándome obispos para obispados y arzo-
bispados, sino en los casos de necesidad'y utilidad evidente 
»de las iglesias; especificandolas causas en las consultas, de 
»modo que se eviten promociones á mayor diócesis sólo por 
»serlo, 6 por el aumento de renta 6 dignidad.» 
6. Por lo que hace á los beneficios menores, el Con-
cordato de 1851 ordenó que se procediese á un nuevo arre-
glo y demarcación parroquial (Art. 24), y en las disposi-
ciones que , se dieron después para la ejecución de aquél, se 
acordó, que las parroquias matrices se dividieran en urba-
nas y rurales, siendo las primeras de entrada, ascenso y 
término y las segundas de primera y *segunda clase, cuyas 
circunstancias se tienen muy presentes en la provisión de 
los curatos, y con respecto á los sujetos que se presentan á 
concurso (3). 
7.. Se entiende por permuta la mutua renuncia en estos 
beneficios con aceptación de otro cedido á la vez, lo cual 
es de uso corriente, aunque lleva cierta traslación. Pero 
aun así se tienen en cuenta por los prelados' la utilidad y 
necesidad de las iglesias, la salud de los particulares, y sus 
respectivos méritos para los , ascensos de beneficios, que 
dejan sus poseedores, bajo la condición de que se confiera al 
uno el beneficio del otro; lo cual no ofrece inconveniente 
(I) Véase el tomo 1V de los Procedimientos, pág. 410. 
(2) Véase la Historia Eclesiástica de España por el Sr. Lafuente, tomo 1V de . 
la segunda edición. 
(3) Véase el tomo IV de los Procedimientos eclesiásticos, pág. 261 y sigs. 
Tomo II. 16 
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alguno, siempre que existan justas causas aprobadas por 
el legítimo superior, que es el Sumo Pontífice respecto á los 
obispados, y el obispo de la diócesis respectiva en cuanto á 
los demás beneficios, cualquiera que sea su clase; sin otra 
excepción que los beneficios unidos, litigiosos y los reser-
vados al Papa; porque en estós últimos no puede llevarse á 
cabo la permuta sin consentimiento suyo. Las permutas que 
se fundan únicamente en la ambición, torpe lucro ú otro 
interés meramente personal, están reprobadas, y los cléri-
gos, que permutan sits beneficios por autoridad propia y 
sin contar con el superior, deben perderlo por sentencia 
judicial (1). 
Pi. El derecho no
▪ 
 determina en concreto las causas en 
que han de fundarse las permutas para su solicitud; pero es 
indudable que pueden llevarse á efecto lícitamente cuando 
existe alguna de las indicadas respecto á las renuncias, 6 
cualquiera otra en que medie la necesidad 6 utilidad de la 
Iglesia (2). Acerca -  del procedimiento en esta materia debe 
observarse lo siguiente 
a) Los interesados, puestos de acuerdo sobre la permu-
ta de sus beneficios respectivos, harán una exposición al 
diocesano, expresando' en ella su pretensión, y la causa, 6 
causas canónicas, en que la fundan, á cuyo efecto acompa-
ñarán los documentos justificativos. 
b) Cuando uno de los beneficios, ó los dos son de pa-
tronato particular, se contará con el patrono. 
c) En España es además necesaria la Real licencia para 
los beneficios de Real patronato, la cual se pide Antes 6 des-
pués de haber obtenido el permiso del diocesano. 
d) Si los que tratan de permutar sus beneficios perte-
necen á distintas diócesis, cada uno de los prelados cursará 
la solicitud de los respectivos interesados, é informará á 
continuación de la misma. Pero, á fin de evitar toda com-
plicación, el ordinario' de uno de los interesados suele dar 
facultad al del otro para que•él solo forme el expediente y 
admita la permuta con arreglo á derecho. 
e) Se hará constar en el expediente canónico la edad de 
los interesados, si media entre ellos parentesco, y en qué 
grado, y la necesidad 6 utilidad de la Iglesia en la per-
muta. 
(1) Cap. V y VII. ti! 19, lib. III Decreto 
(2) 1 ease el tomo 1V dc los Procedimientos, pág. 423 y signientes. 
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f) Antes de dar auto definitivo debe pasar el expediente 
al fiscal eclesiástico. 
9. Resulta de las reglas indicadas en el número ante-
rior, que el expediente de permuta puede formarse por uno 
solo de los diocesanos, 6 por los dos, cuando los interesados 
pertenecen á distintos obispados, 6 á prelados de distintas 
jurisdicciones, y que lii3, de intervenir en ellos el poder 
temporal por razón del Real patronato. Aunque Antes de la 
revolución de 1868 se mandó que estos expedientes se for-
maran en el Ministerio de Gracia y Justicia, lo cual en otros 
tiempos allanaba dificultades, esto pareció poco canónico, 
y cona razón fué mal visto por no pocos prelados. 
LECCIÓN LXXII. 
Supresión de beneficios. 
1. Casos en que procede la unión de beneficios. 
2. Modos de verificarla, y expediente que al efecto se sigue. 
3. Casos en que se procede á la supresión de los mismos. 
4. Especialidades acerca de las de los obispados. 
b. Obispos titulares. 
O. Iglesias catedrales. 
7. Unión de beneficios no curados y de oficios impropios. 
8. Anexión de rentas de beneficios simples á otros beneficios, 
dignidadades ó establecimientos eclesiásticos. 
9. Anexiones para objetos de caridad 6 instrucción cri tiana, y 
por disciplina particular de España. 
10. Expedientes de reducción de cargas según su clase. 
1. Supuestas la nociones consignadas en la lec. LVIII, 
corresponde tratar ahora acerca de la unión y supresión 
de beneficios, y casos en que tienen lugar. Se entiende por 
unión de iglesias 6 beneficios la refundición ó anexión de 
dos ó más de aquéllos, hecha mediante justa (cansa, por la 
autoridad competente. Estaautoridad corresponde al Roma-
no Pontífice respecto á los obispados, y á los obispos en los 
beneficios de sus respectivas diócesis, cuyo derecho no se 
extiende á los prelados inferiores, Aun cuando tengan juris- 
1 
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dicción ordinaria (1), á menos que les corresponda por pri-
vilegio, costumbre ú otro título especial. La unión de 
beneficios puede ser temporal ó personal, y perpetua 6 real. 
La primera es á veces un medio empleado para poseer mu-
chos beneficios, eludiendo las disposiciones dadas por la 
Iglesia contra la pluralidad de beneficios, y por lo tanto 
está reprobada (2). La unión de beneficios no puede 
tener lugar, sino mediando la necesidod 6 utilidad de la 
Iglesia (3), únicas causas que reconoce el derecho; siendo 
adema: preciso que se observen las solemnidades estable-
cidas. 
e. La unión perpetua de los beneficios es lícita, y puede 
verificarse por confusión; como si dé dos ó mas iglesias 6 
beneficios resulta uno solo, refundiéndose en él los privile-
gios, derechos y obligaciones de los demás; por sumisión, 
cuando cada iglesia conserva su territorio y demarcación, 
quedando una de ellas como principal 6 matriz, y la otra 
con el de accesoria ó.filial, y por esa razón suele ésta deno-
minarse ayuda de parroquia 6 aneja; y por último, la unión 
se ha6e con igualdad. completa (ceque et principaliler), 
cuando cada iglesia 6 beneficio son gobernados por un solo 
superior, pero sin depender. una de otra y conservando Am-
bas su titulo-y derecho (4). 
En estos expedientes debe oírse á todos los interesados, 
como son :• el obispo de la diócesis en que se hallen los be-
neficios que se trata de unir; los abades, prelados, patro-
nos inferiores, eclesiásticos ó legos, á quienes córrespotide 
el derecho de presentación; los poseedores de dichos bene-
ficios, el cabildo catedral y áun por lo comúñ, el fiscal (5); 
pues suele haber odiosidad en estos asuntos. En otro tiem-
po se oía también en estos expedientes á los ayuntamien-
tos, sobre todo donde los beneficios eran patrimoniales, y 
áun hoy habrá¡ que hacerlo si tienen patronato. Terminado 
el expediente, pasa al Ministerio de Gracia y Justicia por 
lo relativo al Real patronato, y al de Hacienda por lo que 
atarle al presupuesto. 
3. La supresión de beneficios tiene lugar en los casos. 
en que de dos 6 más de aquéllos se constituye uno solo, 
(I) Cap. VIII, tít. XXXI, lib. V Decret. 
(2) Cap. IV De Reformat., sesion 7.° 
(3) Véase dicho . tomo IV, pág. 446, 
(4) Véase el tomo 1V de nuestra obra de Procedimientos. ppág. 444 y 445. 
(5) DEVOTE Inst. cuts., lib. II, tit. XIV sect. 2.", pár, 20. —Véase el tomo IV 
de nuestra obra de Procedimientos, pág. 438 y 449. 
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según se deja manifestado en el párrafo anterior; pero ade-
más tendrá igualmente lugar la supresión cuando las rentas 
del beneficio han desaparecido por completo, 6 se destinan 
á un objeto distinto, lo mismo que en el caso de haber fal-
tado la fe en el país .ó territorio donde se hallaban estable-
cidos 6 fundados. Así, 'pues, la supresión de beneficios se 
funda en las causas de necesidad 6 utilidad de la Iglesia, á 
cuyo efecto habrá de entender en ellas la autóridad legíti-
ma, observándose además las solemnidades prescritas por 
. el derecho, acerca de lo cual puede verse lo que se deja con-
signado en el párrafo anterior. Pero sí debe tenerse en 
cuenta que los obispos no pueden proceder, Aun cuando 
existan ju.;tas causas, á la unión de los beneficios siguien-
tes: 1.° No pueden unir ninguna iglesia ó beneficio á la 
mesa episcopal 6 capitular (1). 2.° Los beneficios de una 
diócesis á los de otra (2). 3.° Los beneficios curados á los 
monasterios, abadías, dignidades, eanonicatos, hospita-
les (3),'Ordenes militares, prebendas, catedrales 6 colegia-
les, ni á los beneficios simples. 4." Los beneficios de libre 
colación á los de patronato (4). 5.° Los beneficios reservados 
con reserva perpetua, 6 en cualquier tiempo que vaquen, á 
la Santa Sede, lee mismo que los ya vacantes antes de la 
unión (5). 6.° Finalmente, como estos expedientes se tienen 
por odiosos, se procede en ellos con restricción y n6 con 
amplitud; al tenor de la regla favores ampliarsdi odia res-
tringenda. 
I. La necesidad 6 utilidad de la Iglesia son las únicas 
causas que reconoce el derecho para la unión y supresión 
de cualquier beneficio eclesiástico, según se deja manifes-
tado en esta misma lección ; hallándose comprendidos en 
las mismas la unión y supresión de obispados; pero su co-
nocimiento corresponde en cuanto á éstos al Sumo Pontífice, 
según consta por varias disposiciones contenidas en el de-
creto (6), Decretales pontificias ('7) y por el mismo Concilio 
de Trento, en el que se confirmó la antigua disciplina acerca 
(I) Cap. II, tít. IV. lib. III Clement. 
(2) Cone. Trident., cap. IX de Reformat., sesión XIV. 
(3) ld. id., cap XIII de Ref rnaat , sesión XXIV. 
(4) Id. id., cae. 1X de Reformat, sesión XXV. 
(5d) S. Pio V, Gregorio XIII y Clemente VIII dieron estas disposiciones, I pe- 
sar e lo dispuesto en el santo Concilio de Trento, sesión XXI, cap. V de Refor-
mat., y sesión XXIII, cap. XVIII de Reformat.; porque los obispos hacían la 
unión, nó de los beneficios de su provisión, sino de los reservados. 
(6) C 48 y 49, qucest. I.", causa 16. 
(7) Cap. VIII, tit. 31, lib. V Decret. 
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de esta materia, con la ligera modificación de dar al Con-
cilio provincial el conocimiento de dichas causas, y la reso-
lución definitiva al Sumo Pontífice (1), á cuyo efecto debe 
remitírsele 'por el metropolitano el expediente que se haya 
formado. Pero como los Concilios provinciales no se reunen 
.on la frecuencia mandada, solamente los Papas vienen en-
tendiendo en estos asuntos (2) de acuerdo con los gobiernos, 
católicos, y sobre todo en España, dónde se han hecho nu-
merosas supresiones por el último Concordato.. 
5. Los obispos titulares, 6 in partibus, son aquellos. 
prelados a quienes se confiere algún título de .antiguas 
iglesias catedrales, que en la actualidad se hallan bajó la 
dominación de los infieles. • 
Los Sumos Pontífices acostumbraron desde tiempos an-
tiguos á nombrar obispos de dichas iglesias sin darles su 
administración actual, puesto que no existen de•hecho, pro-
poniéndose eón ello conservar su memoria y servir, e de estos 
obispos para ciertos ministerios, que, por su importancia (3), 
deben ser desempeñados por personas constituidas en altas. 
dignidades eclesiásticas, de donde han resultado y resultan 
muchos beneficios á la Iglesia en general y á otras particu-
lares, aunque los jansenistas y escritor ls desafectos á la. 
Santa Sede suponían otra cosa. 
i;. Cada diócesis ú obispado tiene, por regla general,. 
un solo cabildo catedral; pero la disciplina de la Iglesia nos 
ofrece ejemplos de dos cabildos en un mismo obispado; y de 
ellos tenemos pruebas en nuestra di s ciplina antigua, como 
v. gr., los cabildos de las iglesias de Huesca y Jaca, y de 
Calahorra y Santo Domingo; así como en la disciplina vi-
gente, la iglesia metropolitana de Zaragoza, que tiene dos 
concated rales (la Seo y el Pilar) unidas el principa liter , 
conservando sus respectivos cabildos iguales y completos 
con un solo deán (4) Otro de los motivos para la unión y su-
presión de obispados es la nueva demarcación y circunscrip-
ción de diócesis, y en él se funda la unión de la diócesis de 
Albarracin á la de Teruel, la de Barbastro á la de Huescav, 
la de Ciudad-Rodrigo á Salamanca, etc. (5). 
(4) Cap. XIII de Befnrmat., sesión XXIV. 
(2) Véase el tuno IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 428 y sigs. 
(3) BENEWICTO XIV, de Synodo dicecesana.—Boutx, de Episcopo, parte 4.', 
sec. 3. 
(4) En estas dos iglesias los meros canónigos residen seis meses en una iglesia 
y seis en la otra:. los diznidades y prebendados de oficio son fijos, y llevan los títu-
los de la catedral respectiva. El Deán es único para las dos. 
(8) Aŕtículo 5." del Concordato de MI. 
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7. Los beneficios curados pueden suprimirse (1), ó unir-
se entre sí mediando justas cau9as, y con las solemnidades 
de derecho; pero no pueden unirse á beneficios no curados, 
según queda manifestado en esta lección; lo cual se funda 
en la importancia de las funciones parroquiales con respec-
to . al pueblo cristiano. Por esta razón, la Iglesia permite 
con más. facilidad la unión de beneficios no curados, ya entre 
si, ya á otros beneficios ú oficios cuya conservación es más 
.necesaria 6 útil. 'Siguiendo este mismo principio, quiere 
que se unan con preferencia, mediante justa causa, los be-' 
neficios simples y otros oficios impropios, que no tienen 
cargo alguno especial de culto, á; los que no se hallan en 
igual caso. Los obispos pueden, Aun corno delegados de la 
Silla Apostólica, proceder la unión de parroquias entre sí 
y de los beneficios no curados á los parroquiales, cuando la 
pobreza de éstos, 6 alguno de los demás 'casos señalados 
en el derecho, así lo requiera (2). En el caso de no contar 
con recursos para- la creación y dotación de seminarios, 
destinan al efecto y pueden. unirles algunos oficios simples, 
préstamos, rentas de la mesa episcopal y capitular, etc., á 
excepción de los beneficios parroquiales .(3). 
S. Pueden tí mbién los obispos unir á las iglesias cate-
drales y colegiales, cuyas prebendas son incongruas, algu-
nos henefiLios simples(4) . En caso de no ser esto posible, se 
les autoriza para reducir el número de las prebendas, apli-
cando sus frutos y rentas á la masa de las distribuciones 
cotidianas de las pr, bandas restantes, siempre que quede el 
número de prebendados suficiente para celebrar los divinos 
oficios con comodidad y el decoro correspondiente, cuidando 
además que se observen las solemnidades debidas (3). 
fb. Las disposiciones Tridentinas sé hall observado en 
España, dd.ndose para su exacto cumplimiento repetidas le-
yes, en las que se manda la reunión de todas las capella-
nías incongruas y la extinción (6) de aquellas en que hubie-
ren faltado las fincas de sus respectivas fundaciones; la re-
ducción, supresión y unión á destinos piadosos útiles á la 
Iglesia y al Estado, de los oficios de corto valor, que había 
(I) .Véase el tomo IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 444 y sig. 
(2) Cau. V de Reformat.. sesión XXI. 
(3) Véase la lección XLIX de este libro. 
(:ü Cap. XV de Reformad., sesión XXIV. . 
(?), Las disposiciones del cap: 1 de Reformal., sesión V. para la creación de 
prei codas lectoralcs. va no tienen lugar en España. 
(C) Ley 1.', ttt. XVI, libr. 1 de la Nov Recop. 
• 
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en el reino, y que no alcanzaran á cubrir la congrua sino-
dal para título de ordenación; á cuyo efecto se mandó la 
formación de planes generales (1), disponiendo que los or-
dinarios diesen,su dictamen acerca de los oficios de sus res-
pectivas diócesis, que ,pudieran suprimirse, ó incorporarse 
á otros, con sujeción á las formalidades de derecho Tam-
bién se dispone que los oficios y capellanías, -cuyas rentas 
no alcancen á. la tercera parte de la congrua, queden extin-
guidas, destinando los fondos dedos primeros á los semi-
narios conciliares, fábricas de -las iglesias , dotación de 
párrocos y otros usos piadosos; y los de las capellanías á 
legados piadosos de presentación de los patronos , con 
arreglo á la fundación, sin que puedan cdnsiderarse como 
beneficios eclesiásticos. 
Otras machas disposiciones se dieron sobre esta mate-
ria (2), que creemos inútil consignar, pues y a'no tienen 
aplicación. - 
10. Acerca de los expedientes de reducción de cargas, 
se han dado en España no pocas disposiciones por la auto-
ridad civil (3), sin contar con la Iglesia, ni cumplir lo esti-
pulado en el Concordato; y en su consecuencia los que se 
aprovecharon de ellas quedaban ligados en conciencia á 
cumplir con las obligaciones que anteriormente pesaban 
sobre sus bienes. El Real decreto de 24 de Junio de 1867 y 
la instrucción de 23 del mismo mi!s y año, dadas de acuerdo 
con el Nuncio de Su Santidad, resuelven todas las cuestio- 
nes y dudas acerca de esta materia, y á ellas tienen• obliga-
ción de acomodarse los poseedores de bienes de capellanías; 
memorias, obras pías, etc., gravadas con cargas eclesiás-
ticas, no pudiendo ménos de notarse en estas disposiciones 
sobre la reducción de cargas eclesiásticas la benignidad con 
que ha procedido la Santa Sede, autorizando á los diocesa-
nos para formar los expedientes oportunos y desligar los 
bienes gravados con estas obligaciones, previa consignación 
de su importe anual en títulos de la Deuda del tres por 
ciento consolidado (4). 
Pero hay otros.expedientes de reducción de cargas más 
sencillos y frecuentes. Estos se entablan en las vicarías 
(I) Ley Q.', tít. XVI, lib. I de la Novisima Recopilación. 
(2) Véanse las leyes del título y libro citados. 
(3) Véase el torno IV de nuestra obra de Procedimientos, pág. 337 y sigs. 
(4) Véase el tomo IV de nuestra obra de Pŕocedimientos, pág. 351 y siguientes 
hasta la pág. 392. 
,  
'1411,71110•MNI.,... 
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eclesiásticas, y á veces en los tribunales de visita, cuando 
las cargas de la capellanía 6 beneficio son excesivas compa-
radas con las rentas de éste. Sería duro que un capellán 
que debía decir cien misas cuando la capellanía era pingüe 
y valía doce mil reales, tenga que decir las mismas cuando 
apenas alcanzan las rentas á dos mil. Si con ello hay dis-
minución de sufragios, los prelados proceden con gran cau-
tela err esas reducciones, que difiéilmente conceden, pues 
se debe recurrir para ello á la Santa Sede por la Secreta-
ría de Breves. Pero si nó, y en casos sencillos, resuelven ex 
aguo et bono, .y á veces en el acto de la visita. 
o 
PARTE CUARTA.  
JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA EN CAUSAS MATRIMONIALES. 
LECCION LXXIII. 
La familia cristiana. 
f . Origen de la familia según el Génesis: la familia como base 
de la sociedad civil. 
Errores acerca del origen de la sociedad humana, del contra-
to social y sus derivaciones. 
3. Comparación entre la familia y lo que se llama Estado: el 
Gobierno en éste hace las veces del padre. 
4. Descripción de la ,vida cristiana en la rápidá reseña de los 
sacramentos desde el bautismo al matrimonio inclusive. • 
b. Casamiento civil: doctrina del Concilio de Trento sobre esta 
materia, rechazándolo. 
6. Respuestas de la sagrada Penitenciaria. 
7. Casamientos de los infieles. 
S. Explicación de un canon del Concilio I de Toledo sobre el. 
concubinato. 
O. Idea del libro IV de las Decretales, y por qué se expresó su 
contenido con la palabra connubia. ' 
t. Es una verdad de fe que el género humano descien-
de de un primer hombre y de una mujer, criados inmedia-
tamente por Dios. Moisés describe sencillamente este hecho 
de la creación de Adán y Eva (.1) de una manera que los 
cristianos todos aceptan sin discusión, y también los israe-
litas. La familia constituida al estilo de aquella primera, es 
la base de la sociedad, porque de la unión del hombre y de 
la mujer resulta la entidad tercera hijo: la unión de esta,: 
tres entidades constituye la familia; la unión de las fami-
lias, la raza y el pueblo; la de pueblos, la provincia y á 
(I) Génesis, cap. II, versículos 7 , 21, 22, 23 y 24. 
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veces la tribu; la de provincias, la nación; y la de naciones, 
las confederaciones. El modo de ser de una nación con sus 
leyes, costumbres, derechos y obligaciones, constituye la fit 
que se llama Estado. Como la base del Estado es la familia, 
en ella está el modelo á que ha de ajustarse aquél, debiendo 
ser su gobierno paternal ópatriarcal, título que se le da al, 
Gobierno solamente cuando es bueno. El Gobierno es en el 
Estad.° lo que el padre en la familia. 
e. La sociedad doméstica y civil es de derecho natural, 
suya verdad da por supuesta la revelación (1). 
Al hacer al hombre sociable y fundar su sociabilidad en 
el matrimonio, según queda dicho, sentó la base de la so-
ciología cristiana. Del matrimonio resulta la familia natu-
ral y legítima, remedo de la Trinidad Divina, como el hom-
bre es imagen de la unidad de Dios (2)..De la familia resulta. 
el poder y el gobierno patriarcal, imagen del mejor gobier-
no.(3). El padre tiene la potestad suprema: la madre, la au- 
toridad inferior 6 intermedia: el primogénito la ínfima y su-
pletoria: la autoridad del padre 6 patriarca se extiende tí• 
los hijos de los hijos, Aun los emancipados, y á toda la raza:  
De las familias se forma el pueblo, de la raza la tribu, y 
de los pueblos la provincia, según queda dicho: 
Como Adán recibió su autoridad de Dios sobre-su fami-
lia, la reciben los demás padres del misnio Dios. y así lo re-
conoce y prescribe el cuarto mandamiento del Decálogo. 
Los publicistas católicos de todos tiempos han hablado del 
origen del poder civil, tratando esta materia de un acodo 
bien distinto al que les atribuyen no pocos escritores de n ues-
tros tiempos. Aquéllos sostienen que la potestad política 
viene de Dios, de quien sólo dimanan las cosas buenas y 
lícitas, fundándose al efecto en los textos de la Sagrada Es-
critura, cuyo resumen dejamos hecho (4); pero no quieren 
significar con esto que Dios -haya determinado en particular 
(1) Los errores modernos, que son un oprobio de nuestra época, .pasarán en 
breve y morir:; n á manos del ridiculo, como han perecido otros de su especie. 
Refutarlos nosotros seria ajeno á nuestro propósito; para eso están las obras da 
polémica, distintas de las didácticas. A una cátedra de Derecho canónico solo de-
bieran concurrir los católicos, y el que no acepta la narracion del Génesis; no lo es: 
es hereje 
(2) Facianius hominem ad imáginem et similitúdinen nostram. Génesis, capi-
tulo I.` v 26. 
(3) Para decir que un gobierno es bueno' se dice que es paternal. 
(4). Véanse además los textos de S Pedro y de S. Pablo, aducidos á las páginas 
298 y 499 del tomo primero, en que ambos inculcan á los cristiam.s la obediencia. 
á los soberanos temporales en lo que es de sus atribuciones y competencia, sin Tal-- 
juicio de Dios, de la Iglesia y de la conciencia. 
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la forma en que ha de ejercerse, ni tampoco si este poder se 
comunica mediata 6 inmediatamente a los que lo ejercen, 
e cuestión de derecho público ajena a nuestro propósito (1). 
El hombre fué criado para vivir en §ociedad, así que el 
mismo Autor de su existencia le dio una compañera, por-
que, en expresión del mismo, no debía estar solo (2), y por 
esto vemos que la especie humana perecería si los padres 
no cuidasen de sus hijos ni los alimentasen. Si los ridículos 
errores del dar9vinismo y materialismo rebajan la nobleza 
humana, haciendo al hombre descender del mono 6 d l 
hongo, no le hace más favor la teoría del Contrato social, 
suponiendo al hombre en estado salvaje, pasando por ins-
tinto á ser civilizado. Pero el salvaje no es el hombre de la 
naturaleza, sino por el contrario, el hombre degenerado y 
semi-embrutecido. El catolicismo presenta al hombre per-
fecto desde su primer momento, entendiendo, discurriendo 
y hablando, y criado por Dios, cual cumplía a la bondad y 
omnipotencia de tan Soberano Hacedor. Los.que nieguen la 
.creación y la existencia de lo sobrenatural tienen que con-
ceder la eternidad de la; materia y la existencia de si misma 
y por si misma, viniendo a parar al ateismo. 
3. El fundamento de la sociedad civil y política, es, se- 
gún dejamos manifestado, la familia, 6 sea la sociedad do-
méstica, pero ésta no puede tampoco existir, ni conservar 
el orden necesario para la consecución de sus fines, sin una 
autoridad que la rija, y sea, por decirlo así, el lazo de uni-
dad entre sus distintos miembros. Como la autoridad do-. 
méstica no puede residir en los hijos, es claro que ha de ha-
llarse en los padres, y como éstos se hallan unidos en socie-
dad antes de tener hijos, debe igualmente haber entre ellos 
una autoridad para que exista el orden debido, la cual se ha-
lla naturalmente en el varón, porque la naturaleza le ha 
dotado de cualidades propias de fuerza y mando, y única-
mente le sucede en este punto la mujer, cuando aquél falta. 
La extensión de la autoridad paterna y sus límites deben 
buscarse en la naturaleza de su misión, que es sostener el 
orden doméstico, criar y educará sus hijos; y 13, este efecto 
la mujer debe a su marido, y los hijos a sus padres, el res-
peto, sumisión y obediencia. La autoridad civil y política 
reconoce por tipo a la autoridad paterna; y así como ésta 
(1) Véase la magnifica Bula de Su Santidad León XIII (q. D. g.) Inmortale Dei. 
(8) Dixit quoque Dominus Dens: non eel bonum esse hominem solum: faciamus 
ti adjulorium simile sibi. — Génesis, cap. II, v. 18. 
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tiene todas las atribuciones necesarias para hacer el bien y 
felicidad posible en el conjunto de las personas que compo-
nen la familia, de igual suerte aquélla ejerce el poder nece-
sario para conseguir el mismo objeto respecto al conjunto de-
familias que constituyen el Estado, porque el fundamento y 
el fin de cada una de estas autoridades son uno mismo. 
4. Así como se necesita para la vida corporal nacer, 
alimentarse, robustecerse, adquirir desarrollo, tener lim-
pieza, medicinarse, convalecer de las enfermedades y pro-
pagarse para la conservación de la especie, de igual suerte 
es necesario .en la vida espiritual regenerarse por el bautis-
mo, robustecerse por la confirmación, alimentarse por me-
'dio de la Eucaristía, curarse de•las enfermedades morales y 
pecados, purificarse por la confesión y extremaunción, for-
marse los ministros de la Iglesia por la sagrada ordenación, . 
y procurar la propagación del' linaje humano por medio del 
matrimonio para la conservación del culto de Dios. Esta 
analogía entre la vida espiritual y corporal en la forma ex-
puesta, se halla explicada por el Concilio de Florencia, ea 
el Decreto, del Papa Eugenio IV, y de ella trata también el 
Catecismo Romano (1). 
O. El matrimonio fué un verdadero contrato instituido-
por Dios desde el principio, y consistía en la unión conyu-
gal del varón y de la mujer; por cuya razón fué siempre 
considerado en todos los pueblos como cosa religiosa y san-
ta, en la que intervenían los ministros de la religión y cier-
tos ritos y ceremonias religiosas. Jesucristo elevó dicho -
contrato á, la dignidad de sacramento (2), haciendo insepa-
rable aquél de éste entre los cristianos; de manera que 
entre éstos no puede existir el uno sin el otro. En este su-
puesto, nosotros no •debemos llamar matrimonios, sino. 
casamientos (connubia) á esas uniones civiles qué se cele-
bran entre cristianos ante las autoridades seglares, sin la 
presencia del párroco, en los países en que se ha publicada 
el Decreto Tridentino relativo á este punto (3). El casa-
miento meramente civil entre católicos es, por lo mismo, un 
concubinato, vituperado y reprobado por la Iglesia desde 
principios del siglo pasado por bulas de Benedicto XIV y 
otros papas, y no debe llamarse matrimonio entre católicos._ 
(1) Parte 2.", ntím. 18. 
(2) En todos los puntos tratados en esta parte 4.° deben tenerse á la vista las 
proposiciones 65 y siguientes hasta la 74 del Syllabus, que pueden verse en los• 
apéndices del tomo I. 
(3) Cap. I de Relormat. matrim. , sesion 24. 
— 238 — 
6. Notables son á este propósito las respuestas dadas 
por la Sagrada Penitenciaría, en 2 de Setiembre de 1870, a 
varias preguntas de dos prelados de la provincia tarraco-
conense, por las cuales declara: 
• a) Qué es lícito á los jueces y secretarios municipales 
intervenir en la celebración de casamientos civiles, siem-
pre que miren este acto sólo como una mera solemnidad 
civil. 
b) Lo es también el obtener del Gobierno la dispensa de 
impedimentos canónicos puestos por éste, siempre que no 
consideren esto como acto potestativo del Gobierno para 
constituir impedimentos dirimentes, y sólo como un medio 
para redimir una vejación. 
c) Queda á la prudencia de los obispos el disponer lo 
que crean oportuno con respecto á los casados 'civilmente 
que desearen casarse canónicamente. 
d) No hay inconveniente en que se pongan los nombres 
de los padres en las partidas de bautismo, pero expresando 
que están casados civilmente. 
e) No se molestará á los funcionaŕios públicos porque 
llamen cónyuges legítimos á los casados civilmente (1). 
7. No puede designarse con el . nombre de concub'inato 
el matrimonio celebrado entre infieles ante los magistrados 
seglares con arreglo á las leyes del país, porque estos ma-
trimonios son verdaderos y tegitimos. aunque n6"sacramen- 
tos; así como tampoco debe contarse ni hacerse igual á 
aquél el celebrado entre cristianos , antela autoridad se-
glar en los puntos donde no se ha publicado el Concilio 
de Trento (2), porque éste es sacramento en el mero he-
cho de ser contrato legítimo, del mismo modo que lo era 
el matrimonio clandestino antes de ser prohibido por la 
Iglesia. 
El Concilio de Trento trata de la excelencia del matri-
monio cristiano sobre los contratos matrimoniales que pre-
cedieron á la Ley evangélica, que los elevó á la alta digni-
dad de sacramento, condenando implícitamente los casa-
mientos civiles, entonces desconocidos, puesto que no son 
conciliables éstos con la doctrina enseñada por aquél acerca 
de esta materia, según acabamos de ver. 
S. El canon XVII del Concilio I de Toledo ofrece no 
• (t) Véanve estas respuestasen los apéndices de esta obra: frieron publicadas en 
varios boletines eclesiásticos. 
(2) Véase el Manual Eclesiuislico, pág. 549 y siguientes. • 
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pequeñas dificultades, y Aun se ha querido abusar de su 
sentido para fines muy ajenos á la mente de los obispos que 
lo redactaron. Condénase allí el adulterio excomulgando al 
casado que tenga concubina, si'bien permite la comunión 
al soltero que solo, tenga concubina. Pero entonces se daba 
este título á las mujeres casadas con cristianos sin rito so-
lemne, cosa á que obligaba á veces el rigor de las persecu-
ciones, y aún más la permisión de casar cristianos con gen-
tiles y viceversa. En este sentido decía aquel canon: is qui 
non habet ueorem, si pro uxore concubinam habeat a com-
munione non repellatuŕ. Ni áun debe confundirse este con-
cubinato, tolerado en el siglo IV, y en tiempo de San Agus- 
tía, con el contrato de barragania en la Edad Media, ni el 
matrimonio a puras (1). 
•9. El libro 1V de las Decretales trata de todas las cues-
tiones relativas al matrimonio, así que habla de los espon-
sales, sus requisitos y personas que pueden celebrarlos y 
de sus efectos; deslinda los impedimentos del matrimonio y 
también acerca de las facultades para dispensarlos. Trata 
asimismo de la indisolubilidad, causas de nulidad y'divorcio, 
con todo lo concerniente á estos asuntos. Por esta razón se 
denominó dicho libro con el nombre de connubia, porque, 
además de la fuerza métrica, prescribe disposiciones , no 
solamente acerca de los matrimonios, sino también de los 
meros casamientos. ; 
(1) Muy bien pudiera comprenderse esto teniendo en cuenta el matrimonio se-
creto de D. Sancho el Mayor con Doña Gaya, Señora del valle de Aybar, y los de 
Alonso VI, y otros monarcas españoles de la Edad'Media, casados secretamente con 
señoras de inferior condicion, las cuales llevaron el nombre de concubinas, sin serlo, 
como notan opoŕttmamente nuestros críticos; pues probablemente serían matrimo-
nios de conciencia, ó morganáticos, según lo llama la diplomacia. 
• 
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LECCIÓN LXXIV. 
Preliminares del matrimonio. 
J. Proclamas ó amonestaciones: causas para dispensarlas: modá 
de suplirlas, por quién y cómo. 
S. Consentimiento paterno: examen critico de la ley de 1862, y 
sus inconvenientes desde el punto de vista católico. 
3. Expediente previo á la celebración del matrimonio: casos en. 
que lo forma el párroco. 
4. Casos en que no puede formarlo el párroco, y debe acudirse 
al prelado. 
b. Especialidades en los matrimonios de conciencia. 
6. Matrimonios mixtos. 
7 . Expedientes para matrimonios de vagos ó personas sin domi-
cilio fijo. 
S. Matrimonios de extranjeros, ó de español 'con extranjera ó 
viceversa. 
9. Matrimonios de militares. 
10. Matrimonio de concubinarios y casados civilmente. 
11. Cuestiones acerca del párroco propio y sobre el domicilio:. 
modo de adquirir éste. 
I. La publicación de los nombres y apellidos de los con-
trayentes en la solemnidad de la misa es uno de los requi-
sitos previos (1) á la celebración del matrimonio, que sólo 
puede dispensarse por el ordinario,, mediante justa causa, 
según se previene por el santo Concilio de Trento, el cual,. 
siguiendo las huellas del Concilio IV de Letrán, manda 
con sentidas palabras que no se proceda á la celebración del 
matrimonio sin que precedan las proclamas dando á cono-
cer este intento, y las amonestaciones á todos los que sepan 
algún impedimento para que lo descubran, á fin de evitar 
los graves inconvenientes que se seguirían de prescindir de 
esta formalidad, sobre todo cuando hubiere esponsales que 
alegar (2). 
(1) Véase el tomo 1 de nuestra obra de Procedimientos eclesiásticos, página 97, 
18i y siguientes. 
(2) Como los esponsales no son un preliminar indispensable del matrimonio, y 
si muchas veces un impedimento, véase en la leccion siguiente lo relativo á ellos 
paralos casos en que aún existieran. 
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2. El respeto y honra que deben los hijos á sus padres 
por derecho natural y divino positivo, es el fundamento en 
que se apoyan las leyes relativas al consentimiento pater-
no; y por esto el santo Concilio de Trento dice (1), que la 
Iglesia de Dios jaa detestado siempre Sr prohibido A. los hijos 
la celebración del matrimonio sin contar con sus padres, 
por más que el consentimiento de éstos no afecta á su vali-
dez 6 nulidad. La ley de 20 de Junio de 1862 es justa en su 
fondo (2); pero la forma en que exige el otorgamiento del 
consentimiento 6 consejo paterno ha llegado á hacerla odio-
sa por los perjuicios que irroga á los interesados, con detri- 
mento de la moral en no pocas ocasiones, dignas de más 
previsión (3). Esta dureza ha sido mitigada en gran parte 
por declaraciones posteriores del Tribunal Supremo, según 
las cuales no incurren en responsabilidad los párrocos al 
prescindir de ella en los matrimonios más urgentes, 6 en 
trance de 'muerte. 
3. Los párrocos proceden á la celebración del matrimo-
nio de sus feligreses, sin que al efecto preceda licencia del 
ordinario, cuando se trata de personas que residen en su 
parroquia desde la pubertad, 6 que no se han ausentado de 
la diócesis por tiempo notable (4). Pero acerca de este punto 
debe tenerse presente en la practica lo que se halle dispuesto 
en las sinodales de cada diócesis, siendo además obligación 
de los párrocos, Antes de pasar á celebrar el matrimonio, 
examinar de doctrina cristiana á los contrayentes, anun-
ciar su matrimonio en la solemnidad de la Misa en tres 
días festivos, formar el debido expediente cuando así está 
mandado (5), y en todo caso enterarse de la libertad y sol-
tería de los contrayentes con todo lo demás relativo á estos 
asuntos. 
4. Si los contrayentes son de distintas diócesis, 6 han 
residido los dos 6 alguno de ellos en el extranjero, 6 en dife-
rentes obispados por tiempo considerable (6), ó servido en 
(i) Cap I de Reformad. mateim, , sesion XXIV. 
(2) Véase el torno I de nuestra obra de Procedtmtentos, pág, 425 y siguientes 
hasta la 456. 
(3) Es notable la eontestacinn dada por el' Cardenal Arzobispo de Valladolid, y 
después de Toledo, en 31 de Marzo de 4872 al Ministro de Gracia y Justicia, con mo 
tivo de la Real cédula de 23 del mismo mes y año, cuya lectura es muy digna de 
reflexión, porque en ella se trata magistralmente la materia de que se habla en el 
texto. 
(4) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 60 y siguientes. 
5) Véase la página 90 de la obra y tomo citados. 
(6) Véase dicho tomo pág. 446 y siguientes hasta la 204. 
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el ejército, tienen precisión de acudir al tribunal del obispo 
y practicar allí las diligencias necesarias, limitándose en-
tónces el párroco á celebrar el matrimonio, cuando se le 
presente por los interesados el correspondiente despacho 
del ordinario. Por esos motivos, los frecuentes viajes y 
'cambios de domicilio ` han traido como una consecuencia 
forzosa que sean ya pocos los casos en que pudieran los 
párrocos formar esos expedientes, y mucho ménos en los 
grandes centros de población, donde las feligresías son muy 
numerosas. 
5. Llámense matrimonios de conciencia aquellos que se 
celebran sin que se observen las reglas de publicidad estable-
cidas por la Iglesia, de modo que sólo intervienen en ellos 
el párroco (1), los contrayentesy testigos elegidos por los in-
teresados, omitiéndose las proclamas, y celebrándose fuera 
de]. templo, 6 en él á" puerta cerrada, 6 en sitio donde no 
pueda presenciarlos el público. Estos matrimonios son por 
regla general ilícitos, y únicamente pueden autorizarse 
mediante una causa grave y urgentísima, como si dos, que 
viven en concubinato, son tenidos por el público como casa-
dos (2), ó se temen graves é injustas vejaciones. Mas acerca 
de esta causa y su legitimidad sólo habrá de entender el 
ordinario; y en el caso de conceptuarla justa, se aseguŕará 
de la libertad y soltería de los contrayentes, antes de auto-
rizar al párroco, ú otro sacerdote, para que proceda á la ce-
lebración de este matrimonio. Efectuado esto, se extenderá 
por el tlue le autorizó la correspondiente partida , que se 
trascribirá (3) fielmente en un libro distinto de aquel en que 
se asientan las partidas de los matrimonios celebrados pú-
blicamente, debiendo conservarse éste cerrado y sellado en 
la curia episcopal, lo mismo que las partidas originales, 
siu que puedan manifestarse á nadie sin previo permiso del 
ordinario. Cuando estos matrimonios se hacen entre prínci-
pes, y con personas de condición desigual, son llamados 
morganáticos, 6 de mano izquierda, en el lenguaje diplo-
mático.Nodeben^confundirse estos matrimonios de concien-
cia . con los clandestinos, y los que se hacen sorprendiendo 
al párroco. La clandestinidad, según nuestra legislación 
antigua, tanto civil como canónica, procedía por varios 
(1) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 210 y siguientes. 
(2) Aun en este caso podrá á veces ser secreto y no de conciencia, que es co,sa 
distinta. El casamiento civil trae pata esto dificultades insuperables. 
(3) Tomo citado, pág. 217 y siguientes. 
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cenceptos, según veremos en la lección siguiente, al hablar 
de la ley 47 de Toro. 
S. Los matrimonios mixtos, 6 sea entre católicos y he- 
rejes, 6 infieles, sólo pueden celebrarse mediante dispensa. 
del Su4 Pontífice y observancia de las condiciones que 
siempre acompañan á la concesión de aquella gracia (1), 
practicándose en cuanto á lo demás las diligencias prescri-
tas para los matrimonios entre católicos. 
7. Respecto á los matrimonios de los vagos, dice el 
santo Concilio de Trento (2) que «hay muchos los cuales 
»andan vagando, y no tienen mansión fija, y como son por 
»lo común: de perversas inclinaciones, desamparando la 
»primera mujer, se casan en diversos lugares con otra, y 
»muchas veces con varias, viviendo la primera. Deseando 
»el santo. Concilio poner remedio á este desorden, amonesta 
»paternalmente á las personas á qujenes toca, que no admi-
tan fácilmente al matrimonio á esta clase de hombres va-
gos, y exhorta á los magistrados seculares á que los suje-
ten con severidad; mandando además á los párrocos, que 
»no concurran á casarlos, si antes no hicieren exactas ave-
riguaciones y, dando cuenta al ordinario, obtengan su li-
cencia para hacerlo.» En este caso se hallan generalmente 
los gitanos, titiriteros y muchos mendigos (3). 
En vista de esto, es preciso que el ordinario practique 
las diligencias necesarias en averiguación de la libertad de 
los interesados, sobre lo cual no es posible señalar reglas 
fijas (4). 
S. Los matrimonios entre extranjeros, 6 español y ex- 
tranjera, 6 viceversa, deben acomodarse á las mismas reglas 
prevenidas para los expedientes matrimoniales, á que se ha 
hecho referencia en el párrafo anterior, y únicamente debe-
mos manifestar respecto'á éstos, que los documentos pre– 
sentados por los interesados no ofrezcan duda alguna, y que 
se hallen visados al efecto por eI°cónsul ó encargado de ne- 
gocios de España en aquel país, 6 por el de dicho país en 
(1) Véase el tomo 1 de nuestra Obra de Procedimientos, pág. 263 y siguientes. 
(2) Cap. VII de Reformat. matrirn., sesión XXIV. 
(3) También comprende á los llamados comisionistas cuando no tienen domi-
cilio fijo y andan siempre de viaje El derecho canóníco.no confunde al vago con 
el holgazán.  El que viaja de continuo es vago, según el derecho canónico; pero no 
es lwlgazán, si es por necesidad G utilidad del comercio ú otras causas honradas. 
(4) Véase el. tomo I de nuestra obra do Procedimientos eclesiásticos, página 63, 
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España, debiendo además ser traducidos por"la Interpreta-
ción de Lenguas (1). Los procedentes de las Curias eclesiás-
ticas extranjeras en algunos casos deberán estar visados en 
la Nunciatura Apostólica del país, si es posible, en cuyo 
caso legaliza la de Madrid el sello y signos. 
En un anuncio que se publicó en el Boletín Oficia l de 
Málaga , á excitación del cónsul francés, hacia el año 
de 1859, se avisó que, según el art. 170 del Código civil 
de aquél país: «Es nulo el matrimonio contraido en el ex-
tranjero entre un francés y una extranjera sin hacer en 
Francia las publicaciones previas, conforme al artículo 63. 
del Código Napoleón.» Esto envuelve una iniquidad: Quod 
Deus conjunxit homo non separet. Pero como algunos fran- 
ceses se han casado con españolas, y después de explotar su 
dote se han descasado en Francia, conforme á esta disposi-
ción anticatólica, conviene que lo sepan los abogados espa-
ñoles para proceder con precaución en tales casos. 
O. En cuanto á los matrimonios de militares (2), se su-
primió, por decreto de 21 de Mayo de 1873, el expediente 
llamado de Real licencia para contraer matrimonio, pudien-
do en su virtud contraer éste los militares, sin necesidad de 
obtener previamente el permiso del jefe del Estado, ó de 
otras autoridades militares, y únicamente se exige á las cla-
ses de generales un certificado de soltería y graduación 
expedido por el Ministerio de la Guerra. A los demás jefes 
y oficiales se exige igual certificado de sus jefes, y á la•clase 
de tropa otro igual de soltería, de sus respectivos jefes, lo 
cual habrá de tenerse presente en los tribunales eclesiásti-
cos en los casos que ocurran; y respecto á los demás requi-
sitos se practicarán las diligencias necesarias de libertad y 
soltería, del mismo modo que se hace con los seglares, no 
habiendo más diferencia que la relativa á la autoridad lla-
mada á entender en estos asuntos (3). Como que los milita-
res pertenecen á la jurisdicción castrense, ante los que la 
ejercen deben aquéllos presentarse con dicho objeto. Radi-
cando aquella jurisdicción en el Patriarca de las Indias y sus 
delegados, por privilegio apostólico, solamente el Papa 
puede anularla: mas en caso que absolutamente faltase, los 
ordinarios llenarían su vacío, mientras el Papa no dispusiera 
otra cosa. 
(I) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 123. 
(2) Ibidem, pág. 421 y siguientes. 
(3) Véase dicho tomo en el lugar citado. 
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Por lo que hace á las reservas, el Real decreto de 22 de 
Octubre de 1877 dicta, entre otras, las disposiciones si-
guientes (1) : 
«Art. 12. Los individuos de la clase de tropa no podrán 
»casarse durante los cuatro años de servicio activo, ya se 
»hallen sobre las armas. ya como reclutas disponibles, 6 
»cou licencia temporal 6 ilimitada. 
»Después de pasar la reserva, podrán verificarlo, dan-
do conocimiento á su respectivo jefe para que lo anpte  
»su filiación y demás efectos. Este nuevo estado no les exi-
mirá, de sus deberes militares, si fuesen llamados á cum-
»plirlos.» 
«Art. 98. Los indivios de la reserva harán vida civil, 
»ocupándose de las tareas 6 trabajos que les convengan; 
»pero tendrán obligación de presentarse á las órdenes del 
»jefe militar que se prevenga inmediatamente que se les 
»ordene, sea porque se deban poner sobre las armas, 6 para 
»acudir á los puntos de reunión que se determine, cuando 
»se ordenen asambleas.» 
«Art. 110. Serán procesados militarmente y socorridos 
»durante su prisión por el presupuesto de la Guerra, según 
»órdenes vigentes: 
'»Por separación de su residencia sin la debida autori- 
»zación. 
»Por deserción. 
»Per desobediencia en acto del servicio. 
»Por falta de respeto á sus jefes ú oficiales. 
»Por formar parte en armas de reunión tumultuaria 
»contra el orden público, y permanecer en ella contrarian-
do las órdenes de la autoridad 6 de la fuerza pública. 
»O por, otros delitos esencialmente militares: , 
»Fuera dé estos casos, los individuos de tropa en reser-
»va estarán sujetos al fuero común ordinario, así en lo civil 
»como en lo criminal y eclesiástico.» 
10. Por último, los que se han casado civilmente, pres-
cindiendo del matrimonio canónico, viven en un torpe con-
cubinato (2', y uno de los requisitos necesarios en ellos para 
procederá la celebración del matrimonio canónico, único 
que puede verificarse entre los cristianos, es dejar de vivir 
como casados hasta tanto que se efectúe éste, debiendo por 
(1) Véase en el apéndice núm. 29 la aclaración dada en Mayo de 4880. 
() Véase el Manual Eclesiástico, por D. Francisco Gómez Salazar, páginas 557 
y siguientes. 
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lo demás practicar las diligencias que son•necesarias en 
todos los matrimonios. 
Uno de los actos más trascendentales llevados á efecto 
por la revolución de Setiembre de 1868, fué el estableci-
miento del matrimonio y registro civil, y si bien el Go-
bierno de la restauración de la monarquía dejo subsistente 
éste y aquél, los ha modificado en aquellos puntos que 
más herían los sentimientos católicos del pueblo español, 
disponiendo que los hijos del matrimonio exclusivamente 
canónico fuesen inscritos como legítimos (1), y que el ma-
trimonio canónico produjera efectos civiles, no reconocién- 
dose el matrimonio civil sino para los no católicos (2), y 
debiendo los casados proceder la inscripción como tales 
en el registro civil, con lo cual se han obviado los gravísi-
mos inconvenientes que tuvo el llamado matrimonio civil. 
11. El párroco propio de los contrayentes, 6 de uno de 
ellos, es el designado por los cánones para la celebración 
del matrimonio de aquéllos, bajo pena de nulidad, siendo la 
costumbre, generalmente seguida, que se celebre este acto 
religioso ante el párroco de la novia. Acerca de esto no 
hay dificultad; pero este punto está basado en otro muy 
complicado, y sobre el cual se ha escrito mucho y no 
siempre con acierto. El párroco de los contrayentes es el 
llamado á la celebración de su matrimonio; pero 
v 
 quién es 
el que sé halla en este caso? Esta cuestión no puede resol-
verse sin tener presente la doctrina canónica acerca del 
domicilio y cuasi-domicilio. El que habita en un punto con 
ánimo de permanecer en él perpetuamente, adquiere do-
micilio desde el primer día que fija su residencia en deter-
minado lugar, y por lo mismo el párroco propio para la 
celebración del matrimonio es el de dicho lugar, siempre 
que en ello no haya dolo (3). 
Cuasi-domicilio es el acto de habitar en un punto con 
ánimo de vivir en él por lo ménos la mitad del año. Dos 
son, pues, los requisitos necesarios, para adquirir cuasi-
domicilio, á saber: residir de hecho en un punto por algún 
tiempo, 6 sea por un mes al ménos, y tener intención de 
1) Decreto de 22 de Enero de 1875. 
$ Decreto de 9 de Febrero de 1875. 
3) Tal sucedió en una iglesia exenta de Sevilla, lo cual did lqgar á graves 
quejas del cardenal Cienfuegos. Casado allí fraudulentamente un militar, que llegó ser general, pidió después nulidad del matrimonio. El pleito se vid en la Rota, 
y se inserid en la Revista de Jurisprudencia y Legislacifin. por lo que es ya aquel 
hecho una cosa del dominio público. 
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vivir en dicho punk; la mitad del año también por lo ménos. 
Supuesta esta doctrina, será párroco propio de los contra-
yentes el que lo sea del lugar en que llevan un mes con 
ánimo de vivir medio año; á no ser que su residencia en 
aquel punto sea por causa de recreo 6 destierro (1). Hoy dia 
las cédulas de vecindad simplifican mucho ;estas cuestiones; 
aunque no tengan eficacia para resolver siempre la cuestión 
canónica. 
LECCIÓN LXXV. 
Impedimentos que no dirimen el matrimonio. 
1. Supuestas las nociones elementales, se tratará en general de 
los impedimentos np dirimentes. 
2. Qué se entiende por veto de la Iglesia. 
3. Inconvenientes de los esponsales: su poca utilidad, y conflic-
tos á que dan lugar: cánones iliberitanos. 
4. Estipulación de esponsales : ratificación., anulación y dis-
pensa de ellos: expedientes para estos casos. 
5. Consentimiento paterno: disciplina de la Iglesia acerca de él. 
6. Pragmáticas de 1776 y 1808: conflictos á que dieron lugar. 
7. Velaciones. 
S. Ley 47 de Toro: matrimonios clandestinos según ella. 
9. Si el casamiento civil equivale en lo canónico á un matrimo-
nio clandestino. • 
10. Voto simple de castidad. 
1 1. Restricciones impuestas en el Código penal á los matrimo-
nios de viudas, tutores y padres adoptivos. 
I. Las restricciones impuestas por la Iglesia á la cele-
bración del matrimonio son dirimentes 6 no dirimentes, que 
los escolásticos llamaron impedimentos impedientes. Su de-
finición y divisiones corresponden á las instituciones de De-
recho canónico, y á los elementos de la Teología moral, 
como también lo relativo á la facultad de la Iglesia para 
establecerlos, su origen y fóndamentos en general. Mas por 
lo que hace á la disciplina de España, y á la parte práctica 
y procesal en sus respectivos casos, no puede dudarse que 
sea este el sitio donde deban tratarse. 
( 1 ) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 403 y siguientes 
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Los impedimentos no dirimentes son: 1.° los esponsa-
les; 2.° el disenso paterno; 3.° las prohibiciones especiales  
de los prelados y del párroco; 4.° el tiempo de suspensión  
de velaciones; 5.° el voto simple, y 6.° la ignorancia de la  
doctrina cristiana (1). 
2. Por veto de la Iglesia (Ecclesice vetitum) se entiende 
la prohibición temporal impuesta por el Prelado, ó por el  
párroco, para contraer matrimonió, cuando se duda si hay  
aptitud para él, como por ejemplo, cuando se trata de saber  
si hay ó no impedimento de edad, aptitud, parentesco, 6  
algún otro, ó no se han dispensado las proclamas.  
También se comprendían en este caso las prohibiciones  
de casar con herejes y excomulgados, y la que tenían y tie-
nen los excomulgados para casarse mientras estén incursos 
en censuras. En otro tiempo no se permitía tampoco á los  
penitentes casarse, aunque estuvieran ya absueltos. Com-
préndese también en este caso elde entredicho local, pues  
durante él se suspenden estas solemnidades por el luto de  
la Iglesia. Lo mismo acontecía con la ignorancia de la doc-
trina cristiana, pero Benedicto XIV declaró este impedi-
mento como especial y general.  
3. Los esponsales se han considerado á veces como un  
preliminar del matrimonio, pero como no son necesarios, y  
hoy día en la mayor parte de los casos prácticos más bien  
que medio para contraer matrimonio, suelen ser un estor-
bo, de ahí el que prefiramos tratar de ellos en los impedi-
mentos, más bien que en los preliminares del matrimonio.  
Los legistas los miran tan mal, que tienden á hacerlos  
desaparecer, vistos sus muchos inconvenientes y ninguna ó 
muy escasa utilidad. Y á la verdad los esponsales de presen-
te son algo ridículos, pues z,á qué se quiere prometer lo que  
desde luego se va a cumplir? Frustra Nunt per plura qua  
Neri possunt per pauciora (2). Si son de futuro, hay el peli-
gro de variar de dictamen, y en este caso los esponsales,  
lejos de facilitar los matrimonios, los dificultan. Por ese 
motivo el artículo 3." de la ley del matrimonio civil de 18  
































(1) Los moralistas los reducían a cuatro, comprendidos en este verso:  
Ecclesice vetitum, elausum. sponsaiia, volum.  
Pero bajo el'epígrafe Eeelesice vetitum, demasiado genérico, comprendian ca-
sos muy especiales.  
(B) Las razones que aún se alegan a favor de ellos no resisten el examen de  
un criterio recto é imparcial. 
^ 
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que fuese la forma y solemnidad con que se hicieran, y 
aunque se estipulara cláusula penal. Pero esta disposición, 
meramente.secular, no tuvo ni podía tener fuerza en los 
tribunales eclesiásticos. La Iglesia eš altamente conservado- 
ra, y no . rompe fácilmente con la tradición, ni mata las ins- 
tituciones, si en algún caso, aunque raro, pueden prestar 
alguna utilidad ;  como aún pueden prestarla. 
Por ese motivo no ha querido, ni probablemente que-
rrá anular las promesas, y si bien aconsejará que no se 
hagan , no relevará de su deber en conciencia á quien 
las hubiere hecho, y más si hay agravio de tercero. ¿Cómo 
ha de abandonar la Iglesia á la infeliz joven que , víc-
tima de una pasión vehemente, y quizá de malas artes, 
bajo palabra de casamiento, sucumbe á la seducción, vién-
dose luego postergada, y que el seductor pretende pasar á 
contraer nuevos enlaces? Si el Estado la abandona cruel-
mente en virtud de ese artículo poco meditado, ménos fi-
losófico y nada cristiano, la Iglesia estará á favor de aquella 
infeliz en cuanto pueda. 
Por lo que hace á los esponsales, por la disciplina par-, 
ticular de España son tan antiguos, que el Concilio Ilibe-
ritano, en su canon LIV, excomulga por tres años á los es-
posos, 6 sus padres, que sin justa causa quebrantan la fe 
prometida (1). 
4. La pragmática de 1803 dice: «En ningún tribunal 
eclesiástico ni secular de mis dominios se admitirán deman-
das de esponsales, si no es'que sean celebrados por personas 
habilitadas para contraer por sí mismas, según los expre-
sados requisitos, y prometidos por escritura pública, y en 
este caso se procederá en ellos, no como asuntos criminales 
y mixtos, sino como puramente civiles.» 
La ley civil tenía razón en esto último, pero no podía 
obligar en el fuero interno, ni áun el foro eclesiástico, por-
que el legislador civil no puede hacer que una cosa obliga-
toria ante Dios y la Iglesia deje de serlo por falta de solem-
nidades externas. El deseo del legislador era bueno, pues • 
los abusos eran enormes, y prelados muy celosos los habían 
vituperado y clamaban contra ellos; pero el medio emplea-
do no lo fué. Es más, ni áun los obispos pueden imponer 
(i) Sigui parentes fidem fregerint sponsalium, triennit tempore ab'stineant se s 
tommunione. Si lamen iidem sponsus, vel sponsa, in illo gravt crimine fuerint de- 
prehensi, excusuti erunt patentes. Si veto in eodem fuerint vitio, et polluerint se 
eonsentiendo, superior sentenlia servetur. 
4 
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esta nulidad por falta de solemnidades (1) ; de modq,que si 
en el tribunal eclesiástico se acreditare por confesión del 
demandado, prueba testifical 6 documental, aunque sea 
privada, que se dió palabra de casamiento, oralmente 6 por 
escrito, el juez eclesiástico tiene que reconocer la validez 
de los -esponsales, aunque no se hayan hecho por ante no-
tario y solemnemente; dejando á los tribunales civiles ex-
pedito su derecho para castigar la transgresión de la ley, 
los cuales, á pocos escarmientos que hicieran, cortarían el 
abuso de los esponsales indiscretos y atropellados. . 
Los esponsales se disuelven: 1.°, por mutuo disenso; 2.°, 
por infidelidad de uno de los contrayentes; 3.°, por matrimo-
nio de uno de ellos con otra persona; 4.°, por alteraciónnota-
ble y perjudicial en el cuerpo, fortuna 6 moralidad de uno de 
los prometidos; 5.", y finalmente,. por larga ausencia y Aun 
por equivalencia, en el caso de largas .dilaciones, para 
-lo cual el juez eclesiástico dará un plazo prudencial y 
no muy largo, pues tales dilaciones pueden perjudicar la 
salvación de las almas, por el peligro de incontinencia, 
que no es de los menores que tienen los esponsales, y ha- 
cen que los jurisconsultos modernos los miren con cierta 
prevención.. 
El expediente que se sigue para la anulación 6 dispensa 
de los esponsales, generalmente es gubernativo cuando una 
de las partes no se presenta; pero si hay oposición de algu-
na de ellas, se hace contencioso, y se sigue sumariamente, 
como comprendido en la decretal Dispendiosam, pues cita 
allí las causas matrimoniales, entré las cuales se compren-
den éstas (2). 
5. La falta de consentimiento paterno fué, siempre un 
impedimento para el matrimonio desde los primeros tiempos 
de la Iglesia, y es, por tanto, demasiado vago incluirla en 
el V?titum Ecclesice. Tertuliano ya consideraba coma irri-
tas y contra derecho las bodas de los hijos sin consenti-
miento paterno, y San Basilio las trató aún más dura- 
n mente (3). 
El Concilio de Trento no quiso declarar este impedi- 
(í) Véanse sobre este punto las resoluciones de Benedicto XIV y la Congrega-
ción del Concilio en 1865, á la pág. 59, tomo I de la obra de Procedimientos. 
(2) Véase la leccion XLIII, tomo I, pág, 347 In causis... super malrimoniis. 





terris /ilii sine consensu parentum rite nubunt. Lauro.. ad uxorem. 
ro 
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mento como dirimente, á pesar del empeño de los obispos 
franceses, y esta disciplina, más filosófica y prudente que .  
la  francesa, que desobedece á la disposición conciliar, es la 
que rige en casi todos los países cultos (1). El Concilio no 
podía dejar al arbitrio de los padres el declarar la validez 
6 nulidad del matrimonio (2), pero añadió en seguida es-
tas palabras terribles: * Nikilominus Sancta Dei Ecclesia 
ece justissimis causis illa semper detestala est, atque pro-
kibuit. 
6. La pragmática de 1776 disponía: «1.° Que los hijos 
»de familia menores de veinticinco años deben, para cele-
brar el contrato de esponsales, pedir y obtener el consejo 
»y consentimiento de su padre (3), y en su defecto, de la 
»madre, y á falta de ambos, de los abuelos por ambas líneas 
»respectivamente; y no teniéndolos, de los dos parientes 
»más cercanos que se hallen en _la mayor edad y no sean 
»interesados 6 aspirantes al tal matrimonio; y no habiénr 
»dolos capaces de darle, de los tutores 6 curadores; bien 
»entendido que, prestando los expresados parientes, tato-
»res 6 curadores su consentimiento, - deberán ejecutarlo 
»con aprobación del juez real, é interviniendo su autoridad 
»si no fuese interesado; y siéndolo, se devolverá esta au-
»tóridad al corregidor ó alcalde mayor  -realengo más cer-
cano. 
»2.° Esta obligación comprenderá desde las más altas 
»clases del Estado, sin excepción alguna, hasta las más co-
»munes del pueblo. 
»3.° Si llegase á celebrarse el matrimonio sin el refe-
rido consentimiento ó consejo, por este mero  ' hecho, así 
»los que lo contrajeren como los hijos y descendientes que 
»provinieren del tal matrimonio, quedarán inhábiles y pri-
vados de todos los efectos civiles, como son el derecho ,  
»á -pedir dote ó legítimas y de suceder como herederos 
»forzosos y necesarios en los bienes libres que pudieran 
»corresponderles por herencia de sus padres 6 abue-
los » 
Se ordena igualmente en esta ley (4) que los padres 
(í) Cavalario, con su habitual petulancia y jansenismo, trata con desdén el 
sabio acuerdo del Concilio de Trento, y aplaude la disciplina francesa, que esta 
dando lugar á graves conflictos tolerados, y nada más que tolerados por la Iglesia. 
(3) Quique falso affirmant... parentes ea rata vel irrita [acere posse. 
(3) Ley IX, tit. II, lib. X de la Novisima Recopilación. 
(4) Párrafo 7.° y siguientes. 
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abuelos, deudos, tutores y curadores deben prestar su con- 
sentimiento á no haber causa racional para negarlo, pu.- 
` diendo los interesados, en caso de negarles dicho consenti-
miento ó consejo, recurrirá la justicia real ordinaria, que 
resolverá sumariamente en el término.preciso de ocho días, 
y de cuya providencia se podrán alzar los interesados ante 
la audiencia del territorio, que resolverá también en proce-
so extrajudicial é informativo en el preciso término de trein-
ta días, sin ulterior recurso. 
Respecto á los infantes y grandes de España dispone 
que se conserve en su vigor la costumbre y obligación de 
pedir y obtener la Real licencia (1), encargándose por fin á 
los ordinarios eclesiásticos el mayor cuidado y vigilancia en 
la admisión de esponsales y demandas a que no preceda este 
consentimiento, aunque vengan firmados 6 escritos por los 
que intentan solemnizarlos sin el asenso de los padres; cu-
yas disposiciones están vigentes (2). • 
La pragmática de 1803 (3) tuvo por objeto sin duda 
evitar los conflictos á que daba lugar la de 1776, puesto 
que los hijos podían recurrir a la autoridad judicial, obli-
gando por este medio á los padres á explicar los motivos 
que tenían para negar el consentimiento ó consejo solicita-
dos, lo cual no podía ménos de producir consecuencias de-
plorables para la paz y tranquilidad de las familias, porque 
se desairaba por un lado á la autoridad paterna y se ponía 
por otro de manifiesto lo que debe quedar siempre oculto 
en el recinto del hogar doméstico. 
A este efecto ordena que los padres no tengan obligación 
de dar razón de las causas en que se fundan para negar su 
consentimiento á los hijos menores de veinticinco 6 veinti-
tres años respectivamente, disponiendo en cuanto á los 
mayores de dicha edad que no tienen necesidad de pedirlo, 
tomándose además otras medidas encaminadas á conciliar 
los intereses de todos (4). Pero hay necesidad de manifestar 
que lo dispuesto en Real cédula de 18 de Setiembre de 
1788,(5) y en esta de 10 de Abril de 1803, de que no se 
admitan en los tribunales eclesiásticos demandas .de espon- 
it) Véase el t. I de nuestra obra de Procedimientos, pág. ($7, casos 8.°, 3.° y 8.' 
(9) Véase la Real orden de 16 de Marzo de 1875. 
(3) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. O. 
(4) Véase dicha ley en el lugar citado. 
(5) Ley XVII, tit. II, lib. X, de la Nov. Recop. 
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sales, si no se han prometido por escritura pública, es poco 
conforme á las reglas canónicas, aunque por otra parte no 
se pueda menos de reconocer, que fué un medio para evi-
tar no pocos escándalos y pleitos. ruidosos; y por esto, sin 
duda, no se reclamó contra estas disposiciones, al menos 
con gran publicidad, por los grandes abusos que remedia-
ron, aunque de un modo violento y poco canónico. 
Esta misma ley de 1803 autoriza á los interesados para 
recurrir á las autoridades civiles respectivas, según su clase, 
cuando los padres 6 los llamados en su lugar á dar el con-
sentimiento se niegan á otorgarle, autorizando á aquéllas 
para conceder 6 negar el permiso o habilitación correspón-
diente para que estos matrimonios puedan llevarse á efecto, 
ó suspenderse; lo cual ha sido causa de graves males en 
perjuicio de las familias y de la autoridad paterna, y por 
esta razón se han derogado dichas disposiciones por la 
ley de 20 de Junio de 1862, que se examinará más ade-
lante. 
La publicación de los nombres y apellidos de los con-
trayentes en la solemnidad de la misa es 'uno de los re-
quisitos precios (1) á la celebración del matrimonio, que 
sólo puede dispensarse por el ordinario, mediante justa 
causa, según se previene por el santo Concilio de Trento, 
el cual, siguiendo las huellas del Concilio IV de Letrán, 
manda (2) que el párroco de los contrayentes anuncie du-
rante la misa por tres días de fiesta consecutivos el matri-
monio que se va á verificar; según queda dicho en la lec-
ción anterior. 
Dijose ya en el capitulo anterior (pár. 2.°, pág. 241), 
el fundamento en que descansa la ley de 20 de Junio de 1862, 
la cual ordena: 1'.° Que los hijos menores de veintitres años 
y las hijas menores de veinte, necesitan para casarse del 
consentimiento paterno, cuya facultad corresponde á la ma-
dre, y sucesivamente á los abuelos paterno y materno en el 
caso de faltar el padre, ó de hallarse impedido para prestar 
(1) Véase el tomo 1 de nuestra obra de Procedimientos eclesiásticos, págs. 97, 
181 y  siguientes. 
(2) Ul in posterum, antequan matrimonium contrahaiur, ter a proprio con 
¡rabenlium parocho, tribus continuas diebus festivis, in ecclesia, inter missarum 
solrmnia publice denuntietur inter quos matrimonium sit conlrahendum: quibur 
denvnt,ationibus factis, si nullum legitimum opponatur impedimentum, ad cele-
brationem matrimoniiin facie Ecclesiceprocedatur. Cap. IV de Reformat. malrim.,. 
sesión XXIV. 
(3) Cap. I de Reformat. matrim., sesión XXIV. 
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testamentario y al juez de primera instancia sucesivamente, 
en unión con los parientes más próximos de los interesados, 
siempre que los contrayentes no hayan cumplido la edad de 
veinte años, cualquiera que sea su sexo. 3. °  Que los hijos 
naturales no necesitan para contraer matrimonio del con-
sentimiento de los abuelos, ni de la intervención de los pa-
rientes, cuando el curador 6 el juez sean llamados á darles 
el permiso. 4.° Que los demás hijos ilegítimos sólo• tendrán 
obligación de impetrar sucesivamente el consentimiento de 
la madre, del curador si lo hubiese, y del juez de primera 
instancia sin la junta de parientes. 5.° Que los jefes de las 
casas de expósitos serán considerados para este efecto como 
curadores de los hijos ilegítimos recogidos y educados en 
ellas. 6.° Que las personas llamadas á dar su consentimien-
to no necesitan expresar las razones en que se fundan para 
rehusarlo, y que contra su disenso no se dará recurso al-
guno. 7.° Que los hijos legítimos mayores de véintitres años 
y las hijas mayores de veinte, pedirán consejo para con-
traer matrimonio á sus padres y abuelos sucesivamente, y 
si aquél no fuera favorable, no podrán casarse hasta des-
pués de transcurridos tres meses desde la fecha en que le 
pidieron. 8.° Que la petición del consejo se acreditará por 
declaración del que hubiere de prestarlo ante notario públi-
co o eclesiástico, ó bien ante el juez de paz, previo reque-
rimiento y en comparecencia personal. 
Esta ley es justa en su fondo (1), pues es una aplicación 
de los preceptos divinos y canónicos ya citados; pero la for-
ma ó ritualidad prescrita para el otorgamiento del consejo 6 
consentimiento paterno irroga graves perjuicios á los inte-
resados en muchas ocasiones, y por este motivo trataron 
varios prelados de evitarlos dando á los párrocos el título 
de notarios eclesiásticos para este efecto: pero la circular 
expedida por el Ministro de Gracia y Justicia, negando a los  
párrocos el carácter notarial, áun para este acto, ha dejado 
en vigor uno de los principales lunares de dicha disposi-
ción (2). (Véase el pár. 2.° de la lección anterior, pág. 241). 
(l^ Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 125 y sig... Basta  
la 106. 
(2) Los párrocos tienen carácter notarial para el matrimonio, como sacramen-
to; tienen tambien registro, sello y archivo. Parecía regular que quien puede lo  
más pudiera lo ménos.  
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7. En cuanto á las velaciones, manda que se observe 
exactamente (1) la antigua prohibición de las nupcias so- 
lemnes desde el miércoles de Ceniza hasta la octava de pas-
cua de Resurrección inclusive; y desde el primer domingo 
de .f dviento hasta el día de Epifanía, anatematizando á los 
que atribuyen á una superstición gentílica esta prohibición 
de celebrar solemnemente las nupcias ó bodas en días ó 
tiempos determinados (2). 
ffi, La lev 47 de Toro dice (3): «El hijo 6 hija casado y 
velado sea habido por emancipado en todas las cosas para 
siempre: y haya para sí el usufructo de todos sus bienes 
adventicios, puesto que sea vivo su padre, el cual sea obli-
gado A, se lo restituir, sin le quedar parte alguna del usu-
fructo dellos.» Esta ley tenía por objeto evitar los matrimo-
nios clandestinos (4), y nada se dispone en ella contrario á 
las prescripciones eclesiásticas, puesto que conceden cier-
tos derechos puramente temporales á los que han celebrado 
su matrimonio en la forma señalada por la Iglesia; lo cual 
es muy laudable y digno de elogio, toda vez que secunda 
las miras y deseos de aquélla. Hoy ha cesado la causa que 
motivó aquella ley, porque el Concilio de Trento declaró 
la nulidad de los matrimonios clandestinos (5), que son los 
contraídos sin estar presente el párroco propio y dos testigos; 
por lo menos. La doctrina canónica y disposiciones civiles 
reconocen diferentes especies de matrimonios clandestinos, 
llamándose tales: 
a) Los que se celebran sin preceder las amonestacio-
nes, 6 sin que medie dispensa de, quien corresponde (6). 
b) Los que se celebran ante testigos sin hallarse presen-
te el propio párroco (7). 
c) Los celebrados ante el propio párroco sin testigos, 6 
con menor número de éstos que el señalado por la Iglesia. 
d) Los que se celebran sin haber obtenido el permiso 
paterho (8). 
o 
(1) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 323. 
(2) Cánon XXI de Sacramento Matrim., sesión. XXIV. 
(3) Ley 3.', tít. V, lib. X de la Nov. Recop. 
(4) Véase el tomo I de piteara obra de Procedimientos, págs. 127 y 128. 
(5) Véase dicho tomo. pág. 302 y siguientes 
(6) Véase el expresado tomo I de nuestra obra de Procedimientos, págs. 181 y 
siguientes. 
(7) Cap. 1 de Reformat. Matrim., sesión XXIV. 
(8) .Ascondidos son llamados los casamientos en tres maneras. La primera es 
*guando los facen encubiertamente, e sin testigos, de guisa que se non puedan 
.provar. La segunda es, guando los fazen ante algunos, mas non demandan la 
.nouia a su padre. y a su madre, o a los otros parientes que la han en guarda, nin 
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Pero después del decreto Tridentino no pueden ser lla-
mados con propiedad matrimonios clandestinos más que 
• los celebrados sin hallarse presente el párroco y dos testi- gos, siendo las demás circunstancias prevenidas, meras 
condiciones y requisitos, que sólo afectan á la licitud del 
matrimonio, pero no á su validez. 
9. El casamiento civil es á los ojos de la Iglesia peor 
que esos matrimonios clandestinos cuando se consuma sin 
el matrimonio in facie Ecclesia; y ésta en ese caso lo mira 
como un concubinato, aunque se celebre en público, con 
más 6 menos solemnidad, y ante el juez municipal, pues- 
. to que no es sacramento. En España era tanto mayor el 
crimen, cuanto que la ley permitía celebrar primero el ma-
trimonio canónico, al revés de lo que sucede-en Francia, 
Bélgica y otras partes, donde el casamiento civil es forzo-
samente previo, constituyendo esto una tiranía de concien-
cia, contra la cual han protestado en vano los prelados de 
aquellos paises. 
1O. El voto se divide en simple y solemne: el simple 
de castidad debe ser respetado, pero no anula el matrimo-
nio si se falta á él. Las condiciones puestas y prescritas por 
el poder seglar con respecto á la celebración del matrimo-
nio no afectan á su validez, y, por lo tanto, no dirimen el 
matrimonio celebrado sin haberse observado, lo dispuesto 
por aquél. Pero los interesados y demás personas que en el 
han intervenido, incurren en las penas y responsabilidad 
señaladas en el Código penal (1),, cuyos artículos 400, 401 
y 402 tratan expresamente de esta materia con respecto á 
las viudas, adoptantes y tutores 6 curadores que no hayan 
dado cuentas. Como estas disposiciones civiles son muy ra-
cionales y justas, y, aunque no sean canónicas, tampoco 
ofenden á la Iglesia, los católicos deben acatarlas y some-
terse á ellas (2). 
.le dan sus arras ante ellos, nin les fazen las otras honrras que manda santa egle-
.sia.• Ley I. tit. Ill. Partida IV. 
(4) Véase el tomo 1 de nuestra obra de Procedimientos, pág. 478 y sig. 
(2) En esto se halla la solución á la cuestión promovida por algunos de si pue-
de ti no el Estado poner impedimentos al matrimonio. Algunos teólogos del si-
glo XVI, muy notables, como Soto, concedieron al EStado el poner impedimentos 
áun de los dirimenies; pero esta opinión no está ya bien vista. Ni áun impedientes 
puede ponerlos como canónicos; pero como los católicos deben obedecer las leyes 
mientras nada tengan contra la Iglesia y la,conciencia, resulta que deben cumplir 
esas restricciones civiles, que en este concepto impiden temporalmente el matrimo-
nio, y por tanto, resultan impedimentos en conciencia, pero no caniraicos. 
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LECCIÓN LXXVI. 
Impedimentos dirimentes del matrimonio. 
Impedimentos dirimentes según la doctrina de Santo Tomás, 
y supuestas las nociones elementales aprendidas en Insti-
tuciones canónicas. 
2. Clasificación teórico-jurídica al tenor de ésta y en relación 
con la disciplina. 
3. La Iglesia de España estableció impedimentos para el ma.. 
trimonio antes de la paz de Constantino. 
4. Penas canónicas y contra los que contraen matrimonio con 
impedimento dirimente. 
b. Censuras que se imponen a los clérigos que los autorizan. 
6. Matrimonios hechos sorprendiendo al párroco. 
S. I l matrimonio, según aquel santo Doctor, se halla 
reglamentado bajo tres conceptos (1): 
a) Por la ley natural, y en cuanto que se dirige á la 
conservación y propagación del género humano. 
b) Por derecho divino, en cuanto que es sacramento. 
e) Por la ley civil, en cuanto que se ordena al bien po-
litico y social. 
Las palabras de Santo Tomás son estas: * Matrimonium 
autem in quantum est in officium naturee statuitur lege na-
tura; in quantum est sacramentum, statuitur jure divino; 
in quantum est in officium communitatis, statuitur lege ci-
viii. Et ideo ex qualibet dictarum legum polest aliqua per-
sona vffici ad matrimonium illegilima. Pero entiéndase qua 
la prohibición proveniente de la ley humana no obsta para 
el matrimonio, según dicho Santo, a men s que intervenga 
la autoridad de la Iglesia en su sanción ( ). 
e. De la doctrina de Santo Tomás y su aplicación á los 
impedimentos del matrimonio puede hacerse la clasificación 
siguiente : 
a) Impedimento§ dirimentes por derecho natural : la 
impotencia, ya sea por falta de edad, ya por vicio 6 defecto 
(1) Véanse las Lecciones de Disciplina del unto Concilio Tridentine' (Eeelts. 
Discipline lecciones...) escritas por D. Vicente de la•Fuente, pdg. 463 y siguientes. 
(4) Establece esta teoría en el art. I .°, dista 34, in IAT Sententiarum, y la repite 
en el lib. IV, cap. LXXV111 contra gentes. 
TOMO II. 17 
1. 
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del cuerpo; el error acerca de la persona, la revocación del 
poder otorgado á otra persona para que celebre el matrimo-
nio en su nombre, y la cognaciSn ó parentesco en la línea 
recta. 
b) Impedimentos dirimen tes por derecho civil : el rapto, 
el adulterio con pacto de casarse, y el homicidio aunque sea 
sin adulterio, la consanguinidad en línea transversal, la 
cognación legal, pública honestidad, condición servil (1) y 
afinidad proveniente del matrimonio (2). 
c) Impedimentos dirimentes por derecbo canónico : la 
disparidad de culto; cognación espiritual, voto solemne y 
afinidad proveniente de unión ilícita. 
d) Por último, los impedimentos del matrimonio pueden 
ser: impedientos ó dirimentes, y . entre éstos, unos pueden 
dispensarse y otros nó (3). 
3. La Iglesia legisló desde un principio en la materia, 
v estableció impedimentos del matrimonio, sin tener para 
ello (.I) en cuenta las disposiciones de los Emperadores, se-
gún aparece de documentos de la antigüedad, que no pue-
den ponerse en duda. También la Iglesia de España usó de 
este derecho mucho antes de la conversión de Constantino; 
y así consta del Concilio de Ilíberis, en el que se dieron 
no pocas disposiciones acerca de este , punto. El canon VIII 
y IX priva de la comunión á la mujer que, dejando á su 
marido sin mediar causa alguna, 6 porque ha incurrido 
en el pecado de adulterio; se casa con otro. El canon X 
habla del matrimonio celebrado por el infiel, cuyo consorte 
abrazó la fe; y del celebrado por el infiel con una persona 
que abandonó á su consorte sin motivo alguno. Los cá-
nones XV y XVI prohiben la celebración del matrimonio 
(1) En este impedimento y en el de cognación legal, se ve el origen civil. Abo-
lida la esclavitud y prohibidas las adopciones, van a cesar estos impedimentos, no 
habiendo materia sobre recaigan. 
(`?) Decirnos en el texto impedimentos por derecho civil en el sentido histórico de 
que la Iglesia los tomó de aquél, pudiendo modificarlos G derogarlos cuando lane-
cesidad ó conveniencia lo aconsejen. Mas no por esto ha de en tenderse que el poder 
temporal tenga derecho para establecer impedimentos canónicos del matrimonio. 
porque el,mero hecho de haber legislado algunas veces en esta materia no supone el 
derecho de hacerlo. Como cuestión teórica y de elementos no descendemos á ella. 
Al hablar del raptó veremos la reforma de Inocencio III. derogando las disposiciones 
de Justiniano. 
(3) Todo lo relativo á esta materia puede verse bajo el aspecto teórico-práctico 
.en el tomo I de nues'ra obra de Procedimientos, pág. 234. 
(41 Véase la Teología del P. Perrone, Traed. de nwtrim. Omitimos los versos 
Error, cenditio, votan,...que traen todas las obras de Instituciones canónicas y 
Teología moral, por ser muy vulgares y conocidos, y porque enumeran casi todos, 
pero no clasifican. 
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,entre mujer fiel y un hereje, judío 6 cismático. El ca-
non LIV prohibequebrantar los esponsales, 'y el LXI con-
tiene igual prohibición respecto al marido que  . trata de 
casarse con la hermana de su difunta mujer. El canon LXVI 
prohibe el matrimonio con la hijastra, y el LXVII prohibe 
a la mujer fiel 6 catecúmena casarse con algún cómico. 
Véase, pues, probado que, Aun Antes de la paz de Constan-
tino, la Iglesia particular de España establecía por sí sola 
impedimentos; luego con 'más razón podía ponerlos la Igle-
sia católica en general. 
1. El Concilio IV de Letrán declara ilegítimos á los 
hijos de un matrimonio prohibido y celebrado con malicia 
por sus padres, quienes quedan también sujetos á peniten-
cia. # Proles illegitima censeatur si ambo, parentes impedi-
mentuna scientes prceter omne interdictum, etiam in conspec-
iu Ecclesice, contrahere prresumpserunt (1). 
5. - Los pírrocos que autorizan tales matrimonios prohi-
bidos.y sin las formalidades debidas, incurren en la pena 
de suspensión de oficio por tres años (2), la cual se impone 
también á los clérigos regulares y seculares, que se entro-
metan á ejercer este ministerio parroquial sin la debida au-
torización. 
6. Pur último , deben tenerse presentes los artícu-
los 395 y siguientes hasta el 404 del Código penal, en los 
que se imponen severas penas (3) contra los que celebra-
ren matrimonios prohibidos. Por algún tiempo se puso en 
duda si eran válidos 6 n6 los matŕimonios contraidos ante 
el párroco por sorpresa, pues loe partidarios de la doctrina 
de Melchor Cano, considerando al párroco ministro del sa-
cramento del matrimonio, negaban la validez de éste como 
sacramento. Las declaraciones de las Sagradas Congrega-
ciones quitan toda duda de que  , son válidos, aunque ilici-
tos (4). 
(1) Cap. III, tít. III, lib. IV Decretal. 
(2) Véase nuestra obra de Proceceinzientos, tomo 1, pág.191 y siguientes. 
(3) Véase en el tomo 1. de nuestra obra de Procedimientos eclesiasticós, pagi-
na 412 y siguientes. 
(4) 'Véase en el tomo III de nuestra citada obra, página 475, el formulario del 
procedimiento canónico en este caso.  • 
• 
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LECCIÓN LXXVII. 
Dispensas matrimoniales en general. 
I. Fundamento canónico del derecho de dispensar, y en quién 
reside. 
2. Qué impedimentos se dispensan por la Santa Sede , y 
cuáles nb. 
3. En cuáles dispensan los Obispos. 
a.. Dispensas de consanguinidad, según la disciplina general de 
la Iglesia. 
S. Si conviene prodigar las dispensas. 
6. Causas que más comunmente se alegan. 
7. Modo de pedirlas. 
O. Cuáles se conceden por Dataría y cuáles por Penitenciaría. 
O. Ejecutores de dispensa; su responsabilidad. 
11 0. Precauciones para la ejecución. 
II. Jesucristo estableció su Iglesia, y le concedió amplias 
facultades para regir y gobernar esta sociedad, á cuya ca-
beza colocó á S. Pedro y sus sucesores (1) como centro de 
su unidad y fuente de jurisdicción. La Iglesia de Jesucris-
to, unas veces congregada y otras dispersa, ha legislado 
en todos los tiempos sobre las causas matrimoniales, y los 
impedimentos dirimentes 6 impedientes. El derecho de dis-
pensar en los impedimentos del matrimonio es correlativo 
al de establecerlos, según el conocido axioma canónico-
jurídico, Ejus est tollere cujus est condere; y por esta razón 
los obispos dispensaron en varias épocas los impedimentos 
establecidos por ellos mismos 6 por los concilios particula-
res. Pero el vicario de Jesucristo, como legislador suprema 
de la Iglesia en general, ha. ampliado 6 restringido las 
facultades de los obispos según las necesidades 6 conve-
niencia de los tiempos, habiendo procedido, en virtud de 
este mismo derecho, con mayor rigor 6 lenidad en la apli-
cación de los cánones y leyes disciplinales relativas á esta 
materia, y con arreglo al principio de equidad que dice: 
Sur/matra jus quandoque summa injuria. 
e. En este supuesto, puede resumirse todo lo concer- 
(I) Véanse las lecciones IV, V, VI y XXXII de este libro. 
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niente á la materia de este epígrafe del modo siguiente: 
1.° La Iglesia puede dispensar en los impedimentos del ma-
trimonio que ella ha establecido 6 aceptado. 'L.° Como so-
ciedad perfecta tiene, por disposición de Jesucristo, un po-
der supremo ejecutivo con facultad para mitigar el rigor 
de los cánones, n6 á su arbitrio, sino mediante causa justa 
A juicio suyo. 3.° No conviene prodigar las dispensas, pero 
tampoco restringirlas demasiado; y en la época presente 
debe procederse con más benignidad en esta materia (1). 
4.° Pueden dispensarse todos los impedimentos que provie-
nen de derecho humano, como el de parentesco espiritual 
y de consanguinidad en línea transversal (r2), el proveniente 
de la adopción y disparidad de culto, etc.; pero no suelen 
dispensarse sino los de consanguinidad, afinidad, cogna-
.ción espiritual, pública honestidad, neutro machinante y 
afinidad proveniente ex actu ,fornicario. 
3. Los obispos pueden dispensar por derecho ordi-
nario: 
a) De los impedimentos impedientes, á excepción del 
que proviene de esponsales, del voto de perpetua castidad 
y del de ingreso en religión. 
b) De la afinidad y parentesco espiritual que sobreviene 
á uno de los cónyuges, á fin de que pueda reclamar los de-
rechos conyugales. 
c) De los impedimentos ocultos después de contraido el 
matrimonio (3), mediando ciertas circunstancias. 
d) Del impedimento que se descubre el mismo día en 
• que debe celebrarse el matrimonio, si éste no puede dila-
tarse sin escándalo 6 grave perjuicio. 
e) Además, los obispos suelen tener otras facultades es-
peciales, que á veces les concede Su Santidad.  
4. Como la Iglesia en los primeros tiempos puso pocos 
impedimentos al matrimonio, por razón de las circunstan-
cias, siguió buenamente las.disposiciones de la legislación 
imperial. Todavía en tiempo de San Agustin estaban tole-
radas las bodas entre los primos (4). Prohibiólas Teodosio, 
y las volvió á permitir Arcadio. Pero la Iglesia sostuvo por 
su derecho propio la legislación teodosiana, con la que 
(I) Véase la Historia Eclesidstica de España, por D. Vicente de la Fuente, 
tosco I, página I49 y siguientes . 
(S) Véase el tomo I de los Procedimientos eclesiásticos, pág. 323 y siguientes., 
(3) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos eclesiásticos, página 327 
y si ,entes. 
(4  San Agustin, lib. XV. De Mitote Dei, cap. XVI. 
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estabade acuerdo, á pesar de la permisión de Arcadio. Desde 
el siglo VII se principiaron á prohibir las bodas entre pa-
rientes hasta el sétimo grado; pero se mitigó su rigor desde 
el Concilio IV de Letrán (1), y el Concilio de Tiento, con-
forme con éste, sólo prohibió el matrimonio dentró del 
cuarto grado, entre parientes por afinidad 6 consanguinidad, 
lo cual se hallaba reclamado por la opinión de los doctos, 
fundada en las necesidades ó modo de ser de la sociedad en 
• aquella época. El sabio benedictino Villanuño (2) se expre-
sa acerca de esto en los términos siguientes: Sed hodie eccle-
siarum rectores, ad veritatis stateram perpendere deberent 
causas, quas qui in matrimonium sunt copularsdi, Curice 
Romance frequenter expoilunt; plures nanlque si non falsa 
omnino, sublecte esse /idei ¡dolentes dicimus! sepissime ex-
peritur. Pero debe tenerse presente que este fué uno de los, 
motivosque obligaron á San Pío V y á sus sucesores á ser 
•sumamente benignos en la concesión de las dispensas ma-
trimoniales, evitando por este medio que se expusiesen 
causas falsas, con grave perjuicio de la conciencia de los 
peticionarios, llamados en latín oratores. 
5. El Concilio de Trento dispuso «que no se concedieran 
dispensas para contraer matrimonio, 6 que esto fuese muy 
rara vez y mediante causa» (3). Con respecto al segundo 
grado ordena que no se dispense, á no ser entre grandes 
príncipes y por una causa de utilidad pública. Estas dispo-
siciones son citadas muy frecuentemente por ciertos cano-
nistas para acusar á la Santa Sede, á pretexto de la lenidad 
con que se procede de algún tiempo á esta parte en la con-
cesión de dispensas, lo cual es una prueba en efecto de que 
hoy se dispensa con más facilidad. Pero no reflexionan que 
este punto es de disciplina, y como tal puede variarse, se-
gún las circunstancias de los tiempos; de cuya convenien-
cia y oportunidad toca juzgar al mismo Sumo Pontífice; 
siendo por otro lado . notorio que el estado de las costumbres 
(I) Cap VIII, tft. XIV de las Decretales, que dice: Non debet reprehensibile ju-
dicari u secundum varietatem temporum slatuta quandoque varientur humana... 
Prohibitio quoque copulan conjugates quantum consanguinitalis el affinitatis gro-
dum de ccetero non exceda!; quoniam in ulterioribus gradibus jam non potest abs-
que gravi dispendio hujusmodi prohibitio generaliter observara. Lo que se añade 
acerca de los cuatro humores del cuerpo humano es un rasgo del gusto de aquel 
tiempo, como el de las Siete Partidas en razón de ser siete los planetas. 
(2) Véase la nota del citado canon 5.° del Concilio II da Toledo en la colección 
de los Concilios españoles hecha por el referido autor. 
(3) Cap. V deffeformal. malrim. , sesión XXIV. 
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en la época presente , y otras muchas razones palpa-
bles al que conozca la sociedad actual, justifican esta plau-
sible conducta de parte de la Iglesia nuestra madre (1). 
O. Las causas que más comunmente se alegan están 
fandadas en tales principios de equidad, que manifiestan la 
gran benignidad de la Iglesia y.su alto sentido práctico (2). 
Las más comunes son : 
a) Por razón de la edad, pues se concede dispensa á la 
mujer que tiene ya veinticuatro años cumplidos, y con tan-
ta más facilidad , cuanto más avanzada estuviese en edad, 
por la mayor dificultad de encontrar con quien casarse. 
b) Para cortar riñas, discordias entre parientes, pleitos 
y á veces guerras entre las naciones, como alguna vez su-
cedió en España. 
c) Por la dificultad de encontrar con quien contraer 
fuera del pueblo, atendida su escasez de población , 6 bien 
la industria á que se dedican sus habitantes. 
d) Para evitar la difamación y mala nota, sobre todo 
cuando ha mediado alguna debilidad. 
e) Por no tener dote, 6 no tenerlo suficiente con arre-
glo á su clase. , 
7. En la petición de dispensas deben tenerse en cuenta 
las reglas siguientes : 
a) Los interesados deben hacer una solicitud al juez 
eclesiástico de la localidad , exponiendo sencillamente su 
deseo de contraer matrimonio y el impedimento con que se 
hallan ligados, señalando la causa 6 causas en que fundan 
su pretensión; lo cual sólo tiene lugar en los grados mayo-
res. En los menores no hay necesidad de esto; se expiden 
las preces sin que medie justificación de la causa. 
b) El juez eclesiástico provee á dicha solicitud, exami-
nando , 6 haciendo que un notario del tribunal examine, 
las deposiciones de los testigos presentados por la parte, 
acerca de la verdad de la causa én que se fundan para soli-
citar la dispensa. 
c) Se libra despacho al párroco de los interesados, para 
que informe lo que conste sobre la verdad de la causa ale- 
(I) Téngase además presente que el mismo S. Pio V se vid precisado á pres-
cindir del citado decreto Tridenttno, á pesar de su exactitud y severidad en el 
cumplimiento de esta y otras disposiones canónicas, porque la experiencia le hizo 
comprender, lo mismo que á sus sucesores, que el bien de la Iglesia asi lo recla-
maba algunas veces. Véase la Historia del Concilio de Trento, por Pallavicini, 
libro XXIII, cap. VIII, núm. H. 
(R) Véase al final la llamada tarifa de Azara. 
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gada, y si podrá resultar perjuicio á tercero de verificarse  
este matrimonio.  
d) Se expide por el juez. eclesiástico el correspondiente  
atestado, á favor de los interesados, para exhibirlo en Roma:  
éste se remite por la Agencia de Preces, 6 por otro conducto  
que tengan los interesados.  
e) En el caso de ser, pobres debe hacerse constar esta  
circunstancia, en lo cual hay mucho abuso.  
,f) Deben hacerse constar los bienes de los dispensandos  
para graduar la penitencia que deba imponérseles,  
g) A l os pobres se les conceden las dispensas gratis, y a  
los de escaso patrimonio con rebaja; pero deben abonar por  
lo ménos los gastos de papel y correo (1). . 
S. Se dispensan por Dataría los impedimentos públicos,  
y á ésta han de dirigirse las preces (2), exponiendo la causa  
ó causas en que se funda su pretensión (3). Se solicitan por  
la Penitenciaría las dispensas (4) de los impedimentos ocul-
tos que olistan á le celebración del matrimonio; pero no es  
raro el caso en que esta dependencia dispensa también en 
impedimentos públicos. Por último, las dispensas que se  
solicitan de la Dataría, han de pedirse por medio de los no,  
tarios expedicioneros en los obispados respectivos, 6 al mé-
nos con atestado del ordinario; .y las que se piden á la sa-
grada Penitenciaria, pueden solicitarse por el confesor, por  
el párroco, sin expresar el nombre del interesado (5), y áun  
por éste mismo si quiere y sabe hacerlo.  
9. Para la dirección de estos asuntos á los agentes de 
preces debe tenerse en cuenta lo que ya queda dicho en el  
párrafo '7.° (6).  
Además los jueces eclesiásticos y los notarios expedicio-
neros deben proceder con cuidado exquisito en estos expe-
dientes, á fin de evitar que las dispensas pedidas resulten  
nulas por vicio de obrepción 6 subrepción, quedando, por  
(1) Sobre este punto han solido ocurrir algunos conflictos, y áun se han eleva-
do querellas harto inconvenientes por medio de la prensa. No es raro ver hacer  
gastos locos en las bodas, y mostrar prodigalidad en los convites, á sujetos que se 
casaron por pobres, no queriendo pagar ni áun el correo.  
(3) Página 331 y siguientes del expresado tomo.  
(3) Véase el tomo I de los Procedimientos eclesiásticos, pág . 396 y sig. 
(!t) Véase dicho tomo I, pág. 383, y siguientes.  
(5) Véase la lección VIII y el expresado tomo de Procedimientos, pág. 104 y 
siguientes. 
















-- 265 -- 
otra parte, obligados å resarcir los gastos de nueva dispen-
sa, si la primera fuese nula por su culpa. 
O.  Por lo que hace á los ejecutores designados para 
cumplir lo relativo á estas dispensas, además de estas pre-
cauciones deben cuidar de no excederse de los limites de 
su comisión, y de las instrucciones que en la dispensa se 
les dieren, pues son taxativas y delegadas. Estas llevan 
dos cláusulas muy notables; la una sobre la verdad de las 
preces, pues la dispensa suele decir si preces veritate nitan-
tur, y suele mentirse en ellas, como se lamentaba el padre 
Villanuilo, arriba citado. La segunda dice supra quibus 
conscientiam vestram oneramus. Con estas palabras descarga 
su conciencia el curial romano, y carga la responsabilidad 
sobre el ejecutor. 
LECCIÓN IILXXVTIh 
Dispensas relativamente á España. 
I. Disciplina antigua de la Iglesia de España acerca del esta-
blecimiento de impedimentos, y sus dispensas segíán las 
épocas. 
I. Opiniones de los Padres en el Concilio de Trento sobre esta 
materia. 
3. Reclamaciones en los siglos XVII y XVIII contra la facili-
dad de las dispensas y su coste. 
4. Agencia de Preces. 
5. Instrucción llamada la tarifa de Azara. 
6. Explicacióu de algunos de sus casos. 
7. Desacuerdos sobre estas materias a la muerte de Pio VI. 
S. Facultades del Comisario general de Cruzada. 
9. Reglas para la dirección de estos expedientes por la Agencia 
de Preces. 
te. R ecursos extraordinarios. 
I. Se han citado en la lección LXXIII los cánones del 
Concilio de Iliberis, en los que se establecen varios impedi-
mentos matrimoniales. El Concilio II de Toledo, usando de 
estemismo derecho, prohibe el casamiento entre los parien-
tes hasta donde se alcance á conocer el parentesco (1), 
(4) Nam et hcae saluGriter prcecavenda sancinans, ne quis fida,dinm pvopinquamut 
sanguinis sus, usquequo affinitatis lineamento generis succesione coynoscit, id ma-
trimonio  siói, desideret copulari. Gin un V. 
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imponiendo mayores penitencias y excomunión por más lar-
go tiempo, según que aquél es más próximo ó remoto. Ya se 
deja manifestado que la Iglesia ha procedido en este punto 
de disciplina, lo mismo que en todos los demás, con mayor 
rigor 6 benignidad, según las reglas de conveniencia, uti-
lidad 6 necesidad, y por lo tanto el rigor desplegado por el 
canon citado del Concilio Toledano fue -conveniente en 
aquel tiempo; así que esta disposición fue adoptada en el 
Concilio Neocesariense, y en la carta sétima del papa Zaca-
rías á Pipino. Un axioma de Derecho dice oportunamente: 
• Distingue tempera et concorclabis jura. 
Creemos excusado citar otras disposiciones de los conci-
lios de España acerca de los impedimentos (1). En cuanto 
á las dispensas de los mismos, es indudable que este dere-
cho corresponde únicamente al Sumo Pontífice, sin que por 
esto se entienda que los obispos no puedan hacer lo mismo 
en algunos casos y mediante ciertas circuntancias (2), ni 
que los concilios particulares, ni los prelados dejaran de ha-
cerlo válida y lícitamente en la antigua disciplina de la 
Iglesia respecto á los impedimentos establecidos por ellos 
mismos en sus respectivas diócesis, 6 ouando la disciplina 
acerca de ellos no estaba completamente definida. Mas una 
vez señalados por los concilios generales 6 la Santa Sede 
los impedimentos del matrimonio, ninguna autoridad infe-
rior puede derogarlos, ni establecer otros nuevos; porque 
ningún particular puede dispensar en la ley del superior ni 
decretar cosa alguna que se oponga directa 6 indirectamente 
á lo dispuesto en aquélla. 
e, Los Padres del Concilio de Trento estaban conformes 
en que las dispensas matrimoniales no se prodigasen con-
cediéndolas por cualquiera causa, y á. la vez se discutió en-, 
tre los mismos sobre sí convendría autorizar á los obispos 
para dispensar al menos en el cuarto grado. Pero Marco 
Antonio Robbé, obispo de Augsburgo, hizo presente, que 
siendo el deseo de los Padres escasear las dispensas dentro 
de los grados probibidos, no convenía en manera alguna 
conceder á los obispos esta facultad, porque entónces ha-
bría mucha mayor facilidad para conceder con prodigali-
dad estas gracias (3). Estas razones movieron al Concilio á 
(I) Véase la citada Historia Eclesiastiea de Espada, tomo I, pág. 277; tomo 
segundo, páginas 180 y 310 
Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 326 y sig. 
(3) Cur sitien Summi Pontifices sibi postea reservarint has quas diximus rela- 
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dejar únicamente en manos del Sumo Pontífice la concesión 
de las dispensas matrimoniales, por más que Pio IV estaba 
conforme en que los obispos pudieran dispensar en el cuarto 
grado de consaguinidad (1). 
3. El Sumo Pontífice puede dispensar de todos los im-
pedimentos de derecho humano, según dejamos..manifesta-
do; cuya facultad puede delegar en las personas que bien 
le parezca: así que los nuncios mandados á España por Su 
Santidad concedían dispensas en multitud de asuntos y ma-
terias, en virtud de los poderes otorgados á los mismos por 
aquél. Pero las desavenencias entre el Rey de España -y la 
Corte pontificia, con motivo de ciertos asuntos temporales, 
dieron lugar á que aquél mandase á Roma á D. Juan Chu-
macero y D. Fray Domingo Pimentel (2), obispo de Cór-
doba, ron un memorial firmado por Felipe IV, en el cual 
se pedía la reforma respecto ri ciertos puntos, entre los 
cuales se contaban los excesivos derechos por la expedición 
de dispensas y otras gracias. Estas reclamaciones hechas 
en 1633 y siguientes, no dieron por entónces resultado; 
pero todo se arregló el año 1640, mediante la concordia 
Facheneti, en la que éste, como nuncio de Su Santidad en 
España, hace las convenientes reformas .en los treinta y 
cinco capítulos que contiene', según puede verse en la 
lección XI. 
Los disgustos entre la Corte Pontificia y la de Madrid 
sobre asuntos de intereses politicos no se apagaron, sino que 
por el contrario continuaron ,y hasta se recrudecieron en 
tiempo de Felipe V:.  y  esto unido al carácter particular de 
la escuela regalista de los"siglos XVII y XVIII, fué motivo 
para nuevas reclamaciones, según veremos en el párrafo 
. siguiente. 
4. En el siglo pasado se pensó tambien por la potestad 
temporal en otro asunto de disciplina, acerca del cual creía 
cationes, explicara sinam a docto judicio quod synodus amplexata est, Marca An-
tonü Robber, Avgusliensis episcopi, qui Ducis Sabaudt e orator erat. Is cum illic 
proponeretur, ut , saltero potestas relaxandce legis in cuarto gradu. fieret etiam 
communis cam episcopis, perpendit, id valde adversari voto proposito, ut rarior 
easel relaxationi usas. Etenim si singulce a singulis episcopis concederentur, longe 
frequenliores alce fuissent pum quotquod quilibet profusas ponlifex esset elargi 
turus: praterquam, quod habito etiamrespectu inter eos, quipossunl unta uni re- 
laxan•enta induigere, quo poma altiori arboris ramo adhcerent, eo minus decerprtn-
tur. El cardenal Pallavicini expone en estos términos lo ocurrido en el Concilio 
e  Trento sobre esta materia. Lib. XXIII, Cap. IX, núm. 17. 
(1) Vease á DEVOTI, Instil. can , lib 11, tit. II, sect. 1 X, párrafo 117, nota 2.° 
(2) Véase la Historia Eclesiástica de España, i .or D. Vicente de la Fuente, to-
mo lll, pág.  203 y siguientes. 
a 
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que debía ponerse remedio. Tal era lo relativo á las dispen-
sas matrimoniales, conducto por donde se habían de pedir, 
y derechos que se devengaban, á cuyo efecto se dispone en 
una ley de 16 de Junio de 1768, que los breves de dispen-
sas matrimoniales (1) se presenten por los que las han obte-
nido á los .ordinarios diocesanos para su reconocimiento, y 
en otra ley Recopilada de 11 de Setiembre de 1778 (2) se 
prohibe acudir directamente á Roma en solicitud de dispen-
sas, mandando al efecto que se soliciten por medio de los 
diocesanos, quienes las remitirán con su dictamen á la pri-
mera Secretaría de Estado. La Real orden de 3J de Noviem-
bre de 1778 establece la Agencia general de Preces En Ma-
drid, y á ésta (3) deben dirigir los notarios expedicioneros, 
nombrados por los prelados en sus respectivas diócesis, las 
solicitudes sobre dispensas matrimoniales, hechas por los 
particulares (4). 
5. Con respecto á las dispensas matrimoniales se encar-
gó lo relativo á este punto al caballero Azara, agente 
de preces en Roma, el cual remitió en 5 de Julio de 1781 
una instrucción sobre los impedimentos (5) que suelen dis-
pensarse y las causas en cuya virtud se obtiene aquella 
gracia. El Consejo de Castilla mandó en 11 de Enero 
de 1783 una circular los setoŕes obispos, paga que infor-
masen sobre las dispensas matrimoniales, manifestándose 
en dicho documento, que hay pueblos cortos (6), donde es 
conveniente que los parientes se casen con personas de sus 
respectivas familias, porque de hacerlo con forasteras re-
sultaría el inconveniente de que Astas serían aptas para 
]a industria particular de que viven. Se decía también que 
los obispos de Indias se hallaban autorizados para 'Iispensar 
en aquellos impedimentos en que era más fácil laconcesión 
de esta gracia, y que los obispos de Francia y Alemania 
gozaban en esto de algunas prerogativas. 
O. Los casos más especiales y motivo para las dispen-
sas quedan consignados en el número 6.°  de la lección an-
terior, pues de ella se han tomado, y no hay variedad con 
respecto á la disciplina general. 
(I) Véase el tomo 1 de nuestra obra de Procedimientos. pág. 389. 
(2) Véase dicho tomo, pág. 388 
3) ' Véase dicho tomo 1. pág. 389. 
4) Véase lo dicho en la lección X, págs 85 y 66. 
5) Véase dicho tomo I, ppaagg. 33G y siguientes, y en la lección anterior. 
6) Véase la Historia Eclesidstica de España, por D. Vicente de la Fuente, 
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7. Muerto Pio VI en el cautiverio, el jansenismo y la 
impiedad se llenaron de júbilo, como también los herejes 
y cismáticos, porque no se veía medio posible de rempla-
zar y dar sucesor al vicario de Jesucristo en aquellas aza-
rosas circunstancias. El Papa había fallecido en 29 de 
Agosto de 1:99, y ya el 5 de Setiembre de aquel año se 
expidió por D. Carlos IV el famoso decreto, obra del.minis-
tro Urquijo, en el que se mandaba á los obispos y arzobis-
pos que upasen de toda la plenitud de sus facultades, con-. 
forme á la antigua disciplina de la Iglesia, para las dispen-
sas matrimoniales y demás que les competían. La fecha en 
que se expidió este decreto prueba hasta la evidencia, que 
la situación de las cosas y los auxilios de la religión, invo-
cados en el mismo, sólo eran pretextos, porque su verda-
dero objeto tendía á atribuirse la supremacía eclesiástica, á 
ejemplo de Enrique VIII de Inglaterra, como dice oportu-
namente el cardenal Inguanzo, arzobispo de Toledo (1). 
Por esta razón excitó la indignación del clero y de los bue-
nos católicos, no menos que por algunas frases que conte-
nía la circular del Ministro de Gracia y Justicia, que lo 
acompañaba (2). La Providencia destruyó aquellos proyec-
tos, mediante la inmediata elección de Pío VII. Este Papa 
reprendió á los obispos que habían accedido anticanónica-
mente á las pretensiones de los ministros, y Carlos IV des-
tituyó á éstos por haberle inducido en aquel error. 
S. Tiene facultad el Comisario de Cruzada para dispen-
sar sobre el impedimento oculto de afinidad proveniente de 
cópula ilícita «á aquéllos que, al menos uno, hayan con-
traído de buena fe el matrimonio, para que, renovado se-
cretamente el consentimiento, puedan revalidarlo en el 
»fuero de la conciencia, y después lícitamente permanecer 
»en él; y también de dispensar para pedir el débito á aque-
llos que contrajesen esta afinidad después de efectuado el 
»matrimonio.» 
9. Las reglas para la dirección de estas preces en Espa-
ña son las mismas que ya se han consignado en la lección 
anterior (3). Como en las curias episcopales hay siempre 
uno 6 más notarios expedicioneros, í ellos se acude para la 
remisión de las preces. 
(t) Discurso sobre la confirmación de los obispos. 
(2)) Véase la' citada Historia Eclesiástica de Espada, por el Sr. Lafuente, b 
nto Ill, pág. 401 y sig.—Tomo IV, pág. 94 y siguientes. 
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VO. Hoy día van muchos á. casarse en Roma, y á pesar 
de los gastos de viaje, les salen más baratas las diligencias 
que accídiendo por la Agencia de Preces, lo cual prueba que 
el servicio de ésta es peor y más caro. Los que se casan de 
ese modo en Roma llevan un poder de la novia á favor de la 
mujer con la cual, en representación de la poderdante, se 
ha de casar el contrayente. Mas en esta obra no es conve-
niente descender á los pormenores de esos matrimonios. 
LECCIÓN LXXIX. 
Indisolubilidad del matrimonio. 
I . Inconvenientes de la disolución del matrimonio por derecho 
natural, civil y canónico. - 
2. Palabras de S. Mateo; doctrina de S. Pablo. 
3. Interpretación del canon X del Concilio de Iliberis. 
4. Doctrina y disciplina del Concilio de Trento. 
5. Cuestiones acerca del matrimonio de los infieles que se con-
vierten a la fe. 
6. Disolución del matrimonio rato por la profesión religiosa, 
dentro de breve plazo. 
7. Separación de los cónyuges para seguir vida religiosa. 
S. Precauciones que se deben tomar, y cosas que se deben acre-
ditar y prometer en el expediente que se forma. 
V. Para tratar esta materia con la debida claridad, ea 
preciso advertir que la disolución del matrimonio puede ser 
propia, y en cuanto al vínculo, 6 impropia,.y en cuanto al 
tálamo y habitación. En el primer concepto, los, cónyuges 
adquieren su primitiva libertad, pudiendo en su consecuen-
cia celebrar nuevas nupcias. Bajo el segundo concepto el 
vinculo queda en toda su fuerza, y sólo exime á los cónyu-
ges de la obligación respectiva de usar del matrimonio 
(disolución quoad Morana); de habitar en una misma casa 
disolución quoad Icabitationem), 6 de una y otra obligación 
disolución quoad tkorum el coltabitationem), que es lo que 
comunmente se designa y expresa por la palabra divorcio 
6 separación completa. 
Además, el matrimonio puede ser legitimo, rato y con-
sumado. El primero es el' celebrado entre infieles con arre-
glo á su ley; el segundo es el que se celebra legítimamente 
entre los cristianos; y el tercero, el que además de ser 
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rato (1), se ha consumado mediante la unión marital de 
los cónyuges. Deben tenerse presentes estas divisiones del 
matrimonio, porque si bien es indisoluble generalmente 
por derecho divino, no es igual su firmeza en cada una de 
las clases expresadas. 
Todos los 'cristianos convienen en que el matrimonio, 
como contrato, no civil sino natural, no es rescindible, 
como los demás contratos, por la mera voluntad de los con-
trayentes, siendo igualmente cierto que la disolución del 
matrimonio en cuanto al vínculo se opone á los principios 
secundarios del derecho y ley natural, toda vez que la na-
turaleza de esta 4nión, que no es semejante á la de los de-
más contratos, lleva consigo la disolución de la familia en 
perjuicio del Estado, de la mujer, de los hijos, si los hay, y 
de la moral (2). Los males que se acaban de indicar se deja-
rían sentir siempre que hubiera lugar al divorcio propia-
mente dicho en un solo caso, porque de este modo no sería 
difícil buscar otros casos iguales 6 semejantes, dejando viva 
en el corazón una pasión violenta, que crece y se desarrolla 
con la sola esperanza -de ser posible la consecución de sus 
vehementes deseos, según lo acreditada experiencia (3), y 
por esta razón se abolió en Francia. en 8 de Mayo de 1816 la 
ley de 1803, que permitía el divorcio propiamente dicho, no 
como un bien en sí, sino como un remedio, atendida la co-
rrupción de costumbres de aquel país. 
2. Estas indicaciones bastan, entre otras muchas, para 
demostrar los inconvenientes de la disolución del matrimo-
nio por derecho natural y civil. Refiere S. Mateo, que los 
fariseos se acercaron á Jesús y le preguntaron: «LEs lícito 
á un hombre repudiar á su mujer por cualquiera causa?» 
A cuya pegunta les contestó aquél (4): «vNo habéis leido 
»que el que hizo al hombre desde el principio, varón y 
»hembra los hizo, y dijo: Por lo cuál dejará el hombre pa- 
dre y madre, y se ayuntará á su mujer, y serán dos en 
»una carne? Así que ya no son dos, sino una carne. Por 
»tanto lo que Dios juntó, el hombre no lo separe.» 
(I) El matrimonio como contrato consensual tiene los dos periodos de celebra- 
clon y de consumación. Los canonistas llaman rato, con mejor tecnicismo al de 
mera celebración, á lo que los civilistas dicen perfecto, con notoria impropiedad 6 
inexactitudt pues 'lo que no está consumado, no es perfecto. 
(Q) Véase á Bouvier, tratado de Matrimonio. 
(3) Véase á Balines, en su obra El Protestantismo comparado con el Catolicis-
mo, cap. XXV. 
(4) S. Math., cap. XIX, vv. 3.° y siguientes. 
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Jesucristo restituyó el matrimonio, como acabamos de • 
ver, á su primer estado, considerando como adúlteros al 
varón ó mujer que, estando casados, contraen con otra per-
sona, la cual es declarada también adúltera por este solo 
hecho. Verdad es que exceptúa el caso de fornicación; pero 
entiéndase que esta excepción no se refiere á la disolu-
ción del matrimonio en cuantI al vínculo, sino á la separa-
ción ó divorcio (1). Esto mismo se halla consignado en tex-
tos del Evangelio que no dejan duda (2), é igualmente en 
las cartas del apóstol S. Pablo á los Corintios y á los Ro-
manos (3), cuya doctrina se resume, en que el varón y la 
mujer unidos en matrimonio no pueden pasar á otras nup-
cias mientras viva su consorte, quedando libres respectiva-
mente para contraer nuevo matrimonio en el único caso de 
faltar uno de ellos, ó haber grave molestia del infiel, como 
veremos luego. 
3. El canon X del Concilio de Ilíberis dice: Si ea guara 
catechumenus reliquit, duxerit maritum, ,potesl ad fontem 
lavacri admití,. Hoc et circa,leminas eatechumenas erit ob-
servandum. Quod si fuerit ,idelis, que dueitur ab eo, qui 
uxorem inculpatam reliquit, et scierit eum habere uxorem, 
quam sine vausa reliquit, placuit huir nec in fine dari 
communionem. La segunda parte de este canon no ofrece 
dificultad, porque está ajustada á la doctrina de la Iglesia. 
La pena es bien severa, según se echa de ver. 
Poe lo que hace al primer caso, expresa que no se debía 
mirar como bigamia simultánea el que una infiel se casase. 
'con otro cuando el catecúmeno había roto su matrimonio 
legítimo, repudiándola cuando todavía era infiel, puesto 
que estaba sin bautizar. 
4. Los Concilios y los Padres de la Iglesia se expresaron 
siempre en el mismo sentido, según nos consta por docu- 
(I) Véanse las obras de Teología de Charmes, Billuart, Perrone, Bouvier, etc. 
en sus respectivos tratados del Matrimonio. 
(S) S Marcos. cap. X, v. Xl y XII. Quicmmque dimisserit uxorem seam, et 
aliara duxerit, adulterium committil super earn. Et si uxor dimisserit virum suum, 
et alii nupseril, mcechatur. Evang. S. Luc., cap. XVI, v. 48 omnis, que dimitid 
uxorem swam, el alteram ducit, mcecluelur; et qui dimissam a viro dealt, mceehatur. 
(3) Epist. I. ad Corinth., cap XII, v. IQ, 44 y 39. 1s aulem, qui matrimonio 
juncti sunt, principio non ego, sed Dominus, uxorem a viro non discedere: quad, 
si discesserit, manere innuptam; asa miro seo reconciliara. El vir uxorem non 
dimittat. Mulier alligata est leyi quanta tempore vir ejus vivit. Quod si doruiiera 
rir ejus, liberate est: cui volt nubat, tantum in Domino. Item, Epist. ad Rom., 
cap. VII, v. S." y 3.° 
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mentos irrecusables de la antigüedad (1); cuya doctrina se 
halla de nuevo sancionada por el Santo Concilio de Tren-
to (2), que dice así:
.  «Si alguno dijere que la Iglesia yerra 
»cuando ha enseñado y enseña, 'conforme ,á la doctrina 
»evangélica y apostólica, que el vinculo del matrimonio no 
»puede disolverse ppr el adulterio de uno de los dos con-
»sortes; lo mismo que 'al enseñar que ninguno de los dos, 
»ni aun el inocente, el cual no dió motivo al adulterio, 
»puede contraer otro matrimonio viviendo el otro consorte, 
»y.que incurre en fornicación el que se casare con otra, de-
»jada la primera, por adúltero, ó la que, dejando al adúl-
tero, se. casare con otro, sea excomulgado.» Se nota desde 
luego que este canon sé halla redactado bajo una forma 
menos usual y concreta; pero esto fue debido á las gestio-
nes de los legados de Venecia, á fin de no disgustar á los 
griegos que vivían en sus dominios, sin que por esto deje 
de consignarse la misma doctrina que en el caso de haberse 
redactado en la forma ordinaria. 
5. El matrimonio legitimo celebrado entre infieles pue-
de disolverse, en cuanto al vínculo, si el cónyuge que per-
manece en la infidelidad no quiere vivir pacíficamente con 
el otro convertido á' ja fe, 6 no consiente habitar con el fiel 
sin injuria del Criador, cuya doctrina se halla claramente 
consignada en la revelación, lo mismo que en la tradición 
y práctica -de la Iglesia. El apóstol San Pablo dice termi-
nantemente que si algún cristiano tiene mujer infiel no la 
deje si ella consiente habitar pacíficamente con él (3), y lo 
mismo enseña respecto a la mujer fiel que tiene marido in-
fiel, disponiendo, para el caso en que la parte infiel se se-
pare, que puede entonces separarse la parte fiel, porque' 
no es justo que el hermano ó hermana se hallen sujetos á 
servidumbre. 
Graciano manifiesta, con arreglo á la doctrina del Após-
tol, que si el infiel (4) se separa del fiel por odio á la fe- 
(1) Véanse las obras citadas. a} 
(2) Sesión XXIV. cánon VII. 
(3) Nana ceteris ego divo, non Dominus. Si quis frater uxorera habel infidelem, 
et hace consentit habitare cum ülo, non dimittat illam. Et si qua mulier fidelis 
babel virum infidelem, et hic consentit habitare cúm ills, non dimittat virum: Sanc-
tificatus est enim vir infidelis per mulierem fidelem; el sanctificala est mulier infide-
lis per virum fide, em: alioquin lllü vestri immundi essent: none autem sanen aunt. 
Quod si infidelis discedit, discedat: non enim servituti sublectus est frater, aut so-
ror in hujusmodi: in pace autem vocavit non Deus... (1.' ad Corinth.. cap. VII, • 
á. 42 y sig.) 
(4) C . 11, qucest. 2.°, causa 29. 
Tomo II. 18 
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cristiana, éste puede, sin incurrir en pecado, unirse en ma-
trimonio con otra persona; pero el infiel que se separa de 
la parte fiel, peca contra Dios y contra el matrimonio. Ino-
cencio III, apoyado en igual fundamento, dice que el víncu-
lo conyugal no se disuelve entre los fieles aunque uno de 
ellos haya incurrido en el pecado de herejía (1), pero sí en 
el caso de que uno de los cónyuges infieles• se convierta á 
la fe v no quiera la otra parte cohabitar con él sin injuria 
del Criador, O sea sin pecado mortal. 
Los teólogos y canonistas están contestes acerca de esta 
materia, lo mismo que los Sumos Pontífices;, así que San 
Pío V declaró que el infiel que tiene muchas mujeres pue-
de conservar aquella que se convierta con él á la fe y se 
bautice, aunque no sea la primera con quien se casó (2); y 
Gregorio XIII concedió á los misioneros de ciertas regiones 
facultad para dispensar con los fieles de uno y otro sexo 
que habitan en aquellos países, lo mismo que con los sier-
vos convertidos á la fe y casados 'Antes de 'haber recibido el 
bautismo; en cuya virtud les autoriza para que puedan 
permitirles contraer matrimonio aunque viva el cónyuge 
infiel y no se le haya dado conocimiento 6 esperado su res-
puesta acerca de si consiente vivir paci licamente en el ma-
trimonio sin ofensa de Dios; advirtiendo que este matri-
monio nuevamente celebrado no puede disolverse ni rescin-
dirse, aunque después de haberse celebrado se presente el 
primer cónyuge y diga que estaba dispuesto á abrazar la 
religión cristiana, cuya voluntad hubiera dado á conocer 
en tiempo debido, si le hubiera sido posible, 6 que ya había 
abrazado el cristianismo al verificarse el segundo matrimo-
nio de su consorte. Estas disposiciones, fueron adoptadas 
por dichos papas con motivo de la imposibilidad que hay 
en ciertos casos de interpelar al infiel para que manifieste 
su voluntad sobre este pugto, ya porque se ignora su pa-
radero, va porque hay dificultad suma en hacerlo, aunque 
conste el punto de su residencia, y ya porque la mayor par-
te de ellos son polígamos. En nuestras posesiones de Fili-
pinas se dan casos de este género con respecto á los indios 
. convertidos á la fe, que resuelven los moralistas. 
En resumen, el cónyuge convertido á la fe puede con-
traer nuevas nupcias en los casos siguientes: 1. 6  Si el 
(I) Cap. VII, tit. XIX, lib. IV Deere!. 
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infiel se separa y no quiere habitar con el fiel. 2.°Sino quiere 
cohabitar con el fiel sin injuria del Criador ó de la fe (1), 
como si, v. gr., le prohibe ejercer los actos de religión pro-
pios de un cristiano, 6 excita' á los domésticos á apostatar 
de la fe, etc. 3..° Si obliga á la parte fiel á cometer actos por 
los que se incurre en pecado mortal. 
O. El matrimonio entre los cristianos no se disuelve, 
en cuanto al vínculo, sino en el caso de que no se haya 
consumado, y mediante la solemne profesión en Orden re- 
ligioso aprobada por la Iglesia, según consta y se halla 
consignado en varias Decretales y en el-Concilio Tridenti-
-no. Alejandro III dice terminantemente, en una decretal 
del año 1180 (2), que puede uno de los cónyuges, Antes de 
consumar el matrimonio, entrar en religión en los dos me-
ses siguientes, quedando el otro cónyuge en libertad para 
celebrar nuevas nupcias. En igual sentido se expresa Ino-
cencio III en su contestación de 1210, dada al arzobispo do 
Lyon (3), y por, último, el Santo Concilio de Trento dice:. 
«Si alguno dijere que el matrimonio rato, mas no consu-
mado, no se dirime por la solemne profesión religiosa de 
»una de los cónyuges, sea excomulgado» (4). 
I. Los cónyuges pueden separarse perpetuamente de 
común acuerdo, aunque el matrimonio se haya consumado 
y haya prole, lo. cual puede verificarse, 6 bien entrando 
Ambos en religión (5), ya haciéndose uno de ellos religioso 
y permaneciendo el otro en el siglo, siempre que haga 
voto de castidad perpetua y no haya peligro de incontinen-
cia, 6 'bien recibiendo el marido los sagrados Ordenes y pro-
fesando la mujer en religión, á menos que sea de edad avan-
zada y no haya peligro de incontinencia, en cuyo caso po-
drá quedar en el siglo mediante voto de castidad ,hecho 
(1) Benedicto XIV, de Sinodo dicecesana, lib. VI, cap. IV. 
(2) Si prcedictus vir eam carnalller non cognoverit, et cadera ad religionent 
transire voluerit, recepto ab ea suffccienti cautiia.e, quod vel ad religionem transi-
re vel ad virum suum redire infra duorum mensium spatium. debeat. De conversio-
ne conjugalorun,. Lb. lll, tít 32, cap. VII. 
(3) Sesión XXIV, cánon VI. 
(4) Véase el turno 111 de nuestra obra de Procedimientos, pág, 24 y sig. 
(5) Es muy notable en nuestra "historia eclesiástica, como caso práctico para 
esta cuestión, el de la familia de la venerable madre Sor María de Jesús, llamada 
comunmente de Agreda por el pueblo de su naturaleza, y escritora de la vida de 
la Virgen, intitulada ola Mistica Ciudad de Dios.. El padre de ella con sus dos hijos 
entraron á la vez y profesaron en un convento de S. Francisco. La madre con sus 
dos hijas (una de ellas la Venerable) quedó en su casa, convertida en convento de 
Concepcionistas, á donde vinieron religiosas de otros conventos inmediatos para Ile-' 
vara cabo la fundación. 
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ante el obispo. En estos casos no se rompe el vínculo ma-
trimonial. 
S. Esta doctrina que se halla consignada se ajusta 
a la del Evangelio (1) y á las prescripciones cadóiiicas (2), 
pero es preciso que se forme el debido expediente guberna-
tivo ante el obispo, debiendo advertirse que ordinariamen-
te se somete este asunto á la resoluCión de la Santa Se-
de (3), mucho más si hay alguna dificultad 6 duda grave. 
En este caso, el obispo se limita á informar acerca de las 
circunstancias de los interesados, á fin de saber si hay per-
juicio para los hijos, punto muy grave y en que es preciso 
proceder con gran cautela para evitar los gravísimos incon-
venientes que esto tiene, si los hijos no están emancipados 
todavía ni tienen colocación. 
LECCIÓN LXXX. 
Causas matrimoniales en general. 
1. Qué autoridad puede conocer en ellas y por que derecho. 
S. Importancia que dan los cánones á estas causas, y si para co-
nocer en ellas basta delegación general. 
3. Especialidad de estas causas: si por su naturaleza son crimi-
nales 6 civiles. 
4. Quiénes y cuándo pueden acusar y quiénes nó. 
5. Si pueden seguirse en ellas los procedimientos de la ley del 
Enjuiciamiento civil. 
e. Defensor del matrimonio: idea de esté cargo y su origen. 
7. Deberes del defensor del matrimonio. 
S. Si además del defensor debe actuar en estas causas el fiscal 
eclesiástico. 
9. Si pude el juez civil conocer incidentalmente en causas ma- 
trimoniales. 
• 
10. Si puede el juez eclesiástico conocer en incidentes civiles del 
matrimonio sobre cosas temporales. 
f. El conocimiento de las causas matrimoniales corres-
ponde á la autoridad eclesiástica, según se halla expresa- 
• (i) S. Math., cap. XIX, v. 29. 
(2) Cap. 1V y siguientes, tit. 32, lib. III Decret. 
(3) Véase el tomo Ill de nuestra obra de Procedimientos, pág. 28 y siguientes. 
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meute definido por el santo Concilio de Trento (1), el cual'  
enseña que: «Si alguno dijere que las causas matrimoniales  
no pertenecen á los jueces eclesiásticos, sea excolmuigado.»  
Esta autoridad de la Iglesia para entender en tales materias  
se funda en el derecho divino, puesto que el matrimonio es  
uno de los sacramentos de la nueva ley, instituido por Jesu-
cristo y reglamentado por leyes divinas. Así que el Divino  
Maestro entendió y juzgó acerca del repudio y divorcio (2),  
y lo mismo hizo San Pablo respecto á varias causas matri-
moniales, que le fueron consultadas por los de Corinto (3). 
Por esta razón ha entendido siempre la Iglesia en ellas, y 
ha resuelto todas las cuestiones qu han ocurrido, dando 
reglas sobre la materia, y á ellas deben atenerse los tribu-
nales eclesiásticos en los casos que ocurran. 
111! . Aunque todas las causas matrimoniales (4) corres-
penden á solos los jueces eclesiásticos, debe entenderse que 
no todos estos pueden conocer en ellas, pues la Iglesia les  
da una especial importancia en atención á su gravedad ; y  
por esta razón se dispone en el Concilio de Trento (5) «que  
»las causas matrimoniales y criminales no se dejen al juicio 
»del deán, arcediano ú otros inferiores, sino al examen y 
»jurisdicción del obispo;» según queda dicho al hablar de 
las causas graves en la lección XXXVII. 
Opinan algunos que el vicario general del obispo puede 
conocer.en las causas matrimoniales propias de la jurisdic-
ción ordinaria de éste, mediante delegación especial, y áun 
sin especial mandato, porque las palabras del. Concilio de 
Trento, arriba citadas, no excluyea al vicario general, pues 
no seria propiamente vicario genera? si no entendiese en 
éstas, siendo tan frecuentes. Mas por lo que hace al foráneo, 
aparecerá de las letras ó despachos de su delegación si es 
6 no competente• para entender en ellas. . 
3. Las causas matrimoniales no puede decirse, en abso-
luto, que sean criminales, ni civiles, porque tienen uno ú 
otro carácter según su diversa naturaleza, como se deja 
conocer con sólo fijarse en las distintas causas que dan mo-
tivo para la nulidad del matrimonio, b para el divorcio. Así 
que las de impontencia son civiles, y las de rapto y adulte-
rio, criminales. Por esta razón se consideran como especiales, 
(I) Cánon XII, sesión XXIV. 
(?) S. Math., cap. XIX 
(3) 1. ad Corinth., cap. VIII. 
(4) Véase la Teología del P. Perrone. Tract. de Matrim.  
(5) Cap. XX de Reformat., sesit5n XXIV. 
^ 
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debiendo advertir que se siguen ordinariamente como 
civiles en los tribunales eclesiásticos, y con arreglo á la 
tramitación prescrita para el juicio civil ordinario (salvas 
algunas particularidades) aquellas que constituyen la espe-
cialidad de estas causas (1); puesto que, áun en esas, que 
por su naturaleza son criminales, no tanto se busca el cas-
tigo del delito cuanto el salvar la validez del vínculo y la 
eficacia de sus efectos. 
4. Respecto á la acusación, debe distinguirse entre las 
causas de nulidad del matrimonio y las de divorcio. Las 
primeras pueden entablarlas por acción popular todas las 
personas que tengan noticia de la nulidad del matrimonio 
celebrado, cuando el impedimento es de interés público,, 
como la consanguinidad (2), afinidad proveniente de cópu-
la ilícita, 6 la pública honestidad; debiendo ser preferidos 
los padres y parientes en estos casos, como más conocedo-
res de la existencia del parentesco. Si se trata de los impedi-
mentos de impotencia, error, fuerza y miedo, sólo podrán 
interponer estos recursos los mismos cónyuges; yen todos 
los demás casos se admitirá la acusación de nulidad inter-
puesta por cualquiera persona que tenga noticia del impe-
dimento,. á excepción: 1.° Los que acusen por causa de lu-
cro. 2.° Los que no manifestaron el impedimento cuando se 
hicieron las proclamas, á ménos que justifiquen haber ig-
norado entónces el impedimento, 6 no haber tenido noticia 
de que se proclamaba aquel matrimonio. 3.° La que contrajo 
por fuerza ó miedo, si después consumó espontáneamente 
el matrimonio. 4. °  Por último, no puede admitirse la acu-
sación de nulidad del matrimonio hecha solamente por es-
crito, y métios si éste es anónimo (3): por eso debe exigirse 
al denunciador que se ratifique verbalmente. En cuanto á 
lbs de divorcio, sólo corresponde á los Mismos cónyuges 
por ser acción personalísima, y áun en este ,caso debe te-
nerse presente que el culpable no puede demandar al ino-
cente, ni procede que se•haga por ninguno de los dos cuan-
do Ambos son adúlteros 6 inmorales, como si el uno con-
sintiera en el adulterio de su consorte, ni cuando el inocente 
ha perdonado la ofensa recibida," ya expresamente, 6 bien 
tácitamente, por haberse unido, usando del derecho conyu-
gal con el culpable (4). 
• (1) Véase el tomo III de nuestra. abra de Procedimientos, pág. 13 y sig. 
(4) Cap. VII, tít. XL—Cap. VI, tit, XVIII, lib. IV Decret. 
(3) Boina: de judiciis, parte 2.', sect. ti.', cap. 11t. 
(4) Bou'egEa: de matrimonio. 
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5. Los Tribunales eclesiásticos de Espafla se han aco-
modado á la ley de Enjuiciamiento civil, ménos en aquello 
que se halla determinado por la ley canónica, 6 no puede 
tener aplicación á estos juicios; pero, como dice San Agus-
tín, non jure fori, sed jure poli; y ménos en la actualidad, 
puesto que las relaciones entre la Iglesia y el Estado no 
son las mismas desde la revolución de 1868, rota desde en-
tonces la unidad religiosa. Esto no obstante, 'será conve-
niente adoptar el procedimiento civil en los casos que la 
equidad así lo aconseja, excepción de aquellos otros en 
que haya algo contrario a las disposiciones de la Iglesia, 6 
bien ésta tuviere fijados de antemano procedimientos espe-
ciales distintos, lo cual suceda pocas veces. 
6. El cargo de defensor del matrimonio .fué instituido 
por Benedicto XIV, en su bula Dei miseratione, de 1741, 
en la que se manda á los ordinarios elijan en sus respecti-
vas diócesis una persona idónea, versada en el derecho y de 
buena conducta, la cual deberá ser clérigo, si es posible, y 
podrá ser separada mediante causa justa. El defensor de 
matrimonios actúa únicamente en las causas de nulidad, y 
n6 en las de divorcio. 
7. Es deber del defensor del matrimonio comparecer en 
todos los actos judiciales, asistir  los interrogatorios de los 
testigos, defender en todo caso de palabra 6 por_ escrito la 
validez del matrimonio, aunque en su conciencia lo crea 
nulo, prestar juramento en todas y cada una de las causas, 
de desempefiar fielmente su cargo; y apelar de toda sen-
tencia en que se declaŕe la nulidad del matrimonio, pero 
nó de la que sea en favor de su validez. 
S. El fiscal eclesiástico debe intervenir en estas causas, 
por exigirlo así su ministerio y la misma gravedad de estos 
expedi tes( 1). Pero en algunos tribunales suelen nombrar 
defensor al fiscal, práctica que, por respetable que sea, no 
parece plausible, pues si Benedicto XIV hubiera querido 
ésto, poco le costaba decir que el fiscal se opusiera siempre 
á las declaraciones de nulidad (2). 
En las causas de divorcio varia la práctica,•según la di-
ficultad que ofrecen las actuaciones, y no siempre ni en to - 
(I) Véase el tomo II de nuestra obra de Piocedimientos, pág. 71 y sig. 
(2) Quizá contribuyó para introducir esta práctica que respetamos. pero no 
aprobamos, el ver que asi lo hace el Tribunal de la Rota. Pero varia mucho el co- 
nocimiento en un Tribunal -Supremo, donde9a viene el asunto depurado y muy de. 
batido, á lo que sucede en los juzgados de primera instancia, donde espreciso ven. 
cer las primeras dificultades y escuchar un criterio imparcial, como es el del fiscal. 
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das ellas será conveniente que intervenga el fiscal (1), á fin 
de evitar gastos y dilaciones inútiles. 
0. Sólo los jueces eclesiásticos pueden conocer en las 
causas matrimoniales, 6 sea en todo aquello que se refiere 
esencialmente al sacramento y al vínculo ; pero los jueces 
civiles pueden también entender en lo que es extrínseco al 
mismo, y en este concepto conocen de los delitos de adul-
terio y lesiones y en los de depósito, alimentos, dote, ga-
nanciales, tutela de los hijos,'bienes reservables, etc. Tam-
bién entienden ahora en todo lo relativo al divorcio y nulidad 
del matrimonio llamado civil, últimamente establecido por 
el poder temporal, acerca de lo cual se ha dicha lo bastante 
en otros lugares de esta obra. 
1O. La autoridad eclesiástica ha entendido, hasta el es-
tablecimiento del llamado matrimonio civil, en todo lo rela-
tivo al matrimonio, y en su consecuencia sus decisiones 
producían efectos civiles, ya recayesen sobre la legitimidad 
6 ilegitimidad de los hijos, ya sobré la validez 6 nulidad del 
matrimonio, ya acerca del divorcio 6 separación de los cón-
yuges quoad thorum et cohabitationem, aunque la potestad 
temporal era la que llevaba á debida ejecución la sentencia 
6 resoluciones de aquélla. Establecido el casamiento civil 
por la ley de 18 de Junio de 1870, los jueces eclesiásticos 
no conocen ya acerca de los incidentes civiles, 6 mejor dicho 
- temporales, del matrimonio, porque ha quedado limitada su 
jurisdicción á los matrimonios canónicos, y en lo relativo á 
lo espiritual, ques es suyo exclusivamente. 
Por lo que hace á los casamientos civiles, la Iglesia nada 
tiene que ver con ellos, pues los considera como meros con-
cubinatos y pecados mortales. cuando se hacen entre cató-
licos sin intervención de la Iglesia, y por tanto no tiene por 
qué disolverlos, sino sólo amonestar la separación á los ca-
sados de ese modo, y castigarlos canónicamente. si no lo 
(1) Véase el tomo Ill de nuestra obra de Procedimientos, pág. 17. 
hacen, tanto en el fuero interno como en el externo. 
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LECCIÓN LXXXI. 
Expedientes de nulidad de matrimonios.  
I. Causas por las que se puede anular un matrimonio. 
2. Si las sentencias en estas causas anulan el matrimonio, ó de-
claran simplemente que siempre fué nulo.  
3. Casos de impedimento oculto, y conducta del juez eclesiásti-
co en ellos. 
4. Casos en que las partes pueden pedir la revalidación del ma-
trimonio.  
6. Cuándo se considera haber renunciado su derecho el que lo  
tenía. 
6. Concesión del trienio en las causas de impotencia.  
7. Declaraciones de los parientes en ellas.  
S. Reconocimientos facultativos y periciales. 
9. Explicación de las decretales de frigidis et male)ciatis.  
I. El matrimonio, aunque sea . consumado, se anula 
siempre que se haya celebrado con alguno de los impedi-
mentos dirimentes que se dejan explicados (1). Mas hay ca-
sos en que el cónyuge inocente puede ceder de su derecho.  
Tal sucede en el caso de rapto, si la raptada (2) quiere per-
donar al raptor. 
2. Las .sentencias sobre la nulidad de un matrimonio  
son meramente declaratorias, porque realmente se trata de  
un acto nulo en su origen por haberse llevado á efecto (3)  
entre personas que no podían celebrarle en virtud de uno ó  
mas impedimentos dirimentes. Casados, por ejemplo, dos  
primos hermanos sin dispensa, no puede decirse que se  
anula este matrimonio, puesto que no era tal matrimonio..  
3. Cuando este consorcio se ha celebrado con impedí- 
(1) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 235 y siguientes  
hasta la 321•.  
(2) El Diccionario de la Lengua no admite el verbo raptar, ni el participio rap-
tado: tampoco los admite el Código penal de 1870. Este, en su art. 462, dice: 'la 
persona robada, con lo que desairo al Diccionario de la Lengua el cual sostiene  
el participio rapta, sin tener aquél en cuenta que la persona rapta ó raptada no es 
robada, como si le roboran el bolsillo. Por ese motivo jurisconsultos y profesores  
distinguidos usan ya el verbo raptar, á despecho del Código y del Diccionario, y  
esto prevalecerá; pules si no los han admitido, los debieron admitir.  
(3) Véase el tomo Ill de nuestra obra de Procedimientos, pág. 34. 
i 
^ 
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mento oculto, entónces no ha lugar á declaración alguna 
judicial. El juez eclesiástico, el confesor, el notario 6 los 
mismos interesados pedirán la dispensa á la Sagrada Peni-
tenciaría ( t), sin decir los nombres de -los peticionarios (2) 
ú oradores, á cuyo efecto deben expresar con toda claridad 
el impedimento, 6 impedimentos que.median, y todo lo de-
más que sea necesario, á fin de' que no sea nula la dispen-
sa por obrepción 6 subrepción. 
4. Ante todo debe tenerse presente, que no se anula el 
matrimonio por la simple confesión de los cónyuges (3), á 
menos que concurran otras pruebas, y que la confesión de 
los mismos, 6 de uno de ellos, servirá para dar fuerza al 
matrimonio cuando sea á favor de su validez. Hecha esta 
indicación, debe tenerse en cuenta que el matrimonio puede 
haberse celebrado mediante impedimento dirimente entre 
los contrayentes, en cuyo caso es nulo, y debe pedirse su 
revalidación por los mismos interesados. Pero, como la nu-
lidad puede proceder de impedimento público ú oculto, es 
preciso advertir que, en el primer caso, debe celebrarse de 
nuevo ante el párroco y testigos, después de haber obteni-
do la dispensa del impedimento, lo cual no es necesario en 
el caso de nulidad por impedimento oculto, bastando al 
efecto que, obtenida la dispensa, se renueve secretamente 
entre los mismos cónyuges, aunque es más seguro que se 
haga ante el párroco, y que reciban de él la bendición nup-
cial (4). 
Mayor es la dificultad para el caso en que uno solo de 
los contrayentes sea sabedor del impedimento: en este caso 
debe igualmente revalidarse mutuamente, siempre que la 
otra parte se halle dispuesta á hacerlo. Pero si de manifes-
tarle el impedimento que existía al tiempo de celebrar el 
matrimonio, y la necesidad de renovar el consentimiento 
después de obtenida la dispensa, han de resultar gravísi-
mos inconvenientes, entonces basta que la parte sabedora 
del impedimento oculto procure la renovación del consenti-
miento por los medios que aconseje la prudencia; y si esto 
44) Vña,e el tomo I de nuestra obra de Procedimientos. pág. 396 y siguientes 
hasta la 412. 
' (2) Tanipoco esta palabra está admitida en el Diccionario, pero es ya de uso co-
mente en el lenguaje parlamentario con respecto á los que presentan peticiones á las 
Cortes, como lade dimisionario respecto del que hace dimisión, la cual tampoco 
admite, aunque admite la de reaccionario, con definición poco exacta. 
(3) Cap. Ill y V. tit. xtü, lib. IV Decret. 
(4) Bouvlsa, de blatrins. 
• 
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no fuere posible, habrá necesidad de pedir á Su Santidad, 
la dispensa in radice, en cuya virtud se quita el impedi-
mento; y revive el consentimiento prestado en el acto en 
que celebraron matrimonio in facie Ecclesite. Pero esta 
dispensa no se concede por el Sumo Pontífice sino en casos 
gravísimos y mediante motivos urgentes, excepcionales y 
muy poderosos (1). 
5. Como las
,  causas de nulidad del matrimonio no pa-, 
san nunca en autoridad de cosa juzgada, aunque hayan 
mediado una ,6 más sentencias conformes, se infiere que 
puede introducirse y admitirse la acusación de nulidad in-
terpuesta después de haber transcurrido treinta 6 cuarenta 
años, siempre que ofrezca el demandante pruebas en el 
acto; * ve/ alias suspicionem purgaverit. Porque el matri-
monio nulo en un principio no puede hacerse válido por el 
transcurso de tiempo 6 por la prescripción; y únicamente 
DO habrá lugar á acusar si los cónyuges han muerto, y 
después de treinta 6 cuarenta años se disputa la le gitimi- 
dad á los hijos de aquel matrimonió apoyándose en la nu-
lidad (2). 
G. Los cónyuges no pueden separarse por propia auto-
ridad, sino que deben solicitar la anulación de su matrimo-
nio en caso de impotencia; pero ésta sólo dirime el matri-
monio cuando es anterior al acto de su celebración (3), 
bien sea absoluta 6 relativa. No basta que los cónyuges, 6 
uno de ellos, alegue esta ausa, para que el juez eclesiás-
tico declare la nulidad diligu matrimonio; es preciso que se 
siga el jaticio por todos los trámites señalados al civil ordi-
nario, con intervención del defensor de matrimonios, y 
que se haga una prueba plena sobre la existencia de este 
impedimento dirimente. Cuando las señales de impotencia 
son dudosas, debe concedérseles por el. .juez el tiempo, de 
tres años para probar si pueden consumar entre sí el matri-
monio, empezándose á contar aquél, según la practica de 
la curia romana (4), desde el día en que el juez les señaló 
este término. 
2. Si las señales de impotencia no son físicamente cier-
tas, ni simplemente dudosas, sino moralmente ciertas, debe 
prestarse juramento, por ]os cónyuges con siete testigos con- 
4 
(I) Boovrrs de Malrim. 
(2) Boom, deMicas, part. 2.• 
(3) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 307 y sig. 
(4) Boutx, de judiciis, parte 2.° 
• 
• 
— 284 — 
sanguíneos (cuna septima •manu), '6 en su defecto con igual 
número de vecinos, que juren que ellos creen que es ver-
dadero el juramento hecho por los cónyuges, de que no 
pueden consumar el matrimonio. 
S. Cuando los peritos (sean médicos ó matronas parte- 
ras), nombrados para inspeccionar respectivamente los cuer- 
pos de los cónyuges, están contestes y de acuerdo con las 
deposiciones de é-tos y de los siete testigos, juzgando que 
es verosímil la impotencia, el juez puede decretar la nuli-
dad del matrimonio. Si las expresadas declaraciones de los 
testigos y peritos son discordantes, el juez decretará la con-
cesión del trienio, como en el caso de impotencia dudosa, 
y, pasado este tiempo, declarará la nulidad, cuando ambos 
cónyuges hubieren jurado su impotencia con los siete testi-
gos. Pero en el caso de que uno de los cónyuges afirme que 
se ha consumado entre ellos el matrimonio, se le dará fe 
aunque la otra parte lo niegue 
9. El titulo de frigidis et maleficiatis comprende varias 
decretales, que parecen contrarias entre sí.Ladecretal Acce-
pisti dice que no debe oirse (1) á la mujer que alega la im 
potencia del varón después de estar uuido3 año y medio; 
porque de existir este impedimento pude conocerle mucho 
tiempo Antes y haberle manifestado. Esto parece hallarse 
en oposición con el capitulo Li/tera vestrce, en el ílue se da 
audiencia al que pide la nulidad de su matrimonio (2) des-
pués de llevar ocho años de cohabitación con su cónyuge; 
cuya doctrina está conforme con% consignada en el capitu-
lo Fraternitatis vestro en el que se establece que se oiga 
al cónyuge (3) que después de muchos años'de matrimonio 
alega su impotencia física para consumarlo. Esta discre-
pancia en los citadostextos puede conciliarse doctrinalmente, 
fijándose en su contenido y en las resoluciones que dictan; 
á cuyo efecto habrá de distinguirse el caso en que ambos 
cónyuges estén conformes en la impotencia, de aquel en que 
no lo estén. En el primero, deben ser oídos en cualquier 
tiempo, aunque hayan transcurido muchos años; y en el 
segundo, deberá atenderse á si la reclamación se hace ántes 
del trienio concedido por el derecho para probar la potencia 
6 impotencia, ó después de dicho tiempo. En este último 
caso debe oirse al cónyuge aunque reclame la otra parte; 
r 
(I) Cap. 1, lit. XV, lib. IV Decree. 
(4) Cap. VII del mismo titulo y libro. 
(3) Cap. VI del mismo titulo y libro. 
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pero si la petición se hace Antes del trienio, debe oírsete 
también, en caso dt que alegare señales ciertas 6 verosími-
les de la impotencia, mas nó si las señales son dudosas, 
porque entonces es preciso dejar transcurrir el trienio para 
ver si puede consumarse el matrimonio (1). - 
Por la palabra frialdad se entiende comunmente la im-
potencia física. Por lo que 'hace á los hechizos y encanta-
mientos, la ciencia explica hoy día ésos hechos fenomena-





tre el divórcio y el repudio. 
2. Diferentes especies dé divorcio, según las causas que los mo-
tivan. 
3. Casds et. que los cónyuges pueden separarse. 
4. Casos en que se les obliga á unirse. 
5. Cansas por las cuales se concede el divorcio: herejía, escánda-
lo, excitación, å pecar, adulterio. 
6. Qué se entiende por sevicia calificada. 
7. Intervención del poder civil en alguno de estos delitos, y re-
glas para distinguir lo que corresponde á él, y lo que es 
peculiar del tribunal eclesiástico. 
S. Depósito y alimentos de la persona agraviada: quién debe 
entender en su concesión. • 
9. Divorcio por enfermedad contagiosa. 
10. Derechos del cónyuge inocente. 
I. Divorcio es la legítima separación de los cónyuges; 
que puede ser do diferentes especies, según que aquélla es 
en cuanto al vinculo, en cuanto á la habitación ó en cuanto 
al tálamo, 6 lecho conyugal. La separación en cuanto al 
vínculo consiste en que los cónyuges recobran su primera 
libertad, declarada la nulidad del pretendido matrimonio, 
pudiendo disponer á su arbitrio de sí mismos, ya celebran-
do otro nuevo, ó bien tomando nuevo estado. 
Hoy día el divorcio en cuanto al vínculo se llama si21li-
dad, y la palabra divorcio significa solamente la mera se- 
(I) Véase a Boutx, de judieiis, parte 2.' 
(2) Todavia en el siglo XVII fueron ruidosas las causas de hechizamiento se-
guidas en tiempo de Felipe 1V y Carlos 11 por esterilidad de las Reinas sus con-
sortes. 
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paración, por cuyo motivo los juristas no confunden las 
causas de divorcio con las causas de nulidad (1). 
Existen entre el divorcio y el repudio las diferencias si-
guientes: 1.° El divorcio puede pedirse por el marido ó la 
mujer; pero el repudio era generalmente derecho del ma-
rido. 2.° El primero puede ser en cuanto al. vínculo y en 
cuanto al lecho y habitación, y el segundo era en'cuanto al 
vinculo, pues roto éste era consiguiente la cesación de los 
ótros. 3.° El divorcio sólo puede tener lugar entre marido y 
mujer, y el repudio podia, y áun puede ser, además con res-
pecto á la novia (sponsa) ó prometida, y viceversa, aunque 
no es usual la palabra repudio en este caso. 
e. .E1 divorcio ó mera separtici¢n de los cónyuges sin 
ruptura del vinculo, según el lenguaje ya corriente en el 
foro, es de des maneras, como queda dicho, en cuanto al 
tálamo y en cuanto h .la habitación.. En el primer caso, los 
cónyuges continúan viviendo juntos si no hay peligro de 
incontinencia. Tal sucede en los casos de enfermedad con-
tagiosa. El divorcio completo 6 separación de habitación 
lleva consigo la separación absoluta del tálamo y prohi-
bición de usar los derechos conyugales. 
3. Los cónyuges pueden suspender de común acuerdo 
• el uso de sus derechos conyugales por }algún tiempo, según 
el consejo del Apóstol (2). También pueden hacerlo en cuanto 
á la habitación y perpetuamente, ya ingresando Ambos en 
religión ó uno de ellos, quedando en el siglo el otro bajo 
voto público de castidad y sin peligro de incontinencia, se-
gún queda dicho en el párrafo 7.° de la lección, LXXIX, pá-
gina 275. 
Igualmente pueden separarse, áun contra la voluntad 
del otro cónyuge, si el marido muda continuamente de do-
micilio sin necesidad, y si la diferencia dehclima produce á 
la mujer grave peligro espiritual 6 corporal (3). También 
puede verificarse la separación en todos los demás casos en 
que há lugar al divorcio. 
4. Se obliga los cónyuges á vivir unidos en estos casos: 
a) Cuando el uno se separa del otro por autoridad propia 
y .sin contar con la Iglesia. 
b) El cónyuge puede ser obligado á admitir en casa á 
(I) Por efecto de las malas traducciones de obras francesas, en que se con-
funden estas palabras, se viene embrollando esta materia. 
(S) i ad Corintia. , cap. VII, v. $.° 
(3) BouvaEa: de Mutrim . En España será preciso tener en cuenta las disposi-
ciones civiles sobre este asunto. 
— 28? — 
su consorte, que regresa á la misma después de haberse au-
sentado sin contar con él. 
e) La mujer expulsada de casa por su marido puede ser 
obligada á volver á la misma á petición de aquél. 
d) El cónyuge que se ha fugado de la casa puede ser 
obligado á volver  la misma, á méno's que alegue justa . 
causa para no hacerlo (1), como en el caso de sevicia, im-
pedimento dirimente no,torio, y aunque sea secreto, si ofre-
ce pro'tarle en el acto y el matrimonio no ha llegado á 
consumarse (2). 
En estas causas de despojo y restitución en cuanto al 
matrimonio, el cónyuge inocente tiene ciertos derechos de 
que carece el culpable (3). 
8. Además de las causas ya indicadas para la separa--
ción temporal de los cónyuges, como son la enfermedad 
contagiosa y repugnante, los viajes y riesgos por mudanza 
de clima, la guerra y las persecuciones, hay otras varias 
para la separación total ó divorcio completo, como el adul-
terio, el grave peligro • espiritual ó corporal (4) y el mutua 
consentimiento de los cónyuges mediante licencia de la au-
toridad eclesiástica, porque no son aquéllos libres para se-
pararse á su arbitrio (5), á menos que sea en cuanto al tá-
lamo, y no haya peligro de incontinencia, ro mismo que en 
algunos casos especiales y por tiempo limitado (6). • 
Son también causas para esta separación: la herejía, los 
delitos comunes, tales como el robo y embriaguez habitua-
les, y sobre todo la crueldad 6 sevicia. 
6. Mas no basta para el divorcio una sevicia cualquie-
ra, hija de arrebatos de mal humor;• exígese que sea un 
tratamiento cruel, ó como dicen los prácticos, sevicia cali-
ficada. Cuando ésta consiste en actos de violencia, golpes 
y lesiones corporales, no es difícil de calificar. Pero no su-
cede lo mismo cuando consiste en agravios morales, hijos 
,de una perversidad calculada y en secreto, porque es muy 
(I) Bouix: de jícdiciis, pág. 2. ,  
(2) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág 18 y sigs. 
(3) Véase el tomo 11I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 22 y sig. 
(4) Véase á BOUVIER, de Matrim. 
(5) Cap. 11I, tit. Xr , lib IV Decret.—Sinod. del arzobispado de Toledo: li-
bro IV, ttt: IX. Esto se suele conceder á veces por las reyertas escandalosas é incom-
patibilidad de genios. Aun así no debe concederse generalmente la separación perpe-
tua. Algunos moralistas consideran. peligrosa toda separación de lus cónyuges por 
más de tres meses, a no ser de edad proyecta. 
(6) La explicación de estas causas de divorcio puede verse en el tomo III de 
nuestra obra de Procedimientos, pág. y y siguientes hasta la 21. il 
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dificil de probar esa sevicia, y aún más de calificar, por lo 
que hay que dejar mucho á la pericia y prudencia judi-
ciales. 
7. La autoridad eclesiástica entiende en lo relativo á la 
existencia del delito que motiva la demanda de divorcio, 
siendo igualmente atribución suya declarar si aquél es cau-
sa bastante para decretar la separación de los cóny-uges, y 
•por qué tiempo, lo mismo que la imposición de la pena á 
que se ha hecho acreedor el delincuente. Este derecho de 
• la Iglesia es inherente á su autoridad, y le ha ejercido 
siempre independientemente del poder temporal. Este ha 
entendido también en casi todas las causas que motivan el 
divorcio, en cuanto que son delitos penados por las leyes 
civiles, y hoy mismo conoce en España de ellos, pero en 
escala más limitada, con respecto á los que no se casan in 
facie Ecclesie 6 canónicamente. 
S. Todo lo concerniente á los alimentos, depósito, res-
titución de la dote y bienes parafernales y gananciales, tu-
tela de los hijos, su mantenimiento y educación (1), perte-
necerá en todo 6 en parte á la autoridad civil, según sean 
més 6 ménos intimas sus relaciones con la Iglesia. Los tri-
bunales eclesiásticos de España conocieron en algunos de 
• estos puntos; pero hace ya bastante tiempo que se limité 
su jurisdicción a lo que es propio y de la competencia ex-
clusiva de la Iglesia. Esta considera el divorcio siempre 
como perjudicial' á la moral pública; por eso no lo concede 
fácilmente y sin causa justificada en el fuero externo. 
O. La Iglesia quiere, con arreglo á lo prescrito por de-
recho divino natural, que los cónyuges se auxilien mu- 
tuamente en las necesidades de la vida; y por esta razón 
las Decretales no conceden la separación por razón de la 
lepra, sino quoad 1/torum. Existen otras enfermedades con-
tagiosas que suponen delito de adulterio, en cuyo caso la 
parte inocente puede pedir judicialmente su separación y 
entablar la correspondiente demanda de divorcio. 
10. Esta regla rige en todos los casos en que media cri-
minalidad de parte de uno de los cónyuges, como ya queda 
indicado, según la regla de que cada uno puede renunciar 
al derecho introducido en su favor: con todo, en la antigua 
disciplina no se permitia esto fácilmente. • 
(1) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág. i6. 
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LECCIÓN LXXXIII. 
Nulidad de votos. 
Varias especies de votos y sus condiciones: cuáles se dispen-
san y cuáles nó. 
e. Dispensa de votos solemnes á D. Ramiro el Monje, y otras 
varias concedidas en la Edad Media. 
3. Dispensa de votos simples. 
4. Conmutación de votos. 
b. Dispensa de votos monásticos. 
6. Diferencia entre la secularización y la anulación de votos. 
7. Especialidades del expediente para nulidad de votos: quiénes 
pueden pedirla, cuándo, cómo y ante quién. 
S. Causas por que se concede : pruebas. 
9. Reposición al quinquenio. 
SO. Deber del defensor de votos. 
f I. Votos indiscretos que se prohiben á los casados. 
le. Diferencia entre la continencia y el celibato. 
1. El voto es una promesa deliberada hecha á Dios de 
una cosa posible y mejor que su contraria. Se divide, por 
razón de la cosa que se promete, en positivo y negativo, 
según que se promete hacer una cosa ú omitirla. Es real el 
que consiste en prometer una cosa externa, estimable en 
precio, v. gr. una lámpara; personal, en ejecutar un acto 
bueno, como v.. gr., oir misa; y mixto, aquel en que se 
promete una acción personal y una cosa externa, estimable 
en precio, como v. gr. oir misa y regalar un cáliz. E8 
además libre y necesario, según que recae sobre una cosa 
que no hay obligación de hacer, 6 sobre un precepto ó cosa 
mandada. 
Por razón de la forma se divide: en absoluto y condicio-
nal, expreso y tácito. Puede ser además solemne, que es el 
hecho profesando en religión aprobada.pór Su Santidad, 6 
recibiendo orden sagrado; y simple, que es el que carece 
del objeto y solemnidad de esos des casos (1). 
Por razón de la autoridad que puede anularlo, puede 
ser reservado y no reservado. 
Por razón del tiempo se divide: en temporal y perpetuo. 
(1) Véase el tomo 1 de nuestra obra de Procedirienios,pág. 245y siguiente> . 
Timo II. 19 . 
1. 
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Las condiciones necesarias para el voto son: de parte del 
que lo hace, potencia, voluntad, advertencia y libertad;  . 
de parte de la cosa prometida, que, sea posible y que con-
sista en hacer una cosa mejor que lo opuesto 6 contrario. 
Los votos se dispensan por el que tiene jurisdicción es-
piritual en el fuero externo, y mediante justa causa (1), 
pero los votos hechos en favor de un tercero y aceptados per 
éste , no pueden dispensarse. Los votos solemnes sólo se 
dispensan por Su Santidad cuando existe una causa.urgen-
tisima, como lo demuestran varios hechos de que pasamos 
á tratar. 
't: Los sucesos relativos á D. Ramiro el Monje son muy 
conocidos en nuestra historia secular y eclesiástica. Era 
monje benedictino profeso, y obispo de Roda. En esta silla 
se hallaba cuando fué elegido rey de Aragón, en 1134, y 
verificada sn coronación obtuvo dispensa para contraer ma-
trimonió con  una hija de Guillermo, duque de Aquitania. 
Créese que la obtuvo éste del antipapa Anacleto á quien 
seguía el suegro (2). No fué esta dispensa la única otorga-
da en aquellos tiempos por la Santa So.de, según aparece 
de los hechos siguientes : 1.° El papa Celestino III conce-
dió á doila Conmtanza de Sicilia,  . monja profesa, dispensa 
para casarse con el emperadór Enrique VI. 2.° Casimiro, 
diácono y monje cluniacense, fué nombrado rey de Polo-
nia, y contrajo matrimonio, mediante dispensa del papa 
Benedicto IX. 3. 0  Nicolás Justiniano, monje benedictino, 
profeso en el monasterio de San Nicolás de la Ribera, ob-
tuvo del papa Alejandro III dispensa para casarse, á ins-
tancias de la república de Venecia, para que no se perdiese 
la descendencia del emperador Justiniano (3). 4.° Pio VII 
dispensó á varios monje§ y religiosas profesas para que 
revalidaran sus matrimonios celebrados sacrílegamente 
durante la revolución francesa (4). También pudiéramos 
citar algún otro hecho de esta naturaleza, que ha tenido 
lagar en nuestros días, y cuya certeza nns consta de ,una 
manera positiva. t.
3. Los obispos no pueden dispensar por derecho ordi-
nario del voto de guardar perpetua castidad, ni del de entrar 
(1) Véase la Teologia moral de Scavini, tract. V, disp. 2.", cap. l, art. 4.' 
(2) historia Eclesiástica de España, por D. Vicente de la Fuente, tomo IV, pá-
gina 116 de la segunda edición. 
(3) Cita estos hechos el abad Briz Martinez en su historia del monasterio de 
Sap Juan de la Peña. 
(4) Boovtsa: de hidria'. 
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en religión (1), siendo por lo tanto uscesario acudir  Su 
Santidad en solicitud de esta gracia; pero tienen esta facul-
tad en sus respectivas diócesis en cuanto á los demás votos 
simples, que no estén reservados á la Santa Sede, y de este 
derecho gozan igualmente el vicario capitular sede vacante, 
los prelados regulares con jurisdicción cuasi episcopal con 
respecto á sus súbditos, y los clérigos inferiores delegados 
al efecto por los ordinarios (2). 
4. La conmutación de votos es la sustitución de una 
materia en lugar de aquella que fné prometida á Dios me-
diante voto, quedando la parte bajo la misma obligación 
del voto, sujeta á su cumplimiento-. La conmutación puede 
hacerse por todo el que tiene facultad para dispensar y 
hasta por el mismo sujeto que ha hecho el voto siempre 
que sea sin perjuicio de. nadie (in nullius pre judicium) y' 
no sea de los reservados; pero en esta materia debe tenerse 
presente: 1.° Que el facultado para sola- la conmutación 
debe procuraŕ que ésta recaiga en una cosa de la misma 
especie; de modo que el voto personal se conmute por otro 
personal, el real por otro real, etc. 2.° Que la conmutación 
se haga en otra cosa buena y moralmente igual (in bonum 
equale moraliter) ; 
Los confesores aprobados por el ordinario pueden con-
mutar á los fieles, que tengan la bula de la Santa Cruzada, 
los votos simples que hubieren hecho, excepto el ultrama-
rino, el de castidad y el de religión, á cuyo efecto deberán 
tener presente que esta conmutación ha de hacerse, según 
la misma bula, en otras obras piadosas y algún socorro, 
para que el Comisario general lo invierta en los piadosos 
fines de la concesión (3). 
5. Los votos solemnes de pobreza, obediencia y casti-
dad, hechos por los religiosos en el acto de la profesión, 
pueden dispensarse por Su Santidad mediante causa justa, 
según se ha demostrado en el párrafo anterior. Pero no 
debe confundirse esta dispensa con la exclaustŕación , la 
cual, como es una medida violenta de -la autoridad civil, 
no exime (4) á los religiosos del cumplimiento de los votos 
hechos en la profesión, sino en aquello que se hallan im-
posibilitados de ejecutar por las circunstancias. Tampoco 
1) Véase el tomo I de nuestra obra de Procedimientos, pág. 324 y 327. 
2) Véase la Teologia moral de Scavini, tract. 5.° disput 2,', cap. I, art. 4.° 
13) Véanse en los apéndices de este tomo las atribuciones del actual Comisario. 
(4) Véase Boom, de jure reg., part. 3.° 
• 
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la exclaustración es igual á la secularización; porque ésta 
es una concesión y gracia obtenida de Su Santidad, y en 
su virtud el religioso puede vivir en el siglo, quedando 
libre de la obediencia al superior religioso, y otros deberes 
de la regla; mas no por eso puede contraer matrimonio, ni 
obtener beneficios, ni.recuperar los bienes que renunció al 
hacer la profesión (1). 
6. La secularización se diferencia igualmente de la 
anulación de zocos, porque aquélla es una gracia, y ésta 
tiene por objeto un acto de justicia: la primera supone que 
la profesión fué válida, y por esto se concede gubernativa-
mente; á diferencia de la segunda, en que reclama contra 
la validez de los votos hechos en la protesión, y por esto se 
procede en forma contenciosa (2). 
7. El expediente que se sigue en las causas de nulidad 
de profesión religiosa, es el ordinario con todas las solem-
nidades jurídicas; pero tiene la especialidad.. de que ha de 
nombrarse un defensor de la profesión religiosa, que inter-
viene en estos expedientes; de igual modo que el del ma-
trimonio en los de nulidad del mismo. Además deben ser 
citados los defensores del monasterio ó convento, los con-
sanguíneos del profeso, aquéllos á quienes cedió sus bienes 
al ingresar en religión,.y, en una palabŕa, todos los que 
pueden tener interés en que 'se sostenga la validez de la 
profesión. Con todo, Su Santidad ha concedido algunas • 
veces, pero por causas muy especiales, que este expediente 
se siguiese en Roma &co lontice, 6 gubernativamente. 
La nulidad de votos puede pedirse por el religioso ó re-
ligiosa interesados, y también por la comunidad á que per-
tenecen; pero unos y otros han de solicitarla dentro de los 
cinco arios, contados desde el día en que se hizo la profesión. 
debiendo entender en estas causas el ordinario (3) del lugar 
y el superior regular, que lo será, en cuanto á los religiosos, 
el *abad, guardián, prior ó rector del, motasterio en que el 
reclamante hizo la profesión, y en cuanto á las religiosas, 
sólo el ordinario del lugar, si éstas están inmediatamente 
sujetas á él, y el ordinario y superior regular quien está 
encomendado el régimen del monasterio, si están sujetas al 
régimen y gobierno de los regulares. 
S. Las causas de nulidad de la profesión pueden ser la 
(I) Bonx, de jure reg., parte 4.°, cap. VII. 
(2) véase el tomo Ill de nuestra obra de Procedimientos, pág. 39, 
(3) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimientos, pág. 55 y siguientes. 
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fuerza 6 miedo, defecto de edad y otras semejantes; y de-
ben exponerse ante el ordinario y superior regular por .el 
que reclama contrt la validez de su profesión (1); el cual 
no debe ser oído si no consta que vive dentro del convento 
y que lleva el hábito de su Orden. Respecto á las pruebas, 
nada particular hay que decir, puesto que pueden utilizar-
se todas las que el derecho tiene señaladas (2), las cuales 
habrán de hacerse dentro del término fijado para el juicio 
ordinario. 
0. El Concilio de Trento declara en términos expresos, 
que no se admita demanda alguna de nulidad de votos, sino 
dentro de los cinco anos contados desde el día de haber te-
nido efecto la profesión. Lo mandado por el Tridentino se 
.observó por mucho tiempo, y sus disposiciones acerca de. 
.este punto fueron reproducidas por el papa Gregorio XIII (3) 
en un decreto de 5 de Marzo de 1598; pero la experiencia 
.acreditó que la fuerza 6 miedo, causada por los padres 6 
tutores, duraba á veces .muchos años después de la profe-
sión (4); lo cual fué causa de que se modificara la discipli-
na, concediéndose en estos casos el beneficio de restitución 
.in integrara, ó sea la facultad de proponer la nulidad de 
votos, aunque hayan transcurrido los cinco años desde el 
día de la profesión. Este derecho ó restitución in integruna no 
puede concederse sino por la Santa Sede, y en cuanto al 
modo de utilizarla, ha de tenerse presente, que la petición 
hecha por el interesado á Su Santidad pasa é. alguna de 
las congregaciones, las cuales la remiten al ordinario y al 
superior regular en fórma hipotética, ó de dubio, An con-
zedenda sit restitutio in integruna.'Evacuado el informe, la 
misma Sagrada Congregación les somete el conocimiento 
de la nulidad de votos en el caso de acceder á lo que se 
llama reposición al quinquenio. El obtener la gracia de esta 
reposición no prejuzga cosa alguna en cuanto á la cuestión 
principal • de validez 6 nulidad. 
Los honorarios deben abonarse por el que fuere conde-
nado en costas . y gastos, y fuera de éstos, por aquellos á 
quienes el religioso 6 religiosa dejaron sus bienes, y si éstos 
no existieren, debe pagarlos el convento, si tiene de qué. 
(I) Véanse en los apéndices del tomo anterior las proposiciones 52 y 53 del 
Syllabus 
(2) Véase el tomo II de nuestra obra de Procedimientos, pág. 354 y siguientes. 
(3) Boom, de judiciis. parte 2.' 
(4  Véase el como 11 de nuestra obra de Procedimientos pág. 302, y el formula-
rio 1.'.de1 mismo tomo. 
• 
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10. El defensor de votos debe apelar, si se declara por 
los jueces de primera instancia la nulidad de la profesión; 
y 61 religioso no puede salir del convento sin mediar dos 
sentencias conformes que declaren la nulidad de sus votos, 
3` con tal que no se haya apelado de la segunda instancia: 
de no obrar así, se le castiga como apóstata (1). 
D. Es opinión de muchos teólogos moralistas; que el 
marido. (2) puede rescindir y anular directamente todos los 
votos de su mujer, aunque no se opongan al uso del matri-
monio, á la educación de los hijos, ni á la administración 
doméstica, ya en virtud del dominio que tiene en su mujer, 
ya porque así conviene al bien y paz de la familia, no tné-
nos que á la concordia y mutuó amor de los mismos cónyu-
ges. Pero no son iguales los derechos de la mujer respecto 
á su marido, y por esto puede sólo anular indirectamente 
los votos de aquél en el caso de oponerse al uso del matri-
monio, y al buen régimen y gobierno interior de la familia, 
sobre todo en la parte espiritual. 
li t. En la Iglesia latina todos los clérigos, desde el 
episcopado al subdiaconado inclusive, están obligados á 
guardar pepetua continencia; de modo que no pueden usar 
lícitamente del matrimonio contraido ántes de set ordena-
dos. El clérigo que se ordena viviendo su mujer, no es cdli-
be, puesto que está casado; pero tiene que ser continente; y 
por eso no, debe confundirse la continencia con 'el celibato. 
El Santo Concilio de Tŕentá excomulga al que diga que 
puede casarse el qué tiene hecho voto solemne de casti-
dad (3). , 
Las nociones elementales relativas al origen y funda-
mento del celibato no son de nuestro propósito (4); pues-
corresponden á la Teología moral y á las Instituciones del. 
Derecho Canónico. 
/) Véase el tomo III de nuestra obra de Procedimtentos, pág. 35 y siguientes. 
$) Scevint: Theo og. mor., tract. 5.", disp. Q.', cap. 1, art. 4." 
(3) Cánon IX de la sesión XXIV. 
(4), Véanse las Inslituciones de Derecho canónico, del Sr. Gómez salazar, t. I, 
Uf. IV, cap. Xl. • 
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PARTE QUINTA.  
JURISDICCION DE LA IGLESIA EN MATERIA PENAL Y CRIMINAL. 
^'-G'ts>J .^• .  
SECCION PRIMERA.  
PENAS CANÓNICAS. 
LECCIÓN LXXXIV. 
Penas canónicas en general. 
1. Razón de método: idea del libro V de las Decretales. 
2. Naturaleza de las penas: sus especjes. 
3. Origen del mal: primer delito y primeras penas. 
4. Fundamento del derecho que tiene la Iglesia para impo-
nerlas. 
3. Carácter de las penas canónicas, á diferencia de las demás. 
G. Si cabe la vindicta en la mente de la Iglesia 
7. Si t:ene por objeto la defensa. 
S. Teoría de la expiación entre los católicos. 
8. Comparación entre el alarma y el escándalo. 
10. Diferencia entre censuras, penas y penitencias. 
11. Escalas graduales de penas canónicas: su asimilación á las 
del Código penal de España, para uso de las escuelas. 
12. Máximas penales canónicas. 
1. La parte penal de Derecho es una de las más impor- 
• tantes de esta ciencia. Desde fines del siglo pasado se han 
hecho en ella grandes adelantos. La Iglesia no tiene un có-
digo especial de penas y delitos, pero tiene el libro V de las 
• Decretales, que contiene no solamente los delitos y las pe-
nas, sino también algo de la parte procesal criminal; pues 
principia hablando de los modos de incoar las actuaciones 
criminales, por acusación y demás medios ya indicados (1). 
En los dos titulos siguientes trata de los calumniadores, 
pie acusan malamente, y de la administración de justicia 
(1) Véase la lecciOn XLII, pig, 311 del tomo I. 
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por dinero. Veintisiete capítulos tiene el título I, y aún es 
más extenso el de la simonía bajo sus dos aspectos procesal . 
y criminal, pues tiene hasta cuarenta y seis. Entra luégo á 
tratar de los delitos canónicos, y también de los comunes 
bajo el aspecto religioso, hasta el titulo XXXVI inclusive, . 
dedicando solamente los tres penúltimos á la parte penal, 
tratando el XXXVII do las penas en general, el XXXVIII 
de las penitencias y el XXXIX acerca de la excomunión y 
lo que en ella se contiene, dedicándole nada menos que se-
senta capítulos. Concluyen el libro y la compilación con el 
título XL, De verborum signiftcatione , ya explicado al 
final del procedimiento sumario, y con unas breves reglas 
de derecho (1). 
Aunque esta compilación ,se hizo para que sirviese de 
libro de texto á los doctores y estudiantes de Bolonia (2), 
con todo, el método de este libro es poco ciéntifico y no 
puede servir hoy para la enseúanza. Por ese motivo, siguien-
do los adelantos de la ciencia y los mejores métodos, se ha 
dividido esta quinta parte en dos secciones: la primera 
acerca de las penas, y la segunda de los delitos, pues la 
pena es siempre preestablecida por la ley. Antes que Adán 
pecara, Dios le había impuesto una sola prohibición, y con 
ella una pena (3).  
S. Peha es hi privación de un bien, que impone la ley 
al que abusa de otro bien. 
Una definición genérica debe comprender toda clase de 
penas, y ésta comprende las naturales y civiles, sobrenatu-
rales y humanas, temporales y eternas, las eclesiásticas y 
civiles, las corporales y morales 6 juridicas, las perpetuas 
y no perpetuas, que se llaman tambien temporales. El decir 
que la pena humana es un mal, induciría en un error, pues 
ni se hace por mal, ni el legislador ni el juez obran mal, ni 
tienen derecho á ejecutar el mal (4). El médico que ata al 
(!) Solamente son diez y ocho. El libro VI de Decretales tiene al final Ochenta 
y ocho, que son mucho más prácticas é importantes: reunidas todas hacen noventa 
y nueve reglas juridico-conónicas. 
(2) Gregorius Ep. s. a. Dei. Dilectis Jllüs doctoribus et scholaribus universis 
Bononice commorantibus sal. et ap. bened... Volentes igitur ut hac tantum compi-
talione universi utantur in judiciis el in scholis... 
Lo mismo dijo Boniracio VIII á la Universidad de Salamanca al dirigirle él 
mismo un ejemplar del VI de Decretales. 
• (3) In quacumque enim die comederis ex eo, morte morieris. Génesis. 
(4) Si el delincuente sufre con la privación del bien, cosa que no siempre suce-
de, aun ese dolor, que trae consigo el arrepentimiento, la enmienda y el escar-
miento propio y ajeno, es un bien mayor, bajo el punto de vista de la moral cris-
tiana y verdaderamente social. El filósofo cristiano distingue entre la moral y el 
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enfermo, el cirujano que le corta un brazo, la madre cari-
ñosa que priva á su hijo de comer por haber ya comido ex-
cesivamente, el maestro que encierra 6 castiga al discípulo 
desaplicado, privan de un bien para hacer bien; y con este 
acto bueno y altamente meritorio y de justicia, según su 
clase, procuran el bienestar del enfermo, del hijo - indócil, 
su salud espiritual, corporal, intelectual, moral 6 social, 
según sea el bien de que abusó el delincuente ,y el bien de 
que se le priva en razón de ese abuso. El legislador, al de-
cretar la pena, ha de ser á la vez padre, maestro y mó-
dico, pues ha de dirigir ál bien con amor, enseñar con se-
riedad y rectitud y curar el extravío moral, amputando con 
mano firme si es necesario, piles al fin el brazo ,  cine se cor-
ta,P or estar ya gangrenado, supone  privación su one la ción e un 
miembro para salvar todo el cuerpo. Si se dice que es la 
privación de un derecho por abuso 6 lesionamiento de otro 
derecho, como el derecho es un bien, siempre resulta unes- 
tra definición. 
Al decir que la pena, la debe imponer la ley, se deben 
tener en cuenta los delitos y penas naturales. Y en verdad 
que la naturaleza misma nos enseña en este particular á 
castigar los excesos que se cometen por abuso de un bien. 
La embriaguez y la indigestión son las penas naturales del 
abuso de ciertas bebidas y del exceso en la alimentación; 
viéndose el que lo cometió privado de comer por haber abu- 
sado de la bebida, de la comida y de su apetito. Derecho 
tenía para alimentarse, pero n6 para excederse .y abusar de 
los manjares: ¡ Ut nequid nimis...! 
Pero además del estudio de la naturaleza y de sus leyes 
inexorables, el canonista no puede menos de atender al es- 
tudio de las penas temporales 6 eternas con que Dios cas- 
tiga los pecados de los hombres, pues nosotros no estudia- 
mos la naturaleza sin la Providencia. Aunque hoy día •los 
,r,, escritores modernos hacen alarde cínico de olvidar esto, 
cual si no creyeran en Dios 6 fuera éste un Dios al estilo 
pagano, que reina, pero no gobierna, el católico no puede 
perder de vista que si Dios es sumo bien, fuente de toda 
verdad y justicia y bello ideal de toda virtud, rectitud y 
perfección, no se podrá tener idea del bien , de la verdad, 
de la justicia y de los derechos, y sobre todo de los perfec-
tos, si no se recurre á lh como origen de todos ellos. Es 
derecho: pero no los separa. El Derecho sin moral es inmoral, y si es inmoral será 
Derecho por la fuerza; pero sin rectitud ni justicia: Jus sine justillo. 
A 
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verdad que al hablar de Dios el escritor y el jurista moder-
no arriesgan el ser mirados como rutinarios é ignorantes 
en filosofía, cuando hoy la filosofía se quiere que consista 
en prescindir de Dios. Pero ni el can'onista puede prescin-
dir de la filosofía del Evangelio, ni se comprende para qué 
quiera el derecho canónico quien no crea en Dios y en lo 
que la Iglesia enseña, ni ésta puede considerar sino como 
meros sofistas á los que llaman filosofía A. tan monstruosas 
aberraciones. 
3. Preguntan los modernos criminalistas cuál es el ori-
gen del derecho que la sociedad se arroga para imponer las 
penas. Compréndese que el racionalista pregunte por el 
origen de la propiedad, de la sociedad, de la patria potes-
tad y del derecho' de penar al escribir su jurisprudencia 
meramente humana, es decir, sin Dios; pero lo que no se 
concibe es que lo pregunte 6 lo dude un católico, 6 quiera 
pasar por católico el que lo pregunte y lo dude, cuando el 
origen y la historia de todo eso está en el Génesis. Negar 
la divina revelación del Génesis y dudar de la certeza de 
su narración, y querer pasar por católico, es un absurdo. 
Creer en el Génesis y prescindir de él en estas cuestiones, 
es otro absurdo. Se concibe la conducta del ateo y del ra-
cionalista que niegan completamente la revelación, pero no 
se comprende á esos católicos á medias que admiten la re-
velación y luego la desprecian, no haciendo caso ni aplica-
ción de ella. Mas aqui no descenderemos á probar la auten-
ticidad del Génesis, cosa ajena á la índole de nuestra asig-
natura. 
Pues bien; el Génesis narra el primer delito cometido 
en la tierra por el primer hombre, el procedimiento crimi-
nal seguido contra él, modeló de procedimientos crimina-
les, y la pena impuesta á los delincuentes, á cada uno en 
proporción de su crimen: El hombre, Antes de pecar, tenía 
el deber de trabajar, pero sin fatiga. Et posuit eum in pa-
radiso aoluptatis ut operaretur (deber) et custodiret eum 
(derecho de propiedad derivado de aquel deber). Prtecepit-
que ei  (ley positiva). Non est bonum hominem esse solum 
(sociabilidad) faciamus ei adjutorium simile slbi (mutuo 
auxilio corno primer fin del matrimonio). Et erunt duo in 
carne una ( matrimonio en el estado de la naturaleza). Sigue 
luego á esto la narración del primer delito, con todos los 
trámites del proceso, citación, comparecencia, interrogato-
rio, disculpa con cargo á la mujer, traslado á ésta y su dis- 
culpa; con la consiguiente sentencia. Esta sentencia lleva, 
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con respecto al hombre, la fatiga en el trabajo (ya obliga-
torio Antes del pecado, pero sin fatiga) y la esterilidad de 
ese trapajo en muchas ocasiones. Con respecto á la mu-
jer, los dolores en su parto y además la desigualdad de 
condición social, debiendo quedar ella bajó la potestad del 
marido. La teoría de la emancipación completa de lá mujer 
ett contra de ese sentido no es católica ni-Aun cristiana' 
Narra el capítulo III el delito de Cain y su consiguiente 
pena. Los capítulos siguientes narran la perversión de la 
primera raza, su extinción y los preceptos . de la nueva ley, 
poniet.do por base de él la prohibición del asesinato y la 
pena de sangre por sangre. Quicumque effuderit humanum 
sanguinem, fudetur sanguis illivcs. Entonces seda también 
la bendición al linaje humano en las palabras crescite et 
rultiplicamiui, relativas al segundo fin del matrimonio, 
que es la propagación, no el primero (1). 
Tal es la triste historia de los primeros delitos, primeros 
procesos criminales y primeras penas del linaje humano. 
No corresponde al canonista probar su autenticidad: otra 
ciencia hay para ello; pero si hay que decir que en creerla 
convienen el católico, el protestante, el judío y Aun algún 
tanto el mu-ulmán. 
4. Mas áun supuesto el origen del derecho de penar, 
en el padre con respecto á la familia, y en el Gobierno con 
respecto á los súbditos, se pregunta por los políticos: gde 
dónde tiene la Iglesia el derecho de imponer penas? Dadas 
sus ideas, la pregunta es alga rara, F: ues no siendo la'Igle-
sia una asociación materialmente forzosa, los ,que forman 
parte de ella aceptan sus leyes, algunas de las cuales llevan 
sanción penal. Pero esta teoría, en la que tienen que fun-
dar sus derechos las sociedades pacticias, no puede ser pre-
sentada.por los católicos, porque, rebajando á la Iglesia de 
su derecho divino, la reduce á, la condición de las socieda-
des meramente humanas, basadas en un pacto. Así que la 
facultad de penar, lo mismo que las de predicar, legislar, 
juzgar y administrar, son de derecho divino. Jesucristo dió 
å San Pedro, en singular y para toda la Iglesia, la potestad 
de atar y desatar, quodcuntque ligaveris (Math. XVI, v. 19y 
que se trasmitió á los Sumos Pontífices, sus legítimos suce-
sores. A los demás Apóstoles dijo , en plural, y con respecto 
á sus territorios, qu'cecumque alligaveritis ( Mach. XVIII, 
(I) El Catecismo de S.1?io V, al sombrar los fines del matrimonio, pone prime-
ro el mutuo auxilio, fin que no faltó en el matrimonio de la Virgen con S. José. 
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versículo 18),la cual facultad se trasmitió á los obispos, 
sus legítimos sucesores en las iglesias particulares. La fa-
cultad de atar significa la pena menor de privación de li-
bertad, á veces como mera medida de prevención. 
5. También la Iglesia tiene penas menores y meramen-
te correccionales, corporis q,'lictivas, expiatorias y penas 
máximas que llevan la muerte en la vida espiritual. Pero 
¡qué diferencia tan grande entre las penas eclesiásticas y 
las seculares! La pena capital ;  horrible de suyo, funesta 
necesidad en civilizaciones atrasadas y sociedades corrom-
pidas, no tiene cabida en.la Iglesia, la cual siente horror á 
la efusión de sangre, siendo en ella una máxima prover-
bial é inconcusa: Non est Ecclesie pelas cum s%tnywine pos-
cere, cumpliendo así el pacto de Noé, muy realzado por 
Jesucristo, Legislador supremo, que derramó su sangre, 
pero jamás la ajena. La pena capital máxima que la Igle-
sia impone es el anatema, óí .sea separación del miembro 
corrompido, privándole de la participación de los bienes 
espirituales, declarando exánime, por decirlo así, hl exco-
mulgado, que antes había cometido un espiritual suicidio. 
Esta pena, enorme á los ojos de la Iglesia, en lo humano 
es la más sencilla. La pena capital humana no tiene las 
condiciones de verdadera pena;' ni es divisible, pues se 
impone siempre en su grado máxim); ni es reparable en 
caso de funesta equivocación; ni es correccional, pues no 
sirve para la enmienda del delincuente, como no sea en sus 
últimos momentos (1), y sólcatiene la triste ejemplaridad, 
que sirve de bien poco, pues los criminales y los hombres 
envilecidos corren á ver ese repugnante especticulo como á 
los del circe y lidias de fieras. Mas, por el contrario, la ex-
comunión, pena capital canónica, tiene todas las condicio-
nes de verdadera pena; siendo moral, proporciona la, aná-
loga, divisible, reparable, ejemplar y de altísima justifica-
ción y conveniencia. 
O. Mas no es esto sólo: las penas civiles se aplican con 
cierta inexorable rudeza; pues el juez secular, que obra en 
el cuerpo social como el cirujano en las llagas del cuerpo 
ulcerado, necesita tener la mano diestra y el pulso firme: 
mas la Iglesia, que obra como madre cariñosa, castiga 
siempre con blandura , exhortando al arrepentimiento, 
(I) Por eso el catolicismo, sobre todo en España, rodea al reo, por decirlo así, 
de un aparato religioso, procurando la salvación eterna de su alma al perder la 
vida temporal manchada de crímenes enormes. 
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llorando por el que no llora, sin venganza, sin ira y sin 
dtíreza: *¡et tota jis elijo ingemiscere et plorare! Es más, 
así que el delincuente llora y se enmienda, la Iglesia per-
dona y absuelve de la pena, 6 por 10 ménos la alivia; al 
paso que en la aplicación de las penas que impone lajusticia 
humana, .el arrepentimiento casi de nada sirve (1). I, Qué 
saca con llorar el condenado á cadena perpetua? Se ve, 
pues, que las teorías de la penalidad secular son muy'dis-
tintas de las que rigen en materias eclesiásticas; que lo 
poco que han adelantado los criminalistas modernos en las 
fortas, más bien que en la esencia, eran ya cosas vulgares 
entre los canonistas (2). Por ese motivo la vindicta pública, 
frase todavía usada por escritores y jurisconsultos rezaga dos, 
no pudo caber en la mente de la Iglesia : vindicta significa 
venganza, y si esta no es de católicos ni de caballeros, 
y cómo podrá consentirla aquélla? Por lo demás la teoría 
teológica de las penas eternas de daño y de sentido, no 
tiene aplicación completa á las humanas, pues son de un 
orden sobrenatural. 
7.. Tampoco cabe por objeto en la penalidad canónica 
la teoría de la defensa. Sobre las razones generales que 
contra esta teoría presentan los criminalistas modernos, hay 
otras especiales en nuestro terreno. La defensa es actual y 
en el momento de la agresión, y la pena es posterior, y 
por lo común muy posterior, á la perpetración. Y aunque 
la Iglesia tiene las censuras ipso facto incurrendas, con 
que es castigado. el delincuente desde el momento mismo 
de cometer el delito (cosa que no tiene la penalidad secular) 
con todo, no puede decirse que la Iglesia quiera defenderse 
con ellas; aunque sí protege de ese modo sus derechos, 
cuando éstos son atacados, privando al agresor de algunos 
bienes espirituales ó temporales de la Iglesia, mientras el 
reo atenta contra los de ésta; pues como dice la regla 75 
del derecho: Frustra fidem guis poslulat ab eo servari, cui 
liidem a se preestitana servare recuset (3). 
S. La teoría de la expiación y satisfacción, tan clara y 
necesaria en Teología, es ménos aplicable en deréeho canó-
nico, y casi nada en el secular, el cual no admite el arrepen- 
(I) Juristas hay que combaten la gracia del indulto. 
(4) Las teorías modernas que consideran las penas corno lecciones y como me-
dicinas, y cuyas teorías serán por mucho tiempo ilusorias e impracticables, son 
vulgares en derecho canónico; hasta el nombre de medicinales se daba á varias 
penas canónicas, como veremos luego. 
(3) Los políticos decían: Frangenti fidem, ldes frangatur eidem. 
- 302 —  
timiento como, término de la pena. Las obras buenas según  
los moralistas católicos, son por .sus efectos satisfactorias,  
meritorias, impetratorias y propiciatorias Las satisfacto-
rias se refieren á la expiación. En lo secular, com') el abuso  
del bien fue temporal y material, moral 6 jurídico, la satis-  
facción se hace lo mismo según la responsabil ,dad que se  
adquiere y la reparación que se da. La Iglesia exige tam-
bién la satisfacción ó reparación como uno de los objetos de  
la pena"cousiguente á la responsabilidad adquirida por el  
delito; á cuyo tenor dice la regla del Derecho: Non dimit-
titur peccatum, nisi resiiituatur ablatum; máxima que rige 
en el fuero interno lo mismo quo en el externo, y que no  
debían ignorar los impíos y los herejes, que suponen que  
los confesores fomentan los robos con la absolución sacra-
mental y con las componendas. 
Pero la expiación relativa á los delitos y á los pecados  
se hace lo mismo en el fuero interno que en el externo,  
más bien por las penitencias que por las penas; pues como 
dice con gran maestría Santo Tomás, los bienes mundanos  
se reducen á tres cosas: honores, riquezas y placeres (1) y, 
en contraposición á éstas, pone por obras satisfactorias 6  
expiatorias la oración, la limosna y el ayuno,. pues las de-
más petitencias y mortificaciones á ellas se reducen, sien-
do el ayuno con respecto al propio cuerpo y á sí .mismo, la  
limosna con respecto al prójimo, y la oración con respecto á 
Dios, Tal es la teoria de la expiación, tan bella y filosófica  
para los católicos, cuanto despreciada por los racionalistas,  
é incomprensible para los que no penetran en el espíritu del  
Evangelio.  
-9. El alarma y el escándalo son cosa distinta. Alarma • 
es la perturbación que el delito introduce en los ánimos  
por el temor de ser los individuos lesionados asimismo en  
sus derechos. El escándalo es el mal ejemplo que se da  á 
los demás, enseriándoles, 6 animándoles, á perjudicar los  
derechos ajenos y con ofensa de la moral pública ó privada,  
según que lo sean el delito y su publicidad. Por eso la pena  
en sus dos conceptos de enseñanza y medicina atiende al  
remedio de ambos males, pero el Estado suele dar más al  
.remedio del alarma, y la Iglesia á la reparación del escán- 
(1) Consigna esta profunda teoría en la 1.' y L' (primera sección de la segun-
da parte de la Su,nma) qucest. 108, art. 3.° respondiendo al cuarto argumento.  
la teoría de los tres bienes mundanos la prueba con las palabras de S. Juan  
en su Epístola í.', cap. ll y. 16. Omne quod in mundo est, coneupiscentia carnis  
est, concupiscentia oculorum, et superbia vito;.  
















- eso manda que los delincuentes públicos sean 
castigados públicamente (publicó peccantes, publica punien-
di) para que haya analogía entre el delito y la pena, y al-
cance la reparación á donde llegó el escándalo. 
Este, sēgún los moralistas, es fundado ó infundado, 
grave 6 leve, en que incurren á veces personas de poca 
capacidad (scandalum pussillorum): El infundado ó malig-
no es por desgracia frecuente, y semejante al de los fari-
seos, que insultaban á Jesús por sus buenas obras. 
SU. El derecho canónico tiene tres clases de penalidad, 
conocidas con los nombres de censuras, penas y penitencias. 
Las censuras privan ate un bien espiritual, las penar de un 
bien temporal; y las penitencias tieneu por objeto la expia-
ción y reparación del mal. según qaeda dicho, y se expli.. 
cara en las lecciones siguientes. Todas estas privaciones de 
un bien se llaman peñas en general; pero cuando se refie - 
ren á una cosa temporal se llaman también penas en es-
pecial. 
Además de eso las penas canónicas son temporales ó 
perpetuas, peculiares de los clérigos 6 comunes á clérigos 
y legos, principales 6 accesorias, correccionales 6 satisfac-
torias. 
i V. Las penas seculares, según el Código penal de 1870, 
ahora 'vigente en. España, son afiictivcis, correccionles y 
leves, comunes 6 accesorias, temporales 6 perpetuas. Segun 
el tribunal que las impone, pueden ser también militares, 
'civiles ó académicas, públicas 6 privadas. 
Hay además otras penas seculares y altamente jurídicas, 
que no están en el Código penal: tales son la deshereda-
ción, la pena del comiso en ciertos censos, la pérdida de 
expensas y gastos al poseedor de mala fe y otras á este 
tenor; pues á su vez ,hay delitos, como la ingratitud, la 
mala fe y ciertas descortesías y ligerezas, que tampoco están 
en los códigos. 
A continuación damos un cuadro sinóptico de las penas 
canónicas comparadas con las seculares de España. Pero 
como las escalas graduales canónicas que en él se presen-
tan, no las ha formado la Iglesia, como formó el Estado las 
de España, por eso no tienen valor ninguno para los tribu-• 
nales, sino sólo para las escuelas, como medio didáctico y 
nemotécnico para la enseñanza. 
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Escalas graduales cantparadas. 
PENAS CANÓNICAS. PARA SECULARES DE ESPAÑA. 
1. Anatema (aneilhema). 
2. Excomunión mayor ¡alce sent. 
3. Excomunión mayor jerenda. 
4. Excomunión menor. 
5. Entredicho. 
6. Irregularidad por delito. 
7. Deposición. 
8. Suspensión de oficio .y benef. 
9. Idem sólo de oficio y jurisdic. 
z ,
• 
ē lo. Idem sólo de beneficio. 
°; I11. Inhabilitación para cargos ecl. 
6 jurisdicción. 
12. Privación perpetua de emolu-
mentos por razón del oficio 
6 servicio . 
13. Privación de pensión eclesiást. 
14. Idem de los derechos del patro-
nato ú otros análogos. ps  
< z 15. Multa 6 exacción pecuniaria. 
2 ' 16. Privación temporal de emolu- 
$ montos por razón de servio. 
17. Idem de pensión eclesiástica. 
18. Idem de patronato 
19: Reclusión temporal. 
20. Exclusión de cofradía G socie-
dad religiosa. 
21. Reclusión perpetua. • 
te 22. Privación de voz activa y pa- 
si va en cabildo. 
23. Idem sólo de voz activa. 
„ m 24. ídem sólo de voz pasiva. 
< a. , 25. Expulsión de cabildo 6 cole- 
• gio eclesiástico. a 
26. Incomunicación : prohibi- 
ción de trato con sujeto ó 
corporación. 
N, 27. Degradación. 
u  1 28. Pérdida de grado 6 asiento. 
• 
< m t29. Reprensión ública. 
z4, 
'm 
 30 Idem privada. 
a - 131. Ayunos ypenitenciasprivadas. 
32. Restitución. '< 33. Reparación del daño. 
c 34 Pago de costas y gastos. 
z •'35. Nulidad de lo actuado. 
$ 36. Privación de fuero ti privlleg. 
e 3 37. Penitencia pública. 
< s- 38. Privación de sepultura ecles. 
si 39. Infamia para efectos canónic. 
40. Sambenito, traje penitente. 
AFLICTIVAS. 
1. Muerte. 
2. Cadena perpetua. 
3. Reclusión perpetua. 
4. Relegación perpetua. 
5. Extrañamiento perpetuo. 
6. Cadena temporal. 
7. Reclusión temporal 
8. Relegación temporal. 
9. Extrañamiento temporal. 
10. Presidio mayor. 
11. Prisión mayor. 
12. Confinamiento.  • 
13. Inhabilitación absoluta perpetua. 
14. Ideen absoluta temporal. 
15. Multa como pena principal (ar-
ticulo 27). 
16. Inhabilitación especial perpetua para 
cargo público, sufragio, profesión 
ti oficio. 
17. ldem especial temporal para ideen. 
CORRECCIONALES. 
18. Presidiorcorreccional. 
19. Prisión correccional. 
20. Destierro. 
21. Reprensión pública. 
22. Suspensión de cargo público, aii 
gto, profesión ú oficio. 
X23. Arrestó mayor. 
LEVES. 
24. Arrestó menor.. 
25. Reprensión privada. 





29. Interdicción civil. 
30. Pérdida de los instrumentos y efec-
t9s del delito. 
31. Pago de costas. 
(I) La distinción entre las penas comunes y ac-
cesorias es tan caxusttice, que apenas merece t.• 
nerse en cuenta. 
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1`=. Conviene también tener en cuenta los siguientes 
aforismos canónicos consignados entre las ochenta 
y  ocho 
reglas colocadas al fin del libro VI de las Decretales (De 
regulis juris). 
Peccatum non dimittitur nisi restituatur abla(uru (R. 4.a) 
Peccati venia non datur nisi correcto. (R. 5.°) 
Semel malta semper praesurnitur esse malus. (R. 8.a) 
Sine culpa, nisi subsit causa, non est quilibet punien-
dus. (R. 13) 
In poenis benignior est interpretalio sequenda. (R. 49.) 
Delictum persona non debeI in cietrimentm Ecclesiae redun-
dare. (R. 76.) 
Infamibus portee non paleant dignitatum. (R. 87.) 
A éstas debernos añadir las siguientes del libro V, ti- 
tulo XXXVIII. 
• Ea quce frequenti prwaricatione iterantur, frequenti sen- 
tenlia condémnentur. (Cap. I tomado de un Concilio To-
ledano.) 
In causis pecuniariis victus viclori in expensis condem- 
netur. 
Sacerdotes qui alios incitant ad pugnandum de rigore ca-
nonico credimus deponendos. (Cap. V.) 
lYlanifesla peccata non sunt occulta correctione purgan- 
da. (R. 38.) • 
Indulgentim, qua concedentur per praelatos non subditis non 
prosunl. (R. 38, cap. IV.) . 
TOMO II. 20 
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LECCION LXXXV. 




II. Su naturaleza y objeto. 
Ŕ 
2. Sus especies. Rn 
3. Difieren en el fuero interno del externo. P; 
1. Quién las puede imponer y á quiénes. ct 
S. Cómo absolvían de censuras los Reyes visigodos. 
6. Si pueden imponerse A los príncipes y A los pueblos. e: 
7. Causas por qué se imponen. tE 
S. Amonestaciones previas y correcciones. E 
i 9. Efectos de las censuras. u 
10. Motivos que excusan de incurrir en ellas. 11 
2 I. Bula Apostoiicce Sedá moderationi. ii 
1. La palabra censura tiene varias acepciones , pues 
unas veces se llama así al dictamen literario dado acerca de 
un escrito: otras la sentencia desfavorable reprendiendo un 
acto, en cuyo concepto la usabais los romanos, por lo que 
un poeta satírico decia : Dat veniam corvis, vexat censura 
columbas. Otras veces se toma por pena. 
Define Suárez la censura diciendo, «que es una pena 
»espiritual y medicinal, que priva del uso de bienes espiri-
»tuales , impuesta por la potestad eclesiástica de modo 
»que ordinariamente se pueda absolver de ella.) Es de na-
turaleza de todas las penas eclesiásticas ser medicinales y 
que se pueda absolver de ellas : la palabra «ordinaria-
mente» puede inducir en confusión. Puede reducirse la 
definición compediosamente á decir, que es la privación de 
bienes espirituales impuesta canónicamente con autoridad 
ordinaria. . 
Sis objeto es la reparación del daño 6 mal causado y la 
corrección y mejora del delincuente; de modo que quien 
despreció los bienes de la Iglesia y sus derechos, abusando 
de su libre albedrío, aprenda á darles mayor estima, viéndo-
se privado de ellos, pues la privación es causa del apetito. 
al paso que se desprecia lo que fácilmente se logra. 
le.  Interrogado Inocencio IIS acerca de lo que por 
censura se entendía, respondió: Per earn non solurn inter-
dicti, sed suspensionis et'excommunicationis sententia valet 
intelligi (De verborurn significat., cap. XX, tit. XL, li-
bro I.) Tasa, pues, el Romano Pontífice las censuras, recia- 
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ciéndolas á la excomunión, suspensión y entredicho; pero en 
éstas hay varios grados y especies, como veremos luégo. 
Además González Téllez y 'otros decretalistas añaden la 
irregularidad ex crimine, pero no todos convienen en acep-
tarla como tal censura, y sobre todo para los legos , pues 
á nadie se le puede privar del uso de cosa que no tiene, y 
no teniendo los legos orden sacro, la prohibición de non 
promovendo no puede ser mirada como censura, tanto más 
cuanto que el Papa habla taxativamente. 
3. Las censuras pueden ser en el fuero interno y en el 
externo; pero no se da este nombre sino á las del fuero ex-
terno, pues las otras más que censuras son penitencias. 
Exígese potestad judicial y ordinaria en quien ha de impo-
ner las censuras y absolver de ellas, no bastando para esto 
la administrativa. Por ese motivo la privación de comulgar 
impuesta .por el confesor que niega la absolución, no se 
llama censura, aunque realmente lo es, puesto que priva 
del uso de un bien espiritual medicinalmente y por correc-
ción. Ni Aun la negación de viático al pecador público, es-
candaloso é impenitente, .podrá llamarse censura, aunque 
lo deniegue justamente el párroco. 
4. El que impone las censuras necesita tener jurisdic-
ción sobre aquéllos á quienes las impone : por eso las exco-
muniones impuestas por un obispo á otro, y por un ordinario 
á otro, solían ser ilusorias, pues un igual no tiene autori-
dad ni jurisdicción sobre el otro. En tal concepto esas exco-
muniones sólo eran incomunicaciones, y en tal sentido se 
entendian las palabras de los obispos de Africa cuando ne-
gaban la comunión á los que apelasen ad transmarina, 
pues se comprometían a no tratar, comunicarse, ni comul-
gar con los que les hacían el desaire de recusarlos y menos-
preciar sentencias apelando de ellas. Ad transmarina au-
tem qui putaverit appellandum á nulloo infra Affricam in 
communione recipiatur. (Concilio Milevitano, citado por 
Graciano, causa 2.a, post. 6.', cap. XXXV.) 
5. Algunos regalistas españoles del siglo pasado llega-
ron å computar entre las regalías de la corona, que tenían 
los monarcas visigodos, la facultad,de imponer censuras. 
Aquellos escritores tomaban un hecho histórico, y, sin es-
tudiarlo ni razonarlo, fuñdaban sobre ello un derecho, sin 
tener en cuenta to que decían á este propósito los romanos: 
non exemplis sed legibus est judicandum. La supuesta ab-
solución era una cosa sencilla. Por la grande unión que 
tenían la Iglesia y el Estado entre los Visigodos, vivía éste 
fi 
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con aquélla en amistad cordial é intima : si mucho daban 
los príncipes á la Iglesia, mucho les daba ésta en recom-
pensa. Por este motivo la Iglesia castigaba con excomunión 
los delitos políticos de traición al Rey y al Estado, pues 
quien ofendía á éstos también á ella la ofendía, á la ma-
nera que al herir uno es fácil lastimar también al que le 
tiene abrazado. Mas cuando el Rey perdonaba al delincuen-
te, la Iglesia le consideraba absuelto, pues no había ya  
fundamento para continuar mirándole como excomulgado.  
.t ideo (decía el canon XXX del Concilio XII Toledano)  
quia remissio talium qui contra Regem, gentem vel palriam  
agunt, in potestate solum Regia ponitur CLi ET PLCCAS1,E 
NOSCUNTUR, ab eis nulla deinceps se abstinebit sacerdolum 
comnrunio. A esto queda . reducida lá facultad de imponer 
censuras y absolver de ellas, que quisieron atribuir á los 
-reyes visigodos Masdeu y otros regalistas (l). 
6. En cambio quisieron negar la Iglesia la facultad 
de excomulgar á los príncipes, y Aun algunos se propasa-
ron á denostar al gran S. Ambrosio por haber contrarestado 
un acto tiránico de Teodosio. impidiéndole entrar en la ca-
tedral de Milán, en castigo de haber dejado degollar impu-
nemente A muchos habitantes de Tesalónica. Hasta tal punto 
el cesarismo ha servido y sirve para adular al despotismo y 
combatir la verdadera libertad política, rebajando los actos 
de valor y energía católica á favor del pueblo oprimido. 
La disciplina particular de España afianzaba lo contrario. 
El canon LXXV del Toledano IV dice : De futuris Regibus 
hanc sen lentiam prnmulgamvs, ul si qui ex eis... crudelissi-
mam potestalem in populos exercuerit, anathemalis senlentia  
ŕ^ Christo Domino condenanetur. Los príncipes católicos son 
hijos primogénitos y distinguidos de la Iglesia, pero al fin 
hijos, y como tales deben obediencia á ésta en lo espiritual: 
si faltan, los castiga como á los demás. Así castigó S. Gre-
gorio VII á Enrique 1V de Alemania, y León X á Enri-
que VIII de Inglaterra por la inmoralidad, impiedad, las-
civia y rapacidad sacrílega de Ambos. Julio I1 excomulgó 
igualmente á los Condes dl' Fox, reyes de Navarra, por 
fautores del cisma Pisaro, y D. Fernando el Católico apro-
vechó aquella coyuntura para incorporar el reino de Na-
varra á la corona de Espafia y completar la unidad na-
cional (2). 
(I) Tomo X, párrafo 2.° de su Historia e, ilica de Espaila.  
O) La cuestión de las excomuniones de los reyes de Aragón por la ocupación  4‘. 
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Queda ya dicho que los Papas eximieron á veces las ca-
pillas Reales para que no faltase el culto en ellas cuando 
los ordinarios pusieran entredicho en sus diócesis, pero nin-
gún Papa concedió jamás á ningún príncipe privilegio de 
no excomulgarle; y si les obligaban las censuras de los 
obispos, ¿,cuánto más las del Papa? 
.. La pena debe ser proporcionada á la culpa: el que 
impone pena excesiva comete un abuso de autoridad y un 
delito equivalente al que cometería el que, debiendo cobrar 
cien escudos, exigiese quinientos. Siendo la pena privación 
de ten bien, el juez no puede quitar al delincuente mayor 
cantidad de bien que la que debe. Por eso la justicia se re-
presenta por la balanza en fiel. Siendo,, pues, la censura 
privación de un bien espiritual, el privar de éste exagera-
damente y por causas livianas, es un abuso intolerable y 
contrario it la mente de la Iglesia y al fin de esa penalidad. 
Así que las autóridades eclesiásticas que prodigaban las 
excomuniones por hurtos pequeños, cuestiones de jurisdic-
ción, etiquetas y otros motivos de este género, habrán dado 
á Dios estrecha cuenta de .este abuso irritante. 
Por eso el santo Concilio de Trento prohibió prodigar 
las excomuniones, y resumió su doctrina en los tres pun-
tos que contiene el epígrafe del capítulo III, sesión XXV. 
a) Ex.  communicationis gladio temeré non utendum. * 
b) Ubi execntio realis aut personales fieri potest á cen-
suris est abstinendum. 
c) .Eisque civili magistratui se immiscere nefas esto. * 
Da el Concilio allí mismo la razón diciendo: Qaamvis 
excommunicationis gladius nerves sit ecclesia.sticee discipli-
ne, et ad continendos in offcio.populus valde salutaris, so-
brie tamen magnaque circanspectione exercendus est, cum 
experientia doceat si temeré ant levibu.c ex rebus incutiatur 
magis contemni quam fo'rmidari, et perniciernpotius, parare" 
quam salatem. 
S. Las amonestaciones previas son uno de los prelimi-
nares indispensables para la imposición de censuras. El 
Evangelio lo supone ase al tratar de la corrección fraterna. 
de Sicilia, y si los papas pueden destronará los reyes por su infidelidad, son asun-
tos de derecho público eclesiástico más que de disciplina, por lo que no des pende-
mos á ellos. Baste consignar que Santo Tomás sostiene que los fieles no deben de-
pender de uo infiel, si es posible evitarlo. Pero debe tenerse en cuenta la conducta 
prudente de la Santa Sede, que hoy dia no extrema estas cuestiones. 
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Pero no siempre es necesario que precedan, pues cuando 
un delito enorme se comete de una vez y por un acto solo, 
sería ridículo amonestar por él. Tal sería, por ejemplo, en 
el caso de que uno asesinara á su prelado(1). Por eso las ex-
comuniones son latas ó ferendas, como luego-se dirá. Mas el 
Concilio de Trento encarga que los jueces, al proceder tan-
to civil como criminalmente, las hagan por lo ménos dos 
veces, y 11 continuación de las palabras citadas en el párrafo 
anterior, dice: Quapropter excommunicationes illee que, mo-
nitionibus pra?ntissis (no fija número) ad finem revelationis, 
ut ajunt; aut pro deperditis seu substractis rebus ,ferri so- 
lent, á nemine prorsus preterquam ab Episcopo decer nan- 
lur: et tunc non alias, quam ex re non vulgari,.causa^ue 
diligenter ac magna maturitate per episcopum e.xaminata. 
Hoy estas excomuniones, 6 Paulinas, ya no están en uso (2), 
y es de extrañar que lo estuvieran en el siglo pasado por 
causas livianas, y á discreción de los provisores, contra la 
mente y letra del Concilio. 
En el procedimiento criminal se exige que haya por lo 
ménos dos amonestacio -íes * pratcedente bina saltem moni-
tione, y eso en el caso de que no se pueda proceder al 
embargo de bienes .  (ejecución real) 6 detención del delin- 
cuente (ejecución personal) que deben lledarse á cabo, 6 por 
lo ménos procurarse antes de proceder  la imposición de 
censuras. Por ese motivo manda á los jueces que en las 
causas civiles se abstengan de censuras y prefieran las pe-
nas, aunque sean embargos, prisión, multas y pérdidas de 
beneficios y pensiones. La cláusula es tan importante 
que debe tenerse en cuenta, porque contiene la teoría pe-
nal canónica según la disciplina actual (3). 
O. Los efectos de las censuras no son iguales en todas 
ellas, pues no todas privan de un mismo bien espiritual: 
sus nombres mismos suelen decir qué es de lo que privan. 
Los efectos y resultados más funestos son los de la ex- 
comunión mayor, impuesta nominalmente y en forma de 
' (1) Al poner este ejemplo en las ediciones anteriores, catorce años ha, estába-
mos lejos de pensar que este parricidio había de ocurrir en Madrid con su primer 
obispo en I8!;6.  
(Q) Llamábame así, porque se expedían al tenor de la bula de Paulo III, y con 
muchas maldiciones, contrastando á veces éstas con la futilidad del motivo, que 
era el robo de alguna mula G res lanar, cucharas de plata y otras cosas á este tenor. 
(3) In eausis quoque criminalibus ubi executio realis tel personalis ut supra 
fieri polerit, rrit a censuris abstinrndvm; sed si dicte executioni facile locus esse 
non possit, licebit judici hoc spirituali gladio in delinquentes uti, si lamen delicti 
gualdas; procedente bina saltem monitione, etiam per edietum, id postule!. 
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anatema, pues impiden el que los demás comuniquen con 
el anatematizado y excomulgado nominatim, como veremos 
luego. 
10. Son motivos que excusan de incurrir en censuras: 
a) La injusticia notoria de la censura. 
b) La ignorancia invencible de ella. 
c) El miedo grave, que impide cumplir lo mandado. 
d) La imposibilidad material y fisica y la grave necesi-
dad que constituye esa misma imposibilidad. 
e) La voluntad de la parte agraviada, perdonando ésta 
el agravio que la motivó, como en los casos de resti-
tución. 
El caso más grave en la práctica es el de la injusticia 
notoria del juez por parcialidad, enemistad 6 interés. Si 
hay lugar para apelar es el recurso que le queda al censu-
rado injustamente: entretanto se recomienda el respeto á 
las censuras, por lo menos en lo exterior, pues, como dijo 
D. Alonso el Benigno, de Aragón, cuando fué excomul-
gado por las cuestiones políticas de Sicilia, «las censu-
ras de la Iglesia, aunque parezcan injustas, siempr6 . son 
temibles.» 
l . Su Santidad el papa Pio IX, por su bula Apostoli-
cce Sedis moderationi convenit, expedida á 12 de Octubre 
de 1869, limitó mucho las censuras reservadas á la Santa 
Sede, en especial loas llamadas latas (latee sententite), clasi-
ficándolas por grupos que contienen (1): 
a) Excomuniones latas, reservadas especialmente á la 
Santa Sede, que comprenden doce casos. 
Idem latas, reservadas al Papa, pero sin esa especia-
lidad: diecisiete casos. 
c) Idem latas, reservadas á los obispos y ordinarios: 
tres casos. 
d) Idem latas, uo reservadas á determinada autoridad: 
seis casos.  
e) Suspensiones latas, reservadas al papa: siete casos. 
Entredichos late sententire, reservados uno al Papa y 
otro al ordinario, dejando en pié las suspensiones y entre-
dichos impuestos por el Concilio de Trento. 
Resultan 30 reservados al Papa y 1'7 á los obispos. 
El Papa autoriza á los obispos para absolver en todos 
estos casos al tenor de lo dispuesto en la sesión XXIV del 
(I) Véase en los apéndices la Bula Aposlolicoe Sedis moderalioni. 
x;, 
^ 
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Tridentino, ménos en los doce primeros, reservados á la  
Santa Sede de un modo especial.  
Esta bula ha sido un gran paso en el estudio del Dere-
cho criminal y penal canónico, y preludio quizá de otras  
disposiciones, que preparen una especie de Código penal 
canónico. Por de pronto se hallan ya en ese cuadro com-
pendiados los cincuenta delitos canónicos que por razón  
de su enormidad se castigan con la penalidad más gra-
ve que conoce el Derecho eclesiástico. No todos esos de-
litos son externos: algunos de ellos, más teológicos y del  
fuero interno que canónicos y del fuero externo, serán  




1. Su naturaleza y especies.  
0. Su objeto.  
3. Cómo se imponia en la antigua disciplina.  
4. Explicación de las palabras ncc £n fine deter comnrunio.  
b. Consecuencias de la excomunión.  
G. Prohibición de tratar con excomulgados.  
7. Mitigación de aquel rigor por la bula Ad vitanda scandala  
otros casos 
S. Disciplina del Concilio de Trento. 
9. Abusos en España por no atenerse á ella.  
10. Excomunión menor.  
1. La excomunión es una censura que priva al cristia-
no de la comunión con la Iglesia en todo 6 en parte.  
La excomunión mayor es una, pero según la forma con  
que se impone es triple, y se llama anatema, lata (late sen-
tentic) y ferenda. El anatema lleva consigo mayor solem-
nidad que las otras dos, pues se considera como acto pon-
tifical; y por tanto, esa ceremonia se hace solammnte por los  
obispos á toque de campana, con asistencia de clero y apa-
gando las velas que los asistentes tienen encendidas duran-
te la ceremonia, por lo que nuestros antepasados llamaban  
á esta censura excomunión á matacandelas. La fórmala  
puede verse en el Pontifical Romano.  
La excomunión lata se llama también ipso facto incur- 
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renda, y ésta'es de derecho (juris) á diferencia de la feren- 
da (judicis) que la aplica el juez mismo, y basta para ello 
que se tenga jurisdicción ordinaria. En la excomunión lata 
no hay amonestación por las razones indicadas en la lección 
anterior. Tal sucede con el percusor del clérigo, pues el 
delito lo cometió de una vez; cabe allí el arrepentimiento, 
pero nó el desistimiento. Los jansenistas del siglo pasado, 
no teniendo en cuenta esta razón obvia y sencilla, se des-
ataron en invectivas contra esta censura, negando que la 
Iglesia pudiera imponer la excomunión de ese modo, sin 
tener en cuenta que San Pedro, al excomulgar á Simón 
Mago, le exhortó al arrepentimiento, péro no le amonestó 
ni una vez, pues que ya había cometido el crimen de inten-
tar el soborno sacrilego, al que legó áu nombre desde en-
tónces (simonía). 
e. El objeto de la excomunión no es perder el alma, 
sino antes bien curarla por medio del castigo, y salvarla 
por el arrepentimiento y la enmienda. Es un desacierto 
creer que la excomunión es el acto de expulsar á uno de la 
Iglesia, como supone el. vulgo. La sentencia de exComu-
nión es declaratoria: el juez eclesiástico manifiesta por 
medio de ella que un délincuente está fuera de la participa-
ción de los bienes de la Iglesia, por haberse querido separar 
de ella mediante un acto vituperable que cometió: al que se 
sale de una asociación no hay que echarle de ella. En una 
sociedad comanditaria el que no paga el pasivo no cobra los 
dividendos. Sería ridículo decir que se expulsaba de una 
sociedad mercantil al socio que ni quiere pagar, ni trabajar 
en ella: si él se sale, no hay que echarle. La Iglesia es una 
sociedad: tiene bienes espirituales de valor inmenso, á los 
cuales se rebaja comparándolos á las ganancias mercantiles; 
pero la necesidad obliga á esta triste comparación, pues 
sólo así apenas si comprenden les mundanos la teoría de los 
derechos,y deberes católicos, hablándoles el lenguaje que 
su codicia les hace entender más fácilmente. 
3. La excomunión se imponía en la antigua disciplina 
con mucha frecuencia, y verbalmente por los delitos públi-
cos y que producían escándalo, como eran la apostasía, la 
efusión injusta de sangre, el casamiento incestuoso, la he-
rejía y otros delitos de este género. Mándábase al excomul-
gado_ salir del templo, si tenia la audacia de presentarse ea 
él, obligándole á hacer penitencia pública, y á veces por 
muchos años, y aun por toda la vida, como veremos al 
hablar de las penitencias públicas é indulgencias. 
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41.  Además de estas excomuniones había la que se lla-
maba anáthema maránat11a, que era la excomunión perpe-
tua y por toda la vida, entregando el alma á Satanás, al 
tenor de lo que decía San Pablo: * Tradite in interilum Sa-
tlMane; de modo que no se absolviera al delincuente por 
más arrepentido y enmendado que estuviese. Pero es tan 
terrible esto, y tan poco conforme con las ideas de gran 
misericordia de la iglesia, que no todos'convienen en expli-
carla así, por lo cual se cree que esa excomunión, y lo mis-
mo la que se imponía por los cánones Iliberitanos y Sar-
dicenses con la fórmula ltec in fine detur communio, sólo 
llevaban privación .de la sagrada Eucaristía áun al fin de la 
vida; pero nó de confesión ni absolución. A la verdad los 
delitos que se castigan así en esos concilios de principios 
del siglo IV, aunque graves, no parecen ahora de tal indole 
que merezcan castigo tan terrible. El mismo Concilio Iliberi-
tano parece indicarlo así, pues permite dar penitencia y co-
munión al fin de su vida á los flámines que hayan apostatado; 
pero si vuelven á contaminarse después de esta reconcilia-
ción, manda que no se les dé comurnión, ni áun al fin de la 
vida, ne illusisse de Dominica communione videantur. Las 
palabras communio Dominica parecen indicar, no como . 
quiera la comunión eclesiástica, sino la del cuerpo y sangre 
del Señor (Corpus Domini, communio Dominica). 
:>.. Las consecuencias y  efectos de la excomunión se 
dice que son principalment8 ocho: 1. 0  La privación de re-
cibir sacramentos ni administrarlos, lo cual se llama priva-
ción pasiva. 2.° De cargos eclesiásticos y de ejercer sus fun-
ciones. 3.° De la participación de sufragios y participación 
en buenas obras. 4.° De jurisdicción eclesiástica al que la 
tenía. 5.° De ejercer actos jurídicos ni como demandante, 
ni como abogado, ni áun corno testigo, sirio en causas cri-
minales, y siendo, de absoluta necesidad su declaración ad 
inquirendvm, mas sin valor ad'probandum: el juez, abo-
gado, notario y procurador excomulgados pueden ser recu-
sados (1). 6." De obtener beneficios, ni presentaren su caso 
como patrono. 7.° De obtener privilegios (2) ni rescriptos 
(I) La sentencia del juez excomulgado era nula no solamente en lo eclesiástico 
sino tambicn en lo secular, cuando eran intimas las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado. Rotas ŕstas por la libertad de cultos y la llamada unificación de fueros, 
en vano el católico reclamaría ahora esa nulidad. 
(4) A esto alude la fórmula que se halla en los rescriptos y breves pontificios, 
en los cuales á veces se baila una cláusula absolviendo de excomunión y censu-
ra en el caso de estar incurso en ella, por aquella vez, y sólo para los efectos del 
buleto d rescripto en que se concede el privilegio. 
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favorables. 8.° De toda comunicación en el trato civil y so-
cial. Esto último necesita explicación más detenida. 
fs. La prohibición de tratar con excomulgados no se ex-
tiende á toda clase de éstos, sino sólo á los que se llaman 
vitandos. Estos ni pueden tratar con los católicos; ni los ca-
tólicos con ellos, so pena de incurrir en excomunión me-
nor. Llámanse vitandos los que han sido excomulgados por 
su propio nombre, dignidad ú oficio, y los percusores no-
torios de los clérigos, siempre que el mal tratamiento sea 
público, inmotivado ó injustificado. En virtud de esto, no se 
puede tener relaciones con ellos, ni tratarlos en los casos 
que contiene el siguiente dístico, vulgar entre teólogos y 
canonistas: 
Si pro delictis anathenza pis efficiatur, 
:Os, orare, vale, communio, mensa negatur. 
No se puede hablar con el vitando (os) ni orar con él, ni 
hacer oraciones por él en nombre de la Iglesia (orare), ni 
áun saludarle (vale), ni darle la comunión, ni contratar con 
él, ni áun habitar en su compañía (communio), ni convi-
darle á comer, ni aceptar sus convites (mensa). 
i. Los que no están excomulgados nominativa;  se repu-
tan tolerados, aunque sean herejes públicos y manifiestos; 
al tenor de la bula. de Martino V, en el Concilio de Cons-
tanza, Ad vitanda scandata... Mas esta bula se dio en fa-
vor de los inocentes y nó‘le los culpables; así que los to-
lerados no deben tratar con los cátolicos siéndolo ellos, y 
conociendo su mal estado; pero sí los católicos con ellos. 
Las causas 6 motivos que atenúan este rigor, y áun le 
excusan en algunos casos, están comprendidas en otro verso: 
Ulile, "lex, kumile, res ignorata, necesse. 
Puede tratarse con él por su utilidad espiritual y áun la 
nuestra, ejercitando edil él obras de misericordia (tr.tile): por 
obligación jurídica á la autoridad civil y áun la obligación 
matrimonial (lex): por deber de sumisión como el hijo con 
el padre, el siervo con su dueño, el arrendador con su 
arrendatario (kumile): por 'ignorancia invencible 6 inadver-
tencia casual (res ignorata): por el deber irrecusable, ,que 
de no cumplirlo irrogaría grave perjuicio (necesse). 
S. Queda dicho en la lección anterior que el Concilio de 
Trento llegó á mal lá prodigalidad de censuras, y sobre 
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todo de excomuniones, que se imponían antes de aquel 
tiempo con demasiada facilidad y por causas, livianas. Opor-
tunamente decía á este propósito el gran prelado Santo To-
más de Villanueva, que no tenían idea del valor de las al-
mas ni de los bienes espirituales, quienes con tanta facili-
dad privaban de éstos y exponían á aquéllas á condenación 
eterna. Mas en materia de excomuniones el Concilio pro-
hibió justamente á las autoridades civiles (en el mismo ca-
pitulo III, sesión XXV), impedir á los jueces eclesiásticos 
que las impusieran, 6 exigirles que las alzasen. Aria lió 
además que se mirase como sospechoso de herejía al exco-
mulgado que persistiese por mas de un año ligado con cen-
suras, lo cual es muydigno de tenerse en cuenta. 
9. Por desgracia estas saludables disposiciones hicieron 
en Epaiia poco efecto, y fueron infringidas con funesta fre-
cuencia, asi por las autoridades eclesiásticas, como por 
las civiles. Por causas muy livianas se excomulgaban á ve-
ces ellas mismas en sits pleitos de etiquetas y cuestiones de 
jurisdicción entre los ordinarios y los exentos. De uno y otro 
abundan tristes ejemplos (1). Las Leyes Recopiladas (nota 
á la ley 1.°, tít. IV, lib. I) citan el caso de haber el cura de 
Fuensalida declarado al alcalde incurso en las censuras de 
la bula in Coena Domini, por haber echado alojamiento á 
un vecino lego, que teñía en su casa un sobrino suyo pres-
bítero., en 1766. Este hecho pequeño en sí. pero significa-
tivo, marca el punto á que habla llegado el abuso. 
Pero las mismas Leyes Recopiladas, en esa nota yen otros 
varios parajes, hablan de abusos cometidos por la autoridad 
civil, obligando á los tribunales eclesiásticos, por medio de 
amenazas. á que alzasen censuras, que justamente habían 
impuesto aquéllos, violando así las disposiciones del Con-
cilio de Trento, que aparentaban defender, lo cual era un 
abuso no menos grave y anticanónico. 
10. Se incurre en excomunión menor por tratar sa-
biendas, y siii necesidad, con un excomulgado vitando, 
siendo más grave el caso de que participe in divinis, esto 
es, en cosas y actos relativos al culto, que n6 en cosas del 
trato social y enteramente seculares. Así, por ejemplo, 
se incurre en excomunión oyendo misa 6 asistiendo á las 
(1) En 1718 el vicario de Alcalá excomulgó al rector de la Universŕlad por una 
cuestión de precedencia en una procesión á que asistía el Claustro. El rector acu-
dió al comendador de la Merced, juez conservador de los privilegios del Estudio, y 
este excomulgó al vicario. 
4. 
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predicaciones de un vitando, asistiendo á su funeral, 6 ente-
rrándole en sagrado, y Aun oyendo la misa ú oficio que éste 
• oye, si después de amonestado para que salga de la iglesia 
se obstina en permanecer en ella. En estos casos el deber 
del católico es salirse de allí si el vitando se queda. 
La absolución de esta excomunión se logra fácilmente, 
salvo los casos de irrisión y menosprecio, pues no solamente 
puede librar de ella el que la impuso, sino cualquier confe-
sor autorizado para absolver pecados. Las cuestiones del 
fuero interno relativas á estas y las demás excomuniones ni 




I. Su naturaleza: especies y objeto. 
9. Si fueron conocidos en la antigua disciplina. 
s. Inconvenientes de su frecuencia en la Edad Media. 
f. Causas por que se impone, por quién y cómo. 
S. Sus efectos, y cómo deben entenderse con respecto á las cosas 
y lugares. 
Q. Mitigación de estas censuras por la Bula Alma mater. 
7. Privilegios en España por razón de la Santa Cruzada. 
S. Cesación a divinis: cesación de solemnidades. 
9. Entredicho al obispo más antiguo si no denuncia. 
I. El entredicho (interdiclum) es una censura canónica; 
que priva de la participación de algunos bienes espirituales 
entre los demás fieles, y se impone a veces relativamente á, 
las cosas más bien que á las personas. Con todo, el entredi-
cho es también personal, local y mixto, y no puede confun-
dirse con la excomunión. Esta priva de todos los bienes es-
pirituales : el entredicho solamente de algunos, á voluntad 
del prelado 6 superior interdicente (1). Puede ser también el 
(I)  Nos tomarnos la libertad de introducir esta palabra. 
Por lo que hace á la palabra inteŕdiclum no puede traducirse por interdicto, pues 
que esta palabra significa otra cosa en derecho, esto es, un procedimiento sumario 
en asuntos posesorios 6 de orden público. Tanto el iuterdicto juicio, como el entre-
dicho-censura significan prohibición, pues que eso quiere deeir en latín interdicere. 
Los romanos tenían como gravísima pena la interdicción (agua et igni interdictre) 
especie de ostracismo; , 
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entredicho general y particular, en los dos conceptos de 
personal y local: así que
,  será entredicho general local el 
que se imponga en todas las iglesias y cementerios de una 
población; particular, el que sólo afecte á uno 6 varios de 
estos lugares. Personal general, el que prive á toda una co-
munidad, v. gr. un cabildo 6 un convento, de todos las 
sacramentos y oficios divinos : personal particular, el que 
sólo afecte á un individuo de la corporación,' privándole del 
uso de todos los sacramentos, ó sólo de algunos. 
Mitigado en la práctica el rigor de la disciplina en 
materia de excomunión „por la relajación de la piedad y las 
costumbres y debilidad de los fieles, la importancia del en-
tredicho personal es grande, y los prelados, en su gran be-
nignidad, usan de esta censura casi con preferencia, en 
cuanto permite el derecho, pues su graduabilidad y flexibi-
lidad hacen que se adapte mejor á la penalidad en sus me-
nores proporciones, en casos á que no alcanza la mera sus-
pensión, como censura todavía más benigna, y especialmente 
en los de desobediencia, en competencias jurisdiccionales y 
otros análogos. 
e. Algunos escritores de derecho'canónico han tratado 
acerca de esta censura con demasiada ligereza. El uso de 
ella es antiquísimo en las iglesias, y hablan ya de él San 
Basilio y San Gregorio de Tours. Este con motivo del horri-
ble asesinato del obispo Pretextató, y aquél con motivo de 
haber dado acogida unos villanos al raptor de una donce-
lla, amparando al crimen y á los criminales. San Basilio 
excomulgó además al raptor y sus cómplices directos (1). 
su Historia Francorum, libro Viii, capitulo XXX
Eia notable en este concepto el entredicho mixto, que 
se llamaba deambulatorio, pues no era fijo, sino que iba por 
donde quiera que pasaba 6 moraba el delincuente. En nues- 
tra historia eclesiástica hay ejemplos muy notables de él. 
Casado Alonso IX de León con su sobrina doña Beren- 
guela de Castilla, Inocencio III, no solamente anuló el 
matrimonio, sino que ni Aun quiso apénas oir al obispo de 
Zamora, que pretendía la dispensa á favor del hecho consu- 
mado: excomulgó á los Reyes, y después de haber puesto 
entredicho general en todas las iglesias del reino de León, 
lo mitigó, dejándolo como deambulatorio (2). Igual entre- 
(1) Escribe acerca de esto S. Basilio en su Epfstol 211. S. Gregorio de Tours 
en I. 
(2) Véase l a  Historiz Eclesiástica de Espuria por D. Vicente de la Fuente, to- 
!no y, pag.196, segunda edición. 
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dicho puso el arzobispo de Tarragona contra el arzobispo 
de Toledo Luna por querer levantar cruz primacial dentro 
de la Tarraconense, mandando se cesase á dioinis en los 
puntos por donde pasara éste con cruz levantada. El Papa 
lo llevó á mal, y mandó á los contendientes que alzasen las 
censuras, y se diese absolución ad cautelam. 
3. En la Edad Media es cierto que se abusó á. veces de 
esta censura, y este mismo hecho es una prueba de ello._ 
La facilidad con que se imponía el'entredicho hizo que ca- 
yese en desprestigio, y que los pueblos, léjos de enmendar-
se, llegaran á endurecerse y pervertirse más, acostum-
brándose á un grosero indiferentismo , y á pasarse sin 
sacramentos, costando después mucho trabajo el hacérselos 
comprender y volverá ellos. Las penas y los resortes pierden 
elasticidad y eficacia cuando se usan mucho y atropellada-
mente. Crescit indevotio populi, pullulant herese.s, et infi-
nita pericula animarum insurgunt. (Decretal AlmaMater, 
cap. XXIV, tít. XI, lib. V en el VI de Decretales.) 
4. Pueden poner entredicho no solamente los obispos y 
sus vicarios, sino también todos los que tengan jurisdicción 
contenciosa en territorio exento. Los prelades regulares 
pueden poner entredicho personal á sus súbditos, pero n6 
local en sus iglesias, á no que tengan jurisdicción exenta 
veré nullius. No se puede. imponer sino por culpa grave : el 
local se impone por. violación ó profanación del lugar sa-
grado eh los casos que ya queda dicho. ( Véame las leccio-
nes XLVII y L.) 
La grosera intolerancia del tolerantismo moderno, que 
habla de libertad cuando tiraniza, y de tolerancia cuando 
atropella todas las creencias religiosas, ha dado en la manía 
de profanar los cenmenterios católicos, obligando con fre-
cuencia a poner entredicho en ellos (1). 
5. Los efectos 6 consecuencias de entredicho son cua-
tro : 1.° privación activa y pasiva de algunos sacramentos; 
2.° de oficios divinos, con 6 sin solemnidad; 3.° de sepultu-
ra eclesiástica; y 4.° de entrada en la iglesia. No se pone 
entredicho de todos los sacramentos, porque el bautismo, la 
penitencia, el matrimonio y aun la comunión por viático, 
no se niegan en tiempo de entredicho general. No se pueden 
(1) El limo. Sr. Obispo de Palencia lo puso en varias iglesias de aquella ciu-
dad profanadas brutalmente el cha 4 de Marzo de 1874. Estos actos de fanatismo 
impío (pues la impiedad tiene tambión sus fanáticos) deben quedar consignados 
para oprobio ,y por castigo hi..tdrico, ya que otra cosa no se pueda hacer con los 
salvajes de lahlamada civilización moderna, dadas las circunstancias. 
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hacer los oficios divinos, Misa, vísperas y otras solemnidades 
religiosas, aunque en esto hay mitigación. Si el entredi-
cho personal se pone al clero no obliga al pueblo, y puede 
éste oir Misa en otros parajes, ó hacer que la digan clérigos 
forasteros. La privación de sepultura eclesiástica en lugar 
entredicho afecta áun á los inocentes, pues se impone por 
vía de ejemplaridad. El que entierra en lugar que está en-
tredicho queda excomulgado; y lo mismo sucede en otros 
casos en que se viola el entredicho con culpa grave. 
G. La disciplina vigente, usando del entredicho personal 
para mitigar el rigory tristesconsecuencias delaexcomunión 
mayor, todavía ha encontrado modo de mitigar más y más 
el rikor parcial d,-1 entredicho. Inocencio 1[I y Gregorio IX 
mitigaron esta disciplina, concediendo aquél que se predi-
cara y bautizase, y éste, que se dijera Misa rezada una vez 
por semana, á puerta cerrada, y sin toque de campanas (1). 
Todavía lo mitigó más Bonifacio VII por la decretal 
Alma Mater, disponiendo entre otras cosas que en las fies-
tas de Navidad, Pascuas, Pentecostes y Asunción, se cele-
braran los divinos oficios solemnemente, no sin lamentarlos 
malos resultados que tenían los largos entredichos, según 
queda ya anotado. 
7. Por la Bula de la Santa Cruzada se concede toda-
vía más á los españoles y estantes en el territorio español 
durante el año, ampliándolo en los términos siguientes al 
tenor de la citada decretal Alma lllater: «Item, á los arriba 
citados se les concede que, áun en tiempo de entredicho, 
(como no hayan dado causa á él, ni estado de su parte 
que uo se levante) y teniendo facultad para ello del Comi-
sario general, una hora Antes de amanecer y otra des-
pués de mediodía, puedan dentro del mismo año celebrar, 
si fueren presbíteros; ó hacer celebrar misas y los otros 
divinos oficios en su presencia y la de sus familias, domés-
ticos y parientes, cerradas las puertas, sin toque de cam-
panas, excluidos los excomulgados y especialmente entre-
dichos; y recibir la Eucaristía y -demás sacramentos (salvo 
en el día de Pascua) tanto en las iglesias, donde por otra 
parte fuere permitida de cualquier modo la celebración de 
los oficios divinos durante el entredicho, como en oratorio 
particular destinado solamente para el culto divino, visitado 
Antes, y señalado por el ordinario; y que puedan asistir á 
(I) Cap. XLIII y XXXVII de sentencia excom : It, XXIV de sententia excoaz. 
in VI. 
a 
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los divinos oficios en tiempo de entredicho, siendo de su 
cargo, siempre que usaren de él para lo mencionado, rogar 
á Dios por la prosperidad de la Iglesia Católica Apostólica 
Romana, extirpación de las herejías, propagación de la Fe 
católica, y por la paz y concordia entre los príncipes cris-
tianos. Asimismo el que puedan ser sepultados sus cuerpos 
en el referido tiempo de entredicho con moderada pompa 
funeral, como no hayan muerto excomulgados.» 
S. La cesación a divinos es una especie de entredicho, 
pero solamente local, que se pone en los casos de graves 
persecucioc es de la Iglesia, 6 crímenes enormes y desacatos 
sacrílegos cometidos en algún pueblo 6 alguna iglesia. En 
Zaragoza se puso cuando fué asesinado San Pedro Arbués 
en la iglesia de la Seo. Durante ella cesa todo culto público 
y privado, aun el que se tolera en tiempo de entredicho, y 
no. se dan sino bautismo, confesión y viático a moribundos. 
Los entierros se hacen sin solemnidad. Pero el que impone 
la cesación tiene derecho para mitigarla, y decidir á qué y 
á dónde se extiende. Así es que en los tiempos en que esta 
pena era frecuente, la reducían a veces los prelados á la ce-
sación de las solemnidades del culto, de modo que sé per-
mitía decir misas rezadas, pero no cantadas, se cubrían los 
altares, y se prohibía la exposición del Santísimo, supri- 
mieudo asimismo todo canto, órgano y numerosas luces, 
como demostración de dolor y luto. 
9. Entre los casos notables de entredicho personal en 
la disciplina del Concilio de Trento, merece citarse el que 
se impone al obispo más antiguo de la provincia eclesiásti-
ca por no denunciar al metropolitano que no reside en su 
iglesia. Metropelilanum vero absentem suffraganeus Epis-
copus antiquior residens, sub pcena interdicti ingressus 
ecclesice eo ipso incurrenda, infra tres menses per litteras 
sew nuncium Romano Ponti§ci denunciare teneatur. (Cap. I, 
sesión VI del Concilio de Trento.) 
Tomo II. 21 
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LECCION LXXXVIII. 
Suspensión. 
1. Su naturaleza y especies. 
t. Cuándo es pena y cuándo censura. 
3. Quiénes pueden imponerla, á quién y cómo. 
4. Trámites para su imposición. 
b. Efectos de la suspensión y los de la de beneficio. 
6. Si la suspensión perpetua de oficio y de beneficio equivale á 
la deposición. 
7. Penas contra los violadores de la suspensión. 
S. Casos en que se impone especialmente. 
9. Expediente de suspensión de un párroco por falta de residen-
cia al tenor del capítulo Gum prcecepto divino. 
10. Absolución de la suspensión como censura: dispensa de la 
impuesta por pena. 
t. Es la suspensión una censura que impide al clérigo 
el ejercicio de su ministerio en todo ó en parte. Como sola-
mente los clérigos pueden tener oficio, beneficio ó juris-
dicción, esta censura es peculiar suya, según se ve por el 
cuadro sinóptico, del cual aparece también que puede ser: 
a) Temporal 6 perpetua. 
b) De solo oficio, de solo beneficio, de cargo 6 juris-
dicción. 
c) De oficio, beneficio y jurisdicción á la vez. Las defi-
niciones especiales son bien obvias supuesta la general. 
2. Como los canonistas entienden generalmente por be-
neficios la porción de rentas aneja al desempeño de un oficio 
eclesiástico, en cuyo concepto se dice * beneiicium datur pro- 
pter officium, resulta que la mera suspensión de beneficio 
6 jurisdicción, como sólo priva de una cosa temporal, más 
bien es pena que censura. Con todo, la denominación se 
toma por lo que es más general, y como el separar la mera 
suspensión de beneficios de las otras dos suspensiones con-
fundiría demasiado, es peferible tratarlas 'todas á la vez. 
3. La suspensión puede ser juris ó judicis, 6 sea lata 
y ferenda, como la excomunión. Aquélla la impone el le-
gislador, y generalmente el Romano Pontífice; pero puede 
también imponerla el obispo por medio de las sinodales de 
sus diócesis, ó por edictos: esta otra la aplica el juez. El 
prelado regular puede también suspender sus súbditos y 
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áun á las comunidades de su instituto; y también el obispo 
a las que son de su jurisdicción. La suspensión de oficio se 
llama entre nosotros vulgarmente recoger las licencias, y 
como éstas son de confesar, predicar y decir misa, puede el 
ordinario recogerlas todas, 6 algunas: asi que á veces se re-
cogen á un clérigo las de predicar , y confesar, y no las de 
decir misa, sobre todo si hay escasez de éstas. Depende, 
pues, como medicina parcial, de la discreción del superior. 
Aunque algunos autores consideran la suspensión como 
punitiva (vindicativa dicen) del delito consumado, o medici-
nal para enmienda, esta distinción parece frívola, pues en 
cualquier concepto es medicinal y correccional, puesto que 
lo son todas las censuras y todas las penas. Aún ménos puede 
admitirse la idea de castigar por castigar, y por venganza, 
puesto que hasta la palabra es repugnante al cristiano (1), 
aunque se diga en latín, 6 sea llamándola vindicta. 
41. La suspensión se puede imponer judicial y extraju-
dicialmente, y áun en algunos casos reservadamente y ex 
informata conscientia. (Véase la lección XLIV.) Cuando la 
suspensión es personal, parcial y temporal suele imponerse 
verbalmente, y conviene así á los mismos suspensos, por 
bien de su reputación y fama; pero cuando es total de oficio 
y beneficio, por siempre ó por largo tiempo, y á una cor-
poración, no debe hacerse sin audiencia y formación de ex-
pediente, salvo los casos de grave escándalo, notoriedad y 
urgencia de remedio. 
b. La suspensión de oficio se impone áun á los obispos 
mismos. El que ordena á súbdito ajeno sin dimisorias, que-
da por un ano suspenso ipso facto de conferir órdenes, se-
gún el Tridentino : * ordinans a collatione ordinum per 
annum, et . ordinatus á susceptorum ordinum executione, 
quamdiu proprio ordinario videbitur, sit suspensos. Al ha- 
blar de los delitos canónicos, se presentarán otros varios 
actos por los cuales se impone esta censura, la cual, como 
muy divisible y proporcional, es de mucha y muy justifi-
cada aplicación, pues con ella se puede guardar el secreto 
6 dar publicidad, y llenar las condiciones de ejemplaridad, 
(1) Los escritores antiguos usan la frase per madura vindicice: confesamos fran-
camente que, por mucha que sea la autoridad de los que la han usado, nos repug-
ea la grosera idea de la venganza, antitéticaá la esencia del cristianismo, según 
ya queda dicho. Y no se diga que la Sagrada Escritura habla de las venganzas de 
bios, pues también habla de su tristeza, de su arrepentimiento (pcenilet me !Lami-
nen fecisse), y todos sabemos que esas frases se entienden en sentido figurado y 
hablando al estilo humano, supuesta la perfección divina. 
r 
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corrección, proporción, analogía, moralidad y reparación, 
que constituyen el carácter de la penalidad bien entendida 
y rectamente aplicada. 
R. La suspensión total y perpetua de oficio y beneficio 
se llama deposición. Algunos autores dicen que son distin-
tas, porque la suspensión total y perpetua es revocable y la 
otra n6; pero esto no es aceptable, pues en un caso de ne-
cesidad y gran arrepentimiento lo mismo podía el ordinario 
revocar la suspensión perpetua que la sentencia de deposi-
ción. Otros autores introducen lo que llaman degradación 
verbal, pero no se ve qué diferencia haya entre ésta y la 
deposición canónica, como se dirá en la lección siguiente; 
y las distinciones multiplicadas y sin notables diferencias 
más embrollan que aclaran. 
Lo que no debe confundirse es la privación del beneficio 
con la suspensión del mismo. La privación es pena total: 
la suspensión priva de la renta y por tiempo determinado, 
pero deja el derecho de percibir en algún día, y sun á ve-
ces el de administrar las cosas y predios del' beneficio. 
?. El violador de esta censura no solamente cornete un 
pecado mortal en el fuero interno, como que desprecia el 
mandato de la Iglesia, sino que además queda irregular en 
el externo, en el caso de que sea suspenso del oficio. Si la . 
• suspensión es meramente de jurisdicción, el acto ejercido es 
nulo. 
S. Queda dicho que son muchos los delitos y faltas por 
los que se incurre en esta censura, Aun con respecto á los 
obispos, abades, ordinarios y los que reciben órdenes de los 
primeros indebidamente. Los casos más gráves son los de 
solicitación en el sacramento de la penitencia, concubinato ,  
y falta de residencia parroquial. Estos procedimientos es-
peciales pueden verse en la lección XLIV, á la pág. 357 del 
tomo anterior, donde también se habla del procedimiento 
ex informata conscientia, que algunos autores. suelen poner 
en este paraje (1). 
• 9. El procedimiento especial contra los beneficiados que 
no residen, á pesar de tener cura de almas, lo señaló el Con-
cilio de Trento en el cap. I de la sesión XXIII de Reformat. 
que principia con las palabras: Cum precepto divino. Allí, . 
manda que se les cite por edictos, y si no hicieran caso, se 
proceda no solamente á la suspensión, sino á lt privación 
(1) Los formularios pueden verse en el tomo III de los Procedimientos, pág. 472. 
— 325 — 
del beneficio, embargándoles la renta, y Aun con más 
graves censuras, esto es, la excomunión, si lo cree conve-
niente. 
El capítulo citado del Concilio de Trento tiene tres pá-
rrafos, -en los cuales marca con gran claridal y precisión los 
procedimientos y la penalidad tanto en el fuero interno co-
mo en el externo. 
a) En e] primero, después del preámbulo, que principia 
con las palabras Si quis autem, quod utica a nunquana eve-
niat, renueva las disposiciones dictadas en 'el capítulo I, 
sesión VI del Concilio, y ariiadiendo para el fuero interno 
que, sobre ser pecado mortal, no hace suyos los frutos y 
rentas del beneficio, prohibiendo la componenda con res-
pecto á ellos. 
b) En el siguie;ite (Eidem omnino) agrava esta disposi-
ción con respecto á los beneficios curados, mandando no se 
dé licencia á los poseedores de ellos para ausentarse,sin pre-
via formación de expediente, por dos meses cuando más, y 
dejando un vicario o teniente á satisfacción del prelado. 
c) En el tercero (Quod si) añade que, si citados por edic-
to, aunque no sea personalmente, no se pres.nntau å residir, 
pueda el ordinario proceder al embargo de rentas, imposi-
ción de censuras y hasta la privación del beneficio, sin que 
valga privilegio, familiaridad ni estatuto particular. * Libe- 
rum esse volt ordinariis per censuras ecclesia.cticas, et se-
questrationena et substractionem fructuum, alfaque juris 
remedia, etiana usque ad privationem conapelIere... 
YO. La absolución de esta censura la da el que la im-
puso: si la suspensión fué temporal, termina ésta en aca-
bando el tiempo por el cual fué impuesta. La suspensión 
jwdicis, aunque sea perpetua, podrá dispensarla el que la 
impuso, en caso de grave necesidad ó sincero arrepenti-
miento; aunque algunos autores suponen que se debería, 
en ese caso, recurrir al Papa (1). El obispo puede relajar la 
suspensión »tris 6 lata, en que el Derecho no marca tiem-
po, siempre que no sea de las.reservadas á la Santa Sede, 
porque éstas no se miran como perpetuas, y más cuando la 
suspensión no es pública, pues en tal caso le autoriza para 
ello el Concilio de Trento (ses. XXIV, cap. VI), * per eecle-
siasticas censuras , et sequestrationenn el subctractionem 
(1) Parece que en ese caso quien debería recurrir seria el depuesto, pero no así 
el obispo, y quizá de aquí haya surgido esa opinión. Acaso ha provenido esta idea 
de llamar degradación a la deposición perpetua. 
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fructttum... pero sólo en el fuero interno, é imponiendo sa-
ludable penitencia (1). Exceptúase el homicidio voluntario. 
•  También puede .absolver en el caso de herejía. pero sólo en 
el fuero interno y por sí mismo, no por medio de vicario. 




I. Naturaleza y objeto de ésta. 
S. Diferencia entre la degradación y la deposición: si es pena ó 
censura. 
3. Solemnidades de la degradación: qué era la regradación. 
al. Casos en que se impone. 
b. Relajación al brazo seglar: legislación vigente. 
6. Si puede el juez secular revisar la causa del relajado por el 
juez eclesiástico. 
7. Si los clérigos, en caso de delitos atroces y de alta traición, 
gozan de inmunidad: Tribunal del Breve. 
S. Controversias sobre este punto en Esparta y en este siglo. 
I. Es la degradación una pena canónica y accesoria por 
la cual es privado un clérigo solemnemente del estado cle-
rical y de su fuero. El clérigo degradado pierde el privile-
gio del canon, aunque conserva el carácter que es inami-
sible. Algunos autores dicen que la degradación es verbal 
6 real: que la verbal consiste en la sentencia y la real en la 
ejecución. Pero esto es poco jurídico, pues la sentencia por. 
sí sola no es pena sino en cuanto se ejecuta; y la degrada-
ción verbal sin ejecución de la solemnidad no pasa de ser 
una deposición perpetua, puesto que los •efectos eran los 
mismos en la una y en la otra. El objeto de esta pena es pri-
var hasta en lo externo de los honores sacerdotales á quien 
se hizo indigno de ellos, abatir su soberbia para que se en-
miende y haga penitencia,  - reparar el escándalo é infundir 
saludable temor con su ejemplaridad. 
e. Además la degradación es pena accesoria, pues su-
pone siempre la censura de deposición perpetua por críme-
nes atroces, y aun hoy día sólo se aplica como preliminar de 
(4) Véase la pág, 328 del tomo Ill de Procedimientos. 
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la relajación al brazo seglar. Dicen también que se impone 
la degradación por el carácter díscolo é incorregible del 
clérigo, pero en la práctica hoy día sólo se impone en estos . 
casos la deposición, 6 sea la llamada impropiamente degra-
dación verbal, y en algunos que se citan, como los de here-
jía y apostasía, ni áuu podría imponerse supuesta la libctr-
tad de cultos. ¿Cómo se va á degradar hoy día á un fraile 
que apostata y se hace protestante para poder casarse? 
¡Bastante se degrada él á sí mismo, haciéndose objeto de 
vilipendio para todas las personas decentes! No sirve sen-
tar doctrinas que luego en la práctica sean irrealizables. 
3. La ceremonia de la degradación se hace por uno 6 
varios obispos, según la fórmula del Pontifical Romano: si 
es un obispo solo el degradante, le asisten dos clérigos cons-
tituidos en dignidad eclesiástica. Al sacerdote degradado se 
le van quitando sucesivamente los ornamentos sacerdotales 
de las Ordenes recibidas, con palabras de gran vituperio, y 
se le deshace la corona clerical, trasquilándole la cabeza. 
El Código penal tiene una ceremonia análoga para la de-
gradación de los militares y personas condecoradas cuando 
se les condena á la última pena. 
Según la disciplina particular de España, algunas ve 
ces al obispo degradado se le rompía el báculo en las espal-
das (1). La Ley de Partida (59, tít. VI, Part. 1.g) repetía las 
disposiciones del Derecho de Decretales. La degradación la 
imponía el tribunal eclesiástico; pero si había sido el delin-
cuente juzgado por la autoridad civil, ésta, por lo común, 
pedía la degradación al obispo antes de echarle á galeras, 6 
al ir  ajusticiarle, y éste accedía 6 n6 á verificarla. 
Mas por mucho tiempo no se conoció la degradación 
real: no había más que la llamada verbal, 6, mejor dicho, 
deposición perpetua; y se reducía á dejar al clérigo atenido 
A la mera comunión laical, y á veces ésta solamente al fin 
de la vida. Había también lo que llamaban regradación, 
que consistía en dejar á un presbítero reducido á servir de 
diácono ó ministro inferior, y así en los demás casos. 
4. Los delitos por que se impone, además de los casos 
dichos, son los de asesinato, falsificación de letras apostó-
licas, hurto sacrílego, profanación de la Sagrada Eucaristía, 
(1) El usurpador del obispado de Málaga contra el obispo Genaro, fué degrada-
do y encerrado temporalmente en un monasterio , por el delegado Juan Defensor. 
—Privari sacerdocio et ab omni ecclesiastico ordine removeri :tatuo: (Historia 
Eclesiástica de Esparta, tomo 1I, pág. 568: i.' edición.) • 
e 
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y algunos er menes de gran lubricidad y escándalo contra 
las buenas costumbres. Mas en rigor debe decirse que en 
,todos estos casos puede imponerse y en algunos otros enor-
mes; pero en realidad sólo se impone ya á los clérigos con-
denados á pena capital por casos de asesinato at-oz, juzga-
dos por los tribunales seculares, que en estos delitos atro-
ces y de alta traición rara vez han querido reconocer fuero. 
Los efectos quedan dichos al dar la definición. A la pérdida 
del fuero sigue la infamia, de la cual ya no puede absol-
ver el obispo, sino solamente el Romano Pontífice ; lo que 
no sucede en la mera deposición perpetua, según queda 
dicho. 
5. La relajación al brazo seglar la hacía el juez ecle-
siástico que había juzgado al clérigo por delito atroz, y 
más frecuentemente en Espada el Tribunal del Santo 
Oficio. Otras veces juzgaba en delitos atroces el tribunal 
secular, y avisaba al eclesiástico que degradase, si quería, 
al clérigo condenado a galeras ó al último suplicio. En 
'esos casos• la Iglesia solía interceder por el reo , fórmula 
que también se llenaba en el caso anterior, y que han ri-
diculizado sin motivo los escritores desafectos al Santo 
Oficio. Por Real decreto de •17 de Octubre de 1835 se man-
dó que en e] caso de condenar un clérigo á pena capital se 
avisase al prelado, dando seis días para la degradación, 
pasados los cuales sin hacerla, se ejecutase la sentencia. 
6. En el primer caso, Antes citado, solían los tribuna-
les seglares pedir revisión de la sentencia,, alegando que 
siendo el soberano protector de todos los súbditos, no debia 
imponerse peña capital á uno de ellos, ni privarle de su li-
bertad y reducirle á servir de galeote por toda su vida sin 
que el soberano supiera el motivo. Pero esto no procedía, 
pues era hacer un agravio á la justificación de aquellos tri-
bunales, mucho más los que, como la Inquisición, eran å  
la vez apostólicos y reales. Aun en los otros tenían los jue-
ces apostólicos, por lo común, la Real Auxiliatoria, y los 
reos el recurso de fuerza, que existía de hecho y por cos-
tumbre, aunque no de derecho canónico, pues éste no lo 
reconocía como legitimo, ni lo aprobaba ni aprueba. Ade-
más, corno los delitos eran enormes y de gran escándalo, el 
Estado los conocía de pública notoriedad. 
7. Suelen tratar aquí los autores la cuestión de inmu-
nidad eclesiástica en delitos atroces y de alta traición, rela-
tivamente á la degradación y relajación al brazo seglar. 
Esta cuestión es distinta de la del fuero eclesiástico, pues 
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el caso extraordinario y enorme no siempre puede ser juz-
gado como los ordinarios. De hecho el piadoso Wamba no  
vaciló en ajusticiar al Obispo Gumido de Magalona, . al • 
abad Ramiro y á otros clérigos y monjes narbonenses,  
sublevados contra él, como refiere S. Julián, narrándolo  
como cosa corriente. Lo mismo hizo D. Pelayo con el arzo-
bispo D. Opas, y el emperador Carlos V con Acuita el obispo 
de Zamora, por haber asesinado alevosamente al alcaide del  
castillo de Simancas, si bien hizo pedir absolución á Roa—
guillo. Pero en el resto del siglo XVI y XVII, cuando ocu-
rrieron delitos de este género, se acudia al Nuncio, y así se  
hizo en la ruidosa causa del pastelero de Madrigal, pues el  
fraile portugués, autor de la intriga, fué juzgado de orden  
del Nuncio, antes de ser degradado y ajusticiado.  
En Cataluña había para éstos y otros casos análogos el  
tribunal llamado del Breve, porque se estableció por uno 
del Papa, en 1525. Vinculó este cargo el papa Julio III en 
el obispo de Gerona, año de 1551.  
S. De resultas de algunos delitos atroces cometidos por  
clérigos en Llerena, Sanitícar y otros puntos, hácia 1774,  
y competencias que se entablaron, se dio un dictamen fuer-
te por los fiscales del Consejo. Renovóse la cuestión en 1804  
con motivo del asesinato de una cuñada por un clérigo de  
prima, beneficiado de Sevilla. Pidióse al Papa permiso para  
proceder en estos casos atroces, y el Papa lo negó. Mas  
viendo que los delitos aumentaban, y que los procesos se  
alargaban mucho, evadiéndose los reos, 6 quedando casti-
gados con penas ligeras, el Consejo de Castilla dio en 1824  
un dictamen en que, después de alegar las quejas de impu-
nidad en varios casos atroces que citó, propluso se negociara  
con Su Santidad, y que entretanto formasen tribunal los  
dos jueces secular y eclesiástico, fallando éste ]a causa y  
procediendo á la degradación y entrega al brazo seglar en  
su caso, y dando parte al Rey el juez secular si 9sto no se  
hacía (1). No habiendo accedido á esto la Santa Sede, se  
dio el citado Real decreto de 1835 (núm. a, pág. anterior).  
Hoy día, abolido completamente el fuero eclesiástico por  
el decreto-ley de 1,68, ya no hay cuestiones prácticas en  
esta materia, mas la Iglesia no considera abolido su dere-
cho, y sostiene en principio su fuero y su doctrina.  
(I) Estas consultas y dictámenes del Consejo las publicó en el tomo XXXIV de 
la Revista de Jurispruderwia y Legisfaciún el Sr. Mas y Monz6, oficial del Minis-
terio de Gracia y Justicia,y sustituto que fue de la cátedra de Disciplina eclesiástica  
en la Universidad de Madrid.  
^ 
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LECCIÓN XC. 
Varias especies de penas impuestas por la Iglesia. 
I. Si puede la Iglesia imponer penas meramente temporales por 
derecho propio y contra la voluntad de los gobiernos. 
X. Las penas sangrientas son contra el espíritu del Evangelio 
y de la Iglesia. 
S. Los Luciferianos y los Itacianos son mirados como herejes. 
4. Los franceses inventan la pena de quemar á los herejes. 
b. Juicio acerca de esta pena en España. 
Q. Penas corporales : azotes, ayunos, mortificaciones violentas y 
reclusión. 
7. Penas pecuniarias: confiscación, multas, privación de emo-
lumentos. 
S. Revocación de privilegios. 
O. Penas infamantes : decalvación , sambenitos , infamia ca-
nónica. 
f. Es un error grave querer reducir á la Iglesia á tener 
potestad solamente sobre las cosas espirituales, y negárse-
la absolutamente sobre las temporales: es indudable que 
si el Estado no tiene atribución ninguna sobre el espíritu, 
en cambio tiene sobre las cosas meramente temporales y 
corporales más que la Iglesia; pero debe respetar el dere-
cho de ésta, no sólo en las espiritualizadas y mixta sino 
también en las meramente temporales, que necesite para 
la consecución de sus altísimos fines, sin perjuicio del Es-
tado, y como Dios se las concedió. Si el principio es obvio y 
admitido, las aplicaciones no lo son tanto. Con todo pueden 
fijarse bien las reglas siguientes: 
a) Si la Iglesia tiene dominio sobre las cosas tempora-
les sin perjuicio del Estado, también puede imponer penas 
meramente temporales, y no solamente sobre loscatólicos, 
sino también sobre los herejes, pues son miembros de la 
Iglesia, en la que ingresaron por el bautismo. 
b) El ejercicio depende muchas veces de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado: no siendo éstas intimas, difí-
cilmente impone penas temporales á los legos, y le es im-
posible aplicarlas á los herejes,.habiendo libertad de cultos. 
• 
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e) Mas con respecto á los clérigos, puede imponerlas 
cualesquiera que sean las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado; quedándole en todo caso el recurso de las censuras, 
que el Estado no le puede impedir.. 
2. La Iglesia católica tiene horroŕ á la efusión de 
sangre (Ecclesia a sanguine abhorret). En efecto, con-
sultado el papa San Nicolao I, el Magno, por el arzo-
bispo Albino, si era licito al marido matar á la adúltera, 
como permitían el Fuero Juzgo y otros códigos, respondió 
estas 'sublimes palabras: Sancta Dei Ecelesia mundanis 
numquam constringitur legibus: gladitim non habet nisi 
spiritualem. (1) : NON.00CIDIT SED VIVIFICAT. Pero los teó-
logos y canonistas de los siglos XV al XVII, familiarizados 
con el tormento, decían que sin él no se podía averiguar 
la verdad, ni tampoco existir una sociedad sin derecho de 
matar (jus gladii.) Esto es un error jurídico grave, pues 
hoy se averigua la verdad sin tormento, existen sociedades 
donde se ha abolido la pena capital, y es posible que llegue 
un dia en que sea abolida en casi todas. Asi que la doctri-
na de los que decían que la Iglesia no 'podría existir bien, 
ni tampoco ninguna sociedad, sin tener jus gladii, hoy día 
es insostenible. Pues qué, ¿necesitó de ese derecho en los 
tiempos de mayor esplendor? ¡,No subsiste ahora sin te-
nerlo? Luego esa necesidad, dígalo quien quiera, era ficti-
cia y fundada en el error práctico de los hechos é ideas de 
aquella época (2). 
3. Lucífero, obispo de Cerdeña, hombre de carácter 
agrio e impetuoso, negándose á comunicar con algunos 
arrianos, que se habían'arrepentido, y por lo tanto se halla-
ban reconciliados con la Iglesia, produjo un cisma funesto, 
al cual vinculó su nombre. Quedó por tipo de amargo celo 
y de esos genios exagerados y orgullosos que, mirando de-
masiado al pecado ajeno y nada á la debilidad propia, tie-
nen la corteza, pero no la entrada del catolicismo, que no 
es legítimo cuando le faltan la caridad y la humildad (3). 
(1) Causa 23, qucest. 2.', cap. VI. Mas la bula Unan?. amistara, de Bonifacio Viii, 
da á la Iglesia las dei espadas, diciendo que la del soldado está ad nulum sacerdo-
lis. Algunos gobiernos católicos y sobre todo los reyes de Francia, protestaron con-
tra esa frase. Véase la Encíclica Inmorlale Dei, que ha publicado su Santidad 
León X111 (q D. g ) en 18b5 deslindando estas cuestiones de Derecho Público. 
(2) El Cardenal Soglia, en su preciosa obra de Derecho público, aborda esta 
cuestión con la mesura e imparcialidad que acostumbra, y después de examinar 
el pro y el contra, concluye citando á Zalwein por la negativa, á favor de la cual 
parece inclinarse. Libro 1, párrafo 8.° de pmnis eceles. 
(3) S. Agustin, en su carta á Bonifacio (385, núm. 47) dice: Roe displieuit Lu- 
• 
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Los itacianos fueron peores, pues, á pesar de San Martin 
de Tours v de muchos prelados santos de Esparta , per-
siguieron á los priscilianistas hasta conseguir que el empe-
rador Máximo hiciese decapitar, en Tréveris, á Prisciliano, 
con su manceba y principales cómplices, y es lo bueno que 
el gloton Itacio acusaba de herejes á todos los que ayunaban, 
incluso S. Martín (1), porque censuraba su intemperancia 
y furor sanguitario, por cuyo motivo Severo Sulprcio con-
sidera á los itacianos tan repugnantes como los priscia-
nistas (mihí tam reos quam actores di.splicere). Itacio fué 
depuesto, y su nombre quedó como tipo de fanatismo in-
tolerante y sanguinario. Por lo demás, como sucede en 
tales casos, la sangre derramada no apagó el incendio, sino 
que lo aumentó. 
4. No escarmentados los franceses con ese ejemplo, in-
trodujero>a en la Edad Media el quemar los 
 -herejes. y á 
imitación de ellos se introdujo en Espada en el siglo XII. 
Bien es verdad que esta pena se prodigaba entónces áun 
para los delitos comunes, cuanto más para los de hechicería 
y otros análogos (2), pues así corno en los juicios de Dios 
se valían del fuego y otras pruebas bárbaras, lo aplicaban 
también corno termino de los procedimientos criminales. 
5 Se acusa al catolicismo de sanguinario, y principal-
mente por las ejecuciones del Santo Oficio. La solución de 
que no quemaba la Inquisición sino el brazo seglar, que 
dan algunos, es poco satisfactoria: el brazo seglar no los 
hubiera quemado si no los entregara aquélla. 
Con respecto a España las respuestas científicas son : 
a) Que la Inquisición no era pt'ecisameute un tribunal 
eclesiástico, sino apostólico y Real (3). 
bl  • Que tuvo carácter político, y como tal evitó en España 
cifero, (la reconciliación de los arrianos) el cui displicuit in tenebras cecidii schts-
rrratis, omisso l'Imane charitatis. 
Por ese motivo Su Santidad el papa Pio IX, en su magnifica alocución del 
dia 13 de Abril de 1872, despué.sdo reprobar enérgicamente los errores de la es- 
cuela católico-liberal, censura amargarnenle la conducta de muchos de los adver- 
sarios de aquélla nor su exageración y acrimonia, calificándolos tambien de ma- 
los católicos, sin humildad ni caridad. 
(I) Véase el fragmento de Severo Sulpicio en el tomo II de la Historia Eclesiris- 
lisa de Espada, pág. 386, segunda edición. Martina ep -scopo, viro plane Aposto- 
lis conferendo, palam m objectors hreresis infarnia. Nantgae tuno. Marlinus.... non 
desinebat increpare Ithaciuin... Maximum orare ut sanguine infelicium abstineret. 
(21 D. Alonso IX hacía cocer los malhechores, según refieren los anales /tole- 
danos : Alias saldaras decoquebat , alios vivos excoria5at. Espaiia Sagrada, 
tomo XXIII, pág. 408 de la segunda edición. . 
(3) El abate Morel ha escrito un libro queriendo probar que era mero tribunal 
eclesiástico; pero no acierta en eso, ni es oportuna esa idea. 
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las guerras civiles, en que se derramó mucha más sangre 
en Francia y Alemania, fomentando aquéllas los herejes. 
c) QueFelipe el Hermoso quemó a los Templarios, y los 
ingleses cometieron la infamia de quemar Juana de Arco, 
la cual los había derrotado. También Calvino y los protes-
tantes suizos quemaron al médico español Servet (1). 
d) Que la Inquisición de Inglaterra (frase del P. Riva-
deneira) quemó muchos miles de católicos inocentes en 
tiempo de la Reina de allí, pudiéndose calcular los quema-
dos en cien católicos ingleses por cada protestante español. 
e) • Que esta penalidad se imponía entónces por todos los 
tribunales, sin reclamación ninguna en contrario de parte 
de la opinión pública ni de los publicistas. 
f) Que los modernos detractores del catolicismo no son 
menos sanguinarios que aquéllos, en sus frecuentes revo-
luciones, como lo prueban varios hechos recientes y de pú-
blica notoriedad (2). 
g) Aun así concluiremos diciendo, como Balmes, que . 
hubiera sido de desear que la Inquisición de España, se hu-
biese,limitado á imitar la de Roma, que procuró evitar y 
escasear la efusión de sangre. 
6. Las penas corporis aflictivas se imponen en el fuere 
externo, unas veces como penitencias y otras como penas. 
La principal de ellas es la prisión 6 reclusión. Con respecto 
á los legos sólo se impone temporalmente y con aceptación 
de éstos, y generalmente en delitos mixtos, en los cuales el 
Estado, al castigar su agravio, secunda á la Iglesia. Por lo 
demás, hoy día se usa poco,y Aun con respecto á los casados 
y á los hijos solamente con anuencia de la familia, é impe-
trando .  el auxilio del brazo seglar. A instancia de parte se 
suele recluir, y con ese requisito, a las adúlteras ó mujeres 
de liviana conducta, y lo mismo sucedía con los hijos y me-
nores díscolos, en las penitenciarías eclesiásticas (3). 
Las Cortes se quejaron ya en 1371 de las extorsiones de 
(1) En estas cuestiones conviene siempre no ponerse á la defensiva, sino repe-
ler agresión con agresión, y en vez eje explicar hechos, alegar otros análogos de 
los contrarios. 
(2) Véanse en los apéndices de la obra titulada la Pluralidad de cultos, escrita 
por D. Vicente de la Fuente. Recuérdense las brutalidades de la Commune y otras 
modernas. 
(3) Tal era la célebre casi de los Toribios en Sevilla . En algunas poblaciones 
hay casas especiales para ello, á cargo de religiosas, y en Madrid el convento de 
Santa Maria Magdalena (vulgo len Recogidas), calle de fortaleza. A veces estas. 
reclusiones temporales se baeen por mandato de los jueces de primera instancia y 
de los gobernadores civiles. 
• 
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los jueces eclesiásticos, por lo cual mandaron Enrique II y 
sus sucesores, que éstos «no sean osados de hacer ejecución 
en los bienes de los legos, ni prender, ni encarcelar sus 
personas, pues que el Derecho pone remedio contra los le-
gos que son rebeldes en no cumplir lo que por la Iglesia 
justamente les es mandado y enseñado, conviene á saber, 
que la Iglesia invoque la ayuda del brazo seglar» (1). • 
Esta misma práctica hay en España con respecto á las 
multas pecuniarias,, embargos preventivos 6 de cualquier 
otro género. Por lo que hace á la confiscación de los bienes 
de los herejes, mandada en algunas Decretales, ni ha .  sido 
bien vista, pues perjudicaba á la parentela y á los hijos ino-
centes, ni hoy se podría cumplir estando prohibida por la 
Constitución. Mas en aquellos tiempos, en que había inti-
midad entre la Iglesia y el Estado, la Iglesia procedía se-
gún las ideas dominantes. 
Con respecto á los monjes díscolos y á los apóstatas y 
fugitivos, manda el Concilio de Trento (sesión XXV, capi-
tulo III) que se les castigue cola reclusión temporal 6 per-
petua, pena que ya les imponían los antiguos cánones. 
7. Con respécto á las multas pecuniarias, el Concilio 
de Trento establece también que puedan exigirse á los le-
gos, pero á fin de evitar aun la sospecha de codicia, encar-
ga que se destinen desde luego á lugares pios: * Liceat eis, 
si expedirc videbitur, contra quoscumque, etiani laicos, per 
muletas pecuniarias, que locis pus, ibi existentibus, eo ipso 
quod exacto fuerint, asignentur, seu per captionem pigno-
rum, personcarum districtionem, per suos proprios ant alie-
nos executores   procedere. Estas palabras del Concilio 
alíenos exsecutores preveían el caso de que el poder tem-
poral no consintiese á las autoridades hacer el embargo de 
bienes de legos por medio de los alguaciles eclesiásticos, 6 
fiscal de vara, como sucedía en España. 
S. Por lo que hace á.la revocación de privilegios y pen-
siones, suspensión 6 privación de' derechos y expulsión de 
malos .católicos alistados en cofradías y corporaciones reli-
giosas, el derecho de la Iglesia es inconcuso y sin interven-
ción ninguna del poder temporal. La Iglesia dió el.derecho 
y lo quita al que abusa: no es como la vida, el peculio y 
la libertad, que no los dió ella, ni son cosa suya. Los 
(1) Ley 4.", tit. I, lib. II de la Nov. Recop. y la ley 12 del mismo título que re-
pite las de los Reyes Catúlicos D. Carlos y doña Juana en 1555. 
• 
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cuerpos son del Rey, decia San Juan Crisóstomo: Regi cor-
pora commissa sunt, sacerdoti anima   ille habet arma 
sensibilia, hic arma spiritualia.` 
9. En lo que se refiere á la infamia, aunque el código 
civil la haya quitado para los efectos civiles, no ha podido 
quitarla para los canónicos. Hay delitos, como la herejía y 
la apostasía, que llevan consigo la infamia canónica ipso 
facto: otras veces es consiguiente á la censura 6 pena ca-
nónica, como sucede en la deposición ó degradación. Los 
infames ni pueden obtener beneficio, ni cargo, ni emolu-
mento eclesiástico, ni áun pueden comparecer en los tribu-
nales eclesiásticos como actores ó demandantes, ni como 
testigos. Queda ya citada la regla del Derecho: Infamibus 
porta non, pateant dignitatum. 
Entre los godos la tonsura era indicio de penitencia, 
pero la decalvación penal era infamante. En la Edad Media 
se introdujo también que los penitentes llevasen un saco 
bendito (sac benit) de donde provino, por corrupción de esas 
palabras, el llamar á éstos San-benitos y la frase vulgar de 
echar un sambenito, para significar que se infamaba á uno, 
pues á los penitenciados por el Santo Oficio se les obligaba 
á veces á llevarlo descubierto. 
LECCIÓN SCI. 
Penitencias públicas. 
1. Diferencia entre penas y penitencias. 
I. Naturaleza, objeto y especies de éstas. 
3. Canon penitencial antiguo: su importancia. 
b. Diferencia entre las penitencias en el fuero interno y en el 
externo. 
b. Grados de la penitencia: quién imponía las penitencias pú-
blicas y absolvía. 
S. Monacato forzoso entre los visigodos: comparación entre éste 
y los sistemas penitenciarios modernos. 
1. Penitenciados por el Santo Oficio. 
S. Mitigación de la disciplina en cuanto a las penitencias públi-
cas, y razones que para ello tiene la Iglesia. 
f La palabra penitencia tiene varias acepciones, según 
que es sacramento 6 virtud, 6 según que es una especie de 
pena. En este sentido la toman los canonistas, y en el 
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mismo la describían, más bien que definían, algunos escrito-
res diciendo que era ' prc terila mala plangere, et piangen-
do non commiltere. Algunos escritores apenas nombran las 
penitencias en el cuadro de la penalidad canónica. Con todo, 
queda dicho que hay penitencias no solamente en el fuero 
interno sino también en el externo, y, si no son tan fre-
cuentes y públicas como en los primeros tiempos de la Igle-
sia, no sa puede tampoco decir que estén abolidas. 
Las penitencias (pues en derecho canónico generalmen- 
te se habla de ellas en plural) tienen más analogía con las 
penas, como su misma radical indica (pena, ponitentia) 
que con las censuras, pues privan de un bien 6 placer tem-
poral; pero las penas se imponen muchas veces á los con-
tumaces, y áun á los que se han separado de la Iglesia; al 
paso que las penitencias se imponen á los arrepentidos y á 
los que las aceptan, pues sin este requisito la penitencia no 
será tal, sino una mera pena. 
Por otra parte las censuras se imponen comunmente por 
tiempo indeterminado, al paso que las penitencias se impo-
nen de una vez ó por tiempo determinado. Así, por ejem-
plo, á los incestuosos que se casan sin dispensa y con es-
cíndalo, se les suele imponer por la Penitenciaría el asistir 
á la Misa mayor, ó parroquial del pueblo, con una vela en 
la mano, ceñidos con una cuerda, y la mujer sin velo 6 
mantilla; demostración humillante, que aflige no poco á las 
que han ofendido á la moral pública en el arrebato de una 
loca pasión. La flagelación misma, impuesta á un monje 
protervo y contumaz, es una pena; pero aplicada al mismo 
después de arrepentido y como ceremonia, ya es penitencia, 
pues sin arrepentimiento (pecnilet) no hay penitencia. (Véa-
se lo dicho en la lección LXXXIV.) 
e. El objeto de la penitencia es la expiación del delito, 
la demostración del arrepentimiento y afianzamiento de 
éste, y en su caso la reparación del escándalo. * Publicé 
peccantes, dice el Concilio de Trento, paalicé puniendi. 
Nosotros no admitimos ni áun la palabra vindicta, cuanto 
menos su grosera idea, según queda dicho, y por consi-
guiente rechazamos las penas llamadas vindicativas, res-
petando la opinión de los escritores que las admiten: la idea 
de la expiación es cristiana, la de la venganza n6, y vale 
más rechazar esa idea que explicarla, puesto que no hacen 
falta ni su aplicación ni su explicación. 
Las penitencias son: 1.°, en el fuero interno y en el ex-
terno; 2.°, públicas y privadas, y pueden ser también: 
• 
• 
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3.°, individuales 6 corporativas; 4.°, por mandato judicial 
previa sentencia, ó gubernativamente impuestas. Aquí sólo 
corresponde hablar de las del fuero externo y públicas. 
Tales eran las que se imponían según la disciplina anti-
gua y en los primeros tiempos de la Iglesia. Los obispos 
las imponían á los clérigos, por lo común judicialmente, 
además de la suspensión y otras penas, pero á los legos ex-
trajudicialmente en los casos de enormidad y escándalo, 
como el de Teodosio Magno, cuando fué penitenciado por 
San Ambrosio, impidiéndole entrar en la catedral de Milán. 
3. Varias colecciones de cánones penitenciales se hicie-
ron desde el siglo V, generalmente por autoridad privada. 
Sú estudio es muy importante en el fuero interno, pero en 
el externo apénas tiene aplicación hoy día, como no sea 
para calcular la enormidad de las culpas por la gravedad de 
las penas que en otros tiempos se imponían. Una colección 
de cánones penitenciales se encuentra al fin de la colección 
de Graciano, y en relación con la compilación de éste, pues 
á ella se refiere, y en algunos casos al Ostiense. En España 
no hubo colección especial de cánones penitenciales: poste-
riormente se ha formado un cuadro sinóptico y comparativo 
por la duración de las penitencias (1). 
4. Las penitencias públicas las imponían á veces los 
meros presbíteros, que 'no tenían facultad para imponer 
penas ni censuras, y esta es una de las diferencias caracte-
rísticas entre aquéllas y éstas. Los moribundos en la anti-
gua disciplina no sólo pedían penitencia, sino que recibían 
el traje y tonsura de penitentes, como se ve en el triste 
• caso del rey Wamba; y era lo notable que, aunque esta 
penitencia se imponía por devoción y nó por pecado públi-
co, se miraba como tal, y los penitentes, si recobraban la 
salud; pedían absolución, nó al presbítero que la había 
impuesto, sino al obispo, considerando ésto como acto de 
indulgencia (2). 
b. Sabidos son los cuatro grados por los que pasaban 
estos penitentes públicos, llamados, según la antigua dis-
ciplina, 'lent'es, (Mientes, substracli, consistentes. 
En el primero (/letus) no se les permitía ni Aun entrar 
en la iglesia, sino que se quedaban en el atrio suplicando 
á los fieles intercedieran por ellos. 
(1j Véase el tomo I de la Historia Eclesiástica de España, del Sr. La Fuente. 
Se ve esto en la disputa de Aharo de Córdoba con el obispo de aquella. 
ciudad, en el tomo XI de la España Sagrada. 
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En el segundo (auditio) se les permitía entrar á la parte 
inferior de la iglesia á escuchar la lectura de los sagrados 
libros; pero se les echaba de allí al llegar al ofertorio. 
En el tercero (genu/lexio) se les permitía asistir á la con-
sagración, pero en la parte inferior de la iglesia, y siempre 
de rodillas. 
En el cuarto (consistentia) se les permitía estar en pié, 
absueltos ya por el obispo, pero sin poder todavía comul-
gar, ni por consiguiente hacer oblación al altar. ¡Tal y 
tanto era el rigor eu aquellos tiempos! Ese rigor de ellos 
acusa nuestra actual debilidad y decadencia. 
Por los cánones espaúoles vemos que los moribundos, 
al pedir penitencia, hacían exomologesis 6 confesión pública 
de pecados (1), y así lo manifiestan los cánones IX y X del 
Concilio de Gerona (517); el de Barcelona (540) les exigía 
llevar hábito. 
Plenilentes viri, tonso capite et religioso habitu ulentes, 
jejuniis el obseerationibus vitce tempos peragrnt (canon `'I). 
lit pcenitentes epulis non inlersint, nec negotiis operdnt dent 
(canon VII). 
6. Esto recuerda la debatida cuestión del monacato for-
zoso, objeto de varias diatribas. Duro parece en efecto obli-
gar á nadie, y ménos con censuras (2), á que abrazase el 
estado monástico á la fuerza; pero•si á muchos de los reos 
que hoy son puestos en capilla, se les ofreciese la vida me-
tiéndose monjes, de seguro que aceptarían; y esta'era la 
cuestión en aquellos tiempos. Los bizantinos mismos hacían 
á no pocos príncipes y personajes, á veces ya inhumana-
mente cegados, que optasen entre el claustro 6 el calabozo. 
Bien mirado esto, y las ventajas y desventajas de las mo-
dernas penitenciarias, con su sistema celular, con silencio 
completo, y á veces sin trabajo, el monacato forzoso ofre-
cía grandes ventajas sobre estas instituciones modernas tan 
decantadas. Si el aislamiento completo sin trabajo ni comu-
nicación, concluye por volver loco al delincuente á los po-
cos meses, mucho más ventajoso era el monacato forzoso, 
que perfeccionaba la razón y la moral del delincuente, con-
virtiendo á veces al malvado en santo. Todos los sistemas 
(1) Ili qui in discrimine constituti pcenilentiani inFipiunt. nulla mani(esta 
acelera confitentes... qui cero its po nitentiant acccpiunt ut aliquod martaje perca-
tum perpetrasse publice faleantur... 
' (S) El Concilio nacional de Zaragoza (691) obligaba á las reinas viudas, bajo 
escomunfhn. á velarse, en un monasterio, á fin de evitarles los desaires O ultra-
jes que se habían hecho á varias viudas de monarcas anteriores. 
• 
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penitenciarios, que no tengan por base la religión, y la re-
ligión verdadera, darán escasos resultados eh esta parte. 
7. Desde el siglo XIV y la época de los funestos cismas, 
origen de todos los males que sobrevinieron á la dglesia, 
fueron cayendo en desuso las penitencias públicas. En Es-
paña todavía estaban algunas en uso por aquel tiempo, 
sostenidas por el Santo Oficio. La de flagelación pública 
para los violadores de la inmunidad aún se usaba en el si-
glo XVII (1). 
S. La Iglesia en este siglo ha mitigado todavía estos 
últimos rigores, y las flagelaciones y demás actos de recon-
ciliación á los absueltos de pecados enormes reservados (en 
tre ellos el de masonismo) se hacen á puerta cerrada para 
evitar las diatribas de los impíos; nó porque se les tema, 
sino para no darles ocasión de pecar todavía más, y porque 
en el estado actual de la relajación de costumbres habría 
muchos que por ello se obstinarían más en sus errores. 
Solamente en casos raros y de gran escándalo público se 
usan como excepcionales para la reconciliación pública, y 
Aun eso por lo común como mera ceremonia; y á veces con 
los incestuosos casados sin dispensa canónica. 
(4) Véase lo dicho á la pág. 335 sobre los San-benito0 
El Nuncio Monseñor Millino hizo flagelar, desde la Iglesia de la Almudena 
hasta San Isidro el Real, á los títulos y personajes que violaron el monasterio del 
Escorial para sacar de allí al ex-ministro Villanueva. 
El último caso de penitencia pública de este género en Madrid, y quizá en Es-
paña. fué el de la hipócrita llamada la Beata Clara, que salió en auto público 
hacia el año 1816, y fué reconciliada en la iglesia de Santo Domingo el Real. 
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L s C C I ÓN X L II. 
Indulgencias. 
1. Terminación de las penas canónicas en general, en el fuero 
interno v en el externo: å quién . corresponde su mitiga-
ción y dispensa. 
8. Indulgencia, su origen histórico, naturaleza, objeto y es-
pecies. 
8. Indulgencias en el fuero externo según la antigua disciplina. 
4. Comparación entre la gracia de indulto, que ejercen los sobe-
ranos, y las gracias é indulgencias canónicas. 
S. La cuestión de indulgencias en el siglo XVI. 
6. Doctrina del Concilio de Trento. 
7. Errores vulgares sobre indulgencias: disciplina vigente. 
8. Reglas para discernir las verdaderas de las apócrifas. 
S. La Bula de)* Santa Cruzada. 
II. Las cosas morales se deshacen por lo común como se 
hacen: esta regla de buen criterio queda citada como una 
de las que consigna el Derecho canónico (1): Omnis res, 
per quascumq e causas naseilur, per eas dissolvitur. 
Es también vulgar el axioma: Ejus est tollere cujus est 
condere. Mas ya queda dicho, que no siempre el que imptí-
so la infamia puede devolver la buena fama, ni el que puso 
la pen itencia pública podía siempre absolver de ella. Mas en 
general se dice que la censura termina por la absolución 6 
restitución en su caso; la pena por el perdón 6 dispensa, y 
la penitencia por la satisfacción del penitente 6 la indul-
gencia del prelado. 
2 Tuvieron las indulgencias su brigen en las súplicas 
de los confesores y de los mártires 4 favor de los lapsos y 
apóstatas, ofreciendo aquéllos su sangre á'favor de éstos, y 
(1) Además de ixc reglas citadas en la lección primera de esta sección, tiene el 
título último de las tPe+rretoles de Gregorio IX otras once pero no tan gráficas en su titulo final be nortort m significatione, y son más bien relativas al Derecho civil que al pena'. El cap. I De panitentiis et remissicnibns , que trata de absolu- 
ciones é  indulgea .i. principia con este aforismo de un papa Alejandro: Manifes- ta peccala non swI *multa correctione púrganda. 
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dándoles libelos 6 cartas de recomendación. El canon XII 
del Concilio de Nicea ya habla de indulgencias. Los Papas 
las dieron desde tiempos muy remotos, y se principiaron á 
dar de un modo general desde la época de las Cruzadas, 
pues ya Urbano II concedió indulgencia plenaria á todos los 
que fuesen á reconquistar el Santo Sepulcro, no por afán de 
honra ni dinero, sino por sola devoción: iter illud pro omni 
pcenitentia illi reputetur. 
La indulgencia sirve para remitir la pena temporal que 
se debía por el pecado ya perdonado. Concédela el que tiene 
Ijurisdicción ordinaria, y en tal concepto el Papa en toda la glesia, el obispo en su diócesis y Aun el metropolitano 
en su provincia. Por privilegio conceden los cardenales 
cien días, y el Papa concede también á varios abades y 
dignatarios eclesiásticos la prerrogativa de conceder cua-
renta días. 
La explicación de la naturaleza de las indulgencias, re-
lativamente al reato de la culpa y al de la pena, según que 
es temporal 6 eterna, la idea del tesoro de la Iglesia, sus 
efectos en el fuero interno , disposiciones para ganarlas 
y otras cuestiones de este género, son más bien de la Teo-
logía moral que del Derecho canónico, el cual se limita 
casi siempre al fuero externo. Mas como las indulgencias 
son también una remisión de pena temporal canónica, no 
es posible dejar de hablar de ellas. Basta á nuestro pro-
pósito el saber que son: 1.°, plenarias 6 parciales—aquéllas 
solamente las concede el Romano Pontífice;-2.°, locales, 
reales y personales; 3.°, por modo de absolución y por modo 
de sufragio. 
3. Por razón del tiempo de penitencia perdonado por 
las indulgencias se suelen llamar setenas y cuarentenas: 
aquélla era la remisión de siete años de penitencia, esta 
otra la remisión de pena 6 penitencia de cuarenta dias. Estas 
se refieren en parte al tiempo de duración de las antiguas 
penitencias públicas. 
1. La facultad de indultar se ha mirado siempre como 
una regalia de la Corona ó atributo de la soberanía. Algu-
nos políticos consideran esto como un atentado contra la 
justicia, pues calculando esta deuda como si fuera cosa de 
dinero, dicen que si toda la pena se debe, toda se debe pa-
gar. ¡Desdichados de ellos si Dios los midiese con la vara 
con que quieren medir á los desgraciados reos! Ello es que 
la Iglesia, madre piadosa, siempre se ha condolido de sus 
hijos extraviados, y los perdona así que los ve arrepentidos. 
i. 
— 342 - 
Si la facultad de indultar es tan preciosa en lo político, 
apor qué se censura á la Iglesia cuando la usa? La indul-
gencia en el terreno canónico viene á ser lo mismo que el 
indulto y la amnistía en lo secular y político; y al fin la de 
la Iglesia es más general, pues los indultos concedidos por 
el Estado suelen ser parciales (1). 
5. La cuestión de indulgencias fué el pretexto para la 
explosión del protestantismo: las verdaderas concausas fue-
ron el orgullo, la relajación de la moral y la disciplina, des-
de la estancia de la Santa Sede en Aviñón, el consiguiente 
cisma de los antipapas y el renacimiento del paganismo y 
clasicismo. Por lo demás, la protesta databa del siglo XV y 
de los tiempos de Wiclef, Hus, y quizá algo de Arnaldo de 
Vilanova. Creer que la cuestión de indulgencias fué origen 
y causa del protestantismo, en 1518, es un error histórico y 
crítico ya insostenible: hacía más de un siglo que se venia 
cargando la mina: Lutero aplicó la mecha. 
6. El santo Concilio de Trento, después de afianzar la 
sana doctrina y el derecho de la Iglesia á conceder indul-
gencias, no disimuló por cierto los abusos y les puso salu-
dable correctivo, bien ajeno de ese orgullo moderno con 
que pretenden algunos que no se hable de los abusos come-
tidos por las autoridades eclesiásticas para no dar ocasión á 
los impíos de blasfemar. A la Iglesia le importan poco 
esas blasfemias de los malos: más le importa que los buenos 
no den ocasión para ellas. Por eso dice (2): Cuna poteslás 
conferendi indulgentias d Christo Ecclesid concessa sit, 
atque kujusmodi potestate divinitus sibi tradita antiquis-
simis eliam temporibus usa fuerit, sacrosancta synodus 
indulgentiarum usura... in Ecelesia retinendum esse docet 
et prcecipit, eosque anathemate damnat, qui, aut inutiles 
esse asserunt, vel eas concedendipotestatem in Ecclesia esse 
negant. 
Reprende en seguida los abusos cometidos y manda: 
1.° que no se prediquen (ne nimia facilitate ecclesiastica 
disciplina enervetur); 2.° que no se hagan cuestión de in-
terés y granjería, para quitar  los herejes la ocasión de 
blasfemar contra ellas (pravos qucestus omnes omnino abo-
lendos); 3.° que los obispos celen por evitar las corruptelas 
(I) Indulgenlia quad liberal notat. decía Justiniano; nec infamiam criminis to-
llit, sed prona gratiam facil, ley 3.', tít. XLIII. lib 1X Cod. Así sucede con la 
amnistía, y Aun con la sentencia que absuelve de la instancia solamente, las cua-
les dejan al absuelto como manchado. La Iglesia es más generosa. 
(2) Continuación de la sesión 25. Decretum de indulgentiis. 
• 
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que introdujeren la ignorancia, la superstición y la irreve-
rencia y las denuncien al Concilio provincial; 4.° que éste 
las ponga en conocimiento del Romano Pontífice para que 
resuelva lo conveniente., 
y . Así lo hacen los señores prelados actualmente, aun 
cuando no se congreguen en Concilio; y de ello tenemos 
ejemplos recientes, pues consultada la Sagrada Congrega-
•ción de Indulgencias por el Sr. Obispo de Salamanca sobre 
el valor de algunas que circulaban por España, asegurando 
que por actos ligeramente piadosos se ganaban miles de in-
dulgencias, la Santa Sede lo ha vitupérado, manifestando 
que el cqnceder indulgencias es un acto jurisdiccional que 
sólo pueden ejercer los obispos en sus diócesis y con res-
pecto á súbditos suyos (1). 
Esta resolución, en que se repite lo que va se había 
dicho muchas veces por los buenos escritores, debe tenerse 
en cuenta para evitar las supersticiones de las personas y 
corporaciones que tienen prurito y hasta cierta especie de 
orgullo en adquirir privilegios de indulgencias, sin cui-
darse de vivir bien y poner los _medios de ganarlas; figu-
rándose que con rezar tal devoción han ganado miles de 
días y años de indulgencias, estando prohibido el contar 
éstos, y como si á ellos les constara de seguro que están 
en gracia y que Dios ha querido concedérselas. No descen-
deremos aquí á la explicación teológica de la doctrina sobre 
indulgencias, que no es de nuestro propósito, como tam-
poco la refutación de esos errores, sobre los cuales deben 
ser consultadas las obras de Teología moral. 
S. De lo dicho se deducen las reglas para discernir las 
indulgencias falsas de las verdaderas. . 
a) No debe creerse fácilmente en esta Materia, sino 
estar á lo que digan autores acreditados y teólogos respe-
tables. 
b) No se pueden publicar indulgencias ni gracias espi-
rituales sin permiso del ordinario, según manda el Concilio 
de Trento. 
c) El mismo manda (2) que proceda e,n esto el obispo 
con cuidado, asesorándose de dos capitulares, como cosa 
grave. 
(i) Véanse en el apéndice y la,Decretal de Alejandro III al Arzobispo de Can-
torbery, Cap. IV. tit. 38, lib V Decretal. 
(2) Indulgencias cero aul alias spirituales gratias, quibus non idée Christifi-
deles decet prisa*i, deinceps per ordinarios locoruni, adhibitis duobus de capitulo, 
debitis leinporibus populo prcedicandas ease decernit. (Sesión XXII, cap. IX ) 
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d) En caso de duda vale más abstenerse de creer (in 
dubiis abstine) consultando entretanto á la Sagrada Con-
gregación especial de Indulgencias, que para eso fué esta-
blecida, como queda dicho. 
Los abusos que cometían los predicadores, por mejor 
decir expendedores de indulgencias, dieron lugar á que el 
Santo Concilio añadiese respecto á este tráfico inmoral, que 
no habiendo esperanza de enmienda en los tales cuestores, 
fuesen completamente abolidos. Las Leyes Recopiladas vi-
nieron también denunciando sus extorsiones, hipocresía y 
socaliñas. 
9. No eran menores los que cometían en  el siglo XVI 
los buleros (ó bulderos), expendedores de la bula de la 
Santa Cruzada, causando graves extorsiones á los pueblos, 
fingiendo milagros y cometiendo supercherías. Las indul-
gencias verdaderas que se ganan por la bula de la Santa 
Cruzada constan en los sumarios mismos, y no necesita-
mos consignarlas (1). Antiguamente no se podia ganar in-
dulgencia alguna en España sin esta  bula, á fin de que no 
disminuyesen sus ingresos,  que debía emplear el monarca 
en guerras contra infieles. Pero  Su Santidad el Papa Pío IX 
quitó esa obligación desde la prórroga que concedió estando 
en Gaeta. 
(I) Puede verse en el tomo I, pág. 497 y siguientes, el catálogo de ellos publi-




Delitos canónicos en general. 
1. Diferencia entre el delito y el pecado. 
8. Generación de uno y otro bajo el aspecto religioso y meta-
físico. 
3. La palabra crimen como término genérico comprensivo de pe-
cados, delitos y faltas. 
a. Naturaleza de los delitos religiosos. 
8. Su clasificación en seculares, canónicos y mixtos, segúrn las 
relaciones con el Estado. 
O, Examen del título I, libro II, del Código penal. 
7. Si puede la Iglesia conocer en casos de algunos delitos que 
tolera el Estado. 
S. Si puede entender en aquellos en que á su vez entiende el 
Estado. 
9. Clasificación de los delitos, según los escritores modernos. 
10. Clasificación más amplia y metódica. 
3. La Iglesia tiene el fuero interno y el externo: en el 
interno conoce de los pecados, en el externo de los delitos. 
Un acto puede ser la vez pecado y delito, y juzgado por 
ambas jurisdicciones: el axioma jurídico de internis nonju-
dicat Ecclesia, se entiende relativamente á los meros peca-
dos, de los cuales no juzga en el fuero externo, 6 en éste 
como delitos. 
Definen los teólogos el pecado: Dictum, factxm vel con-
cupitum contra legem Dei eterna" y, como la afirmación y 
la negación están en igual caso y corresponden á un géne-
ro (affarrnatio et negatio ad idem genus reducuntur), com-
prende también la definición los delitos de omisión, esto 
es, lo callado cuando se debió decir, lo omitido cuando se 
debiera hacer: 
e. El pecado precede al delito y lo interno á lo externo, 
pues mucho tiempo áates de que se llegue al terreno de la 
tentativa, donde principian los criminalistas á estudiat el 
r 
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origen 6 generación del delito, y su desarrollo, que dan en 
llamar la génesis del crimen, el teólogo viene estudiando 
el pecado. Pasa el pensamiento pecaminoso por la mente, 
y la voluntad lo desecha débilmente ; vuelve á pasar 
otra vez, cual nubecilla que impele el viento,-y principia a 
sentir complacencia en él sin aceptarlo (delectación moro-
sa). El deleite pasa a ser deseo malo no rechazado, luego es 
apetecido, y en seguida entra ya el pensamiento á idear los 
medips para conseguir ese fin. Todo esto pasa en el terreno 
psicológico: el jurista y el canonista nada de este) ven, la 
policía ni lo sospecha, ni puede prevenirlo; el racionalista 
apenas se digna estudiarlo (1). Pero el teólogo lo atiende y 
lo entiende, . y lo castiga severamente en el tribunal de la 
penitencia, matándolo en su germen, é impidiendo que brote 
esa zizaña, que hubiera infestado los campos de. la Iglesia y 
del Estado.. La policía previene el delito al germinar; la 
justicia humana, en sus tribunales eclesiásticos y civiles, lo 
castiga después de nacido, y a veces luego que ya ha dado 
su funesto fruto y ademas perniciosa semilla; perola religión 
estudia ese mismo hecho al nacer en la mente, y allí pro-
cura sofocarlo por el arrepentimiento, más que frustrarlo. 
Los Estados que matan la religión se privan de ese gran 
recurso para impedir la generación de los delitos en la raíz 
de los pecados; y llevan el castigo de su impiedad é ingra-
titud en el desarrollo de la inmoralidad, que al indiferen-
tismo sigue, reduciéndolo todo á la parte física, material y 
grosera, á manera de esos malos padres, que dejan á sus 
hijos cometer toda clase de extravíos y travesuras, reserván-
dose el triste recurso de castigarlos brutalmente cuando les 
molestan, n6 cuando delinquen; sobre todo ,si adquieren 
deudas. 
3. La palabra crimen significaba antiguamente, y sig-
nific en algunos paises, el delito enorme (2). Ni el derecho 
canónico ni el español admiten ya esta clasificación, pues 
sólo hablan de delitos graves y leves que llamamos faltas; 
Antes bien, parece qúe en castellano la palabra crimen es, 
6 debe ser, genérica, comprendiendo delitos y faltas, pues 
(1) De esto adolece mutilo la Teoría de la tentativa y de la complicidad, escrita 
por D. Francisco Carrara, senador de Italia y Catedrático de la Universidad de 
Pisa, cuyo libro ha sido traducido al castellano, y publicado en 4877. En él se 
concreta á lo que llama la fuerza fisica del delito. Todo él adolece de un positivis-
mo cerrado, por no decir materialismo grosero. 
(2) Esta diferencia la presente también San Agustin, explicando las palabras de 
San Pablo: Oportet Episcopum ese sine crimim • Crimen antera est peccatum grave 
accusaiione et damnatione digniisimum. • Graciano lo Incluyó en el cap. I. Dist. 81 
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llamamos procedimiento criminal al que se sigue contra 
unos y otros, y-lo mismo decimos conducta criminal la del 
que falta por negligencia, que la del que delinque por per-
petración de un actá altamente punible. 
4. La naturaleza del delito eclesiástico consiste no so-
lamente en la transgresión de la ley de Dios sancionada y 
promulgada por la Iglesia, en razón de la moral que cons-
tituye el pecado, según queda dicho, sino también en llevar 
esa ley de Dios y de la Iglesia una sanción penal, por la 
cual el delincuente incurre en responsabilidad, y la Iglesia 
exige ésta en el fuero externo, sin perjuicio de la otra pena 
que se le impone en el interno en razón del pecado. Así que 
constituyen la naturaleza del delito canónico : 1.°, la pro-
hibición de la Iglesia con sanción penal; 2.°, la transgresión 
del delincuente; 3.°, la responsabilidad exigible por la au-
toridad elesiástica en el fuero externo; ora se imponga la 
pena judicialmente, ora no še imponga, pues el que no se 
aplique la pena no libra de la responsabilidad ni quita el 
delito, pues que éste existe en razón de la transgresión. De 
lo contrario, si la esencia del delito consistiese en la penalii 
dad aplicada, resultaria que quien supiera eludir la acción 
de la justicia para no ser descubierto: ni juzgado, ni casti-
gado, no seria delincuente. Pero también es cierto qué un 
delito canónico que llevase mera prohibición sin penalidad, 
ni responsabidad exigible en el fuero externo± no pasaría de 
ser mero pecado. 
5. Los delitos son meramente seculares, meramente ca-
nónicos y mixtos:estos últimos son los que ofenden Ara vez 
á la Iglesia y al Estado, y son castigados por Ambos; tales 
como el rapto y el sacrilegio (1). A veces el Estado añadía 
su sanción á la canónica, castigando al que cometía delitos 
meramente religiosos, como la herejía y la profanación del 
.domingo. E4tos últimos han desaparecido del Código penal, 
llegando en esto el indiferentismo á tal punto, que ni Aun 
la blasfemia más repugnante y soez es ya delito, ni siquiéra 
falta, á los ojos del Gobierno español, por más que los có-
digos de países protestantes castiguen ése y otros delitos 
groseros, que ofenden á la moral pública. 
' Se avanza hoy hasta el punto de decir que el Estado no 
(I) Esta distinción es de uso corriente y general entre los canonistas. Selvagio 
la presentó á mediados del siglo pasado (lib. Ill, Inst. Cánon Tit. XV, párrafo 7.° 
y último.) Igitur ex nova Eclesim disciplina crimina trifariam dispescuntur, aci-
tieet ut alia sint mere ecelesidstica, alia civilia, et olla mixta. El obispo Devoti admi-
tid también esta clasificación. 
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puede admitir la existencia de delitos religioses y contra 
Dios. Y con todo, á veces los tribunales seculares, admi-
tiendo esta teoría, y hablando de libertad de conciencia, se 
han propasado á entender en las.causas de denegación de 
sepultura eclesiástica por los párrocos, admisiones y exclu-
siones en cofradías católicas, y hasta en los secretos de la • 
confesión, y de las causas por que se deniega la absolución 
sacramental (1). Achaque es de los gobiernos neolatinos 
y de sus leyes no querer tener Dios, y resentirse si se les 
llama ateos: quieren no cumplir con los deberes, y preten-
den exigir derechos; pensar y vivir á la moderna, pero man-
dar á la antigua, como cuando existía la unidad católica. 
6. Si el Código moderno de 1870 ha eliminado los de-
litos mixtos, de apostasía y otros que Antes castigaba, en 
cambio ha sostenido el esequatur en el artículo 144, y con 
tal vaguedad, que al castigar áun la provocación é inob-
servancia de leyes, sin distinguir cuáles, puede hacerse con 
ella contra una autoridad eclesiástica todo lo que se hacia en 
tiempo de la monarquía absoluta con las antiguas pragmá-
ticas, y con puerta franca para perseguir á la Iglesia capri-
chosamente, al tenor de aquellas leyes tan en contradicción 
con nuestro modo actual de pensar y vivir. ¡ Y esto se ha 
llamado en Italia y Francia libertad de cultos, y áun se lla-
ma en España libertad de conciencia y tolerancia religiosa. 
Por fin enda sección 3.', al final del tít. III del libro II, 
se halla un párrafo relativo á los delitos que perjudiquen 
al libre ejercicio de los cultos. En él ninguna excepción 
se hace á favor del catolicismo, á pesar de ser la religión 
tradicional y de ja casi totalidad de los españoles, en la 
proporción de un descreido por cada quinientos fieles. Nada 
especial se ha dejado á favor del culto católico, sino la odio-
sidad del exequatur, á pesar del decantado cuanto irrealiza-
ble igualitarismo. Es más, el Estado se compromete á de-
fender todos los cultos. El artículo 240 ofrece castigar «al 
que escarneciere públicamente alguno de los dogmas 6 ce-
remonias de cualquier religión que tenga próselitos en Espa-
ña.» Como no exige número, y dos constituyen plural, con 
que dos 6 tres españoles se hagan mormones, estará esa re-
ligión perseguida en América y protegida en España, pues 
la ley española no distingue, al decir «cualquier religión.» 
(i) Reconvenido por el Jefe politico de Guadalajara un sacerdote que había ne-
gado la absolución á un comprador de bienes nacionales; antes del Concordato, há-
cia el año 1837, respondió muy oportunamente:—.Si no es pecado, ¿por qué lo 
confesó?. 
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3. Reducida, pues, la Iglesia á su propia y exclusiva 
esfera de acción, únicamente puede contar con la protec-
ción divina, sus propias leyes y la sumisión de los católi-
cos, en cuyo corazón gana lo que el Estado pierde en su 
aprecio, así que castiga la Iglesia sus agravios con censu-
ras y penas canónicas, en la forma dichá en la sección an-
terior; pero nada pide al Estado para la ejecución de éstas, 
pues ni las leyes de éste le conceden protección contra tales 
delitos é infracciones, ni le reconocen apénas fuero, sino en 
lo sacramental y exclusivamente suyo (1 • 
Delitos hay, como el cuncubinato y el adulterio, que la 
ley civil apénas los castiga, como veremos luego; pero la 
Iglesia no dejará de perseguirlos porque el Estado los tole-
re, y , si éste en algún caso los castiga, ésto no será motivo 
para que la Iglesia deje de imponer su penalidad corres-
pondiente. 
S. No ha faltado quien sostenga que la Iglesia no pue-
de entender tampoco en aquellos delitos cuyo castigo co-
rresponde al Estado según las leyes de éste. Dícese que por 
un delito no se imponen dos penas. Pero las penas canóni-
cas son de orden distinto, y el delito religioso es de natu-
raleza distinta del profano: si al disparar un tiro se hiere á 
dos, no basta curar al uno: si con un acto se quitó fama y 
dinero, no basta devolver la fama: si un español hiere á un 
francés y á un alemán, porque dé satisfacción 'á éste no 
quedará aquél satisfecho. La aplicación es obvia. 
9. El estudio del derecho criminal y penal ha hecho 
grandes progresos de cien años á esta parte, basta el punto 
de haber variado completamente, y llegado á formar una 
rama especial del derecho secular y casi ciencia aparte.. La 
Iglesia, cuya legislación era mejor y más sabia que la dei 
Estado, y cuyo espíritu altamente conservador no le permite 
admitir fácilmente y á ciegas las novedades seculares, no 
ha hecho apénas modificación alguna, excepto las clasifi-
caciones introducidas en la reciente Bula Apostolice Sedis 
moderationi. Pero las obras didácticas y científicas no han 
podido menos de sentir la influencia de aquellos adelantos, 
y han venido paulatinamente extendiendo el circulo de sus 
(1) Es sensible que, al cabo de doce arios de restauración, no se hayan hecho 
las reformas necesarias para armonizar el Código penal con el articulo !1 de la 
Constitución de 1876. Con mucho gusto hubiéramos reformado este párrafo, como 
deseábamos hacerlo en esta nueva edición. El Gobierno piensa reformar estos ar-
tículos, para lo cual tiene presentadas bases á las Cortes, de las cuales no hay que 
esperar gran cosa. 
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estudios á laclasificación de los delitos, pues por lo que hace á 
la de las penas, nada tenían que aiiiadir. Así que es curioso el 
comparar cómo este círculo de cottocimientossintéticosyme-
tódicos se ha ido extendiendo de cien años á esta parte como 
lo demuestra la comparación que se hace en la adj unta tabla 
de los adelantos que se han ido marcando en las ocho obras ' 
de texto más vulgarizadas en nuestras escuelas, que son : 
a) Cavallari, aunque paisano de Filangieri, aprovechó 
poco los adelantos de su tiempo, pues sólo trata de la apos-
tasía, herejía, cisma y simonía. Los mismos ponen los mo-
dernos Golmayo 3  Huguenin y Vecchiotti. 
b) Selvagio, en obra de más mérito, aunque más com-
pendiada, había dado noticia de más delitos canónicos, pues 
además de esos cuatro, citó la adivinación, magia y sortile-
gios (que todos pueden reducirse á un grupo), la maldición, 
blasfemia, sacrilegio y usura. 
c) El obispo Devoti pone casi los mismos que Selvagio, 
pero añade el perjurio y los delitos de sensualidad (de delic-
tis veneris). El Sr. Donoso, obispo de la Ser, hispano-
americano, sigue á Devoti. 
d) Las lecciones del Seminario de San Sulpicio (1857), 
clasifican los delitos canónicos en tres grupos: contra la fe 
—contra la religión—contra la justicia. En los dos prime-
ros grupos comprenden los de Selvagio y Devoti. En el 
tercero añaden el homicidio, aborto, duelo, falsificación y 
robos. Esta división es poco feliz, pero al fin añaden el duelo 
y la falsificación, que omitieron los otros. 
e) El Sr. D. Joaquín Aguirre, hácia el año 1850, clasi-
ficaba también los delitos canónicos en tres grupos, á saber: 
Delitos contra la religión—contra el culto,—y delitos 
peculiares de los clérigos. 
En el primer grupo consigna el Sr. Aguirre la aposta-
sía, herejía y cisma. 
En el segundo, la blasfemia, perjurio, violación de voto, 
sacrilegio, reiteración de sacramentos y simonía. 
En el tercero subdivide los delitos canónicos en tres 
clases (1). • 
Delitos contra el sacramento del orden (ordenación fur-
tiva, ejercicio del orden con censura y ejercicio sin estar 
ordenado. 
(í) ¿Por qué deslindar y clasificar tan minuciosamente los delitos clericales, y 
omitir los laicales, O comunes á clérigos y legos? 
¿Acaso el concubinato es delito solamente en el clérigo? La usura, el desafío y 
otros de este género ¿no merecían ser clasificados y citados?. 
e 
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Delitos contra la dignidad y honestidad. 
(Abandono de traje y tonsura, desobediencia, falta de-
honestidad, cohabitación con mujeres, concubinato, caza y 
uso de armas.) 
Delitos contra el desempeño del oficio 6 ministerio. 
. 

(Solicitación en la confesión): se le olvidaron , la falta de 
rezo y falta de residencia. 
Esta división tampoco era completa (1). 
Por esta sencilla enumeración se ve la progresión que 
ha llevado la ciencia canónica en la clasificación de la cri-
minalidad. 
Algunos escritores antiguos pretendían que en razón de 
delitos, la disciplina de la primitiva Iglesia solamente cas-
tigaba la idolatría, el homicidio y la; lascivia. Precisamente 
eran los delitos que menos podía castigar. Los gentiles no 
eran de su jurisdicción: si un cristiano idolatraba, ya no 
era idólatra, sino apóstata. El homicidio lo castigaba el 
Estado, y apénas daba lugar á la.  Iglesia para imponer cen-
suras. La lascivia sólo podía castigarla en el fuero externo 
en casos de escándalo. Pero ¿cómo suponer que la Iglesia no 
castigaba con censuras y en el fuero externo la simonía que 
públicamente castigó San Pedro?¿Pues qué,los herejes ylos 
cismáticos no fueron castigados con censuras desde lostiem-
pos de los Apóstoles? (2.). Claro está que para los que así dis-
currían con respecto á la disciplina antigua de la Iglesia, y 
sólo consignaban en la moderna como delitos la herejía, 
apostasía, cisma y simonía, limitándose á lo más ceñido de 
las instituciones, no hacía falta el entrar á clasificar estos 
cuatro únicos delitos, pues bastaba con enumerarlos, 
Pero desde el momento en que se hicieron estudios más 
prácticos y bajo un punto de vista más filosófico y científi-
co, fué necesario estudiar qué delitos castigaban los tribu-
nales eclesiásticos aun en los paises donde no los apoya el 
Estado, qué censuras y penas canónicas les imponía, y qué 
procedimientos usaba para juzgarlos é imponer éstas. 
(1) Los delitos que van de letra cursiva no habían sido clasificados en los ante-
riores sistemas. Así que el del Sr Aguirre era mejor y más completo que el sulpi-
ciano, que era el que más avanzaba; pero, aun asi, apenas comprendía una tercera 
parte de los que consignamos en esta obra. 
(5) Selvagio dice: • Gravissima inter viros doctos jamdiu agitala qucestio, nec 
adhue de finita ea est, nimirum, dqucenam antiquitus eclesiástica Crimina Acerba... 
lib. III, tít XV. Cita a Natal Alejandro (Historia ecclesiástica, 111 sect.. Dissert. VI, 
quast. I. Pero ni esto es ya cuestión, ni pudo serlo más que para los jansenistas, 
los galicanos, los cesaristas y sus afines. 
De ahí la necesidad de emprender diferentes sistemas de cla-
sificación en que todavía hay mucho que estudiar. Por la 
enumeración ya hecha se ve que los principales son: • 
a) Delitos canónicos, seculares v mixtos: esta clasifica-
ción fué admitida por Selvagio y Devoti , pero no la si-
guieron. Hoy es ya de escasa aplicación. 
b) Clasificación en razón de la intensidad criminal del 
acto punible, según la mayor penalidad canónica al tenor 
de las reservas de censuras contenidas en la bula Apostoli-
cce Sedis. Se pueden clasificar por ella unos cuarenta deli-
tos canónicos (1), pero esta clasificación es más útil para 
los moralistas que para los juristas. Algunos de los delitos 
no es fácil perseguirlos en el foro externo, y faltan varios 
muy importantes, que castiga la jurisdicción ordinaria sin 
reserva. 
c) La clasificación sulpiciana, que divide los delitos en 
tres grupos, según que son contra la fe, la religión y la 
justicia. 
d) La del Sr. Aguirre, más Amplia, pero no completa 
ni bastante metódica, que clasifica los delitos en otros tres 
grupos, á saber: contra la religión, contra el culto y contra 
el estado eclesiástico, subdividiendo en otros tres grupos 
los delitos peculiares de los clérigos por razón de su estado, 
en lo cual hay algo de confusión. 
10. Respetando mucho la opinión de los citados cano-
nistas, como es justo, nos atrevemos á presentar otra divi-
sión y clasificación más metódica y completa, aunque algo 
más compleja, en nueva forma,p artiendo de los objetos del 
Derecho, que se dice son el dogma, la moral y la disciplina. 
De ahí la clasificación en delitos: 1. 0 , contra la fe y la 
religión; 2. 0 , contra el estado clerical y la jurisdicción ecle-
siástica; 3.°, contra la moral pública y la privada. Estos se 
pueden subdividir: 
a) .Delitos contra Dios y contra la fe.—Todos los deli-
tos canónicos son contra Dios, pero hay algunos más gra-
ves y horribles que agravian á la Divinidad más directa-
mente. Casi todos ellos son reservados á la Santa Sede en 
la bula Apostolica? Sedis. 
L) Contra la religión. —Son los que atentan contra los , 
(4) No se deben computar por números, pues á veces bajo un número, se com-
prenden varios delitos; el número primero comprende la herejía y apostasía, los 
cuales, aunque afines, no son idénticos. 
r s r
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sacramentos, los cinco mandamientos especiales de la Igle-
sia y el culto divino.  
c) Contra la Iglesia y su jurisdicción.—La disciplina 
se d ife rencia de In, moral y el dogma; tiene por objeto prin-
cipal el buen gobierno de la Iglesia, y en él la parte ad-
ministrativa de los sacramentos y la jurisdicción con la 
judicial y coercitiva, que es lo principal de ella. Por ese  
motivo, deslindados los delitos relativos á la religión y cul-
to, hay que clasificar los que son contra la jurisdicción de  
la Iglesia en lo administrativo y judicial.  
d) Contra el estado clerical 6 religioso.—En este grupo  
se comprenden los delitos peculiares de los clérigos, que  
faltan á los deberes especiales, que su estado sacerdotal les  
impone. Como algunos de ellos se relacionan con el culto,  
se ponen á continuación de los anteriores.  
e) Contra la moral pública. —La teología moral estudia 
todo lo relativo al pecado en el fuero interno y en el exter-
no, y como no es fácil en todos casos tirar la línea diviso-
ria entre Ambos, penetra á veces en el terreno del delito y  
de la jurisdicción, que ya es más propio del canonista, aun-
que no exclusivamente suyo. Como estos delitos son mu-
chos y más generalinente perpetrados por los legos que  
por los clérigos, de ahí el que sea preciso subdividirlos en  
delitos contra la moral pública y contra la moral privada,  
distinción dificil, según veremos, pero necesaria. En el  
primer caso están todos aquellos que producen gran escán-
lo y alarma, tanto en la Iglesia como, en el Estado, aun— 
que éste á veces tolera demasiado algunos que para la Igle-
sia son intolerables.  
f) Contra la moral privada podremos considerar que  
son los que ofenden á los particulares más bien que á la  
Iglesia y al Estado, que también padecen con ellos. En este  
concepto se ponen aquí los que atentan al honor, al pudor  
y á la vida y fortuna de los particulares. 
TOMO II. 23 
.. R ' 
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LECCIÓN XCIV. 
Delitos contra Dios y la fe. 
f . Delitos contra la fe: en qué sentido son especiales contra 
Dios: impenitencia final. 
2. Apostasía y herejía: su calificación y penalidad. 
3. Disciplina antigua acerca de los lapsos. 
1. Idolatría. - 
ú. Apostasía monhstica: infracción de votos. 
6. Si puede la Iglesia perseguir å los legos apóstatas donde hay 
libertad de conciencia: obligación de denunciar. 
7. Si el indiferentismo y racionalismo constituyen apostasía. 
S. Lectura y retención de libros prohibidos. 
9. Propalación y ensefianza de errores no hereticales: disputas 
con herejes. 
10. Blasfemia y perjurio. 
f 
 
I. Superstición: sortilegios y evocaciones espiritistas. 
f 2. Propalación de milagros falsos. 
11 Queda ya dicho en la lección y párrafos anteriores 
qué entendemos por delitos contra Dios y contra la fe. To-
do§ los pecados y delitos son contra Dios, pues le ofenden 
é insultan. Los atentados contra la Iglesia y sus manda-, 
mientos son especialmente contra Dios, pues aunque no los 
haya dado Dios en concreto, ni consten en las sagradas Es-
crituras, como la, autoridad de la Iglesia, Esposa de Jesu-
cristo, es divina, y Dios manda acatarla y cumplirla, quien 
á la Iglesia falta á Dios falta, al modo que la injuria hecha 
á una seilora casada se reputa hecha á su marido. 
Pero hay delitos que de un modo más directo ofenden al 
mismo Dios, además de ser pecados enormes. Pecado con-
tra .el Espiritu Santo llamó Jesucristo á la impenitencia 
final (1), y dijo que este pecado era el único que no tenia 
perdón, pues, muriendo el hombre en su obstinado yerro, 
no estaba ya en disposición de ser perdonado, como aún se 
puede perdonar al hereje y al apóstata si se arrepienten de 
(I) Et quicumque di:rerit verbun ► contra Filium hominis remittetur ei: qui 
autem diaerit contra Spiritum Sanctum, non remittetur ei, peque in hoc sceculo, 
. neque in futuro. (S. Mateo, cap. XII, vers. 32.) 
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veras. Así que la impenitencia final, la desesperación y eI 
suicidio sin locura, que perturbe la razón por completo, son 
una especie de herejía y pecado contra Dios. 
Pero la impenitencia final ya no puede ser juzgada y 
castigada por la Iglesia sino de un modo indirecto, impo-
niendo las censuras en la forma en que puede hacerlo con 
respecto á los funerales y sufragios por los muertos. 
Además de este delito enorme comprendemos en este 
grupo los siguientes: 1.° Apostasía y sus especies. 2.° He-
rejía. 3.° Idolatría. 4.° Blasfemia. 5.° Perjurio. 6.° Supers-
tición,comprendiendo bajo este concepto la llamada magia 
y el moderno espiritismo, sortilegios y evoca iones. 7.° Pro-
palación de milagros falsos. 8. Enseñanza de doctrinas 
prohibidas, aunque no sean herejías. 9.° Lectura de lihros 
prohibidos y su retención. 10. Violación de votos. 11. Omi-
sión en la denuncia de herejías. 
No de todos ellos podemos hablar con igual latitud. 
Algunos son del fuero interno, más que del externo, y por 
ese motivo rara vez los persiguen los tribunales eclesiásti-
cos. Por otra parte, la gravedad de ellos se desprende del 
hecho de que la mayor parte son de tal enormidad, que se 
hallan reservados á la Santa Sede, como vamos á ver. 
2. Llámase herejía al error pertinaz de un cristiano en 
materia dogmática.'Sin pertinacia no hay herejía, ni tam-
poco lo es un error cualquiera, sino que debe ser sobre un 
punto de fe, definido por la Iglesia, en lo cual se distingue 
el dogma de la doctrina, según queda- dicho (véase la.lec-
ción V). Cuando el error es respecto á toda 6 casi toda la 
creencia católica, y con separación completa de ella, se 
llama apostasía, como la del emperador Juliano, llamado 
el Apóstata, y la de Enrique VIII de Inglaterra. 
La herejía puede ser material 6 formal; en ésta se in-
curre á sabiendas, en aquélla por ignorar que aquel punto 
sea de fe: puede ser también interna, de mero pensamiento 
ó duda, y externa que se manifiesta por actos. Otras dis-
tinciones más sutiles suelen añadirse, pero hacen poco á 
nuestro propósito y para el' fuero externo, pues son más 
bien (le la teologia moral. 
En realidad la apostasía se distingue poco de la herejía 
formal y manifiesta, pues sólo difieren en la relación de ser 
la apostasía total y pública, al paso que aquélla es parcial 
y á veces sin alarde público de separación, pues hay mu-
chos herejes que pretenden pasar por buenos católicos, 
como sucedía con los jansenistas y otros. Por eso el Código 
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penal anterior de España castigaba la apostasía y no la he-
rejía, pues aquélla, como hecho público y notorio en con-
tra de la religión católica que era la del país, entraba en 
su jurisdicción, no para calificarla, sino para apoyar á la 
Iglesia, que previamente la había condenado en determi-
nado sujeto. 
, La herejía, y en su caso la apostasía, se castigaban con 
censuras, penas canónicas y temporales. Imponíase al he-
reje excomunión mayor lata, á veces con anatema é irre-
gularidad: quedaba además privado de todo oficio, benefi-
cio y jurisdicción, y de sepultura eclesiástica en su caso. 
El derecho *de Decretales (tít. de hareticis, in VI) im= 
ponía además confiscación de bienes, infamia, cárcel per-
petua, y en algunos casos pena capital. Las Decretales 
consignaban en esto las ideas y el derecho existentes en 
aquel tiempo. Pero cambiadas radicalmente las ideas desde 
la época de la revolución francesa, y aun antes, ya no se 
imponen estas penas, por la oposición de los Estados, y por 
tanto, sólo están en vigor las censuras y penas canónicas, 
cuya imposición no puede impedir el Estado á la Iglesia. 
Con respecto á los clérigos procede no solamente la ex-
comunión sino también la privación perpetua de oficio y be-
neficio, con infamia y previo expediente. Con respecto á los 
legos, sólo la excomunión y sus consecuencias. 
3. La apostasía era muy frecuente, por desgracia, en 
la época de las persecuciones, y se castigaba con gravísi-
mas penas. A los que habían dado muestras de debilidad, 
sobre todo en las horribles persecuciones de Decio y Dio-
cleciano (250-300) se los llamaba lapsos ó raídos. Mirábase 
como tales, no solamente á los que apostataban, como los-
desdichados obispos Marcial y Basílides, sino también á los, 
que cometían actos de debilidad y de apariencia gentílica, . 
como el tomar libelo ó certificación de ser gentiles (libeláli-
cos), los que quemaban incienso á los ídolos (turificados), 
los que entregaban los libros sagrados ó revelaban sus mis-
terios (traditores). San Cipriano escribió contra ellos un li-
bro muy curioso, y los cánones P.iberitanos tienen castigos 
muy duros para estos apóstatas. Entre los delitos castigados 
con excomunión laye sententic , y no como quiera, sino re-
servada al Papa especialmente (speciali modo), se cuentan 
los primeros los de apostasía y herejía y el ser sus fautores, 
receptores 6 defensores. Este delito el más enorme de todos 
los canónicos, es el primero que condena la bula Apostolicce 
Sedis, como reservado especialmente al Romano Poutífice, 
• 
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con estas palabras: * Ontnes a ckrisliana fide apostatas, ac 
mmnes ac singulos kereticos quocumque nomine censeantur, 
et cujuscumque secta existant, eisque credentes, eorumque 
receptores, fautores, ac generaliter quoslibet illorum defen-
sores (1). 
4. El delito grosero de idolatría es ya muy raro , á no 
ser en países salvajes é incivilizados. En los países civiliza-
dos no faltan casos groseros de idolatría por ignorancia y 
superstición, las cuales combate la Iglesia con la enseñanza 
y la verdadera piedad. Si un neófito 6 cualquier otro ca-
tólico se hace idólatra, este delito se castiga en el fuero ex-
terno como la apostasía. En los países idólatras los misio-
neros tienen que atender más á la propagación del Evan-
gelio que á la jurisdicción, pero áun asi no dejan impune 
este delito en cuanto pueden. 
5. Hay otra apostasía no ménos dolorosa para la Igle-
sia, cual es la deserción clerical ó monacal. Algunos mon-
jes, cansados de la vida monástica, huían del claustro para 
vivir como seglares,. sin incurrir en error ninguno: esta 
apostasía monástica se castigaba al pronto con censuras, y 
áun después de la absolución de éstas, con penas canónicas 
y duras penitencias. En caso de reincidencia se imponía re-
clusión perpetua en cárcel segura y con grandes privacio-
nes (in ergastulo vet carcere duro). Pero Benedicto XIV 
mandó mitigar este rigor. En cuanto á la absolución de es-
tos apóstatas véase la bula Pastor Bonus y las reglas allí 
dictadas para su absolución por la Penitenciaría (2). 
Hoy los clérigos escandalosos, y más comanmente jos 
frailes renegados (pues así se llama en Espacia á los apósta-
tas), generalmente se casan, hecho que lleva consigo la 
apostasía, porque, según la ley del matrimonio civil, no 
pueden casarse los clérigos ni los regulares, sino sólo en el 
caso de abandonar el catolicismo. Bien es verdad que, sin 
esta declaración civil, apóstatas serían estos desdichados 
con sólo el.hecho de casarse. 
6. Por lo que hace á los apóstatas legos, si la Iglesia no 
puede imponerles las penas canónicas, y ménos supuesta 
'la libertad de cultos, vigente ya en todos los paises, todavía 
(1) Echase de ver lo dicho acerca de la gran afinidad de la herejía y apostasía, 
pues la bula las comprende en un sólo caso. 
(2) Véase á la pág. 4t8 del tomo anterior y párrafo 33, que principia diciendo:.. 
Quoad apostatas, vel fugitivos regulares; ad Apostolicam Pcenilentiariam recurren-
tes, servetur laudabills ejusdem praxis, ut scilicet major Pcenitentiarius, audíto 
prius, si in Urbe adstt, ordinis superiore... 
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puede imponerles las censuras canónicas, no solamente de 
eicomunion mayor y privación de sepultura eclesiástica, 
en su caso, sino también de infamia canónica para ellos y 
su descendencia, irregularidad para el caso de que se con- 
viertan, y la pérdida de los derechos de patronato, pensio-
nes, etc., si los tuvieren. 
La obligación de denunciar los herejes procede más 
en el fuero interno; pero aunque hoy está muy mitigada 
por efecto de las circunstancias, con todo no se puede con-
siderar abolida, y mucho menos con respecto á los clérigos 
6 personas que, por su posición especial 6 por artera hipo? 
cresía, pudieran perjudicar mucho á la Iglesia. 
7. Por desgracia, la herejía predominante en el si-
glo XIX y característica de él, es el indiferentismo reli-
gioso, que mira todas las religiones con igual desprecio y 
se burla de todas ellas. Como enfermedad moral tiene sín-
tomas muy varios, pues unas veces sostiene que todas las 
religiones son buenas y que con todas se da culto á Dios; 
otras, que todas son malas; que debe seguirse la del país en 
que se nace; que sólo debe consistir en actos internos; que 
el catolicismo es la mejor, aunque debiera ser más toleran-
te: pero lo que más comunmente sostiene suele ser que «lo 
mejor es no hablar de religión.» Afines al indifereutismo 
son: el materialismo, que niega todo lo sobrenatural; el 
panteismo, que adora á la naturaleza como Dios; el ra-
cionalismo , que niega la revelación y sólo admite lo 
que alcanza la limitada razón humana; el antropoteismo, 
que adora á la humanidad terrestre y limita á ella toda su 
objetividad: el positivismo, que se aproxima al materialis-
mo y culto del yo, y el solidarismo, que tiende á matar 
todas las creencias religiosas con el más brutal despotismo 
(á nombre, por supuesto, de la libertad) , jurando vivir 
y morir sin religión, oponiéndose á que los demás profe-
sen ninguna , y asediando brutal y despóticamente á los 
moribundos para impedirles reconciliarse con la Iglesia, 6 
recibir los auxilios espirituales, y hacer la farsa del entierro 
civil. 
El materialismo ha cundido en .  las ciencias médicas y 
naturales. En las jurídicas y filosóficas el racionalismo y el 
ateismo vergonzante, pues los juristas modernos se consi-
deran rebajados si nombran á Dios, y reducen la ciencia á 
los fines puramente humanos. Todo esto es ateismo más 6 
menos desvergonzado. Consecuencia de ello es el civilismo, 




vorcio civil, juramento civil, y otros actos de lo que se llama 
secularización, en menosprecio de la Iglesia. 
Dadas ya estas condiciones, las relaciones entre la Igle-
sia y el Estado, y sobre todo en materia de penalidad, 
ban cambiado completamente; pero si el Estado se separa 
de la Iglesia, ésta, «fundada sobre la Piedra, que es Cris-
to (1),»queda siempre fija, inmóvil é inquebrantable en su 
sitio, y en él la encontrará el hijo pródigo si vuelve arre-
pentido á la mansión paterna. 
S. La facilidad con que hoy día se comete el delito de 
leer libros prohibidos por la Iglesia, no disminuye su enor-
midad. También abundan por desgracia los homicidios, 
robos y adulterios, y no por eso dejan de ser delitos. En las 
reglas dadas á raíz del Concilio de Trento sobre esta mate-
ria se impuso ya la pena de excomunión á los que leyesen 
6 retuvieran libros de los herejes, declarándola como late 
sententia, pues dice: * statim in excommtsnicationis senten-
tiam incurrant (2). Y en efecto, este delito lleva consigo, 
no como quiera el menosprecio de lo mandado por la Igle-
sia, sino el gravísimo riesgo de contagiarse con la herejía, 
como á muchos ha sucedido por desgracia. Por este motivo 
hay gran afinidad entre ese delito y la herejía. 
Asi que la bula Apostolicce Sedis pone este delito á con-
tinuación del de herejía, en el caso ó núm. 2." de los re-
servados especiales, diciendo: * Omnes et sinqulo.e scien-
ter legenles, sine auctoritate Sedis Apostolica, libros eorum-
dem apostatarum, et luereticorum heresim propugnantes, 
nec non libros cujusvis auctoris per apostolicas litteras no-
minatim prohibítos, cosdenique libros retinentes, imprimen—
tes, et quomodolibet defendentes. 
Los que tienen licencia de la Santa Sede 6 sus nuncios 
para retener y usar libros prohibidos, deben guardarlos con 
cautela y esmero, á fin de que no los lean otros, y á su 
muerte entregarlos á su prelado. Los libros obscenos no 
pueden retenerlos ni áun los obispos. 
Las disputas con los herejes, y por consiguiente con los 
indiferentistas y racionalistas, los peores de todos ellos, es-
tán prohibidas á los católicos bajo pena de excomunión. 
?,Cómo hemos de pelear con ellos, si es imposible que nos 
entendamos no conviniendo en principios? Aun con los pro- 
(1) Petra autem Chrislus. 
(2) Véase el apéndice núm. 5 del tomo anterior, pág. 381, y en especial el 
texto integro en latin á la pág 382. 
1 
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testantes y judíos tenemos en parte los sagrados libros y el 
principio de revelación; pero con los racionalistas no hay 
posibilidad de entenderse, pues en el acto de disputar con 
ellos tenemos que rebajarnos para ir á su terreno. La de-
cretal de Alejandro IV sólo habla de los legos, y no distin-
gue si son letrados ó n6 (1). Aun los clérigos mismos de-
ben abstenerse, no siendo muy versados en polémica. Mal 
no se incurre en censuras, seg.' egún la opinión corriente, por 
refutar los dicterios de los herejes é impíos, y más si en 
ello hubiera peligro de escándalo, pues, como dice Santo 
Tomás, á veces el silencio indiscreto es perjudicial (2). 
9. La propalación de errores y proposiciones condena-
das por la Santa Sede ba - o pena de excomunión es tam-
bién delito enorme, aunque no sea por escrito y por medio 
de la imprenta, sino de palabra. Esta no cunde tanto, ge-
neralmente, como aquél (3), pero áun asi, la bula Aposto-
liece Sedis lo considera reservado á la Santa Sede, aunque 
nó en especial, pero sí late (4). Mas en el caso de que fuese 
en un sermón 6 pública conferencia, y cometido por algún 
clérigo, reviste aún mayor gravedad, tanto en el fuero in-
terno como en el externo, y el juez eclesiástico tiene dere-
cho en este caso á imponer la suspensión temporal de oficio, 
preventivamente, entretanto que se aclara la verdad del 
hecho y la naturaleza del error. 
10. Llámase blasfemia á la injuria verbal dirigida con-
tra Dios: es heretical y simple: ésta es hija muchas veces 
de la ignorancia; aquélla de impiedad soez, especialmente 
en Espana, que tiene actualmente el funesto privilegio de 
ser el país más asquerosamente blasfemo de toda la tierra. 
Nuestro Código penal no tiene una palabra de correctivo 
contra esta inmundicia moral y social. ¡ Tanta y tan bella 
es su tolerancia! Con pena capital la castigaba el Levítico: 
el Derecho canónico, en el capítulo Statuimus (de maledi-
cis), condena al blasfemo á no entrar en la iglesia y á hacer 
penitencia pública á la puerta de ella por siete días conse-
cutivos, pena bien ligera comparada con la enorme bruta-
lidad de ese delito; pero ni áun eso se cumple. 
(1) Inhibemus quoque ne cuiquan► laicre persona• liceat publice vel privatim de 
fide cathotica disputare Qui vero contrafecerit excommunicationis laqueo innode-
tur. Capítulo Il, tít. II, de ho:reticis in VI. Como no está comprendida entre las de 
la bula Apostoliea Sedis queda sometida al ordinario. 
(2) Summa, 2.' 2.m, quest. !O. art. 7 ° 
(3) El axioma dice: Verba volant; scripta manent. 
(4) Es el caso í.° de las excomuniones lata sentencia, reservadas en el segundo 
grupo, esto es, no de un modo especial. 
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El perjurio 6 falso juramento invocando el nombre de 
Dios para afirmar una cosa falsa es un delito. Al perjuro 
no se le admite como testigo ni se le vuelve á exigir jura-
mento. A. los clérigos se les castiga con suspensión de ofi-
cio y beneficio, sobre lo cual el derecho establece estas 
dos máximas (1): Non merentur ecclesias refiere qui sunt 
perjurii crimine irretiti. Qui swum transgressi su« jura-
mentum• est tanto gravius vindicandum, quanto majori 
prc eminent dignitate. 
f!. Los errores del indiferentismo , tal cual se han 
descrito, han traido á la sociedad moderna á la teurgia, las 
evocaciones, sortilegios, espiritismo y otras supersticiones, 
que parecían ya olvidadas por completo. Es bien raro que 
después de tanto declamar contra los duendes y las brujas, 
el magnetismo y el espiritismo pretendan hacernos creer en 
ellos. Consultada la sagrada Penitenciaría en 1841 y 1847, 
si era lícito el uso del magnetismo y sonambulismo para las 
adivinaciones, respondió categóricamente : non lacere. 
En 1850 principiaron en los Estados-Unidos las presti-
digitaciones espiritistas, por farsas de mal género en un 
principio, degenerando después en horrible teurgia y evo-
caciones de espíritus. El retroceso al paganismo tenía que 
traer estas maldades, tau comunes entre los israelitas su-
persticiosos, yen los. últimos tiempos del paganismo (2). 
En unaenícilíca de 30 de Julio de 1856, Su Santidad de-
claró que el sonambulismo lúcido y sus adivinaciones y 
evocaciones son nuevo género de superstición y decepción 
ilícita, herética, inmoral y escandalosa. Como superstición 
herética y sectaria la creemos comprendida en el caso pri-
mero de las excomuniones latas reservadas especialmente 
4 Su Santidad. 
ii?. El Concilio de Trento condenó muchas supersti-
ciones en el capítulo especial que dedicó en la sesión XXII 
A la celebración del santo sacrificio de la Misa '(3). Allí no 
marcó pena especial contra las supersticiones, pero las dejó 
(1) Titulo XXIV de Jurejurande, lib. II Decretalium. 
(S) El espiritismo era muy común entre los israelitas. Los católicos que creen 
que el espiritismo es pura fantasmagoría, se equivocan. Quinientos mediums, ó py-
tones, mató Saul, prueba de que abundaban en su tierra. Saúl recurre al espiritismo 
el dia antes de su muerte, y hace evocar al espíritu de Samuel. El Deuteronomio 
dice, cap. XVIII, v. 10: Nec inveniatur in te qui ariolos sciscitetur et observet 
somnia alqueauguria. Nec sit incantator, nec qui pytones consulat, nec divinos, 
ant guaral a morluis veritatem. Omnia hcec abominatur Dominus. 
(3) Decretum de observanijis et evitundis in sacrificio Misste: pirrare 4.° que 
principia diciendo: ,Postremo ne superstitionis locus aliquis detur... 
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á discreción de los obispos, con facultades tan amplias, que 
pueden proceder en ellas Aun como delegado' de la Santa 
Sede, y sin respeto á privilegio ni exenciones: * censuris 
ecclesiaslicis, aliisque ponis, que illorum arbitrio consti-
tuentur. 
Más adelante, en la sesión XXV, prohibió la exposición 
de reliquias y publicación de milagros sin permiso de los 
.obispos, diciendo: * pulla etiana admittenda esse nova mi-
racu la, nec novas reliquias recipiendas, nisi eodem recognos-
cente et approbante Episcopo (1). Pero ni en uno ni en otro 
caso se designó determinada pena, como tampoco la había 
fijado el Derecho de Decretales (2). 
LECCIÓN XCV. 
Delitos contra la religión y el culto divino. 
! . Qué se entiende por delitos contra la religión. 
2. Profanación de iglesias y lugares sagrados. 
3. Profanación del domingo y dias festivos. 
4. Omisión del cumplimiento pascual: y de recibir los sacramen-
tos e.n trance de muerte. 
S. Sacrilegio. 
G. Reiteración del bautismo y otros sacramentos. 
7. Especulacion con las misas. 
S. Comunicación con excomulgados en cosas del culto. 
9. Administración de sacramentos indebidamente. 
10. Simonia. 
! 1. Atentados contra el culto, que castiga el Código penal. 
1. Delitos contra la Religión llamamos á las infracCio-
nes de aquellos preceptos que la Iglesia tiene dictados 
respecto al culto divino, y á la administración de los sacra-
mentos y de las cosas sagradas, profanándolas por algún 
concepto. La religión es una virtud moral que nos mueve 
á dar á Dios el culto debido: por eso se dijo ese nombre así 
del latino religare, porque no solamente ata al hombre con 
Dios, sino que le impone el deber estricto de darle ese culto, 
A 
(I) De invocatíone, veneratione et reliquiis sanclorun:, et sacris imaginitrus. 
(2) Tit. 45 del libro lll, Ap. Audivimus quod pidan:: en ella vitupera Ale-
jandro 1II el culto que se daba á un hombre indigno, sin permiso de la Santa 
Sede, siendo así que sin éste no se Ir debía dar: eliamsi per eum miraculafierent. 
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Aun en lo exterior, fundado en un principio de equidad na-
tural, derivado de la gratitud que se le debe por sus bene-
ficios. 
La religión cristiana aumenta estos deberes sobre los 
que impone la Teodicea, y el catolicismo todavía más con 
respecto A los católicos, ó verdaderos fieles cristianos, los 
cuales respecto al culto tenemos los siete sacramentos y los 
cinco mandamientos de la Iglesia, que son en parte deriva-
ciones de los de la ley de Dios. 
En este concepto consideramos corno delitos contra la 
Religión, entre otros muy graves, las profanaciones de los 
sacramentos, reiterándolos 6 "administrándolos ilícita 6 in-
debidamente, las profanaciones de iglesias 6 lugares santos 
6 benditos, é imágenes, la profanación del domingo y días 
festivos, el sacrilegio y la simonía. 
e. Con respecto á la profanación de iglesias, cemente-
rios y otros lugares sagrados, se dijo ya en lecciones ante-
riores (I), y también lo relativo A su reconciliación. Resta 
saber las penas en que incurren los profanadores. Si la pro-
fanación se hace por perpetración de un delito en el lugar 
santo, es un atentado contra la inmunidad local, y la pena 
será la impuesta á los reos de este delito, sea por detenta-
ción, violación de asilo, irrisión 6 efusión de sangre. Pena 
de excomunión imponen las Decretales al juez que juzgare 
causa capital dentro de una iglesia ó cementerio (2). vY 
cuánto más grave es el cometer alli el delito que el juzgar-
lo? ¡Y cuánto más pecaminosa la irrisión que nó el juicio? 
La bula Apostolicee Sedis declara excomulgado con 
excomunión lata, pero no reservada a determinada autori-
dad, á los que Mandasen ú obligasen A enterrar en sagrado 
á los herejes notorios, entredichos 6 excomulgados nomi-
na tim. 
3. La profanación del domingo y de los dias festivos es 
un delito canónico grave, y el que no se castigue actual-
mente en los tribunales eclesiásticos y en el fuero externo 
en España, nada quita de su enormidad. La santificación del 
día séptimo está consignada en el tercer mandamiento de 
la Ley de Dios (3), luego la infracción es delito contra el 
(4) Véanse las lecciones XLVII y L. 
(8) Seculares judices causas, abi de sanguinis effusione et corporali pana agi-
tur, in ecclesiis vel ccemeleriis agitare, sub interntinatione anaihentaIts prohibemus. 
(Capitulo V, tit. 49, libro III). 
(3) El tercer precepto del decálogo manda santificar el die séptimo, sábado 
para los israelitas, domingo para los cristianos (Memento ul diem sabbati sancU/i- 
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Derecho divino. La Iglesia ha dado forma á este precepto 
mandando oir Misa entera en todos los domingos y fiestas 
entre alto, en las grandes solemnidades del Señor, de la 
Virgen, de los Apóstoles y otros santos (1), 
La infracción de este precepto tiene más de pecado que 
de delito en el fuero externo. En éste se declara nula cual-
quiera sentencia dictada en estos dias, y más si es capital 
(cap. V, de feriis). 
En otro tiempo la profanación del domingo y días festi-
vos era delito mixto, y lo castigaba la autoridad civil, sobre 
lo cual las Leves Recopiladas tenían disposiciones muy sa-
bias y atinadas, que no citamos, piles la libertad de cultos 
ha hecho que sean impracticables. 
La infracción del precepto pascual se castiga no sola-
mente en el fuero interno, sino en el externo, aunque n6 
judicial sino gubernativamente. La pena es de excomu-
nión, y consiguiente privación de sepultura eclesiástica, 
según el capitulo XI de pcenitentiis et remissionibus, dado 
en el Concilio IV de Letrán (1316). * Omnis utriu.cquesexus 
pidelis, pos/quam ad annos discretionis pervenerit, omnia • 
sua solus peccata, saltem semel in aneo, confitealur proprio 
sacerdoti. Hoy no es obligatorio confesarse con el párroco, 
y +está mitigada esta disciplina. Manda en seguidr comul-
gar : suscipiens reverenter ad minus in Pascha Eucharislia 
sacramentum.,. alioquin, et vivens ab ingressu Ecelesie ar-
ceatur, et moriens cristiana careat ,sepultura (2). Impone, 
pues, excomunión ferenda. 
A continuació de ese decreto el mismo Concilio mandó 
á los médicos, bajo pena de privación de entrar en la Igle-
sia, que avisasen á los moribundos se dispusieran á recibir 
los sacramentos y preparar su alma, * cum anima sit precio-
sior corpore. La Iglesia castigaba con privación de sufra-
gios y sepultura eclesiástica al que, exhortado á recibir los 
sacramentos, se niega á ello por impiedad ó desprecio, y A 
ccs) en seguida manda trabajar en los seis dias de la semaan, donde vemos que el 
trabajo es obligatorio, como lo era en la ley natural, y descansar el séptimo. 
(1) Véase en los apéndices el Breve de Su Santidad disminuyendo los dias fes-. 
tiros. 
(S) A pesar de eso y de las Leyes Recopiladas, el Consejo de Estado did en 1860 
un dictamen poco meditado, con motivo de haber negado sepultura eclesiástica el 
Obispo de Oviedo á uña mujer que hacia once años no cumplía con la Iglesia, y 
que estaba habitualmente embriagada, y se negó á recibir los sacramentos al tiempo 
de morir. Entre otros descuidos e inexactitudes se decía en aquel desdichado docu-
mento queda privación de sepultura eclesiástica era excomunión menor. 
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las leyes civiles añadían á esta censura la pérdida de la mi-
tad de los bienes (1). 
5. La palabra sacrilegio ha tenido tal latitud entre los 
moralistas que se ha solido aplicar á todo abuso de cosas sa-
gradas, contra las temporalidades de la Iglesia, sus dere-
chos, profanaciones de cosas espirituales, hasta las palabras 
de la Sagrada Escritura 6 del oficio divino, los atentados 
contra las personas del clero secular 6 regular, y áun los 
mismos delitos de sensualidad cometidos por éstos. Pero 
como todos estos delitos canónicos tienen sus nombres es-
peciales, la palabra sacrilegio ha quedado ya con un carác-
ter especial y real, más bien que personal, para significar 
el robo de cosas sagradas 6 abuso de ellas, según la *etimo-
logía de la palabra (sacra-legere seu capere). En ese sentido 
estricto decía la bula Cum provida del Papa Sixto IV: Cum 
provida .Sanclorum Patrum decreta eos sacrilegos esse deft-
niant, qui ecclesias et loca sacra devastant, ipsorumque 
diripiunt ornamenta, sicut et illos qui de sacro sacrum 
auferre impía temerita(e prcesumun1... 
Pero hay también sacrilegio y muy grave en el menos-
precio y abusos de los sacramentos y del culto, como nota 
Santo Tomás (2.° 
8a 
 , q. 90, art. 3.°) (2). 
O. El bautismo, la confirmación y el orden imprimen 
carácter, por lo cual no se pueden reiterar. El bautismo pie-
de administrarlo un lego en caso de necesidad, pero, como 
generalmente lo administran los párrocos, parece más opor-
tuno poner el delito de su reiteración con los otros dos ca-
sos. Las Decretales castigan al rebaptizante con irregulari-
dad para no ser promovido á las sagradas Ordenes, y algunas 
otras penitencias discrecionales (cap. II, tít. IX, lib. V de las 
Decretales). Los cánones prohiben no solamente la reiteración 
del Orden, sino también conferirlo fuera de las témporas, 
dos en un día, á súbditos ajenos, y sin beneficio 6 patrimo-
nio, según queda dicho en lecciones anteriores. Casi todos 
estos delitos se. castigan con suspensión, y áun al obispo 
mismo que delinque en ello. (Tít. XI, lib. I Decretal.) Un 
año de suspensión de'ordenar tiene el obispo que ordena 
(1) Leyes de Alonso XI y Enrique 111, que son la 3.', tft. I lib. I de la No-
aisin,a Recopilación. Por la siguiente (Ibidem ley 4') se mandaba dar la comu-
nión al reo de muerte, segtin ley de Felipe 11 en 1869. 
(2) En este concepto decía el papa Juan Y111, al describir minuciosamente los 
cases de sacrilegio (cap. XXI, quast. 4.'. causa 17): Sacrilegium committitur aule-
renda sacrum de sacro, non sacrum de sacro, aut sacrum de non sacro. 
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súbdito ajeno, y tres por ordenar al que no tiene beneficio 
ni patrimonio con pacto de no pedirle nada, censuras que 
ha consignado y, por decirlo así, reiterado, la reciente bula 
Apostolicce Sedis moderationi. 
Al clérigo• ordenado sin guardar el orden jerárquico 
(per salloim) se le condenaba á penitencia (lib. V, ti-
tulo XXIX). 
El ordenado furtivamente era castigado al arbitrio del 
obispo (Ibidem, tit. XXX). Al que se propasaba á ejercer los 
oficios divinos , y aun á bautizar solemnemente, sin tener 
las órdenes correspondientes, se le ponía entredicho é inha-
bilitaba para siempre (1). 
7. La Decretal de Inocenciolll.prohibe al clérigo decir 
más de una Misa diaria sin necesidad, excepto el día de 
Navidad (cap. III, tít. XLI, lib. III); doctrina que confir-
mó Benedicto XIV en rescripto al obispo de Huesca, ea 16 
de Marzo de 1746, explicando los casos de necesidad (2). 
Mas ninguno de ellos impone pena al reiterante, por lo 
cual ésta se considera como arbitraria, y se castiga gene-
ralmente cun suspensión temporal de oficio y reclusión tem-
poral, lo cual se llama comunmente hacer ejercicios espi-
rituales. Y no es gran pena ésta, pues por celebrar sin luz 
y con pan fermentado imponía Honorio III privación perpe-
tua de oficio y beneficio á un clérigo díscolo. (Ibidem, capí-
tulo XIV.) 
La reducción y composición de Misas, cuando se han to-
mado muchas indiscretamente, corresponde al Romano 
Pontífice, y es punto de teología moral más que de derecho 
canónico. Aunque el Concilio de Trento autorizó á los obis-
pos para'hacer las reducciones con el sínodo diocesano (se-
sión XXV, cap. IV), Urbano VIII se reservó esta facultad, y 
la Congregación del Concilio, en 1682, respondió que no 
les era licito á los obispos el hacerlas (3).  • • 
Más graves son las penas impuestas á los que comercian 
con ellas. tomándolas á más precio, y haciéndolas decir por 
menos con torpe comercio, pues se castiga con excomunión 
lata reservada xl Papa en la Bula Apostol. Sedis. Otra re- 
(I) Si quis Gaplisarerit, aut aliquod officium divinun exercuerit non ordinAtu, 
propier lemeritatem abjiciatur de eccles,a el vunquant ordinetur. (Tit. 36, lib, V.) 
(2) \'píase lo dicho en la leccüin XXVII, pug. 210 del tomo I. En España y 
Portugal por privilegio se dicen tres misas en el dia de Animas. - 
(3) Véase lo dicho acerca de las reduciones de cargas de capellanías, aunque 
este expediente no excede las facultades episcopales, según varios autores. 
• 
.11 
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solución no menos importante dictó Su Santidad en 9 de 
Setiembre de 1847, por la Secretaría de la Congregación 
del Concilio, declarando que son torpes y punibles actos de 
mercimonía las ofertas de libros y géneros de comercio á 
trueque del estipendio de la Misa, como hacían algunos li-
breros y empresas, que, recogiendo misas, en vez de dar 
el estipendio, que habían cobrado, daban libros (1). 
S. La comunicación en actos del culto (in divinis) con 
excomulgados, á quienes el Papa mismo declaró vitandos 
en el hecho de excomulgarles nominalmente (nominatim) 
es otro delito canónico muy grave, pues la bula Apostoli-
ca Sedis lo castiga con excomunión reservada al Papa (véa-
se el caso 17 del 2.° grupo). Este delito se castiga más bien 
en el fuero interno que en el externo, y para su absolución 
se recurre á la Sagrada Penitenciaría. Pero si se tratare 
de un clérigo, y más si fuere con escándalo, deberá casti-
garse también por el ordinario en el fuero externo, impo-
niendo, como es consigueinte, la suspensión de oficio entre-
tanto que llega la absolución, puesto que no puede ejercer 
acto ninguno del sagrado ministerio estando incurso en una 
censura lata y reservada. 
La comunicación in divinis con los protestantes y otros 
herejes es también delito canónico, pero las censuras las 
impone el ordinario y absuelve de ellas. 
La administración ilícita de sacramentos es también 
delito canónico, y se castiga algunas veces en el fuero ex-
terno. 
Los casos más graves y especiales que contiene la bula 
Apostolica Sedis son: 
a) El absolver al cómplice de un delito de sensualidad, 
Aun en trance de muerte, si hay otro sacerdote (caso 10). 
b) El dar los religiosos los sacramentos de Viático 6 Ex-
tremaunción sin permiso del párroco lleva excomunión re-
servada al Papa no especialmente (caso 14). 
c) La omisión de denuncia del confesor solicitante, si 
pasa más de un mes, se castiga con excomunión lata no re-
servada. 
d) A los obispos que ordenan sin título de beneficio 6 
patrimonio, estipulando que no les pidan alimentos, se les 
impone suspensión de conferir órdenes durante tres años. 
e) Al Obispo que ordena súbdito ajeno, se impone sus- 
(1)  Véanse los apéndices. 
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pensión por un año, y lo mismo por ordenar sin título á 
clérigo seglar sin profesión solemne. 
f) Entredicho se impone á los que celebran en lugar 
donde lo hay, ó hacen celebrar en él, 6 admiten á celebrar 
á los excomulgados. •
20. Llámase simonía al acto de dar una cosa espiritual 
por precio, 6 cosa temporal, 6 equivalente. La simonía puede 
ser: 1.°, interna 6 externa; 2.°, mental '6 de mero deseo, y 
real 6 de hecho y consumada; y 3.°, de derecho divino 6 de 
derecho eclesiástico, según la alteza de la cosa espiritual 
profanada, bien sean los sacramentos y otras cosas espiri-
tuales, 6 bien cosas y funciones meramente eclesiásticas. 
Estas distinciones casi son más para el fuero interno y la 
teología moral. Por lo que hace á la real, que es la que se 
halla más relacionada con el fuero externo, la clasifican los 
autores, según la forma de la estipulación, en convencional, 
confidencial, tácita ó expresa. La confidencial, que coincide 
algo con la tácita, suele ser común en las resignas de bene-
ficios y en las colaciones de ellos hechas por intriga. 
No es sólo con dinero y regalos materiales con los que 
se cometen simonías: dinero es lo que dinero vale. Ya San 
Gregorio Magno, citado por Graciano (causa 1.°, q. 1. A , 
canon CXIV), decía: • Aliud est munus ab obsequio (el fa-
vor), aliud munus á mane (el dinero 6 su equivalente), 
aliud munus a lingua. (la recomendación y la adulación). 
En tal concepto han sido y son sirponíacos, los que han 
obtenido ú obtuvieren beneficios por recomendaciones de 
consejeros, diputados y personajes políticos, por servicios 
indignos de un clérigo en las elecciones de diputados, y por 
otros conceptos políticos, tan sabidos como poco á propósito' 
para ser citados. Es preciso clamar muy alto contra tal delito 
en los libros y en las cátedras„ sin temor y sin paliativos, 
tanto más, cuanto que este delito es frecuente, y apénas hay 
reparo en cometerlo, sobre todo en España y por los legos. 
La simonía real y confidencial en asuntos beneficiales, 
y la real para ingreso en religión las castiga la bula 
Apostolice Sedis con excomunión lata reservada al Papa. 
La simonía es dificil de perseguir en el fuero externo, y 
pocas veces se hace, pues suelen faltar las pruebas; pero si 
las hubiere y el escándalo fuera grande, puede y debe in-
coarse procedimiento criminal de oficio, y á petición fiscal 
6 de parte: si hay agravio de tercero, los agraviados suelen 
facilitar la prueba. La bula Apostolica Sedis impone á este 
delito excomunión lata y reservada al Papa, distinguiendo 
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do tres clases en los números 8, 9 y 10 en esta forma. 
8) Reos sintonice REALIS in beneficiis quibuseumque', eo-
rumque complices. 
9) Reos simonice CONFIDENCIALIS in beneNciis quibusli-
bet, cujuscumque sint dignitatis. • 
10) Reos sintonice REALIS ob ingressum in Reliyionem. 
si. El Código castiga las faltas siguientes relativas al 
culto en general, las cuales conviene conocer. 
Art. 585. Los que apedrearen ó mancharen estatuas 6 
pinturas; 6 causaren un dallo cualquiera en las calles, par-
ques, jardines 6 paseos, en el alumbrado ó en objetos de 
ornato (1) 6 pública utilidad 6 recreo, áun cuando perte-
necieren á particulares, serán castigados con la multa del 
duplo al cuádruplo del valor del darlo causado, sí el hecho 
no estuviere comprendido por su gravedad en el libro II de 
este Código. 
En la misma pena incurren los que de cualquier modo 
infringieren disposiciones dictadas sobre ornato de las po-
blaciones. 
Art. 586. Serán castigados con la pena de arresto de 
uno á diez días y multa de cinco á cincuenta pesetas: 
1.° Los que pertubaren los actos do un culto ú ofendie-
ran los sentimientos religiosos de los concurrentes á ellos 
de un modo no previsto (2). 
2.° Los que con la exhibición de estampas 6 grabados, 
6 con otra clase de actos, ofendieren la moral y las buenas 
costumbres sin cometer delito. 
(1) Tales son las fachadas de las iglesias y sus efigies, aunque so pusieran por 
devoción y no por mero ornato. 
(2) En el libro II, tít. II, sección III, desde los artículos 236 al 241 inclusive, 
se castigan varios delitos por impedir el libre ejercicio de los cultos. Así, por ejem-
plo, el que iósultare á un sacerdote estando predicando 6 diciendo misa, debe set' 
castigado con multa de 250 á 2.500 pesetas, y de uno á seis sitos de prisión correc-
cional Conviene que sepan esto los católicos. Pero por la misma razon hay que 
abstenerse de insultar á los protestantes en su culto, pues hay la misma pena para 
los católicos en ese caso, aunque el catolicismo no admita esa paridad. 
Tomo II. 24 
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LECCIÓN XCVI. 
Delitos contra la Iglesia y su jurisdicción. 
f . Naturaleza de estos delitos y su clasificación. 
2. Cisma : apelación al Concilio futuro. 
S. Desobediencia y persecución de superiores legítimos. 
4. Complicidad con excomulgados vitandos: intrusión. 
Excesos de jurisdicción en conferir órdenes. 
G. Recursos anticanónicos al poder temporal. 
7. Violación de asilos y clausuras. 
S. Enajenación de cosas eclesiásticas ó secuestro de ellas. 
0. Usurpación de temporalidades de la Santa Sede. 
10. Impresión de obras religiosas sin permiso de la autoridad 
eclesiástica. 
f f . Percusión de un clérigo. 
f t. Falsificación de Letras apostólicas. 
1. Entendemos por delitos contra la Iglesia aquellos 
actos que castiga ésta, no sólo en el fuero interno , si que 
también á veces en el externo , por ser atentatorios centra 
su autoridad y jurisdicción, ora en lo que se refiere á los 
derechos é intereses, ora en la debida obediencia á su mi-
sión, ó bien por abuso de autoridad, entrometiéndose A 
ejercer una jurisdicción que no se tiene. 
Por desobediencia A la autoridad legítima y debida, 
son delitos el cisma, la publicación de obras religiosas sin 
permiso de la superioridad; la apelación al Concilio futuro 
y el recurso al poder temporal contra los tribunales ecle-
siásticos, 6 los obstáculos puestos al cumplimiento de sus 
mandatos, la persecución de superiores, y el trato con ex-
comulgados vitandos. 
Por usurpación de autoridad son delitos la intrusión y 
la falsificación de letras apostólicas y las ordenaciones ilí-
citas. 
Por usurpación de derechos é intereses , son delitos 
contra la Iglesia el secuestro ó enajenación de sus cosas, la 
violación de asilos y clausuras, ÿ el atropello del fuero ecle-
siástico en lo relativo á las inmunidades real y personal. 
$. El primero y más grave es el cisma, que tiene gran 
afinidad con la apostasía' Sau Agustín marca la diferencia 
entre Ambos con mucha precisión (In Mlath., q. 11.') Solet 
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interrogana: ischisinatici quid ab kereticis distent? et hoc 
inveniri, quod schismaticos non fide: facit, .s5d communio-
nis disrupta societas. Lo mismo dice San Jeróuitno, citado 
también por Graciano. Puede ser el cisma general y parcial, 
según que el cismático niega la obediencia al Papa y á la 
Iglesia, al obispo, ó á su propio párroco 6 superior jerár-
quico, regular 6 capitular. Con esto es fácil clasificar las 
diferentes especies de cismas. 
Los cismas generales mas funestos para la Iglesia han 
sido : 
a) El oriental 6 de Focio en el siglo VIII, por el cual la 
Iglesia griega, ú oriental, quedó en su mayor parte sepa- 
rada de la occidental 6 latina. 
b) El de los antipapas en el siglo XV; de resultas de la 
funesta estancia de la Santa Sede en Aviñon, origen de la 
decadencia moral y disciplinar del Occidente, llegando á 
ser hasta tres titulados papas los que pretendían el solio 
pontificio, con gran perjuicio para la Iglesia y la disciplina. 
c) El de Occidente 6 Germánico, á principios del si-
glo XVI, conocido con el nombre de protestantismo, el cual 
más que cisma fué herejía, y ha traído el moderno indife-
rentismo con todas sus consecuencias. 
Los canonistas dicen que el cisma puede ser con here-
jía 6 sin herejía, pero esta distinción es poco aceptable; 
pues si el cisma es con herejía más bien se le da este nom-
bre, como sucede con el protestantismo, según queda dicho, 
pues la herejía por su naturaleza es delito más grave que 
el cisma, el cual no lo es poco. 
El cisma general y contra el Papa se castiga con exco-
munión lata, ý nó como, quiera, sino reservada á la Santa 
Sede con especialidad. Se le impone además.al cismático 
privación de jurisdicción, si la tiene, é inhabilitación para 
oficios - eclesiásticos. Estas censuras las pueden imponer 
también lbs obispos, y con excomunión, á los cismáticos 
que no reconocen su justa jurisdicción (lib. V, tít. VIII, 
cap. I). 
Las ordenaciones hechas por cismáticos las anula el De-
recho; y lo mismo los demás actos jurisdiccionales : omni 
careant firmitate (Ibidem). Si el obispo cismático estaba 
válidamente consagrado, las ordenenaciones son válidas, 
aunque ilícitas y sacrílegas ; pero el ordenado queda sus- 
. 
penso. 
Una de las especies ó ramificaciones del cisma es la ape-
lación al Concilio futuro, que inventaron ya los políticos 
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del siglo XVI y trataron de explotar los jansenistas del XVII, 
inventando también el recurso del Papa mal informado al 
Papa bien informado. En la bula Apostolicce Sedis este de-
lito está en,el caso cuarto del primer grupo y á continuación 
del cisma, como análogo á éste, y castigándolo con igual 
pena, como reservado especialmente á la Santa Sede. Si la 
apelación es de universidad, cabildo ú otra corporación, . 
incurren estos en cen,ura lata de entredicho y reservada. 
3. Afinidad tiene con el cisma la dosobediencia y des-
acato al superior legitimo. Los obispos pueden castigarla 
hasta con excomunión, pues les autoriza para ello el Dere-
cho (tít. XXXIII, lib. I). Según el cap. I de Majorilate et 
obedientia, el Papa San Gregorio Magno decía á San Agus-
tin, el apóstol de Inglaterra : * Siquis venerit contra decre-
tum Episcopi ab Ecclesia abjiciatur. Con respecto a los clé-
rigos suelen los obispos intentar otras penas, tales como la 
suspensión y el entredicho. 
Aún es mayor delito la persecución, y tanto más cuan-
to más pesadas fueren las circunstancias de ésta. Si para 
ello se acudiese al poder temporal contra los Nuncios, obis-
pos ú otros prelados superiores, en tales casos se castiga 
esta persecución con excomunión lata reservada en espe-
cial al Papa: (caso quinto del grupo primero en la Bula 
Aposlolicce Sedis). 
Los prelados regulares proceden también lo mismo y 
según sus reglas especiales, y á veces procediendo á la ex-
pulsión, si las constituciones lo permiten; y es lo mejor con 
tales díscolos , que• en las comunidades son muy peli-
grosos y perjudiciales. 
4. Si es delito grave desobedecerá los superiores legí-
timos, no lo es ménos obedecer á los intrusos y comunicar 
con los cismáticos. Cuando éstos likui sido excomulgados 
por el Papa, el trato con ellos in div nis lleva excomunión 
lata, reservada al Papa, y también el participar con ellos 
in crimine criminoso, ó reconocer sus oficios. Así lo declara 
la bula.Apostolicce Sedis. 
Tal sucede hoy día con Reikens, Doellinger, y demás 
cismáticos soberbios, que se apellidan por antifrasis católi-
cos viejos. Lo mismo sucede con el titulado obispo de Har-
lem y otros seis jansenistas de Holanda, que desde el siglo 
pasado vienen siendo excomulgados por todos los papas. 
Las 'reglas para este caso son las mismas que se dan con 
respecto á los herejes y el trato con ellos. 
El Papa Pio VI, con motivo del cisma constitucional de 
• 
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Francia, dió algunas respuestas muy notables y prácticas, 
en 1793, y que conviene tener en cuenta. 
a) No se debía acudir para el bautismo al presbítero 
juramentado. 
b) No debían los católicos acudir al párroco intruso para 
casarse, sino á otro clérigo católico que tuviese alguna ju-
risdicción. 
c) Pero en defecto de sacerdote católico, y en peligro de 
muerte, podía pedirse la absolución al párroco intruso 6 
sacerdote juramentado. 
d) Ni aun en los domingos y días festivos debían los 
.católicos asistir  la misa de éstos (I). . 
Estas cuatro respuestas caracterizan mucho la aversión 
de la Iglesia á las intrusiones cismáticas. 
La usurpación de jurisdicción en una iglesia por los vi-
carios se castiga con privación de oficio y con inhabilita-
ción para ejercer jurisdicción en la diócesis (cap. VI, tí,- 
tubo XXXI). 
Aun en los obispos se castiga este delito gravemente, 
según queda dicho en el número e de esta lección. La 
misma enajenación ilícita de bienes eclesiásticos la castiga 
con excomunión lata. Y no son estos los únicos abusos y 
excesos de jurisdiccón que castiga en ellos, sino que en el 
titulo de excessibus prcelatorum et subditorum, les reprende 
Alejandro III varios de ellos severamente, amenazándoles 
con graves penas, sin designarlas. Prohíbeles que impongan 
tallas y gabelas á los clérigos, que les bagan agravios de 
obra ó palabra, que los excomulguen sin oirlos judicialmen-
te, y que los suspendan ó pongan entredicho en sus igle-
sias, sin oir al cabildo : * Nec alir'uem excommunicare sine 
ordine judiciario priesumatis (cap. V, tít XXXI, lib. Y). Es 
capítulo muy importante y qué deben tener en cuenta los 
clérigos cuando se ven atropellados indiscretamente por or-
dinarios y prelados ligeros y presuntuosos, que también los 
hay a veces), como se ve por las Decretales mismas que de-
nuncian sus abusos. ¡ Homines lamen! A la vez el clérigo 
que recibe órdenes de hereje ó cismático queda suspenso 
con censura reservada al Papa. (Véase sobre este delito y 
otros análogos la -bula A postolice Sedis). 
0 
(i) Psi VI responsa data de Con'ilio Sanes e Cardinalium Congreg. (88 de 
Mayo de 1793). Puede verse tambien la obra titulada Manual de Misioneros, im-
presa en Madrid en 1838, con motivo de las intrusiones, que por entúnces hubo en 
vanos puntos de Espalla aunque no todos los casos son iguales. 
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No debe olvidarse tampoco respecto de intrusiones la 
prohibición terminante que hizo Su Santidad en su impor-
tante bula Romanos Pontifex, dada en 28 de Agosto de 
1873, de limitar la jurisdicción de los vicarios capitulares, 
bajo pena de excomunión reservada á la Santa Sede y pér-
dida de rentas á los capitulares que tal hagan. Los presen-
tados de ese modo incurren en iguales penas y pierden el 
derecho que tuviesen. En iguales penas incurren los que 
se atreven á tomar esa jurisdicción, ni áun á titulo de pro-
visores, y si son obispos los condena ipso facto, y además á 
la su:pensión de pontificales, entredicho y prohibición de 
entrar en su Iglesia. (Véanse los apéndices del tomo I.) 
5. Bajo el nombre genérico de agravios á la jurisdicción 
ajena comprendemos los varios cometidos por prelados 
eclesiásticos contra los derechos de otros, y que castiga la 
bula Aposlolicae Sedis con suspensión temporal lata, pero 
reservada á la Santa Sede. Hállense éstos en el quinto gru-
po y son los siguientes: 
a) Recibir como prelados á los nombrados por la Santa 
Sede y permitirles regir y administrar las iglesias, sin ha-
ber presentado las letras apostólicas, por las cuales consten 
su nombramiento ó promoción: 
b) Ordenar sin titulo de beneficio ó patrimonio con pac-
to de que el ordenado no pida alimentos al brdenante: tres 
anos de suspensión de conferir órdenes. 
c) Ordenar á súbdito ajeno sin dimisorias y áun á súb-
dito propio cuando ha estado ausente por mucho tiempo, 
á riesgo de que tenga impedimento: suspensión de conferir 
órdenes durante un ano. 
d) Igual pena á quien ordena sin titulo de beneficio 6 
patrimonio á clérigo reglar de alguna Congregación sin 
haber profesado solemnemente en ella. 
Los otros tres casos que contiene el grupo citado no se 
refieren a los ordenantes sino á los ordenados, y no son 
agravios de jurisdicción sino de ministerio. 
6. Se•cousideran también, como actos sacrílegos la vio-
lación de la inmunidad eclesiástica por imposición de tribu-
tos á los clérigos, recursos de fuerza, coacción para compa-
recer en los tribunales seglares, todos los cuales quedan 
también• reservados al Papa con excomunión lata; como 
asimismo los que acuden á valerse del exequatur contra las 
letras apostólicas, y, no como quiera, sino con reserva es-
pecial, según la bula Apostolice Sedis. 
La violación de censuras generalmente se castiga con 
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reagravación de ellas, y á veces incurriendo en ellas el que 
no estaba complicado (Véase lo dicho al hablar de ellas en 
general). 
7. La violación de clausura monástica se castiga con 
excomunión lata reservada al Papa, cualquiera que sea el 
sexo, edad, clase 6 condición de quien entre ilícitamente en 
clausura de monjas. 2.° Lo mismo las mujeres que entren 
en la de los regulares. 3.° Los superiores que lo permitan. 
Y 4.° las monjas que salgan de la suya fuera de los pocos y 
excepcionales casos en que lo permite la bula Decori et ho-
nestati de S. Pío V. 
S. Con respecto á la detentación de bienes de la Iglesia 
véase lo dicho en la lección LVI; y con respecto á la profa-
nación de lugares sagrados, véanse las lecciones XLV[I y 
siguientes. Basta recordar aquí que es el caso segundo del 
primer grupo de la bula Apostolice Sedis, 6 sea de los de-
litos reservados especialmente al Papa (1). 
9. La usurpación de las temporalidades de la Santa : 
Sede y su jurisdicción en ellas, es también delito enorme 
contra la jurisdicción de ésta, y comprendido en el caso 
doce del grupo primero, 6 sea de los delitos reservados es-
pecialmente á la Santa .Sede. • 
Por lo que hace á la usurpación de los lugares y Esta-
dos.Pontificios, es otro caso especial (trece del segundo gru-
po) reservado al Papa, aunque sin especialidad. 
*U. La bula- Apostolice Sedis ratifica las penas impues-
tas por el Concilio de Trento (2) contra los que se atreven 
á imprimir libros sobre cosas sagradas sin permiso del ordi-
nario, y además, si fueren regulares, del superior de su 
orden. Al mitigar las penas antes reservadas, dejando mu-
chas de ellas como excomuniones latas, pero n6 con re-
serva, añade: Excepta analhematis pana in Decreto, sess. 
quarte, DE EDITIONE ET USU SACRORUM LIBRORUM CONSTITU- 
TA, eui illos tantum subjacere volumus qui libros de rebus 
sacris tractantes sine ordinarii approbatione imprimunt, 
vel imprimi jaciunt. 
(I) Como delito análogo á los de lesa jurisdicciún lo considera la bula, pues 
dice .. Usurpantes et secuestrantes JURISDICTIONEM bona , reddilus ad personas 
eccleslasticas ratione suarum ecclesiaru+n aut beneficiorum pertinentes. 
Por ese motivo ponemos tal delito en este capitulo, y nd en el de sacrilegio, 
como solía ponerse. 
(2) Nullique liceat imprimere vel imprimí (acere quosvis libros de rebus sucres 
sane nomine aucloris: neque illos in julterum vendere aut etiam apted se retinere, 
nisi, primum examinan; probalique fuerint ab ordinario. sub poems anailrematis 
et pecunia in eanone Consilii novissimi Lateranensis apposita. 
1 
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f i. El percusor del clérigo es castigado con pena de 
excomunión por este sacrilegio al tenor del canon Latera-
nense: Si quin, suadente diabolo,  • hujus sacrilegii reatum 
incurrerit, quod in clericum vel monachum violentas manos 
injecerit, anathematis vinculo subjaceat, et nullus Episco-
porum illud proesumat absolvere, nisi mortis urgente pe-  . 
riculo, donec Apostolico conspectui proesentetur, et ejus 
mandatum suscipiat; (cap XXXIX, quest. 4.a causa 17). 
La bula Apostolicoe Sedis consigna esta misma excomu-
nión lata reservada al Papa, y si la percusión 6 sacrilegio 
es en persona de cardenal, obispo 6 legado pontificio, to-
davía esta reserva es especial 
19. Por lo que hace á la falsificación de letras apostó-
licas, la castiga labula Apostolice Sedis como delito reserva-
do especialmente á la Santa Sede (caso noveno del primer 
grupo), entendiendo por letras apostólicas, no solamente 
los Breves pontificios, sino también los demás documentos 
falsos atribuidos á la Cancelaría Romana, por lo cual omi-
ti mos las disposiciones de las Decretales respecto á esa 
materia, pues basta con seilalar la disposición novísima, 
como más en vigor. 
LECCIÓN XLVII. 
Delitos contra el estada eclesiástico ó religioso. 
1. Qué se entiende por delitos contra el estado eclesiástico ó 
religioso. 
2. Clasificación de éstos según que son delitos ó faltas peculia-
res de los clérigos. 
3. Delitos por razón del orden. 
.l. Delitos contra el sacramento de la penitencia: violación del 
sigilo sacramental. 
s. Delitos contra la jurisdicción. 
6. Delitos especiales contra la honestidad clerical. 
7. Faltas contra la lenidad sacerdotal. 
S. Faltas contra los deberes beneficiales. 
9. Faltas contra el decoro clerical. 
1. Entiéndense por delitos contra el estado eclesiástico, 
6 mejor dicho clerical, todos aquellos que son peculiares 
de los individuos del clero secular ó regular, por razón de 
sus votos y la mayor austeridad en que deben vivir para 
cumplirlos, dando buen ejemplo. 
El estado clerical es perfecto, aunque no todos los cié- 
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rigos se encuentren en estado de perfección. Esto les obli-
ga á que se abstengan de muchas cosas, que para los segla-
res son lícitas y hasta honrosas, como la milicia, el comer-
cio, la abogacía, la medicina, y hasta la caza y la industria 
manufacturera. Asimismo les obliga al celibato y á la con-
tinencia absoluta, dado caso de que no sean célibes, y se 
hayan ordenado con dispensa. Aún el vivir con mujeres y 
servir á los príncipes les está prohibido. Tienen también 
deberes especiales que cumplir, en los cuales pueden co-
meter delitos, 6 incurrir en faltas por negligencia ú omisión. 
Si pues tienen un estado más perfecto, y en lo externo fue-
ros, inmunidades, dignidades y beneficios, también tienen 
el contrapeso de la mayor gravedad en sus faltas, las priva-
ciones y las penas especiales. Por esta razón, así como se 
habló de las penas peculiares de los clérigos, preciso es 
también tratar en grupo aparte de sus delitos especiales, 
y en esto seguir el orden de los sacramentos contra los cua-
les atentan. 
*. Lbs delitos y faltas peculiares de los clérigos por 
razón de su estado especial, pueden clasificarse en seis gru-
pos, á saber: 
a)' . Delitos por razón del sacramento del orden: ordena-
ciones furtivas y anticanónicas. 
b) Delitos contra el sacramento de la penitencia: viola-
ción del sigilo sacramental y solicitación. 
c) Delitos especiales contra la jurisdicción superior 
(remisive). 
d) Delitos contra la honestidad. 
e) Faltas contra la lenidad. 
f) Faltas en el rezo, residencia y predicación. 
g) Faltas contra el decoro sacerdotal. 
3. Queda dicho ya en el párrafo 6.° de la lección XCV 
lo relativo a los delitos que se pueden cometer por clérigos 
y legos respecto á la reiteración de Misas y de los sacra-
mentos del bautismo y confirmación, y las penas en que 
incurren unos y otros; y aun algunas especiales del obispo 
que malamente procede ,en la ordenación, como también 
las censuras en que puede incurrir por atentar contra la ju-
risdicción ajena en esta parte. 
Pero hay delitos especiales respecto á este punto, que 
ya son peculiares de los clérigos, tales como la ordenación 
per saltara y el ejercicio del sagrado ministerio estando 
suspenso. La ordenación per saltan es la que tienb lugar 
infringiendo el orden jerárquico, como en el caso de que 
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un clérigo de menores sin ser subdiácono se ordene de diá-
cono, 6 siendo subdiácono se ordene de presbítero. Este 
caso, ya muy raro, está previsto y castigado. El Concilio de 
Trento dice (1): Cum promotis per saltum, si non minis-
traverint episcopus ex legitima causa possit dispensare. 
Mas, si hubiesen ejercido su ministerio, solamente absuel-
ve y dispensa el Romano Pontífice. 
4. 1)os delitos enormes castiga el Derecho canónico en 
lo relativo al sacramento de la Penitencia, que son, la torpe 
solicitación y la violación del sigilo sacramental. La se-
gunda se castiga con excomunión late sententie, reservada 
al obispo ú ordinario por la bula de Benedicto XIV Sacra 
mentum pmnitentie, dada en 1.° de Junio de 1741, la cual 
convendrá consultar en estos casos, en los cuales el proce-
dimiento por lo común es 'secreto, y aun suelen los obis-
pos habilitar un presbítero anciano, de gravedad y talen-
to, para que haga de notario, pues son causas difíciles, 
muy delicadas y afines al fuero interno. En la bula Apos-
tolice Sedis, Su Santidad ha comprendido también entre 
los casos reservados al obispo ú ordinarios la excomunión 
lata contra los que dejan pasar un mes sin denunciar al 
confesor 6 solicitante, al tenor de la citada bula sacramen-
tum pcenitentie. 
No son menos graves, aunque por fortuna rarísimas, 
las causas de violación del sigilo sacramental, en las cua-
les más suele haber indiscreción que malicia, Con pena de 
deposición y encierro en monasterio castiga este delito el 
Concilio de Letrán en el capítulo Omnis utriusque sexus, 
ya citado. Qui peccalum in pcenitentiali judicio sibi detec- 
trcm presuntpserit revelare, non solum eum á sacerdotali 
officio deponenduna decernimus, verunt ad agendum perpe-
tuam pcenitenliam in arctum ntonksterium detrudendum 
(tit. XXXVIII, de pcenit. et remissionibus, cap. XII). 
Por lo que hace á los abusos en la predicación, ora sea 
propalando errores, ora produciendo escándalos contra el 
buen orden en la Iglesia 6 el Estado, los castiga el Concilio 
de Trento con la prohibición de predicar, 6 sea recogida de 
licencias-  (2), pero añade con gran prudencia no deje el 
(I) Cap. XIV de la sesión XXIII De Reformat. Las penas por derecho de Decré-
tales véanse en el párrafo VI de la lección XCV. 
451) Si vera, quodabsit, proedicator errores aut acaudala disseminaverit in po-
pulo, etiamsi in monasterio sui vel alterius ordinis preedicet, episcopus, el preedua-
tionem interdicat (Sess. V, cap II.) 
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obispo de mirar que no se calumnie al predicador. 
b. Los delitos especiales de los clérigos por intrusión, 
desobediencia á los prelados y otros atentados contra la ju-
risdicción, quedan dichos en la lección anterior, como en 
lugar más especial para ello, tanto más que algunos pue-
den cometerlos también los seglares. 
6. Como delitos especiales contra la honestidad se re - 
putan, en razón del estado clerical, el casamiento (no ma-
trimonio) de un clérigo, la cohabitación con personas de 
otro sexo que no sean muy próximas parientas, de edad 
proyecta y buena reputación; la solicitación, en especial si 
fuere relacionada con el sacramento de la penitencia, según 
queda dicho; la absolución del cómplice en delito de sen-
sualidad, y el concubinato, delito mucho más grave en el 
clérigo que en el lego, y que reviste un carácter especial 
áun en el fuero. externo. 
Estos delitos, por razón de la infracción' del voto de cas-
tidad y continencia, revisten un carácter mayor de grave-
dad y especialidad, hasta el punto de que los moralistas los 
cuenten entre las varias especies de sacrilegio, y tanto más 
enorme cuando afectan á la santidad de algún otro sacra-
mento, como en la solicitación en razón de la confesión 
(según queda dicho en el párrafo anterior), 6 casándose in-
tentando contraer matrimonio. La bula Aposlolicc Sedis 
castiga este delito con excomunión lata reservada al ordi-
nario (caso 1.° del tercer grupo) diciendo que incurren en 
ella todos los clérigos ordenados in sacris, y también los 
regulares y monjas que hayan hecho voto solemne de cas-
tidad y los que atentaren casarse con ellos: * nec n omnes 
cum aliqua ex prcedictis personis malrimonium contrahere 
presumen les. 
Por razón de la cohabitación con personas de otro 
sexo se ha mitigado mucho el rigor de la antigua disci-
plina, que no permitía á los clérigos vivir sino con sus 
respectivas madres, tías 6 hermanas. Hoy no se castiga en 
el fuero externo sino-en caso de escándalo ó graves sospe-
chas, procediendo gubernativamente y según la prudencia 
del ordinario. 
Por lo que hace al concubinato, lo castiga gravemente 
el Concilio de Trento en los clérigos (ses. XXV, cap. XIV). 
Si á la primera amonestación no expulsan á la concubina 
6 cesan en el trato y familiaridad, manda que se retenga 
la tercera parte de la renta y obvenciones con destino á la 
fábrica 6 lugares píos. A la segunda se les impone pérdida 
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de toda la renta y pensiones; y si no hacen caso, hasta de 
la administración. Si Aun así fuesen contumaces, queda-
rán privados de oficio y beneficio, dignidades, cargos y 
jurisdicción, con inhabilitación perpetua. Podrá también 
en caso necesario el tribunal imponer excomunión y cárcel. 
Si los obispos (guod absit) delinquieren, incurren en sus-
pensión ipso facto, quedando su causa reservada al Papa 
(Ibidem). 
Como próximas y ocasionadas å los delitos deshonestos 
considera el Derecho canónico la embriaguez y la crápula 
* cum ebrietas et mentís inducat et libidinis provo-
cet incentirum (cap. XIV, tít. I, libro 3.° de las Decretales). 
Por ese motivo, á continuación de esta sentencia impone 
pena de privación de oficio, yáun de beneficio, al clérigo que, 
amonestado por su superior, no se corrigiera de un vicio tan 
feo y degradante. Prohibe también el excitar beber, y ha-
cer apuestas sobre quién bebe más. 
7. Se consideran como faltas graves, y á veces delitos, 
la omisión del rezo, de residencia en el beneficio y de la pre-
dicación. La omisión del rezo rara vez se podrá perseguir 
en el fuero externo. La de residencia es más grave y puede 
dar lugar á la formación de expediente. 
Las penas que se imponen á los obispos que se ausen-
tan sin causa legítima, y lo mismo á los párrocos y canó-
nigos, é igualmente enlos demás casos de negligencia en el 
rezo, coro, residencia y administración de sacramentos, 
pueden verse en la lección LXIX. Los relativos á la negli-
gencia ú omisión en la visita episcopal se tratan en la lec-
ción XX. 
El Concilio de Trento amenazó á los obispos que• no 
predicaran, pero sin fijar pena (districte subjaceat itttioni). 
Con respecto á los arciprestes y párrocos, aunque fuesen 
exentos, mandó que se les compeliese, hasta con censuras, á 
predicar, 6 reteniéndoles parte de la renta para pagar pre-
dicadores á su costa. (Ses. V, cap. II.) Con pena al arbitrio 
del obispo castig-í también la negligencia del párroco .que 
no avise el impedimento á los contrayentes del matrimonio 
sabiéndolo. (Id. ses. XXIV, cap. II.) La reiteración del 
santo sacrificio de la Misa sin necesidad ni permiso, es de-
lito grave, y también las irreverencias y el celebrar atrope-
lladamente. 
S. Se consideran faltas contra la lenidad eclesiástica 
la caza, la efusión de sangre, el alistamiento en la milicia, 
el carácter litigioso y procaz, el ejercicio de la medicina y 
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áun mucho más el de la cirugía, el asistir los espectáculos 
profanos y cruentos y tambien á las corridas de toros. 
La caza está prohibida á los clérigos. El Concilio de 
Trento solamente dice (ses. XXIV, cap. XII), prohibiendo 
ésta y otros actos poco decentes en el clérigo: t'estitu in= 
super decenti tam• in ecclesia quam extra utantur, ab illi- 
citis venationibus, aucupiis, choreis, tabernis, lusibusque 
abslineant; dtylde se ve prohibida la concurrencia á bailes, 
cafés y juegos. Se entiende por caza ilícita la estrepitosa 
que se hace con perros y armas de fuego, y áun con riesgo 
de la vida. Pero esta interpretación es demasiado benigna, 
y en el extranjero no se permite ni áun la de pájaros, pues 
el Concilio dice aucupiis: (avium—capium). 
Pero si la caza estrepitosa está prohibida, mucho más 
lo está el uso de armas: en frases bien ceñidas y terminantes 
lo dice el Derecho. 
O. Se consideran faltas contra el decoro sacerdotal, ade-
más de algunas de las ya citadas, el ejercicio del comercio 
é industrias mecánicas, el no usar el traje clerical y tonsu-
ra, 'no habiendo para ello causa grave, el servir á príncipes 
6 magnates como criados, y áun cómo mayordomos, el 
arrendar contribuciones 6 gabelas del' Estado ó de los pue-
blas, y el mismo ejercicio de la abogacía y del cargo de 
tutor, sin permiso y licencia 'expresa. 
El Concilio Iliberitano permitía á los clérigos el comer-
cio, por no ser entonces célibes, y por la pobreza de la 
iglesia. Pero el Concilio de Tarragona, en 516, y otros que 
compiló Graciano (causa 14, q. 4 a) prohibieron ya la mer-
cimonía: el tarraconense decía: Quicumque in Clero esse 
voluerit emendi vilius vel vendendi caries studio non uta-
tur.'Certe si hm voluerit exercere cohibeatur á clero. Con 
deposición se castigaba este delito y excomunión en caso de 
cometer usuras; mas hoy prevalece la decretal del Papa 
Gelasio, que sólo, impone suspensión: a clericalibus o.fñciis 
abstinere cogantur'(Ibid.) Honorio III mandó que los clé-
rigos que comerciaran no gozasen del privílegip del canon, 
pues se valían de él para defraudar y no pagar (1). 
Oportunas son á este propósito las reglas prohibitivas 
que daba San Carlos Borromeo al clero de su diócesis, y 
(I) Es Decretal muy notable y digna de estudio• para comprender el espíritu de 
rectitud con que se miraba la inmunidad en el siglo X111, léjos de las exageracio-
nes de los tribunales y los comentaristas del siglo XVII. Cum de facto privilegiara 
abjiciant clericale, dice de esos clérigos el cap. XVI, tít. 111, lib. I. 
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recomendaba mucho Benedicto XIV, contra lo que suele 
llamarse hoy día aseglaramiento, y  que resume lo dicho 
anteriormente. 
Qui Peo militat implicare se negotiis sccularibus pro-
hibelur; iacirco edicimus: Ne Clericus sacris inilialus, aut 
Ecclesiastico beneficio prcditus, carom judice sceculari ad-
-cocati, out Procuratoris nomine causas agat, nisi ab aliis 
in judicium vacates, suam, vel Ecclesie sure propinquorum, 
etiam si necesse erit, el miserabilium personarum causas, 
ab Episcopo faculta te prius scripto concessa tueatur. 
—Ne in prophanis negotiis ofhcium tabellionis exerceat. 
—Ne artero medendi faciat. — Ne in negotiationibus, et 
mercaturis se interpretem et medium interponat.—Nego-
tiationent etiam omnis generis omnino proltibemus. -=Artes 
vero honestas concedimus, itt aliquod manibus seis lacretur, 
quo sibi, gum ad victum neccesaria sunt, comparare possit. 
—Ne aliena predio lucri causa conducat.—Ne aliorum tu-
telam, ant carat suscipiat.—Ne pro aliis fidejubeat.--Ne 
alicujics Principis, ant allerius negotiorum procurator sit, 
sine facilitate ab Episcopo pries per litteras impetrata, 
singulis annis renovanda.—Neve parum mentor Ordinis, 
ac dignitatis sure; sit in famulatu laicorum, etiam Princi-
pum, eorumve quibusvis alas obsequiis, nisi cui ex causa, 
el ad officium, Sacerdotali muncre non indignum, Episco-
pus hujus rei potestatem ante scripto fecerit. Hujusmodi 
autem licentie scripto permisse quotannis renoventur: alio-
quin irrita, ac nulle sint. 
Neve precursor, out assecla Fceminarum, ant eis dis-
cunibentibus adsistat, ant ancilletur. 
Qni autem hujusmodi sacularia negotia exercendi facia-
totem, sect di.spensationem impetrarit, intro duos menses 
Episcopo exhibeat. 
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LECCIÓN XCVIII. 
Delitos contra la moral pública. 
f. Naturaleza de estos delitos y reglas para su clasificación, 
' 21. Torneos y espectáculos sangrientos: pugilato. 
3. Lidia de fieras. 
4. Sentir de la Iglesia acerca de las armas muy mortíferas. 
b. Francmasonería. 
G. Espectáculos impíos y obscenos: pinturas y libros de ese 
género. 
r,. Adulterio: bigamia é incesto. 
S. Concubinato y otros delitos contra la honestidad. 
9. Falsificación de documentos públicos no procedentes de la 
Santa Sede : falsificación de moneda. 
f O Piratería : asesinaría. 
t. Todos los delitos enumerados hasta el presente, son 
contrarios á la moral cristiana y aun á la misma moralidad 
natural muchos de ellos (1), como lo son contra Dios que 
los ha prohibido y la Iglesia que los condena y castiga en el 
fuero externo, según las circunstancias. Pero se llaman de-
litos contra la moral, aquéllos que no ofendiendo directa-
mente á la fe , ni al culto, ni á la jurisdicción de la Iglesia, 
son contrarios á las buenas costumbres, ylos castiga á veces 
la Iglesia, 6 puede castigarlos, en su fuero externo y como 
delitos, si lo juzgase conveniente. 
No es fácil tirar la linea divisoria entre la moral pública 
y la particular 6 privada. La regla jurídica en este particu-
lar considera de la primera clase á los que producen gran 
perturbación en el orden público, y son perseguidos de ofi-
cio. Los de la segunda, se persiguen más bien á petición de 
la parte agraviada, y como por lo común son contra el ho-
nor y la personalidad é intereses de los particulares, parece 
(i) Aunque se ha dicho que la moral es una, asi como Dios Supremo legislador 
es uno, con todo, esta proposición no es cierta, y lleva algún sabor materialista y 
herético en suponer que sólo la naturaleza, entendiendo ésta en su sentido grose-
ro, es regla de ley y de costumbres. El axioma Fons juris natura, es una gran 
verdad, ó una gran mentira, según se entienda. La moral cristiana prohibe justi-
simamente cosas que no prohibe la moral natural, y todavía la canónica prohibe 
á los clérigos cosas que permite á los legos. 
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que bajo el aspecto jurídico deben formar una categoría 
aparte dada la necesidad de clasificar, dividir y subdividir 
las especies cuando los hechos afines 6 de un género son 
muchos. 
Mas si el hecho es altamente escandaloso, y produce 
grande alarma y perjuicio á la Iglesia y al Estado; pasa á 
la categoría de delito público, y se nota la necesidad de la 
pública reparación al tenor del axioma tantas veces citado, 
publice peccantes, publice puniendi. 
Pudiera dudarse si los delitos contra la honestidad son 
más bien ofensas contra la moral pública que la privada, 
pues muchos de ellos corresponden á lo que se llama la vida 
privada, como sucede con el concubinato. Mas.por desgra-
cia, se ha querido confundir la vida doméstica con la pri-
vada, considerando como de ésta los actos de los particula-
res cometidos sin relación con la política 6 los intereses del 
Estado. Pero esta noción vaga y poco exacta no puede, sub- 
sistir. Todo delito, aun cuando sea contra la honestidad y 
con mutuo consentimiento de los delincuentes, ofende al 
pudor y produce escándalo cuando se divulga, y tanto más 
cuanto más notables son las personas que.lo cometen. El 
mismo Código penal de 1870, á pesar de su gran laxitud en 
estas materias, y de haber omitido el concubinato que los 
códigos anteriores miraban como delito, dejó un capítulo 
para castigar los delitos de escándalo público, en el cual 
incluyó (art. 457), la propaiacióu por escrito de doctrinas 
contrarias á la moral pública. 
Cuando estos delitos no producen escándalo, la Iglesia 
no procede generalmente en el fuero externo, salvo el caso 
de que sean clérigos, pues la propalación del delito produ-
cirla en este caso el escándalo que no había producido el 
delito mismo al ser perpetrado. En otras ocasiones tampoco 
puede proceder cuando el Estado los consiente, á pesar de 
las justas recriminaciones de la Iglesia, como sucede con 
los espectáculos inmorales y cruentos. 
e. En la primera se hallan toda clase de espectáculos 
sangrientos. Las Decretales prohibieron en tal concepto las 
justas y torneos antiguos. La decretal de torneamentis per-
mite absolver á los que mueren en estos combates, pero 
prohibe se les dé sepultura eclesiástica, á pesar de eso (ti-
tulo XIII, lib. V.); lo cual mandó también Benedicto XIV 
se hiciese con los duelistas que muriesen en el desafio 6 .de 
sus resultas, aunque fuesen absueltos. 
Lo mismo dicen las Decretales de los que por alarde de 
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destreza, apuesta 6 desafio, se dedican al brutal pugilato, 
como en Inglaterra y otras partes, espeetfículo más repug-
nante y feroz que el de los toros en España, pues el Dere-
cho canónico los califica en su caso de asesinos: quod tales 
pugiles homicida veri existunt (Ibidem, tít. 14.) 
Por la misma razón se deben considerar como inmorales 
los espectáculos de exposición de fieras, lidiando con ellas, 
6 haciendo alardes de fuerza, en que á veces ha ocurrido 
morir vista del público los domadores de ellas. 
g. Aun el uso de las armas pluricidas (1) lo reprueba y 
castiga el Derecho canónico al penar con excomunión la ba-
llestería usad'a contra cristianos. Artem illam mor tiferam et 
odibilem ballislariorum et sagittariorum adversos christia-
nos et calholicos exerceri de cotero sub anathemate prohibe- 
sus (Pide*, tít. 15.) ¡Qué diría Inocencio III si hubiera 
alcanzado á nuestros días, en que se premia á los invento-
res de armas ;y otros medios de matar mucha gente! 
4. El feroz, inmoral y pagano espectáculo de las corri= 
das de toros, oprobio de la dultura y civilización de Espa-
ña, fué condenado 'por San Pío V en la bula De salute gŕe-
gis dominici con palabras muy duras, y con pena de exco-
munión y anatema ipso facto incurrenda, calificándolos 
durisimamente diciendo: ,violentes hcec cruenta turpiaque de-
monum, el non hominum, ,cpeclacula aboleri. Los malos co-
mentarios de teólogos'y canonistas españoles, que, por no 
incurrir en impopularidad, escribieron laxamente sobre esto,. 
y cuyos nombres callamos por respeto, contribuyeron á en-
gallar á los Papas Gregorio XIII y Clemente VIII, que 
atenuaron esta censura, siempre que no se verificasen las 
corridas en domingo, y fuesen los toros embolados, 6 con 
los cuernos aserrados, de modo que no hubiera peligro de 
muerte. Pero se ha hecho todo lo contrario: las muertes son 
frecuentes, y la afición crece. Por este motivo, las opinio-
nes laxas de los escritores españoles, disculpables quizá en 
otro tiempo, ya no son tolerables. El espectáculo, además 
de lo sanguinario é inhumano, se ha hecho repugnante, y 
es inmoral por más de un concepto, aunque nadie muera en 
él (2). Este es el sentir actual del clero y de los católicos 
españoles dignos de este nombre. 
25 
(3) No está en el Dicciouario esta palabra, pero hace falta: el adjetivo mortífe-
ras no da la idea, pues lo son todas las armas ofensivas. 
(5) Probibiéronse también las corridas en dias festivos, y hoy se prefieren para 
ellas los domingos y dias festivos. 
TOMO II. 
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5. La Francmasonería, que venía prohibida desde los 
tiempos de Benedicto XIV, ha cundido mucho y está siendo 
el azote del catolicismo en el antiguo y nuevo mundo (1). 
Su Santidad el Papa Pío IX la condenó en la Bula Apos-
tolica Sedis con excomunión lata reservada al Papa. El 
Papa León XIII ha dado contra ella la Enciclica Huma-
num genes en 20 de Abril de 1884. En la misma censura 
incurren los carbonarios y los afiliados en otras análogas. 
La Francmasonería, aunque obra como sociedad secreta, 
existe en muchos países como institución pública, y por 
su enormidad y trascendencia se computa entre las aso-
ciaciones que ofenden á la moral pública, pues público es, 
por desgracia, el inmoral tráfico de destinos con que favo-
recen á sus adeptos, el indiferentismo religioso de éstos, 
y el servilismo ciego con que se someten al ggpricho de 
jefes misteriosos, que les obligan á cometer actos de mal-
dad con juramentos sacrilegos, y á riesgo de su vida si 
los descubren. Todo esto es altamente inmoral, por lo que 
la absolución, como de todos los demás reservados, se pide 
á la Penitenciaría, y se hace la reconciliación con formas 
severas, aunque por lo común no públicas. 
Creemos que en el mismo caso están los sectarios de la 
Internacional, por el grosero ateismo que esta secta profesa, 
y su encono rabioso contra el catolicismo, la propiedad, la 
familia y todo orden social. La Internacional en su día ma-
tará á la Francmasonería y otras sectas. 
6. La publicación de obras obscenas está prohibida en 
absoluto en la regla 7.a de las dadas acerca de la prohibi-
ción de libros por los Padres Tridentinos: esta publicación 
es omnímoda y absoluta: * ontnino proliibemus. 
A los obispos se les manda castigarla severamente. Lo 
mismo sucede con respecto á las pinturas. En éstas, las hay 
á veces que, sin ser obscenas, son impías, pues represen-
tan escenas escandalosas, irrisorias del culto 6 de personas 
religiosas, 'con sacrílega malignidad. Con respecto á ellas, 
rige el mismo principio que contra los libros que, sin ser 
obscenos, son impíos ó.hereticales. 
(I) Véase la obra de D. Vicente de la Fuente sobre Las Saciedades secretas en 
España y su perniciosa influencia. 
Aunque pudiera dudarse si la Francmasonería como Sociedad sotreta, es ó nó 
delito público, con todo debe tenerse en cuenta, que en muchos paises ya no es 
sociedad secreta, sino pública y autorizada; que su propaganda la hace pública, 
siendo muchas sus afiliados; que compromete el Orden público, y que moderna-
mente ha producido graves conflictos á la Iglesia, como ha sucedido en el Brasil. 
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Todavía peores que los libros y las pinturas obscenas ó 
impías, son los dramas y espectáculos públicos que adole-
cen de estos delitos, pues, al representar al vivo aquellas 
escenas., producen mayor y peor efecto que los libros y las 
pinturas. Por ese motivo, ya el Concilio Iliberitano prohi-
bía'bautizar á los histriones, si no dejaban su arte, y los ex-
comulgaba si volvían á ejercerlo. 
7. En los títulos XVI y XVII trata el libro V de las De-
cretales de los delitos de adulterio, estupro y rapto: los 
otros de sensualidad se hallan en otros títulos. 
Acerca del adulterio y del concubinato, se dieron ya 
muchas nociones al hablar del divorcio. El derecho secular 
ya solamente permite al marido acusar á la mujer por adul-
terio. El derecho canónico sólo les da preferencia para la 
acusación y la defensa: Illaritis, etiam ex suspicione, uzo-
res accusare permissum est, et ipsi plus cateris de adulte-
rio et accusare possunt, et defendere (cap. IV, tít. XVI). Pero 
les deja también el derecho de perdonar á la mujer arrepen- 
tida, al paso que lleva á mal que viva el inocente con el 
culpable, pues se hace cómplice de su inmoralidad, reus 
erit et ejuspeccati particeps (Ibid., cap. III). Esta doctrina, 
como.se ve, es más racional y decorosa que la de nuestro 
Código penal. La Decretal de Gregorio IX recomienda al 
obispo que á las adúlteras arrepentidas, si no quieren reci-
birlas sus maridos, procuren colocarlas en algún monaste-
rio como penitentes. 
El derecho no admite la acusación de la adúltera contra 
el sacerdote cuando no hay otra prueba; pero á éste le exi-
ge la vindicación (purgatio canonica) de quinta mano, 6 
sea el testimonio de cinco presbíteros convecinos, que bajo 
juramento depongan de su buena reputación: sin éso se le 
suspende. 
El incesto ofende á la moral pública cuando es público, 
y especialmente cuando se sigue el matrimonio sin dispen-
sa. San Pablo castigó al incestuoso, que escandalizaba á la 
Iglesia de Corinto, mandando expulsarle de ella, y nó como 
quiera, sino con anatema, si no se arrepentía. El Código pe-
nal es muy laxo en esta parte, pero la Iglesia conserva su 
derecho para castigar el delito, y para aplicar la penalidad 
canónica conveniente en las causas matrimoniales. 
El estupro lo castigaba el Derecho canónico, obligando 
al seductor a casarse con la estuprada y dotarla. Si no quie-
re casarse con ella, le condena á reclusión en mohasterio 
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rigo y con suspensión de oficio por lo menos, pues con los 
seglares dificil seria poderla ejecutar. 
La bigamia es simultánea 6 sucesiva. Aun la sucesiva 
miraba mal la antigua disciplina: hoy constituye una irre-
gulai idad canónica, de modo que necesita dispensa para or-
denarse, el que, muerta su primera mujer, se casaba con 
otra. La simultánea, 6 sea el estar casado con dos mujeres 
á la vez, es delito enorme y mixto, pues lo castigan la 
Iglesia y el Estado. En él han incurrido los que, casados ca-
nónicamente, pero sin haber celebrado el casamiento civil, 
se han propasado á casarse civilmente con otra, incurrien-
do en la excomunión, que para este caso impone el Derecho 
canónico. 
S. No es menos laxa la legislación civil en lo relativo 
al concubinato, pues sólo castiga éste en el caso de que 
haya escándalo, 6 lleve el marido á la concubina á la man-
sión conyugal. En este caso ya no es concubinato, sino adul-
terio; y en rigor puede decirse, que hoy el Código penal no 
castiga el concubinato, sino el escándalo del concubinato. 
El Derecho canónico en sus principios de moralidad es-
tricta, prescinde del escándalo y castiga el concubinato por 
su esencia, no por sus efectos. Por ese motivo lo castiga se-
cretamente en los clérigos, cuando es oculto, pues el cas-
tigo en otro caso produciría la difamación, y un escándalo 
que no había producido el delito (Véase la lección XLIV). 
Fuera de ese caso, procede también con los legos amones-
tándoles los párrocos primero, y los obispos en la visita. 
Pero si no se enmendaren, el capítulo VIII, sesión XXIV 
del Concilio de Trento castiga este delito con excomunión, 
sin distinción de personas, y á merced del ordinario hasta 
que se enmienden: * Si poslquam ab ordinario, etiam ex 
officio (nótese esto) ter admoniti ea de re fuerint, concubi-
nas non ejecerint  excommunicatione feriendos esse. Se 
ve, pues, que esta excomunión no es latea, sitio ferenda. 
' Sobre el canon XVII del Concilio I de Toledo (ario 400), 
y su ambigüedad, véase lo dicho en el párrafo 8.° de la 
lección LXXIII (pág. 239 de este tomo). 
9. La falsificación de documentos públicos no emana-
dos de la Santa Sede, es también delito canónico, pues la 
de éstos es más grave (1). Aun la falsificación en general 
la castigó el Derecho canónico (2). Si la falsificación se re- 
(I) Véase la lecci6n anterior de los delitos contra la jurisdicción. 
(2) El titulo XXII del libro lI de las Decretales trata de fide instrunientorum, 
y es muy importante para el estudio de la Diplomática en la Edad Media.  , 
• 
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$ere á documentos eclesiásticos de la cancelaría episcopa 
ó del cabildo, tal como títulos de ordenación, dimisorias 6 
colación de beneficios, es delito canónico y se castiga con 
suspensión de oficio y beneficio (1). Si el delito llega á co-
nocimiento de la potestad secular, lo castiga también en sus 
tribunales. 
Hasta la falsificación de moneda castigó San Pío V con 
duras penas (2). 
t0. La piratería y asesinería (3) no pueden considerar-
se como meros delitos contra la moral privad y equivalen-
tes al mero robo y al mero homicidio 6 asesinato. Aquéllos 
indican, no un acto criminal aislado, sino el nábito, el vi-
cio y la profesión infame por lucro y en cualrilla. Con ex-
comunión mayor reservada al Papa, excomulgaba la bula de 
la Cena á los piratas y á los que robaban los tristes despo-
jos de los náufragos, en lo cual la Iglesia hacía un gran 
bien á los Estados' cristianos cuando la acción de éstos era 
insuficiente para cohibir tan horribles crímenes. 
La asesinería la castigó el Concilio de Lyon con exco-
munión mayor y deposición. 
El capítulo I, título IV del libro V, en el sexto de las 
Decretales, lleva el epígrafe siguiente': Per assassinos fa-
.ciens vel tantum mandans aliquem iñterfici tamquam ab 
omnibus diffidatus absque alicujus prolatione sententias 
incurrat excommunicationis et depositionis ab offlcio. et be-
neficio. 
La bula de Sixto IV Ad retinendas inblentias condena 
también á los simios 6 asesinos de oficio á excomunión é 
infamia perpetua. 
(1) Cap. XXXIII, tít. XX, libro II de testibus et attestationibus. 
(2) De lonsoribus monet e: pero debe tenerse en cuenta que la pena capital que 
allí se impone, es á los monederos en los Estados Pontificios, como allí lo expresa; 
lo cual era tambien el derecho secular vigente en toda Europa. 
(3) La palabra asesineria no está admitida en el Diccionario, pero debía estar-
lo, y hace falta en el lenguaje científico: una cosa es el acto de asesinar ó asesina-
to, y otra la eŕofesión de asesinar por dinero, lo Cual castiga el cánon del Concilio 
Lugdunense en la Decretal Per assassinos, que luego se cita. - 
También se alude en ella á los que estaban en relaciones con el celebre Viejo 
de la monbsña, príncipe de los asesinos, á quién algunos potentados regalaban y 
pagaban tributos; y aun se acusó a los templarios de haberlos tenido por aliados. 
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LECCIÓN XCIX. 
Delitos contra la caridad y la moral privada_ 
II. Naturaleza de estos delitos y su clasificación. 
t. Delitos contra la honra: injuria y calumnia: palinodia. 
3. Delitos contra la seguridad de las personas: homicidio. 
4. Percusión del clérigo: canon Si quis suadente diabolo. 
ó. Duelo y desafíos. 
K. Aborto: exposición de menores. 
7. Rapto. 
S. Robo: incendio. 
9. Usura. 
10. Cuadro general de los delitos canónicos. 
t. Al calificar un acto como contrario .á la moral públi-
ca, según la frase usual y corriente, se sobreentiende que 
hay otra moral privada. 
Bajo el concepto de delitos contra ésta se comprenden, 
según queda dicho en la lección anterior, los que, por lo 
común, sólo se persiguen á petición de parte agraviada, pues 
perjudican al individuo aún más que á la sociedad, y puede 
aquél perdonarlos como más agraviado. Pudiéramos decir 
que estos delitos sou contra la caridad cristiana, que man-
da amar al prójimo sin distinción de amigos 6 enemigos, 
cristianos 6 infieles, compatriotas ó extranjeros. Y si la ca-
ridad es, no como quiera una virtud, sino la reina de todas 
las virtudes y superior á las demás virtudes teologales y 
cardinales, hasta el punto de que el hacer milagros sea una 
cosa frívola si no se la tiene, los atentados contra ella bien 
merecerán formar uu capítulo al lado de los demás delitos 
canónicos. 
Dada ya la idea de la naturaleza de estos delitos, que 
consiste eu ser agravios hechos á particulares más bien que 
á la Iglesia y al Estado, y que por lo común puede perdo-
nar el ofendido, ya no es dificil hacer la clasificación en tres 
grupos: 
a) Delitos contra la honra y buena fama, y en este con-
cepto la injuria y la calumnia. • 
e) Delitos contra la libertad personal y la vida del 
prójimo, homicidio, secuestro, percusión, duelo y aborto. 
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c) Delitos contra los derechos é intereses: rapto, robo, 
hurto, incendio y usura. 
Precisamente este último delito canónico, que no lo es 
civilmente y por tanto mixto, ni contra el derecho natural 
primario, puesto que se les permitía á los israelitas, está ba- . 
sado en el principio de la fraternidad cristiana y de caridad, 
y es el que mejor lo explica. Así que, principiada la enume-
ración de los delitos canónicos por los que son contra Dios, 
se termina por los que son contra el prójimo, según la sín-
tesis de la ley divina: Diliges Den  Diliges proximum. 
O. Entre los bienes mayores que tiene el hombre, el 
de mayor importancia es el de la reputación y buena fama. 
* Curam babe de bono nomine (1). A continuación la Sagra-
da Escritura antepone la honra á los intereses. La injuria y 
calumnia se distinguen en el Derecho canónico por su ma-
yor gravedad, imputando esta un crimen, distinción que 
también admite el Código penal: la injuria, por el contra-
rio, es la imputación de una cosa afrentosa sin ser crimi-. 
nal, y puede ser verbal 6 real. Los moralistas escriben so-
bre esto mucho y muy bueno, y convendrá tenerlo en cuen-
ta para los casos que en el fuero externo puedan ocurrir, 
principalmente entre clérigos. Suspensión de oficio y be- 
neficio impone al calumniador el Derecho canónico (títu-
lo II, .de calumniatoribus). 
Además, el calumniador tiene que resarcir los perjui-
cios irrogados; y si es convencido de calumnia, se le obliga 
a retractarse públicamente para reparar el agravio hecho en 
la fama ajena. Este acto era lo que.se llamaba canere palino 
diam, que se ha traducido literalmente diciendo á las re-
tractaciones cantar la palinodia, porque la retractación se 
hacía en público y en voz alta, á lo que se decía canere. 
3. Con respecto al homicidio, pocas veces lo persiguen 
los tribunales eclesiásticos, pues generalmente no dan lu-
gar á ello los civiles: con todo, la absolución del tribunal 
civil en su caso no libraría al homicida de la irregularidad 
en que incurren lo mismo el clérigo que el lego. Por haber 
dado ocasión un obispo á que ajusticiaran a un ladrón, y 
presenciado la ejecución, le mandó Inocencio III que re-
nunciase el obispado, 6 si n6 que lo depusieran (tít. XXXI, 
capítulo X). Al clérigo, además, se le castiga con suspen-
sión por lo ménos, y aun á veces con deposición y degra- 
(1) Capitulo XLI del Eclesiristleo, vers.,45: á continuación de la cláusula cita-
da dice: Hoc enim mogis permanebit tibi quam mille thesauri pretiosi et mogul. 
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3ación, si ha de ser relajado al brazo seglar. Alejandro III 
dice que se gradúen las circunstancias para la imposi-
ción de la pena; cum ídem excesos magis sit in uno quam 
in alio puniendus (cap. VI, tít. XII del libro •V), mas luego 
se manda que ni Aun el homicidio casual é impremedi-
tado se deje impune, si hay imprudencia temeraria (Ibidem, 
capítulos VII y VIII), ó el matador hacía cosa ilícita al co-
meterlo. El cap. XI dice: Diaconus qui homicidio causant 
dedisse videtur, 91o22 videtur ad sacerdotium promovendus. 
4. El percusor del clérigo es castigado con pena de 
excomunión por este sacrilegio, al tenor del canon La-
terauense. * Si quis suadente diabolo hujus sacrilegii rea= 
turn incurrerit.... (cap. XXXIX, quest. 4.a, causa 17), ya 
citado á la pág. 376. 
La bula Apostolicre Sedis consigna esta misma excomunión 
lata reservada al Papa, y si la percusión ó sacrilegio As en 
persona de cardenal, obispo o legado pontificio, todavía es 
delito más grave y castigado con mayor penalidad, pues la 
excomunión no solamente es lata y reservada, sino con re-
serva especial á Su Santidad. 
Los tribunales eclesiásticos tienen derecho á imponer 
esas censuras en el fuero externo, sin poder absolver de 
ellas, pues tanto para lo interno como para lo externo, ha-
brá que recurrir á la sagrada Penitenciaría. 
5. Sublévanse los hombres mundanos contra la idea de 
que se mire el desafio como un asesinato : la Iglesia 
nunca considera ni puede considerar de otro modo al acto 
de matar en desafio; y la brutalidad de obligar á dirimir 
de ese modo las cuestiones entre hombres diestros y otros 
inexpertos, hace todavía mis odioso ese estúpido asesinato 
á sangre fría, oprobio de la civilización moderna y de sus 
defensores. El vicio siempre tiene aduladores cuando es 
vicio de rmos y haraganes. Se castiga el desafio á navaja y 
se aplaude el desafio á pistola; y una sociedad enervada, 
estúpida y corrompida, sonríe al elegante asesino que mata 
al marido despises de haber seducido á su mujer. A es-
tos actos de salvaje brutalidad se llama leyes del honor. La 
Iglesia no tiene una ley para el pobre y otra para el rico. 
Excomulga al duelista, al que coopera, encubre y no impide, 
y les priva á todos ellos de sepultura eclesiástica, aunque 
sean personajes los que hayan cometido el crimen. El Con-
.cilio de Trento, sesión XXV, cap. XIX, dice: Detestabilis 
duelloruna usos, fabricante diabolo introducíos, ut cruenta 
corporuna norte animaron& etiam perniciena lucretur... 
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Los apologistas dicen que lo introdujo la necesidad de 
evitar las venganzas privadas : la Iglesia dice que el dia-
blo fue el inventor de esa brutalidad. Asesinos infames 
los llama y llamará ésta, y con ella los hombres honrados y 
laboriosos. Qui yero pugnam commisserint, et qui eorum 
patrini vocantur, excommunicationis ac omnium bonorum 
suorum proscriptionis, ac perpetua infamia penara incur–
rant, ET UT HoMICtvns juxla sacros cartones puniri debeant. 
Impone además privación de sepultura eclesiástica al que 
muriere en el desafio, según queda dicho. Su Santidad el 
Papa Pio IX no solamente no ha cedido ante las alharacas 
mundanas y ateas, sino que ha tenido á bien agravar sus 
penas, declarando esa excomunión lata y reservada al Papa .  
en la bula Apostolicce Sedis 
6. El aborto consumado lo castiga la bula Apostolícce 
Sedis con excomunión lata reservada al obispo: pero ésta 
más bien es en el fuero interno. El derech) de Decretales 
lo castigaba como homicidio voluntario si el feto estaba 
animado (tít. XII de homicidio voluntario el casuali. Como 
asesino considera también al que diere bebidas, ó lo que. 
llamaban hechizos, para que las mujeres 'no conciban. 
(Ibídem, cap. V.) 
La exposición de menores la castiga con pérdida de la 
patria potestad, y lo mismo el abandono de los siervos 
cuando están enfermos 6 son ancianos, sin que por esto el 
que ,los socorra adquiera dominio sobre ellos. (Ibidem, 
tít. XI). Aquí se ve también el gran principio de la caridad 
llevado á Cabo por la Iglesia, conforme á la' más sublime 
teoría de la equidad, conforme con el derecho natural á fa-
vor de la libertad, vindicando estos derechos Aun á favor 
del desdichado esclavo. 
Por lo demás, pocas veces ocurrirá que la Iglesia tenga 
que entender en estos delitos en su fuero externo, pero la 
ley y la pena ella las consignó. 
7. El rapto lo definen los teólogos y canonistas violenta 
abductio puente libidinis eaplende causa. ElC'ódigo penal de 
1870 mejoró algo el casuismo de los anteriores, que marca-
ban el rapto por las edades; pero aun así es poco filo=ófico 
confundiendo el rapto con la fuga. El artículo 461 dice: el 
rapto de una doncella menor de veintitrés años y mayor de 
doce, ejecutado con su anuencia, será castigado con la pena' 
de prisión correccional en sus grados mínimo y medio. La 
pena es ligera: además es un errror llamar rapto á la fuga, 
puesto que se ejecutó con anuencia de la raptada. 
• 
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Los tribunales eclesiásticos no lo calificarán así, pues 
para que baya rapto es preciso que haya violencia; y así 
lo declaró Lucio III (cap. VI, tit. XVII, lib. V). Por lo 
tanto declararán válido el matrimonio entre los dos fvgitr-
vos, pues no hubo impedimento alguno ni tal rapto. Se ve 
en esto la inferioridad de la legislación civil. Ya Justiniano 
se había equivocado haciendo impedimento dirimente al rap-
to; quitando así el modo mejor de restituir su honor y dar 
posición social á la raptada, y á veces el de legitimar la pro-
le. Inocencio III, con mejor acuerdo y filosofía, lo declaró 
condicional y á voluntad de la inocente. (Ibidem, cap. VIL) 
La pena del raptor es de excomunión, pues Aun por la ra-
piña se impone. (Ibidem, cap. I.) 
S. Lo que se dijo de los asesinos, procede respecto de 
los incendiarios, bandidos 6 ladrones en cuadrilla. Rara 
vez tendrá que entender la Iglesia en estos delitos, no 
tratándose de clérigos (caso raro), pues se adelantan los 
tribunales civiles al castigo. Tres años de penitencia ponía 
él Penitencial Romano al incendiario (títnlo XXXVI, ca= 
tulo VI). Al ladron muerto en el acto de cometer el crimen 
se le negaban sufragios y sepultura eclesiástica (título de . 
furlis). 
La piratería y el robo de náufragos lo castigaba con ex-
comunión (tít. XVII, cap. II) de raploribus et incendiariis, 
según queda dicho al hablar de estos delitos como contra-
rios á la moral pública, pues la recta razón no puede con-
fundir al que una y vez en el arrebato de la pasión, mata á 
su semejante; con el que lo hace de oficio y por codicia, en 
cuadrilla y sobre seguro contra la moral pública. 
9. El titulo siguiente (XIX De usuris) parece haber 
buscado la afinidad entre el usurero y el ladrón, pues la 
Iglesia halla poca diferencia entre el que estafa, hurta ó 
lleva usuras. El Concilio Lateranense III dice: Usurarii 
rnanifesli nec ad communionem admitan lur allaris, nec 
cJristanam , si in h,oc peccato decesserint, accipiant se-
pulturant, sed .nec oblaciones eorum quisquam accipiat (ca-
pítulo III). El cap. VII del mismo título añade: Si clerici 
sunt, ab officio benekcioque suspendas: si laici, usque 
ad dignam satisfactionem ipsos vinculo excommunicationis 
adstringag. Prohibese además oir en juicio al usurero mien-
tras no restituya. Mas la teología moral no confunde el inte-
rés del dinero con la usura, y manda teneren cuenta el lucro 
cesante y daño emergente, doctrina, que debemos indicar 




20. Tabla alfabética y sinóptica de los delitos canónicos 
más comunes: 
Para mayor facilidad en buscar la penalidad de cada delito y la 
fuente canónica donde se contiene y explica, concluimos esta sección 
úponiendo una tabla de más de cien delitos canónicos, sumamente til, no sólo para los estudiosos, sino también para los fiscales y 
magistrados eclesiásticos. No contiene todos los delitos, pero si los• 
más principales, y tornados solamente de tres fuentes canónicas 
para mayor claridad, á saber: 
1.° Del libro V de las Decretales, como fuente del Derecho co-
mún antiguo: se cita solamente el tituló. 
2.° Del Concilio de Trento, como fuente principal de la disciplina 
moderna: se cita por la abreviatura Tr. y además la Ses. y capítulo. 
S.° De la importantísima bula Apostolicce Sedis moderationi, como 
fuente del Derecho novísimo y contemporáneo. Citase por las pala-
bras Apost. Sedis, expresando si son reservadas especialmente á Su 
Santidad las censuras (res... esp ); cuando no hay especialidad, nada 
se dice. 
Por esta ligera y no completa reseña se vendrá en conocimiento 
de la, inexactitud de las antiguas obras de disciplina 7  que, al hablar 
de los delitos canónicos, apenas enumeraban siete u ocho, cuando .  
aquí se enumeran ciento veinticuatro,,y quizá no todos los que se 
debieran citar. 
Aborto eónsumado. —Excomunión lata: reserva episcopal.—Apostólicas Seáis. 
Absolución del cómplice in re terpf. —Excomunión lata: reserva esp.-
ApDstol. Seáis. 
Administración de viático y extremaunción por los regulares á cléri-
gos ó legos seculares, sin permiso de su párroco.—Excom unión-  lata: 
reserv apóstol —Apóstol. Seáis. 
Adulterio. — Excomunión y separación.—Tit. XVI. 
Acumulación de beneliclos.—Nulidad.—Cap. LIV, tít. VI, lib. 1. 
Apelación al Concilio futuro.—Excomunión lata especial.—A.postol. Seáis. 
Apelación al Concilio futuro por universidades, cabildos ó colegios.—
Entredicho lato reservado al Papa. 
Apostasía. —Excomunión lata con reserv. apost. esp.—Apóstol. Seáis. 
Apostasía clerical:—Pérdida de fuero.—Tít. IX. 
Apostasía monástica.—Cárcel perpétua.—Tít. IX. 
Asesincria. —Excomunión é infamia.— ( Véase el pár. 19, lección XCVIII.) 
Ausent la injustificada del obispo. —Pérdida de la cuarta parte de la renta. 
Tr. Ses. VI. cap. I. 
Ausencia del párroco y prebendados. —Véase la lección XLIX. • 
Ausencia de canónigos.— Pérdida de la mitad de la renta, y agravación si no 
hay enmienda.—Tr. Ses. XXIV. cap. XII. 
Blasfemia —Penitencia pública.—Tlt. XXVI. 
Bigamia. —Excomunión: irregularidad.—Lib. L tjt. XXI. 
Calumnia.— Suspensión de oficio y boneficio.—Tít. II. 
Caza estrepitosa por un clérigo. —Suspensión temporal de comulgar.—Tí-
tulo XXIII. 
Celebración de oficios divinos en tiempo y paraje entredichos. —En-
tredicho lato reservado al que lo impuso. 
Clama contra cl Papa. — Excomunión lata con reserva esp. —Apost. Sedis. 
Cisma contra el obispo legitimo.—Excomunión, nulidad de lo hecho y depo-
. sición, l ib. V, tít. VIII. 
Clandestinidad matrtinonial.—Pena arbitraria.—Tr. cap. XXIV. 
Coacción para profesar ó no profesar.—Tr. Ses. XXV, cap. XVI. 
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Complicidad en homlcldlo.–Penitencia.–Tít XII. 
Complicidad con herejes y apóstatas dándoles favor.–Aceptación do 
defensa: excomunión lata con reserva. osp. apostol.–Apostol Sedis. 
Complicidad y consejo en recursos de fuerza y al poder temporal.–
Excomunión lata: reserv. apost. esp.–Apost. Sedis. 
Comunicación in eri,nIor eri,nInoso con hereje excomulgado nomi-
nan'', por el Papa.–Excomunión lata: reserv. apostol.–Apostol. Sedis. 
Concubinato declérigo.–Pro:oiimiento espacial des.la el embargo de la 
renta hasta la inhabilitación y excomunión.–Tr Ses. XXV. cap. XIV. 
Concubinato laical.–Excomunión y otras penas corporales, si es posible.– 
Tr. Ses. XXIV. cap. VIii. 
Contumacia en la excomunión.–Nota de herej!a.–Tr. Ses. XXV, cap. III. 
Ideen de clérigo concuhivarlo.–Inhabilitación perpétua.–Tr. Ses. XXV, 
cap. XIV . 
Desafía.–Provocación; complicida I en él aunque ssan royes.–Excomunión 
lata: reserv. apost.–Apostol. Sedis. 
Desafío.–infamia porpétua.–Tr. Ses. XXV, cap. XIX. 
Desafio hecho ó aceptado por clérigo. –Doposición.–Tít. XIV. 
Donación f u•zova Antes de prnrosur.–N'tlidai.–Tr. Sse. XX V. cap XVI. 
Ejercicio de ministerio por clérigo censurado.–Deposición –Tít. XXVII. 
Ejercicio de ministerio por clérigo no ordenado en ésto.–Suspensión 
é inhabilitación.–Tít. XXVIII. 
Enajenación ilícita de bienes ecieslásticos.–Excomnnión lata, no reser-
vada –Apust. Sedis. 
Enscíinnza y defensa de proposiciones condenadas por la Santa 
Sede bajo pena de excomunión.–Excomunión lata rosarv. A, 
Envenenamiento.–Como el homicidio volunt trio.–Tít. XII. 
Entierro de herejes y muertos fuera de la comunión eclesiástica ó 
entredichos.– I xoomunión lata sin reserva.–Apost. Sedis. 
Estupro. – Penitencia, reclusión en inmasterio y otras –rít. X VIII . 
Exacción de derechas excesivos.–Pona correccional y otras.–'Pít. XXXI. 
Explotación de indulgencias.–Excomunión lata: reserva apostol.–Apostol. 
dice! Sedis. 
Explotación de misas y uerrcinionia de ellas –Idem, ideen. 
Exposición de menores.–Privación de patria potestad.–Tít. XI. 
Expulsión de prelados ó legados apostólicos de sus diócesis, territo-
rios ó legarlas.–Excomunión lata: reserva osp –Apostol. Sodis. 
Extracción de reliquias de las catacumbas de Roma y complicidad.– 
• Excomunión lata : reserva apostol.–Apost. Sedis. 
Falsificación de letras apostólicas.–Excomunión lata : reserva osp. apost. 
–Apostol. Sedis. 
Francmasonería, carbonarismo y sectas secretas análogns.–Exco-
munión lata: reserva apost.–Apostol. Sedis. 
Ilerejia.–Excomunión lata : reserva esp. apost –Apostol. Sedis. 
Homicidio cometido por clérigo, directa ó Indirectamente.–Se cas-
tiga con irregularidad: y a veces deposición.–Tít. XII, cap. XI y tít. XIII. 
cap. X. 
Homicidio en torneo.–Privación de sepultura eclesiáetiea.–Tít.. XIII. 
Homicidio de un ladrón.–Penitencia y ayuno.–Tít XiI. 
Hurto c 3 necesidad.–Penitencia de tres semanas –Tít. XVII. 
Diario sin necesidad.–Excomunión.–Tít. XVIII. 
Impedir el ejercicio de la jurisdicción ecleslástica.–Excomunión lata: 
reserva esp. apost.–Apostol. Sedis. 
impresión, retención y defensa de libros prohibidos por la ganta 
Sede.--Excomunión late: reserva esp. apost.–Apostol Sedis. 
Incendio de Iglesia.–Excomunión, reparación de perjuicios.–Tít. XVII. 
Incontinencia y sensualidad nefanda.–Suspensióa y excomunión al clé-
rigo.–Tít. XXXI. cap. IV. 
Intrusión en la presentación de beneficios.–Nulidad.–Tr. XXV, IX. 
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1a truslón del cabildo en dar reverendas.—Entredicho.—Tr. Sais. VII. ca-
pítulo X. 
Invasión del territorioy derechos de la soberanía temporal pontificia 
y complicidad en ella. —Excomunión lata: reserva esp.—Apostol. Sedis. 
Jactancia de delito de sensualidad ú otro análogo. —Suspensión de ofi-
cio y beneficio —Tít XXXI. cap. IX. 
Lectura de libros prohibidos por la Santa Sede nominatbn. —Excomu- 
nión lata con reserv. esp. apost. —Apostol. Sedis. 
Legislar en menoscabo de la inmunidad eclesiástica: á los autores 
de esas lees. —Excomunión lata esp —Apostol. Sedis. 
)Maledicencia de urdo clérigo contra sus superiores. —Pena arbitraria.-
Tít. XXVI. 
Matrimonio sin dispensa.—Inhabilitación perpétua.—Tr. Ses. XXIV. cap. V. 
Matrimonio por sorpresa del párroco.—Pena arbitraria. 
Mereimonia clerical. —Privación de fuere.—Lib. III, tít, I, cap. XVI. 
Negligencia del l.árroco en avisar el impedimento á los contrayen-
Les.—Pena arbitraria.—Tr. Sea. XX1V,•cap.II. 
Negligencia de ion notarios. —Pena arbitraria.—Tr. Ses. XXIV, cap. XX. 
Negligencia en predicar.—Pena arbitraria, censuras y ion retención de par-
te de la renta.—Ses. V, cap. II. 
Negligencia en denunciar dentro de un mes á los confesores ó cléri-
gos solicitantes. —Excomunión lata 'sin reserva. —Apostol. Sedis. 
Negligencia en el cumplimiento pascual.—Excomunión. —Tit. XXXVIII, 
capitulo XII. 
Ordenación de clérigos en Roma sin permiso de su obispo ó del car-
denal vicario. — Suspensión lata reservada al Papa.— Apostol. Sedis. 
Ordenación recibida de hereje cismático, excomulgado, etc. —Sus-
pensión do órden lata reservada al Papa.—Apostol. Sedis. 
Ordenación ó clérigo de Congregación, no profeso y sin beneficio ni 
patrimonio. —Suspensión anual parcial lata, reserv apost —Apostol. Sedis, 
Ordenación ilícita de súbdito ajeno y otros casos análogos. —Suspen- 
sión por un año reservada al Papa. —Apostol. Sedis, 
Ordenación ilícita de clérigo sin patrimonio ni beneficio, con pacto 
de no pedir. — Suspe nsión trienal parcial del obispo ordenante lata y reser-
vada aI Papa.—Apostol. Sedis. 
Ordenación per salfunr mediando ignorancia.—Penitencia.  --Tít, XXIX. 
Ordenación furtiva.—Reclusión y suspensión —Tít. XXX. 
Parricidio (mejor dicho filicidio) en arrebato de ira y con arropen* 
miento. —Reclusión en monasterio.—Tít. X. 
Percusión, mutilación ó muerte de cardenales y demás prelados, ó 
legados. — Excomunión lata: reserva esp. apost.—Apostol. Sedis. 
Percusión de un clérigo ó monje.—Excomunión lata: reserva apostol.-
Apostol. Sedis. 
Percusión por un clérigo.—Suspensión de oficio.—Tít. XXV. 
Piratería, rabo de náufragos.—Tít. XVII, cap. 111. 
Quema de papeles del Santo Oficio, lesiones ó intimidación de sus 
ministres. —Excomunión lata no reservada.—Apostol. Sedis. 
Rapiña, robo violento.—Excomunión.—Tít. XVII. 
Rapto consentido por la raptada y sus fautores.—Excomunión: Infamia 
perpétua.—Tr. Ses. XXIV, cap. VII. 
Rapto.—Inhabilitación perpétua.—Tr. Ses. XXIV. cap. VI. 
Recurso al poder temporal contra el eclesiástico. —Recurso de fuerza.—
Excomunión lata con reserva esp.—Apostol. Sedis. 
Reiteración de bautismo. —Pena arbitraria, saludable coacción.—Tit. IX. 
Retención de bulas y rescriptos pontificios ó legaoiales: exeratur,-
Excomunión lata: reserva esp. —Apostol. Sedis. 
Reverendas en Sede vacante. —Suspensión de oficio y beneficio por un año 
—Tr. Ses. XXIII, cap. X. 
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sacrilegio del clérigo que burla bienes do la Iglesia.—Tr. Ses. XXII. 
cap. Xl. 
sagi/artado: pluricidie: Invención de máquinas bélicas para matar 
mucha gente.—Anatema.—Tit. XV. 
Servicio del regular seriar ó prelado sin permiso del suyo.—Pena 
arbitraria.—Tr. Ses. XXV. cap. II. 
Simónía real ó confidencial. Excomunión lata; reserva apostol.—Apostol. 
Sodio. 
slmonia del patrono.—Tr. Ses. XXIV, cap. XVIII. 
Simonía.— Deposición.—Tít. VIII. 
solicitación torpe en el acto de la confesión.—Excomunión lata: reserva 
episcopal.—Apostol. Sedis. 
sortilegio.—Cnarentodias de penitencia.—Tit. XXI. 
Sortilegio cometido por clérigo.—Suspensión por un año.—Tít. XXI. 
Superstición: publicación de milagros falsos.—Pena arbitraria.—Tri. 
dentino, Ses. XXII. y XXV. 
sumisión á prelados nombrados por el Papa y reconocidos por ca-
bildos y conventos sin exhibición de letras apostol.—Suspensión lata: 
reserva al Papn.—Apostol. Sedis. 
llTso de letras apostólicas falsas y cooperación A ó1.—Excomunión lata: 
reserva episcopal.—Apostol. Sedis. 
'Usurpación de bienes de la Iglesia.—Tr. Ses. XXII, cap. XI. 
'Usurpación do fincas. rentas ó jurisdicción á personas eclesiásticas. 
—Excomunión lata: reserva esp.—Apostol. Sodio. 
Usura msmlliesta.—Excomunión y restitución.—Tít. XIX, 
Vagancia de regulares expulsados sin vivir en religión.—Susponsión 
perpetuado oficio, lata y reservada al Papa.—Apostol. Sedis. 
Vagancia clerical.—Tr. Ses. XXIII. cap. XVI. 
Violación de la inmunidad eclesiástica por jueces seglares compe-
liendo á los clérigos A comparecer.—Excomunión lata : reserva osp,- 
Apo-tol. Sedis. 
Violación de asilo,—Excomunión lata: reserva apostol.—Apostol, Sedis. 
Violación de clausura monástica.—Excomunión lata; reserva apostol.- 
Apostol. Sedis. 
Violación del voto solemne de castidad por matrimonio contraido.- 
Excomunión lata: reserva episcopal.=Apostol. Sodis. 
Violación de privilegios.—Tít. LXXXIII. 
Violación de regularidad por el canónigo seglar que tenía beneficio. 
—Pena arbitraria.—Tr. Ses. XIV. cap. IX. 
Violación del sigilo sacramental. —Deposición y clausura perpetua.— 
Tít. XXXVIII. cap. XII, 
Violencia para no dejar casar.—Excomunión.—Trid. Ses. XXIV, cap, IX. 
AllVERTENCIA I MPORTANTE. 
Los autores someten este trabajo á la aprobación de la 
Santa Sede, y concluyen con la fórmula usada por nues-
tros antepasados: 
Omnia sub correctione Sanette rllatris Romance Ecclesie. 
Al consignar al final de este tomo la bula de Pio IV con 
la protestación de la fe y las declaraciones dogmáticas pos-
teriores, en la forma últimamente mandada, protestan ad-
herirse á ellas como igualmente á las bulas Unigenitus, 
Auctorem Fidel y Quanta Cura con su ,Syllabus. 
APE DÍC,ES. 
. NUMERO PRIMERO. 
Bula Apostolici Ministerii del pontífice Inocencio XIII, 
de 13 de Mayo de 1723. 
INOCENCIO, PAPA XIII, PARA PERPETUA MEMORIA. 
El Apostólico ministerio, cuyo cargo la Divina Providencia ha 
puesto sobre Nos sin merecerlo, pide principalmente que con el ma-
yor cuidado velemos para que se haga observar la disciplina ecle-
siástica por el clero secular y regular, ó restaurarla donde la ne-
cesidad lo pidiere, segun los estatutos de los sagrados cánones, 
santisimas leyes y preceptos de la Iglesia. Verdaderamente, el con-
tagio de la hutana naturaleza despues de la caida del primer padre, 
siempre nos abate á lo terreno, y el vigor de la observancia con la 
fragilidad de la carne poco á poco se va relajando; de donde la expe-
riencia cada dia nos enseña, que aun los corazones religiosos de or-
dinario se manchan con el polvo mundano, y que en el campo mis-
mo del Señor brotan espinas.y abrojos; por lo cual, si se arrancasen 
de él las yerbas nocivas, y se plantasen las útiles, no puede dudarse 
que con la bendición de Dios nacería mies muy fértil de la más se-
lecta semilla de santas obras, y todo el pueblo, sirviéndole de antor-
cha el clero, caminaría felizmente por la senda del Señor. Habién-
donos , pues , representado al principio de nuestro Pontificado, 
nuestro muy amado hijo en Cristo Luis Belluga y Moncada, carde-
nal de la Santa Iglesia Romana y obispo de Cartagena, por conce-
sion y disposicion apostólica, que en diversos lugares de la ínclita 
Nacion Española se iban introduciendo insensiblemente algunas 
cosas en nada conformes al espíritu de la Disciplina eclesiástica, y á 
los muy saludables decretos del sagrado y general Concilio.Triden-
tino; y como no sólo el mismo Luis cardenal arzobispo, sino también 
otros venerables hermanos, arzobispos y obispos de los reinos de 
España, suplicasen humildemente el que por Nos, å quien está en-
comendado el cuidado de todos, se pusiese el oportuno remedio; á 
cuyos eficaces ruegos juntaba también sus repetidas instancias nues-
tro muy amado hijo en Cristo, Felipe, rey católico de España, en 
muchas cartas que sobre este asunto nos remitió, efectos todos de 
su singular piedad y excelente celo por la ŕeligion católica, lo en-
comendamos á una congregación particular de algunos de nuestros 
venerables hermanos cardenales de la Santa Iglesia Romana, intér-
pretes del Concilio Tridentino, diputados por Nos,-para que con el 
mayor esmero exaaminen todo el negocio. Y habiendo ejecutado di- 
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cha Congregacion de cardenales con la madurez que pedía, y referi-
do á Nos el Secretario de la misma Congregacion lo que les parecia, 
tuvimos por conveniente y oportuno, á consulta de dichos cardena-
les, establecer, decretar.y declarar por esta nuestra constitucion, 
que perpetuamente ha de valer, lo que abajo se dirá, para gloria do 
Dios Todopoderoso, utilidad de la Iglesia, restauracion de la antigua 
disciplina, y espiritual edificac:on de los reinos de España. 
L Primeramente, habiendo reconocido muy sabiamente los pa-
dres del referido Concilio Tridentino por inspiracion divina, cuánto 
importa á la república cristiana el acierto en la eleccion de aquéllos 
á quienes se han de encomendar los sagrados ministerios, corno que 
su vida ha de servir á los demas fieles le modelo para que tomen de 
ellos ejemplo, y por lo tanto,. habiéndose determinado con acertado 
acuerdo por los mismos Padres, que no deban ser admitidos á la mi-
licia eclesiástica para la primera tonsura, sino aquéllos que den una 
probable conjetura de haber elegido este tenor de vida, no con in-
tento de eximirse del fuero secular, sino con un sincero ánimo de ob-
sequiar y servir Dios; queremos que para la más segura ejecucion 
de la referida sancion del Concilio, ninguno de los arzobispos y obis-
pos 
 
de los reinos de España admita en adelante para la primera 
tonsura, sino a quienes inmediatamente se haya de conferir algun 
beneficio eclesiástico, ó á aquellos de quienes constare se ocupan en 
estudiar: ae suerte que parezcan estar en carrera de recibir las ór-
denes ya menores, y ya despees las mayores; ó en fin, á aquéllos 
que tuvieren por conveniente deputarlos al servicio y ministerio de 
alguna iglesia. 
2. E igualmente todos los que desearen ser promovidos á la pri-
mera tonsura, como tambien a las órdenes menores, deberán guar-
dar la regla dada por el mismo Concilio Tridentino: es á saber, que 
ninguno sea ordenado, que no sea útil 6 necesario á sus iglesias, á 
juicio de su obispo, y juntamente que no deje de ser destinado á 
aquellas iglesias, 6 lugar pio, por cuya utilidad 6 necesidad fue or-
denado, en donde con efecto ejercite las funciones correspondientes 
á su cargo. Pero si al presenté se hallasen algun ,s tonsurados, 6 
promovidos á órdenes menores, ó mayores, que no estuviesen asig-
nados á alguna determinada iglesia, 6 lugar pio; al punto los obis-
pos suplan dicha asignacion omitida por si, 6 por sus antecesores, 
no sólo por lo respectivo 6. los ordenados de mayores, aunque sean 
de presbíteros, sino tambien cuanto á los de sola primera tonsura 6 
de menores, que asimismo poseen beneficio eclesiástico; pero de los 
demás, que segun se ha dicho, estuvieren sólo tonsurados, ó de me-
nores y sin beneficio, no asignen sino á aquéllos que juzgasen úti- 
les, 6 necesarios á sus iglesias. Mas permitimos que la ejecucion de 
dicha asignacion pueda dilatarse por el espacio de tiempo que pa-
reciese conveniente á los mismos obispos, cuanto que It aquéllos, 
que con motivo de estudiar, ó en universidad pública, ó en estudio 
particular, ó por otra razonable causa aprobada, 6 digna de aprobar- 
se por su obispo, se hallaren ausentes de aquel obispado, en donde 
fueron tonsurados ú ordenados. 
3. Y como por decreto del Concilio Tridentino están obligados 
los clérigos, que se educan en los seminarios episcopales á servir 
sólo los dias de fiesta á la catedral ú otras iglesias del lugar, para 
que con más comodidad puedan aplicarse al estudio de las letras y 
cosas sagradas, y ocuparse con más continuacion en aprender todo 
lo dispuesto por el dicho Concilio, queremos y mandamos, que en 
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todos los obispados de España se observe este modo de servir á las 
iglesias, como tambien el que dichos clérigos sólo asistan á las ro-
gativas generales, 6 procesiones de todo el clero, no obstante cual-
quiera costumbre de mayor obligacion aunque sea inmemorial, y 
pospuesta cualquiera apelacion, 6 inhibicion. Pero si se encontrase 
algun seminario, en cuya fundacion se hubiere establecido otra cosa, 
á causa de haber añadido alguna constitucion de mayor, servicio el 
que lo fundó b dotó, ó le hizo alguna piadosa donacion, los. obispos 
den cuenta á Nos, y al Pontífice Romano que por tiempo lo fuere, 
para que pueda proveer lo que convenga. 
4. Además, siendo muy conveniente que los que están próximos 
a llegarse á los sacratísimos misterios, tengan fuera de otras cuali-
dades ciencia competente, con que puedan enseñar á los demás fieles 
el camino de la salud, no admitan los obispos para los sagrados 
órdenes, sine á clérigos, así seculares como regulares, que después 
de un diligente examen se juzguen por su ciencia y demás cualida-
des verdaderamente dignos de tal grado; de suerte, que, á los que 
desean ser promovidos á dichos órdenes, no les baste entender la 
lengua latina, saber la doctrina cristiana, y responder adecuada-
mente á las. preguntas que en el examen se les hagan sobre el orden 
que han de recibir. Pero á los que han de ascender al presbiterado, 
igualmente es necesario el que primero por un diligente examen 
sean aprobados para administrar los Sacramentos, y enseñar al pue-
blo lo que todos necesitan saber para salvarse; y para que lo dicho se 
ejecute bien, exhortamos en el Señor á los mismos obispos, que en 
cuanto les sea posible sólo ordenen de sacerdotes á aquéllos que á lo 
menos estuviesen competentemente instruidos en la teología moral. 
á. Y si los que viviendo en un obispado, y teniendo el beneficio 
en otro, desearen ordenarse á título de su beneficio por el obispo eñ 
cuya diócesis le tienen; el obispo del domicilio, si es que han de vol-
ver á su obispado, deberá examinar su ciencia é idoneidad,-antes de 
concederles las testimoniales que han de obtener sobre su nacimien-
to, edad, vida y costumbres, según la constitucion del Papa Inocen-
cio XII, de feliz memoria, nuestro predecesor, que empieza Specula-
tores; añadiendo asimismo en tales testimoniales una certificación 
de su suficiencia, y éstas de ningún modo deban concederse, si antes 
en dicho examen no hubieren sido aprobados por hábiles; y no lo-
grándolas en la forma dicha, no puedan de modo alguno ser promo-
vidos á órdenes por el otro obispo, á quien por razón del beneficio 
que obtienen también están sujetos; pues de lo contrario, el obispo 
que le ordenase, por el mismo hecho quedará suspenso por un año 
de la colación de las órdenes, y el ordenado de las recibidas por 
todo el tiempo que le pareciese conveniente al ordinario propio; y 
además uno y otro quedarán sujetos á otras más graves penas, que 
A proporción de la culpa les serán impuestas á nuestro arbitrio, 
del Pontífice Romano, que por tiempo fuere; y como por la referida 
constitución de Inocencio nuestro predecesor, no de otro modo es 
licito el recibir órdenes del obispo de su misma diócesis á título de 
beneficio que posee en otro obispado, sino cuando rebajadas las car-
gas, son las rentas del dicho beneficio por sí suficientes para su 
congrua manutención ; declaramos que esta congrua se hx de seña-
lar, nó según la tasa sinodal, ó costumbre que hubiere para ordenar 
de mayores en el lugar del beneficio (á no ser que pida precisa y 
continua residencia) sino según la tasa, ó en su defecto, la costur.:- 
bre que haya en el lugar de! domicilio. 
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6. Verdaderamente que no es de ménos importancia para conser-
var inviolable la disciplina eclesiástica el no permitir se alisten en 
la milicia clerical los que no son suficientemente idóneos, que el que 
después de alistados, profesen un ejemplar modo de vivir, y mani-
fiesten tal inocencia de costumbres, que corresponda it la santidad 
del instituto que recibieron, y mucho más que se abstengan de todo 
lo que justisimamente les está prohibido por los sagrados cánones, 
como del todo indigno á hombres que habitan en el tabernáculo del 
Señor, y están dedicados al venerable ministerio del altar. Por tanto, 
establecemos y mandamos que si hubiese algunos clérigos, bien sean 
de primera tonsura ó de menores, que no poseyendo beneficio algu-
no eclesiástico, con menosprecio de los decretos del Concilio Triden-
tino, no llevaren hábito clerical, ó corona abierta, ó si la llevasen, 
no sirvan á aquella particular iglesia ó lugar pío, it que por mandato 
del obispo se les destinó, ó no estuviesen en algún seminario ecle-
siástico; escuela ó universidad coro licencia de su ordinario, los obis-
pos, sin preceder amonestación alguna, los declaren privados del 
privilegio del fuero, y manden borrar la anterior asignación, que se 
les hizo al servicio de la tal iglesia. Y si ellos . no mejorasen de vida, 
ó hubiese también otros de quienes por culpa suya no se pueda es-
perar que se hagan dignos para ser promovidos á los sagrados órde-
nes; los mismos obispos, observando la forma que prescriben los 
sagrados cánones, procedan contra ellos á la privación de los demás 
privilegios clericales. Mas en donde se hallasen clérigos que poseen 
capellanías ó beneficios de cualquiera renta, por tenue que sea, cuya 
mala vida, sirviendo á los demás de escándalo, más bien destruya 
que edifique, ó siendo concubinarios ó usureros, dados al vino y 
juegos de azar, autores de discordias, negociantes ó que llevan 
armas, vagabundos, ó que no traen hábito clerical y corona abierta, 
ó que abusan temerariamente de la inmunidad eclesiástica, en fraude 
do los tributos y alcalialas reales, que deben pagarse por los segla-
res no exceptuados, ó en fin que cometiendo iguales y mayores de-
litos, más parece que pertenecen á la Iglesia para aumentar en ella 
el número que el mérito, los obispos, precediendo los avisos necesa-
rios y guardando lo dispuesto por derecho, procedan contra ellos, 
imponiéndoles las penas establecidas por los Romanos Pontifices, 
nuestros predecesores, y sagrados Concilios, privándolos también 
de los beneficios, capellanías y oficios eclesiásticos en todos aquellos 
casos en que la dicha privación está impuesta por los sagrados cá-
nones, y lo ejecuten pospuesta toda humana pasión, acordándose que 
por ser descuidados en corregir á sus súbditos, recibirán de Dios 
justiciero ql merecido castigo. 
7. Pero como las personas eclesiásticas nunca pueden ejercitarse 
bastante en los obsequios que son debidos á Dios, dándole cuantos 
corresponden á su estado, recomendamos mucho en el Señor la pia-
dosa costumbre que hay en los más de los obispados de España de 
que los clérigos, así de menores como de mayores órdenes, y tam-
bien los presbíteros, aunque no tengan beneficios ú oficios eclesiás- 
ticos, asistan con sobrepelliz los domingos y dias de fiesta en las 
iglesias á que están destinados á la misa conventual cantada, y it las 
primeras y segundas visperas del oficio. Por tanto, exhortamos con 
las mayores veras á los obispos de otros obispados, en que hasta 
ahora no ha habido la tal costumbre, cuiden de que en adelante se 
observe en todos, y además procuren que todos los referidos ecle-
siásticos asistan á las conferencias que se deberán tener sobre casos 
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de conciencia, ritos y ceremonias sagradas á presencia de sutil párro- 
cos, ó de otras personas nombradas por el obispo. 
8. Y por cuanto tenemos entendido que en los referidos reinos 
de España hay diferentes beneficios y capellanías de patronato 
eclesiástico ó laical, sin renta alguna cierta, ó tan tenue que no 
llega á la mitad, ni á la tercera parte de la congrua necesaria para 
que puedan los clérigos ascender á los sagrados Ordenes, deseando, 
ocurrir á los daños no leves que de lo dicho se originan, establece-
mos y mandamos, que los obispos supriman luégo al punto los 
beneficios y capellanías que no tienen renta alguna cierta. Y por lo 
que mira á otros beneficios y capellanías, cuya renta anual no llega 
ni aun á la tercera parte de la congrua, determinamos que á ningu-
no en adelánte se le confiera la primera tonsura con motivo de 
adquirir derecho alguno de dichos beneficios O capellanías. Y para 
que los derechos de patronato queden ilesos cuanto sea posible, será 
hcito á los patronos, tanto eclesiásticos como seglares, hacer nom- 
bramientos de dichos beneficios y capellanías, nó como de beneficios 
eclesiásticos que piden en los nombrados primera tonsura , sino 
como de legados píos, y los nombrados, aunque no estén tonsurados, 
podrán poseerlo como tales legados, con la obligacion de cumplir 
todas las cargas impuestas por los fundadores. 
9. Tambien hemos sabido, nó sin grave dolor de nuestro cora- 
zón, que aunque el Concilio Tridentino determinó que todos los que 
obtien n iglesias parroquiales ú otras que tienen de cualquier modo 
aneja la cura de almas, deben, segun su capacidad y la de los fieles, 
á lo menos los domingos y fiestas solemnes, apacentar con palabras 
saludables los pueblos que se les encomendaron, enseñándoles lo 
que necesitan saber para salvarse, explicándoles los mandamientos 
de la ley de Dios y artículos de la fe; instruyendo á los niños en los 
rudimentos de ella; advirtiéndoles, con un breve y sencillo razona-
miento, los vicios que deben huir y las virtudes que deben practicar; 
con todo, algunos curas párrocos omiten hacerlo, siendo tan de su 
obligacion, y procuran disculparse, ó con'el pretexto de inmemorial 
costumbre, aunque verdaderamente mala, ó porque no les parece 
necesario hacerlo ellos á causa de haber abundancia de sermones 
en otras iglesias, y quien enseñe á los niños los misterios de la fe, 6 
en las escuelas ó en los sitios públicos. Y así, para que con el vano 
pretexto de estas y otras semejantes excusas no vaya en aumento 
tanta destruccion de la república cristiana, mandamos estrecha-
mente á cada uno de los arzobispos y obispos de España, hagan con 
. esfuerzo que todos los que ejercen la cura de almas cumplan dili-
gentemente dichos cargos por sí mismos, ó por personas idóneas si 
se hallasen legítimamente impedidos. Y si hubiese algunos que 
no sean suficientemente hábiles para cumplirlos, los arzobispos y 
obispos cuiden se supla oportunamente por otros quo señalen á cos-
ta de los párrocos menos idóneo a, y de aquí en adelante no se dé 
curato sino á los que verdaderamente puedan cumplir por sí mismos 
dichas obligaciones. 
10. Asimismo para que no suceda el que se dé interpretacion 
ajena del sentido de la constitución de S. Pxo V, nuestro predecesor, 
en la cual se tasa la congrua porcion de los frutos que se han de se-
ñalar á los vicarios perpetuos que tienen cura de almas, declaramos 
que aquella constitucion pertenece solamente á los vicarios perpé-
tuos de las iglesias parroquiales, que estén unidas á otras iglesias, 
monasterios, colegios, beue icios y lugares píos, como tambien que 
• 
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la anual porcion de frutos, que en ella se manda señalar á los mis-
mos vicarios, en no mayor cantidad que la de cien ducados, ni me-
nor que la de cincuenta, se deba entender de escudos de plata de á. 
diez Julios de moneda romana cada uno. 
11. Todas las veces; pues, que por algun motivo justo conviniere 
en otras iglesias parroquiales que, segun se ha dicho, no están uni-
das, proveerlas de tenientes ó vicarios temporales, cuidarán los 
obispos, segun la facultad que se les dió en el Concilio Tridentino, 
de determinar la parte de frutos que se ha de señalar á los referidos 
tenientes ó vicarios en la cantidad que á su prudente arbitrio y con-
ciencia pareciese conveniente; es á saber, segun las rentas y emolu-
mentos de la iglesia parroquial á que fuesen deputadop; y hechos 
cargo tambien de las condiciones del lugar, número de feligreses, 
calidad del trabajo y cantidad de los gastos que pidiere la necesidad 
del empleo que se les confirió. Pero si amonestados los párrocos por 
los obispos dejasen de poner, criando haya necesidad, en el conve-
niente término que se les señaló, los coadjutores 6 vicarios tempo-
rales, podrán los obispos por su propia autoridad nombrar los que 
juzgasen idóneos para este empleo, con la asignación de dicha por-
cion de frutos: con todo, en donde hubiesen sido nombrados 6 pues-
tos di3hos tenientes 6 vicarios temporales por los párrocos, deberá  
constar por examen á los obispos de su suficencia ántes de ser admi-
tidos al ejercicio: ni baste que ántes hayan sido aprobados de con-
fesores, si no constase que están tambien dotados de las demás cuali-
dades á propósito para ejercer rectamente la cura de almas; y en el 
caso de carecer de ellas, y que los párrocos no hayan nombrado 
despues otros verdaderamente hábiles dentro de otro igual término 
que se les ha de señalar por los obispos, entonces pertenezca igual-
mente á éstos el nombrarlos á su arbitrio con la referida asignación 
de congrua; y ninguna contradicción de los párrocos, exencion, ape-
lacion ó inhibición de cualquier juez, pueda, en los casos referidos, 
suspender la ejecucion del nombramiento y asignacion de la deter-
minada cantidad de frutos ; sin que obste tampoco cualquiera con-
traria costumbre, aunque sea inmemorial. 
12. Pero porque algunas veces no se provee lo bastante al cui-
dado y necesidades de las almas con aumentar á los párrocos otros 
sacerdotes que cumplan las obligaciones parroquiales, sino que con-
viene añadir mayores remedios; es á saber, cuando por la distancia 
de los lugares ó dificultad del camino no puedan sin grave incomo-
didad ir IL,s feligreses á la iglesia parroquial á recibir los sacramen-
tos y oir los divinos oficios; entonces acuérdense los obispos que li-
bremente les es licito Aun contra la voluntad de los rectores, ó 
destinar otras iglesias dentro de las mismas parroquiales, en las 
cuales los sacerdotes tenientes de los párrocos, administren los  
sacramentos y cuiden del culto divino; 6 establecer nuevas parro-
quias y nuevas iglesias parroquiales distintas de las antiguas, po-
niendo en ellas nuevos párrocos, señalan ido de las rentas de cualquier 
modo petenecientes á la antigua iglesia parroquial la porcion conve-
niente para la sustentación de aquellos que ejercieren la cura de 
almas, 6 corno coadjutores destinados á las dichas nuevas iglesias, 
6 como distintos e independientes párrocos, no sirviendo de impedi-
mento para lo dicho cualquiera apelacion ó inhibicion. 
13. Debiendo darse á los obispos, por disposicion del Concilio  
Tridentino, aquel honor que conviene á su dignidad, y correspon-
diéndoles tambien el primer lugar en el coro, cabildo, procesiones y 
^ 
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demás actos públicos, y la principal autoridad en todas las cosas 
que se han de tratar, mandamos se guarde esto religiosa y perpetua-
mente en todos los actos correspondientes á tan justa preeminen-
cia y autoridad tan debida, no obstante los privilegios, aunque pro-
cedan por fundacion, costumbres aun inmemoriales , sentencias, 
juramentos y concordias, las cuales solamente obligan á sus autores. 
14. Además de esto, para que el valor de la disciplina claustral 
permanezca en su total integridad, nos ha parecido tambien inter-
poner nuestra pontificia solicitud. Y así, constándonos por experien-
cia cuánto detrimento se le sigue por ser más los admitidos al há-
bito religioso que los que permiten las rentas ; por las presentes 
encargamog y mandamos al nuestro nuevo Nuncio y de la Silla 
Apostólica, que por tiempo estuviere en los reinos de .España, que 
cuide y cele, á fin de que en los monasterios, conventos y casas, así 
de hombres como de mujeres. ya posean ó nó bienes raíces, no se 
reciba contra lo establecido por el referido Concilio Tridentino ma-
yor número del que cómodamente pueda sustentarse, ó ya sea con 
las propias rentas de los mismos monasterios, conventos ó casas, 6 
ya con las limosnas acostumbradas y otros algunos emolumentos, 
que deben repartirse en común. 
15. Y así todas las veces que hayan de ser promovidos los regula-
res para órdenes, se guardará en todo el decreto de la Congregacion 
de cardenales intérpretes del Concilio Tridentino, confirmado tam-
bién el día 15 de Marzo de 1596 por el Papa Clemente VIII de pia-
dosa memoria, nuestro predecesor, en el cual se establece, que para 
recibir dichos órdenes, no dirijan los superiores las dimisorias á 
otro que al obispo diocesano, iiuera del caso en que éste se halle 
ausente de su diócesis, ó no celebre órdenes, que entónces en las 
dimisorias que se han de dirigir á otro obispo, se deberá hacer ex-
presa mencion de la dicha ausencia del obispo diocesano, 6 de la 
otra causa : es á saber, que no ha de celebrar órdenes : exceptuán-
dose cuanto á lo dicho, aquellos regulares á quienes por especial 
'privilegio se hubiese concedido porta Silla Apostólica, después del 
Concilio Tridentino, el que puedan recibr las órdenes de cualquiera 
prelado católico, sobre' cuyo indulto no in4entamos por las presentes 
innovar cosa alguna. Pero entiendan los obispos que por sí mismos, 
a no estar enfermos, deben conferir las órdenes, y celebrar públi-
camente las mayores en los tiempos establecidos por derecho y en 
la iglesia catedral, siendo convocados á este fin y presentes los ca-
nónigos ; y si fuese en otro lugar del obispado, sea siempre en la 
iglesia más digna y en presencia del clero del mismo lugar. Y para 
que la incertidumbre de si éstos han de celebrar órdenes, no ocasio-
ne demasiada incomodidad á los ordenandos que habitan en dife-
rentes distritos de la diócesis, deberán los mismos obispos, cada vez 
que han de celebrar órdenes, avisarlos por un público edicto, de 
suerte que siempre que falte dicho aviso, conozcan por éstos los 
regulares suficientemente que por aquella vez el obispo diocesano 
no ha de celebrar órdenes, y que por lo tanto les será lícito recibir 
las órdenes de otro obispado, con dimisorias -de sus superiores diri- 
gidas á él, guardándose en ellas la forma arriba dicha. • 
16.- Cuidarán los obispos que se observe inviolablemente en todos 
los monasterios de mujeres, sujetos á ellos con jurisdicción ordina- 
ria, y en los demas exentos con autoridad de la Silla Apostólica, 
todo lo que acerca de la clausura de las monjas y prohibicion de 
entradas en dichos monasterios fué mandado oportunamente, así 
• 
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en ros decretos del Concilio Tridentino, como en la constitucion del 
Papa Gregorio XIII, nuestro predecesor, que habla sobre lo mismo, 
y se expidió en 13 de Enero del ario 1575. 
17. Considerando asimismo que conviene ante todoA la república 
cristiana que el ministerio y potestad de las llaves para absolver y 
retener los pecadcs, se desempefle rectamente; declaramos que los . 
sacerdotes, asi seculares como regalares, que hubiesen obtenido de 
sus obispos limitada licencia para confesar, ó bien sea en cuanto al 
lugar ó fr la clase de personas, ó al tiempo, no puedan administrar 
el sacramento de la penitencia fuera del tiempo, lugar ó clase do 
personas que las señaló el obispo, sin que en manera alguna. les 
pueda sufragar cualquiera privilegio, aunque sea en virtud de la 
bula llamada de la Santa Cruzada. Y habiendo también decretado 
el mismo Inocencio, nuestro antecesor, por sus letras expedidas 
en 19 de Abril del año de 1700, que no les era licito á los sacerdotes, 
así seculares corno regulares, oir en confesion á aquellos que los 
eligiesen en virtud del indulto de la referida bula de la Santa Cru-
zada, sin preceder la aprobacion del ordinario del territorio en que 
los penitentes habitan, y eligen confesores, Aun en el caso de haber 
sido aprobados anteriormente por los ordinarios de otros lugares, y 
aunque los penitentes hubiesen aprobado A los confesores elegidos, 
de manera que las confesiones de otro modo hechas y oidas, se dé-
Taren y den por nulas, inútiles y de ningún valor, y que por el 
mismo hecho queden los confesores suspensos ; Nos, aprobando, 
confirmando y renovando la misma constitucion, declaramos demás 
de esto, que de ningún modo pueda favorecer A los dichos sacerdo-
tes, así seculares como regulares, elegidos para oir confesiones, ó 
en virtud de la referida bula de la Cruzada, ó por otro cualquier 
privilegio, el haber sido Antes aprobados por aquel obispo, que en 
algún tiempo hubiese sido ordinario del lugar en que se han de oir 
las confesiones; aunque al presente no lo sea, O porque ha muerto, 
ó renunciado el obispado, ó se haya trasladado por autoridad apos-
tólica á otra iglesia, sino que es absolutamente necesaria la aproba-
cion del que actualmente, y por entonces ejerce en la tal diócesis la 
jurisdicción ordinaria, bien que basta ésta Aun tácita, y se reputa 
haberla, mientras dure la precedente licencia, ó aprobacion y no 
fuese revocada por 61 ; en cuyo caso, si la obtenida anteriormente 
hubiese espirado por haberse concluido el tiempo prefijado, O fuese 
cuitada por posterior revocacion, se ha de pedir nueva y expresa 
licencia. 
18. Se acordarán también los regulares, que no pueden confesar 
monjas, aunque estén sujetas á su diroccion y gobierno, sin que 
además de la licencia de sus prelados regulares preceda el examen. 
que se ha de hacer ante el obispo diocesano, y su especial aproba-
ción para confesarlas, no obstante cualquiera costumbre contraria 
por inmemorial que sea. 
19. Y debiéndose dar las monjas dos ó tres veces al año con-
fesor extraordinario que las confiese A todas, según el Concilio 
Tridentino; si en adelante sucediese que otras tantas veces los supe-
riores regulares dejasen de nombrar dicho confesor extraordinario 
cuanto A los monasterios sujetos á ellos, ó si también aconteciese 
que siempre los nombrasen de su mismo Orden, sin que A lo menos 
una vez al año escogiesen para este cargo un sacerdote secular O 
regular profeso en otro instituto distinto; en estos casos los obispos 
puedan A su arbitrio y conciencia hacer el dicho nombramiento, 
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sin que con titulo 6 pretexto alguno se lo puedan impedir los supe-
riores regulares. 
20. Procuren también los obispos remover enteramente los 
abusos, que así en las iglesias de seculards, como de regulares, se 
hubieren introducido contra lo mandado en el Ceremonial de obis-
pos, y Ritual romano, ó contra las rúbricas del Misal 6 Breviario. 
Y si acaeciese que contra lo establecido en el dicho Ceremonial 
alegasen costumbre áun inmemorial, despues que hubieren recono-
cido que no se puede bastantemente probar, 6 que áun probada no 
puede como irracional hacerse valer por derecho, pongan en ejecu-
cron con toda diligencia lo que en dicho Ceremonial se manda, y no 
se admita apelacion alguna suspensiva. 
21. Cuiden también los obispos con toda diligencia que se des-
tierren los abusos, si acaso algunos se hubiesen introducido, ya sea 
en cuanto á los eclesiásticos secularet, ó en cuanto á los regulares 
contra el decreto del Concilio tridentino de observandis et vitandis in 
celebratione Missarum, sea. XXII y si fuese necesario, procedan 
contra los regulares con la delegacion apostólica que se les concede 
en este decreto, pospuesta ,  cualquiera apelacion suspensiva, y sólo 
reservada en el efecto devolutivo sobre cualquiera duda, que acon-
teciere suscitarse por declaracion de la Cgngregacion de cardenales 
intérpretes del referido Concilio ,, que por tiempo fueren. 
22. Y habiéndose promulgado un oportuno decreto por Clemen-
te XI, de feliz memoria, nuestro predecesor, en el dia 15 de Diciem-
bre del año de 1703, acerca de la celebracion delas misas en oratorios 
privados, como también sobre el uso del altar portátil, procuren los 
obispos se observe, áun en los' reinos de España, todo lo que en 
él se determinó, y para que más fácilmente llegue á noticia de todos, 
hagan publicar este decreto en sus respectivos obispados, prohi- 
biendo asimismo el que se ponga altar en las celdas particulares, ó 
aposentos de los regulares, para celebrar en él misa, y procedan 
contra los contraventores con censuras eclesiásticas, usando en 
cuanto á los regulares de la autoridad de . la Silla Apostólica, que 
se les ha delegado en el referido decreto, .quitando juntamente cual-
quiera costumbre contraria, aunque sea inmemorial. Pero estable-
ciéndose en dicho decreto no ser licito á los obispos poner altar en 
las casas de seglares, fuera de la de su propia habitacion, para ce-
lebrar alli, ó mandar celebrar el sacrosanto sacrificio de la misa, 
declaramos no se ha de entender esta prohibicion de aquellas casas 
seglares en que los obispos con motivo de visita (1), 6 de camino, se 
hospedasen por casualidad, como ni tampoco cuando los obispos en 
los casos permitidos por derecho, ó por especial licencia de la Silla 
Apostólica, estuviesen ausentes de la casa de su propia ordinaria 
habitacion, y por lo mismo se detuviesen en casa ajena, como si 
estuvieran en la suya, pues en estos casos les será licito erigir altar 
para decir misa, no ménos que en la casa de su propia ordinaria 
habitacion. 
23. Mandamos tambien se entienda con cuidado, y cumpla todo 
lo domas que se manda erf la sesion XXV De Reguláribus et Monia-
libus del mismo Concilio general. Y derogándose con toda extension 
en el capitulo XXV todos los privilegios contrarios concebidos 
(I) Véase sobre este punto% que dispuso el papa Benedicto XIV en su bula 
Magna cutn•anin,i... 
• . 
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bajo cualquier fórmula de palabras, y llamados mare magnum, aun-
que sean obtenidos en la fundacion, como tambien las constituciones 
y reglas ya juradas, y asimismo las costumbres ó prescripciones, 
por inmemoriales que sean; sepan todos que dicha deroacion no 
sólo se refiere á lo contenido en dicho capitulo, sino tambien á todo 
lo establecido en cada uno de los antecedentes de la misma sesion. 
24. Domas de esto, para que en el modo de sustanciar las causas 
se guardo el debido metodo, mandamos que en donde los ordinarios 
do los lugares en los reinos de España procediesen de oficio en las 
causas criminales; esto es, nó por querella ó acusacion de alguno, 
si de la sentencia de dichos ordinarios se interpusiese apelacion al 
nuncio de la Silla Apostólica, 6 A. los metropolitanos, entóices (para 
que no suceda que faltando actor queden los delincuentes sin e cas-
tigo correspondiente á sus delitos), los procuradores, fiscales del 
tribunal de la Nunciatura Apostólica, y respectivamente tambien 
los de la curia metropolitana, hagan y sigan las instancias y otros 
actos necesarios para que las dichas sentencias de los ordinarios 
logren la justa confirmacion y ejecucion. Pero si sucediese el dar 
sentencias contrarias en grado de apelacion, sin haber citado. ni 
oido á los procuradores fiscales, se tendrán todas ellas con todo lo 
actuado por nulas y de ningún valor, ni deban tener efecto alguno, 
Antes bien se pongan en ejecucion las antecedentes sentencias de 
los ordinarios, como si de ellas no se hubiera interpuesto apelacion . 
alguna. 
25. Pero habiéndose previsto generalmente lo bastante acerca 
de las apelaciones é inhibiciones por la constitucion de Inocencio 
Papa IV, de piadosa memoria, nuestro antecesor, en el capitulo 
Romana, y tambien por decretos del Concilio Tridentino, y otros 
expedidos el 16 de Octubre de 1600 por la congregacion encargada 
de los negocios y consultas de los regulares, y confirmados por el 
dicho Clemente VIII nuestro predecesor; y finalmente, por otros en 
el pontificado del Papa Urbano VIII, de igual memoria, tambien 
nuestro antecesor, el dia 5 de Setiembre de 1626; queremos y man-
damos, que todo lo que se establece en dichas constituciones y de-
cretos concernientes á las causas que corresponden á las curias 
eclesiásticas do los reinos de España, se observo diligentisimamente 
por todos los comprendidos en ellas, con total exclusion de cual-
quier costumbre, aunque sea inmemorial, ó cualquier privilegio ó 
estilo de conceder tambien ciertas inhibiciones llamadas tem-
porales. 
26. Y por lo respectivo A los jueces conservadores, acerca del 
modo y facultad de proceder en las causas civiles, que puedan per-
tenecer al congcimiento de ellos, se ha de observar puntual y firme-
mente la norma prevenida en las constituciones de Inocencio IV, 
Alejandro IV, Bonifacio VIII, Gregorio XV, y otros Romanos Pon-
tifices nuestros predecesores de feliz memoria, expedidas sobre este 
asunto, como tambien en los decretos del Concilio Tridentino, bajo 
las penas .allí contenidas, que renovamos y confirmamos en nuestra 
presente constitucion : añadiendo asimismo que dichos jueces con-
servadores y ejecutores de sus mandatos, deban exhibir los obis-
pos y definas ordinarios de los lugares las letras de su comision, en 
cuya virtud intentan proceder. 
27. Finalmente, de todas veras, y. de lo mas intimo de nuestro 
paternal corazon, amonestamos A todos los de la religiosisima Na-
cion Española, se acuerden que tambien están obligados á observar 
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exacta, firme y efectivamente todas y cada una de las cotas estable-
cidas en todos los demás decretos del mismo Concilio Tridentino. 
Y para que en adelante de ningun modo se impida ni retarde su 
ejecucion, mandamos y declaramos, que ningun privilegio contrario, 
que haya sido obtenido de la Silla Apostólica ántes de la promulga-
cion de dicho Concilio, pueda ó deba valer para impedir ó suspen-
der la ejecucion de los estatutos conciliares, 6 de los decretos igual-
mente expedidos por los ordinarios para la ejecucion de los estable-
cidos en el mismo Concilio, á no ser que despues de él se hubiesen 
confirmado en forma especifica por la misma Silla Apostólica 6 con-
-cedido de nuevo; y además que no pueda impedir estatuto á concor-
dia alguna que no esté confirmada especialmente por la dicha Silla 
Apostólica; ni cualquier antiguo uso, contraria costumbre 6 prescrip- 
• cion, aunque sea centenaria 6 inmemorial, si no es que acaso sea la 
materia capaz de dicha costumbre 6 prescripcion, y demas de esto, 
esté la uña u otra, por inmemorial que sea, aprobada y admitida por 
juez competente por tres sentencias conformes, 6 por una que haya 
pasado en autoridad de cosa juzgada; ni en suma, cualquiera apela-
cion 6 inhibicion, aunque sea temporal, reservando solamente el re-
curso en el efecto devolutivo á. la nominada Congregacion de cardena-
les intérpretes del mismo Concilio, á quienes como ejecutores tambien 
de nuestras presentes letras, no solo cometemos y mandamos que ha-
gan observar perpétua; é inviolablemente éstas y todos sus decretos y 
ordenaciones, con la potestad general que se concedió á los mismos 
cardenales por la Silla Apostólica para la ejecucion de los decretos 
del mencionado Concilio, sino que tambien damos particular facul-
tad de interpretar, explicar y declarar cuanto fuese necesario, dicha 
nuestra constitucion, y todas y cada una de las ordenaciones en ella 
contenidas (excepto aquéllas que pertenecen al Ceremonial de los 
obispos, Ritual Romano, y rúbricas del Misal 6 Breviario), cuando 
se suscitase acerca de ellas alguna duda 6 dificultad, sin que por 
esto se retarde en el ínterin su ejecucion, de manera, que ántes de 
ella no pueda hacerse á dicha Congregacion de cardenales sobre 
cualquier duda, recurso alguno ni consulta. Pero despues que los 
decretos 6 declaraciones que se hicieron 'por la referida Congrega-
cion, tengan nuestra aprobacion, 6 la del Romano Pontífice, que por 
tiempo fuere, deberá al punto cesar totalmente cualquiera reclama-
cion ó consulta, y se tendrá por impuesto perpetuo silencio. 
28. Mandamos igualmente que estas nuestras presentes letras 
sean y queden siempre firmes, válidas y eficaces, y que obtengan y 
causen sus plenos y enteros efectos, y cine en todo y por todo favo-
rezcan cumplidamente á aquéllos á quienes pertenecen, 6 en 'lo su-
cesivo de cualquier modo perteneciesen, y que por ellos respectiva-
mente se deben observar inviolable y firmemente; y que así, y n6 de 
otro modo, se debe en todas partes definir y juzgar por cualesquiera 
jueces ordinarios, delegados y oidores de las causas del Palacio apos-
tólico, como tambien por los cardenales de la Santa Iglesia Roma-
na, legados ad latere, y nuncios de dicha Silla, ó por cualesquiera 
otros que gozan y gozaren de cualquiera (preeminencia y otestad, 
quitando á éstos y á cada uno. de ellos cualquiera autoridad y fa-
cultad de juzgar 6 intepretar de otro modo, y si acaeciese que al-
guno, de cualquiera autoridad que sea, á sabiendas ó con ignoran-
cia, intenta lo contrario acercas  de lo dicho, sea inútil y de ningun 
valor. 
29. No obstante lo dicho, nuestra regla y cancelaría apostólica, 
• 
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de jure qucesito non tollendo , y otras constituciones y ordenaciones 
apostólicas, como tambien otros cualesquiera estatutos, costumbres 
y prescripciones, aunque sean muy antiguas é inmemoriales, de cua-
lesquiera órdenes, congregaciones, institutos y sociedades, Aun de 
las de Jesus, y de cualesquiera monasterios, conventos, iglesias y 
lugares pios por más corroborados que sean con juramento, confir-
macion apostólica, ú otra cualquier firmeza; y asimismo los privile-
gios. indultos. letras apostólicas, y otros decretos, aunque sean 
emanados motu proprio con cierta ciencia, y de plenitud de potestad 
apostólica en general ó en particular 6 de• otro cualquier modo con-
cedidos, confirmados, é innovados en contra de lo arriba dicho, á las 
órdenes, congregaciones, institutos, sociedades, Aun la de Jesus, y á 
los monasterios, conventos, iglesias y lugares píos mencionados, y á 
sus respectivos superiores y otras cualesquiera personas, aunque  y 
sean dignas de especialisima mencion, bajo cualesquier tenor y for-
ma de palabras, y con cualesquiera cláusulas desusadas é irritantes, 
y áun derogatorias de las derogatorias, y otras más eficaces. A cuyos 
privilegios todos y cada uno de ellos, y á otros cualesquiera contra- 
rios, los derogamos especial y expresamente por esta vez no más, á 
efecto de lo arriba dicho, dejándolos por lo demás en su vigor, y 
aunque para su suficiente derogacion se hubiese de hacer de ellos y 
su contenido, especial, especifica, expresa é individual mencion ú 
otra cualquiera expresion palabra por palabra, y no por cláusulas 
generales que importasen lo mismo, ó se hubiese de observar para 
esto alguna otra exquisita forma teniendo el tenor de todos y cada 
uno de ellos por expreso é inserto en las presentes letras, como si 
observada la forma puesta en ellos, se expresara 6 insertara palabra 
por palabra sin omitir cosa alguna. _
30. Queremos tambien, que A los traslados ó ejemplares de estas 
mismas presentes letras, Aun impresos, firmados por algun notario 
público, y sellados con el sello de alguna persona constituida en 
dignidad eclesiástica, se les deba dar en todas partes, así en juicio 
como fuera de él, el mismo crédito que se les daría A las presentes 
letras si fuesen exhibidas 6 manifestadas. 
Dado en Roma en Santa Maria la Mayor, bajo del Anillo del 
Pescador, el dia 18 de Mayo del año de 1723, segundo de nuestro 
pontificado.—F. CARDENAL OLIVERIO. 
APÉNDICE NUM. 2.° 
Concordato de 26 de Setiembre de 1737, celebrado ntre Su 
Santidad Clemente XII y S. M. el Rey de España Don 
Felipe V (1). 
Deseando la Majestad Católica de Felipe V, rey de las Espolias, 
dar providencia para la quietud y bien público de sus reinos, con la 
solicitud de algun reglamento oportuno sobre ciertos capítulos con-
cernientes A sus iglesias y eclesiásticos, y queriendo, no sólo termi-
nar por medio de una firme é indisoluble concordia con la Santa 
Sede, las acaecidas diferencias que al presente ocurren, sino tam- 
(1) Fué ratificado por S. id. el Rey Católico en 31 de Enero, y por Su Santidad 
en 20 de Febrero del mismo año de 1737. 
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bien quitar cualquiera materia F ocasion que pueda en adelante ser 
origen de nuevos disturbios y disensiones, hizo presentar 4 la San-
tidad de N. M. S. P. Clemente XII, que reina felizmente, un resú-
men de varias proposiciones que formó el Sr. D. José Rodrigo Vi-
llalpando, marqués de la Compuerta, su ministro en el tiempo del 
pontificado de su antecesor Clemente XI, de santa memoria, y se 
comunicó entónces al Pontífice referido, suplicando á Su Santidad 
que providenciase benignamente con su autoridad apostólica al te-
nor de las instancias y demandas que en el resúmen insinuado iban 
expuestas; y no deseando ménos Su Santidad cooperar al bien de 
aquel reino, y especialmente á la quietud y tranquilidad del clero, 
para que, libre de todas molestias y embarazos, pueda más fácil-
mente dedicarse al culto divino, y aplicarse á la salud y cuidado de 
las almas que tiene á su cargo; extendiendo con especialidad su 
anhelo á dar á su Majestad Muevas pruebas de su paternal afecto y 
de su constante deseo de mantenerle una sincera, perfecta y perpé-
tua correspondencia y union; despues de haber oido el parecer de 
algunos senores cardenales sobre las dichas proposiciones, se mos-
tró propenso y dispuesto á conceder todo aquello que pudiese ser 
concedido, dejando á salvo la inmunidad y libertad eclesiástica, la 
autoridad y jurisdiccion de . la Silla Apostólica, y sin perjuicio de-
las mismas iglesias. En consecuencia de sus recíprocos .deseos; Su 
Santidad y S. M. C. respectivamente nos deputaron y concedieron 
las facultades necesarias á Nos los infrascriptos, para que unidos 
confiriésemos, tratásemos y concluyésemos el mencionado nego-
cio , . como consta por las plenipotencias que respectivamente se 
nos dieron y se insertarán á la letra al fin del presente trasla-
do (1); y finalmente, despues de examinados y controvertidos ma-
duramente todos los dichos asuntos, acordamos los siguientes ar-
tículos: 
ARTÍCULO PRIMERO. Su Majestad Católica, para hacer á todos ma-
nifiesta la perfecta union que quiere•tener con Su Santidad y con la 
Sede Apostólica, y cuán de razón es su Ansia de conservar sus dere-
chos á la Iglesia, mandará que se restablezca plenamente la comu-
nicacion con la Santa Sede, y que se dé como ántes ejecucion á las 
bulas apostólicas y de dispensas matrimoniales: que el Nuncio des-
tinado por Su Santidad, el tribunal de Nunciatura y sus ministros, 
sean reintegrados sin alguna disminucion (áun.levisima) en los ho-
nores, facultades, jurisdicciones y prerogativas que por lo pasado 
gozaban: y finalmente, que en cualquier materia que toque á la an-
toridad de la Santa Sede, como á la jurisdiccion é inmunidad ecle-
siástica, se deba observar y practicar •todo lo que se observaba y 
practicaba ántes de estas últimas diferencias, exceptuando solamen-
te aquello en que se hiciera alguna mutacion ó disposicion en el 
presente Concordato en órden á lo cual se observará lo que en él se 
ha establecido y dispuesto, removiendo y abrogando cualquiera no-
vedad que se haya introducido, sin embargo de cualesquiera órdenes 
y decretos contrarios expedidos en lo pasado por S. M. 6 sus mi-
nistros. 
(I) La plenipotencia conferida por el Rey al cardenal Acquaviva llevaba la fe-
cha de'5 de Setiembre del año de.este Coneordato: la dada potvel Papa al cardenal 
Firrao se expidió á 24 de los mismos. Omitense por su escasa importancia para 
nuestro objeto. 
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Auv. 2.° Para mantener la quietud y tranquilidad pública é im-
pedir que con la esperanza del asilo se coruetan algunos más graves 
delitos, que puedan ocasionar mayores disturbios, dará Su Santidad 
en cartas circulares á los obispos, las órdenes necesarias para esta-
blecer que la inmunidad local no sufrague en adelante á los saltea-
dores de caminos 6 asesinos, Aun en el caso de un solo y simple in-
sulto, con tal que en aquel acto mismo se siga muerte 6 mutilacion 
de miembros en la persona del insultado. Igualmente ordenará que 
el crimen de lesa Majestad, que por las constituciones apostólicas 
está excluido del beneficio del asilo, comprenda tambien A aquéllos 
que maquinaren ó trataren conspiraciones dirigidas á privar A S. M. 
de sus dominios en todo ó en parte. Y finalmente, para impedir en 
cuanto sea posible la frecuencia de los homicidios, extenderá Su 
Santidad con otras letras circulares A los reinos de España, la dispo-
sicion de la bula que comienza: In supremo justitice solio, publicada 
últimamente para el estado eclesiástico. 
ART. 3.°  Habiéndose en algunas partes introducido la práctica de 
que los reos aprehendidos fuera del lugar sagrado, aleguen inmuni-
dad, y pretendan ser restituidos á la iglesia por el titulo de haber 
sido extraidos de ella, ó de lugares inmunes en cualquiera tiempo, 
huyendo de este modo el castigo debido á sus delitos, cuya práetrca 
se llama comunrnente con el nombre de iglesias frias, declara Su 
Santidad que en estos casos no gocen de inmunidad los reos, y ex-
pedirá A los obispos de España letras circulares sobre este asunto, 
para que en su conformidad publiquen los edictos. 
ART. 4.° Porque S. M. particularmente ha insistido en que se 
providencie sobre el desórden que nace del refugio que buscan los 
delincuentes en las ermitas é iglesias rurales, y que les da ocasion y 
facilidad de cometer otros delitos impunemente, se mandará igual-
mente A los obispos por letras circulares, que no gocen de inmuni-
dad las dichas iglesias rurales y ermitas, en que no se conserva el 
Santísimo Sacramento, ó en cuya casa contigua no habita un sacer-
dote para su custodia, con tal que en ellas no se celebre con.frecuen-
cia el sacrificio de la misa. 
ART. 5.° Para que no crezca con exceso y sin alguna necesidad 
el número de los que son promovidos á las órdenes sagradas, y la 
disciplina eclesiástica se mantenga con vigor en órden A los clérigos 
inferiores, encargará Su Santidad estrechamente con breve especial 
á los obispos la observancia del Concilio de Trento, y precisamente 
sobre lo contenido en la sesion XXI, cap. II, y la ses. XXIII, capi-
tulo VI de Reforma, bajo las penas que por los sagrados cánones, 
por el Concilio mismo y por Constituciones apostólicas están esta-
blecidas: y con objeto de impedir los fraudes, que hacen algunos en 
la constitucion de los patrimonios, ordenará Su Santidad que el pa-
trimonio para ordenarse no exceda en lo venidero la suma de 60 es-
cudos de Roma en cada un año. 
Demás de esto, porque se hizo instancia por parte de S. M. C. para 
que se provea de remedio A los fraudes y colusiones que hacen mu-
chas veces los eclesiásticos, üo sólo en las constituciones de los 
referidos patrimonios, sino tambien fuera de dicho caso, fingiendo 
enajenaciones, donaciones y contratos, á fin de eximir injustamenteá 
los verdaderos dueños de los bienes, bajo este falso color, de dar al 
Rev las contribuciones, que segun su estado y condicion están obli-
gados A pagar, proveerá Su Santidad A estos inconvenientes coa 
breve dirigido al Nuncio apostólico que se deba publicar en todos 
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los obispados, estableciendo penas canónicas y espirituales con ex-
comunion ipso facto incurrenda, reservada al mismo Nuncio y á sus 
sucesores, contra aquéllos que hicieren los fraudes y contratos colu-
sivos arriba expresados ó cooperaren á ellos. 
ART. 6.° La costumbre de erigir beneficios eclesiásticos que 
hayan d'e durar por limitado tiempo, queda abolida del todo, y Su 
Santidad expedirá letras circulares á los obispos de España, si 
fuere necesario, mandándoles que no permitan en adelante seme-
jantes creaciones de beneficios ad tenapus; debiendo éstos ser insti-
tuidos con aquella perpetuidad que ordenan los cánones sagrados; 
y los que están erigidos de otra manera no gocen de exencion 
alguna. 
ART. 7.° Habiendo S. M. hecho representar que sus vasallos le-
gos están imposibilitados de levantar con sus propios bienes y ha-
ciendas todas las cargas necesarias para ocurrir á las urgencias de 
la monarquía, y habiendo suplicado á Su.Santidad, que el ( indulto. 
en cuya virtud contribuyen los eclesiásticos á los diez y nueve mi-
llones y medio impuestos sobre las cuatro especies de carne, vina-
gre, aceite y vino, se extienda tambien á los cuatro' millones y me-
dio que se cobran de las mismas especies por cuenta del nuevo im-
puesto de los ocho mil soldados, Su Santidad, hasta tanto que sepa 
con distincion si los cuatro millones y medio de d ados de moneda 
de España que pagan los seglares, como arriba se dijo, por cuenta 
del nuevo impuesto, y por el tributo de los. ocho mil soldados, se 
exigen ó en seis años ó en uno, y hasta tener una plena y especifica 
informacion de la cuantidad y cualidad de las otras cargas á que los 
eclesiásticos están sujetos, no puede acordar la gracia que se ha pe-
dido, dejando, sin embargo, suspenso este artículo hasta que se li-
quiden dichos impuestos; y se reconozca si es conveniente gravar á 
los eclesiásticos más de lo que al presente están gravados. Su San-
tidad, por dar á S. M. entretanto una nueva prueba del deseo que 
tiene de complacerle en cuanto sea posible, le concederá un indnito 
por solos cinco años, en virtud del cual paguen los eclesiásticos el 
ya dicho nuevo impuesto . y el tributo de los ocho mil soldados, so-
bre las cuatro mencionadas especies de vinagre, carne, aceite y vino, 
en la misma forma que pagan los diez y nueve millones y medio; 
pero con tal que los dichos cuatro millones y medio se paguen dis-
tribuidos en seis años, y que la parte en que deben contribuir los 
eclesiásticos no exceda la suma de ciento cincuenta mil ducados 
ánuos de moneda de España. Resérvase entretanto Su Santidad el 
hacer las diligencias y tomar las informaciones ya insinuadas Antes, 
de dar otra disposicion sobre la sujeta materia.; con expresa decla-
racion de que, en caso que Su Santidad ó sus sucesores no vengan 
en. prorogar esta gracia, concedida por los cinco aros, á más tiempo, 
no se pueda jamás decir ni inferir de esto que se ha contravenido al 
presente Concordato. 
ART. 8.° Por la misma razon de los gravísimos impuestos con que 
están gravados los bienes de los legos, y de la imposibilidad de so-
brellevarlos á que se reducirían con el discurso del tiempo, si aumen-
tándose los bienes que adquieren los eclesiásticos por herencias, do-
naciones, compras ú otros títulos, se disminuyese la cantidad de 
aquellos en que hoy tienen los seglares dominio y están gravados 
con el pago de los tributos regios; ha pedido á Su Santidad el Rey 
'Católico se sirva ordenar qne todos los bienes que los eclesiásticos 
han adquirido desde el principio de su reinado, ó que en adelante ad- 
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quirieren con'cualquier título, están sujetos á aquellas mismas car-
gas á que lo están los bienes de los legos. Por tanto, habiendo con-
siderado Su Santidad la cantidad y calidad de dichas cargas y la  
imposibilidad de soportarlas á que los legos se reducirían si por  
orden á los bienes futuros no se tomase alguna providencia; no pu-
diendo convenir en gravar á todos los eclesiásticos como se suplica,  
condescenderá solamente en que todos aquellos bienes que por cual-
quier título adquiriesen cualquiera iglesia, lugar pio ó comunidad  
eclesiástica, y por esto cayesen en mano muerta, queden perpetua-
mente sujetos desde el dia en que se firmase la presente concordia,  
A todos los impuestos y tributos regios que los legos pagan á excep-
cion de los bienes de primera fundacion; y con la condition de que  
estos mismos bienes que hubieren de adquirir en lo futuro, queden  
libres de aquellos impuestos que por concesiones apostólicas pagan 
los eclesiásticos; y que no puedan los tribunales seglares obligarlos 
á satisfacerlos, sino que esto lo deban ejecutar los obispos.  
ART. 9.° Siendo la mente del santo Concilio de Trento, que los  
quo reciben la primera tonsura tengan vocacion al estado eclesiás-
tico, y que los obispos, despues de un maduro exámen, la den á 
aquéllos de quienes probablemente esperen que entren en el orden  




 antidad dispone respecto de aquellos clérigos, que  
no fueren beneficiados, y de los que no tienen capellanías ó benefi-
cios que excedan la tercera parte de la cóngrua tasada por el Sino-
do para el patrimonio eclesiástico, los cuales, habiendo cumplido la  
edad que los sagrados cánones han dispuesto, no fueren promovidos 
por su culpa 6 negligencia á los órdenes sacros, que los obispos,  
precediendo las advertencias necesarias, les seilalen para pasar a 
las órdenes mayores un término fijo que no exceda de un ato, y  
que si pasado este tiempo no fueren promovidos por culpa ó negli-
gencia de los mismos interesados, que en tal caso no gocen éstos  
exencion alguna de los impuestos públicos.  
ART. IO. No debiendo usar de las censuras si no es in subsidium, 
conforme á la disposicion de los sagrados cánones y al tenor de lo  
que está mandado por el santo Concilio de Trento en la ses. XXV de 
Regul., capítulo III, se encargará á los ordinarios qué observen la  
dicha disposicion conciliar y canónica; y no sólo que las usen con  
toda lit moderacion debida, sino tambien que se abstengan de ful- 
minarlas siempre que con los remedios ordinarios de la ejecucion  
real ó personal se pueda ocurrir á las necesidades de imponerlas, y  
que solamente se valgan de ellas cuando no se pueda proceder á al-
guna de dichas ejecuciones contra los reos, y éstos se mostraren  
contumaces en obedecer los decretos de los jueces eclesiásticos.  
ART. 11. Suponiéndose que en las órdenes regulares hay algunos  
abusos y desórdenes dignos de corregirse, deputará Su Santidad á 
los metropolitanos con las facultades necesarias y convenientes para  
visitar los monasterios y casas regulares, y con instruccion de remi-
tir los autos de la visita, á fin de obtener la aprobacion apostólica,  
sin perjuicio de la jurisdiccion del Nuncio apostólico, que entre tan-
to y aun mientras durase la visita, quedará en su vigor en todo, se-
gun la forma de sus facultades y del derecho; y estableciendo á los  
visitadores término fijo para que la deban concluir dentro del espa-
cio de tres años.  
ART. 12. La disposicion del sagrado Concilio de Trento concer-
niente á las causas de primera instancia, se hará observar exacta- 
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mente, y en cuanto á las causas en grado de apelacion, que son más 
relevantes, como las beneficiales que pasan del valor de veinticuatro 
ducados de oro de cámara, las jurisdiccionales, matrimoniales, deci-
males, de patronato y otras de esta especie, se conocerá de ellas en 
Roma; y se cometerán å jueces in partibus las que sean de menor im-
portancia. 
ART. 13. El concurso á todas las iglesias parroquiales, Aun va-
cantes juxta decretum, et in Roma, se hará in partibus en la forma ya 
establecida, y los obispos tendrán la facultad de nombrar á la per-
sona más digna cuando vacare la parroquia en los meses reservados 
al Papa. En las demás vacantes,' aunque sean por resultas de las ya 
provistas, los ordinarios remitirán los nombres de los que fueren 
apróbados, con distincion de las aprobaciones en primero, segundo y. 
tercer grado, y con individuacion de los requisitos de los opositores 
al concurso. 
ART. 14. En consideracion del presente Concordato, y en atencion 
tambien á que regularmente no son pingües las parroquias de Espa-
ta, vendrá Su $antidad en no imponer pensiones sobre ellas, á re-
serva de las que se hubieren de cargar á favor de los que las resig-
nan, en caso de que con testimoniales de los obispos se juzgue con-
veniente y útil la renuncia; como tambien en caso de concordia en-
tre dos litigantes sobre la parroquia misma. 
ART. 15. En cuanto á la reserva de pensiones sobre los demas 
beneficios, se observará aquello mismo que hasta , estas últimas dife-
rencias se ha practicado; pero no se harán pagar renovatorias en lo 
venidero por las prebendas y beneficios que se hubieren de conferir 
en lo futuro, quedando intactas las renovaciones futuras, que cedie-
ren en favor de aquellas personas particulares que por la Data-
ría han tenido ya pensiones. 
ART. 16. Para evitar los inconvenientes que resultan de la incer-
tidumbre de las rentas , de los beneficios y de, la variedad con que los 
mismos provistos expresan su valor; re conviene en que se forme un 
estado de los réditos ciertos é inciertos de todas las prebendas y be-
neficios, aunque sean de patronato; y que éste se haga por medio de 
los obispos y ministros que por parte de la Santa Sede habrá de des-
tinar el Nuncio, exceptuando empero las iglesias y beneficios consis-
toriales tasados en los libros de cámara, en los cuales no se innova-
rá cosa alguna; pero miéntras este estado no se formare, se observa-
rá la costumbre. Luégo que la nueva tasacion esté hecha, Antes de 
ponerla en ejecucion, se deberá establecer el modo con que se ha de 
practicar, sin que la Dataría, Cancelaría ni los provistos, queden per-
judicados, tanto por lo que mira á.la imposition de las pensiones, 
como por lo que mira al costo de las bulas y paga de las• medias 
annatas; y entretanto pe observará del mismo modo lo que hasta 
ahora ha sido de estilo . 
ART. 17. Así en las iglesias catedrales como en las colegia-
tas no se cencederán las coadjutorías sin letras testimoniales de 
los obispos, que atesten ser los coadjutores idóneos á conseguir 
en ellas canonicatos; y en cuanto á las causas de la necesidad 
y utilidad de la Iglesia, se deberá presentar testimonio del mis-
mo ordinario ó de los cabildos; sin cuya circunstancia no se con-
cederán dichas coadjutorías. Llegando empero la ocasion de conce-
der alguna, no se le impondrán en adelante á favor del propietario 
pensiones ú otras cargas, ni á su instancia en favor de otra tercera 
persona. 
— 416 — 
ART. 18. Su Santidad ordenará A los Nuncios apostólicos que 
nunca concedan dimisorias. 
ART. 19. Siendo una de las facultades del Nuncio apostólico con-
ferir los beneficios que no excedan de veinticuatro ducados de cáma-
ra; y resultando muchas veces entre los provistos controversias sobre 
si la relacion del valor es verdadera ó falsa, se ocurrirá á este incon-
veniente, con la providencia de la nueva tasa que se dijo arriba, en 
la cual estará determinado y especificado el valor de cualquiera be-
neficio. Pero hasta tanto que dicha tasa se haya efectuado, ordenará 
Su Santidad A su Nuncio que no proceda A la colacion de beneficio 
alguno sin haber tenido Antes el proceso que sobre su valor se hu-
biese formado ante el obispo del lugar en donde está erigido; en cuyo 
proceso se hará por testimonio la prueba de los frutos ciertos é in-
ciertos del beneficio. 
ART. 20. Las causas que el Nuncio apostólico suele delegará otros 
que A los jueces de su audiencia, y se llaman jueces in curia, nunca 
se delegarán sino es A los jueces nombrados por los Sínodos, ó A per-
sonas que tengan dignidad en las iglesias catedrales, 
ART. 21. Por lo que mira A la instancia que se ha hecho sobre 
que las costas y éspórtulas en los juicios del tribunal de la Nuncia-
tura, se reduzcan al arancel que rige en los tribunales reales y no le 
excedan; siendo necesario tomar otras informaciones para verificar 
el exceso que se sienta de las tasas de la nunciatura, y juzgar si hay 
necesidad de moderarlas, se ha convenido en que se dará providen-
cia luégo que lleguen A Roma las instrucciones 'lue se tienen pedidas. 
ART. 22. Acerca de los espolios y nombramientos de sus colecto-
res se-observará la costumbre, y en cuanto á los frutos de las igle-
sias vacantes, así corno los Sumos Pontífices y particularmente la 
Santidad de N. M. S. Padre, que hoy reina felizmente, no han dejado 
de aplicar siempre para uso y servicio de las mismas iglesias una 
buena parte; así tambien ordenará Su Santidad que en lo porvenir se 
asigne la tercera parte para servicio de las iglesias y pobres; pero 
desfalcando las pensiones que de ella hubieren de pagarse. 
ART. 23. Para terminar amigablemente la controversia de los pa-
tronatos de la misma manera que se han terminado las otras como 
Su Santidad desea; despues que se haya puesto en ejecucion el pre-
sente ajustamiento, se deputarán personas por Su Santidad y por Su 
Majestad, para reconocer las razones que asisten A ambas partes; y 
entretanto se suspenderá en Espafia pasar adelante en este asunto, 
y los beneficios vacantes ó que vacaren, sobre que pueda recaer la 
disputa del patronato, se deberán proveer por Su Santidad, ó en sus 
meses por los respectivos ordinarios, sin impedir la posesion A los 
provistos. 
ART. 24. Todas las demás cosas que se pidieron y expresaron en 
el redimen referido, formado por el Seilor Marqués che la Compuerta, 
D. José Rodrigo Villalpando, y que se exhibió A Su Santidad, como 
arriba se dijo, en las cuales no se ha convenido en el presente trata-
do, continuarán observándose en adelante del modo que se observa-
ron y practicaron en lo antiguo, sin que jamás se puedan controver-
tir de nuevo. Y para que nunca se pueda dudar de la identidad de 
dicho resúmen, se harán dos ejemplares, uno de los cuales quedará á 
Su Santidad, y otro se enviará A S. M., firmados ambos por Nos los 
infrascritos. 
ART. 25. Si no se ajustaren al mismo tiempo los negocios pen-
dientes entre la Santa Sede y la Corte de Nápoles, promete S. M. co- 
L 
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operar con eficacia A que se expidan y concluyan feliz y. cuidadosa-
mente; pero cuando esto no pudiese conseguirse, Antes si por esto (lo 
que Su Santidad espera que no suceda) en algun tiempo se aumenta-
ren las discordias y sinsabores, promete S. M. que jamás contraven- 
drá por esta causa á la presente concordia, ni cejará de perseverar en 
la buena armonía establecida ya con la Santa Sede Apostólica. 
ART. 26. Su Santidad y S. M. Católica aprobarán y ratificarán el 
tratado presente; y de las letras de ratificacion se hará respectiva-
mente la consignacion y canje en el .  término de dos meses, ó Antes 
si fuere posible (1). 
En fé de lo cual Nos los infrascritos, en virtud de las respectivas 
plenipotencias Antes expresadas de Su Santidad y S. M. Católica, 
hemos firmado el presente Concordato y sellado con nuestro sello. 
En el Palacio apostólico del Quirinal en el dia veintiseis de Se-
tiembre de mil setecientos treinta y siete.—(L. S.)—G. CARDENAL 
FiRRA0.—(L. S.)—T. CARDENAL ACQUAVIVA. 
APÉNDICE NÚM. 3. 
Concordato de 11 de Enero de 1753, , celebrado entre la. San-
tidad de Benedicto XIV y S. M. el Rey de España D. Fer-
nando VI. 
Habiendo tenido siempre la Santidad de nuestro Beatísimo Padre 
Benedicto Papa XIV, que felizmente rige la Iglesia, un vivo deseo 
de mantener toda la más sincera y cordial correspondencia entre la 
Santa Sede y las naciones, príncipes y reyes católicos, no ha dejado 
de dar continuamente señales segurísimas y bien particulares de 
esta su viva voluntad hácia la esclarecida, devota y piadosa Nacion 
Española, y hácia los monarcas de las Españas, Reyes Católicos por 
título y sólida religion, y siempre afectos A la Sede Apostólica y al 
vicario de Jesucristo en la tierra. 
Por tanto, habiéndose tenido presente que en el último Concor-
dato, estipulado el dia diez y ocho de Octubre de mil setecientos 
treinta 
y 
 siete, entre Clemente Papa XII, de santa memoria, y el 
rey Felipe V, de gloriosa memoria, se habia convenido en que se 
deputasen por el Papa y el Rey personas que reconociesen amiga-
blemente las razones de una y otra parte sobre la antigua contro-
versia del pretendido Real Patronato universal, que quedó indeci-
sa; no omitió Su Santidad, desde los primeros pasos de su pontifica-
do, hacer sus instancias con los dos, al presente difuntos, cardenales 
Belluga y Acquaviva, á fin de que obtuviesen de la corte de España 
la diputacion de personas con quienes se pudiese tratar el punto 
indeciso; y sucesivamente, para facilitar su eximen, no dejó Su 
Santidad de unir, en un escrito suyo que entregó á los expresados 
dos cardenales, todo aquello que creyó conducente A las intenciones 
y derechos de la Santa Sede. - 
Pero habiéndose reconocido por la práctica, que no era este el 
camino de llegar al deseado fin, y que por los escritos y respuestas se 
(1) En efecto,.este Concordato fué ratificado por el Rey Felipe V en 18 de Oc-
tubre del referido año de 1737, y por el Papá Clemente (l1 en 12 de Noviembre 
inmediato siguiente, y promulgado. 
Tomo II. 27 
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estaba tan lejos de allanar las disputas, que antes bien se multipli-
caban, suscitándose controversias que se creían olvidadas, en tanto 
extremo que se hubiera podido temer un infeliz rompimiento, per-
nicioso y fatal á una y otra parte; y habiendo tenido pruebas segu-
ras de la piadosa propension del ánimo del rey Fernando VI, que 
felizmente reina, á un equitativo y justo temperamento sobre las 
diferencias promovidas y que se iban siempre aumentando, á lo que 
igualmente se hallaba propenso con pleno corazon el deseo de su 
Beatitud, ha creido Su Santidad qqe no se debía malograr una oca-
sion favorable para establecer una concordia, que se expresa en los 
capitules siguientes: los cuales se pondrán despues en forma autén-
tica y serán firmados por los procuradores y plenipotenciarios de 
ambas partes en el módo que se acostumbra hacer en semejantes 
convenciones. 
Habiendo expuesto la Majestad del rey Fernando VI á la santi-
dad de nuestro Beatísimo Padre, la necesidad que hay on las Espa-
ñas de reformar en algunos puntos la disciplina del clero secular y 
regular, promete Su Santidad, que propuestos los capítulos sobre 
que se debiere tomar la providencia necesaria, no se dejará de eje-
cutar así, según lo establecido en los sagrados cánones, en las cons-
tituciones apostólicas y en el Santo Concilio de Trento, y si esto 
sucediese, como lo desea sumamente, en tiempo de su pontificado, 
promete y se obliga, no obstante la multitud de otros negocios que 
le oprimen, y sin embargo tambien de su edad muy avanzada, á in-
terponer para el feliz éxito toda aquella fatiga personal, que in mi-
noribus tantos años há, interpuso en tiempo de sus predecesores, en 
las rsoluciones de las materias establecidas en la bula Apostolici 
ministerii, en la fundacion de la universidad de Cervera, en el esta-
blecimiento de la insigne colegiata de S. Ildefonso, y en otros im-
portantes negocios pertenecientes á los reinos de las España. 
No habiendo habido controversia sobre la pertenencia á losReyes 
católicos de las Españas, del Real Patronato, 6 sea nómina á los 
arzobispados, obispados, monasterios y beneficios consistoriales, es 
saber, escritos y tasados en los libros de cámara, cuando vacan en los 
reinos de las Españas, hallándose apoyado su derecho en bulas y 
privilegios apostólicos y en otros titulos alegados por ellos, yno ha-
biendo habido tampoco controversia sobre las memorias de los 
reyes católicos 6 los arzobispados, obispados y beneficios que vacan 
en los reinos de Granada y de las Indias, ni tampoco sobre la nómi-
na de algunos otros beneficios; se declara deber quedar la Real 
Corona en su pacífica posesion, de nombrar en el caso de las vacan-
tes, como lo ha estado hasta aquí, y se conviene en que los nomina-
dos á los arzobispados, obispados, monasterios y beneficios consis-
toriales, deban tambien en lo futuro continuar la expedicion de sus 
respectivas bulas en Roma, en el mismo modo y forma practicada 
hasta aquí, sin innovacion alguna. 
Pero habiendo sido graves las controversias sobre la nómina de 
los beneficios residenciales y simples que se hallan en los reinos de 
las Españas, exceptuados. como se ha dicho, los que están en los 
reinos de Granada y de las Indias; y habiendo pretendido los Reyes 
católicos el derecho de la nómina en virtud del patronato universal, 
y no habiendo dejado de exponer la Santa Sede las razones que creía 
militaban por la libertadde los mismos beneficios, y su colacion en 
los meses apostólicos y casos de las reservas, y asi rbspectivamente 
por la de los ordinarios en sus meses; despues de una larga disputa, 
— 419 -- 
03 ha abrazado finalmente, de común consentimiento, el tempera-
mento siguiente: 
La Santidad de nuestro Beatísimo Padre Benedicto Papa XIV 
reserva á su primitiva librecolacion, å sus sucesores y á, la Sede 
Apostólica perpétuamente, cincuenta y dos beneficios, cuyos títulos 
serán expresados inmediatamente, para que así Su Santidad como sus 
sucesores, tengan el arbitrio de poder proveer y premiar á los ecle-• 
siásticos espailoles, que por probidad é integridad de costumbres, 6 
por insigne literatura, ó por servicios hechos á la Santa Sede, se hicie-
sen beneméritos; y la colacion de estos beneficios cincuenta y dos de-
berá ser siempre privativa de la Santa Sede, eu cualquigr mes y en 
cualquier modo que vaquen, Aun por resulta real, y t mbTen aunque 
alguno de ellos se hallase tocar al Real Patronato de la Corona, y 
aunque estuviesen sitos en diócesis donde algún cardenal tuviese 
cualquiera Amplio indulto de conferir, no debiendo en manera algu-
na ser éste atendido oil perjuicio de la Santa Sede; y las bulas de 
estos cincuenta y dos beneficios deberán expedirse siempre en 
Roma, pagándose los acostumbrados emolumentos debidos á la Da-
taría y Cancillería apostólica, según los presentes estados; y todo 
esto sin imposicion alguna de pension y sin exaccion do cédulas 
bancarias, como támbien se dirá abajo. Y los nombres de los cin-
cuenta y dos beneficios son los siguientes : 
En la catedral de Avila, el arcediano de Arévalo. 
En la de Barcelona , el priorato Antes secular y ahora regular, de 
la Colegiata de Santa Ana. 
En la de Bdrgos, la maestrescolía , y el arcedianato de Palen-
zuela, 
En la de Calahorra, el arcedianato de Nágera y la tesorería. 
En la de Cartagena, la maestrescolía, y en su diócesis el beneficio 
simple de Albacete, 
En la catedral de Ciudad-Rodrigo, la maestrescolía. 
En la de Córdoba, el arcedianato de Castro; y en. su diócesis el 
Beneficio simple de Belalcázar, y el préstamo de Castro y Espejo. -  
En la catedral de (Atenta, el arcedianato de Alarcon y la tesorería. 
En la de Gerona, el arcedianato de Ampurdan. 
En la de Huesca, la chantria. • 
En la de Jaen, el arcedianato de Baeza; y en su su diócesis el be-
neficio simple de Arjonilla. 
En la catedral de Lérida, la preceptoría. 
En la de Mallorca, la preceptoría, y la prepositura de San Anto-. 
nio Vienense. 
En territorio Nullius diócesis, en el reino de Toledo, el beneficio 
simple de Santa Maria de la ciudad de Alcalá la Real. 
En la catedral de Orense, el arcedianato de Bubal. 
En la diócesis de Orihuela, el beneficio simple de Santa María de 
Elohe. 
En la catedral de Osma, la maestrescolía , y la abadía de San 
Bartolomé. 
En la catedral de Oviedo , la chantría. 
En la de Pamplona , la hospitalaria, Antes regular, ahora enco- 
mienda; y la preceptoría general de Olite. 
En la de Plasencia, el arcedianato de Medellin, y el de Trujillo. 
En la de Salamanca, el arcedianato de Monleon. 
En la de Santiago, el arcedianato de la Reina, el arcedianato de 
Santa Tasia y la tesorería. 
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En la de Sevilla, el arcedianato de Jerez, yen su diócesis. el bene-
ficio simple de la Puebla de Guzman, y el prestamo de la iglesia de 
S anta Cruz de Ecija. 
En la catedral de Sigüenza, la tesoreria y la abadía de Santa 
Coloma. • 
En la de Tarazona, la tesorería. 
En la de Tarragona, el priorato. 
En la de Toledo, la tesorería, y en su diócesis, el beneficio simple 
de Vallecas. 
En la catedral de Tortosa, la sacristía y la hospitaleria. 
En la diócesis de Tuy, el beneficio simple de San Martin del 
Rosal. 
En la catedral de Urgel, el arcedianato de Andorra. 
En la de Valencia, la sacristía mayor. 
En la de Zamora, el arcedianato de Toro, 
En la de Zaragoza, el arciprestazgo de Daroca, y el arciprestazgo 
de Belehite (1). 
Para arreglar bien despues las colaciones, presentaciones, nómi-
nas é instituciones de los beneficios que vacaren en adelante en los 
dichos reinos de las Espadas, se conviene: 
En primer lugar. Que los arzobispos, obispos y coladores inferio-
res deban continuar en lo venidero en proveer los beneficios que 
proveían por lo pasado, siempre que vaquen en los meses ordina-
rios de Marzo, Junio, Setiembre y Diciembre, aunque se halle 
vacante la Silla Apostólica; y tambien que en los mismos meses y 
en el mismo modo, prosigan en presentar los patronos eclesiásticos 
los beneficios de su patronato, exclusas las alternativas de meses, 
en las colaciones que antecedentemente se daban y que no se conce-
derán jamás en adelante. 
.segundo. Que las prebendas de oficio, que actualmente se proveen 
por oposicion y concurso abierto, se confiarán y se expidan en lo 
venidero en el propio modo y con las mismas circunstancias que se 
han practicado hasta aquí, sin la menor innovacion en cosa alguna, 
ni que tampoco se innove nada en órden á los beneficios de patrona-
to laical de particulares. 
Tercero. Que no sólo las parroquias y beneficios curados se con-
fiarán en lo futuro, como se han conferido en lo pasado, por oposi-
cion y concurso, cuando vaquen en los meses ordinarios, sino tam-
bien cuando vaquen en los meses y casos de las reservas, aunque la 
presentacion fuese de pertenencia real, debiéndose en todos estos 
casos presentar al ordinario el que el patrono tuviese por más digno 
entre los tres que hubiesen sido aprobados por idóneos por los exa-
minadores sinodales ad cura? animarum. 
(1) En lugar del préstamo de Santa Cruz de Ecija (Sevilla), se subrogó y reservó 
á la libre y perpetua colacion de la Santa Sede, en 1757, uno de los tres beneficios 
simples servidores de Santa Marta de Alcalá la Real. Otro beneficio simple de la 
misma iglesia aparece reservado ya en este Concordato. 
Por breve de Su Santidad, fecha r de Agosto de 1787, en que se extinguió en 
los reinos de España la órden de Canónigos regulares de San Antonio Abad, quedó 
secularizada perpetuamente la encomienda de San Antonio Vienense de Mallorca. 
reservada por este Concordato á larovision apostólica. 
La encomienda de Olite (Pamplona) quedó tambien secularizada perpétuamente 
en virtud del mismo breve de extincion. 
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Cuarto. Que habiéndose ya dicho arriba que deba quedar ileso 
á los patronos eclesiásticos el derecho de presentar á los beneficios 
de sus patronatos en los cuatro meses ordinarios; y habiéndose acos-
tumbrado hasta ahora que algunos cabildos, rectores, abades y co-
fradías erigidas con autoridad eclesiástica, recurran á la Santa Sede, 
para que las elecciones hechas por ellos sean confirmadas con bula 
apostólica; no se entienda innovada cosa alguna en este caso, sino 
que todo quede en el pié en que ha estado hasta aquí• 
Quinto. Salva siempre la reserva de los cincuenta y dos beneficios 
hecha á la libre colacion de la Santa Sede, y salvas siempre las de-
claraciones poco Antes expresadas; Su Santidad, para concluir ami-
gablemente todo lo restante de la gran controversia sobre el patro-
nato universal, acuerda á la Majestad del Rey Católico y á los reyes 
sus sucesores perpetuamente, el derecho universal de nombrar y 
presentar indistintamente en todas las iglesias metropolitanas, ca- 
tedrales, colegiatas y diócesis de los reinos de las Es arias que ac- 
tualmente posee á las dignidades mayores post Ponti alem, .y otras 
en catedrales y digni ades principales, y otras en colegiatas, cano- 
nicatos, porciones, prebendas, abadías, prioratos, encomiendas, pa-
rroquias, personatds, patrimoniales, oficios y beneficios eclesiásti-
cos, seculares y regulares, cum cura et sine cura, de cualquier natura-
leza que sean, que al presente existen y que en adelante se funda-
ren, si los fundadores no se reservasen en si y en sus sucesores el 
derecho de presentar en los dominios y reinos de las Españas, que 
actualmente posee el Rey Católico, con toda la generalidad con 
que se hallan comprendidos en los meses apostólicos y casos, de 
las reservas,' generales y especiales; y del mismo modo tambien 
en el caso de vacar los beneficios en los meses ordinarios, cuando 
vacan las Sillas arzobispales y obispales, ó por cualquier otro titulo. 
Y á mayor abundamiento, en el derecho que tenía la Santa Sede, 
por razones de las reservas, de conferir en los reinos de las Españas 
los beneficios, ó por sí ó por medio de la Dataría, Cancelaría apos-
tólica, nuncios de Espana é indultarios, subroga á la Majestad del 
Rey Católico y reyes sus sucesores,  dándoles el derecho universal 
de presentar á dichos beneficios en los reinos de las Espolias, que 
actualmente posee, con facultad de usarle en el mismo modo que 
usa y ejerce lo restante del patronato perteneciente á su Real Coro-
na; no debiéndose en lo futuro conceder á ningun nuncio apostólico 
de Espai-ia, ni á ningun cardenal ii obispo en España, indulto de 
conferir beneficios en los meses apostólicos sin el expreso permiso 
de S. M. ó de sus sucesores. 
Sexto. Para que en lo venidero proceda todo con el debido siste-
ma, y en cuanto sea posible se mantenga ilesa la autoridad de los 
obispos; se conviene en que todos los que se presentasen y nombra-
ren por S. M. C. y sus sucesores á los beneficios arriba dichos, aun-
que vacaren por resultas de provisiones reales, deban recibir indis-
tintamente las instituciones y colaciones canónicas de sus respecti-
vos ordinarios, sin expedicion alguna de bulas apostólicas; excep-
tuada 
 
la confirmacion de las elecciones que arriba quedan expresa-
das, y exceptuados los casos en que los presentados y nombrados, ó 
por defecto de edad, ó por cualquier otro impedimento canónico, tu- 
vieren necesidad de alguna dispensa ó gracia apostólica ó de cual-
quier otra cosa superior á la autoridad ordinaria de los obispos; de-
biéndose en todos estos casos y otros semejantes, recurrir siempre 
en lo futuro á la Santa Sede, como se ha hecho en lo pasado, para 
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obtener la gracia ó dispensacion, pagando á la Dataría y Cancelaría 
apostólica los emolumentos acostumbrados, sin imposicion de pen-
siones ó exaccion de -cédulas bancarias, como tambien se dirá en 
adelante. 
Sétimo. Que para el mismo fin de mantener ilesa la autoridad 
ordinaria de los obispos, se conviene y se declara, que por la cesion 
y subrogacion en los referidos derechos de nómina, presentacion y 
patronato, no se entienda conferida al Rey Católico ni á sus suceso-
res jurisdiccion alguna eclesiástica sobre las iglesias comprendidas 
en los expresados derechos, ni tampoco sobre las personas que pre-
sentare y nombrare para las dichas iglesias y beneficios, debiendo 
así éstas como las otras á quienes fuesen conferidos por la Santa 
Sede los cincuenta y dos beneficios reservados, quedar sujetos á sus 
respectivos ordinarios, sin poder pretender exencion de su jurisdic-
cien; salva siempre la suprema autoridad que el Pontífice Romano, 
como pastor de la Iglesia universal, tiene sobre todas las iglesias y 
personas eclesiásticas, y salvas siempre las Peales prerogatives que 
competen á la Corona en consecuencia de la Real proteccion, espe-
cialmente sobre las iglesias de Real patronato. 
Octavo. Habiendo considerado S. M. C. que, quedando la Dataría 
y Cancelaría apostólica, por razon del patronato y derechos conce-• 
didos á S. M. y á sus sucesores, sin las ntilidades de las expedicio-
nes y annatas, sería grave el menoscabo del Erario pontificio; se 
obliga á hacer consignar en Roma, á titulo de compensacion, por 
• una sola vez, á disposicion de Su Santidad, un capital de trescientos 
diez mil escudos romanos, que á razon de un°tres por ciento, produ-
cirá anualmente nueve mil trescientos escudos de la misma moneda, 
en cuya cantidad se ha regulado el producto de todos los derechos 
arriba dichos. 
Habiéndose originado en los tiempos pasados alguna controver-
sia sobre algunas provisiones hechas por la Santa Sede en las cate-
drales de Palencia y Mondoiledo, la Majestad del Rey Católico con-
viene en que los provistos entren en posesion despues de la ratifica-
cion del presente Concordato, y habiéndose tambien suscitado nueva-
mente, con motivo de la pretension del Real Patronato universal, la 
antigua disputa de la imposicion de pensiones y exaccion do cédulas 
bancarias, así como la Santidad de nuestro Beatísimo Padre, para 
cortar de una vez las contiendas que de cuando en cuando se susci-
taban, se había manifestado pronto y resuelto á abolir el uso de di-
chas pensiones y cédulas bancarias, con el único sentimiento de que, 
faltando el producto de ellas, se hallarla, contra su deseo, en la ne-
cesidad de sujetar el Erario pontifició á nuevas cargas, respecto de 
que el producto de estas cédulas bancarias se empleaba por la mayor 
parte en los. salarios y gratificaciones de los ministros que sirven á 
la Santa Sede en los negocios ertenecientes al gobierno universal 
de la Iglesia; así tambien la Majestad del Rey Católico, no ménos 
por su heredada devocion á la Santa Sede, que por el afecto particu- 
por con que mira á la sagrada persona de Su Beatitud, se ha allana-
do á dar por una sola vez un socorro, que cuando no en el todo, á lo 
ménos alivie el Erario pontificio de los gastos que está obligado á 
hacer para la manutencion de los expresados ministros; y así se obli-
ga á hacer entregar en Roma seiscientos mil escudos romanos, que 
al tres por ciento producen anualmente diez y ocho mil escudos de 
la misma moneda; con lo cual queda abolido el uso de imponer en 
adelante pensiones y exigir cédulas bancarias, no sólo en el caso de 
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la colacion de los cincuenta y dos beneficios reservados á la Santa 
Sede, en el de las confirmaciones arriba expresadas de algunas elec- 
ciones, en el de recurso á la Santa Sede para obtener alguna dispen-
sacion concerniente á la colacion de los beneficios, sino tambien en 
cualquiera otro caso, de tal manera que queda para siempre extin-
guido en lo venidero el uso de la imposicion de las pensiones, y de 
la exaccion de las cédulas bancarias; pero sin perjuicio de las ya im-
puestas hasta el tiempo presente. 
Había tambten otro punto de disputa, no ya en órden al derecho 
de la Cámara Apostólica y Nunciatura de España sobro los espolios 
y frutos de lis iglesias obispales vacantes en los reinos de las Espa- 
ñas sino sobre el uso, ejercicio y dependencias de dicho derecho; do 
modo que era necesario llegar sobre ésto á alguna concordia ó com-
posicion. Para allanar tambien estas continuas diferencias, la Santi-
dad de nuestro Beatísimo Padre, derogando, anulando y dejando sin 
efecto alguno todas las precedentes constituciones apostólicas, y to-
das las concordias y convenciones que se han hecho hasta aquí entre 
la reverenda Cámara Apostólica, obispos, cabildos, y diócesis, y 
cualquiera otra cosa que sea en contrario, aplica desde el dia de la 
ratificacion de este Concordato, todos los espolios y frutos de las 
iglesias vacantes exigidos y no exigidos, á los usos pios que pres- 
criben los sagrados cánones; prometiendo• que no concederá en ade-
lante por ningun motivo, á persona alguna eclesiástica, aunque sea 
digna de especial ó especialísima mencion, la facultad de testar de 
los frutos y espolios de sus iglesias obispales, aun para usos pios; 
pero salvas las ya concedidas, que deberán tener efecto: concediendo 
å la Majestad del Rey Católico y á sus sucesores el elegir en adelan-
te los ecónomos y colectores; pero con tal que sean personas ecle-
siásticas, con todas las facultades oportunas y necesarias para que, 
bajo de la Real proteccion, sean fielmente administrados y fielmente 
empleados por ellos los sobredichos efectos en los expresados usos. 
Y S. M. en obsequio de la Santa Sede, se obliga á hacer depositar 
en Roma, por una sola vez, á disposicion de Su Santidad, uil capital 
de doscientos treinta y tres mil trescientos treinta y tres escudos 
romanos, que impuestos al tres por ciento, produce anualmente siete 
mil escudos de la propia moneda; y además de esto acuerda S. M. 
que se señalen en Madrid á disposicion de. Su Santidad, sobre el 
producto de la Cruzada, cinco mil ¡nudos anuales parada manuten-
cion y subsistencia de los Nuncios Apostólicos, y todo esto en con-
sideracion de la compensacion del producto que pierde el Erario 
pontificio en la referida cesacion de los espolios y frutos de las igle-
sias vacantes, y de la obligacion de no conceder en adelante facul-
tades de testar. 
Su Santidad, en fe de Sumo Pontífice, y S. M. en palabra de Rey 
Católico, prometen recíprocamente, por si mismos y en nombre de 
sus sucesores, la firmeza inalterable y subsistencia perpétua de todos 
y cada uno de los artículos precedentes; queriendo y declarando 
que ni la Santa Sede ni los Reyes Católicos hayan de pretender res-
pectivamente más de lo que se halla comprendido y expresado en 
dichos capítulos, y que se haya de tener por írrito y de ningun valor 
ni efecto cuanto se hiciese en cualquiera tiempo contra todos ó al-
guno de los mismos artículos. 
Para la validacion y observancia de cuanto se ha convenido, se 
firmará este Concordato en la forma acostumbrada ; y tendrá todo su 
entero efecto y cumplimiento, luego que se entregasen los capitales 
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de recompensa que van expresados, y despues que se hiciese la rati-
ficacion. 
En fe de lo cual, Nos los infrascriptos, en virtud de las faculta-
des respectivas de Su Santidad, y de S. M. Católica, hemos firmado 
el presente Concordato y sellado con nuestro propio sello. En el Pa-
lacio apostólico de Quirinal, hoy once de Enero de mil setecientos 
cincuenta y tres.—(L. S.) S. CARDENAL VALENTI. —(L. S.) MANUEL 
VENTURA FIGUEROA. 
APÉNDICE NÚM. 4. 
Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1851, entre Su San-
tidad el Pontífice Pío IX, y S. M. Católica, la Reina Doña 
Isabel II (1). 
Deseando vivamente Su Santidad el Sumo Pontífice Pío IX pro-
veer al bien de la religion y å la utilidad de la Iglesia de España 
con la solicitud pastoral con que atiende á todos los fieles católicos, 
y con especial benevolencia á la ínclita y devota Nacion Española; 
y poseida del mismo deseo S. M. la Reina Católica Doña Isabel II 
por la piedad y sincera adhesion á la Sede Apostólica, herédadas de 
sus antecesores, han determinado celebrar un solemne Concordato, 
en el cual se arreglen todos los negocios eclesiásticos de una mane-
ra estable y canónica. 
A este fin Su Santidad el Sumo Pontífice ha tenido á bien nom-
brar por su plenipotenciario al Excmo. Sr. D. Juan Brunelli, arzo-
bispo de Tesaldnica, prelado doméstico de Su Santidad, asistente al 
sólio pontificio y nuncio apostólico en los reinos de España con fa-
cultad de Legado a latere, y S. M. la Reina Católica al Excelentísi-
mo Sr. D. Manuel Bertran de Lis, caballero gran cruz de la Real y 
distinguida Orden española de Cárlos III, de la de San Mauricio y 
San Lázaro de Cerdeña, y de la de Francisco I de Nápoles, Diputado 
á Córtes, y su Ministro de Estado, quienes despues de entregadas 
mutuamente sus respectivas plenipotencias, y reconocida la autori-
dad de ellas, han convenido en lo siguiente : 
ARTICULO 1.° La religion católica, apostólica, romana, que con 
exclusion de cualquiera otro cillto continúa siendo la única de la 
Nacion Española, se conservar siempre en los dominios de S. M. 
Católica con todos los dercchos y prerogativas de que debe de gozar 
segun' la ley de Dios y lo dispuesto por los sagrados cánones. 
ART. 2.° En su consecuencia, la ipstruccion en las universida-
des, colegios, seminarios y escuelas públicas ó privadas de cualquie-
ra clase será en todo conforme á la doctrina de la misma religion 
católica; y á este fin no se pondrá impedimento alguno á los obis-
pos y demás prelados diocesanos encargados por su ministerio de 
velar sobre la pureza de la doctrina, de la fe y de' las costumbres, y 
sobre la educacion religiosa de la juventud, en el ejercicio de este 
cargo, áun en las escuelas públicas. 
ART. 3.° Tampoco se pondrá impedimento alguno á dichos prela-
dos ni á los demás sagrados ministros en el ejercicio de sus funciones, 
(1) Fué ratificado por*S. M. la Reina en 1.° de Abril de 1851, y por Su Santi-
dad en 23 del mismo mes y año. 
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ni los molestará nadie bajo ningun pretexto en cuanto se refiere al 
cumplimiento de los deberes de su cargo; Antes bien cuidarán todas 
las autoridades del reino de guardarles y de ciue se les guarde el 
respeto y consideracion debidos, segun los divinos preceptos, y de 
que no se haga cosa alguna que pueda causarles desdoro ó menos-
precio. S. M. y su Real Gobierno dispensará asimismo su poderoso 
patrocinio y apoyo á los obispos en los casos que se le pidan, prin-
cipolmente cuando hayan de oponerle á la malignidad de los hom-
bres que intenten pervertir los ánimos de los fieles y corromper sus 
costumbres, ó cuando hubiere de impedirse la publicacion, intro-
duccion ó circulacion de libros malos y nocivos. 
ART. 4.° En todas las demás cosas que pertenecen al derecho y 
ejercicio de la autoridad eclesiástica y al ministerio de las órdenes 
sagradas, los obispos y el clero dependientes de ellos gozarán de la 
plena libertad que establecen los sagrados cánones. 
ART. 5.° En atencion á las poderosas razones de necesidad y 
conveniencia que asi lo persuaden, para la mayor comodidad y uti-
lidad espiritual de los fieles, se hará una nueva division y circuns-
cripcion de diócesis en toda la Península é islas 4dyacentes. Y al 
efecto se conservarán las actuales sillas metropolitanas de Toledo, 
Búrgos, Granada, Santiago, Sevilla, Tarragona, Valencia y Zarago- 
za, y se elevará á esta clase la sufragánea de Valladolid. 
Asimismo se conservarán las diócesis sufragáneas de Almeria, 
Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra, Canarias 
Cartagena, Córdoba, Coria, Cuenda, Gerona, Guadix, Huesca, Jaen, 
Jaca, Leon, Lérida, Lugo, Málaga, Mallorca, Menorca, Mondoñedo, 
Orense, Orihuela, Osma, Oviedo, Palencia, Pamplona, Plasencia, 
Salamanca, Santander, Segorbe, Segovia, Sigüenza, Tarazona, Te-
ruel, Tortosa, Túy, I7rgel, Vich y Zamora. 
La diócesis de Albarracin quedará unida á la de Teruel; la de 
Barbastro á la de Huesca; la de Céuta á la de Cádiz; la de Ciudad-
Rodrigo á la de Salamanca; la de Ibiza á la de Mallorca; la de Sol-
sona á la de Vich; la de Tenerife á la de Canarias, y la de Tudela á 
la de Pamplona. 
Los prelados de las sillas á que se reunen otras añadirán al titu-
lo de obispos de la iglesia que presiden el de aquella que se les une. 
Se erigirán nuevas diócesis sufragáneas en Ciudad-Real, Madrid 
y Vitoria. 
La Silla episcopal de Calahorra y la Calzada se trasladará á 
Logroño, la de Orihuela á Alicante, y la de Segorbe á Castellon de 
la Plana, cuando en estas ciudades se halle todo dispuesto al efecto  
y se estime oportuno, oidós los respectivos prelados y cabildos.  
En los casos en que para el mejor servicio de alguna diócesis sea  
necesario un obispo auxiliar, se proveerá á esta necesidad en la for-
ma canónica acostumbrada.  
De la; misma manera se establecerán vicarios generales en los  
puntos en que con motivo de la agregacion de diócesis prevenida en  
este artículo, ó por otra justa causa, se creyeren necesarios, oyendo  
á los respectivos prelados.  
En Céuta y Tenerife se establecerán desde luego obispos auxi-
liares. 
ART. 6.° La distribucion de las diócesis referidas, en cuanto á la 
dependencia de sus respectivas metropolitanas, se hará como sigue: 
Serán sufragáneas de la iglesia metropolitana de Búrgos, las de 
Calahorra ó Logroño, Leon, Osma, Palencia, Santander y Vitoria. 
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De la de Granada, las de Almería, Cartagena ó Múrcia , Guadix, 
Jaen y Málaga. 
De la de Santiago, las de Lugo, Mondoiiedo , Orense, Oviedo 
y Túy. 
De la de Sevilla, las de Badajoz, Cádiz, Córdoba é islas Canarias. 
De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, 
Urgel y Vich. 
De la de Toledo, las de Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Pla-
sencia y Sigüenza. 
De la de Valencia, las de Mallorca, Menorca, Orihuela ó Alicante 
y Segorbe ó Castellon de la Plan a. 
De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y 
Zamora. 
De la de Zaragoza, las de Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazana y 
Teruel. 
ART. 7.° Los nuevos límites y demarcacion particular de las 
mencionadas diócesis se determinarán con la posible brevedad y del 
modo debido (servatis servandis) por la Santa Sede, á cuyo efecto 
delegará en el Nuncio apostólico en estos reinos las facultades ne-
cesarias para llevar á cabo la expresada demarcacion, entendiéndose 
para ello (collatis consiliis)con el Gobierno de S. M. 
ART. 8.° Todos los reverendos obispos y sus iglesias reconocerán 
la dependencia canónica de los respectivos metropolitanos, y en su 
virtud cesarán las exenciones de los obispados de Leou y Oviedo. 
ART. 9.° Siendo por una parte necesario y urgente acudir con el 
oportuno remedio á los graves inconvenientes que produce en la 
administracion eclesiástica el territorio diseminado de las cuatro 
Ordenes militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Mantesa, y 
debiendo por otra parte conservarse cuidadosamente los gloriosos 
recuerdos de una institucion que tantos servicios ha hecho á la 
Iglesia y al Estado, y las prerogativas de los reyes de España como 
grandes Maestres de las expresadas Ordenes por concesion apostó-
lica, se designará en la nueva demarcacion eclesiástica un determi-
nado numero de pueblos que formen coto redondo, vara que ejerza 
en él como hasta aquí el Gran Maestre la jurisdiccion eclesiástica 
con entero arreglo á la expresada concesion y bulas pontificias. 
El nuevp territorio se titulará Priorato de las Ordenes Militares, y 
el prior tendrá el carácter episcopal con título de iglesia in partibus. 
Los pueblos que actualmente pertenecen á dichas Ordenes Mili-
tares, 
y 
 no se incluyan en su nuevo territorio, se incorporarán á las 
diócesis respectivas. • 
ART. 10. Los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos extenderán el 
ejercicio de su autoridad y jurisdiccion ordinaria á todo el territo-
rio que en la nueva circunscripcion quede comprendido en sus res-
pectivas diócesis; y por consiguiente los que hasta ahora por cual-
quier titulo la ejercían en distritos enclavados en otras diócesis 
cesarán en ella. 
ART. 11. Cesarán tambien todas las jurisdicciones privilegiadas 
y exentas, cualesquiera que sean su clase y denominacion, inclusa 
la de San Juan de Jerusalen• Sus actuales territorios se reunirán á 
las respectivas diócesis en la nueva demarcacion que se hará de 
ellas, segun el art. 7.°, salvas las exenciones siguientes: 
1.a La del pro-capellan mayor de S. M. 
2.a La castrense. 
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Alcántara y Montesa en los términos prefijados en el art. 9.° de este 
Concordato. 
4.a La de los prelados regulares. 
5.a La del Nuncio Apostólico pro tempore en la iglesia y hospital 
de Italianos de esta Corte. 
Se conservarán tambien las facultades especiales que correspon-
den á la Comisaría general de Cruzada en cosas de su cargo, en 
virtud del breve de delegacion y otras disposiciones apostólicas. 
ART. 12. Se suprime la Colecturía general de espolios, vacantes 
y anualidades, quedando por ahora unida á la Comisaría general de 
Cruzada la comision para administrar los efectos vacantes, recaudar 
los atrasos y sustanciar y terminar los negocios pendientes. 
Queda asimismo suprimido el Tribunal apostólico y real de la gra-
cia del Excusado. 
ART. 13. El cabildo de las iglesias catedrales se compondrá del 
dean, que será siempre la primera silla post pontificalem; de cuatro 
dignidades, á saber: la de arcipreste, la de arcediano, la de chantre 
y la de maestrescuela, y además de tesorero en las iglesias metropo- 
litanas; de cuatro canónigos de oficio, á saber el magistral, el docto-
ral, el lectoral y el penitenciario; y del número de canónigos de gra-
cia que se expresan en el art. 17. 
Habrá además en la iglesia de Toledo otras dos dignidades con 
los títulos respectivos de capellan mayor de Reyes y capellan ma-
yor de Muzárabes; en la de Sevilla la dignidad de capellan mayor 
de San Fernando; en la de Granada la de capellan mayor de los Re-
yes Católicos, y en la de Oviedo la de abad de Covadonga. 
Todos los individuos del cabildo tendrán en él igual voz y voto. 
Aar. 14. Los prelados podrán convocar el cabildo y presidirlo 
cuando lo crean conveniente; del mismo modo podrán presidir los 
ejercicios de oposicion á prebendas. 
En estos y cualesquiera otros actos, los prelados tendrán siempre 
el asiento preferente, sin que obste ningun privilegio ni costumbre 
en contrario, y se les tributarán todos los homenajes de considera-
cien y respeto que se deben á su sagrado carácter y á su cualidad de 
cabeza do su iglesia y cabildo. 
Cuando presidan, tendrán voz y voto en todos los asuntos que no 
les sean directamente personales, y su voto además será decisivo en 
caso de empate 
En toda eleccion ó nombramiento de personas que corresponda 
al cabildo tendrá el prelado tres, cuatro ó cinco votos, segun que el 
número de los capitulares sea de 16, 20 ó mayor de 20. En estos ca-
sos, cuando el prelado no asista al cabildo, pasará una comision de 
él á recibir sus votos. 
Cuando el prelado no presida el cabildo, lo presidirá el dean. 
ART. 15. Siendo los cabildos catedrales el senado y consejo de 
los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos, serán consultados por éstos 
para oir su dictamen ó para obtener su consentimiento, en los tér-
minos en que atendida la variedad de los negocios y de los casos, 
está prevenido por el derecho .canónico, y especialmente por el sa-
grado Concilio de Trento. Cesará per consiguiente desde luego toda 
inmunidad, exencion, privilegio, uso ó abuso que de cualquier modo 
se haya introducido en las diferentes iglesias de España en favor de 
los mismos cabildos con perjuicio de la autoridad ordinaria de los 
prelados. 
ART. 16. Además de los dignidades y canónigos que componen 
i 
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exclusivamente el cabildo, habrá en las iglesias catedrales benefi-
ciados ó capellanes asistentes con el correspondiente número de 
otros ministros y dependientes. 
Asi los dignidades y canónigos, como los beneficiados ó capella-
nes, aunque para el mejor servicio de las respectivas catedrales se 
hallen divididos en presbiterales, diaconales y subdiaconales, debe-
rán ser todos presbíteros, segun lo dispuesto por Su Santidad; y los 
que no lo fuesen al tomar posesion de sus beneficios, deberán serlo 
precisamente dentro del ano, bajo las penas canónicas. 
ART. 17. El número de capitulares y beneficiados en las iglesias 
metropolitanas será el siguiente: 
Las iglesias de Toledo, Sevilla y Zaragoza tendrán 28 capitula- 
res: y 24 beneficiados la de Toledo, 22 la de Sevilla y 28 la de Za-
ragoza. 
Las de Tarragona, Valencia y Santiago 26 capitulares y 20 bene-
ficiados; y las de Búrgos, Granada y Valladolid 24 capitulares y 20 
beneficiados. 
Las iglesias sufragáneas tendrán respectivamente el número de 
capitulares y beneficiados que se expresa á continuacion: 
Las de Barcelona, Cádiz, Córdoba, Leon, Málaga y Oviedo ten-
drán 20 capitulares y 16 beneficiados. Las de Badajoz, Calahorra, 
Cartagena, Cuenca, Jaen, Digo, Palencia, Pamplona, Salamanca y 
Santander, 18 capitulares y 14 beneficiados. Las de Almería, Astor- 
ga, Avila, Canarias, Ciudad-Real, Coria, Gerona, Guadix, Huesca, 
Jaca, Lérida, Mallorca, Mondonedo, Orense, Orihuela, Osma, Pla-
sencia , Segorbe, Segovia, Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tortosa, 
Tuy, Urgel , Vich, Vitoria y•Zamora, 16 capitulares y 12 benefi-
ciados. 
La . de Madrid tendrá 20 capitulares y 20 beneficiados, y la de 
Menorca 12 capitulares y 10 beneficiados. 
ART. 18. En subrogacion de los cincuenta y dos beneficios ex-
presados en el Concordato de 175:3 se reservan á la libre provision 
de Su Santidad la dignidad de chantre en todas las iglesias metro-
politanas y en las sufragáneas de Astorga, Avila, Badajoz, Barcelo- 
na, Cádiz, Ciudad-Real, Cuenca, Guadix, Huesca, Jaen, Lugo, Má- 
laga, Mondoiedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, Salamanca, Santan- 
der, Sigüenza, Tuy, Vitoria y Zamora; y en las demás sufrag áneas 
una canongía de las de gracia, que quedará determinada por la pri-
mera provision que haga Su Santidad. Estos beneficios se conferi-
rán con arreglo al mismo Concordato: 
La dignidad de dean se proveerá siempre por S. M. en todas las 
iglesias y en cualquier tiempo y forma que vaque. Las canongías 
de oficio se proveerán previa oposicion, por los prelados y cabildos. 
Las demás dignidades y canongias se proveerán en rigurosa alter- 
nativa por S. ti. y los respectivos arzobispos y obispos. Los benefi-
ciados o capellanes asistentes se nombrarán alternativamente por Su 
Majestad y los prelados y cabildos. 
Las prebendas, canongias y beneficios expresados que resulten 
vacantes por resigna ó por promocion del poseedor á otro beneficio, 
no siendo de los reservados á Su Santidad, serán siempre y. en todo 
caso provistos por S. M. 
Asimismo lo serán los que vaquen sede vacante, ó los que hayan 
dejado sin proveer los prelados á quienes correspondía proveerlos 
al tiempo de su muerte, traslacion ó renuncia. 
Corresponderá asimismo á S. M. la primera provision de las dig- 
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nidadas, canongías y capellanías de las nuevas catedrales y de las 
que se aumenten en la nueva metropolitana de Valladolid, á excep-
cion de las reservadas á Su Santidad y de las canongías de oficio, 
que se proveerán como de ordinario. 
En todo caso los nombrados para los expresados beneficios debe-
rán recibir la institucion y colacion canónicas de sus respectivos 
ordinarios. 
ART. 19. 'En atencion á que, tanto por efecto de las pasadas vici-
situdes, como por razon de las disposiciones del presente Concorda-
to, han variado notablemente las circunstancias del clero español, 
Su Santidad por su parte y S. M. la Reina por la suya convienen en 
que no se conferirá ninguna dignidad, canongía ó beneficio de los 
que exigen personal residencia á los que por razon de cualquier 
otro cargo ó comision estén obligados á residir continuamente en 
otra parte. Tampoco se conferirá á los que estén en posesion de al-
gun beneficio de la clase indicada ninguno de aquellos cargos ó co-
misiones, á no ser que renuncien uno de dichos cargos ó beneficios, 
los cuales se declaran por consecuencia de todo punto incompa-
tibles! 
En la Capilla Real, sin embargo, podrá haber hasta seis preben-
dados de las iglesias catedrales de la Peninsula; pero en ningun caso 
podrán ser nombrados los que ocupan las primeras sillas, los canó-
nigos de oficio, los que tienen cura de almas, ni dos de una misma 
iglesia. 
Respecto de los que en la actualidad y en virtud de indultos es-
peciales ó generales se hallen en posesion de dos ó más deestosbene-
ficios, cargos 6 comisiones, se tomarán desde luego las disposiciones • 
necesarias para arreglar su situacion á lo prevenido en el presen-
. te articulo, segun las necesidades de la Iglesia y la variedad de los 
casos. 
ART. 20. En sede vacante, el cabildo de la iglesia metropolitana 
ó sufiagánea en el término marcado y con arreglo á lo que previene 
el sagrado Concilio de Trento, nombrará un solo vicario capitular,'  
en cuya persona se refundirá toda la potestad ordinaria del cabildo 
sin reserva 6 limitacion alguna por parte de él, Sr sin que pueda re-
vocar el nombramiento una vez hecho ni hacer otro nuevo; quedan-
do por consiguiente enteramente abolido todo privilegio, uso 6 cos-
tumbre de administrar en cuerpo, de nombrar más de un vicario 6 
cualquiera otro que bajo cualquier concepto sea contrario á lo dis-
puesto por los sagrados cánones. 
ART. 21. Además de la Capilla del Real Palacio se conservarán: 
1.° La de Reyes y la Muzárabe de Toledo, y las de S. Fernando 
de Sevilla y de los Reyes Católicos de Granada. 
2.° Las colegiatas sitas en capitales de provincias donde no exis-
ta silla episcopal. 
3.° Las de patronato particular cuyos patronos aseguren el ex-
ceso de gasto que ocasionará la colegiata sobre el de iglesia parro-
quial. 
4.° Las colegiatas de Covadonga, Roncesvalles, S. Isidro de Leon, 
Sacromonte de Granada, S. Ildefonso, Alcalá de Henares y Jeres 
de la Frontera. 
6.° Las catedrales de las sillas episcopales que se agreguen á 
otras en virtud de las disposiciones del presente Concordato se con-
servarán como colegiatas. 
Todas las damas colegiatás, cualquiera que sea su origen, anti- 
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güedad y fundacion, quedarán reducidas, cuando las circunstancias 
locales no lo impidan, á iglesias parroquiales con el número de be-
neficiados que además del párroco se contemplen necesarios, tanto 
para el servicio parroquial, como para el decoro del culto. 
La conservacion de las capillas y colegiatas expresadas deberá 
entenderse siempre con snjecion al prelado de la diócesis á que per-
tenezcan, y con derogacion de toda exencion y jurisdiccion vere 6 
quasi nullius, que limite en lo más mínimo la nativa del ordinario. 
Las iglesias colegiatas serán siempre parroquiales y se distin-
guirán con el nombre de parroquia mayor, si en el pueblo hubiese 
otra ú otras. 
ART. 22. El cabildo de las colegiatas se compondrá de un abad 
residente, que tendrá aneja la cura de almas, sin más autoridad 6 
jurisdiccion que la directiva y económica de su iglesia y cabildo, do 
dos canónigos de oficio con los títulos de magistral y doctoral, y 
ocho canónigos de gracia. Habrá además seis beneficiados 6 capella-
nes asistentes. 
ART. 23. Las reglas establecidas en los artículos anteriores, así 
para la provision de las prebendas y beneficios ó capellanías de las 
iglesias catedrales, como para el régimen de sus cabildos, se obser-
varán puntualmente en todas sus partes respecto de las iglesias 
colegiatas. 
ART. 24. A fin de que en todos los pueblos del reino se atienda 
con el esmero debido al culto religioso y á todas las necesidades del 
pasto espiritual, los inuy reverendos arzobispos yreverendos obispos 
procederán desde luego á formar un nuevo arreglo y demarcacion 
parroquial de sus respectivas diócesis, teniendo en cuenta la exten-
sion y naturaleza del territorio y de la poblacion y las damas circuns-
tancias locales, oyendo á los cabildos catedrales, á los respectivos  • 
arciprestes y á los fiscales de los tribunales eclesiásticos, y tomando 
por su parte todas las disposiciones necesarias á fin de que pueda 
darse por conclúido y ponerse en ejecucion el precitado arreglo, pré-
vio el acuerdo del Gobierno de S. M., en el menor término posible. 
ART. 25. Nino. cabildo ni corporacion eclesiástica podrá tener 
aneja la cura de almas,' y los curatos y vicarias perpetuas, que 
Antes estaban unidas pleno jure á alguna corporacion, quedarán en 
todo sujetos al derecho común. Los coadjutores y dependientes de 
las parroquias y todos los eclesiásticos destinados al servicio de er-
mitas, santuarios, oratorios , capillas públicas ó iglesias no parro-
quiales, dependerán del cura propio de su respectivo territorio, y 
estarán subordinados á él en todo lo tocante al culto y funciones 
religiosas. 
ART. 26. Todos los curatos, sin diferencia de pueblos, de clases 
ni del tiempo en que vaquen, se proveerán en concurso abierto con 
arreglo á lo dispuesto por el santo Concilio de Trento, formando 
los ordinarios ternas de los opositores aprobados y dirigiéndolas 
A S. M. para que nombre entre los propnestos. Cesará por consi-
guiente el privilegio de patrimonialidad y la exclusiva 6 preferencia 
que en algunas partes tenían los patrimoniales para la obtencion de 
curatos y otros beneficios. e 
Los curatos de patronato eclesiástico se proveerán nombrando el 
patrono entre los de la terna que del modo ya dicho forman los pre-
lados, y los de patronato laical nombrando el patrono entre aquéllos 
que acrediten haber sido aprobados en concurso abierto en la dió-
cesis respectiva, senalándose á los que no se hallen en este caso el 
5 
-431 — 
término de cuatro meses para que hagan constar haber sido apro-
bados sus ejercicios hechos en la forma indicada, salvo siempre el 
derecho del ordinario de examinar al presentado por el patrono si lo 
estima conveniente. 
Los coadjutores de las parroquias serán nombrados por los ordi-
narios, previo eTámen sinodal. 
ART. 27. Se dictarán las medidas convenientes para conseguir, 
en cuanto sea posible, qué per el nuevo arreglo eclesiástico no 
queden lastimados los derechos de los actuales poseedores de 
cualesquiera prebendas, beneficios ó cargos que hubieren de supri-
mirse á consecuencia de lo que en él se determina. 
ART. 28. El Gobierno de S. M. Católica, sin perjuicio de esta-
blecer oportunamente, previo acuerdo con la Santa Sede y tan 
pronto como las circunstancias lo permitan, seminarios generales en 
que se dé la extensión conveniente á los estudios eclesiásticos, 
adoptarán por su parte las disposiciones oportunas para que se 
creen sin demora seminarios conciliares en las diócesis donde no se 
hallen establecidos, á fin de que en lo sucesivo no haya en los do- 
minios españoles iglesia alguna que no tenga al ménos un seminario 
suficiente para la instruccion del clero. 
Serán admitidos en los seminarios, y educados é instruidos del 
modo que establece - el sagrado Concilio de Trento, los jóvenes 
que los arzobispos y obispos juzguen conveniente recibir según 
la necesidad ó utilidad de las diócesis, y en todo lo que perte-
nece al arreglo de los seminarios. á la enseñanza y á la adminis-
tracion de sus bienes, se observarán los decretos del mismo Concilio 
de Trento. 
Si de resultas de la nueva circunscripcion de diócesis quedasen 
en algunas dos seminarios, uno en la capital actual del obispado, y 
otro en la que se le ha de unir, se conservarán ambos miéntras el 
Gobierno y los prelados de común acuerdo los consideren útiles. 
ART. 29. A fin de que en toda la Peninsula haya el número sufi-
ciente de ministros y operarios evangélicos de quienes puedan va-
lerse los prelados para hacer misiones en los pueblos de su diócesis, 
auxiliar á los párrocos, asistir losenfermo4, y para otras obras de 
caridad y utilidad pública, el Gobierno de S. M. que se propone 
mejorar oportunamente los colegios de misiones para Ultramar, 
tomará desde luego las disposiciones convenientes para que se esta-
blezcan donde sea necesario, oyendo préviamente á los prelados 
diocesanos, casas y congregaciones religiosas de San Vicente 
Paul, San Felipe Neri y otra Orden de las aprobadas por la Santa 
Sede, las cuales servirán al propio tiempo de lugares de retiro para 
los eclesiásticos, para hacer ejercicios espirituales y para otros usos 
piadosos. 
ART. 30. Para que haya tambien casas religiosas de mujeres, en 
las cuales puedan seguir su vocacion las que sean llamadas å la 
vida contemplativa y á la activa de la asistencia de los enfermos, en-• 
señanza de niñas y otras obras y ocupaciones tan piadosas como 
útiles á los pueblos, se conservará el Instituto de las Hijas de la 
Caridad bajo la direccion de los clérigos de San Vicente Paul, 
procurando el Gobierno su fomento. 
Tambien se conservarán las casas de religiosas que á la vida con-
templativa reunan la educacion y enseñanza de niñas ú otras obras 
de caridad. 
Respecto 4 las, domas órdenes, los Prelados ordinarios, atendidas 
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todas les circunstancias de sus respectivas diócesis, propondrán las 
casas de religiosas en que convenga la admisión yprofesion de novi-
cias, y los ejercicios de enseñanza ó de caridad que sea Conveniente 
establecer en ella. 
No se procederá á la profesion de ninguna religiosa sin que se 
asegure Antes su subsistencia en debida forma. 
ART. 31. La dotacion del M. R. Arzobispo de Toledo será de 
160.000 reales anuales. 
La de los de Sevilla y Valencia de 150.000. 
La de los de Granada y Santiago de 140.000. 
Y la de los de Búrgos, Tarragona, Valladolid y Zaragoza, de 
130.000. 
La dotacion de los RR. Obispos de Barcelona y Madrid será 
de 110.000 reales. 
La de los de Cádiz, Cartagena, Córdoba y Málaga. de 100.000. 
La de los de Almería, Avila, Badajoz, Canarias, Cuenca, Gerona, 
Huesca, Jaen, Leon, Lérida, Lugo, Mallorca, Orense, Oviedo, Pa- 
lencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Segovia, Teruel y Zamo- 
ra, de 90.000 reales, 
La de los de Astorga, Calahorra, Ciudad-Real, Coria, Guadix, 
Jaca, Menorca, Mondoüedo, Orihuela, Osma, Plasencia :  Segorbe, Si-
güenza, Tarazona, Tortosa, Tuy, Urgel, Vich y Vitoria, de 80.000 
reales, 
La del Patriarca de las Indias, no siendo Arzobispo ú Obispo 
propio, de 150.000, deduciéndose en su caso de esta cantidad cual-
quiera otra que por via de pension eclesiástica ó en otro concepto 
percibiese del Estado. 
Los prelados que sean Cardenales disfrutarán de 20.000 reales 
sobre su dotacion. 
Los Obispos auxiliares de Ceuta y Tenerife, y el Prior de las 
Ordenes, tendrán 40.000 reales anuales. 
Estas dotaciones no sufrirán descuento alguno ni por razon del 
coste de las bulas, que sufragará el Gobierno, ni por los demas gas-
tos que por estas puedan ocurrir en Espacia. 
Además, los Arzobispos y Obispos conservarán sus palacios y los 
jardines, huertas y casas que en cualquier parte de la diócesis hayan 
estado destinadas para su uso y recreo, y no hubiesen sido enaje-
nadas. 
Queda derogada la actual legislacion relativa å espolios de los 
Arzobispos y Obispos, y en su consecuencia podrán disponer libre-
mente, según les dicte su conciencia, de lo que dejaren al tiempo de 
su fallecimiento, sucediéndoles ab intestato los herederos legítimos 
con la misma obligacion de conciencia: exceptuándose en uno y 
otro caso los ornamentos y pontificales, que se considerarán como 
propiedad de la Mitra, y pasarán á sus sucesores en ella. 
ART. 32. La primera silla de la iglesia catedral de Toledo tendrá 
de dotacion 24.000 reales, las de las demas iglesias metropolita-
nas 20,000, las de las iglesias sufragáneas 18.000, y las de las co-
legiatas 15.000. 
Los dignidades y canónigos de oficio de las iglesias metropolita-
nas tendrán 16.000 reales, los de las sufragáneas 14.000 y los canóni-
gos de oficio de las colegiatas 8.000. 
Los demas canónigos tendrán 14.000 reales en las iglesias metro-
politanas, 12,000 en las sufragáneas y 6.600 en las colegiatas. 
Los beneficiados ó capellanes asistentes tendrán 8.000 reales en 
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las iglesias metropolitanas, 6.000 en las sufragáneas y 3.000 en las 
colegiatas. 
ApT. 33. La dotacion de los curas en las parroquias urbanas 
será de 3.000 á 10.000 reales; en las parroquias rurales el mínimum 
de la dotacion será de 2.200. 
Los coadjutores y ecónomos tendrán de 2.000 á 4.000 rs. 
Además los caras propios, y en su caso los coadjutores, disfruta-
rán las casas destinadas á su habitacion y los huertos 6 heredades 
que no se hayan enajenado, y que son conocidos con la denomina-
clon de iglesiarios, mansos ú otras. 
Tambien disfrutarán los curas propios y sus coadjutores la parte 
quo les corresponda en los derechos de estola y pié de altar. 
ART. 34. Para sufragar los gastos del culto tendrán las iglesias 
metropolitanas anualmente de 90 á 140.009 reales; las sufragáneas 
de 70 á 90.000 y las colegiatas de 20 á 30.000. 
Para los gastos de administracion y extraordinarios de visita 
tendrán de 20 á 36.000 reales los metropolitanos y de 16.á 20.000 los 
sufragdneos. 
Para los gastos del culto parroquial se asigñará á las iglesias 
respectivas una cantidad anual que no bajará de 1.000 reales, ade-
más de los emolumentos eventuales y de los derechos¡quepor ciertas 
funciones estén fijados ó se fijaren para este objeto en los aranceles 
de las respectivas diócesis. 
ART. 35. Los seminarios conciliares tendrán de 90 á 120.000 rea-
tes anuales, según sus circunstancias y necesidades. 
El Gohierno de S. M. proveerá por los medios más conducentes 
å la subsistencia de las casas y congregaciones religiosas de que 
habla el artículo 28. 
En cuanto al mantenimiento de las comunidades religiosas se 
observará lo dispuesto en el art. 30. 
Se devolvorán desde luego y sin demora á las mismas, y en su 
representacion á los prelados diocesanos, en cuyo territorio se hallen 
los conventos, ó se hallaban antes de las últimas vicisitudes, los 
bienes dé su pertenencia que están en poder del Gobierno, y que no 
han sido enajenados. Pero teniendo S. •S. en consideracion el estado 
actual de estos bienes y otras particulares circunstancias, á fin de 
• que con su producto pueda atenderse con mas igualdad á los gastos 
del culto y otros generales, dispone que los prelados, en nombre do 
las comunidades religiosas propietarias ,procedan inmediatamente y 
sin demorad lo venta de los expresados bienes por medio de subas 
tas públicas, hechas en la forma canónica y con intervencion de per-
sona nombrada por el Gobierno de S. M. El producto de estas ventas 
se convertirá en inscripciones intransferibles de la Deuda del Estado 
del 3 por 100, cuyo capital 6 intereses se distribuirán entre todos los 
referidos conventos en proporcion de sus necesidades y circunstan-
cias, para atender á los gastos indicados y al pago de las pensiones 
de las religiosas que tengan derecho á percibirlas, sin perjuicio de 
que el Gobierno supla como hasta aquí lo que fuere necesario para 
el completo pago de dichas pensiones hasta el fallecimiento de las 
pensionadas. 
ART. 36. Las dotaciones asignadas en los artículos anteriores 
para los gastos del culto y del clero, se entenderán sin perjuicio del 
aumento que se pueda hacer en ellas cuando • las circunstancias lo 
permitan. Sin embargo, cuando por razones especiales no alcance 
en algun caso particular alguna de las asignaciones expresadas en 
Tomo II. 28 
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el articulo 34, el Gobierncede S. M. proveerá lo conveniente al efec-
to: mismo modo proveerá á los gastos de las reparaciones de los 
templos y demas edificios consagrados al culto. 
ART. 37. El importe de la renta que se devengue en la vacante 
de las sillas episcopales, deducidos los emolumentos del ecónomo, 
que se disputará por el cabildo en el acto de elegir al vicario capi-
tular, y los gastos para los reparos preciosos del palacio episcopal, 
so aplicará por iguales partes en beneficio del seminario conciliar y 
del nuevo prelado. 
Asimismo de las rentas que se devenguen en las vacantes de 
dignidades, canongias, parroquias y beneficios de cada diócesis, 
deducidas las respectivas cargas, se formará un cúmulo ó fondo de 
reserva, á disposicion del Ordinario, para atender los gastos ex-
traordinarios é imprevistos de las iglesias y del clero, corno tambien 
á las necesidades graves y urgentes de la diócesis. Al propio efecto 
ingresará igualmente en el mencionado fondo de reserva la cantidad 
correspondiente á la duodécima parte de su dotacion anual, que 
satisfarán por una vez dentro del primer ario los nuevamente nom-
brados para prebendas, curatos y otros beneficios; debiendo por 
tanto cesar todo otro descuento que por cualquier concepto, uso, 
disposicion ó privilegio se hiciese anteriormente. 
ART. 38. Los fondos con que ha de atenderse á la dotacion del 
culto y del clero serán: 
1.° El producto de los bienes devueltos al clero por la ley de tres 
de Abril de mil ochocientos cuarenta y cinco. 
2." El producto de las limosnas de la Santa Cruzada. 
3.° Los productos de las Encomiendas y Maestrazgos de las cua-
tro Ordenes militares vacantes y que vacaren. 
4.° Tina imposicion sobre las propiedades rústicas y urbanas y 
riqueza pecuaria en la cuota que sea necesario para completar la 
dotacion, tomando en cuenta los productos expresad )s en los párra-
fos 1°, 2.°, 3.o, y demás rentas que en lo sucesivo, y de acuerdo con 
la Santa Sede, so asignen á este objeto. 
El clero recaudará esta imposicion, percibiéndola on frutos, en 
especie ó en dinero, previo concierto que podrá celebrar con las pro-
vincias, con los pueblos, con las parroquias ó con los particulares, 
y en los casos necesarios será auxiliado por las autoridades públicas 
en la cobranza de esta imposicion, aplicando al efecto. los medios 
establecidos para el cobro de las contribuciones. 
Además se devolverán á la Iglesia desde luego y sin demora to-
dos los bienes eclesiásticos no comprendidos en la expresada ley de 
mil ochocientos cuarenta y cinco, v que todavía no hayan sido ena-
jenados, inclusos los que restan che las comunidades religiosas de 
varones. Pero atendidas las circunstancias actuales de unos y otros 
bienes, y la evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia, el Pa-
dre Santo dispone quo su capital se invierta inmediatamente y sin 
demora en inscripciones intransferibles de la Deuda del Estado 
del 3 por 100, observando exactamente la forma y reglas estableci-
das en el art. 35 con referencia á la venta de los bienes de las reli-
giosas. 
Todos estos bienes serán imputados por su justo valor, rebajadas 
cualesquiera cargas, para los efectos de las disposiciones contenidas 
en este articulo. 
ART. 39. El Gobierno de S. M., salvo el derecho de los Prelados 
diocesanos, dictará las disposiciones necesarias para que aquellos 
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entre quienes se hayan distribuido los bienes de las capellanías y 
fundadiones piadosas, aseguren los medios de cumplir las cargas a. 
que dichos bienes estuviesen afectos.,. 
Iguales disposiciones adoptarán para que se cumplan del mismo 
modo las cargas piadosas que pesaren sobre los bienes eclesiásticos 
que han sido enajenados con este gravámen. 
El Gobierno responderá siempre y exclusivamente de las im-
puestas sobre los bienes que se hubieren vendido por el Estado 
libres de esta obligacion. 
ART. 40. Se declara que todos los expresados bienes y rentas per-
tenecen en propiedad á la Iglesia, y que en su nombre se disfrutarán 
y administrarán por el clero. 
Los fondos de Cruzada se administrarán en cada diócesis por los 
Prelados diocesanos, como revestidos al efecto de las facultades de la 
Bula, para aplicarlos segun está prevenido en la últüna próroga de 
la relativa concesiou apostólica, salvas las obligaciones que pesan 
sobre este ramo por convenios celebrados con la Santa Sede. El 
modo y forma en que deberá verificarse dicha a.dministracion se fijará 
de acuerdo éntre el Santo Padre y S. M. Católica. 
Igualmente administrarán los Prelados diocesanos les fondos del 
indulto cuadragesimal, aplicándolos á establecimiento de beneficen-
cia y actos de caridad en las diócesis respectivas, con arreglo á las 
concesiones apostólicas. 
Las demás facultades apostólicas relativas á este ramo y á las 
atribuciones á ellas consiguientes, se ejercerán por el Arzobispo de 
Toledo, en la extension y forma que se determinara por la Santa 
Sede. 
ART. 41. Además, la Iglesia tendrá el 'derecho de adquirir p,or 
cualquier título legítimo, y su propiedad en todo lo que posee ahora 
ó adquiera en adelante será solemnemente respetada. Por consi-' 
guiente, en cuanto á las antiguas y nuevas fundaciones eclesiásticas 
no podrá hacerse ninguna supresion ó union sin la intervencion de 
la autoridad de la Santa Sede,. salvas las faoultades que competen á 
los Obispos, segun el Santo Concilio de Trento 
ART 42. En este supuesto, atendida la utilidad que ha de resul-
tar a la religion de este convenio, el Padre Santo, á instancia de 
S. M. Católica y para proveer á' la tranquilidad públ ca, decreta y 
declara que los que durante las pasadas ,circunstancias- hubiesen 
comprado en los dominios' de España bienes eclesiásticos, al tenor 
de las disposiciones civiles á la sazon vigentes, y estén en posesion 
de ellos, y los que hayan sucedido 6 sucedan en sus derechos á di-
chos compradores, no serán molestados en ningun tiempo ni manera 
por Su Santidad, ni por los Sumos Pontífices sus sucesores; Antes 
bien, así ellos como sus causa-habientes disfrutarán segura y 'pací-
ficamente la propiedad de dichos bienes y sus emolumentos y pro-
ductos. 
Art. 43. Todo lo demás perteneciente á personas ó cosas eclesiás-
ticas, sobre lo que se provee en los artículos anteriores, será diri-
gido y administrado segun la disciplina de la Iglesia canónicamente 
vigente. 
ART. 44. El Padre Santo y S. M. Católica declaran quedar salvas 
e ilesas las reales prerogatives de la Corona de España, en confor-
midad á los convenios anteriormente celebrados entre ambas potes-
tades. Y por tanto, los referidos convenios, y en especialidad el que 
se celebró entre el Sumo Pontífice Benedicto XIV y el rey católico 
0 
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Fernando VI en el ano mil setecientos cincuenta y tres, se declaran 
confirmados, y seguirán en su pleno vigor en todo lo que no se altere 
ó modifique por el presente. 
ART. 45. En virtud de este Concordato se tendrán por revocadas, 
en cuanto á él se oponen, las leyes, órdenes y decretos publicados 
hasta ahora, de cualquier modo y forma, en los dominios de España, 
y el misn;o Concordato regirá para siempre en lo sucesivo como ley 
del Estado en los propios dominios. Y por tanto, una y otra de las 
partes contratantes prometen por sí y sucesores la fiel observancia 
'de todos y cada uno de los artículos de que consta. Si en lo sucesivo 
ocurriese alguna dificultad, el Padre Santo y S. M. Católica ce pon-
drán de acuerdo para resolverla amigablemente. 
ART. 46 y último. El canje de las ratificaciones del presente Con-
cordato se verificará en el término de dos meses, ó antes si fuere 
posible. 
En fe de lo cual, Nos, los infrascriptos plenipotenciarios, hemos 
firmado el presente Concordato, y selládolo con nuestro propio sello 
en Madrid á diez y seis de Marzo de mil ochocientos cincuenta y 
uno.—(Firmado.)— JUAN BRUNELLI, Arzobispo de Tesalónica.-
MANUEL BELTRAN DE LIS. 
RATIFICACIONES.  
Este Concordato fué ratificado en el Palacio de Madrid en pri-
mero de Abril de mil ochocientos cincuenta y uno, y en Roma en 
veintitres del mismo mes y año, habiendo sido canjeadas las ratifi-
caciones en el mismo Palacio en once de Mayo del mismo año. En 
cinco de Setiembre siguiente expidió Su Santidad las letras apostó-
licas sobre el enunciado Concordato, las cuales se mandaron publi-
car en la forma ordinaria en diez y siete de Octubre del referi-
do ano. 
APÉNDICE NÚM. 5. 
Convenio entre la Santa Sede y el Gobierno español, adicio-
nal al Concordato. otorgado en 1859, y publicado como ley 
en 4 de Abril de 1860. 
EN EL NOMBRE DE LA SANTÍSIMA É INDIVIDUA TRINIDAD. 
El Sumo Pontífice Pio IX y Su Majestad Católica Dona Isabel II, 
Reina de España, queriendo proveer de comun acuerdo al arreglo 
definitivo de la dotacion del culto y clero en los dominios de Su 
Majestad ;  consonancia con el solemne Concordato de 16 de Marzo 
de 1851, 
K
han nombrado respectivamente por sus plenipotenciarios: 
Su Santidad al Emmo. y Rdmo. Sr. Cardenal Santiago Antonelli, su 
Secretario de Estado; 
Y Su Majestad al Excmo. Sr. D. Antonio de los Rios y Rosas, su 
Embajador extraordinario cerca de la Santa Sede : los cuales, can-
jeados sus plenos poderes, han convenido en lo siguiente: 
ARTÍCULO PRIMERO. El Gobierno de Su Majestad Católica, habida 
consideracion á las lamentables vicisitudes por que han pasado los 
bienes eclesiásticos en diversas épocas; y deseando asegurar á la 
Iglesia perpétuamente la pacifica posesion de sus bienes y derechos, 
z 
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y prevenir todo motivo de que sea violado el solemne Concordato 
celebrado en 16 de Marzo de 1851, promete á la Santa Sede que en 
adelante no se hará ninguna venta, commutacion ni otra especie de 
.enajenacion de los dichos bienes sin la necesaria autorizacion de la 
misma Santa Sede. 
ART. 2.° Queriendo llevar definitivamente á efecto 3e un modo 
-seguro estable é independiente el plan de dotacion del culto y clero 
prescrito en el mismo Concordato, la Santa Sede y el Gobierno de 
Su Majestad Católica convienen en los puntos siguientes : 
ART. 3.° Primeramente, el Gobierno de Sa Majestad reconoce de 
nuevo formalmente el libre y pleno derecho de la Iglesia para adqui-
rir, retener y usufructuar en propiedad y sin limitacion ni reserva, 
toda especie de bienes y valores: quedandq en consecuencia dero-
gada por este convenio cualquiera disposicion que le sea contraria, 
y señaladamente y en cuanto se le oponga, la ley de 1.° de Mayo 
de 1855. 
Los bienes que en virtud de este derecho adquiera y posea en 
adelante la Iglesia, no se computarán en la dotacion que le está 
asignada por el Concordato. 
ART. 4.° En virtud del mismo derecho, el Gobierno de Su Majes-
tad reconoce á la Iglesia como propietaria absoluta de todos y de 
cada uno de los bienes que le fueron devueltos por el Concordato. 
Pero habida consideracion al estado de deterioro de la mayor parte 
de los que aún no han sido enajenados, á su difícil administracion, 
y á los varios, contradictorios é inexactos cómputos de su valor en 
renta, circunstancias todas que han hecho hasta ahora la dotacion 
del clero incierta y aún incóngrua, el Gobierno de Su Majestad ha 
propuesto á la Santa Sede una permutacion, dándose á los Obispos la 
facultad de determinar, de acuerdo con sus -Cabildos, el precio de los 
'bienes de la Iglesia, situados en sus respectivas diócesis, y ofrecien-
do aquél en cambio de todos ellos y mediante su cesion hecha al 
Estado, tantas inscripciones intransferibles del papel del tres por 
ciento de la Deuda pública consolidada de España, cuantas sean 
necesarias para cubrir el total valor de dichos bienes. 
ART. 5.° La Santa; Sede, deseosa de que se lleve inmediatamente 
á efecto una dotacion cierta, segura' é independiente para el culto y 
para el clero, oidos los Obispos de España y reconociendo en el caso 
actual y en el conjunto de todas las circunstancias, la mayor utili-
dad de la Iglesia, no ha encontrado dificultad en que dicha permu-
tacion se realice en la forma siguiente: 
ART. 6.° Serán•eximidos de la permutacion y quedarán en propie-
dad á la Iglesia en cada diócesis todos los bienes enumerados en los 
artículos 31 y 33 del Concordato de 1851, á saber: los huertos, jardi-
nes, palacios y otros edificios, que en cualquier lugar de la diócesis 
estén destinados al uso y esparcimiento de los Obispos. Tambien se 
le reservarán las casas destinadas á la habitacion de los párrocos, 
con sus huertos y campos anejos, conocidos bajo las denominaciones 
de iglesiarios, mansos, y otras. Además retendrá la Iglesia en propie-
dad los edificios de los seminarios conciliares con sus anejos, y las 
bibliotecas y casas de correccion ó cárceles eclesiásticas, y en gene-
ral todos los edificios que sirven en el dia para el culto, y los que se 
hallan destinados al uso y habitacion del clero regular de ambos 
sexos, así como los que en adelante se destinen á tales objetos. 
Ninguno de los bienes enumerados en este articulo podrá impu-
tarse en la dotacion prescrita para el culto y clero en el Concordato y 
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En fin.'siendo la utilidad de la Iglesia el motivo que induce á Ia. 
Santa Sede A admitir la expresada permutacion de valores, si en al-
guna diócesis estimare el Obispo que, por particulares circunstan-
cias, conviene á la Iglesia retener alguna finca sita en ella, aquella 
finca podrá eximirse de la permutacion, imputándose el importe de 
su renta en la dotaeion del clero. 
ART. 7.° Hecha por los Obispos la estimacion de los bienes suje-
tos á la permutacion, se entregarán inmediatamente á aquéllos, 
títulos ó inscripciones intransferibles, así por el completo valor de 
los mismos bienes, como por el valor venal de los que han sido ena-
jenados despues del Concordato. Verificada la entrega, los Obispos, 
competentemente autorizados por la Sede Apostólica, harán al Es-
tado formal cesion de todos los bienes que con arreglo á este Conve-
nio estén sujetos á la permutacion. 
Las inscripciones se imputarán al cloro como parte integrante de 
su dotacion, y los respectivos diocesanos aplicarán sus réditos á cu-
brirla en el modo prescrito en el Concordato. 
ART. 8.° Atendida la perentoriedad de las necesidades del clero, 
el Gobierno de Su Majestad se obliga á pagar mensualmente la renta 
considerada correspondiente á cada diócesis. 
ART. 9.° En el caso de que por disposicion de la autoridad tem- 
l
poral la renta del tres por ciento de la Deuda pública del Estado 
legue á sufrir cualquiera disminueion ó reduccion, el Gobierno de 
Su Majestad se obliga desde ahora á dar á la Iglesia tantas inscrip-
ciones intransferibles de la renta que se sustituya á la del tres por 
ciento, cuantas sean necesarias para cubrir íntegramente el importe 
anual de la que va á emitirse en favor de la; Iglesia; de modo que 
esta renta no se ha de disminuir ni reducir en ninguna eventualidad 
ni en ningun tiempo. 
Ata. 10. Los bienes pertenecientes á capellanías colativas y á 
otras semejantes fundaciones piadosas familiares, que á causa de su 
peculiar índole y destino y kle los diferentes derechos que en ellos 
radican no pueden comprenderse en la permutacion y cesion de que 
aquí se trata, serán objeto de un convenio particular celebrado entre 
la Santa Sede y Su Majestad Católica. 
ART. 11. El Gobierno de Su Majestad, confirmando lo estipulado 
en el art. 39 del Concordato, se obliga de nuevo á satisfacer á la 
Iglesia en la forma que de comun acuerdo se convenga, por razon 
de las cargas impuestas, ya sobre los bienes vendidos como libres 
por el Estado, ya sobre los que ahora se le ceden, una cantidad al-
zada que guarde la posible proporcion con las mismas cargas. Tam-
bien se compromete á cumplir por su parte en términos hábiles las 
obligaciones que contrajo el Estado por los párrafos primero y se-
gundo de dicho artículo. 
Se instituirá una Comision mixta con el carácter de consultiva, 
que en el término do un ario reconozca las cargas que pesan sobre 
los bienes mencionados en el párrafo primero de este artículo, y 
proponga la cantidad alzada que en razon de ellas ha de satisfacer 
el Estado. 
ART. 12. Los Obispos, en conformidad de lo dispuesto en el ar-
ticulo 35 del Concordat.o,.distribuirán entre los conventos de mon-
jas existentes en sus respectivas diócesis las inscripciones intrans-
feribles correspondientes ya á los bienes de su propiedad, que ahora 
se cedan al Estado, ya á los de la misma procedencia que se hubie-
ren vendido en virtud de dicl urConcordato ó de la ley de 1.° de 
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Mayo de 1855. La renta de estas inscripciones se imputará á dichos 
conventos como parte de su dotacion. 
ART. 13. Queda en su fuerza y vigor lo dispuesto en el Concor-
dato acerca del suplemento que ha de dar el Estado para pago de las 
pensiones de los religiosos de ambos sexos, como tambíen cuanto se 
prescribe en los artículos 35 y 36 del mismo acerca del manteni-
miento de las casas y congregaciones religiosas que se establezcan 
en la Península, y acerca de la reparacion de los templos y otros 
edificios destinados al culto..EI Estado se obliga además á cons-
truir á sus expensas las iglesias que se consideren necesarias, á 
conceder pensiones á los pocos religiosos existentes, legos exclaus-
trados, á proveer á la dotacion de las monjas de oficio, cape-
llanes, sacristanes y culto de las iglesias de religiosas en cada dió-
cesis. 
ART. 14. La renta de la Santa Cruzada, que hace parte de la ac-
tual dotacion, se destinará exclusivamente en adelante á los gastos 
del culto, salvas las obligaciones que pesan sobre aquéllas por con-
venios celebrados por la Santa Sede. 
El importe anual de la misma renta se, computará por el año co-
mun del último quinquenio en una cantidad fija, que se determinará 
de acuerdo entre la Iglesia y el Estado. 
El Estado suplirá, como hasta aqui, la cantidad que falte para 
cubrir la asignacion concedida al culto por el art. 34 del Con-
cordato. 
ART. 15. Se declara propiedad de la Iglesia la imposicion anual 
que para completar su dotacion se estableció en el párrafo cuarto 
del art. 38 del Concordato, y se repartirá y cobrará dicha imposicion 
en los términos allí definidos. Sin embargo, el Gobierno de Su Ma-
jestad se obliga á acceder toda instancia.que por motivos locales 
ó por cualquiera otra causa le hagan los Obispos para convertir las 
cuotas de imposicion correspondientes á las respectivas diócesis en 
inscripciones intransferibles de la referida Deuda consolidada, bajo 
las condiciones y el los términos definidos en los artículos 7, 8 y 9 
de este Convenio. 
ART. 16. A fin de conocer exactamente la cantidad á que debe 
ascender la mencionada imposicion, cada Obispo, de acuerdo con su 
Cabildo, hará á la mayor brevedad un presupuesto definitivo de la 
dotacion de su diócesis, ateniéndose al formularlo á las prescripcio-
nes del Concordato. Y para determinar fijamente en cada caso las 
asignaciones respecto de las cuales se ha establecido en aquél un 
máximum y un mínimum, podrán los Obispos, de acuerdo con el 
Gobierno, optar por un término medio cuando así lo exijan las 
necesidades de las iglesias y todas las demás circunstancias aten-
dibles. 
ART. 17. Se procederá inmediatamente á la nueva circunscrip-
cion de parroquias, al tenor de lo conferenciado y concertado ya en- 
tre ambas potestades. 
' ART. 18. El Gobierno de Su Majestad, co formándose á lo pres-
crito en el art. 36 del Concordato, acogerá lag razonables propuestas 
que para aumento de asignaciones le hagan los Obispos en los casos 
previstos en dicho articulo y senaladamente las relativas á semi-
nari os. 
ART. 19. El Gobierno de Su Majestad, correspondiendo á' los de-
seos de la Santa Sede, y queriendo dar un nuevo testimonio de su 
firme disposicion á promover, no sólo los intereses materiales, sino 
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tambien los, espirituales de la Iglesia, declara que no pondrá óbice 
A la celebracion de Sínodos diocesanos cuando los respectivos Pre-
lados estimen conveniente convocarlos. Asimismo declara que sobre 
la celebracion de Sínodos provinciales, y sobre otros varios puntos 
Arduos ó importantes, se propone ponerse de acuerdo con la Santa 
Sede, consultando al mayor bien y esplendor de la Iglesia. 
Por ultimo, declara que cooperará por su parte con toda eficacia, 
á fin de que se lleven A efecto sin demora las disposiciones del Con-
cordato que aún se hallan pendientes de ejecucion. 
ART. 20. En vista de las ventajas que de este nuevo Convenio 
resultan A la Iglesia, Su Santidad, acogiendo las respectivas instan-
cias de Su Majestad Católica, ha acordado extender, como de hecho 
extiendo, el benigno saneamiento contenido en el art. 42 del Concor-
dato á los bienes oclesi4sticos enajenados A consecuencia de la refe-
rida ley de 1.° de Mayo de 1855. 
ART. 21. El presente Convenio, adicional al solemne y vigente 
Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1861, se guardará en Es-
polia perpétuamente como ley del Estado del mismo modo que dicho 
Concordato. 
ART. 22. El canje do las ratificaciones del presente, Convenio 
se verificará en el término de tres meses, ó Antes si fuese po-
sible. 
En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios han firmado y 
sellado el presente Conyenio con sus respectivos sellos. 
Dado en Roma en dos ejemplares á 25 de Agosto de 1859.—(Fir-
mado.)—G. CARDENA L ANTONELLI.—Shco.—(Firmado.—ANTONIO DE 
LOS RIos Y ROSAS.—Sello. 
Su Majestad Católica ratificó este Convenio el 7 de Noviembre, y 
Su Santidad el 24; y las ratificaciones se canjearon en Roma el 25 del 
citado mes de Noviembre de 1859. 
APÉNDICE NÚM. 6.° 
Segundo Convenio adicional sobre arreglo de Capellanias 
publicado corno ley en 1867. 
Doíla Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitucion de la Mo-
narquíJ, Reiría de las Espolias: á todos los que las presentes vieren 
sabed: 
Que para llevar A debido efecto cuanto en el Concordato de 1851 
y Convenio de 1859 se dispone sobre capellanías colativas de sangre 
y otras fundaciones piadosas de la propia índole; y para poner un 
término, con utilidad de la Iglesia ?  del Estado y de las propias fami-
lias interesadas, á las dudas y perjudicial controversia en esta parte 
sobrevenida, con ocasion de las leyes y disposiciones dictadas sobre 
el particular por el mu reverendo Nuncio de Su Santidad en esta 
Corte, D. Lorenzo Bafili, Arzobispo de Tiene, y mi Ministro de 
Gracia y Justicia, se formalizó un proyecto de arreglo definitivo, 
que había de someterse A la aprobacion pontificia, como lo fué por 
mi embajador cerca de la Santa Sede, D. Luis José Sartorius, conde 
de San Luis; y cuyo arreglo y convenio, aprobado por el correspon-
diente cambio de notas, y explicadas por el muy reverendo Nuncio 
las prevenciones de la aprobacion pontificia, es como sigue: 
• 
• 
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CONVENIO. 
Siendo ya de suma necesidad' y conveniencia el arreglo defini-
tivo de las capellanías colativas de sangre y otras fundaciones pia-
dosas de la misma índole, al tenor de las solemnes disposiciones 
concordadas, leyes y Reales determinaciones, que deban tenerse 
presentes los abajo firmados , Nuncio de Su Santidad en esta 
Corte y Ministro de Gracia y Justicia hemos convenido en el si- 
guiente proyecto de arreglo, que ha :de someterse á la aprobacion 
pontificia: 
ARTÍCULO 1.
°  Las familias á quienes se haya adjudicado 6 se ad-
judiquen por tribunal competente los bienes, derechos y acciones 
do capellanías colativas de patronato familiar, activo 6 pasivo de 
sangre, reclamados antes del dia 17 de Octubre de 1851, fecha de 
la publicacion del Concordato como ley del Estado , redimirán, 
dentro del término, y en el modo y forma que se disponga en la 
instruecion para la ejecucion . del presente Convenio, al tenor del 
artículo 23 del mismo, las cargas de carácter puramente eclesiás-
tico, de cualquier clase, específicamente impuestas en la fundacion, 
y á que en todo caso, y como carga real, son responsables los dichos 
bienes. 
ART. 2.° Las familias asimismo, á quienes se hayan adjudicado 6 
adjudicaren por estar pendiente su adjudicacioñ ante los Tribunales 
los mencionados bienes, derechos y acciones reclamados con poste-
rioridad al Real decreto de 30 de Abril de 1852, redimirán igualmen-
te las cargas de la propia índole y naturaleza, considerándose para 
este solo efecto como carga eclesiástica la congrua de ordenacion, 
establecida por las sinodales de la respectiva diócesis al tiempo de 
la fundacion. 
ART. 3.° Se consideran completamente extinguidas las capella-
nías, de cuyos bienes tratan los dos artículos precedentes, y que ha-
yan sido ó fueren adjudicad as por los Tribunales á las familias, cuyo 
patronato, desapareciendo á peticion de las mismas la colectividad 
de bienes de que procedía, dejó de existir. 
ART. 4.° Se declaran subsistentes, si bien con sujecion á las dis-
posiciones del presente Convenio, las capellanías, cuyos bienes no 
hubiesen sido reclamados á la publicacion del Real decreto de 29 de 
Noviembre de 1856, y sobre los cuales, por consiguiente, no pende 
juicio ante los Tribunales. 
ART. 5.° Están obligados, de la manera prevenida en los artícu-
los 1.° y 2.°, á redimir las cargas eclesiásticas de la propia índole y 
naturaleza: 
Primero. Las familias'á quienes se hubieren adjudicado, como 
procedentes de verdadera capellania de sangre, los bienes de una 
pieza que constituía verdadero beneficio, aunque de patronato fami-
liar, activo 6 pasivo de sangre, cualquiera que fuere su titulo 6. de-
nominacion. 
Segundo. Los poseedores de bienes eclesiásticos, vendidos por el 
Estado con sus cargas eclesiásticas. 
Tercero. Las familias á quienes se hayan adjudicado 6 adjudica- 
ren, bajo cualquier concepto, bienes pertenecientes á obras pias, 
legados pios y patronatos laicales 6 reales de legos, y otras funda-
ciones de la misma índole de patronato familiar, tambien activo 6 
pasivo, gravados con las mencionada# cargas. 
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ART. 6.° Sobre la antedicha obligacion de redimir las cargas co-
rrientes, estarán tambien obligadas á satisfacer el importe de las 
misas, sufragios y denlas obligaciones, vencidas y no cumplidas por 
culpa de los poseedores, las familias, á quienes se hubieren adjudi-
cado 6 adjudicaren por haber litigio pendiente, bienes de los desig-
nados en los artículos precedentes, incluso los pertenecientes á las 
capellanías que se declaran subsistentes en el art. 4,° 
ART. 7.° Los poseedores de bienes de dominio particular exclu- 
sivo, gravados con cargas eclesiásticas, podrán tambien redimirlas, 
si tal fuese su voluntad, bajo las propias reglas que respecto de los 
bienes comprendidos en los artículos anteriores se establecen; Oro 
será en ellos obligatorio, en el modo y forma que para los otros ca-
sos se determina en el art. 6.° y demás referentes, satisfacer las obli-
gaciones eclesiásticas vencidas y no cumplidas, toda vez que lo sea 
por culpa de los poseedores. 
ART. 8.° La redencion de cargas, la conmutacion do rentas y el 
pago del importe de las obligaciones vencidas y no cumplidas toda-
vía, en los diversos casos que se expresan en los artículos prece-
dentes, se verificará entregando al respectivo Diocesano títulos de 
la Deuda consolidada del 3 por 100, por todo su valor nominal, 
que se convertirán en inscripciones intransferibles de la misma 
Deuda. 
ART. 9.° El importe de las cargas corrientes se apreciará por los 
Diocesanos en la forma legal correspondiente, y conforme á lo que 
se dispondrá en la,instruccion, siempre que no esté determinado en 
la sentencia ejecutoria de adjudicacion, dictada anteriormente, que 
deberá cumplirse. 
Respecto de las obligaciones vencidas y no cumplidas, los mis-
mos Diocesanos, despues de oir benignamente á los interesados, de-
tern'iinarán equitativa, alzada y prudencialmente la cantidad que 
por dicho concepto deban satisfacer. 
ART. 10. En los juicios pendientes en,los Tribunales civiles, que 
deberán continuar segun el estado que tenían al tiempo de la sus-
pension decretada en '28 de Noviembre de 1856, sobre adjudicacion 
de bienes de capellanías, de obras pias y otras fundaciones de su es-
pecie gravadas con cargas eclesiásticas, se hará constar, con certifi-
cado del Diocesano, anees de dictar sentencia, el importe de las car-
gas corrientes y la cantidad que para el cumplimiento de obliga-
ciones hasta aquí vencidas y no satisfechas prefijare el mismo 
Diocesano. 
En el caso de que la familia no entregue al Diocesano los títulos 
correspondientes en el término que por el juez se prefije, dispondrá 
éste, antes de pronunciar auto definitivo, la enajenacion, con audien-
cia de los poseedores, de la parte indispert';able de bienes, en públi- 
ca licitacion, á pagar en Deuda consolidada del 3 por 100, por todo 
su valor nominal, adjudicando únicamente á la familia, como de 
libre disposicion, los 
adj o 
 bienes de la capellanía, obra pia G fun- 
dacion piadosa, aplicando, en su caso, la disposicion del art. 14. 
ART. 11. Cuando, dentro del término que se prefije en la instruc-
cion, las familias á'las cuales hayan sido ya adjudicados judicial-
mente los bienes, no realizaren, por cualquier causa, la redencion de 
las cargas, 6 el pago del importe de las vencidas y no cumplidas 
por su culpa, el pago  adoptará las medidas conducentes para 
que ambos extremos tengan cumplido efecto sin demora, aplicándo-
se al intento la parte necesaria de los bienes responsables, ya se 
r 
1 
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encuentren éstos en poder de la familia del fundador, ya estén, por 
cualquier título, en manos extrañas; sin perjuicio, en su caso, del de-
recho que pueda tener el poseedor actual de la finca contra su cau-
sante. 
ART. 12. La congrua de ordenacion de las capellanías á que se 
refiere el art. 4.° será, al menos, de 2.000 rs. 
Se declaran incongruas las que no produzcan esta renta anual 
líquida, la cual se fijará por el producto de los bienes en el último 
quinquenio, deduciendo la porcion que el Diocesano, á peticion de 
las familias y consideradas con equidad todas las circunstancias, 
creyese reservar, con benignidad apostólica, á las mismas, cuya por-
cion en ningun caso podrá exceder-de la cuarta parte de dicho pro-
ducto. 
ART. 13. Hecha esta) deduccion, las familias interesadas entrega-
rán al Diocesano los títulos necesarios de la Deuda consolidada del 
13 por 100, por lo demas de dicha renta, cuyos títulos se convertirán 
en inscripciones intransferibles de la propia Deuda del Estado. Ve- 
rificada la entrega de aquéllos, los bienes de la capellanía corres-
ponderán en calidad de libres á la respectiva familia. 
ART. 14. Del mismo modo, cuando las familias hayan entregado 
al Diocesano los títulos del 3 ppr 100, que se convertirán despues 
en títulos intransferibles de la Deuda, corresponderán á aquéllas en 
calidad de libres los bienes de las capellanías adjudicados, 6 que se 
adjudicaren judicialmente, en virtud del presente Convenio, y todos 
los demas gravados oon cargas eclesiásticas, que se rediman en con-
formidad á las disposiciones contenidas en los articulos.9.° y 10, en-
tregando al Diocesano los títulos necesarios al efecto. 
ART. 15. Cuando los títulos del 3 por 100 entregados por la fa-
milia, produzcan al ménos una renta anual líquida de 2.000 reales, 
se constituirá sobre esta congrua nueva capellanía en la iglesiaen 
que anteriormente estuvo fundada la capellanía de que procedan 
los títulos: y en su defecto en otra iglesia del territorio, procurando 
el Diocesano, en cuanto sea posible, que se cumpla la voluntad del 
fundador, pudiendo, esto no obstante, por fines del mejor servicio de 
la Iglesia, modificar 6 conmutar con autoridad apostólica que al 
efecto se le confiere por el presente Convenio, tanto respecto de este 
punto, como de todo lo demas susceptible de mejora, lo establecido 
en la fundacion. 
ART. 16. Se formará en cada diócesis un acervo pio coman con los 
títulos de la Deuda consolidada del 3 por 100, procedentes de la ren-
dicion de cargas, del importe de las no cumplidas 6 de bienes de ca-
pellanías colativas incongruas, uniendo al intento dos 6 más, segun 
sea necesario, para constituir una congrua al ménos de 2.000 rs., ha-
ciendo los llamamientos para el disfrute de ella entre las familias, 
que por las respectivas fundaciones tuviesen derecho, y establecien-
do para el ejercicio del patronato activo los correspondientes turnos, 
habida consideracion en todo caso á la cantidad procedente de cada 
capellanía, y en la inteligencia de que ha de darse al Diocesano el 
turno correspondiente en representaciun de corporaciones 6 de car-
gas eclesiásticas no existentes: " 
Y atendiendb á que por el presente Convenio se da nueva forma 
A las capellanías colativas familiares, todavía existentes, y á las que 
de nuevo se establecen en subrogacion de las que, por efecto de las 
pasadas vicisitudes, hart dejado de existir, el patronato meramente 
activo se ejercerá, eligiendo el patrono entre los propuestos en terna 
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por el ordinario Diocesano; y respecto del patronato pasivo, usará 
ste de sus facultades, si el presentado no reuniese las circunstan-
cias necesarias para cumplir lo dispuesto en el presente Convenio. 
ART. 17. Estas capellanías se proveerán precisamente dentro 
del término canónico; serán incompatibles entre sí, y no podrán pro-
veerse en menores de catorce anos. 
Los provistos en ellas deberán seguir la carreta eclesiástica en 
seminario; ya sea en calidad de externos, ya de internos, 6
-
como or-
denase el Diocesano. segun la abundancia ó escasez de medios al • 
intento; .y tambien estarán obligados precisamente á ascender ór-
den sacro, teniendo la edad canónica, so pena, en otro caso, de decla-
rarse vacante la capellania. 
Los diocesanos determinarán las obligaciones, estudios y demás 
requisitos y cualidades, no expresadas en el presento Convenio, ó en 
la instruccion que ha de darse para su ejecucion, usando, en su caso, 
los mismos de las facultades apostólicas consignadas en los artícu-
los 15 y 21. 
ART. 18. Tambien se formará on cada diócesis otro acervo pío co-
mun, con los títulos de Deuda consolidada, procedentes de las obli-
gaciones en el art. 5 0 ; en la parte á ellas aplicable del 6.°, y en caso 
tambien con lo correspondiente a virtud de lo dispuesto en el art. 7.° 
Además harán parte de este acervo pío comun las inscripciones 
que el gobierno debe entregar: 
Primero: en compensacion de los bienes de las capellanías cola-
tivas de patronato particular eclesiástico, ó de derecho comun ecle-
siástico, y de que el Estado se incautó. Unas y otras capellanías 
quedan extinguidas, y de libre disposicion del Estado dichos bienes. 
Segundo: en igual compensacion de los bienes de capellanías 
patronadas, de que, estando á la sazon vigentes, so incautó el Esta-
do, bajo cualquier titulo y concepto que sea. 
Y tercero: por títulos de diverssas clases de Deuda del Estado, 
procedente de cargas eclesiásticas, de obras pías y otras fundacio-
nes de su clase, establecidas en corporaciones eclesiásticas, hoy no 
existentes, cuyo patronato pertenece actualmente á los prelados en 
representacion de dichas corporaciones. 
Los Diocesanos fundarán con dichas inscripciones el número de 
capellanías, á titulo de ordenacion, que sean posibles, no bajando de 
2.000 rs. la congrua de cada una. 
Estas capellanias -serán provistas exclusivamente por los mismos 
Diocesanos, observándose, en cuanto sean aplicables, las reglas esta-
blecidas en el art. 16, respecto de las nuevas capellanías familiares; 
pero dándose en todo caso preferencia á los seminaristas adelantados 
en su carrera, y más sobresalientes en cualidades y costumbres, que 
carezcan de otro título de ordenacion para ascender al sacerdocio. 
ART. 19. Los capellanes de las nuevas capellanías, tanto familia-
res como de libre nombramiento de los Diocesanos, estarán adscrip-
tos á una iglesia parroquial, y tendrán, en cuanto sea compatible 
con las obligaciones especiales de la capellanía, la de auxiliar al 
Párroco, sin perjuicio de que el Diocesano pueda destinarlos al ser-
vicio que estime conducente, con tal que se puedaq cumplir en la 
iglesia, en que esté situada la capellania, dichas obligaciones espe-
ciales. 
Hasta tanto que el capellan pueda levantar por si mismo las car-
gas de la capellania, dispondrá el Diocesano lo conveniente para 
que tenga cumplido efecto, designando el cumplidor, con la parte 
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de estipendio que ha de satisfacérsele de la renta de la capellanía. 
ART. 20. Los pleitos sobre adjudicacion de capellanías, que pen-
dían en los tribunales eclesiásticos, y fueron suspendidos en 1856, 
continuarán su curso, segun el estado que entónces tenían. 
ART. 21. En todo aquello que, para la ejecucion de este Convenio, 
no. bastare el derecho propio de los Diocesanos, obrarán éstos en 
concepto de delegados de la Santa Sede, á cuyo fin la misma les 
autoriza competentemente, y tambien para que, como sus encarga-
dos especiales, procedan á la ejecucion de este Convenio, en los te-
rritorios exentos enclavados en sets diócesis. 
Además de esto, Su Santidad, en todo lo que pueda ser necesario, 
extiende la benigna sancion, contenida en el art. 42 del Concordato 
de 1851, á los bienes á que se refiere el presente Convenio. 
ART. 22. ,'No son objeto de este Convenio, por su índole especial, 
las comunidades de beneficiados de las diócesis de la Corona de 
Aragon, en las cuales no se hará novedad hasta el arreglo parro-
quial; ó bien, que entre ambas potestades se celebre acerca de ellas 
otro convenio especial; pero los bienes, censos y demas derechos 
reales, que constituyen su dotacion, se conmutarán en la forma que 
prescribe el Convenio de .25 de Agosto de 1859, adicional al Concor-
dato de 1851, en inscripciones instransferibles de la Deuda consoli-
dada del 3 por 100, que se entregarán á la respectiva comunidad á 
que pertenecen los bienes. 
No lo son tampocp las piezas de patronato familiar, activo ó pa-
sivo de sangre fundadas en otras diócesis, que, por la índole' y natu-
raleza de sus cargos y obligaciones, constituyen verdaderos beneficios 
parroquiales, hayan ó no formado sus obtentores cabildo beneficial; 
y aunque se kubieren denominado capellanías, y los beneficiados se 
hayan titulado capellanes, porque, en conformidad á Real cédula de 
ruego y encargo del 3 de Enero de 1854, ha de disponerse lo conve-
niente sobre el particular en el plan parroquial de la respectiva dió-
cesis. 
ART. 23. Con intervencion del Nuncio apostólico cerca de Su Ma-
jestad Católica, al cual la Santa Sede delega al efecto todas las fa-
cultades necesarias, se dictarán la correspondiente instrucción y 
disposiciones reglamentarias convenientes para el desenvolvimiento 
y ejecucion del presente Convenio, se resolverán las dudas, y se re-
moverán los obstáculos que impidieren que el mismo tenga en todas . 
sus partes el más exacto y puntual cumplimiento. 
Madrid 16 de Junio de 1867.—LORENZO ARRAZOLA.-LORENZO, Ar-
zobispo de liana. 
Por tanto, en vista de las razones expuestas por mi Ministro de 
Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer del Consejo de Minis-
tros, en uso de la autorización dada á mi Gobierno por las leyes de 
4 de Noviembre de 1859 y 7 del presente mes, con ascntimiento tam-
bien del muy reverendo Nuncio de Su Santidad, 
Vengo en proveer el presente decreto con fuerza de ley, que 
como tal se observará en el reino; y mando á todos los Tribunales, 
Justicias, Jefes, Gobernadores y demas autoridades así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que la. 
guarden, cumplan y ejecuten, y la hagan guardar y ejecutar en to-
das sus partes. • 
Dado en Palacio á 24 de Junio de 1867.—I'0 LA. REINA.—EL 
Ministro de Gracia y Justicia, LORENZO ARRAZOLA. 
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APÉ NDICr NÚM. 7.° 
Decreto dando reglas mara el cumplimiento de la ley de 
Capellanías. 
Conformándome con lo propuesto por mi Ministro de Gracia y 
Justicia, de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, vengo 
en aprobar la Instruccion formada, con intervencion del M. R. Nun-
cio apostólico, para la ejecucion del Convenio referente á capella-
nías colativas de sangre, y otras fundaciones piadosas de la propia 
índole, celebrado con la Santa Sede y publicado por mi Real decre-
to, con fuerza de ley, fecha de ayer.. 
Dado en Palacio á 25 de Junio de 1867.—Está rubricado de la 
Real mano.—El Ministro de Gracia y Justicia, LORENZO ARR, ■ ZOL.'.. 
IxsTROCCiox acordada en todo lo procedente con el muy reverendo Nuncio 
apostólico. y aprobada por S. M. la Reina (Q. D. G.), para la ejecu-
cion del Convenio celebrado con la San! a Sede y publicado como ley del 
Estado por Real decreto de '24 de Jimio de 1867, sobre las capellanías 
colativas de patronato familiar, memorias, obras pias y otras fundacio-
nes análogas, y puntos conexos con las mismas materias. 
CAPÍTULO I. 
Disposiciones preliminares. 
ARTfcor.o 1.°  A la mayor brevedad posible, no debiendo exceder 
de tres meses despues,de la publicacion de la ley en la Gaceta ofi-
cial, los jueces de primera instancia remitirán de oficio á los prela-
dos dioc:manos la que pertenezca el pueblo en que.estón sitas las pa-
rroquias, ya sean de la jurisdiccion ordinaria, ya exenta, los siguien- 
tes estados: primero, de las capellanías y beneficios de toda clase de 
patronato familiar, activo ó pasivo, de sangre, cuyos bienes hayan 
sido adjudicados it los parientes, en virtud de la ley do 19 de Agosto 
de 1841, ó de cualquiera otro, que deberá citarse, expresando la ig le- 
sia, título, clase é índole de la fundacion; las personas it quienes se 
hubiere hecho la adjudicacion; la vecindad de ellas, y la fecha del 
auto definitivo: segundo, do las memorias, obras pías y toda clase de 
fundacion piadosa familiar gravada con cargas eclesiásticas, y cuyos 
bienes hubieren sido adjudicados á los patronos, expresando dónde 
radicaba la fundacion, nombres y vecindad de las personas á quienes 
se hubiese hecho la adjudicacion, y fecha del auto definitivo: terce-
ro, de los negocios pendientes de capellanías y beneficios, con sepa-
racion de los que existan todavía en el juzgado, de los que se hallen 
en las Audiencias, fecha de la demanda y su estado actual: cuarto, y 
lo mismo respecto de los negocios pendientes sobre memorias y toda 
clase de fundaciones piadosas á que se refiere el número segundo de 
este artículo. 
Las Audiencias remitirán tambien it los diocesanos nota de los 
negocios expresados en los dos números precedentes, que pendan en 
el tribunal, con expreslon del estado en que se encuentran. 
ART. 2.° La Direccion general de la Deuda pública, previa la co-
rrespondiente instruccion del Ministro de Hacienda, formará igual- 
F 
 — 447 — 
mente y remitirá al respectivo diocesano, á la brevedad posible, 
notas de los créditos satisfechos: primero, fijos patronos de capella-
nías y beneflbios familiares, 6 á sus causa-habientes, por bienes que 
se hubieren adjudicado å los primeros: segundo, á los patronos, 6 
causa-habientes, de memorias y fundaciones piadosas de toda clase, 
gravadas con cargas meramente eclesiásticas. 
ART. 3.° Además, las Audiencias territoriales, los jueces de pri-
mera instancia, las autoridades y oficinas de todas clases suminis-
trarán, de oficio y sin demora, á los diocesanos las noticias y datos 
necesarios, que éstos reclamaren para llenar su cometido. 
ART. 4.° Los diocesanos, siempre que lo estimen conveniente, 
podrán delegar, sin causar gastos á los interesados, en una comision, 
6 en persona de su confianza, la instruccion de los expedientes de 
toda clase y, naturaleza, reservándose la solucion definitiva, ó su 
aprobacion. 
En el Boletin oficial de la provincia, y en el eclesiástico donde le 
hubiere, se publicarán estos nombramientos para noticia de los inte-
resados, y a fin de que sea reconocida su personalidad en las oficinas 
de todas clases, cuando quiera que hiciesen alguná reclainacion, 6 
pidieren datos y noticias para llenar su cometido. 
Los diocesanos senalarán una módica retriVucion por su trabajo 
á ,sus delegados. Aquélla, y los gastos de oficina indispensables, se 
satisfarán de los fondos de los acervos pios que crea el convenio. 
ART. 5.° Por cargan de carácter puramente eclesiástico, de que 
tratan el 1.° y otros varios artículos del Convenio, se entiende todo 
gravámen impuesto sobre bienes, de cualquiera clase que sean, para 
la celebracion de misas, aniversarios, festividades, y en general para 
actos religiosos 6 de devocion en iglesia, santuario, capilla, oratorio 
6 en cualquiera otro puesto público. 
ART. 6.° Los diocesanos, al tenor del art. 21 del Convenio, 'podrán 
reducir, como lo estimen más equitativo, las cargas meramente ecle-
siásticas, y tambien lo correspondiente á la congrua sinodal, título de 
ordenacion, que segun el art. 2.° del mismo Convenio, por la espe-
cialidad de lbs casos, tiene la consideracion de carga eclesiástica. 
ART. 7.° Siendo puramente prudencial y discrecional la reduc-
cion de cargas, y de mera benignidad apostólica, atendidas las cir-
cunstancias de la respectiva familia, la apreciacion de la parte de 
bienes dejados á ésta en su caso por el art. 12 del Convenio, los dio-
cesanos procederán gubernativamente en esta materia, sin que haya 
lugar á recurso en justicia, y si solo el de pura revision ante el mis-
mo Prelado en la propia forma. 
ART. 8 ° Habiendo circunstancias especiales, obstáculos y dificul-
tades para ejecutar cualquiera de las dipsosiciones contenidas en el 
Convenio , y en esta Instruccion, el diocesano lo hará presente al 
Ministro de Gracia y Justicia para que en uso de la facultad que 
se concede por el art. 23 del Convenio se resuelva lo más conve• 
tente y equitativo, con acuerdo del muy reverendo Nuncio de Su 
Santidad. 
ART. 9.° Los diocesanos, bien sea por medida general, bien en 
casos particulares, habiendo circunstancias especiales que lo justifi- 
quen, podrán prorogar, segun lo estimen conveniente, los plazos, que 
en esta Instruccion se señalen, tanto para reclamar como para hacer 
en su caso entrega de los créditos del Estado y todo otro que se pro- 
fijase, cuyas resoluciones se publicarán en el Boletin oficial de la 
provincia y en el eclesiástico. 
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AxT. 10. Las publicaciones que se hagan en los Boletines ofi-
ciales por disposicion del diocesano ó de su delegado, se considerarán 
de oficio. 
CAPÍTULO II. 
De las capellanías adjudicadas, ó cuya adjudicacion se pidió por las 
familias antes del 28 de Noviembre de 1856. 
ART. 11. Los diocesanos dictarán y publicarán en el Boletín oficial 
de la provincia auto general en la correspondiente forma canónica, 
declarando, en conformidad á lo dispuesto en el art. 3.° del Convenio, 
extinguidos los patronatos y capellanías, á que se refieren los dos 
primeros artículos del propio Convenio. 
ART. 12. Los tribunales, así civiles como eclesiásticos, acordarán 
en su respectivo caso lo que proceda, para terminar lo más pronto 
posible los pleitos pendientes. 
En los primeros, el ministerio fiscal, prescindiendo de todo lo 
que no sea pertinente, procurará se evite toda dilacion innecesaria, 
y en cuanto de su accion dependa, el despacho de estos negocios 
con la preferencia qua corresponda, pidiendo se declare desierta la 
demanda, apelacion ó súplica, si no fuese promovido el curso del 
pleito por los interesados dentro del término legal correspondiente. 
Los promotores fiscales no dejarán de apelar de la sentencia de 
adjudicacion , dando inmediatamente conocimiento al fiscal de la . 
Audiencia, para que resuelva lo conveniente. 
El ministerio fiscal cuidará tambien muy particularmente de que 
no se confundan con las capellanías colativas familiares, á las culi- 
les es solamente aplicable la ley de 19 de Agosto de 1841, los verda-
deros beneficios de patronato familiar, activo ó pasivo, apelando en 
su caso los promotores fiscales, y promoviendo recurso de casacion 
en interes del Estado los fiscales de las Audiencias. 
ART. 13. En el término de cuatro meses, contados desde la pu-
blicacion de la ley en el Boletin oficial de la provincia de su domici-
lio, los parientes de los fundadores ó sus causa-habientes, á quienes 
han sido ya adjudicados los bienes de las capellanías ó beneficios, 
cuya posesion les fué dada en su tiempo, presentarán al diocesano 
coda auténtica del auto definitivo, y una nota bastante expresiva: 
1. de las fincas, derechos y acciones que á cada interesado hubieren 
sido adjudicadas, con expresion de los titulos de la Deuda del Esta-
do que, á reclamacion suya, le hubiese entregado la Direccion de la 
Deuda pública: 2.° de las cargas impuestas sobre cada finca, inclusas 
las de los bienes que han sido subrogados por Deuda pública; ó de-
claracion de no haberse hecho específicamente, sino en globo, sobre 
los bienes de la fundacion: 3.° de las cargas vencidas y no satisfe-
chas desde la toma de posesion de los bienes ó recibo de dichos tí-
tulos de la Deuda, expresando las causas que hubiese habido para 
ello, y proponiendo la cantidd alzada que estén dispuestos á satis-
facer para esta sagrada obligacion. 
Cada finca será exclusivameate responsable de la parte de car-
gas que sobre ella pesaba; y lo será con la generalidad de sus bienes, 
de las correspondientes á las fincas subrogadas en aquellos títulos,. 
la persona que los recibió. 
De los descubiertos por tiempos anteriores á la toma de pose-
sion de los bienes, ó al recibo de los títulos de la Deuda del Estado, 
— 449 —' 
serán responsables los capellanes beneficiados que los hubiesen 
disfrutado, los administradores ó detentadores de los mismos bie-
nes, y en su caso el Estado por el tiempo que hubiese estado incau-
tado de ellos. 
' Los Diocesanos acordarán lo que proceda respecto de dichas 
personas responsables. 
ART 14. Los que, aunque hayan sido patronos legítimos, tengan 
en susoder bienes no adjudicados con arreglo á la legislacion en-
tonces vigente, deberán hacer ioanifestacion de ellos, en el término 
y modo expresados en el articulo precedente, para disfrutar de las 
ventajas concedidas á las familias, so pena en otro caso de lo que 
pueda corresponder con arreglo á las leyes. 
ART. 15. Pasados los términos sin presentar á los diocesanos los 
datos y manifestaciones, á que se refieren los artículos precedentes, 
lo mismos diocesanos formarán de oficio expediente instructivo, se-
üalando nuevo plazo y citando á los interesados por el Boletin oficial 
de la provincia, con la prevencion de que se procederá en su caso, 
sin su intervencion, á determinar las cargas, bajo los conceptos @e 
cada uno de los interesados deba responder, despues de hechas las 
reducciones, si así fuese equitativo; parándoles el perjuicio á que 
hubiese lugar. 
ART. 16. Cuando en la sentencia, ya cumplida, no se hubiesen 
prefijado las cargas, 6 su importe á metálico, correspondientes á 
cada fiaca, como tampoco el descubierto por las atrasadas no cum-
plidas, de que los mismos bienes deban ser responsables, se hará lo 
que faltare en el expediente instructivo, con audiencia do los inte-
resados, 6 sin ella en su caso, segun lo ya dispuesto. 
ART 17. De la apreciacion de las cargas de la capellanía 6 bene-
ficio, hecha por el diocesano, podrá acudirse al tribunal eclesiástico 
con las apelaciones correspondientes, salvo siempre lo dispuesto en 
el art. 7.° de esta Instruccion. 
ART. 18. Fijado definitivamente el importe anual de las cargas, 
y el de las atrasadas, no cumplidas, los interesados entregarán en 
los plazos que se fijan en el artículo siguiente, donde y como el.dio-
cesano dispusiere, los títulos necesarios de la Deuda consolidada del 
3 por 100, para hacer una renta igual al importe de la carga anual 
y la cantidad á que ascendieren las otras caigas; 6 en metálico, sólo 
en los casos que se expresarán en el articulo siguiente. 
ART. 19. La entrega de los títulos se verificará en cuatro plazos, 
el primero, de una cuarta parte, en el término de dos meses, y los 
restantes de cuatro en cuatro meses cada uno: dándose respecto de 
estos últimos, pagarás si el diocesano lo prefiriese, ú otorgándole la 
correspondiente escritura á satisfaccion del mismo. 
A los que anticipasen los plazos, si á ello asintiese el diocesano, 
se les abonará el 3 por 100. Además se hará otro abono igual á los 
que, no existiendo la escritura de imposicion del censo 6 gravamen, 
se presten voluntariamente á su redencion. 
Cuando la renta anual corriente, que debe redimir una misma 
persona no pueda representarse por el titulo menor de la Deuda 
consolidada  d el 3 por 100, se pagará en metálico la cantidad necesa-
ria para que, unida con otras, pueda constituirse la renta igual á la 
carga, en dicha Deuda consolidada. Lo mismo se verificará respecto 
de las cargas atrasadas no cumplidas. 
ART. 20. No verificándose en su respectivo plazo la entrega de 
los títulos, el diocesano lo pondrá eu conocimiento del Ministerio 
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de Gracia y Justicia, á fin de que se ordene al promotor fiscal del 
juzgado que hubiese entendido en los autos, promueva la ejecucion. 
contra las fincas responsables, con arreglo á lo dispuesto en el ar-
ticulo 11 del Convenio, á fin de que se haga efectivo el pago, al tenor 
de lo prevenido en el artículo precedente. 
Verificado el total pago de la redencion, se librará á los interesa-
dos el correspondiente documento, para que se cancele la hipoteca 
sobre los bienes, y queden éstos libres de ella. 
El modo de' levantar las cargas hasta que lo dicho tenga efecto, 
se acordará por el diocesano con audiencia de los interesadlos. 
ART. 21. Hasta tanto que se cumplan las prescripciones de .los 
artículos siguientes, que se refieren á los negocios pendientes ante 
los tribunales civiles, se suspenderá el dar la posesion de los bienes 
adjudicados á los interesados, que todavía no hubiesen entrado 
en ella. 
ART. 22. Tan luego como los autos pendientes se hallen en esta-
do, el juez serialará á los interesados el término en que deben presen-
tar los datos y hacer al diocesano las manifestaciones que procedie-
sen, al tenor del art. 13; en la inteligencia que, de no verificarlo, 
el mismo diocesano procederá á formar de oficio el oportuno expe-
diente instructivo; remitiendo al intento el juez al diocesano los 
autos, 6 los datos que éste pidiese. 
ART. 23. Presentada en autos la certificacion del. diocesano , de 
que trata el art. 10 del Convenio, el juez procederá á lo que corres-
ponda, con arreglo á lo dispuesto en el propio artículo; suspendién-
dose, sin embargo, la entrega de los bienes adjudicados á las fami-
lias, hasta tanto que se cumpla lo establecido en los artículos 18 y 
19, que son aplicables al objeto del presente: debiendo otorgarse á 
satisfaccion del juez. con las cláusulas correspondientes, la escritura 
de que habla el último de dichos artículos, y consultando prévia-
mente al diocesano, por si prefiriese á la escritura los pagares. 
ART. 24. Cuañdo haya de procederse á la venta de bienes en 
pública licitacion, se tendrá presente, para fijar el tipo de la subas-
ta, lo dispuesto en el art. 19. 
ART. 25. Cualquiera que sea el importe de aquéllos, las escritu-
ras y sus copias se extenderán en papel del sello 9.°, y no se deven-
garán derechos de trasmision de propiedad, por sustituirse en papel 
del Estado los bienes afectos A. las cargas de que se trata; ni el 
registró de la propiedad más derechos de inscripción, que los esta-
blecidos para negocios de menor cuantía. 
CAPÍTULO III. 
De los patronatos laicales y reales de legos: memorias, obras pías y otras 
fundaciones de la misma índole, de patronato familiar, activo ó pasivo, 
gravadas'con cargas puramente eclesiásticas: y de las de esta misma 
índole, que afectan a bienes de dominio particular exclusivo, ó vendidos 




ART. 26. Las familias que estén en posesion de los bienes adju-
dicados, 6 sobre los que penda juicio, pertenecientes á memorias y 
fundaciones piadosas de todas clases, ó á patronato laical 6 real de 
legos, gravados con cargas meramente eclesiásticas, deberán hacer 
-451— 
al diocesano las manifestaciones documentadas, que en su caso res-
pectivo procedan, al tenor de los artículos 13 y 22 do la presente 
instruccion. R 
ART. 27. Los poseedores de bienes que el Estado ha vendido 6 
vendiese; con la obligacion de levantar las cargas puramente de 
carácter eclesiástico, á que están afectos, deberán hacer al diocesa-
no, en el término de cuatro meses, con toda la especificacion conve-
niente, declaracion de aquéllas, su índole, naturaleza, objeto 6 igle-
sia en que debieran cumplirse , expresando al propio tiempo las 
vencidas y no satisfechas desde la toma de posesion de la finca, y la 
cantidad que están dispuestos a. satisfacer para cumplir tan sagrada 
obligacion. 
ART. 28. Los poseedores de bienes de dominio particular° exclu-
sivo, que en uso de la facultad que les concede el art. 7.° del Conve-
nio, quieran redimir las cargas ó gravámenes de carácter pura-
mente eclesiástico, deberán acudir al diocesano con los documentos 
correspondientes, en dicho término de cuatro meses, haciendo igual 
manifestacion á la indicada en el artículo anterior, respectado las 
cargas atrasadas, cuya redencion, segun el articulo citado del Con-
venio, es obligatoria. , 
ART. 29. Las disposiciones de los capítulos anteriores, referentes 
á la fijacion, graduacion y apreciacion de las cargas, y al modo, for-
ma y plazos en que ha de verificarse el pago, son aplicables de la 
misma manera a los particulares del presente capítulo. 
CAPÍTULO IV. 
De las capellanías declaradas subsistentes por el artículo 4.° del Conve-
nio, y del acervo pío comun de que tratan los articulos 16 al 18 del 
mismo Convenio: 
AAT. 30. Se consideran comprendidas en las disposiciones del 
artículo 4.° del Convenio, si las familias no hubieren reclamado 
judicialmente los bienes, las capellanías cuyo disfrute se dejó á los 
capellanes, que á la sazón las poseían, y en el cual han de continuar 
hasta que canónicamente vaquen. 
ATT. 31. Los capellanes, que actualmente están en posesión de 
las capellanías existentes, y los que las obtuvieren por consecuen-
cia de los juicios pendientes en los tribunales eclesiásticos, conti-
nuarán tmbien el disfrute de su renta hasta la vacante; pero esto np 
será obstáculo para que, instruido el expediente oportuno, segun 
más adelante se dirá, se determine lo que proceda; y que en el caso 
de ser incongrua, se decrete desde luego la union á otra, aunque 
sin llevarlo á efecto hasta que se verifique la vacante canónica-. 
mente. 
ART. 32. Si por la; fundacion ó disposiciones canónicas vigentes, 
el capellan. que disfrute las rentas de alguna capellanía extinguida 
6 existente, estuviese obligado á ascender órden sacro, y en su día 
al presbiterado, y no lo hubiese verificado, teniendo la respectiva 
edad para ello, el diocesano le prefijará el término dentro del cual 
deba verificarlo, declarando caso epntrario la vacante en la corres-
pondiente forma canónica. 
Tambien se instruirá expediente canónico, si existiesen otras cau-
sas legales, por las cuales el poseedor de la capellanía debe perderla 
con arreglo á derecho. 
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ART. 33. Se declaran en caso de excepcion por su índole y natu-
raleza, formen ó no cuerpo sus individuos, y sean ó no colativas, las 
capellanías de patronato activo familiar, fundadas en capillas de 
iglesia metropolitana, sufragánea, colegial ó parroquial: en que va-
can los restos mortales, existen sepulcros, ó porque convenga con-
servar la memoria de familias ilustres. 
El diocesano, con audiencia instructiva de los mismos patronos, 
procederá it su arreglo para que, al propio tiempo que se perpetúe 
la memoria de los fundadores, presten á la iglesia, y sobre todo en 
su caso al ministerio parroquial, el mejor servicio posible. En todo 
caso estarán obligados los patronos á conmutar en títulos intransfe-
ribles del 3 por 100 consolidado la renta por todo su valor, que 
deben satisfacer, ó que anualmente produzcan los bienes pertene-
cientes á la capilla. 
ART. 31. Los diocesanos, atendidas todas las circunstancias de su 
respectiva diócesis, formarán el oportuno expediente instructivo 
con audiencia de los encargados del patronato activo y de los inte-
resados en el pasivo, señalando el plazo quo estimen conveniente, 
dentro del cual los mismos patronos, capellanes .y administradores. 
do los bienes de las capellanías, fundadas en la iglesia del territorio 
do la misma diócesis, cualquiera que sea la jurisdiccion it que hu-
bieren pertenecido ó actualmente pertenezcan, deban presentar las 
fundaciones y documentos necesarios para establecer el quinquenio, 
que previene el artículo 12 del Convenio, y quo será el del año 1862 
186U, ambos inclusive. Y para formar juicio en todo lo demás en 
consonancia con los particulares que deben resolverse con arreglo 
á lo dispuesto en el mismo Convenio, los diocesanos tendrán muy 
presente lo que se prev iene en el artículo 13 de esta instruccion, y 
especialmente al final del número 1.° y en el 2.° del propio artículo. 
ART. 35. Terminado el expediente instructivo, el diocesano seña-
lará: 1.° la renta líquida, deducidas las cargas que no sean de índole 
puramente eclesiástica, y demás. que en tales casos proceden, du-
rante el quinquenio prefijado ; 2.° declarará si la capellanía es con-
grua ó incongrua, segun el tipo señalado en el art. 12 del Convenio, 
deduccion hecha, además de la expresada en el número anterior, de 
la porcion del producto que, con arreglo it lo dispuesto en dicho 
art. 12, creyese equitativo el mismo diocesano deber dejar á la fami-
lia del fundador, no excediendo nunca, segun allí se dispone, de la 
cuarta parte de dicho producto. 
ART. 36. Si los interesados no convinieren extrajudicial y ami-
gablemente en lo tocante á su derecho á los bienes, ó en la parte 
alícuota correspondiente á cada uno de ellos, podrán acudir al juz-
gado de primera instancia it que pertenezca la parroquia en que esté-
fundada la capellanía, para que, con arreglo á la legislacion obser-
vada entes del Concordato, se determine acerca del derecho de los 
interesados, y en.su caso se fije la parte alícuota de la renta que 
deba convertirse en inscrip^iones intransferibles. 
Si la controversia promovida por los interesados se limitara á la. 
renta del quinquenio, señalada gubernativamente por el diocesano, 
la accion se deducirá ante el tribunal eclesiástico, segun lo estable-
cido en el art. 17 de esta instruccion. 
'Una vez fijado judicial ó extrajudicialmente el derecho, renta 
del quinquenio y la parte alícuota correspondiente á cada interesa-
do, verificarán éstos, en el tiempo, modo y forma establecidos en el 
capitulo II de la presente instruccion, la entrega de los títulos de- 
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la Deuda consolidada del 3 por 100, que produzcan la renta líquida 
prefijada para la capellania. 
Siendo la capellania de mero patronato activo, ó en el caso de 
que no lo soliciten los interesados ó llamados al goce y disfrute de 
la misma, el patrono familiar, pues los compatronos que no fuesen 
de la familia no tienen derecho á los bienes, deberá verificar dicha 
entrega de los titulos de la Deuda del Estado, en el tiempo y segun 
lo demás dispuesto en el párrafo anterior. 
ART. 37. Si el patrono, ó los llamados al disfrute en su caso, no 
efectuaren la conmutacion, se enajenarán, previa, disposicion del 
diocesano, en pública subasta por el juez de primera instancia del 
partido, indicado en el párrafo primero del articulo antecedente, los 
bienes necesarios para cubrir la cantidad, teniendo presente para la. 
subasta la renta señalada á los mismos bienes; pero sin comprender 
la porcion dejada á las familias por benignidad apostólica, con 
arreglo al art. 35 de este capitulo. 
ART. 38. Si la capellania fuese congrua, el diocesano, con audien-
cia del patrono, determinará la iglesia en que debe establecerse la. 
capellania, si no existiese lat  en que primitivamente fuá fundada, ó 
si por el mejor servicio de los fieles ó más eficaz auxilio al ministe-
rio parroquial, conviniese la traslacion á otra parroquia, santuario 
ó capilla, usando para ello de la delegacion apostólica consignada 
en los artículos 15 y 21 del Convenio. Además, en uso de las propias 
facultades, introducirán los diocesanos en la fundacion, con audien-
cia instructiva de los patronos, todo lo que consideren provechoso 
al mejor servicio de la iglesia, y para que las capellanías llenen 
cumplidamente los elevados objetos que las supremas potestades se 
han propuesto en el Convenio. 
Procurará el diocesano que entre dichas obligaciones sea una de 
ellas, siempre que ser pudiere, la celebracion de misa de alba, en los 
dias de precepto, en los pueblos agrícolas, y de las llamadas de hora 
y de punto, acomodado á los usos y costumbres de la generalidad de 
las gentes, en las poblaciones aglomeradas de otra clase; ya sea en 
la parroquia en que esté fundada la capellania, ya en cualquiera 
otra que conviniere más, dentro de la misma poblacion. 
El diocesano dictará ante notario y en papel de oficio, el corres-
pondiente auto canónico, que á los efectos correspondientes se unirá 
.á la primitiva fundacion de la capellanía, debiendo extenderse en 
el propio sello la copia original, que ha de archivarse en la parro-
quia del territorio en que se fundare. 
ART. 39. Las rentas de las capellanías que se declaren incongruas 
por auto dictado en la forma prevenida en el párrafo anterior, per-
tenecerán al acervo pío comun de que trata el artículo 16 del Con-
venio. 
El diocesano, oyendo instructivamente á los patronos, procederá 
á decretar la union de dos ó más de la propia clase, segun sea nece-
sario para constituir una congrua anual de 2.000 reales á lo ménos, 
llamando para el disfrute de ella á los que por las respectivas fun-
daciones tuvieren derecho, y estableciendo para el ejercicio del 
patronato activo los turnos correspondientes, segun lo dispuesto en 
el art. 16 del Convenio. La nueva capellania se establecerá en la 
parroquia, santuario, ermita ó capilla qúe los diocesanos crean más 
á propósito para la mayor comodidad y mejor servicio de los fieles. 
Además de las mejoras que en uso de la delegacion apostólica 
crean conveniente hacer en las fundaciones de las capellanías unidas 
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y de expresar en el auto lo terminantemente dispuesto en los ar-
tículos 17 y 19 del Convenio, so consignarán tambien los estudios y 
los demás requisitos, cualidades y obligaciones que los diocesanos 
estimen oportunos, teniendo presentes las indicaciones hechas en el 
artículo precedente respecto de la celebracion de la misa de alba en 
las poblaciones agrícolas, y las llamadas de hora 6 de punto en las 
de otra clase. 
Al auto, que provean los diocesanos, se agregarán las fundacio-
nes y demás documentos pertenecientes á las capellanías unidas, 
observándose lo que respecto do las declaraciones congruas se dis-
pone en el párrafo 3.° del art. 38. 
ART. 40. Hasta tanto quo tenga cumplido efecto la conmutacion 
de los bienes, continuarán en la administracion do los mismos los 
capellanes 6 personas á quienes por la fundacion correspondiere. 
No obstante lo dispuesto en la fundacion, en uso de la delegacion 
apostólica, los diócesanos podrán, siempre que lo creyeren conve-
niente, nombrar con todas las garantías debidas un administrador  _ 
general de los bienes de las capellanías actualmente vacantes, 6 bien 
encargar con la misma garantía la de cada capellania, esté ó no va-
cante, á persona de su confianza, habiendo justo fundamento para 
ello. 
ART. 41. Las inscripciones intransferibles se pondrán en cabeza 
de la capellanía á quo se apliquen, y estarán siempre á disposicion 
del diocesano, quien determinará el punto, modo y forma de su con-
servacion, haciendo entregar oportunamente para su cobranza á los 
capellanes el cupon que corresponda. 
En caso de vacante el excedente que hubiere, despues de pagar 
al económo, quo el mismo diocesano nombrará para levantar las 
cargas, y el importe de los gastos abonables, se aplicará, parte á 
aumentar la congrua de la capellanía adquiriendo nuevas inscripcio-
nes intransferibles, y asimismo la parte que estimen conveniente 
los diocesanos al fondo de reserva. 
ART. 42. Cuando el patronato sea meramente activo, el patrono 
'presentará de entre los que el diocesano proponga libremente en 
terna, por ahora, y de entre los aprobados en los exámenes periódi-
cos de que habla el art. 18 del Real decreto de. 15 de Febrero último, 
luego que lo allí establecido llegue á plantearse. 
ART. 43. Si para fundar nueva capellania fuese necesario reunir 
el residuo de muchas de tan corta valía, que sea difícil establecer 
turno en el patronato pasivo, el patrono á quien tocare la presenta-
cion podrá hacer ésta en cualquiera de los llamados al disfrute por 
la nueva fundacion. 
ART. 44. •En adelante se procederá instructivamente en los expe-
dientes de presentacion, causándose á los interesados el menor gasto 
posible..  
ART. 45. Los que se sintieren.agraviados, podrán deducir, dentro • 
del término que al intento prefijase el diocesano, el recurso corres-
pondiente ante el tribunal eclesiástico. Esto decidirá sumariamente, . 
con las apelaciones á que hubiere lugar, hasta la decision final por 
el Tribunal de la Rota, el cual tambien conocerá sumariamente, sal-
vo el caso previsto en el art. 7.° de esta Instruccion. 
ART. 46. En adelanto toda fundacion de capellania colativa, de 
patronato activo y pasivo familiar, ha de hacerse con arreglo á las 
bases esenciales, consignadas en el Convenio para las actualmente 
existentes. 
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CAPÍTULO V.  
Del acervo pio coman para fundar capellanías de libre nombramiento  
de los diocesanos. 
ART. 47. Además de los fondos que pertenecen á este acervo pie 
comun, segun el art. 18 del Convenio, los diocesanos agregarán á él 
la parte, todavía disponible, de los títulos de toda clase de Deuda 
del Estado, que .en representacion de corporaciones que han dejado 
de existir, les han sido ó fueren entregados por la Direccion de la 
Deuda pública para levantar las cargas meramente eclesiásticas, á 
que-estaban afectos los bienes de que dichos títulos procedían. 
ART. 48. Siguiendo el espíritu de los artículos 39 y 45 del Con-
cordato y lo establecido en el Convenio adicional de 25 de Agosto  
de 1859, se tratará amigablemente entre el Gobierno de S. M. y el  
muy reverendo Nuncio apostólico, para establecer prudencial y alza-
damente lo que proceda, respecto de los particulares á que se refie-
ren los diversos números del párrafo segundo, art. 18 del presente 
Convenio. 
Una vez acordado el número de inscripciones intransferibles, 
que por dichos conceptos ha de entregar el Gobierno de S. M., se 
destinará al acervo pio de que se trata, la parte correspondiente á 
cada diócesis. 
ART. 49. De la misma manera se tratará con el Gobierno respec-
to de las cargas puramente eclesiásticas que gravaban los bienes de 
los establecimientos de Beneficencia é Instruccion pública y otros 
análogos, á fin de que se ponga á disposicion del respectivo diocesa-
no el correspondiente número de inscripciones intransferibles, que 
en representacion de sus bienes se han entregado ó entregaren á los 
mismos establecimientos. • 
ART. 50. Tambien corresponde á este acervo pio; primero, la mi-
tad del importe que por razon de cargas puramente eclesiásticas, se 
hayan abonado por la Diréccion de la Deuda á las familias á quie-
nes se hubiesen adjudicado los bienes, derechos y acciones de las 
capellanías, ó-beneficios que no correspondan á las comunidades de 
beneficiados coadjutores de la antigua Corona de Aragon: segundo, 
todo el importe que por el mismo concepto de cargas, puramente 
eclesiásticas se hubiese abonado 6 abonase á las familias á quienes 
se han adjudicado ó adjudicaren los bienes, derechos y acciones de 
memorias, obras pias y cualquiera otra fundacion piadosa familiar 
de toda clase y denominacion; y tercero, la 
1 
 arte que el diocesano 
crea conveniente destinar de la cantidad alzada, que, con arreglo á  
lo dispuesto en el art. 11 del Convenio adicional de '25 de Agosto 
de 1859, debe satisfacer el Gobierno en inscripciones intransferibles, 
por razon de las cargas eclesiásticas, á que estaban afectos los bie-
nes vendidos como libres, y los sujetos á conmutacion, segun el mis- 
mo Convenio; siendo las cargas de aquéllas que no deban cumplirse 
por los Cabildos metropolitanos, sufragáneos, colegiales 6 capillas 
reales en cuerpo, 6 por los respectivos párrocos y sus coadjutores. 
Los diocesanos procurarán concertarse con los interesados, usan-
do de toda la posible benignidad.; y si ocurriesen dificultades, orillar 
éstas, conviniendo en una cantidad alzada prudencial y equitativa, 
que se satisfará en títulos de la Deuda consolidada del 3 por 100 por 
todo su valor nominal. 
1 
tí^ 
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ART. 51. Tan luego como se reciba el número suficiente de ins-
cripciones intransferibles, los diocesanos fundarán la correspondien-
te capellanía, dando la preferencia para establecerla á las iglesias 6 
parroquias en que la necesidad fuese más apremiante, teniendo pre-
sentes las disposiciones análogas que le sean aplicables del capitulo 
precedente. 
ART. 52 La ereccion se hará en la forma canónica correspondien-
te y con preferencia, en cuanto ser pueda, en parroquia de más de 
quinientas almas, que no le corresponda coadjutor, y que por cir-
cunstancias especiales necesite otro eclesiástico, además del párro-
co, segun lo dispuesto en la base 19 de la Real cédula de ruego y 
encargo de 3 de Enero de 1851, 6 bien en santuario, ermita 6 parro-
quia situada convenientemente para que el capellan pueda auxiliar, 
caso de necesidad, á los párrocos limítrofes. 
Se expresarán en el auto que se dictase todas las circunstancias y 
requisitos que en los aspirantes deben concurrir, y las obligaciones 
que el Convenio exige en sus obtentores, con las <lemas que los Dio-
cesanos estimen convenientes, en uso de la facultad que el mismo 
Convenio les concede. 
ART. 53. Este auto 'hará las veces de fundacion, y de él se sacará 
copia para archivr.rla é insertarla en el correspondiente libro de la 
parroquia, reservándose en el archivo episcopal el expediente origi-
nal de cada fundacion. El auto y las copias se extenderán en papel 
del sello de oficio. 
ART. 54. Las inscripciones intransferibles se pondrán en nombre 
de la fundacion á que se aplicaren los títulos de la Deuda, observán-
dose lo dispuesto en el art. 41 del capitulo anterior para las capella-
nías de patronato familiar. 
CAPÍTULO VI. 
De las Comunidades de beneficiados coadjutores de las diócesis en la 
antigua Corona de Aragon, de que trata el art. 22 del Convenio. 
ART. 55. Los Prelados de las diócesis de la antigua Corona de 
Aragon remitirán á la mayor brevedad posible al Ministerio de 
Gracia y Justicia, para el uso correspondiente, nota debidamente 
circunstanciada: primero, de los bienes, derechos y acciones, de quo 
todavía se hallen en posesion las comunidades de beneficiados coad-
jutores. Segundo, de los que se haya incautado el Estado, de esta 
misma procedencia, y su fecha expresando si existen 6 rió reclama-
ciones pendientes, fecha de ellas, y dependencia del Estado en que 
existan los expedientes de reclamacion. 
ART. 56. La entrega al Estado, á la cual deberá preceder la ce-
sion canónica del diocesano, de los bienes existentes todavía en po-
der de las comunidades, no se verificará 'hasta tanto que se fije, con 
intervencion y acuerdo de la correspondiente Administracion de 
propiedades del Estado, la renta que actualmente produce cada fin-
ca 6 censo, y en su consecuencia se expidan á favor de las propias 
comunidades las correspondientes inscripciones intransferibles do 
la Deuda consolidada del 3 por 100, para hacer una renta igual á la 
prefijada, que se entregarán al mismo prelado. 
ART. 57. Antes de anunciarse por el Estado la venta de los bie-
nes de dichas comunidades, que todavía conserva el mismo Gobierno 
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en su poder sin enajenar, se expedirán las inscripciones intransferi-
bles correspondientes. 
ART. 59. Se expedirán tambien inscripciones de la propia clase 
para hacer una renta igual á la que producían al tiempo que el 
Estado se incautó de los bienes, derechos y acciones ya enajenados 
por el mismo Estado, fijándose prudencial y alzadamente en su caso 
aquella renta. A este fin harán los diocesanos, por conducto del Mi-
nisterio de Gracia y Justicia la reclamacion debida, hóyase á nó 
hecho anteriormente, y exista ó nó expediente en su razon. 
ART. 59. Los mismos diocesanos harán directamente las reclama-
ciones á los patronos, á quienes se adjudicó parte de los bienes de 
la comunidad, ó los particulares del beneficio, si los hubiese tenido, 
caso de no cumplir ellos mismos lo dispuesto en el capítulo II, en 
la inteligencia de que, por falta de tal cumplimiento, además de las 
cargas especificas, meramente eclesiásticas, se han de considerar 
como tales para este solo efecto, en razon á sus diversas obligacio-
nes como miembros de la comunidad, el importe de la congrua sinb-
dal de ordenacion. 
ART. 60. Verificada que sea la reorganizacion de las comunida-
' des ó cabildos de beneficiados coadjutores, con arreglo A lo dispuesto 
en el art. 11 del Real decreto de 15 de Febrero último, los diocesa-
nos ordenarán la traslacion á otra parroquia de los ecónomos coad 
jutores, que actualmente perciben dotacion del Estado, y que han 
de cesar en este cargo por deber desempeñarlo la comunidad de 
beneficiados coadjutores. 
ART. 61. Hasta que tenga efecto la reorganizacion indicada, sólo 
se proveerán en economato las coadjutorías, actualmente existentes, 
o que se establezcan en el arreglo parroquial. 
ART. 62. Las inscripciones intransferibles, en que se subrogan 
los bienes, derechos y acciones de las comunidades, se inscribirán á 
nombre de las mismas, y se entregarán A los diocesanos, para que 
dispongan su custodia y conservacion por las propias comunidades, 
ó de la manera que estimen más conveniente ; en cuyo último caso 
deberán entregarse oportunamente á la respectiva comunidad los 
cupones para su cobro. 
CAPÍTULO VII Y ÚLTIMO. 
De la expedicion y custodia de las inscripciones intransferibles. 
ART. 63. Reunidos los títulos de la Deuda pública, y Antes de 
darse por terminada la fundacion de la capellanía, dispondrá el dioce-
sano la remision de los mismos, con las formalidades debidas para 
evitar toda contingencia, á la Direccion de la Deuda, si en ella no 
estuviesen va depositados; expresando en todo caso, con los corres- 
pondientes detalles, la capellanía tanto de patronato familiar, como 
de libre fundacion, A cuyo nombre hayan de formalizarse las inscrip-
ciones intransferibles. 
La Direccion de la Deuda remitirá dichas inscripciones al Minis-
terio de Gracia y Justicia, el cual las pasará al diocesano, y éste 
acordará e)• depósito y custodia de ellas en el punto que crea más 
seguro. 
Madrid 25 de Junio de 1867.—ARRAZOLA. 
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APÉNDICE NÚM. 7. 
Bula de BF:nEntCTO siv Gum duo nobiles sobre oratorios  
privados, dada en 1741. 
Cum duo nobiles conjuges Dioecesis Marsicen. obtinuissent ^ 
Sede Apostolica indultum pro celebratione •  missm in privato sues 
domus oratorio sic conceptum 
"Dilecte fili, et dilecta in Christo filia, salutem, et apostolicam be- 
nedictionem. Spirituali consolationi vestrae, quamtum cum Domino 
possumus, benigne consulere, vosque spiritualibüs favoribus, et gra- 
ti.is prosequi volentes, et vestrum singulares personas it quibusvis ex- 
communicationis, suspensionis, et interdicti, aliisque ecclesiasticis 
sententiis, censurig, et poenis á jure vel ab homine quavis occasione, 
vel causa latis, si quibus, quomodolibet innodatae existunt, ad efféc- 
tum praesentium dumtaxat consequendum, harum serie absolventes, 
et absolutas fore censentes supplicationibus vestro nomine nobis su-
per hoc humiliter porrectis inclinati, vobis,qui(ut u.sseritis)locorum' 
Gallichii, et Messanelli Marsicen., seu alterius dioecesis jurisdictio- 
nem temporalem in illis, seu eorum altero exercentes, Baro et Baro- 
nissa respective existitis,ut in privatis domorum vestraehabitationis 
in civitato et in dioecesi 1lfarsicen. existentibus oratoriis ad hoc de-
center muro extructis et ornatis, seu extruendis et ornandis, ab om- • 
nibus doinesticis usibus liberis per ordinarium loci prius visitandis, 
et approbandis, ac de ipsius ordinarii licentia ejus arbitrio duratura, 
unaui missam pro unoquoque die,.dummodo in eisdem domibus celé- 
brandi licentia, quae adhuc duret, alteri concessa non fuerit, per quem- 
cumque sacerdotem ab eodem ordinario approbatum saecularem, seu 
de superiorum suorum licentia regularem, sine tauien quocumquiñ- 
que jurium parochialium praejudicio, ac Paschatis Resurrectionis, 
Pentecostes, etNativitatisDomini nostri Jesu Christi, aliisque solem-
nioribus Ann. festis diebus exceptis,in vestra ac natorum corisangui- 
neorum, et affinium in eadem domo vobiscum insimul habitantium 
familiaeque, etquoad oratoria ruri existentia, etiam i.nhospitum nobi- 
lium,vestrorumque preasentiacelebrari facere libere et licitepossitis, 
etvaleatis, ac vestrum quilibet possit et vale at, auctoritate Apostolica 
tenore praesentium coucedimus, et indulgemus; non obstantibus Cons- 
titutionibus, et Ordinationibus Apostolicis , caeterisque contrari.is 
quibuscumque. Volumus autem, quod familiares servitiis vestris 
tempore dictae misses actu non necessarii ibidem missam hujusmodi 
interessentes ab obligationo audiendi missam in ecclesia diebusl'estis 
de praecepto minime liberi censeantur. Datum Roma spud Sanctam 
Mariam Majorem sub annulo Piscatoria, die 12 Februarii 1739.,, 
Cumque exorta esset dubitatio, an ex vi hujusmodi indulti 
liceret missam celebrari in privato Oratorio, etiam sine praesentia 
alterutrius ex dictis conjugibus, in quos indulti concessio directa 
erat cui quidem dubitationi locum dedit opinio nonnullorum docto-. 
rum pro affirmativa, et negativa revpective sententia inter se cer- 
tantium, Sacra Conpnregatio Concilii, ad quam hujús quaestionis re- 
solutio delata fuit, die tertia Decembri.s 1740 censuit NON LICERE. 
Deinde vero Sanctissimus Dominus noster, reprobata, contraria doe-
torum sententia , prcedictam Sacrae Congregationis resolutionem 
nedum approbavit; verum etiam praesenti Decreto •publice evulgan- 
^ 
4 
— 459 --- 
do voluit omnibus notum fieri; non posse vigore similis indulti cele- 
brari missam in privatis oratoriis 2  quando eidem missm actu non 
intersit aliquis ex us, quibus principaliter indultum concessum est; 
indultum vero principaliter concessum intelligi iis tantum, quibus 
breve dirigitur, nimirum personis illis , qum á tergo ejusdem brevis 
proprio nomine nuncupantur, adeo ut sine pŕmsentia alicujus ex 
dictis personis minime liceat missae sacrificium peragi, etiamsi pren- 
sens sit aliquis sive ex filiis, sive ex af'finibusy sive ex familiaribus, 
sive demum ex hospitibus nobilibus in eodem brevi memoratis, 
quippe quibus nil aliud per eJ'usmodi brevia conceditur, quarri quod 
unusquisque eoium (dummodo, quod attinet ad familiares, juxta 
clausulam in iisdem brevibus insertam, non sit ex illis actu non 
necessariis) assistens missm, qum celebretur in oratorio privato in 
prmsentia alicujus ex personis k tergo brevis proprio nomine nun- 
cupatis, satisfaciat obligationi audiendi missam diebus festis de 
praecepto. Sublata igitur, et proscripta quacumque minus germana 
interpretatione ejusmodi brevium, et indultorum in contrarium 
hactenus facts, SANCTITAS SUA ita declaravit; et servari omnino 
mandavit ; districte prmcipiens, ut omnes Episcopi, aliique locoruin 
ordinarii. etiam tanquam a Sede Apostolica Delegati executions et 
observantimhujus decreti diligenter incumbant per canoriicas poonas 
contra inobedientes eorum arbitrio constitúendas.—A. CARD. Gsh- 
T1LI Prmfectus.—C. A. Archiepiscopus Philippen., Secretarius. 
APÉNDICE NÚ111. 8. 
Provision de curatos por concurso, segun Bula 
de BENEDICTO XIV, Cum illud semper, dada en 1742. 
Cum illud semper. plurimum formidaverit Ecclesia Catholics, ne 
indignis quibusque, et extra sacerdotale meritum constitutis cura 
animarum, et Ikominici gregis custodia crederetur; quia totius fami-
lia status et ordo nutat, si quod requiritur in corpore non invenitur 
in espite; hint canonicis sanctionibus ac prmsertun Sanctm Triden 
tinco synodi decretis provide consultum est, regimen ecclesiarum 
parochialium its esse commitendum, quorum omnis mtas puerili-
bus exordiis ad perfectionis annos per disciplinen ecclesiasticm sti-
pendia; ita cucurrisset, ut de illorum supra alios provettione, ac 
potiori doctrina, morum ac diuturni laboras suffragio nefas esset 
dubitare. Quia vero pernitiosa spud plurimus opinio sensim inva-
1'uit; Tridentinis Decretis non prmscriptam esse dignioris electio-
ñem, sed caveri tantummodo, ne indignis ecclesim parochiales, alía 
que beneficia, quibus cura imminet animarum, conferrentur : san. 
mem. Innocentius XI, Prmdecessor noster, erroneam doctrinara it 
vera et sincera Patrum mente longius deflectentem damnavit, et 
edocuit, quam prudens, at diligens esse debeat pastoralis officii 
dispensatio. 
Ad tramites idcirco ejusdem Sanctm Synodi usu receptum est, 
occurrente parochialis ecclesia vacatione, qua libere ab orainario 
conferenda sit, concursum instituit, at habita in eo de cujuslibet 
caste, moribus, doctrina, et sufficientia solerti inquisitions, episco-
pus eligat quern cmteris magas idoneum judicagerit. 
At quia contingere quandoque potest, quod favore, vel gratia, 
vel minus mquo judicio minus digúi dignioribus prmponantur: san. 
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mem. Pius V, noster predecessor, ne quid in hujusmodi election° 
esset inordinatum atque prmposterum, edita saluberrima constitu-
tione licere voluit injuste in concursu rejectis, interposita ad Metro- 
politanum, vel Episcopum viciniorem, vel Sedern quandoque Apos- 
tolicam appeliatione, prmelectum ad novum examen provocare, et 
ecclesiaui alteri non rite collatam, novo facto meritorum periculo, si 
ita jus esse, vindicare. Et ne frivolm apellationis diffugio locus 
esset, provide ibideix cautum est, dicta apellationi in devolutivo 
tantum deferri opportere, non suspensa, aut quoquo modo retar-
data prmlecto ab ordinario parochialis ecclesim possesione; 
Consultissimm hujusmodi loges earn in finem institutae, ne ín 
tanti momenti re imperiti magistris, novi antiquis, rudes praeferan- 
t.ur emeritis, violatm sunt bomioum fraude, et malitia, ipsa medela 
vulnus exasperantium. Saspissime enim rejecti ab Ordinario dicta% 
constitntionis obtentu in vocem appellationis facile prorumpere, et 
minus legitima concurrente causa electos ab episcopo ad novum 
examen provocare consueverant; illosque prmterea, relicta gregis 
et ecclesim custodia, longum iter arripere, et diuturni laboris, tem- 
poris, et pecunim impensa exhaustos, litem in secunda, tertia et 
uitcriori quandoque instantia sustinere cogebant. 
Quin etiam experientia compertum est, magno justitim detri- 
mento litem ipsam absolvi. Quandoquidem ii, qui exarnini, se subjo- 
ccrant, atque in primcevo concursu utpote legitimarum institutio- 
num nescu rejecti fuerant, longa postmodum decurrente lite, sedu- 
lam litteris ex industria navantes operam, prmferri aliis moreban- 
tur, et acerbo succensebant episcopo judici quidem adepta, non 
autem adipiscendm peritiae, per rnjurram se fuisse rejectos. 
I3inc' apud bene moratos homines, et jus'titiae vindices, frequens 
qumrelarum occasio; quibus sedandis cum Congregatio Concilii 
`1'ridentini interpres onine stadium, diligentiamque conferret: Nobis, 
qui secretarii munere fungobamur, mandatum.est, ut sermone, typis 
postea vulgato, rem sedulo expendere, ingruentis mali ori;inem, et 
apta Odom avertendo remedio investigare pro viriibus mteremur. 
Sensus hac de re nostros explicantes,vitio potissimum laborare com- 
peruimus praxim exarninis oretenus habiti, nec scriptis consignati. 
Electi siquidem ad curam animarurn ab ordinario collatore, et ad 
iteratum examen coram alio judice provocati, jus legitimas collatio- 
nis tueri non poterant certo, ac permanenti testimonio jam probatae 
icloneitatis; sed a novi examinis alea subeunda coram judice appella- 
tionis gestarum rerum prorsus ignaro tota res pendere videbatur. 
Quo circa gravi justitim detrimento recepta in foro erat opinio, pro- 
vocari posse ad alium judicem, nullo exhibito indebitae rejectionis 
documento. Quod quidern cum a Sacrorum Canonum censura lon- 
gius aberraret, facile huic corruptela% occurri posse censuimus, si 
certa primum, et apte disposita habendi examinis forma prmscribe- 
retur; si qumstiones examinatis propositee, et consentanem illorum 
responsiones, totaque rei gestm series in scriptis redigeretur; et si 
acta domain totius concursus ad judicem appellationis integra 
asportarentur. 
Inita a Nobis ratio non plum arrisit Congregationi i  
illam die 16 Novembris 1720, ratam habenti; sed etiam Pontificir 
judicii accessione roborata fuit a Clemente XI, ecclesiasticm disci- 
plinm vindice, et yi,asertore eximio. Utque locorum Ordinarii ea 
omnia filiali, quo par erat, obsequio, et diligentia exequerentur; üs 
datm sunt die 1.0 Januarii 1721, opportunm littera% nostro calamo 
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exaratEe, ejusdemque Pontificis sensu, et . oraculo comprobatae, qua- 
rum tenorem etsi alias praelo commissum, et insertum in bullario 
dicti Clementis praedecesoris nostri ; congrue hic duximus refe-
rendum. 
«REVERENDISSIME DOMINE DTI FRATER 
6°Quo parochiales EcclesiEe dignioribus personis gubernandae tra- 
derentur, statuit, ut notum est, sacrosancta Tridentina Synodus, 
aeas . XXIV, cap. XVIII, ut vacante ecclesia ptrochiali, indiceretur, 
et fieret concursus; ac, postquam concurrentes ab Episcopo, vel ejns 
vicario generali, atquo ab examinatoribus synodalibus saltem tri- 
bus, examinati, et approbati essent, Episcopus eum eligeret, queui 
aetate, moribus, doctrina, prudentia, allisque rebus ad vacantem 
Ecclesiam gubernandam necessariis, et opportunis, digniorem caete- 
ns, magnisque idoneum judicaret. Adjecitque ad bane Concilii sanc- 
tionem validius confirmandam, re et nomine sanctissimus Pontifex 
Pius V, quod, si umquam Episcopus minus habilem, postpositia 
magis idoneis, elegisset, possent ii, qui rejecti essent, a mala ejus- 
modi electione ad Metropolitanum, vel, si ipse eligens Metropolit.ti- 
nus, aut exemptus foret, ad viciniorem Ordinarium, ut Sedis Apos- 
tolicae delegatum, vel.alias ad ipsam Sedem Apostolicam appellare, 
ad praelectum ad novum examen coram ipso avellationis judice, et 
ejus examinatoribus provocare; ea tamen cautione, ut appellatio non 
in suspensivo, sed in devolutivo esse deberet; quemadmodum in ejus 
Constitutione, gate trigessima tertia est, latius cavetur; concluden- 
do, quod, constito de prioris eligentis irrationabili judicio, eoque 
revocato, parochialis Ecclesia magis idoneo conferatur: 
„Cum autem neque Concilii decreto, neque Pontificis bulla exa- 
minis in concursu peragendi forma, sea methodus ulla certa, ac 
peculiaris servanda proponatur; difficile dictu est, quanta exami- 
num, aliorum alibi, diversitas extiterit, atque hinc occasio querela- 
rum. Nam alicubi, cam non•eadem omnibus quaestiones, non iidem 
casus propositi fuissent; erant identidem, qui, vel in judicio, vel 
extra conquerentur, sibi quidem propositas difficiliores, praeelecto 
autem faciliores ad solvendum quaestiones obtigisse. Alibi vero 
aeedem quidem omnibus quEestiones propositae fuerunt, sed neque 
hae, neque datas a concurrentibus responsiones scripto, sett litteris 
consignabantur. Cumque postmodum, nec-  raro contingeret, ut é 
postpositis quispiamjure bullEe supradictae, novum ad examencorain 
judice appellationis, ejusque examinatoribus electum provocaret: 
Sacra Congregatio usque ab auno 1603, considerans gravamen non 
alia ratione, quam novo examine probari posse , provocatidnem ad 
novum examen censuit admittendam, gravamine necdum probato, 
at requilitis tantummodo probationibus in subsequenti iudicio, in 
quo, probato per novum examen appellantis gravamine quoad doc- 
trinam, probanda superest ejusdem prae jam electo in reliquis ad 
regendam ecclesiam requisitis praestantia, ut de majori alterutrius 
ad parochialis ecclesiae gubernium idoneitate sententia fern possit; 
cum non continuo, si quia est doctior, is etiam aptior, seu magis 
idoneus ad id regimen habeatur, vel etiam habendus sit. Quam 
Saone Congregationis senteptiam scriptores et Tribunalia lauda- 
runt. Allis demum in dioecesibus laudabilis invaluit consuetudo, ut 
eaedem omnibus quaestior{es, iidemque casus proponantur; ac (no 
qua detur ansa cancellarib quidquam suo marte addendi, minuendi, . 
mutandi) ut ipsimet concurrentes, qui interrogati fuerint, quaeque 
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respondertt, sua manu pranscribant. Atque Ordinarii, qui morem 
hunc longe optimum in examinando tenuere, sacran deinde Congre- 
gationi etiam, atque etiam considerandpim reliquerunt, his qui sic 
examinati essent, atque postpositi, in posterum ut solent, appellau- 
tibus, iudulgenda nec ne stat.im electi novum ad examen provocatio, 
nulla gravaminis praerequisita probatione, videretur, cum isti ex 
actis primi examinis gravamen doctrinan facile alioquin probare 
possent, quod alii, aliter nimirum examinati, probare, nisi secundo, , 
seu novo examine not poterant. Nec defuere alii probitatis, ac peri- 
tiae in administrandis diu ecclesiis laude praestantes, qui monerent, 
iŕenupm aliquod hujusmodi appellantium licentio tandem injicien- 
dupn, eorumque jam nil
-
Ms crebras novum ad examen provocationis 
esse reprimendas: quippe quo vis unquam sine magno Ecclesiarum 
damno contingunt. Nam cum novum examen coram Judice appella-
tions longe procul a parochia peragendum sit; electus ab episcopo, 
qui provocatur, parochiam, quam possidet, cogitur interea tempo ris 
aleserere , eamque aeconomo, vel -vicario cuipiap^, veluti sponsam 
ignotis custodibus, relinquere, sponso non parumper, sed diu sane 
abfuturo: dum nempe, implícita, ut sit, lite, terna etiam, vol qua-
terna, alia ex aliis, examina super praestantia primum doctrinan, turn 
deinde aliorum, quo ad integrandum idoneitatem opportuna sunt, 
contentiose multiplicentur, et commode, ne dicam otiose, transfigan-
tur, antequam deliberari possit utri concurrentium parochia sit 
adjudicanda. 
, Ad tollendam ejusmodi non minus querelarum, quam incom- 
moc^orum oceasionein, sacra Congregatio Concilii Tridentini inter- 
pres, postquam rem omnem iti capite repetitam in gemina scssionis I. 
Octobris, et 16, Novembris, 1720, summo studio recognovit, tandem 
sanctissimo etiam annuente, statuit (quod per pransentes litteras 
encyclicas exequitur) omnes, et singulos Episcopos, aliosque Praéla- 
tos, penes quos sit jus, et auctoritas faciendi concursum, hortari, .ut 
examen ejusmodi instituere non graVentur, quale jam, et multan 
dioceses, et urbs ipsa observat, atque apostolica etiam Dataria pos- 
tulat, sive, cum, Sede vacante, vacat ecclesia aliqua parochialis, 
cujus collatío ad Sedem Apostolicam pertineat• sive cam vacat paro- 
chialis aliqua, ut dicitur, justa decretum sive c^émum, cum, vacante 
in collegiatis aut cathedralibus ecclesiis dignitate aliqua majori, 
annexam habente curam animarum faciendus est concursus, atque 
ad A■ostolicam Datariam transmittendus, ut notum est, atque in 
litter's; quan de ordine Sanctissimi, tune e Dataria prodeunt, clart 
pranscribitur. 
„Va;cante itaque ecclesia parochiali, quan conferenda sit per con- 
cursum atque hoc solitis formulis indicto, hoc, quo sequuntur, ex 
Sacro ^onblregationis sententia, consilio, suasione, servanda propo- 
nuntur. Primum nempe, ut assignentur eadem omnibus concurren- 
tibus quanstiones, iidem casus, idemque textus Evangelii, super quos 
sermonis aliquid praescribant, ad probandam dicendi pro concione 
facultatem. 
„Alterum, ut casus, et quostiones resolvendo'diotentur omnibus 
eodc;m tempere, atque omnibus pariter eodem tempore textus Evan- 
gelü tradatur. • 
„Tertian', ut certum, idemque omnibus spatium temporis consti- 
tuatur, intra quod casus resolvant, quostionibus respondeant, con- 
ciunculam componant. 
„Quartum, ut eodem concurrentes opines in Conclavi claudan- 
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tur, unde, quarndiu scribent (dabitur enim omnibus scribendi copia) 
nemo eorum egredi, neque alius quispiam eo ingredi possit, nisi 
postquam scripta confecerint et exhibuerint. 
„Quintum, ut omnes sua quisque manu turn responsa, turn ser- 
monem scribant, subscribantque. 
Sextum, ut responsa quidem latino, sermo autQm ea, gum ad 
populum haberi solet, lingua scribatur. 
„Postremum, unumquodque responsum, et unusquisque sermo, 
cum ab unoquoque concur entium exhibebitrfr, non solum ab eo, 
qui scripsit, atque a cancell^ario concursus : verum etiam ab exami- 
natoribus, et ab ordinario, vel ejus vicario, qui concursui interfue- 
rint, subscribatur. 
„Peracto secundum hanc formulam concursu, collataque ei, qui 
magis idoneus ac dignior judicatus fuerit, ecclesia parochiali, non 
admittatur appellatio aut a mala relatione examinatorur$, aut ab 
irrationabili judicio Episcopi, nisi intra decem dies a die collationis 
interponatur. 
„Si quis autem hoc intra spatium apellaverit, actaque concursus 
petit ad judicem apellationis transfereuda; mittantur vol acta ipsa 
originalia concursus clausa et obsignata, vel certe unum aliquod 
authenticum eorum exemplum, a cancellario concursus, atque altero 
notario collatum, et auscultatum coram Vicario, vel alio in eccle- 
siastica dignitate constituto, quem eligat Ordinarius, ad quern etiam 
Notarii cancellario adjungendi electio pertinebit, necnun.ab exauri- 
natoribus synodalibus, qui concursui interfuerunt, subscriptum. 
„Ex quibus actis, vel authentico eorum exemplo, nisi gravamen 
quoad doctrinam probet is, qui sic, ut pra'rnittitur, examinatus, aut 
a mala relatione examinatorum, aut ab irrationabili judicio episcopi 
appellaverit, novum ad examen provocandi facultatem a sacra con- 
gregatione frustra postulabit. 
„Quemadmodum, et in judició apellationis persequi jus suum 
frustra tentabit iis, qui forte se gravatum doleat quoad reliqua, 
nisi interposita mature, ut dictum est, apellatione ab irrationabili 
judicio Episcopi, gravamen quoad ilia ostenderit, vel ex actis primi 
concursus, vel saltem ex attestationibus, et documentis extrajudi-
cialibus etiam, sed non levibus. 
„Atque ita quidem sensit Sacra Congregatio, et sanctissimus 
assensit. At si quis tamen ordinariorum Miter, an supra descriptum 
est, concurrentium examina instituere perrexerit, perget, et Sacra 
ipsa Congregatio more pristino apellantibus,•qui se gravatos dixe-
rint, provocationem ad novum examen, nulla gravaminis prmvia 
probatione, indulgere. Interim tamen, ne harum litterarum memo-
riam dilabatur, vult, eadem Sacra Congregatio, eas in uniuscujusque 
Ordinarii cancellaria perpetuo conservare. Cujus interea consilium, 
tuum volnntatem dum ego omnibus significo, amplitudinitum fausta 
omnia e ceelo precor. Romas hac die 10 Januarii 1721.—Amplitudi- 
nis tum.—Uti frater.—P. M. CARD. CORRA nrNUS,Proefectus. —P. Larn- 
bertinus, Secretarius.,, 
Quantum recte dispensandis ecHesiasticis, muneribus, adminis- 
trandm j ustitim, componendis dissidiis, continendisque in officio cle- 
ricis proficeret saluberrima piraemissarum legum institutio, satis su- 
perque experientia comperuemus, cum Anconitanam primum Eccle- 
siarn, ac deinde Bononiensem sponsarn nostram paterna charitate 
quominus amplecteremur; freti siquidem dictarum legum prmsidio 
.digniores parochiis, et carob animarum prvefecimus: taataque, bone- 
dicente Domino,'id accidit animorum consensione, ut nemo questus 
sit., traditum minus digno celsioris loci proemium, vel minus juste 
alteri credita vacantis ecclesien gubernacula. At quia eertis admone- 
niur iudiciis, non ita id aliis episcopis contigisse, iuio non deesse, 
qui privatis abrepti studiis, saepe declinare, ac redarguere judicium 
episcopale prmsumant: Nos propterea solliciti de implendis, prout 
decet, muneris nostri partibus, nonnulla praefatis litteris addenda, 
nonnulla vero tacite, breviterque ibidem tradita, clarius explicanda 
censuimus, ut recte wnnia, atque ex ordine peragautur. 
Ida'rentes igitur, audivimus, quod in plerisque Dioecesibus etsi 
recepta sit laudabilis, firmiterque custodienda consuetudo in scrip- 
tis redigendi examen concurrentium; nihilominus examinatorum 
suffragia in sola litterarum peritia versantur, nec illorum exquiri- 
tur sententia de clericorum mtate, institutione, gravitate, et hones- 
tate morum, prudentia, munii: antea exercitis, et an tales demum 
sint, qui oyes suas verbo et exemplo juvare possint Quam devia sit 
• hujusmodi praxis a Tridentini semita, is plane intelliget, qui 
expendet verba relata, cap. XVIII, sess. XXIV de Reforma. °° Peracto 
dende 
 examine renuntientur quotcumque ab iis idmzei judicati fuerint 
moribus, doctrina, prudentia, et aliis rebus ad vacantem Ecclesiam gzber- 
nandam opportunas.,, Idque probe noscens Congregatio ejusdem Con- 
cilii Interpres pluries edixit, examinatores suo deesse muneri, si 
doctrinm tantum Judices essent, nec inquirent qui prm aliis probi- 
tate morum, laboribus, proestito antea ecclesim obsequio, centerasque 
dotibus ad officium parochi cumulatm obeundum necessarüs, essent 
idonei et commendabiles. 
Absoluto exauaine, ut cuique satis compertum est, sit tantummo- 
do potestas examinatoribus renunciandi quotquot regendm E^,cjesim 
idoneos judicaverint, reservata uni episcopo electione dignioris, 
qummadmodum sancitum est a Tridentino illis verbis: "Ex laisque 
Episcopus cligat, quem eceteris magis idoneum jxulicaverit.,, At si quem 
clericorum forte contingerit appellare a mala relatione examinato- 
rum, gatorum cura unice versata fuerit in exquirenda doctrina, non 
facta uno eodemque tempore solerti etiam investiaatione aliarum 
qualitatum, gum pastoris congruam officio; ordo judicii secum feret 
ut etiam judex, ad quern provocatum fuit, in  sola doctrinen indagine 
immoretur; nec sine gravi animarum detrimentuiia, et disciplmm 
injuria prmficiatur Ecclesim qui litteris magis pollet, licet emtera 
minus aptus, et quandoque indignus; contra vero arceatur illi, qui 
Rea impar doctranm merito, attamen moribus, gravitate, prudentia, 
probato nomine, diuturno Ecclesim famulatu, ac multiplica virtutum 
laude prmcellit. 
Factum prmterea satis extirpandis abusibus non bidetur, si 
tam episcopus, quam examinatores conjunctis studiis, industrim 
nervos omnes intenderint in coferenda concordi jadicio Ecclesia per-
swim, qum licet scientia, et litteris alteri concedat majori tamen 
cmterarum qualitatum eminet ornamento; siquidem postpositus, sum 
nimium fidens doctrinas, ab irrationabili judicio episcopi non raro 
appellat; causaque ad judicem apollationis delata, idem totus est in 
perquirenda majori doctrina, ac reparando gravamine litterato ho- 
mini irrogato, nusquam librato aliarum virtutum pondere, qum in 
appellante desiderantur: lugentque ut plurimumvigales Ecclesaarum 
Antistites exitum hujusmodi appellationis, intimeque dolent, paro- 
chias doctis, non aptas pastoribus, ut dictum est, regendas com- 
mitti. 
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At si judex etiam appellationis (quod raro evenit) tantum tri-  
buens scientiae, quantum satis, majoriet accuratiori examine inqui-  
- rat, qui mores hominum sint, quru gravitas, prudentia, qui suscepti  
antea labores, quaevirtutum specimina, quae demum totius fa.nteactae  
vitae ratio, pascendo gregi consentanea: Tot judicii exhibentur  
attestationes ab appellante ex industria collectae, ut revocato epis-  
copali judicio tamquam irrationabili, non vereatur judex succurrere  
eidem appellanti, quem tam copiosa, tamque conspicua probitatis  
adjuvant documenta. 
Demum cum prrucipue episcopis, tamquam in specula constitu-  
tis, pateant subditorum excessus, contingere solet ut in concursu  
tam inspecta scientia, quam moribus.ille idoneus ab examinatoribus 
renuncietur, coi feeda aliqua vitii labes, ac criminis macula inusta  
sit, omnibus, prruterquarn episcopo, occulta. Si episcopus justa sua- 
dente causa crimine non revelato, eumdem criminosum tacitus prae-  
terierit, aliumque immunem a sorde praelegerit, illico postpositus  ' 
simulato gravamine provocat ad superiorem judicem criminis igna-  
rum, et consueto diffugio .appellationis evehitur ad pastorale fasti-
gium qui non potest consulere populo, sed nocere, nec prmstare  
regimen, sed augere discrimen. 
Ne igitur improbi ingenii homines remedium appellationis ad 
justitim praesidium inst .itutum, callide traducant ad iniquitatis de-  
fensionem, optimum factu aliquibus fortasse videretur, si appella- 
tione quavis sublata, cura praeficiendi rectores a°nirnarum prorsus 
relinqueretur episcopis, rationern villicationis sum Christo judici 
tantum reddituris. Verum nullo pacto probare id possurnus, quod 
adversaretur menti Concilii Tridentini, tacite permittentis appella-  
tionem in devolutivo a mala relations examinatorum, quemadmo-
dum innuere videntur verba illa : Nec pra;dictorum examinatorum 
rela;ioném, qxiominus executionem habeat, ulla devolutio, et appellatic,  
etiam ad Sedem Apostolicam, sive ejusdem Sedis legatos, aut vice-legatos,  
gut nuncios, seu episcopos, aut metropolitanos, primates, vel patriarchas  
interposita impediat aut suspendat: Cui sanctioni responde etiam cons- 
titutio Piana; admittens appellationem in devolutivo a irritionabili  
judicio episcopi.  
Qua de re, ut in hujusmodi negotio apte omnia, atque co:4 ►posite 
peragantur, officii nostri esse duximus, cum vobis, venerabiles fra-  
tres, gerendarum rerum ordinem prruscribere ; quem longo usu uti-
lem agnovimus instituendis animarum rectoribus, qui credito sibi  
gregiraeesse, et prodesse possint. 
I. ^piscopus, habita notitia vacationis ecclesim, statim, ad prms- 
criptum Tridentini, idoneum in ea deputet vicariurn, cum congrua 
ejus arbitrio fructuum portionis assignatione, qui oner a ipsius eccle-  
suF. sustineat, donee el de rectore provideatur. 
II. Publico evulgetur edicto notitia concursus, congruo, et ab 
episcopo praefrnito tempere celebrandi: eodemque edicto omnes clare 
et aperte moneantur, ut interim decurrente termino assignato, co- 
ram caneellario episcopali, vel altero ab episcopo deputando, sua-  
rum qualitatum, meritorum, et munerum probationes, attestations  
tam judiciales, quam.extrajudiciales, aliaque id genus documenta, 
guru fraude vacent, exhibeant. Alioquin dicto termino elapso docu- 
menta hujusmodi qumcumque, et qualiacumque_ ea sint, nullatenus 
recipientur. 
IIt. Eveniente die concursus, a cancellario episcopali singulorum  
merita qualitates, et requisita (ut vocant) incorrupta fide depromptg,  
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a juribus tempore habili exhibitis, in scriptis summatim redigantur: 
Porro copia epitomes tradetur non solum episcopo, vel.vicario gene- 
rali vices illius obeunti, sed sii3gillatim omnibus examinatoribus ad 
concursum adscitis, ut cum de scientia: turn de vita, moribus, aliis- 
que regendm ecclesim necessariis dotibus ferant judicium. 
IV. Die prmstituta ab episcopo habeatur concursus, servata accu-
rate in omnibus forma tradita in supra relatis litteris anno 1721 
editis, totaque rerum in eo gestarum series scriptis diligenter enu- 
cleetur. Porro examinatores ad assequendam certain, et indubiam 
conjecturam scientim, postquam diligenter expenderint singulorum 
pperitiam in evolvendo, explicandoque oretenus aliquo ecclesiasticae 
doctrinm capite, vel a SS. Patribus, vel a sacro Concilio Tridenti.no, 
vel a Catechismo Romano excepto, ac pari diligentia libraverint a 
quolibet scripto datas responsiones qumstionibus propositis; et post- 
quam demum deprehenderint qua quisque polleat gravitate senten- 
tiarum, et elegantia sermonis in conciuncula scripto pariter exarata t  
ex textu evangelico, vel alteri dato themati accommodata, parem, ni 
forte majorem solertiam examinatores adhibeant in perscrutandis 
aliis qualitatibus, regimini animarum. consentaneis; morum hones- 
tatem inquirant, gravitatom, prudentiarn, prmstita hactenus Eccle- 
sim, obsequia acquisitam in aliis rñuneribus laudem, aliaque expec- 
tabilium virtutum ornamenta, doctrinm arcto feedere consocianda; 
hisque omnibus conjunctim expensis, inhabiles per sua suffragio 
rejiciat; et idoneos episcopo renunciont. 
V. Absoluto concursu ab episcopo, vel eo impedito a vicario ge-
nerali, una cum examivatoribus synodalibus, non paucioribus quam 
tribus, notula compendiaria regnisitorum antea distributa tradatur 
cancellario, qui illam comburat, vel penes acta secreto custodiat, et 
nemini ostendat, nisi de mandato episcopi, vel ejus vicarii genera- 
lis. Subinde vere ordinarius , cum primum ei libuerit ,‘ eligat ex 
approbatis digniorein, ncc illi possessio ullo apollationis, vel inhi-
bitionis obtentu retardetur. 
VI Si quena clericorum appellare contigerit a mala relatione exa- 
minatorum, vel ab irrationabili judicio episcopi, coram judice appe- 
llationis acta concursus integra oumino producat; et judex nisi illis 
visis, et gravamine comperto, sententiam non pronuntiet. Prmterea 
in ferenda sententia, ac reparando gravamine idem judex innitatur 
solumuiodo probationibus ab actis elicitis tain respectu doctrinm, 
quam aliorum meritorum. Quia vero a publiba indictione usque ad 
diem habiti concursus tantum temporis intercessit; quantum satis 
fuit commode exhibend' s necessariis juribus, attestationibus, requisi- 
tis al iisque meritorum documentis; idcirco, ut qumvis via fraudibus 
prmcidatur volumus, ac districte mandamus, ne dd. attestationes, 
fides tam judiciales, quam extrajudiciales, et documenta qumcumque 
studiose conquisita, et post concursum, ut ajunt, expiscata ullo 
modo recipiantur: non obstantibus supra memoratis litteris, a con-
gregatione Concilii Tridentini interprete auno 1721 editis, quibus 
ad prminissorutn effectuin in hac parte deroga ►nus, illis 'tamen in 
reliquis, una cum omnibus in eis contentis, firmiter in suo robore 
permausuris. 
VII. Ubi vero episcopus, posthabito uno, vel altero ex approba- 
tis, Ecclesiam, contulerit magis idoneo ob aliquam sibi ipsi tautum 
notam causara, quam censeat significari opportere judici appellatio- 
nis, ad detercreudam injusto fortasse prmlectionis notam, familiari- 
• bus litteris judicem certiorem efficiat, inviolabilis secreti lege adjee- 
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ta. Nemo sit, qui hanc praxim nostrae tribuat solertiae, cum ilia, 
profluat a Tridentini Decretis: Sessione etenim XXIV, cap. XX de 
Reform. ita disponitur : Prceterea si quis in casibus a jure permissis 
appellaverit,.aut de aliquo gravamine conquestus fuerit, seu alias ob lapsum 
bienii, de quo supra, ad alium judicem recurrerit, teneatur acta amnia 
coram episcopos gesta ad judicem appellationis expensis suis transferre, 
EOPEM TAMEM EPISCOPO PRIUS ADMONITO, UT SI QUID El PRO CAVS,E INS- 
TRUCTIONE VIDEI3ITUR, POSSIT JUDICI APPELLAT1CVE SIGNIFICARE. 
Et quamvis jure novis timendum sit ne dicta praxis monendi ju- 
dicem, a quo appellatum est, in more olim posita, hac tempestate 
obsoleverit, et a foro secesserit; attamen episcopus (ut dictum est) si 
ex causa sibi tantum, et non aliis nota, gum tamen approbari digna 
sit, Ecclesiam contulerit, illam judici appellationis, datis secreto 
litteris, denunciet et aperiat. Sciant porro judices, delatas ab episco- 
po causas, et rationes inviolabilis secreti fide esse custodiendas; nec 
parvi pendendum esse testimonian illius pastoris, cui divino man- 
datur eloquio oyes suas agnoscere. Facile enim credi non potest epis- 
copos sum non minus, quam alienae salutis adeo immemores, ut non 
deterriti divini intermilíatione judicii, odio vel favors moveantur; 
et in tsacrorum canonum singularem injuriam, dicant malum bonum; 
bonum malum,  at ponentes tenebras lucem, et lucent tenebras. 
Si vero episcopo fuerit suspecta fides judicis, ad quem appellatum 
est, nec eidem revelanda censuerit hujusmodi occulta rationum mo-
menta, illa significet secretis litteris S. R. E. Cardinali praefecto 
pro tempore congregá,tionis Concilii, qui nec consilio, nec auctorita- 
in te deerit, quom us a judice appellationis debitus justitim locus 
tribuatur. 
Pra;terea quia aequitati etiam convenit, causas appellationis, quae 
magno litigantium dispendio, et Ecclesile pernicie imnaortalis quan- 
doque existunt, quanta fieri potest brevitate terminari: idcirco ubi 
a judice appellationis lata sit sententia, qule praeelectioni factm ab 
episcopo omnino sit confórmis, nallus pateat novEe appellationi adi-
tus, sed auctoritate rei judicata3 controversiae finis imponatur. Sin 
vero judex appellationis aliter, quam ordinarius pronunciaverit; 
liceat praeelecto ab episcopo qui causa cecidit, ad alium judicem ap- 
pellare, firmiter interim retenta parochialis Ecclesix possessions. 
Tandem postquam tertius quoglie judex sententiam dixerit, ne par- 
tes ultra modum graventur laboribus et expensis, praesertiln, quia 
agitar de cura animarum, cui damnosum est certi pastQris destitui 
solatio; is legitimum regendae Ecclesia; jus obtineant, cui con- 
formes assistunt sententise, nec ullum novae appellationis remedium 
succumb enti suffragetur. 
His sane regulis, quambis appellatio sublata non sit, satis ta- 
men pra;sidii comparatum esse arbitramur ecclesiasticae disciplinae, 
ac recto gerendarum rerulü ordini. Unum superest, ut proposits 
hactenus media debit executioni mandentur eumque in scopum 
locorum ordinarii vigilantiam suam desiderari non patiantur. Fe- 
renduui 'quippe non esset, ad nostri apostolatus auditum novas in 
diem deferri querelas, ac summovendis abusibus novas implorari 
leges ab üs, qui jam prcestitutas negligunt et contemnunt. 
Demum cum non raro contingant, Ecclesias parochiales, dignita- 
tes, canonicatus, aliaque beneficia, curam animarum habentia a 
Sede Apostolica esse conferenda: vel quia vacaverint in mensibus 
reservatis, vel quia ex alio capite dictas Sedi reservata siut; Nos 
praedecesornm nostrorum vestigiis inhaerentes praecipimus, et man- 
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damus, ut uno vel altero eveniente casu, concursus ab episcopo sin( 
ello discrimine indicatur, nulla, ad hunt actum petita venia, vet 
licentia, quam nostris hisce litteris sibi tributam episcopi intel- 
ligent. Absoluto concursu, si res sit de beneficiis curatis, qua' tau-
tum ration mensium reservata aint, episcopus inter approbatos eli-
gat magis idoneum , et Datarim significet , _nee acta concursus 
transmitat, nisi a Dataria, cum id opportunum duxerit, requirantur. 
Sin vero dicta beneficia, quibus cura imminet animarum, ex alio 
quovis capite, quam mensium apostolicorum, S. Sedi reservata lint; eo 
sane casu, veteri non immutat.o more, abstineat episcopus a ferendo 
dignioris judicio, et acta concursus ultro Data,rian exhibeat. 
Licebit tatuen ordinariis, pro suo arbitrio, familiaribus litteris 
Datario scriptis eidem denunciare personara, quam censent regendae 
Ecclesim magis idoneam, eumdemque commonere, an occult aliqua, 
et in actis juste reticita subsit causa, qua; cuipiam obstet ad benefi-
cium curatum obtinendum.Nos ipsi postmodum ab hac Sede omnium 
principe, et magistra... 
Datum Roman ap. S. M. M. die 14 Decemb. 1742 P. N. an. tertio. 
APÉNDICE NÚM. .9. 
Constitución Satis vobis de Benedicto XIV sobre matrimonios 
secretos, dada en 1741. 
Satis vobis compertum esse non dubitamus, venerabiles fratres, 
earn semper fuisse piae matris Ecclesiae vigilem curam, ut sacramen-
turn matrimonii, magnum ab Apostolo nuncupatum, publice, et pa- 
lam a fidelibus celebretur. Quod quidem ut diligentius, quam antea 
factum fuerat, in posterum ab omnibus observaretur. Sancta Tri-
dentine Synodus, Lateranensi Concilii sub Innocentio III celebrati 
vestigiis inhaerendo, prscepit, ut in posterum, antequam matrimo- 
nium contrahatur, ter a proprio contrahentium paiocho tribus con- 
tinuis diebus fnstivis in Ecclesia inter missarum solemnia publics 
denuntietur, deindeque, nullo legitimo concurrente impedimento, 
ad illius celebrationem in faciem Ecclesim coram parocho, vel alio 
sacerdote de ipsius parochi, seu ordinarii licentia, et duobus, vel 
tribus testibus praesentibus rite krocedatur. Voluit etiain eadem 
Sancta Synodus, apud parochum diligenter librum custodiri, in quo 
conjuguin et testium nomina, diesque, et locus matrimonii descri- 
bantur, 
Provides tamen hujusmodi leges, tanta auctoritate saluberrime 
institutan, prava horum temporum conditions sensim prolabi visan 
snnt: et enerves propemodum reddi, ob matrimonia usu nimis recep- 
ta, quan occulte adeo celebrantur, ut illorum notitia, quantum fieri 
potest, obliteretur, et in tenebris ignorantim perpetuo jaceat conse- 
pulta. In more etenim positum est, illa celebran nullis praeviis factis 
denuntiationibus, coram solo parocho, vel alio sacerdote de ejus li- 
centia, adhibita praesentiatantum duorum testium apposite a con- 
trahentibus advocatorum, quorum fides nemini illorum est suspgcta, 
remque peragi smpe extra Ecclesiam, quandoque etiazn intra illam; 
januis tamen occlusis, vel eo temporis momento, quo semota alte- 
rius cujusvis praeaentia, initi matrimonii, praeter parochi, contra- 
hentium, testiumque personas, alios penitus effugiat. 
Quantum a Sacramenti dignitate, et ab Ecclesiasticarum legum 
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praescripto occultá, heec matrimonia, conscientice vulgo nuncupata, ut 
plurimum abhorreant, satis superque  . conjicere quis poterit, c^ui 
mentis aciem ad exitiosos illorum effectus convertat. Hine emm 
mravia ortum habent peccata, praesertim vero eorum, qui divini ju- 
^icii interminatione posthabita, priore uxore cum qua clam contra- 
xerunt relicta, cum alía spe futuri matrimonii decepta, et in turpem 
secuYn vivendi licentiam abducta, palam contrahere promittunt. 
Quorundam vero mentem ita pravai cupiditates exccecant, ut novum. 
contrahere , secretum matrimonium audeant post alteretm secreto 
itidem contractum, et nondum prioris conjugis morte solutum, sese- 
que magno scelere.polygamos reddant. Alii etiam eo iinpudentiaa 
devenere, ut in hujus magni Sacramenti contemptum, post primas 
secreto initas, alteras aut publice, aut privatim nuptias contrahen- 
do, sese audacius, polygamia pariter innodare non perhorrescant. 
Age vero quam gravia, quam nu110 pacto ferenda ex his matrimo- 
niis mala oriantur. Si @mm ad quamcumque matrimonii suspicionem 
summovendam, virum seorsim a muliere vivere contingat, subla- 
ta est illico individua vitae consuetudo, et contemptum est verbum 
Domini: Adhcerebit horno uxori truce, et erunt duo in carne una. Sin haee 
vitae consuetudo servetur, nemo est, qui illam criminis non arguat, 
et utpote detestabilem T  in scandali materiam non traducat. Neque 
illata per scandalum dispendia rependit subsecuta celebratio occul- 
ti matrimonii, quod in tenebris delitescit, et ab omnibus ignoratur. 
Leviora quoque damna non sunt, quaa susceptae proli irrogantur. 
Saepe,enim contingit, illam a parentibus, et a matreraesertim amo- 
tam, nec pie, nec liberaliter instituí; sed incertis fórtunm casibus 
objectam relinqui; nisi etiam parentes ipsi contra nature leges,'ausu 
nefario illius vita3 insidientur. Ubi vero tam immane facinus pa- 
rentes deterreat, illosque ad sobolem alendam; instituendamque 
humanitas ipsa compellat; alía inminet liberis susceptis ex occulto 
matrimonio lugenda avitarum facultatum, et bonorum jactura, pro  
quorum possessione assequenda, quamvis clament jura sanguinis, 
illis tamen careant necesse est propter occulta parentum matrimo-
nia, et ademptam legitimitatis et filiationi8 probationem. Huic etiam 
milorum origini sunt referenda ipsa poque secreta matrimonia 
contracta a filiisfamilias contra patris juste disseñtientis volunta- 
tem; ex quibus quam gravia incommoda exoriri soleant, nemine la- 
tet. Quid plura? Adeo invaluit malitia, ut quandoque in minoribus 
ordinibus constitute pensiones et beneficia, ad divinum cultum et 
Ecclesiastica munia institute, etiam post initum clam matrimonium 
retinuerint, sibique de mammona iniquitatis loculos miserrime com-
pare verint. 
Defienda haec igitur potius uberibus lacrymis, quam latiore cala-
ma explicanda malorum congeries, cum ex hac Apostolicae Sedis 
specula omnes sibi vindicet aostraa vigilantiae curas, temperare non 
possumus, quin vos ipsos, venerabiles Fratres, in partem nostrea 
sollicitudinis evocantes, vestram pietatem et zelum excitemus ad 
oustodiendas vigilias noctis super grege vobis credito, lug= luctuo- 
sa horum temporum conditio in discrimen adducit. Primum itaque 
periculi non infrequens occasio vos reddat difficiliores ad remitten- 
dum publicationes, a quibus contracturi matrimonium saepe per 
malitiosam suggestionein petuŕtt dispensari. Quam cante, solerterve 
oporteat ea in re Episcopos versar", non obscura vobis a Concili. 
Trident. exhibentur argumenta. Si enim (ait eadem Sancta Synodus) 
probabilis ftierit suspicio, matrimonium malitiose impedin posse,  
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si praecesserint denunciationes, tunc, vel una tantum denunciatio 
fiat, vel saltem parocho et duobus testibus praesentibus matrimo- 
nium celebretur, et deinde ante illius consummationem denuncia- 
tiones in Ecclesia fiant, ut si aliqua subsunt impedimenta, facilius 
detegantur. Praeterea, licet Episcopo relictum sit omnimode super 
denunciationibus dispensare, haec tamen facultas, non a sola dispen- 
santis voluntate penet, sed a Tridentino coercetur arctis pruden- 
tiae, discretique arbitrii legibus; quod idem est, ac legitimam causam 
dispensationis requirere. 
:Parer!). quoque, fino fortasse majorem vigilantiam necesse est a 
vobis adhiberi, ne post remissas denunciationes celebretur inatri- 
moniurn coram parocho, vel alio sacerdote ab ipso parocho, vel a 
vobis deputato, praesentibus duobus, vel tribus testibus confidenti- 
bus, ne ulla celebratiopis notitia, vel rumor oriántur. Id enim ut ad 
praescriptum Sacrorum Canonum licite fieri possit, non satis est 
obvia quaevis, et vulgaris causa, sed gravis, urgens et urgentissima 
requiritur. A Sacro nostree Peenitentiariae Tribunali, eo potissimum 
casu fit potestas ita celebrandi matrimonium, quo vir, sive foemina 
in figura matrimonii publice degenteé, et de quibus nulla vige`.• cri- 
minis suspicio, in occulto tameu concubinatu perseverent; facile 
enim quisque• conjiciet, quam absonum esset, eos, a statu damnatio-
nis per gratiain Sacramenti revocandos, ad publice cuntrahendum 
matrimonium praeviis denuntiationibus compelli. Hanc vero praxim 
vobis duximus proponendam, non quia dispensatio przeiniso casui 
solum congruat, cum alii similes, et fortasse urgentiores esse pos-
sint, in quibus dispensan expediat; sed quia vestri pastbralis offi- 
cii partes versari debent in sedulo investiganda legitima, et urgen-
ti causa dispensationis, ne matrimonia occulte celebrate luctuosos 
habeant exitus, quos intimo cordis maorore recensuimus. 
Huno porro in scopum vos hortamur, et impense admonemus, ut 
personarum matrimonium secreto contrahere petentium, diligens a 
vobis fiat inquisitio; an scilicet ejus qualitatis, gradus, et conditio- 
nis sint, quaa id probe exposcant; an snit sui, vel alien juris; an filii- 
familias, quorum nuptiae patri juste dissentienti sint invisae; ab 
Episcopali etenim, quod geritis, munere nimium esset alienum, fa- 
cilem praeberi filio inobedientiae occasionem; an res sit de personis 
Ecclesiasticis, licet in minoribus ordinibus constitutis, pensiones, et 
beneficia Ecclesiastica obtinentibus, ut detestabilis illorum retentio 
in statu uxorato congruis remediis postea compescatur. Potissimum 
vero curet vestra sollicitudo, antequam secreti matrimonii licentia 
concedatur quod.contrahentes clara, et indubia, et á quavis fraude 
immunia exhibeant documenta status liberi, ad avertendum ab iis, 
qui improbi sin ingenii, polygamize periculum. 
Quod attinet ad ministrum secreti matrimouii, volumus ad id 
munus deputari parochum alterius ex contrahentibus, quem nutitia 
personarum, experientia, et diuturnus rerum usus quovis sacerdote 
extraneo peritiorem effecisse przrsumuntur. Si quae tam vobis occu-
rrent circumstantiae, quae alium sacerdotem loco parochi exposcere 
videantur; gravi impellente causa, is sacerdos, a vobis eligatur, qui 
probitate, et doctrina, et obeundi muneris peritia commendetur, uni 
tamen, aut alteri Sacramenti Ministro a vobis deputando districte 
praecipiattir, ne matrimonio intersit, nisi prius paterna charitate 
conjuges in domino monuerit soholem procreandam regenerari 
quamprimum oportere Sacro Baptismatis lavacro; ac Christo Judici 
districtam reddituros esse rationem, nisi filios ut legitimos agnove- 
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rint, eosque pietate, bonisque moribus imbuerint, et frui patientur 
borne temporalibus, a majoribus in supremis tabulis relictis, vel 
provida legum auctoritate delatis. 
Celebrato autem matrimonio, indilate a parocho, vel alio sacer- 
dote, coram quo initum est, exhibeatur Episcopo illius scriptum do- 
cumentum, cum nota loci, et temporis, testiumque, qui celebrationi 
interfuerunt. Vestrum erit postea diligenter mcumbere, quod ad 
perennem gestm rei memoriam praefatum documentum fideliter 
transcribatur in libro prorsus distincto ab altero, in quo matrimo-
nia publice contracta de more adnotantur. Aujusmodi Tiber pro ma- 
trimoniis secretis apposite compactus, clausus, et sigilis obsignatus. 
in vestra Episcopali cancellaria cante erit custodiendus. Et eo tan- 
tum casu resignari, et aperiri vestra accedente licentia patieinini, 
9uo alia id genus'matrimonia describi oporteat, vel id sibi vindicet 
justitiae administrandae necessitas vel demum aliquod documentum 
ab eo exposcant verum interesse habentes, quibus probatione aliun- 
de, petendarum non suppetit copia: sedulo tamen animadvertentes, 
quod, re absoluta denuo claudatur, et sigillis, ut antea, obsinetur. 
Tides, seu attestationes clam celebrati matrimonii a parocho, vel 
sacerdote, qui vices parochi gessit exarandae, yobisque exhibendae, 
transcribantur in dicto libro, prout acent de verbo ad verbum a 
persona a vobis deputanda, quae apud omnes integritatis, probati- 
que nominis luculentum habeat testimonium. Fides vero,et attes- 
tationes ipsae in yecretiori loco sarte, tectaeque a vobis serventur. 
Quod si ex occulto hujusmodi matrimonió prolem nasci contin- 
gat, eadem mundetur salutari aqua baptismi in Ecclesia, in qua 
aliis infantibus hoc Sacramentum indistincte confertur. Et quia ad 
operiendum clam initum matrimonium, facile est in libro baptizato- 
rum nullam fieri mentionem parentum, e`t eorum nomina consulto 
reticeri, volumus, ac expresse mandamus, quod a patre baptizati, 
eoque defuncto, ab illius matre suscepta proles vobis denuntietur; 
dictaque denuntiatio, fiat vel immediate per parentes ipsos, vel per 
litteras eorum charactere exaratas, vel per fide dignara personame,b 
ipsis parentibus designatam, ut certo, et clare vobis constet, quod 
proles tali loco, et tempore, vel reticitis, vel falso éxpressis no-mini-
bus parentum baptizata, est legit í^a, licet oeculti matrimonii faede- 
re procreata. Quae sane omnia cum vobis innotuerint, ne illorum 
excidat memoria; in libro fideliter describentur ab eo, cui i'acta a 
vobis est potestas adnotandi matrimonia occulte celebrata. Liber, 
in quem baptizatorum, ac utriusque parentis nomina referentur, 
quamvis distingui debeat ab altero matrimoniorum; eadem tamen 
diligentia iisdemque cautelis in cancellaria episeopali clausus, et 
sigillis obsignatus, erit custodiendus, prout librum matrimoniorum 
caute custodiri super mandavimus. 
Quia vero nonnulli deesse non possunt, qui propriae conscientiae 
vocibus obsurdescant, et nostris hisce mandatis parere negligant; 
debita pcenaruin distriction% pro modo culpae a vobis pum.antur. 
Quinimo cum satis nobis experientia compertum sit, in hujusmodi 
negotiis homines, in terrara oculos declinantes, ob humanos respec-
tus tardiores efficii, et a recte agendi semita revocara; mandamus 
idcirco, matrimonia occulta a vobis evulgari, et nota fieri, si certo 
vobis constiterit, ex aliquo matrimonio occulto procréatain fuisse 
sobolem, et baptizatam suppressis parentum nominibus, nulla praes- 
tita vobis notitia ut par erat, ab illius pareutibus intra triginta dies 
a nativitate numerandos. 
M 
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Ne autem contumaces et inobedientes violatae fidei proditique se- 
creti pastores suos insimulent; sedulo a vobis curandum est, ut a 
parocho, vel alio sacerdote pro secreta celebratione matrimonii a 
vobis deputando, conjuges clare et aperte moneantur, ea lege, et 
pacto illis permitti secreti matrimonii celebrationem, ut soboles indo 
procreanda non solum regeneretur sacro baptismate, sed post ba- 
ptisma denuntietur episcopo cnm nota loci, et temporis administrati 
sacramenti, ac sincera indicatione parentum, a quibus ortum ha- 
buit, quemadmodum supra praemissum est. Alioquinpnatrimonium 
licet contractum data per Episcopum secreti fide, in lucem profere-
tur in gratiam filiorum, et ad propulsandam ab illis gravem, nullo- 
que pacto ferendam jacturam. Voluuius denique, ac mandamus, 
fides, seu attestationes matrimonii clam initi, et sobolis ex eo pro- 
creatte, excerptas ex dictis libris, modo, quo dictum est, apud vos 
cante custodiendis, tantam promereri fidem, quantam sibi . alii 
libri parochiales baptismatis , et matrimonii vindicare consue- 
verunt. 
}Lec a vobis, venerab. Fratres, in hac temporum calamitate ob- 
servari enixe ppraecipimus ad communem animarum salutem, et ad 
praesidium ecclesiasticae disciplinae *propter invalescentem hominum 
malitiam nova semper detrimenta vol patientis vel reformidantis. 
Ca:+terum nostris hisce litteris sublata nolumus ea validiora reme-
dia, quae huic malo, in diem ing:•úenti,.consona dignoscet prudentia 
vestra ad pastorale officium cumulate obeundum. Vobis interea pa- 
ternce charitatis et benevolentite testem, apostolicam benedictionem 
impertimur. 
Datum Romea apud S. Mariam Majoreui, die 17 Novembris 1741. 
Ponti cat.us nostri anuo secundo. 
► 
APÉNDICE NUM. 10. 
• 
Ley de enajenacion de bienes eclesiásticos y dotacion del culto 
y clero en 1861. 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitucion, Reina 
de las Espailas. A todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed: que las Cortes han decretado y nos sancionado lo siguiente: 
ARTÍCULO 1.° Los bienes de la Iglesia que el Estado tiene dere-
cho a adquirir pos efecto de la permutacion acordada en el Conve-
nio celebrado con la Santa Sede en 25 de Agosto de 1859 continua-
ran enajenándose de esta manera: las fincas rústicas y urbanas con 
arreglo å las leyes de 1.° de Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856, y 
los censos segun la de I1 de Marzo de 1859. 
ART, 2.° El producto de estas ventas se destinará: 
Primero. Al reembolso y amortizacion de la Deuda pública con 
interés, en la forma 'lue se establece por la presente ley. 
Segundo. A cubrir el déficit de 211 millones de reales que, en 
los recursos aplicados por la ley de 1.° de Abril de 1859 al crédito de 
2.000 millones de reales, produjo la nueva aplicacion que la ley de 
29 de Noviembre del mismo año (lió al fondo de redeucion del servi-
cio militar. 
Tercero. A satisfacer la cantidad de 467 millones de reales en 
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que se amplían los créditos abiertos por la expresada ley de 1.° de 
Abril de 1859 del modo siguiente: 
Rs. vn. 2g millones para reparacion de templos. 
• 10 para vasos y ornamentos sagrados, segun rúbri-
ca, y demás objetos para el culto dg las igle-
sias parroquiales. 
250 para el material de marina. 
50 para el de artillería. 
100 para fomento de riegos, con sujecion á la ley que 
se publique préviamente al efecto. 
17 para el de telégrafos. 
20 para la construccion de uno ó más edificios des-
. finados á las academias, museos ó Biblioteca 
Nacional, segun lo acuerde el Gobierno. 
Total 9•s. vn. 467 millones. 
ART. 3.° De los productos que en virtud de esta ley se obtengan, 
se irán aplicando las dos terceras partes al reembolso y amortizacion 
de la Deuda pública, y la otra tercera á satisfacer los 678 millones 
de reales á que se refieren los párrafos segundo y tercero del artícu-
lo anterior. 
Si esta tercera parte excediera de 678 millones de reales, el ex-
ceso se empleará tambien en el reembolso y amortizacion de la Deu-
da pública, así como lo que excedan los recursos de la ley de 1.° de 
Abril de 1859 á los gastos en ella autorizados. 
ART. 4.° Los fondos que se aplican al reembolso y amortizacion 
de la Deuda, se invertirán en compras que hará la Junta directiva do 
la misma con publicidad y concurrencia en los meses de Enero .y 
Julio de cada año, empleando las cantidades recaudadas en el se-
mestre anterior por mitad en las Deudas consolidada y diferida al 
3 por 100. 
ART. 5.° De los títulos de la Deuda consolidada que la Junta re-
coja por compra, ó que se reciban en pago de las ventas como equi-
valencia del metálico, segun el art. 20 de la ley de 11 de Julio 
de 1856, so convertirán 900 millones de reales nominales en inscrip-
ciones nominativas á favor de la Caja' de Depósitos. Los demas títu-
los que se adquieran serán desde luego amortizados. 
ART. 6.° Las inscripciones á favor de la Caja de Depósitos se en-
tregarán á la misma, y su valor quedará afecto al reembolso de la 
parte de la Deuda flotante del Tesoro que proceda de los descubier-
tos definitivos de presupuestos atrasados. 
• 
ART. 7.° Las' inscripciones se negociarán en la cantidad que 
fuese necesaria, por medio de públicas licitaciones acordadas por el 
Consejo de Ministros á propuesta del de Hacienda, despues de con-
vertidas en títulos al portador;  cuando se hubiese de hacer este re-
embolso. 
ART. 8.° Serán .amortizadas definitivamente las inscripciones que 
resultasen excedentes despues de negociadas las necesarias para el 
reembolso de la Deuda flotante en la parte á que el art. 6.° se 
refiere. 
AET. 9.° Miéntras subsistan las inscripciones en la Caja de Depó-
sitos, los intereses que la misma perciba de la Tesorería de la Deuda 
pública se aplicarán á cubrirlos que el Tesoro haya de pagar por los 
de la Deuda flotante. 
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ART. 10. Se autoriza al Gobierno 'para que, sin perjuicio del de-
recho de descuento que las leyes de desamortizacion conceden á los 
compradores de bienes nacionales, pueda negociar en pública su-
basta las obligaciones necesarias, ya para reembolsar inmediata-
mente los 458 millones de la Deuda flotante, prescindiendo de la pre-
via compra de títulos de la Deuda de que trata el art. 4.9, ya para 
aplicar los productos de la negociacion á la amortizacion definitiva 
de la Deuda consolidada y diferida. En ambos casos el interés de la. 
negociacion no excederá del que respectivamente devengue la Deu-
da flotante, ó del que corresponda á la Deuda consolidada, se-
gun fuera la aplicacion que se diese al producto de esta nego-
ciacion. 
ART. 11. El Gobierno presentará á las Cortes la distribucion de-
tallada de las obras y servicios á qué se refieren los créditos abiertos 
por la presente ley, y dará cuenta anualmente del uso que haga de 
las autorizaciones que por ella se le conceden, on la misma forma y 
al propio tiempo que cumpla con lo prevenido en los artículos 4.° y 
10 de la ley de 1.° de Abril de 1859. 
ART. 12. El Gobierno dictará las disposiciones conducentes á la 
ejecucion do la presente ley. 
Por tanto: mandamos á todos los tribunales, justicias, jefes, go-
bernadores y demas autoridades, así civiles como militares y ecle-
siásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 
Aranjuez á 7 de Abril de 1861.—YO LA REINA.—El Ministro 
de Hacienda, PEDRO SALAVERRÍA. • 
APÉNDICF: NÚM. 11. 
Real tarden de 1864 sobre provision de beneficios de patronato 
particular. 
. Conformándome con lo que, de acuerdo con el muy Reverendo 
Nuncio de Su Santidad, me ha propuesto mi Ministro de Gracia y 
Justicia, encaminado á remover los obstáculos á que haya podido 
dar ocasion lo dispuesto en Real Orden de 24 de Octubre de 1861; y 
á fin tambien de facilitar cuanto sea posible, la pronta terminacion 
de los expedientes para la provision de los curatos y beneficios con 
cura de almas de patronato laical, reservándome acordar oportuna 
y convenientemente lo que proceda, tanto para la más exacta ejecu-
cion y cumrlimiento de todo lo dispuesto en el Concordato de 1851 
respecto del mencionado patronato y del eclesiástico, y acerca de 
materias conexas con ellos, como asimismo lo que corresponda á 
consecuencia do lo dispuesto en la base 26.a de mi Real cédula do 
ruego y encargo de 3 de Enero de 1854 para el arreglo parroquial, 
vengo en decretar: 
ARTÍCULO 1.° En los expedientes incoados hasta el dia, y que en 
adelante se incoaren, en los tribunales eclesiásticos para la provi-
sion de curatos y beneficios con cura de almas, de patronato laical, 
se hará constar, en el modo y forma que se dirá, y por quien corres 
ponda, si el patronato era participe en diezmos y primicias, con obli-
gacion de contribuir, en todo ó en parte, para la congrua del párroco 
y de otros encargados del ministerio parroquial, ó para otras aten-
ciones de la parroquia. De la misma manera se hará constar tambien 
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si el todo ó parte de los bienes que fueron de la iglesia se.ha adjudi-
cado al patronato. 
ART. 2.° Si por los documentos que con tal propósito debe pre-
sentar el patrono constare haberle sido descontado el importe de 
dichas cargas al fijar su indemnizacion, ó en otro caso que no estaba 
obligado á'contribuir con cosa alguna á la parroquia, podrá darse 
desde luego al presentado la colacion, canónica institucion y pose-
sion, siempre que concurran las demas, circunstancias y requisitos 
prevenidos por el derecho. 
ART. 3.° No acompañando dicho documento, ni constando en su 
caso no tener obligacion el patrono á contribuir, se prevendrá á éste 
que en el término que el tribunal estime suficiente presente la con-
veniente certificacion, librada por la Direccion general de la Deuda 
pública, y que no haciéndolo así, le parará el perjuicio á que haya 
lugar. Concluido el término sin que el patrono haya cumplido con 
lo mandado, el tribunal se dirigirá al Ministro de Gracia y Justicia 
para que exija de dicha dependencia certificacion de lo que sobre el 
particular conste en el respectivo expediente de indemnizacion. 
Trascurrido el término de dos meses, á contar desde el dia en que 
ingrese en el Ministerio la comunicacion, cuyo recibo se acusará 
inmediatamente, sin que el Ministerio hubiese remitido la certifica-
cion reclamada de la Hacienda en virtud del estado posesorio del 
patronato, podrá darse, sin más trámite al presentado la colacion, 
canónica institucion y posesion si concurrieren todas las demas cir-
cunstancias y requisitos procedentes pero sin perjuicio de continuar 
el expediente eclesiástico hasta decidir por sentencia y para en lo 
sucesivo sobre el derecho de presentacion. •
ART. 4.° 'Cuando conste que el patrono ha recibido íntegramente 
de la Hacienda la indemnizacion sin rebajarle el importe de la car-
ga, se ordenará al mismo, á fin de que su presentacion pueda surtir 
efecto, que en el plazo que se le prefijará afiance en forma de dere-
cho, á completa satisfaccion del propio tribunal, pagar anualmente 
en la época debida y en metálico el importe de la expresada carga; 
obligándose además á satisfacer á la Hacienda en los términos que 
con ella convenga lo correspondiente á los arios trascurridos desde 
la fecha en que recibió los efectos públicos para su indemnizacion, 
regulándose el valor de los frutos por el que sirvió de tipo para 
ésta. Al efecto expresado se comunicará á la Hacienda el allana-
miento del patrono, con lo demás que sea conducente. La cantidad 
con que el patrono deberá contribuir anualmente se rebajará del 
presupuesto de la respectiva parroquia, ingresando los atrasos en el 
Tesoro. Cuando la obligacion del patrono sea parcial d inferior á la 
congrua asignada al curato ó beneficio curado, se completará aquélla 
por el Estado, 
ART. 5.° No allanándose el patrono á lo expresado en el artículo 
anterior, y salvo el caso de excepcion del articulo 3. 0 , se declarará 
extinguido el derecho de presentacion, y se procederá á la provision 
del curato 6 beneficio curado en el modo y forma que previene el 
párrafo primero del art. 26 del Concordato. 
ART. 6.° Si no se hubiere resuelto todavía el expediente de in-
demnizacion, tal estado será obstáculo para que en su día se dé al 
presentado la colacion. canónica institucion y posesion, con tal de 
que en el modo y forma prevenida en el artículo 4'.° se obligue el 
patrono á satisfacer desde el dia en que tenga efecto la entrega de 
los títulos de la Deuda en que consista la indemnizacion, el importe 
á metálico-dé'la carga, regulándose éste prudencialmente, mediante 
á: no existir á la sazon el tipo regulador de los frutos designado en 
dicho artículo. El tribunal lo pondrá todo en conocimiento del Mi-
nistro de Gracia y Justicia para que haga la prevencion conveniente 
á la Direccion general de la Deuda pública y demás que correspon-
da, segun queda prevenido en el mencionado art. 4.° 
ART. 7.° Constando haberse adjudicado al patrono el todo ó parte 
de los derechos y bienes de la Iglesia patronada, se mandará, con la 
prevencion indicada en el art. 3.°, que aquél manifieste en el térmi-
no que se le señale si se allana 6 nó á pagar anualmente una canti-
dad igual á la renta líquida que de adjudicado percibía la parroquia, 
como asimismo los atrasos, segun queda dicho. Si el patrono no 
quisiere contribuir y afianzar, ó dejare pasar el término sin mani-
ie tar su voluntad, se declarará extinguido el derecho de presenta-
cion, y se proveerá la vacante segun lo dispuesto para otro caso tn 
el artículo 5.° Estando pronto el patrono á afianzar el pago sucesivo 
de la renta anual, y allanándose al de los atrasos segun concierto en 
este caso con la Hacienda pública desde que se incauté de los dere-
chos y bienes hasta el dia de la toma de posesion del presentado, se 
señalará prudencial y equitativamente, con acuerdo del mismo pa-
trono, la cantidad anual y el tiempo y modo de verificar su pago. 
Cumplido todo lo cual debidamente, y concurriendo las demás cir-
cunstancias y requisitos necesarios, se dará al presentado la colacion, 
canónica institucion y posesion. 
ART. 8.° Para la debida formalidad y defensa de todos los dere-
chos; así como la parte en su caso, el fiscal del tribunal eclesiástico 
seŕá oído siempre en dicho expediente canónico, como asimismo en 
los trámites 6 incidentes objeto del presente decreto. 
ART. 9.° El tribunal remitirá al Ministro de Gracia y Justicia 
testimonio de la providencia definitiva, noticiando asimismo el dia 
en que se dé la posesion al presentado, á fin de que la Ordenacion 
general de pagos pueda hacer los asientos debidos y para los demás 
efectos correspondientes. 
ART. 10. Se deroga en todas sus partes la citada Real órden de 
23 de Octubre de 1861. 
ART: 11. El Ministro de Gracia y Justicia dispondrá lo necesario 
para que el presente Real decreto, convenido entre una y otra potes-
tad, sea cumplido en todas sus partes. 
Dado en Palacio á veintiuno de Octubre de mil ochocientos se-
senta y cuatro.—Está rubricado de la Real mano.-El Ministro de 
Gracia y'Justicia, LORENZO ARRAZOLs.,, 
APÉNDICE NÚM. 12. 
Real decreto de 15 de Febrero de 1867 para el arreglo 
parroquial. 
Exposición á S. M. 
Señora: Catorce años han trascurrido desde que se ajustó el im-
portante Concordato de 1851; y todavía no han podido ser ajustadas 
algunas de sus principales determinaciones, como son, entre otras, 
el arreglo general del clero parroquial y la nueva circunscripcion 
de diócesis. 
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Y no porque, expedida la cédula de ruego y encargo de 3 de Enero 
de 1854, no respondiese en su mayor parte con plausible celo y em- 
peño el Episcopado, remitiéndose desde luego á este Ministerio de 
racia y Justicia e1
-  plan de arreglo de las diócesis más exiensas y 
difíciles; nó porque los Ministerios sucesivos hayan dejado de apli-
car al caso la posible atencion ydiligencia, sino á influjo de las cir-
cunstancias, y por la magnitud misma y dificultad del asunto, en 
que es preciso reunir y combinar infinitos datos y formalizar traba-
jos por demás prolijos, que es de necesidad todavía rectificar una y 
otra vez con el ilustrado y celoso concurso del Consejo de Estado y 
de los mismos prelados diocesanos. 
Y con todo, Señora, y sin que sean más bonancibles las circuns-
tancias presentes que las que precedieron; sin que sea menor la gra-
vedad é implicacion de los mencionados arreglos, el tiempo ya trans-
o  currido, lo solemne de la obligacion concordada, la no menos solem-
ne reiteracion de la misma en el Convenio adicional de 1859, por 
cuyo art. 19 el Gobierno español prometió en nombre de V. M. "que 
cooperará por su parte con toda eficacia á fin de que se lleven á efecto 
sin demora las disposiciones del Concordato que aún se hallan pen-
dientes de ejecucion;,, la necesidad, en fin, como asimismo la indis- 
putable utilidad que han de reportar de ello la Iglesia 
y 
 el Estado, 
exigen del actual y dé los ulteriores Gobiernos un enérgico impulso, 
aún superior si fuese dable á lo que puedan permitir las difíciles 
circunstancias del Estado. 
El Ministro que suscribe se lo ha propuesto así, con toda la de-
cision que impone un'deber perentorio y sagrado. Desde su entrada 
en el poder, ha dedicado'á este propósito la justa atencion que recla-
ma: en cuya consecuencia hay trabajos fenecidos que se han som$-
tido ya á la aprobacion pontificia, como el arreglo de capellanías 
colativas; y otros han recibido el conveniente impulso para llegar á 
sn término y ver en breve la luz pública; y los que no se hallan aún 
en ese estado, lo recibirán; en cuya tarea el que suscribe espera verse 
auxiliado para el éxito apetecido por el respetable Episcopado es-
pañol, con el celo é ilustrado esfuerzo que nunca ha desmentido. 
Viniendo ya á la cuestion, la opinion no es del todo unánime so-
bre el órden sucesivo del arreglo; estimando unos que debe prece-
der el de diócesis al parroquial, y otros á la inversa. Sin duda, lo 
primero es más lógico; lo segundo más perentorio por las clases y 
necesidades á que afecta. 
Pero como quiera que sea, la cuestion no versa ya para los Go-
biernos en el terreno teórico y de sistema, sino en el práctico y de 
resultados inmediatos. Porque, en efecto, á virtud de la Real cédula 
bates citada, los trabajos sobre arreglo parroquial se adelantaron 
considerablemente. Algunos lo están tanto, que, como queda insi-
nuado, pueden, con pocas y fáciles modificaciones, ser desde luego 
utilizados y publicados; y á esto se decide por razones óbvias que 
no es necesario explicar, el Ministro que suscribe, sin dejar por eso 
de llevar á término los restantes, y de impulsar sin levantar mano 
los relativos á la nueva circunscripcion de diócesis, y á cuanto con-
cierna á la completa y debida ejecucion d'el Concordato. 
En cuanto al arreglo parroquial entre sí, tres fueron y son aún 
fundamentos cardinales de la determinacion del Concordato: prime-
ro, mejorar en sus medios y en esta parte la distribucion del pasto 
espiritual, que se resentía radicalmente en cuanto á la clasificacion 







moto origen y vicisitudes históricas; segundo, normalizar y mejorar 
la suerte de los párrocos, lo cual fué de suprema necesidad despues 
de la supresion de los diezmos; acervo comun con que se ocurría á 
las atenciones del clero y del culto, y aunque ya no tan perentoria 
dicha necesidad, apremiante aún, no obstante las sucesivas medidas 
legislativas adoptadas á este propósito desde 1839 á 1845; y tercero, 
y muy principal, la falta de las comunidades de religiosos, auxilio 
tau eficaz de las tareas parroquiales. 
En cuanto al primer fundamento fácil es comprender las dificulta-
des que habían de ocasionar, entre otras causas, los precedentes his-
tóricos y tradicionales; la clasificacion de parroquias, aunque inade-
cuada, sancionada así por el tiempo; los patronatos do particulares, 
las circunstancias de poblacion diseminada ó agrupada, y las tópicas 
ú locales, tan desventajosas é insuperables en terrenos quebrados y 
montañosos, como lo es una gran parte de la superficie de España. 
El segundo fundamento produjo desde lnego'la conviccion, y 
en breve la evidencia, de que había de agravar más ó ménos, pero 
agravar de seguro, el presupuesto general del clero, cuya circuns-
tancia ha venido influyendo no poco en el retardo del arreglo; y nó 
porque con plena buena fe no se reconozca la obligacion impuesta 
por el Concordato de mejorar las dotaciones ,respectivas do aquél 
cuando las circunstancias del Estado lo permitan, y como ya, aun-
que on reducida escala se ha practido alguna vez, sino porque esa 
situacion del Estado es aún de desear, si bien debe esperarse, en 
cuyo supuesto no es sino interino el estado de dotaciones que hoy se 
fije en el arreglo parroquial. 
A moderar el mencionado gravamen, haciendo posible y acepta-
ble el arreglo, se encamina el presente proyecto de decreto, modifi-
cando para ello algunas determinaciones de la antedicha cédula que 
á ello se prestan, y utilizando, como en el mismo se ve, diferentes 
medios á,propósito con que en aquélla no se contó, como los Cabil-
dos beneficiados de la antigua Corona de Aragon, los beneficios 
patrimoniales y otros igualmente adecuados. 
Ha sido tembien en parte motivo de retardo el propósito, ade-
cuado sin duda, y que ha preponderado en la apreciacion de algu- 
nos, de publicar simultáneamente el arreglo parroquial de todas las 
diócesis; pero en la prolijidad y dificultad de los trabajos, ha suce-
dido y sucedo que los de una diócesis se hallan hace tiempo termi-
nados ó próximos á serlo, al paso que los de otras no han llegado 
todavía a ese estado, ni con mucho, resultando que, en detener la 
publicacion de los primeros, las diócesis respectivas se ven privadas 
de ese beneficio, mréntras las demás no reportan ventaja alguna'de 
ello; cuando por el contrario, el publicarse los arreglos parciales 
concluidos ó A proporcion que vayan siéndolo, sobré la utilidad local 
que lleve en sí, puede influir nonio pauta y como estimulo para ade-
lantar en los pendientes. 
Por estas consideraciones el Ministro que suscribe se decide, en 
el estado de•las cosas, por el método de publicacion parcial; y para 
adelantarla, de acuerdo con el muy Reverendo Nuncio de Su Santidad, 
tiene la honra de someter la aprobacion de V. M. el presente pro-
yecto, de decreto, que se reputará adicional á la mencionada cédula de 
ruego y encargo de 3 de Enero de 1854, y al que habrá de seguirse la 
publicacion sucesiva de arreglos modificadosy terminados Asu tenor. 
Madrid 15 de Febrero de 1867. 
Señora.—A. L. R. P. de V. M.-LORENZO ARRAZOLA. 
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REAL DECRETO. 
Tomando en consideracion lo que, de acuerdo con el mu y  Reve- 
rendo Nuncio de Su Santidad, me ha expuesto mi Ministro de Gra-
cia y Justicia, á fin de llevar á debida ejecucion el arreglo del clero 
parroquial, al tenor de lo dispuesto en el artículo 24 del. Concordato 
de 1851, como adicion y modificacion en su caso de la Real cédula 
de ruego y encargo de 3 de Enero de 1854, vengo en decretar: 
APTicuLO PRIMERO. Los muy reverendos Arzobispos y reverendos 
Obispos formarán, y en su caso completarán el plan .y arreglo parro-
quial : primero, en los pueblos sujetos hoy á su juriseiccion ordina-
ria, cualquiera que pueda ser el resultado de la demarcacion de 
límites de las diócesis: segundo, con la autorizacion correspondiente 
ten las parroquias enclavadas en su propio territorio, y dependientes 
hoy de otro prelado diocesano. 
ART. 2.° En las diócesis que deban unirse á otra segun el Con-
cordato, y tengan administrador apostólico, hará éste el arreglo 
parroquial en concepto de delegado de la Santa Sede, y en su de-
fecto el Vicario capitular, Sede vacante; pero en este caso, el Gobier-
no, ántes de prestar su acuerdo, al tenor del articulo 24 del Concor-
dato, oirá al Prelado á cuya silla se agrega dicha iglesia. 
En los territorios partenecientes á las jurisdicciones vere ó quasi 
nullius, que suprime el Concordato, se hará el arreglo parroquial, en 
el mismo concepto de delegado apostólico, por el prelado de la dió-
cesis á quien esté encomendada ó se encomendare por el muy Revé.- 
rendo Nuncio de Su Santidad, en uso de sus facultados, la adminis-
tracion apostólica, cualquiera que sea la diócesis á quo en lo suce-
sivo puedan corresponder las parroquias. 
ART. 3.° .  Los planes referentes á pueblos ó parroquias que no co- . 
rrespondan á la jurisdiccion ordinaria del actual prelado, se forma-
rán por separado, comprendiendo todos con la debida separacion en 
un solo auto, que se considerará adicional al plan general de la 
diócesis. 
A fin de que se instruyan y terminen con la posible brevedad los 
expedientes, sin perjuicio de continuar su curso los ya existentes en 
el Ministerio de Gracia y Justicia, se prescindirá de los trámites que 
no exige el Concordato ni la Real cédula de 3 de Enero de 1854, y 
que no se consideren necesarios para fijar y apreciar debidamente 
los hechos. 
Terminada la instruccion del expediente general, se dictará auto 
definitivo en el del respectivo arciprestazgo, y se remitirá todo en 
la forma establecida al Ministerio do Gracia y Justicia, acompañan-
do, diviflido convenientemente por arciprestazgos, un cuadro sinóp-
tico arreglado al modelo que acompana á este decreto. 
ART. 4.° No siendo inflexibles por la índole y naturaleza propias 
de la materia, segun expresamente se establece en la última parte 
del preámbulo de la Real cédula de 3 de Enero de 1854, ninguna de 
las bases consignadas en ella, se declara que la excepcion contenida 
en la base 25 no se refiere únicamente á la imposibilidad material de 
ejecutar la regla general,. sino que basta para ello que intervenga 
causa ó razon poderosa de interés de la Iglesia y del Estado, ó el 
mejor servicio de una y otro; si bien deberá expresarse en el plan 
este fundamento para que mi Gobierno pueda apreciarlo y proceder 
debidamente en su caso ántes de prestar su acuerdo para la ejecu- 
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cion del plan, como previene el mismo Concordato, y que á su vil- 
tud se expida la Real cédula auxiliatoria. 
ART. 5» En cada parroquia habrá un solo cura propio, segun el 
espíritu general del Concordato, y especialmente de su art. 23. El 
número que actualmente excediese, pasará en la misma calidad de 
curas propios á las parroquias que en aquel territorio se erijan, ó 
bien á otras de igual categoría, con su anuencia á propuesta del 
Ordinario. 
Si no hubiere iglesia proporcionada en que pueda instalarse 
desde luego la nueva parroquia, y que por consiguiente sea necesa-
rio edificarla ó hacer obras de consideracion en la designada en el 
plan, las funciones parroquiales se verificarán en la contigua parro-  • 
quia; pero en el territorio seüalado á cada una de ellas ejercerá su 
jurisdiccion el cura propio que designe el Diocesano, quien dictará 
las medidas oportunas para que no se embaracen mútuamente los 
actos parroquiales, hasta tanto que se efectúe la edificacion de la 
iglesia, y en su caso dichas obras extraordinarias. 
ART. 6.° Para establecer nuevas ayudas de parroquia, ó trasladar 
las que no estén convenientementes situadas, se procurará utilizar, 
en cuanto sea posible, las ermitas, oratorios públicos y santuarios. 
Si alguna de estas iglesias tuviere renta propia, cualquiera que sea 
su origen, se exigirá beneficio coadjutoría) de libre nombramiento ó 
de patronato particular, segun su respectivo caso, sin perjuicio del 
eclesiástico encargado actualmente de su servicio. 
ART. 7.° Cuando el tipo del cuadro de la base 6.n no excediere de 
500 atinas en el primer grado de la escala, de 1.000 en el siguiente, 
y de 1.500 en los restantes, se designará el número de parroquias 
con arreglo al grado inferior inmediato, no debiendo bajar ninguna 
parroquia, á ser posible, de 2.000 almas en poblacion aglomerada en 
que hubiere más de una. 
Si en el cuadro de la base 19, que prefija el número de coadjuto-
res, no excediese el tipo de 50 almas en el primer grado de la escala 
en que no se da coadjutor, de 100 en los tres siguientes y de 200 en 
los restantes grados allí especificados, se designará el número de co-
adjutores con arreglo al grado inferior inmediato. 
ART. 8.° Las parroquias que por pertenecer alternativamente á 
dichas diócesis se llaman medias, no corresponderán en adelante 
más que á aquélla en cuyo territorio estén sitos los pueblos; y por 
consiguiente, se comprenderán en el plan de esta última diócesis. 
De la misma manera los habitantes habituales en el territorio de 
una parroquia, serán necesariamente feligreses de ella, declarándose 
abolida la costumbre ó práctica de elegir parroquia los feligreses. 
ART. 9.° Las capellanías residenciales, cualquiera que sea su pa-
tronato, que tengan inherente la obligacion de asistir al confesiona-
rio, prestar otros servicios en la parroquia y auxiliar en su caso al 
Párroco, se considerarán beneficios coadjutoriales. 
ART. 10. Los beneficios simples ó residenciales, aunque sean de 
patronato particular y no tengan cargo de auxiliar al párroco, se 
considerarán coadjutorías de la parroquia en que estén erigidos, 
cualquiera que sea su número, aunque exceda éste del que corres-
pondería á la parroquia segun la base 19. 
Cuando los obtentores de estos beneficios de patronato particu-
lar no formen corporacion, exceda su número del que corresponda á 
la parroquia en que estén erigidos, y no sea suficiente la dote patro-
nal, el Estado, si no fuese aplicable al caso la disposicion del art. 14 
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del presente decreto, completará su dotacion sin exceder del impor- 
te correspondiente al número de coadjutores que, segun dichas re-
glas y base, toque á la parroquia. 
ART. 11. Atendiendo á las especiales circunstancias que en ellos 
concurren, los beneficiados que componen las actuales comunidades 
de las diócesis de la antigua corona de Aragon, cualquiera que sea su 
denominacion y patronato, se considerarán coadjutores sin dotacion 
alguna á cargo del presupuesto eclesiástico, y sin que estás corpo-
raciones, que en adelante se titularán Comunidades de Beneficiados 
Coadjutores, coarten en lo más mínimo la autoridad y facultades del 
párroco. 
Los diocesanos reorganizarán y reformarán, segun lo estimen 
más conveniente para el mejor servicio de las iglesias parroquiales, 
estas comunidades, y les impondrán además de las propiamente co-
adjutoriales, todas las otras obligaciones que se crean oportunas 
para el mayor esplendor del culto á que los pueblos estaban ante-
riormente acostumbrados, estableciendo por último los turnos que 
en su caso puedan corresponder á los patronos particulares y al pre-
lado para la presentacion ó nombramiento de estos coadjutores, con 
todo lo demás que bajo cualquier concepto procediere ó fuere nece-
sario, sin perjuicio de los actuales beneficiados en cuanto ser pueda. 
ART. 12. Teniendo tambien presente que existen asimismo particu-
lares circunstancias en las Provincias Vascongadas, por la índole 
y naturaleza de los cabildos parroquiales y de sus beneficios, se ins-
truirá el oportuno expediente, á fin de acordar con el reverendo 
Obispo de la diócesis de Vitoria las medidas conducentes al arreglo 
parroquial en la posible consonancia con la letra y el espíritu del 
Concordato. 
ART. 13. Los beneficiados que se designen para las parroquias que 
han sido verdaderas colegiatas, segun los términos precisos del nú-
mero 8 de las prevenciones de la Real cédula de 3 de Enero de 1854. 
que pueden tener beneficiados además de los coadjutores, se consi-
derarán aquéllos auxiliares del párroco; 
y 
 por consiguiente para 
prefijar el número de coadjutores y beneficiados se atenderá no tanto 
al numero de almas de la parroquia, cuanto á las respectivas cir-
cunstancias de la poblacion. 
ART. 14. Para que los patronos particulares, que lo sean por do-
tacion y fundacion, conserven el derecho á presentar, tanto los cu-
ratos como las coadjutorias, deberán hacer efectiva la dotacion se-
ñalada en el plan• á la respectiva pieza, entregando inscripciones 
intransferibles de la Deuda consolidada del 3 por 100 por su valor 
nominal, en cuyo caso corresponderán en calidad de libres á los mis-
mos patronos los bienes en que consista la dote patronal, tomándose 
en cuenta la parte ó cantidad que por razon de carga eclesiástica á 
favof de la parroquia se hubiere descontado en la indemnizacion he-
cha al partícipe lego en diezmos,y el importe de la renta anual de los 
bienes del beneficio, si de algunos se hubiere incautado el Estado. 
ART. 15. Si el patrono no se conformase con la providertcia gu-
bernativa del diocesano, se interpondrá ante el tribunal eclesiástico 
competente por el fiscal de la diócesis la oportuna demanda, á fin de 
que esto tengaodebido efecto, 6 caso contrario se declare la libertad y 
se reduzca el beneficio al derecho comun, conservando en el ínterin 
al patrono el estado ,legal posesorio, conforme á lo dispuesto en el 
Real decreto de 23 de Octubre de 1864, publicado en circular de 21 
de Noviembre del propio año. 
Tonto II. 31 
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ART. 16. En los expedientes que incoaren en los tribunales ecle-
siásticos para la provision de curatos y beneficios con cura de al-
mas de patronato laical, se presentarán por los interesados los' do-
cumentos que acrediten la legitimidad y su derecho de presentar 
para que, teniendo el tribunal en consideracion lo dispuesto en el 
capitulo IX, sesion XXV De Reformatione del Concilio de Trento, y 
otras disposiciones legales, determinen lo que proceda en justicia si 
los interesados no se aquietaren con la decision gubernativa dictada 
previamente por el diocesano. 
ART. 17. Disponiendo, por regla general, el articulo 26 del Con-
cordato que los curatos se provean por la Corona en la forma que 
allí se expresa, y considerando que la excepcion á favor del patro-
nato laical contenida en el párrafo segundo del propio articulo es 
únicamente aplicable á las familias particulares fundadoras ó posee-
doras del patronato, se declara que la presentacion para los curatos 
y beneficios curados que pertenec an á los establecimientos de bene-
ficencia é instruccion pública, ayuntamientos y comun de vecinos de 
los pueblos corresponde en adelante á la Corona en la forma ex-
presada. 
ART. 18. Mediante no estar expresamente reservado por el Con-
cordato á los patronos particulares el derecho de presentar para los 
beneficios coadjutoriales, y á que en el último párrafo del art. 26 
del propio Concordato se determina que estos cargos parroquiales 
se provean por los ordinarios, previo exámen sinodal;. y. siendo con-
veniente poner en armonía en cuanto se pueda este punto importan-
te con lo más fundamental dispuesto en el propio art. 26 del Concor-
dato, • %e declara, primero, que procede la celebracion de exámenes 
periódircos en la época que estimen inás conveniente los diocesanos; 
segundo, convocar por éstos al intento á todos los que aspiren á di-
chos cargos; y tercero, nombrar libremente los ordinarios para 
aquellos beneficios que no pertenezcan al patronato particular, di-
rigiendo terna en otro caso á los patronos para que de ella elijan y 
presenten al que-sea de su agrado. 
ART. 19. En lo referente á la presentacion de curatos de patro-
nato laical, se observará la Real Orden de 28 de Mayo de 1864, dic-
tada con acuerdo del M. Rdo. Nuncio apostólico, entendiéndose que 
dentro de los cuatro meses que prefija el Concordato, el diocesano 
adoptará las medidas convenientes para nl exámen del presentado, 
sin que en otro caso pueda perjudicarle el trascurso de dicho térmi-
no, salvo siempre el derecho del mismo ordinario tle examinarle, si 
lo estima conveniente, con arreglo á lo dispuesto en el citado art. 26 
del Concordato. 
ART. 20. Para que pueda servir de norte y guia á los diocesanos, 
y en su caso á mi Gobierno en la designacion de las dotaciones per-
sonales de los párrocos y de los coadjutores, segun la diversidad de 
los paises y de los pueblos de cada diócesis, fijando de la manera 
menos vaga posible la inteligencia y sistema de la base 21 de la 
Real cédula y lo dispuesto por el Concordato, se divide el territorio 
de las diócesis en dos secciones. 
Comprenderá la primera las diócesis sitas en las provincias de 
Andalucía, Extremadura, Valencia y Murcia, Cataluña y Aragon, 
excepto la parte de montaña v la ménos fértil de su respectivo terri-
torio; la segunda, las diócesis de ambas Castillas, Galicia, Provincias 
Vascongadas y Navarra, Islas Baleares y Canarias, con las demas 
diócesis contenidas en la excepcion de la seccion primera. Los tipos 
Í 
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serán: para los curatos de término, el mínimum 6.000 rs., el máxi- 
mum 10.000 y el, término medio 8.000; para los ascensos, mínimum 
4.500 y 5.000 rs., máximum 6.000 y término medio 5.500; para los de 
entrada, mínimum 3100, máximum 5.000, y término medio, 4.000; 
para los rurales de primera clase, 3.000 y 3.300 mínimum, 4.000 
máximum, y término medio 3.600 y para los de segunda clase 2.500 y 
.8 300. Para los coadjutores, 2.000 el mínimum, 4.000 el máxi-
mum y 3.000 el término medio; pero sin embargo, dentro de los 
tipos de cada una de dichas clases podrá constituirse dotacion en 
cifra redonda. 
Las dotaciones que se señalen en el respectivo plan de arreglo se 
considerarán provisionales hasta tanto que, con arreglo á la mente 
-del art. 36 del Concordato y del 18 del Convenio adicional del 25 de 
Agosto de 1859, puedan constituirse definitivamente. Esto no obs-
tante, cuando la situacion económica del país lo permita, los dioce-
sanos podrán proponer,al Gobierno en casos dados, durante el perío-
do en esta parte provisional ó transitorio, el aumento individual que 
conceptúen conveniente dentro del límite establecido en el art. 33 
del Concordato. 
Los ecónomos tendrán las dotaciones siguientes: primero, los de 
curatos rurales de ambas clases y urbanos de entrada, el mínimum 
respectivo: segundo, los de ascenso y término, lo que al tiempo de 
hacer su nombramiento señale el diocesano, con tal que no exceda 
de las dos terceras partes del mínimum, ni baje tampoco de 3.300 
reales señalados á los ecónomos en curato de entrada: y tercero, los 
de coadjutorías y de beneficios, el mínimum ó término medio, segun 
las circunstancias, á juicio del diocesano. 
ART. 21. Cuando por sus achaques habituales ó ppr su avanzada 
edad se imposibilitare un párroco ó coadjutor con canónica institu-
clon para el ministerio parroquial, el diocesano instruirá el oportu-
no expediente canónico para su jubilacion. 
La pension que se señale al jubilado en el expediente, que origi-
nal ha de remitirse al Ministerio de Gracia y Justicia para obtener 
mi Real asenso, no podrá exceder, segun las circunstancias y ser-
vicios del interesado, de la mitad del maximum en los curatos de 
término, de las tres quintas partes en los de ascenso, y de las dos ter-
ceras en los demas urbanos y rurales. El sucesor en el curato dis-
frutará provisionalmente, mientras subsista la pension , el término 
medio señalado á la respectiva clase. 
Los que á la expedicion de la Real cédula auxiliatoria para el 
arreglo de las parroquias estén ya jubilados , con arreglo á la cir-
cular de 13 de Octubre de 1864 , continuarán en el uso y disfrute de 
le que les esté designado. 
ART 22. Las dotaciones para el culto y clero prefijadas en el 
arreglo parroquial , se copsignarán íntegramente en el presupuesto 
eclesiástico , entendiéndose el Ministerio respectivo con los ayun-
tamientos acerca de lis pensiones ó asignaciones que satisfacían 
anteriormente las mismas corporaciones á los párrocos 6 fábricas. 
ART. 23. Los ayuntamientos de los pueblos podrán comprender 
entre sus gastos voluntarios la cantidad que estimen conveniente á 
favor de la fábrica de su parroquia respectiva para que el culto 
pudiera darse con más esplendor que el que podría ser con la con-
signacion del presupuesto , expidiéndose al intento por el Ministe-
rio de la Gobernacion las órdenes correspondientes. 
ALT. 24. Las confradías y hermandades establecidas en las par- 
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roquias, deberán contribuir con la cantidad anual que las mismas 
convengan con la respectiva junta de fábrica, á fin de aumentar la. 
consignacion presupuestada en el plan de arreglo parroquial para 
los gastos del culto. 
ART. 25. A fin de que haya la conveniente homogeneidad en tan 
importante materia, se establecerán bases generales para la orga-
nízacion de las hermandades y cofradías , dejando para el regla-
mento propio y peculiar del diocesano su apllcacion y todo lo cor-
respondiente {t la localidad. 
ART. 26. Tainbien se establecerán bases generales para la orga-
nizacion de las juntas de fábrica, sus facultades'y atribuciones, sin 
embarazar la accion propia del párroco, dejando igualmente para 
el reglamento peculiar del diocesano todo lo referente á su ejecucion 
y á la localidad. 
ART. 27. Hasta tanto que se publiquen las bases generales á 
que se refieren los dos artículos precedentes, se observarán : prime-
ro , las constituciones y estatutos de las cofradías y hermandades, 
y las medidas adoptadas por el diocesano y aprobadas por mí : se-
gundo , los reglamentos , instrucciones que en uso de sus facultades. 
y en observancia de la base 22 de la Real cédula de 3 de Enero 
do 1854 hayan adoptado 6 adoptaren hasta entdnces los ordinarios. 
ART. 23. A fin de facilitar desde un principio la ejecucion gra-
dual y el tránsito del estado actual al definivo normal que se crea 
por el plan parroquial , procurando conciliar todos los intereses, 
so observarán las siguientes disposiciones transitorias : 
1.a Luego que el diocesano reciba la Real cédula auxiliatoria,. 
dispondrá la publicacion del plan parroquial en el modo y forma 
que estime más conveniente y oportuno. 
2.4  Seiialará el dia desde el cual han de tener efecto lis segre-
gaciones y agregaciones acordadas de feligreses de parroquia ma-
triz 6 filial á otras ya existentes. 
3.a Erigidas debidamente las parroquias que se crearen de 
nuevo , prefijará el dia de su instalacion , dispondrá oportunamente 
todo lo necesario al intento cuando exista iglesia proporcionada; y 
si los gastos no fuesen considerables , formará el presupuesto cor-
respondiente , que remitirá al Ministerio para su aprobacion , y que 
puedan facilitarse los fondos , no haciéndose novedad en el ínterin. 
Tampoco se hará novedad , siempre que sea necesario construir 
iglesia , 6 hacer gaMto considerable para acomodar el templo exis- 
tente á dicho objeto; y dictándose para el primer caso desde luego 
las medidas que se conceptúen conducentes , se suspenderá todo lo 
demás, continuando las cosas en su estado actual hasta tanto que 
se acuerden por el Gobierno , segun se dirá más adelante , los me-
dios de atender á esta sagrada obligacion , y que pueda realizarse 
convenientemente la instalacion de la nueva parroquia 6 su ayuda. 
4.a Los' poseedores de los curatos cuya actual dotacion se re-
duzca per el plan parroquial , continuarán percibieddo aquélla 
miéntras sirvan los propios curatos ú otros ménos dotados. 
5.a De la misma manera los curas actuales no percibirán tampo-
co el aumento dado á su respectivo curato , ya haya sido elevada la 
categoría del curato , 6 meramente la dotacion del párroco. 
6.a En los curatos que á la publicacion de la Real cédula auxilia-
toria hayan de proveerse, disfrutarán los párrocos desde el dia en 
que se posesionen la dotacion consignada por el plan, y los prela-
dos podrán anunciar desde luego los nuevos concursos sin necesidad 
?i! 
- 485 - 
de dar al Gobierno el previo conocimiento que dispone la Real 
urden de 10 de Agosto del año próximo pasado , y que es aplicable 
únicamente hasta dicha época para regularizar la contabilidad del 
Ministeŕio ; y Aun en este último caso la nota que debe acompañar-
se, sólo comprenderá los curatos no indicados en las dadas con 
posterioridad á la mencionada circular de 10 de Agosto. Por consi- 
d
guiente, en los edictos convocatorios para concurso fijará ya el 
iocesano la dotacion y categoría prefijadas en el plan mandado 
ejecutar, y en su caso la establecida en la nota anteriormente remi- 
tida al Ministerio después de dicho dia 10 de Agosto. . 
7.a Si el, diocesano lo considerase justo ó conveniente , podrá 
proponer, sin necesidad de nuevo concurso , para curato de igual 
clase , á aquellos curas que desciendan de categoría por el plan 
parroquial. 
8.a La consignacion para gastos del culto tendrá efecto desde 
el año económico siguiente á la publicacion del mismo plan parro-
quial en la respectiva diócesis. 
9.h Luego que se publique el plan parroquial , el diocesano dic-
tará las disposiciones convenientes para que por el respectivo arci-
preste se noticie á los ayuntamientos lo dispuesto en el art. 23 , por 
si quieren hacer uso del derecho que allí se consigna. 
10. Tambien dispondrá el diocesano lo correspondiente para que 
por los propios arciprestes se den las instrucciones debidas para 
que las cofradías y hermandades contribuyan á los gastos genera-
les del culto de la respectiva parroquia. 
11. El Ministerio de Gracia y Justicia procurará que por la ley 
de presupuestos , las cantidades á que por efecto de muerte ú otra 
causa se reduzcan anualmente el crédito consignado en el art. 6.°, 
cap. 16, para el clero beneficial, y en el único del 18 para el perso-
nal de religiosas en clausura , pasen íntegramente al presupuesto 
parroquial para establecer progresivamente los coadjutores, y 
aumentar la dotacion de los curas rurales y urbanos de entrada ; y 
por último , las demás dotaciones del clero parroquial en su respec-
tiva clase y categoría al tenor del nuevo plan parroquial. 
Además, en los presupuestos que so formen para el primer año 
económico siguiente á la expedicion de la Real cédula auxiliatoria 
para una diócesis, no se hará en el art. 5.° del cap. 12 la baja 
calculada por vacantes en la parte correspondiente á dicha diócesis, 
y la cantidad á que ascendieren las vacantes ingresarán en el fondo 
de reserva, con arreglo á lo dispuesto en el párrafo 2.° del art. 37 
del Concordato • y se ruega y encarga á los prelados destinen de 
esta parte del fondo de reserva , miéntras duren las actuales cir-
cunstancias , alguna cantidad para atender á las pensiones de los 
párrocos y coadjutores que desde aquella época se publicaren hasta 
tanta que por el Tesoro puedan satisfacerse.integramente. 
12. Además de esto , se consignará tambien anualmente una 
cantidad en el presupuesto eclesiástico para establecer los coadju-
tores que urja Aumentar hasta el completo número que se prefijare 
en el plan. 
ART. 29. A medida que terminen los planes de un cierto núme-
ro de diócesis , se formará un estado exacto y el cálculo de las can-
tidades necesarias: primero, para construir nuevas parroquias 
matrices ó filiales donde fueren -  indispensables: segundo, para 
acomodar á este mismo objeto las iglesias de otra clase existentes; 
y tercero , para atender á la repáracion ettraordinaria de iglesias y 
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edificios de toda clase pertenecientes en las mismas diócesis al clero
,  
parroquial, cuya obligacion pesa sobre el Estado. El Gobierno, coi' 
presencia del resultado de este cuadro . acordará los medios condu-
centes á fin de obtener el capital necesario para hacer gradualmen-
te dichas obras , y satisfacer tan sagradas obligaciones con puntua-
lidad y de manera que las obras se ejecuten sin interrupcion y en 
el menor tiempo posible. 
ART. 30. Se derogan todas las disposiciones de, la Real cédula 
de 3 de Enero de 1854 que sean contrarias el presente decreto , que-
dando subsistentes todas las demás. 
Se derogan igualmente , en cuanto so opongan á este mismo de-
creto, y en su caso á aquella Real cédula, las Reales órdenes de 3 de 
Setiembre del propio año , de 12 de Abril , 6 de Agoste, 8 y 15 de 
Diciembre de 1855 y 3 de Mayo del siguiente ; y cualquiera otra 
anterior ó posterior que pudiera embarazar el arreglo parroquial. 
ART. 31. En inteligencia con el muy reverendo Nuncio de Su 
Santidad, se darán las instrucciones nececarias; se sesolverán las 
dudas , y se removerán los ebstáculos que para la ejecucion de las 
presentes disposiciones se ofrecieren. 
Dado en Palacio á 15 de Febrero de 1867.—Está rubricado de la 
Real mano.—El Ministro de Gracia y Justicia, Lorenzo Arrazola. 
APÉNDICE NÚM. 13. 
Real órden de 1867 sobre red cncion de censos. 
S. M., conformándose en lo esencial con el dictámen emitido por 
las Secciones de Hacienda y Estado y Gracia y Justicia del Consejo 
de Estado , y con lo propuesto por ese centro directivo , se ha servi-
do disponer: 
1.° Quo las solicitudes de los que han acudido ó acudan pi-
diendo redenciones de censos se resuelvan en cuanto á la condona-
cion de réditos por lo dispuesto en los artículos 11 y 7.° de las leyes 
de 1.° de Mayo de 1855 y 27 de Febrero de 1856 , si son anteriores 
al dia en que se publicó la de 15 de Junio de 1866, y por ésta si 
fuesen -posteriores. 
2.° ue en su consecuencia los censatarios que pidieron la re- 
dencion en el plazo marcado por las leyes de 1.° de Mayo de 1855 
y 27 de Febrero de 1856,. que adeudaban réditos, adquirieron el de-
recho de que se les condonaran los devengados hasta el indicado 
dia 1.° de Mayo de 1855 en los casos que los citados artículos ex-
presan , debiendo pagar los vencidos desde esta fecha hasta el dia 
anterior al en que se verifique la radencion. . 
3.° Que la condonacion de réditos para las redenciones solicita-
das ó declaraciones de censos hechas con posterioridad á la ley de 
15 de Junio de 1866, se extienda á las pensiones devengadas hasta. 
dia 17 de Junio del mismo año en que fué publicada y promulgada. 
4.° Que se juzguen censos desconocidos 6 dudosos para los efec-
tos de condonar los réditos á que se contrae el anterior articula 
aquellos de que no se hubiese reclamado un solo pago con anterio-
ridad á la fecha en que se solicitó la redencion ó hizo la declaracion, 
sin atender á ninguna otra circunstancia. 
5.° y último. Que los censos á que van anejas cargas espiritua-
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bles, si están en posibilidad legal de ser enajenados 6 redimidos por 
la minist ration. 
De Real órden lo digo á V. I. para los efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de Setiembre de 1867.— 
Barzanallana.—Señor Director general de propiedades y derechos 
del Estado. • 
APÉNDICE NÚM. 14. 
Real órden de 1868 resolviendo algunas dudas sobre 
capellanías colativas y fundaciones piadosas. 
Ministerio de Gracia y Justicia.—Negociado 1.°—Excmo. Señor: 
La Reina (Q. D. G.) en vista de la comunicacion de V. E. de 5 de 
Mayo, y en virtud del acuerdo tomado con el muy reverendo Nuncio 
de Su Santidad, se ha servido resolver que se conteste á las pregun-
tas consignadas por V. E. de la manera siguiente.—A la primera: 
Que los adjudicatarios de los bienes de capellanías que hubieren re-
clamado la adjudicacion antes del 17 de Octubre de 1851 deben redi-
mir tan sólo las cargas de caracter puramente eclesiástico, especi-
ficamente impuestas en la fundacion, y que los adjudicatarios que 
hubieren reclamado con posterioridad al Real decrelo de 30 de Abril 
de 1852, deben redimir, además de aquellas cargas, la congrua de 
ordenacion. A la segunda: Que el importe de la redencion de misas, 
aniversarios, festividades y de cualquiera otra carga eclesiástica, 
debe destinarse al puntual cumplimiento de las misas, con arreglo 
á la voluntad de los fundadores, mientras sea posible. Ala tercera: 
Quedos bienes de las capellanías poseidas y de las que pendieren de 
juicio para su provision, deben conmutarse en inscripciones intrans-
feribles de la Deuda del 3 por 100, entregándose á los capellanes el 
equivalente de las rentas en los títulos que se den en conmutacion 
de las'mismas. De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos consiguientes.—Dios guarde á V. E. muchos años. San Il-
defonso 22 de Julio de 1868.—Cárloa María Coronado. 
APÉNDICE NÚM. 15. 
Real órden prescribiendo la construccion de cementerios 
para los que mueren fuera de la comunion católica. 
Ministerio de la Goberna ion.—No obstante la Real órden circu-
lar de este Ministerio, fecha 16 de Julio último, en la que se preve-
nía el modo de proceder con los cadáveres de los que mueren fuera 
de la comunion católica, viene observándose que al tratar de darle 
el debido cumplimiento en la práctica ha ofrecido dificultades é in-
convenientes más 6 menos justificados por parte de la autoridad re-
ligiosa. Teniendo esto presente, y deseando el Gobierno de S. M. que 
se guarde incólume el principio de la libertad de cultos, plenamente 
garantizado por la Constitucion de la Monarquía, así para los espa-
ñoles como para los extranjeros; aspirando por otra parte å evitar, 
en cuanto sea posible, los conflictos y contestaciones que frecuente-
mente ocurren entre los delegados de la autoridad civil y la eclesiás-
tica; S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las disposiciones 
siguientes: •
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1.a De conformidad con el espíritu y disposiciones consignadas 
en la ley  de 29 de Abril de 1855, eh todas las poblaciones donde no 
hubiese cementerio destinado á inhumar los restos de los que mue-
ren perteneciendo á religion distinta de la católica, se ampliarán los 
existentes, tomando la parte del terreno contiguo que se considere 
necesario para el objeto. La parte ampliada se rodeará de un muro 
ó cerca, como lo demás del cementerio, y el acceso á la misma se 
verificará por una puerta especial independiente de éste, por la cual 
entrarán los cadáveres que allí deban inhumarse y las personas que 
los acompañen. 
2. 9' Los ayuntamientos y asociaciones religiosas distintas de la 
católica que, contando con recursos suficientes, deseen construir ce-
menterios especiales para el objeto indicado, podrán verificarlo des-
de luego, sujetándose á lo que relativamente á higiene pública y 
policía sanitaria previenen las disposiciones vigentes , é instru-
yéndose los expedientes oportunos en la forma que éstas deter-
minan. 
3.a La adquisicion por los ayuntamientos del terreno de que se 
trata para la construccion de un nuevo cementerio 6 ampliacion del 
antiguo, así como las obras que en ambos casos sean necesarias, so 
declararán de utilidad pública, y oxpropiable aquél por lo tanto, con-
forme á lo dispuesto en el art. 14 de la Constitncion y demas precep-
tos legales y vigentes. 
4.5  Los ayuntamientos incluirán en sus respectivos presupuestos 
las partidas correspondientes á los gastos que la ejecucion de las ci-
tadas obras origine. 
5.a y Ultima. Cualquier duda que pueda ocurrir en la inte-
ligencia y para cumplimiento de esta Real órden, se consultará 
inmediatamente á este Ministerio para la resolqcion que corres-
ponda. 
]je Real órden lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos con-
siguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 28 de Febrero 
de 1872.—Sagasta.—Señor Gobernador de la provincia de... (Gaceta 
de 1.° de Marzo.) 
APÉNDICE NÚM. 16. 
Instrucciones acerca de los matrimonios mixtos dadas por 
Su Santidad en 1858. 
Etsi Sanctissimus Dominus Noster Pius IX Pontifex Maximus 
gravissimis causis irnpulsus aliquod immutandum esse censuerit in 
formula dispensationum, quae ab hac Apostolica Sede conceduntur 
ad mixta ineunda matrimonia, veluti Amplitudo Tua ex adiecta for-
mula intelliget, tamen idem Summus Pontifex, de universi Domini- 
ci gregis salute sibi divinitus comrnissa vel maxime sollicitus, pro 
Apostolici Ministerii Sui munere non potest non summopere incul-
care omnibus Archiepiscopis, aliisque locorum Ordinariis, ut sane-
tissima Catholicae Ecclesim de hisce coniugiis documenta integra et 
inviolata religiosissime serventur. Omnes enim norunt, qui ipsa Ca- 
tholica Ecclesia de hujusmodi, et catholicos inter catholicos nuptiis 
constanter senserit, cum illas semper improbaverit, an tamquam illi- 
citae, planeque perniciosas habuerit, tum ob flagitiosam in divinis 
communionem, turn ob impendens catholico coniugi perversionis 
periculum, turn ob pravam sopolis iustitutionem. Atque hue omnino 
• 
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pertinent antiquissimi canones ipsa mixta connubia severe interdi- 
centes; ac recentiores Summorum Pdntificum sanctiones, de quibus 
Immortalis Memorio Benedictus XIV loquitur in suis Encyclicis 
Litteris ad Polonio Regni Episcopos, atque in celeberrimo opere, 
quod de Synodo Dieecesano,inscribitur. Hine porro evenit, ut hoc 
Apostolica Sedes, ad quam unice spectat potestas dispensandi super 
hujusmodi mixto religionis impedimento, si de canonum severitate 
aliquid remittens, mixta hoc coniugia quandoque permisserit, id 
gravibus dumtaxat de causis ogre admodum fecit, et non nisi sub 
expressa semper conditione de promittendis necessariis opportunis-
que cautionibus, ut scilicet .non solum catholicus coniux teneri se 
sciret ad catholicum pro viribus ab errbre retrahéndum, verum 
etiam, ut universa utriusque sexus proles ex mixtis hisce matrimo- 
niis procreanda in sanctitate Cathohco Religionis educari omnino 
deberet. Quo gnidem cautiones remitti, seu dispensari nunquam 
possunt, cum in ipsa naturali ac divina lege fundentur, quam Eccle- 
sia, et hoc Sancta Sedes sartam tectamque tueri omni studio con-
tendit, et contra quam sine ullo dubio gravissime peccant, qua pro- 
miscuis hisce nuptiis temere contrahendis se, ac prolem exinde sus- 
cipiendam perversionis periculo committunt. Insuper in tribuendis 
hujusmodi dispensationibus proter enuntiatas cautiones, quo pro- 
mitti semper debent, et super quibus dispensaxi nullo modo un- 
quam potest, adiecto quoque fuere conditiones, ut hoc mixta con-
iugia extra Ecclesiam , et absque Parochi benedictione, ulloque 
• alio ecclesiastico ritu celebrara debeant. Quo quidem conditiones eo 
potissimum spectant, ut in catholicorum animis nunquam oblitere- 
tur memoria tum constantissime illius studii, quo Sancta Mater 
Ecclesia nunquam destitit filios suos avertere ac deterrere ab 
iisdem coniugiis in eorum, et futuro prolis perniciem, con- 
trahendis. 
Jam vero quod attinet ad prodictas conditiones de his nempe 
mixtis nuptiis extra Ecclesiam, et sine parochi benedictione, alioque 
sacro ritu celebrandis, cum conditiones ipso in plurimis similium 
dispensationum Rescriptis dare aperteque fuerint enuntiato, in 
albs vero permultis Rescriptis hand explicito expresso, quamvis 
iisdem Rescriptis implicite continerentur i  idcirco Sánctissimus Do-
minus noster pro summa, ac singulari sua prudentia hanc formula-
rum varietatem de medio tollendam existimavit, ac insit in poste- 
rum, unam eamdemque formulam esse adhibendam ab omnibus Con- 
gregationibus per quas hoc Apostolica ,  Sedes dispensationes super 
hoc mixto religionis impedimento concedere 'solet. Itaque, rebus 
omnibus maturo examine perpensis, temporumque ratione habita, 
et his considerat,is quo a pluribus Episcopis exposita fuere, atque 
in consilium adhibitis nonnullis S. R. E. Cardinalibus, idem Sane-
tissimus Dominus noster constituit, in harum dispensationum con- 
cessione utendam esse formi.tlam illius Rescripti, quo etiamsi con- 
ditiones prodicto de mixtis hisce conjugiis extra Ecclesiam; et abs- 
que parochi benedictione, alioque ecclesiastico ritu celebrandis haud 
aperte declarantúr, tamen implicite continentur. Ac Sanctitas Sua 
omnes Arehiepiscopos , Episcopos , aliosque locorum Ordinarios, 
vehementer in Domino monet, hortatur, et. excitat, eisque mandat 
ut cum ipsi in posterum huius Rescripti formula ab hac Sancta Sede 
obtinuerint facultatein dispensandi super impedimento mixto reli- 
gionis, in eadem facultate exequenda nunquam desistant omni cura, 
studioque advigilare, üt sedulo quoque impleantur conditiones de 
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mixtis hisce matrimoniis extra Ecclesiam, et absque parochi bene- 
dictione, alioque ecclesiastico ritu celebrandis. Quod si in aliquibus 
locis Sacrorum Antistites cognoverint, easdem conditiones impleri 
haud posse, quin graviora ex inde oriantur damna ac mala, in hoc 
casu tantum Sanctitas Sua, ad hujusmodi mejora damna ac mala 
vitanda, prudenti eorumdem Sacrorum Antistitum arbitrio commit- 
tit, ut ipsi, salvis firmisque semper ac perdiligenter servatis cautio- 
nibus de perversionis• periculo amovendo a coniuge catholico pro 
viribus procuranda, deque universa utriusque sexus prole in sane-
titate Catholicae Religionis omnino educanda, indicent guando com- 
memoratae conditiones de contrahendis mixtis hisce nuptiis extra 
Ecclesiam, et absque parochi benedictione impleri minime possint, 
et guando in promiscuis hisce cóniugiis ineundis tolerari queat mos 
adhibendi ritum pro matrimoniis contrahendis in Diocesano Rituali 
legitime praescriptum, exclusa tamen semper Miflsae celebrations, as 
diligentissime perpensis omnibus rerum, locorum, ac personarum 
adiunctis, atque onerata ipsorum Antistitum conscientiam super 
omnium circunstantiarum veritate et gravitate. Summopere autem. 
exoptat Sanctitas Sua ut iidem Sacrorum Antistites hujusmodi in- 
dulgentiam, seu potius tolerantiam eorum arbitrio, et conscientiae 
` omnino commissam, majori, quod fi©ri potest, silentio, as secreto 
servent. Cum vero contingere possit, ut iidem Antistites nondum 
fuerint exsequuti illa similium dispensationum Rescripta, quo ipsis 
ante hanc Instructionem concessa fuere, idcireo ad omnes dubitatio- 
nes amovendas Sanctitas Sua declarandum esse jussit, eosdem An-
tistites hanc Instructionem sequi debere in commemoratis exsequen- 
dis Rescriptis. 
Nihil vero dubitat Sanctissimus Dominus Nóster quin omnes Sa- 
crorum Antistites ob spectatam eorum religionem, pietatem, et pas- 
toralis muner,is officium pergant flagrantiori usque zelo catholicos 
sibi concreditos a mixtis hisce coniugiis avertere eosque accurate 
edocere Catholicaa Ecclesiae doctrinam, legesque ad eadem conjugia 
pertinentes, atque eidem Sanctissimo Domino Nostro persuasissi- 
mum est ipsos sacrorum Antistites pro oculis semper habituros 
Litteras et Instructiones, quo a suis felicis recordationis Praedeces- 
soribus, ac prosertim a Pio VI, Pio VII, Pio VIII et Gregorio XVI 
de hoc gravissimo sane argumento, maximique momenti negotio ad 
plures catholici Orbis Episcopos scriptae fuerunt. 
Han Amplitudini Tune erant sigmficanda jussu ipsius Sanctissi-
mi Domini Nostri Pii Papo IX, cm nihil potius, nihil antiquius est, 
quam in Catholicae Ecclesio doctrina, as disciplina ubique ilibata 
custodiatur as servetur.=Datum Romo, die 15 Novembris 1858.— 
. J. CiSDINALIS ANTONELLI.  
APÉNDICE NÚM. 17. 
Ley sobre el consentimiento paterno para los 'casamientos de 
los hijos de familia, de Junio de 1862. 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitucion, Reina de 
las Españas. A todos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed: que las Cdrtes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 
AErícok° 1.° El hijo•de familia que no ha cumplido 23 años, y la 
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hija que no ha cumplido 20, necesitan para casarse del consentimien - 
to paterno. 
ART. 2.° En el caso del articulo anterior, si falta el padre se 
halla impedido para prestar el consentimiento, corresponde la misma 
facultad á la madre, y sucesivamente en iguales circunstancias al 
abuelo paterno y al materno. 
ART. 3.° A falta de la madre y del abuelo paterno y materno co-
rresponde la facultad de prestar el consentimiento para contraer 
matrimonio al curador testamentario y al juez de primera instancia. 
sucesivamente. Se considerará inhábil al curador para prestar el 
consentimiento cuando el matrimonio proyectado lo fuese•con pa-
riente suyo dentro del cuarto grado civil. Tanto el curador como el 
l
juez, procederán en union con los parientes más próximos, y cesará. 
a necesidad de obtener su consentimiento si los que desean con-
traer matrimonio, cualquiera que sea su sexo, han cumplido la edad 
de 20 arios. 
ART. 4.° La junta de parientes de que habla el articulo anterior 
se compondrá: 
1.° De los ascendientes del menor. 
2.° De sus hermanos mayores de edad, y de los maridos de las 
hermanas de igual condicion, viviendo estas. A falta. de ascendien-
tes, hermanos y maridos de hermanas, ó cuando sean menos de tres, 
se completará la junta hasta el número de cuatro vocales con los 
parientes más allegados, varones y mayores de edad, elegidos con 
igualdad entre las dos lineas, comenzando por la del padre. En igual-
dad de grado, serán preferidos los parientes de más edad. El cura-
dor, áun cuando sea pariente, no se computará en el número de los 
que han de formar la junta. 
ART. 6.° La asistencia á la junta de parientes, será obligatoria 
respecto de aquellos que residan en el domicilio del huérfano, ó en 
otro pueblo que no diste más de seis leguas del punto en que haya 
de celebrarse la misma; y su falta, cuando no tenga causa legitima, 
será castigada con una multa que no excederá' de 10 duros. Los pa-
rientes que residan fuera de dicho radio, pero dentro de la Penínsu- 
la é islas adyacentes, serán tambien citados, aunque les podrá servir 
de justa excusa la distancia. En todo caso, formará parte de la jun-
ta el pariente de grado y condicion preferentes, aunque no citado, 
que espontáneamente concurra. 
ART. 6.° A falta de parientes, se completará la junta con vecinos 
honrados, elegidos, siendo posible, entre los.que hayan sido amigos 
de los padres del menor. 
. ART. 7° La reunion se efectuará dentro de un termino breve, que 
se fijará en próporcion á las distancias, y los llamados comparecerán 
personalmente ó por apoderado especial, que no podrá representar 
más que á uno solo. 
ART. 8.° La junta de parientes será convocada y presidida por el 
juez de primera instancia del domicilio del huérfano, cuando le to-
que por la ley prestar el consentimiento: en los lemas casos lo será 
por el juez de paz. Dichos jueces calificarán las excusas de los pa-
rientes; impondrán las multas de que habla el art. 4.°, y elegirán los 
vecinos honrados llamados por el art. 5.° 
ART. 9.° Las reclamaciones relativas á la admision, recusacion ó 
exclusion de a1gun pariente, se resolverán en acto previo y sin ape-
lacion por la misma yunta, en ausencia de las personas interesadas. 
Sólo podrá solicitar la admision el pariente que se crea en grado y 
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condiciones de preferencia. Las recusaciones de los mismos se pro-
pondrán únicamente por el curador ó por el menor, y siempre con 
expresion del motivo. Cuando de la resolucion de la junta resulte la 
necesidad de una nueva sesion, se fijará por el presidente el dia en 
que deba celebrarse. 
ART. 10. El curador deberá asistir á la junta, y podrá tomar par-
te en la deliberacion de los parientes respecto á la ventaja ó incon-
venientes del enlace proyectado; pero votará con separacion, lo mis-
mo que el juez de primera instancia en su caso. Cuando el voto del 
curador ó el del juez de primera instancia no concuerde con el de la 
junta de parientes, prevalecerá el voto favorable al matrimonio. Si 
resultare empate en la junta presidida por el juez de primera ins-
tancia, dirimirá éste la discordia. En la presidida por el juez de paz 
dirimirá la discordia el pariente más inmediato; y si hubiere dos en 
igual grado, ó cuando la junta se componga sólo de vecinos, el de 
mayor edad. 
ART. 11. Las deliberaciones de la junta de parientes serán abso-
lutamente secretas. El escribano y secretario del juzgado inter ven-
drá sólo en las votaciones y extension del acta, la cual deberán fir-
mar todos los concurrentes, y contendrá únicamente la constitucion 
de la junta y las resoluciones y voto de la -misma, y las del curador 
ó juez en sus casos respectivos. 
ART. 12. Los hijos naturales no necesitan para contraer matri-
monio del consetimiento de los abuelos: tampoco de la intervencion 
de los parientes cuando el curador ó el juez sean llamados á darles 
el permiso. 
ART. 13. Los demas hijos ilegítimos sólo tendrán obligacion de 
impetrar el consentimiento de la madre; á falta de ésta el del cura-
dor si lo hubiese; y por último, el del juez de primera instancia. En 
ningun caso se convocará á los parientes. Los jefes de Las casas de 
expósitos serán considerados para los efectos de esta ley como cura-
dores de los hijos ilegítimos recogidos y educados en ellas. 
ART. 14. Las personas autorizadas para prestar su consentimien-
to, no necesitan expresar las razones en que se funden para rehu-
sarlo, y contra su disenso no se dará recurso alguno. 
ART. 15. Los hijos legtimos mayores de 23 años, y las hijas ma-
yores de 20, pedirán consejo para contraer matrimonio á sus padres 
ó abuelos por el Orden prefijado en los artículos 1.° y 2.° Si no fuere 
consejo favorable, no podrán 'casarse hasta despues de transcurri-
dos tres meses desde la fecha en que le pidieron. La peticion del 
consejo se acreditará por declaracion del que hubiere de prestarlo 
ante notario público ó eclesiástico, ó bien ante el juez de paz, previo 
requerimiento y en comparecencia personal. Los hijos que contravi-
niesen á las disposiciones del presente artículo, incurrirán en la 
pena marcada en el 483 del Código penal, y el Párroco que autori-
zare tal matrimonio en la de arresto menor. 
ART. 16. Quedan derogadas todas las leyes contrarias á las dis-
posiciones contenidas en la presente. 
Por tanto, mandamos á todos los tribunales, etc., etc. 
Palacio á veinte de Junio de mil ochocientos sesenta y dos.—YO 
LA REINA.—El Ministro de Gracia y Justicia, SANTIAGO FERNÁNDEZ 
N RGRETE. 
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APÉNDICE NÚM. 18. 
Delitos contra la religión, castigados en el Código penal 
reformado. 
ART. 235. Incurrirá en la pena de prisi,on correccional en sus gra-
dos medio y máximo y multa de 250 á 2.500 pesetas, el que por me-
dio de amenazas, violencias y otros apremios ilegítimos forzare á un 
ciudadano á ejercer actos religiosos ó á asistir á funciones de un 
culto que no sea el suyo. 
ART. 236. Incurrirá en las mismas penas seiialadas en el artícu-
lo anterior el que impidiere por los mismos medios á un ciudadano . 
practicar los actos del culto que profese ó á asistir sus funciones. 
ART. 237.' Incurrirán en la pena de arresto mayor en su grado 
máximo, á prision correccional en su grado mínimo y multa de 152 
á 1.250 pesetas. 
1.° El que por los medios mencionados en el articulo anterior for-
zase á un ciudadano á practicar los actos 6 á asistir á las funcione. 
del culto que éste profese. 
2.° El que por los mismos medios impidiere 'á un ciudadano ob-
servar las fiestas religiosas de su culto. 
3.° El que por los mismos medios le•impidiese abrir su tienda, 
almacen ú otro establecimiento, 6 le forzare á abstenerse de traba-  . 
jos ae cualquiera especie en determinadas fiestas religiosas. 
4.° Lo prescrito en los artículos anteriores 'se entiende sin per-
juicio de las disposiciones generales O locales de Orden público y 
policía. 
ART. 238. Incurrirán en las penas de prision mayor en sus grados 
mínimo y medio, los 'que tumultuariamente impidieren, perturbaren 
ó hicieren retardar la celebracion de los actos de cualquiera culto 
en el edificio destinado habitualmeate para ello, 6 en cualquiera otro 
sitio donde se celebraren. 
ART. 239. Incurrirán en las penas de prision correccional en sus 
grados medio y máximo y multa de 250 á 2.500 pesetas: 
1.° El que por hechos, palabras, gestos ó amenazas ultrajare al 
ministro de cualquiera culto, cuando se halle desempeñando sus 
,funciones. 
2.° El que por los mismos medios impidiere, perturbare ó inte-
rrumpiere la celebracion de las funciones religiosas en el lugar des-
tinado habitualmente á ellas, 6 en cualquier otro en que se cele-
braren. 
S.° El que escarneciere públicamente alguno de los dogmas 6 ce-
remonias de cualquiera religion que tenga prosélitos en Espaiia. 
4.° El que con el mismo fin profanare públicamente imágenes, 
vasos sagrados 6 cualesquiera otros objetos destinados al culto. 
ART. 240. El que en un lugar religioso ejecutare con escándalo 
actos que sin estar comprendidos en ninguno de los artículos ante-
riores, ofendieren el sentimiento religioso de los concurrentes, incu-
rrirá en la pena de arresto mayor, en sus grados mínimo y medio. 
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APÉNDICE NÚM. 19. 
Expulsión de cofradías á los casados sólo civilmente. -1873. 
Sala de lo Criminal.—Señores: Casalduero, Banqueri, Vela.—
Auto número trescientos cuarenta y cinco. 
Resultando que reunidos en Febrero último los hermanos de la 
Cofradia de nuestra Señora de Valderrobles del pueblo de N., el pá-
rroco D. N. N. amonesté á los casados civilmente y á los que no 
habían cumplido con la Iglesia que serian expulsados de la Cofra-
día, extendiéndose en explicaciones sobre las consecuencias y efec-
tos de la excomunion; y que denunciado el hecho al Juzgado de As-
tudillo, se formó causa por atribuirse al párroco el delito previsto 
en el artículo doscientos treinta y seis del Código penal, habiendo 
acudido ante esta Sala en queja el Provisor vicario general del obis-
pado de Palencia, por haber denegado el Juez la inhíbicion que 
aquél le propuso: 
Considerando qne los hechos ejecutados por el párroco D. N.N. se 
refieren sólo á los individuos de la Cofradía, que en el mero hecho 
de serlo pertenecen á la Iglesia católica, sin que por lo mismo sean 
atentatorios á la libertad de conciencia y espontáneo ejercicio del 
culto: puesto que el insinuado párroco, como presidente nato y di-
rector espiritual de la Cofradía, no,ha hecho otra cosa que recordar 
el cumplimiento de sus constituciones á los que quieren pertenecer 
á la misma, sin ,emplear coacciones ni ilegítimos apremios contra 
ciudadanos no católicos: 
Considerando que no hay materia criminal que legitimar pueda 
el sostenimiento de la competencia suscitada. 
Se declara no haber lugar á conocer por el Juez de primera ins-
tancia de Astudillo en el asunto á que se refiere la queja producida 
por el citado Provisor; y á los fines consiguientes póngase en cono-
cimiento del expresado Juez, para que remita lo actuado al Provisor 
recurrente, á los efectos kue en sus facultades tenga por oportunos, 
en vista de los hechos que motivaron el procedimiento.—Vallado-
lid 12 de Diciembre de 1873.—Joaquin María Casalduero.—Justo 
José Banqueri.—Angel María Vela.—Relator, Licenciado Rodrí-
guez.—Hernández. 
• APÉNDICE NÚM. 20. 
Matrimonio civil prohibido á los casados canónicamente Aun 
durante la revolución: 1874. 
En vista de las comunicaciones dirigidas á esta Direcéion por 
los Jueces municipales de Castromonte y Carlet, en 10 y 19 del úl-
timo Abril, csnsultando sipodrían acordar la celebracion de los ma-
trimonios civiles que intentaban contraer con distintas personas al-
gunas unidas ya con matrimonio canónico despues de 1870. 
Considerando que segun el número 1.° del art. V no pueden con-
traermatrimonio los que se hallen ligados con un vínculo matrimo-
nial no disuelto legalmente. 
Considerando que á pesar de negarse en dicha ley efectos civiles 
— 495 – 
al matrimonio canónico, no por eso dejará de ser un vínculo digno 
de respeto y comprendido por lo tanto en el espíritu del articulo 
citado. 
Considerando que con arreglo å las disposiciones del Código pe-
nal la celebracion del segundo matrimonio, no disuelto el primero, 
constituye un delito. 
Consideran4 que además de las disposiciones á que se alude 
anteriormente y si sólo hubiera de consultarse el pudor y las bue-
nas costumbres, la oele'bracion del segundo matrimonio en el caso 
de la consulta tambien seria un delito castigado expresamente en eI 
Código por, constituir un hecho de grave escándalo y trascendencia. 
Oído el Consejo de Estado y de conformidad con su dictamen: 
El Presidente del Poder Ejecutivo de la República se ha servido 
resolver, que no puede celebrarse el matrimonio civil cuando los 
contrayentes se hallan ligadós por un matrimonio canónico no di-
suelto :egalmente. 
De órden del expresado Sr. Presidente lo digo á V. S. para su 
conocimiento, encargándole á la vez que circule y camunique esta. 
resolucion á los Jueces municipales de su partido. 
Dios uarde á V. S. muchos años. Madrid 20 de Junio de 1874.— 
ALONSO MARTÍN EZ..--Sr. Juez de primera instancia de... 
APÉNDICE NÚM. 21. 
Breve de Su Santidad en 1867 sobre disminución de días 
festivos y modificaciones de los de ayuno. 
RE4NI IiISPANUE. 
Cum pluries Hispanicum Gubernium Sanctiss. Dominum nos- 
trum, Pium_Papaln IX, exoraverit, ut ad commercii bonum, artium 
incrementum, et agriculturae utilitatem, dierum festorum numerum 
inminueret, Sanctitas Sua, prae oculis habens sinceram illius Natio- 
nis pietatem, et ardens Fidei Catholicae studium distulit prEefatas 
excipere preces, donec ita provideretur expositis ab eodem Gubernio 
necessitatibus ut populi fidei ac pietati insimul prospiceretur. Ita- 
que Sanctissimus idem Dominus mandavit, ut iterata hujusmodi 
postulatio, Sacrorum Rituum Congregationis examini subjiceretur. 
Quare, post auditam subscripti ejusdem Congregationis Secreta- 
rii fidelem de omnibus relationem, Sanctitas Sua, rationum momen- 
tis mature perpensis, nonnullorum Regni Hispanici Antistitum con- 
siliis exqujsjtis, caeterorujn dierum festorum observandorurp lego 
halad cima immutata, ea, e sequuntur, disponere dignata est: 
Primo: ut derogatum sit legi sacro abstandi jis diebus festis se- 
cundariis (vulgo chas de Misa) in quibus, tamen, permissum erat ope- 
ribus servilibus operam dare. 
Secundo: ut derogatum sit legi, qua cautum erat, ut fideles sacro 
adstarent et ab operibus servilibus vacarent, in Feria. secunda Pas- 
chatis; item in Feria secunda Pentecostes, et in Feria Christi Nati- 
vitatem proxime sequente. 
Tertio: ut eademlegis derogatio locum habeat in festis Nativitatis 
Deiparae et Sancti Joannis Baptistam; quorum festonarasolemnitates 
ad Dominicam proxime sequentem festo duplici primae classis hand 
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impeditam, transferri debeant, cum unica Missa solemni, more vo- 
tivo, de iisdem festis. 
Quarto : un in qualibet Dioecesis unus tantum Patronus princi-
palis, a Sancta Sede designandys, recolatur, servata lege sacro ads-
tandi et ab operibus servilibus abstinendi. 
Quinto : ut coeterorum Patronorum, aliorumque Sanctorum fes- 
ta, quoit in una, vel altera Dioecesi ex speciali privilegio sub utroque 
praecepto hujusque observantur, transferri •valeant, cum Officio et 
Missa, ad premam insequentem Dominicam liberam, qum non sit 
privilegiata, et in qua non occurrat duplex prima) vel secundas 
classis. Episcoporum autem erit dubia, si gum sunt, super festis hoc 
articulo abrogatis, Sanctm Sedi exponere; liberumque ipsis erit 
rationum momenta significare pro unius vel a<lterius hujusmodi fes- 
torum conservatione. 
Ut jejunandi obligatio in vigiliis festorum, gnm per prmsens 
Indultum abrogata fuere (dummodo aliunde vel ratione. Quadrage- 
simm, vel ratione quatuor temporum jejunium non prmcipiatur) de 
Apostolícm Benignitatis dispensat;one remissaintelligatur. Prmdic- 
ta vero jejunii lex, qum in vigiliis prmsenti modo Indulto abrogatis 
olim haLebatur, in singulas Ferias sextas, et Sabbata Sacri Adven- 
tus transferri mandavit. 
Quoniam vero Sanctivas sua, dum populorum conscientim con- 
sulere, et eorum, qui in sudore vultus sui paneln comedunt, indi- 
gentim providere voluit, minuere non intellexit Sanetorum venera- 
tionem et salutarem Christifidelium peenitentiam; ideo Sanctoruln 
et solemnitatum Officia et Missas, tam in abrogatis testis, quam in 
eorum vigiliis, retineri, et sicut prius in quacumque Ecclesia cele- 
brari jussit. 
Eadem Sanctitas Sua spem fovet devotissimum Hispanicum po- 
pululn, eo animo usurum esse apostolica ha". concessio:m, quam ser- 
vandam edixit, a prima die insequentis anni 1868, ut reliquos dies 
festos, sub prmcepti observantia permansuros, alacriori pietatis 
incitamento recolere satagat. 
Contrariis non obstantibus quibusqumque.—Die 2 Maji 1867.— 
(Subscriptus.) C. ErIscoNas POATUEN. ET S. RtiFIFh] CiAIID. PaTE1C1, 
S. R. C. prmfectus. — Loco T sigilli.—(Subscriptus) D. B.tIiTOLINI, 
S. R. C. Secretarius.,, 
r1PÉNllICE NÚM. 22. 
Respuestas de la Sagrada Penitenciaria en 1870 sobre el 
casamiento civil. 
Dubia proposita circa matrimenium quod civile dicitur, et 
eorum resolutio a S. Pceuitentiaria. 
1.n  Licet magi4ratui et officialibus curim civilis celebrationi 
matrimonii ciVilis, pro sui munere ministerii, intervenire prmvium 
processum conficiendo, consensum de prmsenti exigendo, actum 
lure completum esse pronuntiando, scriptum testimonium confi- 
ciendo; tuna maxime cum matrimon£uin in facie Ecclesiae nondum 
est contractum, vel etiam aut non contrahendum certo cognoscitur, 
aut salteen rationabiliter suspicatur? 
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2.a Auctoritas civilis nonnulla ex ecclesiasticis matrimonia diri-  
mentibus impedimentis quasi proprio jure sancit, aut certe re'cog-  
noscit; sed de canonica dispensatione non curat, imo ab eadem aut 
praescindit aut etiam facultatem dispensandi sibi arrogat. Licet jis,  
qui ejusmodi impedimentis praepediuntur, legi civili obtemperare, 
 
ideoque dispensationem a civih auctoritate postulare, non omissa  
dispensationis canonicas impetratione, ne legis civilis beneficiis ca-
reant, aut subsint posnis1 quin exinde subeant suspicionem usurpa- 
tionis in sacra Ecclesiae Jura consentiendi?  
4.a Oportebit parochis prEecipere ut abstineant, ordinario incon- 
sulto, a jungendis in facie Ecclesiae matrimonjis eorum qui, cum  
contubernium civile inierint, tandem propriae conscientiaj consulere 
 
constituerunt? 
5.8  In instrumento scripto baptismi collati pueris illegitimis 
 
omitti solent nomina parentum. Matrimonium autem civile exitialis 
 
concubinatus est, atque ideo filaa• eorum, 9.ui in eo vivunt, illegitimi  
coram Ecclesia sunt, quamvis lege civili legitimi censeantur. Ta-
ceantur ergo opportet nomina horum parentum in instrumentia 
colláti baptismi a parocho conficiendis; eo vel maxime quod ea jam  
constant in registro civili, et alias tute videatur ut libor parochia-
lis sit veluti criminalis processus, cum et illorum peccaminosus sta-
tus, et impedimenta, gum ut plurimum intercedunt, matrimonii in 
facie Ecclesiae celebrandi scribenda essent?  
6.8  Qui matrimonium civile inierunt conjuges non sunt, non  
maritus, non uxor, sed concubinarii, frequentius et incestuosi. Licet 
 
notariis aliisque officialibus publicis eosdem conjuges, maritum,  
uxorem, atque ecru= filios legitimes scribere in instrumentis civili- 
 
bus-couficiendis, atque jura, glue eo nomine ejusdem lege civili tri- 
buuntur, stipulare et vindicare? Et Deus, etc. • 
Responsio.  
Sacra Pcenitentiaria mature consideratis propositis quasstionibus  
censuit respondendum, prout sequitur:  • 
• Ad Lan' Posse toleran, dummodo praefati Magistratus et Officia-
les in conficiendis suprascriptis actis intendant exercere caeremo-  
niam mere civilem, et nihil peragant aut suadeant contra sancti- 
tatem inatrimonii, et necessitatem Hind contrahendi coram Ecclesia,  
habitis pras oculis SSmis. 'Religionis nostra; legibus, et Lxtteris  
Benedicti XIV Reddit4e sunt nobis: de quibus ad scandalum remoren-  
dum, contrahentes prudenter commoneant. Quod vero attinet ad  
casus, in quibus appareat, fideles ad ceeremoniam civilem acceden-  
tes male esse dispositos, neque matrimonium (quod regulariter praj-  
mitti debuisset) coram Ecclesia esse celebraturos, sed sub praetextu  
contractus civilis in concubinatu permansuros, ipsum magistratura  
et officiales dirigendos esse uxta regulas a probatis auctoribus, ac 
praesertim a S. Alphonso de ^igori. Lib. II., Tract. 3., Cap. II Dub. 6.,  
art. 3 circa cooperantes traditas.  
Ad 2.am Affirmative, dummodo per hbe nullam in potestate civili  
constituendi impedimenta matrimonium dirimentia, aut ea relaxan-'  
di facultatem agnoscant, sed solum intendánt injustas removere  
vexationes. -  
Ad 4. 881 Relinquendum prudentias Ordinarii, cauto tamen ut inte-  
Tomo II. 32 
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rea nlatrimoninm postulantes eo ineliori modo, quod fieri potest, 
separati vivant (1). 
Ad b.am  Nihil obstare, quominus in actis hujusmodi Baptizato- 
rum referantur nomina parentum, dummodo tainquam civiliter tan-
turn conjuncti describantur. 
Ad ó.am Hujusmodi notarios et officiales non esse inquietandos. 
Datum Romae in Sacra Poenitentiaria die 2.a Setembris 1870.— 
A. PRt.1.ECRtN1 S. P. Regens.—L. C.INONICCS PEIRANO S. P. Secreta-
rius.—Locus Responsum Sacras Peanitentiariee Aposto- 
licae. 
APÉNDICE NÚM. 23 (2). 
Resoluciones de la Sagrada Congregación del Concilio  
en 1874, sobre celebración de Misas 
Cum circa eleemosynas missarum graves quaedam qu ^stiones 
S. Sedi propositas fuerint, ea9 SSmus. D. N. D. Pius divina provi- 
dentia Papa IX Emis. ac Rmis. DD. S. Rom. Ecclesiae Cardinalibus 
Concilio 1'i•identino interpretando ac vindicando praepositis expen-
den das ac resolvendas mandavit. Itaque injuncto sibi muneri, ea qua 
par est diligentia et consilii maturitate iidem Emmi. Patres satisfa- 
cere cupientes, infrascripta dubia desuper concinnari voluerunt. 
I. An turpe mercimonium sapiat, ideoque improbanda, et pesnis 
etiam eccleslásticis , si opus fuerit, codreenda sint ab Episcopis 
eorum bibliopolarum vel mercatorum agendi ratio, qui adhibitis 
publicis invitamentis  et praemiis, vel alio quocumque modo Missa- 
rum eleemosynas colligunt, et Sacerdotibus, quibus eas celebrandas 
committunt, hon pecuniam sed libros aliasve mercer rependunt? 
II. An haec agendi ratio ideo cohonestara valeat, vel quia nulla 
facta imminntione, tot Missaae a memoratis collectoribus celebrandas 
committantur, quod collectis eleemosynis respondeant, vel quia per 
earn pauperibus Sacerdotibus, eleemosynis. Missaruln carentibus 
subvenitur? - 
III. An hujusmodi eleemosynarum collectiones et erogationes 
tuno etiam ilnprobandas et co6rcendEe, ut supra, sint ab Episcopis, 
guando lucrum, quod ex mercium cum eleemosynis permutatione 
hauritur, non in proprium colligentium commoduunl, sed in piarum 
institutionum et bonorum operum usum vel incrementum impen- 
ditur? .  
IV. An turpi mercimonio concurrant, ideoque improbandi atque 
etiarn codreendi, ut supra, sint ii, qui acceptas a fidelibus vel locis 
pus eleemounas Missarum tradunt bibliopolis, mercatoribus, aliis- 
que earum collectoribus, sive recipiant, sive non recipiant quidquam 
ab iisdem praemii nomine? 
V. An turpi mercimonio concurrent, ideoque improbandi et coi;r-. 
cendi, ut supra, sint ii, qui a dictis bibliopolis, et mercatoribus reci- 
(4) En todos los ejemplares que hemos visto en los boletines,eclesiástícos, se  
omiten la tercera pregunta yiespuesta. 
(2) Aunque el contenido de estas resoluciones corresponde á la Teología moral 
más bien que al Derecho•canómco, las incluimos en este apéndice, no tanto por su  
importancia, cuanto pur demostrar el modo de hacer estas consultas.  
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piunt pro Missis celebrandis libros, aliasve, merces, harum pretio 
sive imminuto, sive integro? 
VI. An illicite agant ii, qui pro Miss's celebratis recipiunt sti-
pendii loco libros vel alias merces, seclusa quavis negotiations, val 
turpis lucri specie? 
VII. An liceat Episcopis sine speciali S. Sedis venia ex eleemo-
synis Missarum, quas fideles celebrioribus Sanctuariis tradere So-
lent, aliquid detrahere, ut eorum decori et ornamento consulatur, 
quando praesertim ea propriis reditibus careant? 
VIII. An et quid agendum ab Episcopis, ne in iisdem Sanctua-
riis plures Missarum eleemosynm congerantur quam gttm ibi intra 
prtbscriptum, seu breve tempus absolvi queant? 
IX. An et quid agendum ab Episcopis, ut Misses, sive glue singu-
lis Sacerdotibus, sive qum Ecclesiis et locis pies a fidelibus celebran-
dm committuntur, accurate et fideliter persolvantur? 
Quibus dubiis non semel in propriis commitiis sedulo et accurate 
perpensis, tandem in Congregattone Genorali habita in Palatio 
Apostolico Vaticano die 25 Julii 1874, idem Emmi. Patres in hullo 
modum respondendutn censuerunt, videlicet : 
Ad I. Affirmative.—Ad II. Negative.—Ad III. Affirmative.—
Ad IV. Affirmative. — Ad V. Affirmative. —Ad VI. Negative.—
Ad VII. Negative, nisi de consensu oblatorum.—Ad VIII et IX. 
Standum Constitutionibus Apostolicis et Decretis alias datis (1). 
Factaque die 31 Augusti 1874 de his omnibus SSmo. D. N. per 
me infrascriptum Secretarium relatione, Sanctitas Sua resolutiones 
S. Congregationis Apostolica sna auctoritate approbavit et confir-
mavit, atque ad Episcopos transmitti jussit, ut ipsi eas intra propriaa 
jurisdictionis limites exsequendas, perpetuoque et inviolabiltter ser-
vandas curent. Contrariis non obstantibus quibuscumque. 
Datum Roman ex Secretaria S. Congregationis Concilii die 9 
Septembris 1847.—P. CARD. CATRRINI, Prod. —P. ARCHIRPISCOPUS 
SA' AMA NUS, Secr• 
APÉNDICE NÚM. 24. 
Decreto de la Sagrada Congregación del Concilio en 1872 
sobre las votaciones en cabildos. 
In americana quadam Dieecesi nonnulli canonici Ecclesiae Cathe-
dralis, insciente Episcopo et Capitulo per supplicem libelli coxpmi-
sum, ad S. C. C. binas proposuerunt quaestiones, quibus authenti-
cum responsum insimul fiagitarunt. Queesierunt, ipsi: 
1.° Utrum in 'electionibus capitularibus; gum secrete vel per 
scrutinium fiunt, exprimi possit electoris nomen? 
2.° Quatenus negative, utrum electio aliter facta sit nulla? 
Hoc libello accepto, rescriptum de more est Ordinario, ut audito 
Capitulo, de c-nsuetudine hactenus servata referret, et transmissa 
particula Constitutionum ad rem faciente, mentem suam aperiret et 
certioraret S. Congregationem de practicis consequentiis quas e so- 
lutione dubiorum recurrentes deducere praetenderent. 
Archiepiscopus mandatis hujusmodi morem gerens retulit sub 
(I) VideBened. XIV. Inst. Eccles. 55: De Syn. Diceces., lib. V, cap. VIII et 
seq. De sac. Alissae, Lib. III, cap. XXI et seq. 
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die 18 Julii: "Statuta Ecclesiae Metropolitanae nullam specialem regu- 
lam ppraescribunt pro electionibus capitularibus faciendis. Electiones 
praedicta) fiunt per schedulasquarum scrutiniumArchiepiscopus ipse 
si adest, vel qui Capitulo praeest, secreto omnino penccit, et eum, 
qui majorem suffŕagiorum partem obtinet, rite electum declarat: 
quin ullius ex electoribus nomem exprimat, quod nec facile per 
solam schedulam, in qua nomen electi tantum inscribitur, detegi 
potest. Nihil ergo non recte factum in praedictis electionibus inveni; 
sed quid oratoribus ansam fortasse pra;buerit, ut preces et interro-
gationes adiunctas ad hanc S. Congregationem dirigerent. breviter 
exponam. Apno 1844 unus ex Rmis. Praedecessoribus meis rescrip-
turn obtinuit... ut in postervan in paritate suffragiorum rotura Episcopi 
prcevaleret. Iam vero, cum in quibusdam electionibus qua) auno pro- 
xime elapso locum habuerunt, illa paritas suffragioru ►n recurrerit, 
rescripto illo, quod ipso Rmus. Praesul suo Decreto Capitulo notum 
fecerat, mihi utendum fuit, ac proinde omnibus Capitularibus 
 patefeci pro utra persona me ipsum suffŕagasee, ut illa rite 
et canonice electa ab omnibus haberetur, quod ah.qui, nescio qua 
ratione, aegre tulerunt. Illud etiam ab Antecessoribus meis in more 
habitum fuisse certissime scio, quod cum Capitulo electionis causa 
convocato, illi non aderam, votum suum per unum ex Capitularibus, 
vel per sacerdotem qui ipsius Capituli erat a secretis, in schedula 
bene clausa mittebant; quam cum Pr aesidens acciperet et aperiret, 
ipsi quidem constare poterat pro qua persona Episcopus suffragaret. 
Talem morem utpote nec iuri nec rationi contrarium ipse quoque 
servavi, quod aliquibus ibidem displicere cognovi.. 
Eodem iEempore Illmus. Pr aesul suis litteris scripturam adiecit a 
Commisione Capitulari confectam, qux cum ipsius Episcopi deduc- 
tionibus penitus concordat. Ex hac quaedam tantum decerpimus no- 
tatu digniora. 
Commissio Capitularis censet, dubia a recurrentibus promota 
electiones RR. DD. Canonicorum Lectoris et Paenitentiarii nuper 
habitas respicere, in quibus cum Episcopus absens suum mississet 
suffragium in schedula bene clausa exaratum et propria manu sub- 
scriptum, manifeste nomen electoris patebat. Id etiam singulare in 
electionibus praefati Poenitentiarii interfuisse, quod, cum ex scruti- 
nio suffragiorum prodiret paritas, votum Rmi. Episcopi pra3valuit, 
ac electionem determinavit. 
Eadem Capitularis Commissio insuper tenet, propositis dubiis 
causam pariter dedisse circumstantias fere similes, (pas electiones 
Archidiaconi, Cantoris, I1lagistri scholm, sexti canonici et secundi 
praebendati recentius peracta sunt cornitata). In his enim suffragium 
quoque suum Episcopus miserat eadem forma. • 
Quod attinet vero ad consuetudinem vigentem, Commissio Capi-
tularis subdidit: . Cum Indiarum regiones sub Hispanica dominatio-
ne essent constitutae, ipsa Hispania) Rex patronatus iure quo ex 
Apostolica concessione pollebat, ad omnia ac singula benefic ia per-
sonas sibi benevisas praesentabat; nec alius tune temporis canonica) 
electionis obtinuit modus, quo vacantibus beneficiis huius Cathedra-
ls Ecclesie provideretur, quam ille pro Canonicatibus, ut aiunt, 
appositions adhibitus, quique per scrutinium ad formam Concilii 
Lateranensis III et cap. XLII de elect. excercebatur. Emancipatis 
autem Indiis a Regis Hispanici imperio, patronatus, quo hic uteba- 
tur in Beneficiorum collatione, statim desiit, atque ab eo usque ad 
hoc tempus forma scrutinii secreti, qua) olim in electionibus cano- 
501 -- 
nlcatum appositions unice servabatur, ad cetera beneficia vacantia 
extensa fuit, Episcopis interdum invitatis ad suum dandum suffra- 
gium, ipsumque in clausa schedule tradendum. Id quoque ex actis 
Capi^ull compertum est, nonnullos Capitulares absentes saepe saepius 
Collegas aliquos praesentes deputasse ad suffragia suo nomine fe- 
renda, quod reapse factum est in ipsis eleotionibus supra commemo-
ratis. Hactenus de consuetudine quae in hac Cathedrali Ecclesia plu 
ribus abhinc annis invaluit. • 
DUBIA. 
•I. An in Capitularibus electionibns, quaj secreto vel per scruti- 
nium fiunt,fxprimi possit electoris nomen. 
Et quatenus negative, 
II. An electiones huismodi -nullitate subiaceant. 
Et quatenus afirmative, 
III. An idem dicendum de electionibus, in quibus Episcopus vo- 
tum suum manifestat.• 
RESOLUTIO. S. Congregatio Concilii causa cognita incomitiis ha- 
bitis die 17 Augusti 1872 respondere censuit. 
Ad I. Providebitur in tertio. 
Ad II. Prout exponitur negative. 
Ad III. Suffragia per schedulas secretas esse danda etiam ab Archi- 
episcopo. Postquam paritas votor'um emerserit, Archiepiscopi votum ease  
mani festandum.  
EXINDE COLLIGES. 
I. Rigorem citat. Cap. Quia propter 42 de Elect. procedere tantum 
guando agitur de electione Pastoris seu Preelati Ecclesiae viduatee, 
non yero Inprovisione ad canonicatus aliaque beneficia et officia 
aapitularia, in quibrs sufficit consensus capitularis quoquo modo 
praestitus. 
II. Conveniens tamen esse electionem seu provisiones eiusmodi 
$eri per schedulas secretas.  
III. In electione Superiorum quorumcumque Abbatum tempo- 
ralium, et aliorum officlalium 'ad generalium, Abbatissarum atque 
aliarum prEepositarum procedendum esse per vota secreta sub 
peena nullitatis, et aliis ex Concil. Trid., Ses.• XXV, cap. VI De 
Reform. 
PRIMERA SENTENCIA,  
pronunciada por el primer turno el 11 de Febrero de 1876.  
Vistos; y  
Resultando que habiéndose juntado el Cabildo de la Santa Igle-
sia Catedral de Tuy, bajó la presidencia de su reverendo Obispo, en 
3 de Mayo de 1872, con el fin de aprobar los ejercicios literarios que 
para obtener la Canongía penitenciaria vacante en la misma iglesia,  
hablan hecho el doctor D. J. A. y F., de edad de treinta y cinco  
APÉNDICE NÚM. 25. 
Sentencias opuestas de la Rota de la Nunciatura en Madrid,  
acerca del voto de los obispos en caso de empate, y otras  
dos sobre admision de recursos de casacion, en 1876. 
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anos, y pariente de dicho reverendo Obispo en tercero con cuarto 
de consanguinidad, y el lincenciado D. M. M. O., de edad de treinta 
O
siete anos, pidió uno de los Capitulares presentes que el reverendo 
bispo se abstuviera de tomar parte en aquella votacion; pues ni 
aun hallarse presente podía, por tratarse de un asunto casi directa-
mente personal, ó en que tomaba un interés casi directo, supuesto 
'que uno de los opositores se decía sobrino suyo y como tal le trataba, 
y era conocido de todos como intimo amigo suyo y que había sido 
su familiar. 
Resultando que, leida que fué la anterior protesta, se discutió si 
debía ó nó admitirse y estamparse en el acta; y que habiendo mani-
festado el Rdo. Obispo que no tenia inconveniente en ello, pero á 
condicion de continuar presidiendo por creer hallarse en su derecho 
como jefe de la iglesia y Presidente nato del Cabildo
' 
 *
se accedió á. 
que se hiciere así por deferencia al prelado, y acto continuo se pro- 
cedió á la censura de los ejercicios de los dos opositores, los cuales 
fueron aprobados en pública votacion por unanimidad. 
Resultando que en el Cabildo del siguiente dia se procedió en la 
forma acostumbrada a la votacion secreta para Penitenciario, en la 
cual el Rdo. Obispo hizo uso de sus tres votos, y que hecho el es-
crutinio apareció empatada la votacion. 
Resultando que en vista de esto presentó el referido Capitular 
una protesta, en la cual, dando por reproducidas las razones expues-
tas en la que había presentado el dia anterior, pidió que se procla-
mase Penitenciario al de mayor edad, supuesto que no había empate 
allí, cuando el caso estaba ya resuelto por el Breve de Alejandro VII, 
cuya observancia se hallaba en práctica aun despues del Concorda-
to vigente; y que á pesar de ella el Rdo. Obispo, diciendo que creía 
hallarse en su derecho, proclamó Penitenciario al doctor D. J. A. 
y F. añadiendo que sin embargo sus deseos eran de paz para con 
su Cabildo, y que como prueba de ello iba a dar alguna razon de su 
proceder, manifestando en su consecuencia que si bien era pariente 
de uno de los dos opositores, se hallaba con él fuera de los grados de 
la ley, y leyendo asimismo en comprobacion del derecho que creía te-
ner á dirimir el empate varios artículos del Concordato. 
Resultando que reunidos en 13 del mismo mes para dar la pose-
sion de la Penitenciaría, y habiéndose presentado al efecto por par-
te del doctor A. el titulo de colacion expedido por el reverendo 
Obispo, protestaron seis Capitulares contra su validez, por estar 
basado sobre un certificado que se decía dado por el Secretario del 
Cabildo, en el que constaba haber sido nombrado dicho doctor A. 
canónicamente Penitenciario, siendo así que el Secŕetario no había 
extendido ningun certificado, como lo manifestó en el acto; y que en 
seguida el reverendo Obispo mandó que, bajo su responsabilidad, 
se diese posesion de la Penitenciaría al doctor A., como así se veri-
ficó en el mismo dia, a pesar de la protesta que al tomarla se hizo 
en representacion del coopositor O. 
Resultando que en 22 del mismo mes de Mayó se pzesentó en el 
provisorato de Tuy el referido D. M. M. O., y pidió que, dándose por 
nula, de ningun valor ni efecto la institucion anticanónica y pose-
sion de la Penitenciaria dada al doctor D. J. A. se declarase que le 
correspondía su obtencion por esta vacante, y que como electo por 
la Ley en virtud del empate por ser de mayor edad, se le diese la 
colacion, y se le expidiese titulo y mandamiento posesorio con real- 
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Resultando que seguidos los autos con audiencia del doctor A. y 
del Fiscal del obispado, se dictó sentencia definitiva en 13 de Marzo 
de 1874, por la cual el Provisor de Tuy declaró válida y legítima la 
eleccion, institucion canónica y posesion de la Penitenciaria dadas 
al doctor D. J. A. y F.; fundándose principalmente en que el Con-
cordato de 1851 es la ley suprema en el caso en cuestion; y que los 
términos generales y absolutos en que se expresa el pár. 3.° del ar-
ticulo 14 no admiten, lógica ni legalmente, distincion posible entre 
votaciones sobre cosas, y las que so refieren á eleccion de personas 
al efecto de limitar la prerogativa de decidir los empates, sino que, 
por lo contrario, todas las votaciones están comprendidas en la.ge-
neralidad de sus términos claros, precisos y terminantes, que otor-
gan á los prelados voz y voto en todos los asuntos, cuando presiden, 
Con voto decisivo en caso de empate además. 
Resultando que esta sentencia fué confirmada por el Metropoli-
tano de Santiago en definitiva de 4 de Marzo de 1875; y que habién-
dose alzado dé ella el licenciado O. para ante este Supremo Tribu-
nal, ha proseguido el recurso con audiencia Fiscal y del doctor A. 
y F. hasta la conclusion de los autos. 
Considerando que los Prelados diocesanos no tenían, antes del 
Concordato de 1851, voz ni voto en las deliberaciones de los nego-
cios interiores ó peculiares de los Cabildos, segun el derecho comun 
canónico, ó la costumbre, ni más presidencia que la honorífica, como 
se infiere de lo dispuesto en el cap. VI De Reformat. de la ses. XXV 
del Concilio de Trento, y mandado guardar por el Decreto ó nú-
mero 13 de la bula Apostolici ministcrii; y que en los negocios comu-
nes,,6 sean los relat' os á las prebendas de oficio, cuya provision 
han hecho los Prelados juntamente con sus Cabildos en virtud de la 
disciplina particular establecida para España, no ejercían dichos 
Prelados en algunas catedrales á consecuencia de las prácticas ó 
estatutos capitulares, todas las facultades expresadas en diferentes 
bulas pontificias, con arreglo á las cuales les pertenecía presidir los 
ejercicios de oposicion y dar su voto en las elecciones. 
Considerando que los párrafos 3.° y 4.° del art. 14 de dicho Con-
cordato contienen las disposiciones especiales que, atendidas la dis-
ciplina ó prácticas mencionadas, se creyeron más necesarias ó con-
venientes para fortalecer y aumentar la potestad ordinaria 7 las 
prerogativas de los Prelados en las votaciones de las dos especiesde 
asuntos anteriormente referidos. 
Considerando que esta diferencia de las votaciones y de los asun-
tos comprendidos en dichos párrafos, además de anunciarse mani-
fiestamente en el primero del mencionado art. 14, fué declarada con 
toda precision por el art. 3.° del Real decreto expedido de acuerdo 
con el muy reverendo Nuncio de Su Santidad en 3 de Enero de 1868, 
al contraponer las votaciones sobre eleccion de personas, de que 
trata el pár. 4.°, á las demás votaciones de los Cabildos, y al señalar 
taxativamente el número y calidad de los votos que los expresados 
párrafos habían concedido á los Prelados. 
Considerando que además de ser diferentes los asuntos y las. vo-
taciones que se establecieron en los referidos párrafos, eran tainbien 
distintas las disposiciones canónicas, 6 prácticas que en lo antiguo 
las arreglaban; y son desiguales las facultades ó prerrogativas que 
respecto de ellas fueron concedidas en dichos párrafos á los Prela-
dos; pues en las votaciones á que se refiere el tercero, en vez de la 
presidencia honorífica, que å lo sumo se les concedía, se les otorgó 
• 
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tambien la efectiva, y juntamente voz y voto decisivo en caso de 
empate, pero solamente cuando asistan al Cabildo; y en las del cuar-
to, en lugar del voto singular que tenían en las elecciones para pre-
bendas de oficio, al tenor de lo dispuesto por el Papa Leon X en su 
motu proprio In suprema Apostolicce specula de 21 de Marzo de 1521, 
les fueron concedidos, aunque no concurran al Cabildo, de tres á 
cinco votos segun el número de Capitulares asignados á cada iglesia, 
pero sin mencionar la facultad de decidir los empates. 
Considerando que conteniendo cada uno de los mencionados pá-
rrafos, segun se deduce manifiestamente de lo que se ha expuesto, 
el arreglo especial y distinto de votaciones sobre asuntos de dife-
rente especie, no deben ampliarse á las unas las innovaciones ó re-
glas que se establecieron para las otras; porque las ampliaciones de 
las disposiciones canónicas ó legales, solamente pueden tener lugar 
en aquel orden de cosas para el cual fueron establecidas, pero de 
ninguna manera en otro diferente.  
Considerando que esta doctrina general debe ser aplicada con 
mayor fundamento á la ampliacion de la facultad de decidir los em-
pates, concedida á los Prelados en el pár. 3.°, á las elecciones de per-
sonas de que trata el cuarto; porque refiriéndose dichos párrafos á 
votaciones y asuntos de diferente Orden y especie, y no habiéndose 
dado expresamente á los votos que señala el cuarto la calidad de 
decisivos del empate, como pudo hacerse fácilmente si se hubiera 
intentado aumentar su valor, equivaldría á una interpretacion au-
téntica el extender á ellos una calidad que solamente concedió el 
párrafo 3.°, y fué señalado despues de un modo taxativo por el ar-
ticulo 3.° del referido Real decreto, al voto upico otorgado á los 
Prelados en las votaciones que no versen sobre eleccion de per-
sonas: 
Considerando además que habiendo sido alterado ó corregido el 
citado Motu proprio de Leon X en la parte que disponía que los Pre-
lados tuviesen un solo voto en las elecciones para prebendas de ofi-
cio, por la concesion de varios votos en toda eleccion ó nombra-
miento de personas que se les hizo por el pár. 4.°, no debe darse á 
éstos la calidad de decisivos del empate, que ni se expresa en el tex-
to, ni la tenía tampeco el voto único, en cuya subrogacion fueron 
concedidos; porque reputándose como odiosa toda alteracion ó co-
rreccion de ley, no debe presumirse que haya sido innovada la anti-
gua sino en aquello que en términos expresos se corrige ó establece 
en la nueva: 
Considerando igualmente que debiendo ser restringidas, más 
bien que ampliadas, las concesiones que se hacen contra el Derecho 
vigente, y juntamente en perjuicio de tercero, no puede darse á los 
votos dybl pár. 4.° más eficacia ni extension que la expresada en el 
texto, porque con ellos, Aun sin la calidad de decisivos del empate, 
se otorgó á los Prelados una prerogativa enteramente nueva y ex-
traordinaria que menoscabó los derechos que correspondían á los 
Cabildos, en virtud de lo establecido por el expresado Motu proprio 
de Leon X, segun el cual, tenían todos los votos. menos el único, 
concedido á los Prelados: 
Considerando que las razones expuestas anteriormente para 
mostrar que en el pár. 3.° no se concedió á los Prelados la facultad 
de decidir los empates que ocurran en las elecciones para preben-
das de oficio, adquieren mayor fuerza si se recuerda que no se la 
otorgaron los Papas Sixto IV, Leon X y Alejandro VII en ninguna 
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de las bulas que expidieron' para arreglar la provision de dichas 
prebendas; habiendo preferido ántes que dársela disponer que la 
suerte dirimiese el empate, 6 que se tuviesen por elegidos los opo-
sitores más nobles 6 de mayor edad, á pesar de los gravísimos in-
convenientes que suele ocasionar la decision del empate por medio  • 
de la suerte 6 de la mayor nobleza, como lo manifestó al abolirla el 
Papa Alejandro VII en su bula Romanos Pontifex de 2 de Octubre 
de 1656• y que aún se corroboran más dichas razones si se atiende á 
que la decision del empate hecha en público por el Prelado votante, 
ó por cualquier otro Presidente del Cabildo, se opone abiertamente 
al secreto de los votos que de necesidad debe guardarse en las elec-
ciones para prebendas de oficio, segun la terminante disposicion del 
citado Motu proprio de Leon X: 
Considerando que no habiéndose concedido expresamente á los 
Prelados en el pár. 4.° la facultad de decidir el empate en las elec-
ciones de personas, ni pudiéndose ampliar ellas la que les concede 
el 3.° respecto de las demas votaciones, deben observarse, cuando 
ocurriese, las disposiciones canónicas que estaban vigentes ántes del 
Concordato de 1851: 
Considerando que para el caso de igualdad de votos ordenó el 
Papa Alejandro VII en su citada bula Romanus Pontifex, que los de 
mayor edad fuesen preferidos á los de mas acendrada nobleza , á 
quienes en igual caso había dado la preferencia el Papa Sixto IV 
por la suya de 1.° de Marzo de 1474: 
Considerando que, no habiendo sido derogada expresamente la 
referida disposicion del Papa Alejandro VII, debe tenerse por vigen-
te mientras no se resuelva lo contrario por la suprema potestad 
eclesiástica, porque todo lo que se alegue para suponerla derogada 
por el pár. 3.° del art. 14 del Concordato, no podrá pasar de los 11-
mite's de una presuncion 6 ilacion más 6 ménos fundada; pero siem-
pre dudosa, y sin la certeza, por consiguiente, que es necesaria en 
derecho para tener por derogada y dejar de cumplir una disposicion 
cierta, clara y terminante que ha estado vigente: 
Considerando, ponlo tanto, que existiendo la expresada duda so-
bre la derogacion, no es conforme á la justicia ni á la razon faltar á 
la observancia de una disposicion cierta y terminante, y mucho mé-
nos en el caso de haberse adoptado para la eleccion la forma de es-
crutinio secreto, pues en el mismo hecho han dado á entender todos 
los electores que Aceptaban y se conformaban con lo que exige la 
índole de dicha forma, y que áun renunciaban á cualquier derecho 
que en otro caso pudieran tener: obligándose, por lo tanto, á admi-
tir cl medio señalado por la mencionada bula para dirimir el empa-
te, por ser el único procedente en semejantes votaciones, toda vez 
que no es canónico el dirimirle por un sufragio público cuando la vo-
tacion ha sido secreta: 
Considerando, por último, que en la eleccion para Penitenciario 
de la Santa Iglesia Catedral de Tuy, que hicieron por escrutinio se-
creto el Rdo. Obispa y su Cabildo, obtuvieron iguales votos los dos 
opositores, doctor D. J. A. y F., y el licenciado D. M. O. y, C. y que 
éste tiene dos años de edad más que aquél; y atendiendo tambien en 
lo que es menester á lo que se deduce y áun resalta en lo relatado en 
los resultandos: 
Fallamos que debemos revocar, como revocamos, la sentencia 
dictada por el Metropolitano de Santiago en 4 de Marzo de 1875: y 
en su consecuencia declarar como declaramos, que la Canongía pe- 
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nitenciaria de la Santa Iglesia Catedral de Tuy corresponde por 
esta vez y vacante, con todas las rentas vencidas, al presbítero li-
cenciado D. M. M. O. y C. Lo proveyeron, mandaron y firmaron los 
Ilmos. Señores Auditores del Supremo Tribunal de la Rota de la 
Nunciatura Apostólica en estos Reinos, en Madrid á 11 de Febrero 
de 1876, de que yo, el infrascrito Secretario, certifico.—D. PEDRO 
REALES.-D. DIONISIO GONZALEZ.-D. ANTONIO RUIZ.-CIRILO MARÍA 
SERRANO. 
SEGUNDA SENTENCIA 
pronunciada por el segundo turno á, 13 de Julio de 1876. 
Vistos: Aceptando los fundamentos de hecho de la sentencia ape-
lada: y considerando que el art. 14 del novísimo Concordato es uno 
ae los más trascendentales de la disciplina eclesiástica actual, si-
quiera por haber fortificado la autoridad episcopal. 
Considerando, que para apreciar debidamente la variacion disci-
plinal introducida por este artículo, es necesario fijar la vista en los 
derechos de que carecían Antes los Obispos, y en los que al presente 
gozan, punto sobre que ha discurrido oportunamente el anterior 
turno; pero no es menos necesario fijar las condiciones de la autori-
dad episcopal respecto de los Cabildos, que sirvan de base á la de-
cision del caso de autos. 
Considerando, que hoy los Obispos, además de la consideracion 
de tales, tienen la de Presidentes natos del Cabildo, que le convocan 
y presiden cuando lo estiman conveniente, no tan sólo para consul-
tarle en los casos prevenidos por el derecho canónico, sino tambien 
para deliberar áun en los negocios interiores de la corporacion. Hoy 
pueden presidir los ejercicios de oposicion á Prebendas; hoy tienen 
intervencion directa en todos los negocios de cualquiera clase que 
sean, y de un modo digno de su elevado carácter: hoy, si presiden, 
tendrán voz y voto en todos los asuntos, que no les sean directamen-
te personales, y su voto además será decisivo, en caso de empate: 
hoy, en la eleccion de personas, tienen tres, cuatro ó cinco votos, 
segun el número de Capitulares, y esto, aunque no asistan al Cabil-
do, ni le presidan; hoy, por último, salvas las disposiciones del de-
recho Pontificio, especialmente del Tridentino, referentes al consejo 
y consentimiento que los Obispos deben tomar ú obtener del Cabil-
do, ha cesado toda inmunidad, exencion, privilegio, uso ó abuso, que 
de cualquier modo se haya introducido en las diferentes iglesias de 
España á favor de los mismos Cabildos, con perjuicio de la autori-
dad ordinaria de los Prelados (Artículos 14 y 15 del Concordato).' 
Considerando, que dadas estas condiciones, si pudo surgir la duda 
sobre si el voto de los Obispos es ó no decisivo, en caso de empate, 
en las elecciones de personas, por no hacerse mencion de esta cuali-
dad en el pár. 4.° del citado art. 14; tambien pudo entenderse, dada 
la generalidad con que se halla redactado en el párrafo anterior y la 
tendencia del Concordato á robustecer y ampliar la autoridad de los 
Prelados, que no se concretaba á los asuntos interiores del Cabildo, 
sino quo la cualidad decisoria de loa empates era inherente á la Pre-
sidencia. 
Considerando, que así se entendió en efecto por cuantos escrito-
res comentaron el Concordato en aquella época, y áun se hizo apli-
cacion práctica por algunos insignes Prelados, entre ellos el muy 
reverendo Arzobispo de Santiago, que decidió un empate, en caso de 
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eleccion de un prebendado de oficio; y el M. R. Arzobispo de Tarra-
gona, Sr. Costa y Borrás, uno de los colaboradores del Concordato, 
en los estatutos que dió á su Cabildo, transcribió sin limitacion al-
guna en el art. 47, los cuatro párrafos del art. 14. 
Considerando, que el argumento que en contrario se toma ddl 
Real decreto de 3 de Enero de 1868 no concluye, como lo hace ver su 
imparcial análisis, á saber: se propone evitar las dudas suscitadas so- 
bre la inteligencia del pár. 4. 6  art. 14, cuyo contenido reitera en 
su art. 1.0, esto es, que el número de votos que corresponde á los Re-
verendos Prelados en la eleccion de personas es de tres, cuatro 6 
cinco, segun el número de Capitulares; en el 2.° declara que el nú-
mero de éstos debe computarse nó por los que pudiera haber en el 
acto de la eleccion, sino por los que estaban seilalados á cada Igle-
sia, con•lo cual se aclaró la duda que el preámbulo indica; mas aña-
de en el 3.° y último articulo, que el voto múltiple concedido á los 
Prelados, se refiere exclusivamente al acto de la eleccion 6 nombra-
miento de personas; en todas las demas votaciones del Cabildo, cuan-
do el Prelado lospreside, tendrá tan sólo un voto, que será decisivo 
en caso de empate, al tenor .de lo dispuesto en el párrafo 3.° del re-
ferido art. 14 del Concordato cuyas últimas palabras colocan la cues-
tion en el mismo terreno en que se planteó la vez primera, sin de- 
jarla resuelta. 
Qonsiderando, que así se comprende cómo persones de irrevoca-
ble autoridad en la materia, cuyos dictámenes autógrafos el Tribu-  - 
nal tiene á la vista, siguen entendiendo las párrafos 2.° y 3.°, art. 4.° 
del Concordato de la misma manera que lo hacían tintes del decreto 
de 3 de Enero de 1868. 
Considerando, que por respetable que sea la version que el ante-
rior turno ha dado al propio Real decreto últimamente citado, la 
verdad es que se presenta más natural, lógico y conforme al espíritu 
del Concordato, la contraria, favorable al voto decisivo de los Obis-
pos en todos los asuntos y negocios, incluso el dé la eleccion de per-
sonas: 1.0, porque en el idioma capitular, la palabra asunto 6 nego-
cio comprende todos los negocios y asuntos comunes al Cabildo, ya 
sean espirituales, ya temporales, así gubernativos como administra-
tivos y económicos, nombramientos de dependientes, etc., de lo cual 
son una buena prueba los artículos de los Estatutos de la Santa 
Iglesia de Tuy, que obran compulsados eti autos. 2.° Porque cons-. 
tando, como consta, la intencion de las dos Supremas Potestades 
concordantes á favor de la autoridad de los Prelados, no es verosí-
mil que habiéndoles dado un voto preeminente y de calidad en los 
negocios peculiares de los Cabildos, que por lo comun interesan 
poco al Obispp, se lo hayan rehusado en los asuntos que les son co-
munes con el Cabildo, y están más en relacion con la dignidad epis-
copal y la mayor responsabilidad que pesa sobre los Prelados, cua- 
les son los relativos á la eleccion canónica de personas eclesiásticas. 
3.° Porque si no se hizo mencion del voto decisivo en las votaciones 
sobre nombramiento de personas, tampoco se hizo exclusion del 
propio voto, como era preciso, para que se pudiera conocer que el  
legislador se corregía á si mismo, retirando á los Obispos una facul-
tad que, con razon parecía haberles concedido.  
Considerando, que no debe parecer exorbitante el número múl-
tiple de votos concedido á los Prelados en el párrafo 4.^, pues sobre  
que el Obispo es el colador nato de los beneficios de su diócesis, el  
Concilio Tridentine quiso que la eleccion de Canónigo penitenciario  
^ 
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fuese exclusivamente del Obispo, sin contar para nada con el Ca-
bildo. 
Considerando, que para ello no obsta la forma de la eleccion por 
escrutinio secreto, porque, cuando el Obispo decide el empate que 
resultare de dicha eleccion, no desaparece la verdad del secreto, pu-
diendo el Prelado haber votado por otro, y tambien considerándose 
dispensado de la obligacion del juramento, nue segun principios de 
la Teología moral deja de obligar cuando faltan las condiciones que 
tácitamente se entienden siempre en el juramento promisorio: Item 
non peecat qui secretum juratum dctegit, si non potest illud servare sine 
gravi suo vel alterius damno; quia ipsa promissio secreti obligat tantum 
sub conditione, nisi graviter noceat: si potero quia nemo censetur se ad 
rem vel etiam moraliter impossibilem obligati, si res non fuerit notabiliter 
immutata, etc. (S. Alfonso Ligorio en su obra moral,'lib. III, núme-
ros 181 y 187, de juramento.) 
Considerando, que si alguna duda pudiera restar acerca de esto, 
desaparecería á vista de la bula Credite nobis, su fecha 18 de Enero 
de 1663, en la que el Papa Alejandro VII ordenó que las elecciones 
de guardianes, ministros y custodios de la familia ultramontana de 
la Orden de San Francisco, se hagan por escrutinio secreto, y que en 
igualdad de sufragios el Presidente tenga voto docisivo: prueba de 
que aquel Sumo Pontífice no halló incompatibilidad entre la forma 
de la eleccion secreta y la decision del empate por el Presidente (Bu-
lario magno romano, t. 6.°) 
Considerando, que si la ley nueva contiene disposiciones incom-
patibles con la antigua, áun cuando no las revoque y anule textual-
mente, las arroga tácitamente; perb tan sólo en las disposiciones que 
son positivamente incompatibles; de donde se infiere que la Bula 
Romanos Pontifcx del Papa Alejandro VII ha sido modificada por el 
Concordato; mas sólo en el caso de que presida el Obispo y haga uso 
de su voto preeminente, quedando en su vigor en los demás casos. 
Considerando, que si las razones expuestas no producen completa 
certeza son, sin embargo, graves y suficientes para inclinar el asen- 
so de hombres prudentes; y si á esto se añade que la correccion del 
derecho se considera favorable y extensiva á más de lo expresado, 
cuando por ella se retrocede al derecho c )mun antiguo, (como sucede 
en el caso que se cuestiona). se tendrá una contraprueba del razona-
miento empleado por el anterior turno en apoyo de la existencia 
cierta de la Bula 
por 
 Pontifex (Cap. Statutum in 6.° número 3. 
V. Memorandum de Prcebendis Rein fest. Lib. I Dec. Tit. 2.° de Consti-
tutionibus). 
Considerando, que el no haberse confiado á los Obispos el derecho 
de decidir empates en la provision de Prebendas de oficio por los su-
mos Pontífices Sixto IV, Leon X y Alejandro VII, tiene su natural 
explicacion en la historia contemporánea de los Cabildos; porque 
cuando la autoridad de los Prelados estaba combatida y cercenada 
por dichas corporaciones, hubiera tropezado con dificultades insupe-
rables el ejercicio de tal derecho, sin que por esto se pretenda pene-
trar en la mente de los expresados Romanos Pontífices. 
Considerando, que en lo relativo á infraccion de Estatutos es pre-
ciso tener presente que el Obispo puede dispensar (con justa causa) 
cualquiera articulo de los Estatutos, segun doctrina del Papa Bene-
dicto XIV en su obra de Synodo dicecesana (lib. 13, cap. V). Neque ad 
aliquem eximendum a Synodalis statuti observatione tenetur Episcopus 
exquirere consensum aut consilium capituli, guando de ejusdem consilio 
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illud ediderit; jura enim potestatem dispensandi uni committunt Epzs-
copo  
Considerando, que esto mismo puede decirse del juramento de 
guardar los Estatutos ; porque segun doctrina comun de teólogos y 
canonistas, lds RR. Obispos pueden dispensar, mediando justa causa, 
toda clase de juramentos y votos, á excepcion de cinco reservados a. 
Su Santidad; y es doctrina de esclarecidos autores, antiguos y mo-
dernos, que lo mismo el Sumo Pontífice que los señores Obispos pue-
den dispensarse'á si mismos en todo aquello que tienen facultad 
para dispensar á los demás. 
Considerando, que el Rdo. Obispo de Tuy, guiado por el criterio 
interior de su conciencia y por el exterior de la autoridad, se creyó en 
el derecho de presidir los Cabildos en que se trató de la oleccion da 
Canónigo Penitenciario, y al decidir el empate que resultó de la vo-
tacion secreta, no hay razon fundada para sospechar que atendiese á 
su propio interés más bien que al de la Iglesia, en la ocasion á que 
se refieren las actas compulsadas en los autos. Siquidem in iiis  quo 
juris pública sunt, presumitur unumquemque moveri magis ex bono publi-
co, , quan ex causa privata. (GARCÍA : de Beneficiis; part. 4.a, cap. V, nú-
mero 102). 
Y considerando, por último, que en el supuesto de que exista duda 
especulativa sobre la verdadera inteligencia del art. 14 del Concor-
dato, podría el Tribunal resolverla prácticamente en el sentido favo-
rable á los actos del Rdo. Obispo de Tuy, apoyado en este principio 
de derecho : Inspicimus in obscuris, quod est virisimilius (Regla 45, 
in 6.°). Porque siendo indudable la tendencia del Concordato de 1851 
A restablecer en lo posible la primitiva autoridad de los Obispos, 
como ya lo intentaba hacer el Concilio de Trento, la interpretacion 
verosímil, cuando no cierta, de la mente de las Supremas Potestades 
concordantes en los puntos oscuros del convenio, habrá de ser ex-
tensiva en interés de los prelados y del principio de autoridad que 
tanto importa sostener. 
Se reforma la sentencia dictada por los Ilmos. señores Auditores 
del anterior turno de esto Supremo Tribunal á 11 de Febrero último; 
y se confirma la pronunciada por el Provisor Vicario general Juez 
metropolitano de Santiago, á 4 de Marzo de 1875, confirmatoria de la 
dada en primera instancia por el Provisor Vicario general de la dió-
cesis de Tuy, á 13 de Marzo de 1874. Y.mediante á que con esta de-
terminacion y las dos citadas del Diocesano de Tuy y del Metropoli-
tano de Santiago, bay tres conformes, líbrese la correspondiente eje-
cutoria con dévolucion de los autos al tribunal inferior de donde pro-
ceden, y al Metropolitano con certificacion de esta nuestra sentencia. 
Lo proveyeron A 13 de Julio de 1876. — Señores D. JosÉ MANUEL 
PARRO.-D. JOSÉ LORENZO ARAGONÉS.-D. ANTONIO LÓPEZ QUIROGA. 
TERCERA SENTENCIA , 
dictada tambien por el segundo turno en el recurso de nulidad 
interpuesto contra la sentencia definitiva anterior. 
Visto : Considerando : Que en el procedimiento eclesiástico no se 
da el recurso de casacion, y por lo mismo no tienen aplicacioi los ar-
tículos y casos de la ley civil referentes al expresado recurso. 
Considerando que no puede ser oido sobre nulidad el litigante 
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que reportó tres sentencias contrarias hasta que se hallen plenamente 
ejecutadas éstas (cap. I, tit. NI, lib. II de las Clementínas) : 
Considerando que la ejecutoria, que es una verdad legal, no deja, 
por la interposicion del recurso, de ser al menos una presuncion del 
derecho de la justicia que asiste al que la ganó, ni debe, por otra 
parte, quedar á merced del vencido el dilatar el cumplimiento de la 
sentencia : 
Considerando que la causa que alega la defensa de O. para negar 
la ejecutoria, ó sea el supuesto de que el reverendo Obispo de Tuy 
fué juez y parte en la primera instancia del pleito, además de no re-
sultar de autos, se halla desmentido por el recurrente al fólio 103, 
pieza de la misma instancia, en donde el D. M. M. O. reconoció que 
dicho prelado no venia siendo parte en aquel juicio, por más que se 
le hubiera dado un traslado, á que renunció en el acto mismo de no-
tificárselo : 
Considerando que tampoco resulta de autos que el propio O. re-
curriese para que se subsanaran en tiempo las faltas que supone en-
vuelven nulidad de actuaciones en el Tribunal de Tuy, habiéndose 
limitado å estériles protestas, esperando (á lo que parece) al fin del 
pleito para reclamar ó nó, segun le fuera favorable ó adversa la sen-
tencia; y que por consiguiente cae por su base la supuesta nulidad 
del fallo de primera instancia sin que puedan protegerle las reglas 
de derecho que invoca el recurrente por ser imaginaria la nulidad á 
que las aplica : 
Considerando que el recurso que se propone seguir D. M. M. O. 
promete ser, segun la muestra, una nueva edicion del pleito que ha 
terminado por la ejecutoria del 13 de Julio último : las mismas cau-
sas de nulidad, las mismas leyes infringidas, los mismos hechos .  ge-
neradores del vicio; finalmente, cuanto ha sido objeto del anterior 
debate, habrá de serlo del nuevo, sin otra diferencia que la de lla-
marse hoy nulidad de sentencia y actuaciones lo que Antes se deno-
minaba nulidad de eleccion, colacion y posesion de la Canongia pe-
nitenciaria de la Santa Iglesia de Tuy : 
Considerando que semejante sistema es funesto para la pronta y 
recta administracion do justicia por las dilaciones y gastos que sin 
necesidad origina, y por la ansiedad en que pone á los Jueces y á las 
partas vencedoras, no sabiendo cuándo han de cesar los tales re-
cursos: 
Considerando que interpuesto este recurso, por via de accion, des-
pues de concluido el de alzada, ni puede considerarse como una 
nueva instancia de ésta, porque lo impide la ejecutoria, ni como una 
de las anexidades á que alcanza la delegacion apostólica, porque el 
tal recurso no está unido al anterior ni depende de él, sino que es un 
nuevo juicio independiente, con la tramitacion y apelaciones de los 
recursos ordinarios : 
Y considerando, por último, que si hoy se admitiera el recurso 
de O., se infringirla la Clementina, at calumniis litigantium ocurratur, 
puesto que ni aun se han expedido Letras ejecutorias como se mandó 
en la sentencia de 13 de Julio, ni al Tribunal constan, en la forma 
debida, las condiciones relativas al servicio de la Canongia peniten-
ciaria le la Santa Iglesia de Tuy. 
No ha lugar á proveer sobre la solicitud contenida en el anterior 
escrito; y se reserva á D. M. M. O. el derecho que le asista para que 
use de él cómo y dónde viere convenirle. Y se condena al propio 
D. M. M. 0. en las costas de este incidente. Lo proveyeron, manda_ 
f 
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rón y firmaron los Iimos. Sres. Auditores de la Sala extraordinaria  
en vacaciones del Supremo Tribunal de la Rota de la Nunciatura  
Apostólióa en estos Reinos, en Madrid A 17 de Agosto de 1876, de  
que yo el infrascrito Secretario, certifico.—D. JOSÉ MANUEL PARRO.- 
D. J OSÉ DE LORENZO. - D. ANTONIO LÓPEZ QUIROGA, - CIRILO MARÍA  
SERRANO, Secretario. 
CUARTA SENTENCIA,  
dictada tambien por el mismo segundo turno, denegando, como 
en la anterior, el recurso de nulidad, pero admitiendo la  
anelacion para otro turno.  
1.° Visto : Considerando : Que si bien es cierto que la palabra 
casacion no es nueva en Derecho canónico, Antes bien ha sido em-
pleada en sentido jurídico hace ya siglos para designar la anulacion 
de una sentencia ó de un acto en que habla infraccion del derecho, 
no por eso ha de inferirse que haya existido 6 exista en el fuero 
eclesiástico el recurso de casacion admitido modernamente en el 
civil. 
2.° Considerando : Que contra las sentencias ejecutorias pronun-
ciadas por los tribunales eclesiásticos de España en su actual orga-
nizacion y disciplina vigente, no cabe ni puede admitirse el recurso 
de casacion, porqué no está establecido y préviamente regulado por 
ninguna ley. 
3.°  Considerando : Que si las Decretales y otros cánones de la 
Iglesia reconocen la nulidad de las sentencias dictadas con infrac-
clon abierta de una ley canónica 6 un vicio esencial de tramitacion, 
no establecen, sin embargo, el órden de sustanciacion de estos recur- 
sos, ni tenían necesidad de hacerlo, porque admitida entónces omisso 
medio la alzada al Papa, éste en la plenitud de su potestad, como le-
gislador universal de la Iglesia podía cometer 6 traer si cualquiera 
causa ó pleito y reformar 6 anular las sentencias que sus Jueces 6 
Tribunales hubiesen dictado, sin que contra su supremo fallo tuviese 
nunca lugar recurso alguno de nulidad 6 casacion, como no lo habla 
tampoco en España contra las sentencias dictadas antiguamente por 
nuestros Reyes y las que hoy dicta el Tribunal Supremo de Justicia. 
4.° Considerando : Que el recurso de nulidad ó querella nullitatis. 
como le llama el Derecho canónico, cuando se sigue separado del de 
alzada. se tramita con igual procedimiento que los recursos ordina- 
rios; pero si fuere subsidiario del de alzada, entónces ambos se auxi-
lian y completan mútuamente. 
5.° Considerando : Que el recurso moderno de casacion admitido 
únicamente en el fuero civil, es extraordinario como un remedio su-
premo, y que tiene un sistema de tramitacion peculiar suyo. 
6.° Considerando : Que el precedente recurso de casacion y nuli-
dad á que alude la defensa de O. en su escrito de 23 de Agosto últi- 
mo, seguido en la Rota por su Fiscal y D. T. del R. en el ate 1871, 
no fué el extraordinario de casacion y si el ordinario de nulidad, por 
más que se emplease aquella palabra, como lo prueba el no haberse 
admitido hasta despues de ejecutada la sentencia y haberse sustan-
ciado en la forma ordinaria; y si no se exigió más que una instancia, 
fué porque la parte actora renunció á las otras, conformándose con. 
la sentencia denegatoria de la nulidad. 
7.° Considerando : Que no pudiendo citar el Procurador R. V. in- ^ 
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fraccion manifiesta de una ley canónica ó civil que pudiese cohones-
tar de alguna manera su pretendido recurso de casacion, se permite 
invocar como infringidas las mismas leyes, bulas y disposiciones ca- 
nónicas que han sido objeto del litigio, y acerca de las cuales han 
recaido cuatro sentencias, fijando sn sentido, ínterpretacion y el va-
lor legal que hoy mantienen con referencia al caso en.ouestion. 
8.° Considerando : Que tampoco hace falta la discusion sobre los 
demás casos de nulidad que cita el O., porque evidentemente consta 
de autos, primero : que el Rdo. Obispo de Tuy no fué juez y parte en 
la primera instancia seguida en aquel Tribunal, gesto mismo lo tiene 
reconocido 0,; segundo: que la recusacion, hecha por la defensa de 
éste, de los Ilmos. Seiiores Auditores del segundo turno, fué presen-
tada fuera de tiempo y sin fundarla en las causas marcadas por la 
Ley. 
9.° Considerando : Que por esta sola razon no podía darse curso, 
ni lo obtiene en los Tribunales civiles, la pretension del expresado 
Procurador, Aun en el supuesto, no aceptado, de que fuera proce-
dente contra las sentencias ejecutorias de los Tribunales eclesiás-
ticos. 
10. Considerando : Que admitido el recurso de casacion que pre-
senta la parte de O., si las Salas, como es muy posible, llegaran á 
ponerse en contradiccion, sida una anulara la sentencia ejecutoria 
de la otra, su resultado natural sería el desprestigio dé' la Rota. 
11. Considerando : Que pudiendo cometerse una injusticia del 
mismo modo negando la admision del recurso como otorgándolo in-
debidamente; concedida la apelacion en su caso, es lógico, es necesa-
rio establecer recurso en el otro. 
12. Considerando: Que en la prosecucion de tales alzadas deben 
observarse los mismos trámites estabecidos respecto A las apelacio-
nes de las sentencias denegatorias de los recursos. 
18. Considerando : Que teniendo interés el que ganó la ejecu-
toria en sostener la validez de la sentencia, porque anulada ésta 
todo lo habría perdido , no debe desatenderse el derecho que le 
asiste para ser oido y defenderse en todas las instancias á que 
diere lugar el recurso de nulidad. 
14. Considerando , por lo tanto , que si en este Supremo Tribu-
nal se abriera la puerta á semejantes recursos, se eternizarían los 
pleitos con mengua y descrédito de la administraeion de justicia, 
como lo demuestran los siguientes supuestos : Primero ; admitido 
el recurso de nulidad y casacion , es indudable que el turno tenía 
que limitarse á declarar si había ó no lugar á ella , absteniéndose 
de entrometerse en el fondo de la cuestion , como extraña á su in-
cumbencia y resuelta ya por tres sentencias conformes, con carácter 
de ejecutorias. Segundo • declarada la nulidad , la parte agraviada 
tendria el derecho de apeiai de la sentencia hasta que recayeran las . 
tres conformes , y para obtenerlas podia ser indispensable , por su 
divergencia , la formacion de cinco turnos. Tercero ; resuelta ya la 
nulidad de la última sentencia declaratoria , contra la cual se había 
interpuesto , quedaban anuladas de hecho las dos de primera y se-
gunda instancia, que bajo los mismos fundamentos en el fondo 
habían hecho igual declaracion , é incurrido , por la tanto , en el 
mismo vicio de nulidad. Cuarto ; quedaría , pues , solamente en 
Tribunal 
la única sentencia en contra dictada por el primer turno del 
t i l de la Rota, la cual ofrecía la anticanónica y nunca vista 
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los autos no volviesen por esta causa al Provisorato de Tuy , para 
que el pleito comenzase de nuevo , contra aquella sentencia queda-
ba siempre expedito el recurso de alzada hasta conseguir tres con-
formes , que podía suceder no llegaran á obtenerse sin la nueva 
formacion de otros cuatro turnos. Y quinto , de estos supuestos 
siguese la posibilidad de no terminarse un pleito en este Supremo 
Tribunal sin pasar por trece 6 catorce sentencias, once ó doce tur-
nos , que no podrían formarse siu treinta y tres 6 treinta y seis 
Jueces, casi todos ellos extraños al Tribunal. 
15. Y considerando : Que ante esta sola posibilidad resalta 
cada vez más la necesidad de cerrar la puerta á, recursos como el 
intentado por D. M. M. O. 
No ha lugar á la reposicion del auto de 17 de Agosto último, 
ni tampoco á la admision del recurso de nulidad y casacion inter-
puesto por el Procuradoŕ R. V. , á nombre de D. M. M. O. , contra 
la sentencia definitiva de 13 de Julio del año corriente ; y mediante 
á estar ya plenamente ejecutoriada ésta, con el fin de evitar más 
complicaciones y recursos, se otorga libremente y en ambos efec-
tos la apelacion subsidiaria que interpone dicha parte al final de 
su escrito de 23 de Agosto anterior, la cual mejore en el preciso tér-
mino de veinte dias ; librándose al efecto la certificacion corres-
pondiente. Y se condena en las costas de este incidente al repetido 
D. M. M. O. Lo proveyeron , mandaron y firmaron los Iimos. Seño-
res Auditores del Supremo Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica en estos reinos en Madrid á 27 de Octubre de 1877 , de 
que yo, el infrascriptó Oficial mayor, certifico.—D. JosE MANUEL 
.CARRO.—D. JOSÉ DE LORENZO.—D. ANTONIO LÓPEZ QUIROGA.—V EN-
TUBA MIGUEL, Oficial mayor. . 
QUINTA SENTENCIA, 
dictada por el primer turno sobre la admision ó denegacion 
del recurso de nulidad. 
Resultando que despues de haber sido citadas las partes para 
sentencia : y verificándose la vista de los autos sobre provision de 
la Penitenciaría 3e la Santa Iglesia Catedral de Tuy, el Dr. D. J. A. F. 
presentó en 5 de Julio último , para los efectos que hubiere lugar 
en justicia , seis cartas de los Emmos. Sres. Nuncio de Su Santidad, 
y cardenales de Sevilla, Valladolid y Valencia, y del Muy Reve-
rendo Arzobispo de Búrgos , dirigidas al Rdo . Obispo de Tuy 
sobre el hecho de autos ; y que el anterior turno mandó en provi-
dencia del 6 del mismo mes que se tuvieran á la vista los documen-
tos que expresaba dicho Dr. A. • 
Resultando que notificada esta providencia á las partes , pidió 
la del Ldo. D. M.,M. O. que se tuviesen por recusados los Ilmos. Se-
ñores que habian estimado como procedente y dictado la provi-
dencia del 6 , y que se abstuviesen de seguir conociendo en los 
autos , alegando al efecto lo que revelaba bien á las claras el ex-
presado acuerdo en el hecho de haber admitido y mandado tener 
presentes á la vista unas cartas escritas por personas á quienes 
alcanzaba en el litigio un interes directo , y presentadas fuera del 
término de prueba y sin los requisitos necesarios , atribuyéndolas 
con tal admision y mandamiento , de tenerlas presentes á la vista, 
el carácter de documentos legales que la ley niega á los escritos 
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cuya autenticidad no está reconocida por las partes, 6 acreditada con 
las solemnidades del Derecho: 
Resultando que mejorada la apelacion en tiempo y forma , y 
obtenidas las correspondientes letras de comision para conocer y 
decidir sobre la adinision del recurso de nulidad de la sentencia de-
finitiva, se ha seguido el incidente con audiencia del Ilmo. Sr. Fis-
cal y de ambas partes hasta su conclusion: 
Considerando que aunque el Ldo. D. M. M. O., reproduciendo 
en su escrito de lb de Enero último el recursp de nulidad que habia 
propuesto contra la sentencia definitiva de 13 de Julio del ello pró-
ximo pasado, pidió que desde luego se decretase la nulidad de dicha 
sentencia y de las diligencias practicadas para su ejecucion : y á 
pesar tambien de que el anterior turno se ocupó en alguno de los 
considerandos de sus autos de 17 de Agosto y 27 de Octu bre del 
mismo año 'en negar 6 rebatir las infracciones do ley que aquél 
había alegado para apoyarle , este turno , sin embargo , no puede 
por ahora fallar sobre la expresada nulidad por estar limitadas sus 
facultades , segun el tenor de las letras de comision , A decidir si es 
6 no admisible el recurso interpuesto por el Ldo. O. y denegado por 
el anterior turno : 
Considerando que el Derecho canónico estableció en los tiempos 
antiguos el recurse ó remedio de nulidad contra las sentencias con-
trarias á los sagrados cánones, ó en su caso á las leyes , y contra la 
inobservancia del Orden judicial (Cánon Injustum 89, can. 11, qumst. 
3.u , Concil. Carthagin. 4.°, Can. 28 , 28 et 30, cap. Sententia 1 , cap. 
Inter costeras 9 et cap. Ad probandum 24 de sententia et re judicata (tí-
tulo 27, lib. II). Cap. Cena dilecta vers. tuco enim 22 de lie.criptis (títu-
lo III , lib. I). Cap. Cum dilectis vers, His igitur 15 de Purgatione 
canonica (tít. XXIV, lib. V). Cap. Etsi sententia 5 de sententia et re 
judicata in 6.° (tit. XIV, libr. II). Clement. Pastoralis 2 de sententia 
ct re judicata (tit. XI, lib. II), y que dicho recurso ha sido conocido, 
no solamente con el nombre de nulidad , sino tambien con el de ca-
sacion , del cual se ha usado de ordinario para significar la anula-
cion de sentencias ó actos válidos en apariencia. (Cap. Cum post pe-
titant 46 de Electione (tit. VI , lib. I). Cap. Veniens ad Sedero 13 de 
Renuntiatione (tit. IX, lib. I). Cap. Venerabil. 37 de Of ficio Judicis. Dele-
qati (tít. XXIX, lib. I). Cap. Accedens 2." Ut lite non contcstata (tí-
tulo VI, lib. Il). Cap. Cum jam dudgtm 18 et captase fratcrnitati 20 de 
Prsebendis (tit. V, lib. III). Cap. Per venerabilent vers. Prseterca nex 
13 Qui filii sint legitimi (tít. XVII, lib. IV). Cap. In confrmationem 
39 de electione in 6.° (tít. VI, lib. I) : 
Considerando que, léjos de. haber sido derogadas las sobredichas 
prescripciones del antiguo Derecho canónico , han sido , por el con-
trario , reiteradas, y Aun aumentadas en algunos puntos y proce- 
dimientos particulares , como entre otras lo prueban las bulas Dei 
miseratione é In datara leominibus )ideen, en las cuales el papa Bene-
dicto XIV, al establecer el procedimiento especial para los expe-
dientes de nulidad de matrimonio y de profesion religiosa, señaló 
nuevos motivos de nulidad por inobservancia del Orden judicial, 
usando indiferentemente de las palabres anular y casar , y declaran-
do al mismo tiempo que dejaba á salvo las disposiciones del dere-
cho coman en cuanto á otros capítulos de nulidad que pudieran 
ocurrir en la formacion del proceso (párrafos Et dentum Defensoras de 
la La y De probationibus yero , de la 2.n), y como lo manifiesta igual-
mente la Bula liemanus Pontifex, del papa Alejandro VII, por la cual 
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ordenó á todos los jueces que para juzgar y decidir sobre la forma y 
modo de proveer las prebendas de oficio de las catedrales de Espana, 
además de guardar lo dispuesto por sus predecesores , se arreglasen 
á lo que establecía indefectible y perpétuamente en ella, quitándo-
les la facultad de juzgar y de interpretar de otra manera y decla-
rando nulo y de ningun valor lo que de otra suerte aconteciese ha-
cerse atentadamente por alguno de ellos: 
Considerando que el referido recurso está en observancia y 
se practica en los tribunales eclesiásticos , como lo evidencian, los 
autos que sobre nulidad de sentencias ejecutorias se han seguido 
en estos últimos anos , y los que sobre nulidad de actuaciones 
penden todavía en este Supremo 'Tribunal , de ros cuales han cono-
cido y fallado dos de los Ilmos. Sres Auditores del anterior turno, 
segun resulta de la certificacion que principia al folio 214: 
Considerando que contra las sentencias ejecutorias pronuncia-
das por los tribunales eclesiásticos de Esparta , con su. actual orga-
nizacion y disciplina vigente, cabe y debe admitirse el recurso de 
casacion 6 nulidad siempre que Antes de introducirle se. haga 
ejecucion de la sentencia , segun dispone la Clementina Ut calumniis 
1." de sententia et re judicata, cuya observancia , así como fué invo-
cada por el anterior turno pura no proveer en 17 de Agosto último 
sobre el recurso propuesto por el seúor O. hasta no estar ejecutada 
la sentencia de 13 de Julio anterior , así tambien debe, por conse-
cuencia legítima , aceptarse como fundamento para admitirle des-
pues de hecha la separacion ; y que dicho recurso , además de estar 
establecido por la citada Clementina , se halla regulado en cuanto á 
su admision y sustanciacion como se reconoce en el considerando 
4.° de la providencia de 27 de Octubre próximo pasado. 
Considerando que, admitiéndose como indudable que las Decre-
tales reconocieron la nulidad de las sentencias, es preciso confesar 
tambien que tuvieron necesidad de establecer , como en efecto esta-
blecieron; el órden de sustauciacion de estos recursos , por cuanto 
conocian de ellos , no solamente los Papas , sino tambien otros 
Jueces , que en virtud de expreso mandamiento pontificio revisaban 
las sentencias dictadas por los Ordinarios 6 Delegados , y en su caso 
las anulaban q casaban, siendo, por tanto, necesario que dichos 
Jueces tuvieran algunas reglas para sustanciarlos y decidirlos. 
Cap. Cum contingat 38 de Officio Judicis delegati, tit. XXIX, lib. I). 
Cap. Ad probandunt 24 de Sententia et re judicata (tít XXVII, lib. II). 
Cap. Cum Dilectos Vers. Si yero 32 et cap. Dudum vers. Nos igitur 54 
ele Electione (tít. VI, lib. I). Cap. Veniens ad Sedera vers. Ad quem 13 
de renuntiatione (tít. IX, lib. I). Cap. Ex litteris vers. Ideoque man-
damus, 4 de in integrum restitutions (tít. XLI, lib. I). Cap. Cura jam 
dudum, 18 de Probendis (tit. V, lib..I.) 
Considerando que igualmente fué menester que se establecieran 
algunas reglas para sustanciar las nuevas audiencias que los. Papas 
concedían á los que teniéndose por agraviados de sus sentencias ó 
de las dadas por sus'predecesores , le suplicaban que lás mejorasen 
ó enmendasen ; porque si bien es cierto que contra sus supremos 
fallos y las sentencias de nuestros antiguos. Reyes no procedía , en 
rigor de Derecho, recurso alguno do nulidad ó apelacnon , tambien 
lo es que se concedía la peticion de merced , para que oyendo otra 
vez á los que habían sido juzgados por ellos , viesen si había alguna 
cosa de enderezar 6 de mejorar en el juicio , ó tuviesen por derecho 
de desfacer la sentencia que habían dado como expresamente la 
 T 
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otorgaron las Leyes 17 y 19 del tít. XXIII, y las 4.a y 6.a del títu-
lo XXIV de la Partida 3.a, y la confirmaron los ordenamientos pos-
teriores al establecer y arreglar el recurso llamado de suplicacion, 
siguiendo en esta parte la práctica de admitir súplicas y de mejo-
rar , enmendar 6 anular las sentencias , que desde antiguo obser-
vaban los romanos Pontífices , cuando por sus muchas ocupaciones 
y varios cuidados 6 por falsa relacion, engaño ó ambiciosa impor-
tunidad de los pretendientes , habían concedido , mandado ó deci-
dido alguna cosa contra Derecho, 6 en perjuicio de las partes. 
Can. Apostoliece 4 et sequent. Can. 35 queest. 9. Cap Turn ex litteris 
6 et cap. Ex litteris 4 de in integrum restitutione (tít. XLI, lib. I). Cap. 
CMnn ohm 12 de Sententia et re judicata (tít. XXVII. lib. II). Cap. Exa-
minata 7 de Confirmatione utili vel inutili (tít. XXX, lib. II). Cap. Ex 
parte gua 3 de Capellis monachorum (tít. LVII, lib IlI). Cap. Si 
guando 41 de sentencia cxcommunicationis (tít. XXXIX, lib. V). Cap. 
Si guando 5 deRescriptis (tít. III, lib. I). Cap. Quia per ambitiosam 15 
de Rescriptis in 6.° (tit. III, lib. 1.) 
Copsiderando que no puede denegarse el recurso que ha pro-
puesto el Ldo. O. por la consideracion de que no existe en el fuero 
eclesiástico el de casacion , por ser moderno , admitido únicamente 
en el civil y tener un sistema de tramitacion peculiar suyo ; por 
cuanto el recurso de casacion , introducido en la Ley de Enjuicia-
miento civil y reformado por la provisional de 18 de Junio de 1870, 
no es moderno más que en el nombre y en la extension , unidad y 
método de su objeto , forma y reglas del procedimiento ; pues en su 
fondo y solemnidades sustanciales no se diferencia del antiguo re-
curso conocido, segun los diferentes tiempos, casos y tribunales, 
con los nombres de nulidad , injusticia notoria 6 segunda suplica-
cion , establecido ya por el Derecho romano , especialmente en los 
titulos Qua sententza sine apellatione rescindantur y Quando provocare 
non est necessc, 6 sean el 8,° del lib. XLVIII de las Pandectas y el 
64 del lib. VII del Código de Justiniano; ampliado despues por las 
Decretales con los nombres de nulidad y casacion , y arreglado 
progresivamente por nuestra legislacion patria desde el Código de 
las Partidas hasta el Real decreto de 4de Noviembre de1838: lo cual 
se advierte claramente sin entrar en otras consideraciones, al notar 
que al mismo recurso , que se le da el nombre de casacion en el 
epígrafe del tít. XXI de la Ley de Enjuiciamiento civil se le da 
tambien el de nulidad en algunos de sns artículos (1.059 , 1.061, 
1.069 y 1.098) y en la sétima de las liases, con arreglo á las cuales se 
mandó ordenar y compilar dicha Ley: lo que igualmente se observa 
en el cap. XI de la Real cédula de 30 de Enero de 1855 sobre orga-
nizacion de los Tribunales de Ultramar, pues tiene por epígrafe 
De los recursos de nulidad ó casacion, á pesar de que sus principales 
disposiciones son iguales á las de la Ley de Enjuiciamiento civil. 
Considerando que aunghe el recurso de casacion, cual hoy se halla 
establecido por la ley civil, fuera enteramente nuevo en sus reglas 
cardinales, no habría, sin embargo, motivo suficiente para desestimar 
el que ha interpuesto el Ldo. O.; porque no se ha limitado á propo-
ner el de casacion civil, puesto que en el principio de su escrito de 
19 de Julio último (folio 144) manifestó que utilizaba el recurso de 
nulidad y casacion que le concedían las Leyes; lo cual da á entender 
que no solamente se refería á la civil, sino tambien á la canónica, 
confirmando esta inteligencia la cita preferente que hizo de las 
Decretales al exponer los fundamentos que, segun su parecer auto- 
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rizaban el recurso, y la fórmula de que se valió al inteponerle, que 
es igual á la usada por, el Ilino. Sr. Auditor Fiscal cuando introdujo 
en 1869 un recurso de nulidad y casacion contra sentencia ejecutiva, 
que le fué admitido, y se falló en 1871 por uno de los Ilmos. Señores 
Auditores del anterior turno (folios 216 vuelto, 217 y 218); y sobre 
todo, porque las causas de nulidad comprendidas en el art. 5.° de la 
Ley de Casacion civil, que citó dicho Ldo. O., no son peculiares de 
ella ni tampoco de, invencion moderna, sino que están recopiladas 
de las antiguas disposiciones de ambos Derechos, segun las cuales, 
así como nadie puede ser juzgado sin haberle Antes oido y concedí-
dole la defensa necesaria y legitima (cap. Susceptis 1.° de causa posse-
sionis, tit. XII, et cap. Cum inter 5, de exceptionibus, tít. XXV, lib. II), 
así tambien la recusacion propuesta, bien sea Antes de la contesta-
cion A la demanda, que es el tiempo ordinario de alegar las excep- 
ciones dilatorias, ó bien sea despues de ella, hasta firmar ó votar la 
sentencia y ante sententice calculum segun el Derecho canónico, cuan-
do la causa que la .motiva naciere posteriormente (cap. Inter mo-
nasterium 20 de sententia et re judicata (tít. XXVII, lib. II.) Cap. 
Cum causam 62 de Appellationibus (tít. XXVIII, lib. II). Cap. Pasto-
ralis 4 de Exceptionibus (tít. XXV, lib. II). Cap. Insinuante 25 de 
Officio Jŕtdicis delegati (tit. XXIX, lib. I). Fuero Real, lib. II, tít. X, 
Ley 7.a Partida III, tit. X, Ley 8.a i  y Nov. Recop., lib. XI, tit. II, 
Leyes 9.a y 26), inhabilita A los Jueces para ver y decidir si son o 
no justas y verdaderas las causas que se alegan para tenerlos por 
Sospechosos, por corresponder tal examen y decisión á los árbitros, 
ó á otros Jueces no recusadas (cap. Suspiciones 39 de Officio Judicis 
delagati (tít. XXIX, lib. I) Cap. Secundo 41 et cap. Cum speciali 61 de 
appellationibus (tít. XXVIII, lib. II). Cap. Ab arbitris 11 de Officio 
Judicis Delegati in 6.° (tít. XIV, lib. I). Cap. Legitima 2 de appellatio-
nibus in 6.° (tít, XV, lib. II). Nov. Recop., lib XI tít. II, Leyes 3.a 
y 5.a): asimismo les impide que prosigan en el conocimiento de los 
autos hasta que se determine el articulo de la recusacion (cap. Cum 
speciali, vers. Causa yero 61 de appellationibus (tit. XXVIII, lib. II). 
Cap. Judex, vers. Post recusationem 5 de Officio Judicis delegati in 6.° 
(tít. XIV, lib. I). Cap.. Legitima, vers. Alioquin 2 de appcllationibu s 
in 6.° (tít. XV, lib. II.) Cone. Tridentin., ses. XIV, cap. V de Reformat. 
vers. Quo si in his, y Novísima Recopilacion, lib. XI tit. II, Leyes 16 
y 17); el cual, como todos los de su especie, exige un pronuncia-
miento previo con suspension del conocimiento del negocio princi-
pal (cap. Suspicionis (in fin) 39 de Officio Judicis Delegati (tit XXIX, 
lib. I). Cap. Legitima 2 de appellationibus in 6.° (tít. XV, lib. II), y 
Nov. Recop., lib. XI, tít. II, Ley 16); 
Considerando que, aunque fueran irremediables y ciertos los 
daños, inconvenientes y dilaciones que, A juicio del anterior turno, 
' habrían de seguirse de la admision y consiguiente sustanciacion del 
recurso interpuesto por el Ldo. O., no por eso estaría este supremo 
Tribunal autorizado para contravenir A las prescripciones claras y 
terminantes del Derecho constituido; por cuanto, los Jueces no de-
ben corregir ni reprobar por malas las disposiciones legales, sino 
juzgar segun ellas, guardándolas puntual y precisamente (dist. 4.a, 
can. in istis 3.a) Dist. 20, can. De libellis 1.° Can. Judices, 4, taus. 3a, 
qucest. 7.a Cap. -Canonum 1.° et cap. Ne imitaris 5 de constitutionibua 
(tit. II, lib. I); y porque si advirtieren que se puede hacer algunas 
nuevas para acortar los pleitos y excusar malicias, ó que por curso 
del tiempo ú otras causas que lo pidan, conviene mudar las anti- 
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guas, pueden, y en su caso tienen obligacion, de hacer -der  
ello al legislador, á quien única y exclusivamente pertenece mejo-
rarlas, corragirlas ó variarlas (capítulo Quia nonnumquam 2 de ver-
borum significatione Extrae. Joann. XXII. Cap. Alma 24 de sententia 
excommunicationis in 6.° (tít. XI, lib. V) et Prafat. Clementin.), para 
que en su vista provea lo que convenga al bien público; sin quo 
entre tanto les sea permitido faltar á la observancia de las que 
estuvieren vigentes, á titulo de ser imperfectas, y de  resultar gran-
des darlos 6 inconvenientes de su cumplida ejecucion; pues de lo 
contrario quedarían autorizados para cometer y encubrir con seme-
jante pretexto toda clase de injusticias : 
Considerando, por último, que las causas que alegó el Ldo. O. en 
su escrito de 1.° de Julio último son de las que señala el derecho 
como 'bastantes para producir en su caso la nulidad ó casacion de 
las sentencias, y que están ya cumplimentadas las letras que el 
anterior turno mandó despachar para la ejecucion de su definitiva 
del 13 del mismo mes (folio 180); 
Se reforma el auto apelado del anterior turno de este Supremo 
Tribunal, y en su lugar se declara que se puede introducir, y debe 
admitirse y se admite el recurso de nulidad ó casacion interpuesto 
por el Ldo. D. M. O. contra la sentencia definitiva de 13 de Julio 
del año pasado de 1876, y en su. consecuencia devuélvanse respetuo-
samente los autos para que se sustancie dicho recurso con arreglo á, 
Derecho. Lo proveyeron, mandaron y firmaron los Ilmos Señores 
Auditores del Supremo Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apos-
tólica en estos Reinos, en Madrid á 18 de Mayo de 1877, de que yo 
infraseripto Srecretario certifico. —D. Pedro Reales.—D. Dionisio 
Gonzalez.—D. Antonio Ruiz y Ruiz. 
APÉNDICE NÚM. 26. 
Devolución de bienes á la Iglesia en Enero de 1875. 
Ministerio do Hacienda.—Decreto.—Cuando en 1860 se concordó 
con la Saota Sede la permutacion de los bienes del clero, sólo se 
exceptuaron de ella los que por su naturaleza y condiciones uo po-
dían entrar en el comercio ni satisfacer ninguna necesidad econó-
mica, quedando por consiguiente y desde entonces realizada por 
completo la de--samortizacion de toda la propiedad inmueble. Con 
posterioridad y por diferentes autoridades se adoptaron diversas 
disposiciones, en cuya virtud muchos de los bienes no comprendi-
dos en la permutacion volvieron á poder del Estado, habiéndose 
demolido unos, destinándose á servicios públicos otros, y subsis-
tiendo los demás en poder del Estado. 
El Ministerio-Regencia desea remediar en lo posible los efectos de 
aquellas disposiciones, porque de no hacerlo, monumentos que á su 
carácter piadoso agregan el mérito histórico y artístico desaparece-
rán, como tantos otros, en desdoro de l9, Nacion. 
Por estas consideraciones ha decretado lo siguiente : 
ARTÍCULO PRIMERO. Los Jefes económicos, de acuerdo con los muy 
Reverendos Arzobispos y Reverendos Obispos, pondrán á disposi-
cion de los mismos aquellas propiedades del clero que, exceptuadas 
de la permutacion concordada con la Santa Sede en 1860, existan 
-519-- 
hoy en poder del Estado por consecuencia de disposiciones posterio-
res y no se hallen aplicadas á servicios públicos. 
ART. 2.° Si se hubiese emprendido la demolicion de alguno de 
los edificios de dicha procedencia, los Jefes económicos dispondrán 
la suspension de los trabajos, dando cuenta al Ministerio de Hacien-
da. Asimismo la darán de los que se hallen destinados á servicios 
públicos. 
ART. 3.° Por el Ministerio de Hacienda se adoptarán las disposi-
ciones convenientes para la ejecucion de este decreto. 
Madrid nueve de Enero de mil ochocientos setenta y cinco.—El 
Presidente del Ministerio-Regencia, Antonio Cánovas del Castillo.—
El Ministro de Hacienda, Pedro Salaverria. 
APÉNDICE NUM. 27. 
Reales decretos de 1875 y 1876, sobre fondos de Cruzada. 
Ministerio de Gracia y Justicia.—Real decreto.—Para llevar 
debido cumplimiento lo estipulado con la Santa Sede en.el art. 14 
del Convenio de 25 de Agosto de 1859, adicional al Concordato 
de 1851, á propuesta de mi ministro de Gracia y Justicia, de acuer-
do con el Rmo. Cardenal Pro-Nuncio apostólico, y conformándome 
con el parecer de mi Consejo de Ministrps, 
Vengo en decretar lo siguiente : 
ARTÍCULO 1. °  La cantidad que se ha de imputar anualmente á 
los gastos del culto, como producto del ramo de Cruzada, será la de 
2.670.000 pesetas, á que asciende el importe calculado del año co-
mum del último quinquenio, deducidas ya las cargas de justicia y 
gastos de impresion, publicacion y administracion de la Santa Bula. 
ART. 2.° La Comisaría general de Cruzada remitirá al Ministe-
rio de Gracia y Justicia la distribucion de la expresada suma do 
2.670.000 pesetas entre las Diócesis de la Península é Islas Baleares 
y Canarias, para que en el presupuesto de obligaciones eclesiásticas 
se descuente á cada una la cantidad que perciba de los productos de 
Cruzada. 
ART. 3.° Teniendo en consideracion que la cobranza de los pro 
duetos de esta gracia se hace al año siguiente de la expendicion de 
los sumarios, el descuento de los productos del ramo de Cruzada 
correspondientes á cada predicación, se hará en el presupuesto de 
obligaciones eclesiásticas. del año económico inmediato. 
ART. 4.° Será de cuenta y cargo do la 'Comisaría general de Cru-
zada, además de los 2,670.000 pesetas que, segun los artículos ante-
riores han de aplicarse al culto, el pago de los gastos de impresion, 
publicacion y administracion de la Santa Bula, y las cargas de jus-
ticia afectas á los fondos de Cruzada, que son 86.167 pesetas 25 cén-
timos para la fábrica de la iglesia de S. Pedro; 7.755 pesetas para la 
de San Juan de Letran; 25.000 para la dotacion del muy Rdo. Nun-
cio de Su Santidad; cuyo importe se ha tenido en cuenta al fijar el 
producto líquido del ramo de„Cruzada, imputable al presupuesto del 
culto 
ART. 5.° Las pensiones vitalicias concedidas con anterioridad al 
Real decreto de 8 de Enero de 1852, que gravan los productos del 
indulto cuadragesimal, continuarán satisfaciéndose por las diócesis 
respectivas hasta su extincion, aplicándose el resto de estos produc- 
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tos A los establecimientos de beneficencia y obras de caridad, en el 
modo y forma prevenidos en el art. 13 del Real decreto citado. 
ART. 6.° Se declaran en toda su fuerza y vigor los artículos 26,  
27 y 28 del mismo Real decreto de 8 de Enero de 1852, en cuya vir-
tud los gobernadores civiles auxiliarán A los muy Reverendos Pre-
lados diocesanos para el cobro de los créditos del ramo de Cruzada, 
procediendo en caso necesario por la via de apremia. 
Dado en Palacio á 18 de Octubre de 1875.—ALFONSO.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, FERNANDO CALDERON COLLANTES.,, 
"Ministerio de Gracia y Justicia.—Seccion 3.a—Negociado 1. 0—
He dado cuenta A S. M. de la consulta elevada por la Ordenacion de 
pagos de este Ministerio, referente A la administracion de la renta 
de Cruzada é indulto cuadragesimal, y considerando que es indis-
pensable legalizar la inversion da los productos de las predicaciones 
anteriores al convenio estipulado en el Real decreto de 18 de Octu-
bre último, y establecer reglas fijas para la presente y sucesivas 
predicaciones, S. M. el Rey (Q. D. G.), de acuerdo con la Comisoria 
general de Cruzada, se ha servido dictar las siguientes disposiciones 
aclaratorias del referido Real decreto de 18 de Octubre : 
1.a A fin de facilitar la rendicion de las cuentas de Cruzada por 
las predicaciones de 1874 y 1875, cuyos rendimientos líquidos son 
aplicables íntegramente al culto, y habidas en consideration las 
circunstancias anormales, la Comisaria general de Cruzada remitirá 
A la Ordenacion de pagos de este Ministerio, para la justilicacion del  
cargo y data de efectos, una relacion detallada del número de suma-
rios distribuidos por clases y diócesis, y otra en igual forma del  
número de sumarios sobrantes, con arreglo A las actas notariales a 
que se refiere la circular de la Comisaría de 25 de Mayo de 1874.  
2.a Los productos de la renta de Cruzada hasta la predicacion do  
1874 inclusive, continuarán aplicándose al pago de las atenciones  
del cultp vencidas y no satisfechas en los arios anteriores al de 1875.  
Los productos líquidos correspondientes á la de 1875, ingresarán en  
el Tesoro A medida que se vayan recaudando, por haber satisfacho 
el Estado en dicho ario las atenciones del culto.  
3.a Estando A cargo de la Comisaria general los gastos afectos A  
la Bula de Cruzada por los años de 1874-75, los administrodores se  
datarán en las cuentas de dichas predicaciones del 6 por 100 de su  
importe liquido que para el pago de las expresadas atenciones les  
ha reclamado la Comisaría.  
4.a Desde la presente predicacion de 1876, la Comisaría general  
y los reverendos Prelados respectivamente, administrarán la renta 
de la Bula de Cruzada é indulto, bajo las condiciones establecidas 
en el Real decreto de 18 de Octubre de 1875 y en la forma dispuesta 
por el de 8 de Enero de 1852, en lo concerniente al indulto. 
5.a Habiéndose contenido por ambas potestades que la cantidad 
que se ha de imputar anualmente A los gastos del culto como pro-
ducto del ramo de Cruzada, será de 2.670.000-pesetas A que asciende 
el importe calculado del año comun del último quinquenio, deduci-
dos todos los gastos y cargas de justicia, los reverendos Prelados se 
. entenderán desde, la predicacion de 1876, en lo concerniente A la 
Bula de Cruzada, con la Comisaría general. 
6.a La Comisaria general de Cruzada remitirá al Ministerio de 
Gracia y Justicia la distribucion de la expresada suma de 2.670.000 
pesetas entre las diócesis de la Península é islas Baleares y Cana- 
^ 
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rias, para que en el presupuesto de obligaciones eclesiásticas se des-
cuente á cada una la cantidad que perciba de los productos de Cru-
zada. A este fin, la Ordenacion de Pagos de este Ministerio señalará 
en las consignaciones de fondos la cantidad que con arreglo á la 
citada disposicion, ha de rebajarse en el capitulo del culto de cada 
diócesis. Dicha rebaja se hará ingresando su importe en las cajas 
de provincia por sextas partes y á contar desde Enero próximo 
para la predicacion de 1876, y así sucesivamente para las demas, 
en atencion al retraso con que se recaudan los productos de esta 
gracia. 
7.a  Las pensiones concedidas con anterioridad  al Real decreto 
de 8 de Enero de 1852, que gravan los productos del indulto cuadra-
gesimal, continuarán satisfaciéndose por las diócesis respectivas 
hasta su extincion, aplicándose el resto de estos productos á los es-
tablecimientos de beneficencia y obras de caridad en el modo y for-
ma prevenidos en el art. 13 del Real decreto citado. 
8.a Los Prelados diocesanos serán los administradores natos de 
la recaudacion de la renta de Cruzada é indulto, entendiéndose res- 
pecto á la primera con la Comisaría general de Cruzada, y obligan-
do en cuanto á la segunda, á la persona encargada de los detalles 
de dicha administracion, á que rinda cuenta á la Ordenacion de Pa-
gos del Ministerio de Gracia y Justicia de la inversion de los pro-
ductos del indulto en la forma que se ha verificado constante-
mente y conforme dispone la órden ministerial de 17 de Mayo 
de 1873. 
9.a Los reverendos Prelados participarán á este Ministerio y á la 
Ordenacion la persona á quien deleguen las funciones de adminis-
trador de Cruzada de la diócesis, la cual dependerá de la Ordenacion 
en cuanto á la rendicion de cuentas del indulto. 
10. La Ordenacion de Pagos de este Ministerio adoptará las me-
didas oportunas para cumplimentar y hacer cumplir las presentes 
disposiciones. 
De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y demas 
efectos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de Julio de 1876.— 
CRISTÓBAL MARTIN DE HERRERA. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, 
Comisario general de Cruzada. • 
APÉNDICE NÚM. 28. 
Real decreto sobre construccion y reparaciones de templos, 
dado en 1876. 
Atendiendo á las razones expuestas por el Ministro de Gracia y 
Justicia, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
ARTICULO 1. 0  Las obras de construccion y reparacion dedos tem-
plos catedrales, colegiales y parroquiales, palacios episcopales,. se-
minarios conciliares 6 iglesias y casas de religiosos y religiosas, se 
dividen en ordinarias y extraordinarias. 
Se consideran obras ordinarias las que cada año hay necesidad 
de hacer para tener los edificios en buen estado de conservacion, y 
pueden costearse con las dotaciones consignadas para gastos del 
culto y sostenimiento de los seminarios conciliares en los artículos 
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34 y 35 del Concordato de 1851, con la parte de la renta de las Sillas 
episcopales vacantes, que conforme al art. 37 del mismo Convenio 
debe emplearse en reparar los palacios de los Prelados, y con las li-
mosnas de los fieles. 
Se consideran obras extraordinarias las que no pudiendo hacerse 
con los medios indicados, deben, sin embargo, ser costeadas por el 
Estado, en cumplimiento del art. 38 del Concordato y del 13 del 
Convenio adicional de 1859. 
Las obras que se hagan sin subvencion del Estado se considera-
rán como ordinarias para los efectos de este decreto. 
ART. 2.° Las obras ordinarias de reparacion de los templos cate-
drales, colegiales y parroquiales, de los palacios episcopales, de los 
seminarios conciliares y de las iglesias y casas de institutos religio-
sos, se harán por los respectivos cabildos, párrocos, prelados y supe-
riores, bajo la autoridad y vigilancia de los propios ordinarios. 
El Estado no tendrá en estas obras otra intervencion que la que 
le corresponda por las disposiciones generales do policía urbana. 
ART. 3.° Las obras extraordinarias de construccion y reparacion 
de templos y edificios eclesiásticos se harán con sujecion á las dis-
posiciones generales para la ejecucion de servicios públicos y á las 
contenidas en el presente decreto. 
ART. 4.0  Las obras extraordinarias de construccion y repara-
cion de templos y edificios eclesiásticos se contratarán en pública. 
subasta. 
Podrán, sin embargo, hacerse por administracion 6 por contrata 
sin subasta. 
Primero. Las obras cuyo presupuesto no exceda de 1.250 pesetas. 
Segundo. Aquellas para cuya ejecucion no se presenten licitado-
res en dos subastas consecutivas. 
Tercero. Las do restauracion artística que, oidas la Junta dioce-
sana que se establece en el artículo siguiente, la Comision provin-
cial de monumentos y la Real Academia de San Fernando, se dis-
ponga que se hagan por administracion. 
El quo una obra se haga por administracion no excluye la cele-
bracion de subastas parciales para la adquisicion de materiales ó 
para cualquiera otro servicio que pueda realizarse sin inconvenien-
te por medio de licitacion pública. 
ART. 5.° Para auxiliar al Gobierno en la instruccion de los expe-
dientes de obras extraordinarias de construccion y reparacion do 
templos y demas edificios destinados al servicio do la Iglesia, y 
para velar por su buena ejecucion, habrá en la capital de cada dió-
cesis una corporación que se titulará Junta diocesana de construcción 
y reparacion de templos y edificios eclesiásticos, compuesta del Prelado, 
y en sede vacante 6 impedida, del Gobernador de la diócesis, presi-
dente; del dean, de un canónigo, elegido por el Cabildo, de un O- 
/ rroco, con residencia en la poblacion, designado por el prelado; del 
promotor fiscal, y donde hubiere más de uno, del más antiguo; del 
Síndico del Ayuntamiento, y de un individuo nombrado por la Co-
mis;on provincial de monumentos. 
Arr. G.° Para atender á los gastos del material de las Juntas 
creadas en er artículo anterior, se seriala á la de Toledo la asigna-
cien anual de 1.500 pesetas; á las demas metropolitanas la de 1.250, 
y å las sufragáneas la de 1.000. 
ART. 7.° Cuando la obra haya de hacerse fuera de la capital de 
la diócesis, se creará luego que se apruebe la contrata de construc- 
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cion, y si hubiere de hacerse por administracion, cuando'se autorice 
el comienzo de los trabajos, una Junta especial, dependiente de la 
dio cesana. 
Presidirá la Junta especial, si la obra ha de hacerse en su cole-
giata, el abad; si en una parroquia, el párroco; si en un palacio epis-
copal, la persona que el Prelado designe; si en un seminario, el rec-
tor; si en iglesia ó casa de religiosos, el superior; si en iglesia ó casa 
de religiosas, el capellan; y serán vocales: el alcalde, el sindico del 
Ayuntamiento y los dos vecinos de la poblacion que hayan con-
tribuido con mayor limosna para la obra; y si no -los hubiese, dos 
vecinos nombrados, uno por el presidente de la Junta y otro por el 
alcalde. 
En el presupuesto de la obra se consignará la cantidad necesaria 
para los gastos de la Junta especial. 
ART. 8.° Para practicar los reconocimientos facultativos de los 
edificios, levantar planos y formar los proyectos de las obras, se 
nombrará por el Ministro de Gracia y Justicia el número de arqui-
tectos diocesanos y de suplentes que se juzgue necesario, atendiendo 
á la extension y especialés circunstancias de cada diócesis. 
Estos facultativos deberán residir en la; circunscripcion donde 
hayan de prestar sus servicios. 
ART. 9.° Los arquitectos diocesanos no tendrán sueldo fijo sino 
cuando por la importancia de la obra cuyo proyecto ó direccion se 
les encomiende, se considere . conveniente y económico señalarles 
dotacion anual, mientras duren los trabajos. 
En los demás casos percibirán honorarios con arreglo á tarifa, 
entendiéndose que no excederán de la mitad de los señalados para 
obras en edificios particulares, abonándoseles además los gastos del 
viaje cuando presten servicio fuera del lugar de su ordinaria resi-
dencia. 
ART. 10. Los arquitectos diocesanos se comunicarán con el Mi-
aisterio de Gracia y Justicia por conducto de los presidentes de las 
Juntas de reparacion de templos y edificios eclesiásticos; podrán, sin 
embargo, en casos graves y urgentes, dirigirse por si al Ministerio, 
pasando al propio tiempo copia de la comunicacion al expresado Pre-
sidente. 
ART. 11. No se ejecutará obra alguna extraordinaria en los.tem-
plos ni en los edificios destinados al servicio de la Iglesia sin previa 
autorizacion Real. 
ART. 12. Siempre que los Prelados, Presidentes de los cabildos, 
párrocos, rectores de los seminarios y superiores de casas religiosas 
consideren necesarias gn los edificios puestos á, su cuidado obras á 
cuya ejecucion no se pueda atender con el presupuesto ordinario, lo 
pondrán en conocimiento del Presidente de la Junta diocesana, 
acompañando los documentos que estimen oportunos para justificar 
la necesidad y urgencia de la obra, y expresando su importe segun 
cálculo prudencial. 
ART. 13. En vista de la comunicacion á que se refiere el articulo 
anterior, el Prelado pedirá informe al alcalde de la localidad y á 
cualesquiera otras personas que juzgue conveniente, acerca del esta-
do del edificio y de si es necesaria y urgente la obra. Asimismo cui-
dará de que conste la imposibilidad de costearla con el presupuesto 
ordinario, y que se ha invitado al vecindario á contribuir con limos-
nas, expresándose cuál ha sido el fruto de la cuesta cia-n. 
Instruido así el expediente, lo pasara á la Junta diocesana  , para 
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que acuerde lo que proceda sobre la necesidad y urgencia de la obra 
que se reclama. 
ART. 14. Las Juntas diocesanas formarán y elevarán trimestral-
mente al Ministerio de Gracia y Justicia los expedientes de obras 
extraordinarias sobre que hayan tomado acuerdo favorable, nume- 
rándolos por el tarden de preferencia que á su juicio deba darse á la 
ejecucion. 
ART. 15. Con presencia de los expedientes elevados por las Jun-
tas diocesanas, y teniendo mil cuenta el crédito consignado en el 
presupuesto para reparaciones extraordinarias, se resolverá por el 
Ministerio de Gracia 
y 
 Justicia qué obras han de ejecutarse, y se 
ordenarán los reconocimientos facultativos, y la formacion de los 
proyectos correspondientes. 
ART. 16. Las Juntas diocesanas comunicarán á los arquitectos á 
quienes corresponda las Reales resoluciones á que se refiere el ar-
ticulo precedente: y en su cumplimiento los expresados facultativos 
procederán á- reconocer los edificios en que han de hacerse las obras. 
Si del reconocimiento resultase que no es necesaria la repara-
cion solicitada, lo pondrán en conocimiento de la Junta diocesana, 
quedando con esta declaracion terminado el expediente, y dándose 
cuenta al Ministerio de Gracia y Justicia. 
Cuando el Prquitecto considere necesaria la obra y calcule que 
su coste no excederá en más de un 20 por 100 de la suma en que 
aparezca apreciada• en el expediente, procederá á la formacion del 
proyecto, informando sobre si ha de hacerse por contrata 6 por ad-
ministracion. 
Cuando estime que el importe de la obra subirá más de un 20 por 
100 sobre lo calculado al solicitar su ejecucion, lo pondrá en cono-
cimiento de la Junta diocesana, suspendiendo la formacion del pro-
yecto hasta que recaiga Real resolucion. 
ART. 17. Interin se publican formularios completos para la re-
daccion de los proyectos de construccion y repáracion de templos y 
edificios eclesiásticos, los arquitectos diocesanos se atendrán en la 
parte que sea aplicable, á los establecidos en el ramo de obras pú-
blicas; y procurarán economizar gastos, conciliando la belleza de la 
forma con la sencillez de la decoracion, y cuidando en las nuevas 
edificaciones de que las plantas no excedan de la capacidad necesa-
ria, habida consideracion al objeto del edificio que proyecten. 
ART. 18. Los documentos de que ha de constar todo proyecto de 
obra, serán: 
1.° Los planos necesarios para determinarla gráficamente. 
2.° El presupuesto. 
3.° La memoria explicativa. 
4.° El pliego de condiciones particulares, facultativas y econémi-
cas en los casos en que la obra haya de ejecutarse por contrata. 
En las instrucciones que se dicten para la ejecucion del presente 
decreto se prescribirá la forma en que han de presentarse estos do-
cumentos. 
ART. 19. Los Arquitectos pasarán los proyectos de obras que re-
dacten á los presidentes de las Juntas diocesanas, para que estas 
corporaciones los eleven con su informe al Ministerio de Gracia y 
Justicia. 
Cuando las Juntas adviertan que en los proyectos falta algun do-
cumento, ó que no está redactado con arreglo á instruccion, los de-
volverán á los arquitectos para que subsanen la falta. 
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ART. 20. Al Ministerio de Gracia y Justicia corresponde aprobar 
los proyectos de obras y acordar su ejecucion. 
Cuando el presupuesto de la obra exceda de 5.000 pesetas, no se 
resolverá el expediente sin informe del Gobernador de la provincia, 
quien para emitirlo habrá de oir necesariamente al arquitecto pro-
vincial.  
Tambien se oirá, en los casos en que la importancia artística de 
la obra lo requiera, á la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando. 
Cuando las obras hayan de contratarse en pública subasta se de-
signará al propio tiempo el dia en que ha de celebrarse para que se 
publiquen oportunamente los anuncios en la Gaceta de Madrid y en 
el Boletin Oficial de la provincia. 
ART. 21. Las subastas se celebrarán ante las Juntas diocesanas 
de construccion y reparacion de templos y edificios eclesiásticos, en 
la forma que determine la instruccion, y el Vocal que presida el acto 
adjudicará el remate al mejor postor, salva la Real apróbacion, sin 
cuyo requisito no quedará perfecto el contrato. 
Comunicada á la Junta diocesana la aprobacion de la subasta y 
adjudicacion de las obras, se procederá al otorgamiento de la escri-
tura, y el Presidente de la expresada corporacion cuidará de que co-
miencen los trabajos en el dia estipulado, dando las órdenes necesa-
rias á la Junta especial en el caso previsto en el art. 7.° 
ART. 22. Los Arquitectos encargados de la direccion de las obras 
procederán, si lo estimaren necesario, al replanteo de las mismas 
Antes de que comiencen; vigilarán su construccion, haciendo las vi-
sitas que juzguen convenientes y las que les ordenen las Juntas dio-
cesanas; evaluarán en los plazos señalados en la contrata los traba-
jos ejecutados y materiales acopiados, y expedirán las certificaciones 
de abono que correspondan.  
ART. 23. En las obras cuyo presupuesto no exceda de 5.000 pese-
tas, podrá el arquitecto-director, babo su responsabilidad, hacer en 
el proyecto las alteraciones que en el curso de la ejecucion aparez-
can convenientes, con tal que no. produzcan aumento de gastos,  
dando cuenta por conducto de la Junta diocesana al Ministerio de 
Gracia y Justicia. En las obras cuyo importe se haya calculado en 
más de 5.000 pesetas, y siempre que la modificacion eleve la cifra del 
presupuesto, no podrá alterarse el proyecto sin Real autorizacipn. 
Tampoco podrá hacerse modificacion alguna, sino en virtud de 
Real órden, en los proyectos sobre que haya dado dictámen la Real 
Academia de San Fernando. 
ARR. 24. Las juntas diocesanas, y las especiales en su caso, vela-
rán por que las obras se ejecuten con sujecion al proyecto aprobado, 
y á las condiciones estipuladas, dando aviso al arquitecto ó al Go-
bierno, segun proceda, de las faltas que adviertan. 
ART. 25. Terminadas que sean las obras, el arquitecto encargada 
de su direccion, procederá á hacer las mediciones y valoraciones, y 
A formar las liquidaciones finales, así en las ejecutadas por contrata 
como en las hechas por administracion. 
ART. 26. Las reclamaciones de los empresarios de obras sobre la 
inteligencia y cumplimiento de los contratos se resolverán guberna-
tivamente por el Ministerio de Gracia y Justicia, prévia audiencia 
de la Junta diocesana, de la especial si la hubiere, y del arquitecto-
director. 






















recurso contencioso-administrativo ante el Consejo de Estado. 
ART. 27. Cuando los trabajos hayan de ejecutarse por adminis-
tracion, la Junta diocesana nombrará un pagador, á cuya Orden se 
librarán los fondos y de cuyo cargo será el pago de materiales y 
mano de obra, con las formalidades que prescriba la instruccion. 
Los arquitectos, cuando propongan que una obra se haga por 
este medio, comprenderán en el presupuesto de ella la remuneracion 
del pagador, y propondrán la fianza fue debe prestar.para seguridad 
de los caudales que maneje. 
ART. 28. A la Junta diocesana corresponde examinar y aprobar 
las cuentas de las obras que se ejecuten por administracion, que de-
berá presentar el pagador, visadas por el arquitecto-director; si en-
contrase algun reparo, lo comunicará al expresado arquitecto, y en 
el caso de no venir á un acueido la Junta y el Director facultativo, 
se remitirá el expediente á la decision del Ministerio de Gracia y 
Justicia. 
AnT. 29. En casos de reconocida urgencia podrán los arquitectos 
diocesanos, por Orden del prelado, ó á requerimiento de la autoridad 
lecal, disponer apeos provisionales, cercar en todo ó en parto los edi-
ficios, y adoptar las medidas necesarias para prevenir desgracias y 
garantizar la seguridad del tránsito público, con sujecion á los re-
glamentos de policía urbana, poniéndolo inmediatamente en conoci-
miento del Ministerio de Gracia y Justicia y de la Junta diocesana, 
dando cuenta justificada do los gastos hechos, y proponiendo lo quo 
consideren necesario segun el estado del edificio. 
ART. 30. Los honorarios de los arquitectos por formacion de pro-
yectos se satisfarán en tres plazos iguales; el* primero cuando sean 
aprobados; el segundo cuando se haya invertido en las obras la mitad 
del presupuesto, y el tercero, cuando se haga la recepcion definitiva. 
Los de direccion, visitas y reconocimiento de las obras durante su 
ejecucion se satisfarán por trimestres vencidos. 
Cuando se seriale sueldo fijo al arquitecto-director, se le satisfará 
mensualmente por medio de nómina. 
En el caso previsto en el párrafo segundo del art. 16, se incluirá 
el importe' de los honorarios de reconocimiento en la consignacion 
del mes siguiente al de la fecha del informe; del mismo modo se sa-
tisfarán los honorarios devengados por los trabajos á que se refiere 
el artículo anterior. 
ART. 31. Los arquitectos diocesanos presentarán en el mes de 
Julio de cada ario á los presidentes de las Juntas diocesanas una me-
moria de sus trabajos durante el ejercicio del presupuesto anterior. 
expresando los reconocimientos facultativos que hayan hecho, pro-
yectos que hayan formado, obras cuya direccion les haya sido enco-
mendada, y estado en que se encuentre su ejecucion. 
Las Juntas diocesanas remitirán con un informe dichas memo-
rias al Ministerio de Gracia y Justicia. 
ART. 32. Quedan, derogadas todas las disposiciones que se opon-
gan al presente decreto, para cuya, ejecucion se dictarán por el Mi-
nisterio de Gracia y Justicia las convenientes instrucciones. 
Dado en S. Ildefonso á trece de Agosto de mil ochocientos setenta 
y seis. — ALFONSO. — El Ministro de Gracia y Justicia, Cristóbal 
Martin de Herrera, 
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APÉNDICE NÚM. 29. 
Limitacion de censuras canónicas por la Bula Apostolicw- 
Sedis en 1869. 
Pío OBISPO, siervo de los siervos de Dios, para perpétua memoria.—
Corresponde al gobierno y direccion de la Silla Apostólica conservar 
las posas. que han sido establecidas por la autoridad de antiguos cá-
nones, de tal modo, que si la mutacion de los tiempos y el cambio de 
las circunstancias aconsejasen mitigarlas por una prudente dispen-
sa, la misma Silla Apostólica sea la que dé la resolucion oportuna, y 
aplique el remedio conveniente, interponiendo su suprema potestad. 
Por lo cual, habiendo Nos observado mucho tiempo ha, que las cen-
suras eclesiásticas; en las que se incurre ipso Tacto y sin necesidad de 
sentencia, publicadas y promulgadas cuidadosamente en diversas 
épocas para defender la integridad y la disciplina de la misma Igle-
sia, y reprimir la desenfrenada licencia de los malvados, han ido 
creciendo poco á poco, hasta llegar á un número considerable; que 
algunas tambien, habiendo variado loe tiempos y las costumbres, no 
responden ya al fin y á las causas por que fueron impuestas, ni ofre-
cen la utilidad y oportunidad que al principio; y que por esta razon 
ocurren frecuentes dudas, ansiedades y aflicciones de conciencia, ya 
en aquéllos que tienen á su cargo el cuidado de las almas, ya tam-
bien en los ínismos.fieles; queriendo Nos poner remedio á estos 
males, hubimos de mandar que se hiciera una revision exacta de estas 
censuras, y se nos presentase, á fin de que, despues de un diligente 
y detenido examen, resolviésemos cuáles convenía conservar y man-
tener, y cuáles modificar 6 abrogar. Terminada, pues, esta revision, 
y oido el parecer de Nuestros Venerables Hermanos los Cardenales 
de la S. R. I., elegidos Inquisidores generales en los negocios de la 
fe para todo el mundo cristiano: examinado este asunto con deteni-
miento y reflexion, motu proprio, de ciencia cierta y con madura deli-
beracion Nuestra, y usando de la plenitud de Nuestra potestad 
Apostólica, decretamos por esta Constitucion, que ha de tener auto-
ridad perpetuamente, que de las censuras, ya sean de excomunion, ó 
suspension, ó entredicho, impuestas hasta ahora, y en las que se in-
curre ipso facto y sin necesidad de sentencia, ninguna tenga valor en 
adelante, sino aquellas que insertamos en esta misma Constitucion, 
y en los términos que las insertamos: y''Nos declaramos al mismo 
tiempo, que estas mismas censuras toman su valor, no solamente de 
la autoridad de los antiguos cánones, en cuanto están conformes con 
esta Nuestra Constitucion, sino tambien de esta misma Constitucion 
Nuestra, como si ella las publicase ahora por primera vez. 
Excomuniones latan sententime reservadas al romano Pontífice 
de un modo especial. 
Así, pues, declaramos, que están sujetos á excomunion latee sen- 
tentice, reservada de un modo especial al Romano Pontífice: 
1.  Todos los apóstatas de la fe cristiana, y todos y cada uno de 
los herejes, cualquiera que sea su denominacion y la secta á que 
pertenezcan, así como los que les den crédito, sus encubridores, favo- 
T 
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recedores, y en general todos los que de cualquiera manera los de-
fiendan. 
2. Todos y cada uno de los que de propósito lean sin autorizacion 
de la Silla Apostólica los libros de los mismos apóstatas y herejes, 
que patrocinan la herejía, así como tambien los libros de cualquier 
autor que estén prohibidos determinadamente por Letras Apostóli-
cas, y los que retengan los mismos libros, los impriman  6 los defien-
dan de cualquiera manera. 
8. Los cismáticos, y aquéllos que se sustraen 6 separan pertinaz-
mente de la obediencia del Romano Pontífice existente, 6 que exista 
en lo sucesivo. 
4. Todos y cada uno de los que, sea cualquiera su estado, grado 
6 condicion, apelan A un futuro Concilio general sobre las disposi:. 
ciones 6 mandatos de los Romanos Pontífices que entónces existan, 
como tambien aquéllos que hubiesen prestado auxilio, favor 6 con-
sejo para la apelacion. 
6. Todos los que matan, mutilan, hieren, aprisionan, encarcelan, 
detienen 6 persiguen hostilmente A. los Cardenales de la S. I. R., 
Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Legados  6 Nuncios de la Silla Apos-
tólica, 6 los arrojan de sus diócesis, territorios, terrenos 6 dominios 
y tambien fi los que lo mandan 6 ratifican, 6 prestan para ello auxi-
lio, consejo O favor. 
C. Los que impiden directa 6 indirectamente el ejercicio de la jn-
risdiccion eclesiástica, ya sea en el fuero interno, ya en el externo, 
y los que para esto recurren al fuero secular, y procuran 6 publican 
sus órdenes, 6 prestan algun auxilio, consejo 6 favor. 
• 7. Los que obligan directa 6 indirectamente, A los jueces legos A, 
traer á su tribunal A las personas eclesiásticas. contraviniendo A las 
disposiciones canónicas, y tambien los que dan leyes 6 decretos con-
tra la libertad 6 los derechos de la Iglesia. 
8. Los que recurren fi la potestad laical para impedir las letras 6 
actos que dimanan de la Silla Apostólica, 6 de cualquiera de sus le-
gados 6 delegados, 6 prohiben directa 6 indirectamente su promul-
gacion 6 e jecucion, 6 con motivo de ellos dallan 6 amedrentan á las 
personas interesadas O A otras. 
9. Todos los falsificadores de Letras Apostólicas, Aun las que lle-
ven la forma de Breve y de súplicas ccncernientes A gracia 6 justicia, 
firmadas por el Romano Pontífice, 6 por los Vice-Cancelarios de 
la S. I. R. 6 sus Vice-gerentes, 6 por mandamiento del mismo Ponti-
fice Romano, así como tambien los que publican falsamente Letras 
Apostólicas, aunque sea en forma de Breve, y los que firman falsa-
mente las súplicas en nombre de los antedichos Vice-Cancelario 6 
su Vice-gerente. 
10. Los que absuelven A su cómplice en pecado torpe, aunque 
sea in articulo mortis, siempre que otro sacerdote, aun cuando no esté 
aprobado para confesor, pueda oir la confesion del moribundo, sin 
que de ello resulte infamia 6 escándalo grave. 
11. Los que usurpan 6 secuestran la jurisdiccion, bienes 6 rentas 
pue pertenecen fi personas eclesiásticas, por razon de sus iglesias 6 
beneficios. 
12. Los que invaden, destruyen 6 retienen por si mismos 6 por 
otros, las ciudades, tierras, lugares 6 derechos pertenecientes A lo. 
Iglesia Romana, 6 usurpan, perturban 6 retienen en ellos-la supre- 
ma jurisdiccion, y tambien los que prestan auxilio, consejo 6 favor 
para cualquiera de los actos referidos. 
^ 
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La absolucion de todas las excorpuiones que quedan enumeradas,  
estaba reservada de un modo especial, y de la misma manera queda  
reservada al Romano Pontífice que exista pro tempore; y declara-
mos, que la autorizacion general para absolver de los casos y censu-
ras, 6 exconiúniones reservadas al Romano Pontífice, no es bastan-
te por ningun motivo para conceder la absolucion de éstas, Antes 
por el contrario, revocamos respecto de ellas todos los indultos, 
cualquiera que sea su forma, que hayan sido concedidos á cualquie-
ra persona áun regulares de cualquier órden, congregacion, socie-
dad é instituto y digna de especial iiencion, y sea cualquiera la dig-
nidad en que se hallasen constituidas. Así, pues. los que bajo cual-
quier pretexto se atreviesen á absolver de estas excomuniones sin la  
debida autorizacion, sepan que incurren en excomunion reservada  
al Romano Pontífice, á no ser que dicha absolucion se haya dado in  
articulo mortis, en cuyo caso subsiste para los penitentes absueltos 











Excomuniones latae sententia:, reservadas al Romano Pontífice. 
Declaramos, que están sujetos á excomunion reservada al Roma-
no Pontífice: 
1. Los que enseñan ó defienden pública ó privadamente proposi-
ciones condenadas per la Silla Apostólica bajo pena de excomunion 
lato sententice; y tambien los , que enseñan, 6 
bajo 
como licita la  
práctica de inquirir del penitente el nombre del cómplice, segun fué 
condenada por Benedicto XIV, en las Constituciones Suprema, de 7 
de Julio de 1745; Ubi primum, de 2 de Junio de 1746; Ad eradicandum, 
de 28 de Setiembre de 1746.  
2. Los que por sugestion del demonio ponen manos violentas en  
los clérigos 6 monjes de uno ú otro sexo, á excepcion, en cuanto  á 
la reserva, de las personas y casos en que por derecho 6 privilegio  
se permite que absuelva el obispo ú otro.  
3. Los que llevan á cabo el duelo 6 desafio, 6 simplemente provo-
can á él ó lo aceptan, y todos los cómplices y. cualquiera que presta  
su auxilio 6 favor, como tambien los que de propósito asisten a él, y  
los que lo permiten 6 no lo prohiben en cuanto esté de su parte, sea  
cualquiera su dignidad, áun la real 6 imperial.  
4. Los que se afilian á la secta de Masones ó Carbonarios, 6 á otras 
sectas de este género, que maquinan pública 6 clandestinamente  
contra la Iglesia, 6 legitimas potestades, y tambien aquéllos que  
prestan á las mismas sectas algun auxilio 6 favor, 6 no denuncien á  
sus ocultos jefes 6 coi•ifeos, mientras no los denunciasen.  
6. Los que mandan violar la inmunidad del asilo eelesiástico, 6  
la violan con temeraria audacia.  
6. Los que violan la clausura de las monjas, entrando en sus mo-
nasterios sin legítima licencia. sea cualquiera su clase, condicion,  
sexo 6 edad; lo mismo que los que introducen 6 admiten; y tambien  
las monjas que salgan de ella, á excepcion de los casos, y en la for-
ma prescrita por S. Pio V en la Constitucion Decori. 
7. Las mujeres que violan la clausura de los religiosos varones,  
y los superiores ú otros que las admitan.  
8. Los reos de simonía real en cualesquiera beneficios, y su  
cómplices.  
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9. Los reos de simonía confidencial en cualesquiera beneficios, de 
cualquiera dignidad que fuesen. . 
10. Los reos de simonía real por causa de ingreso en religion. 
11. Todos los que, comerciando con indulgencias y otras gracias 
espirituales, incurren en la censura de excomunion fulminada por 
San Pio V, en la Constitucion Quam plenum, de 2 de Enero de 1544. 
12. Los que recogen limosnas de mayor precio por misas, y lu-
cran con ellas haciéndolas celebrar eu lugares donde el estipendio 
de las misas suele ser de menor precio. 
13. Todos . aquellos á quienes se castiga con excomunion en las 
Constituciones de S. Pio V Admonct nos, dada á los cuatro días de 
las kalendas de Abril (29 de Marzo) de 1567; de Inocencio IX, Quo 
ab hac Sede, el día Antes de las nonas (4 de Noviembre) de 1591; de 
Clemente VIII, Ad Romani Ponti/icis cnram, de 26 de Junio de 1592; 
y de Alejandro VII, Inter coteras, dada á los nueve dias de las ka-
lendas de Noviembre (24 de Octubre) de 1660, concernientes á la 
enajenacion é iufeudacion de las ciudades y lugares de la S. I. R. 
14. Los religiosos que se atreven á administrar á los clérigos 6 á 
los legos, fuera de caso de necesidad, el sacramento de la Extrema-
uncion 6 de la Eucaristía por viático, sin licencia del párroco. 
15. Los que sin legitimo permiso extraen reliquias do los sagra-
dos cementerios 6 Catacumbas de la ciudad dé Roma y de su terri-
torio, y los que les prestan auxilio 6 favor. 
16. Los que comunican in crimine criminoso con persona excomul-
gada nominatim por el Papa, esto es, prestándole auxilio 6 favor. 
17. Los clérigos quo á ciencia cierta comunican voluntariamente 
in divinis con personas excomulgadas nominatim por el Romano Pon-
tífice, y los reciben en los oficios. 
Excomuniones latee sententi e reservadas á los obispos ú ordinarios. 
Declararnos que incurren en excomunion lato sententice reservada 
A los obispos ú ordinarios: 
1. Los clérigos constituidos in Sacris, 6 los regulares 6 monjas, 
que despues del voto solemne de castidad se atŕeven• á contraer ma-
trimonio, así corno los que lo contrajeren con alguna de dichas per-
sonas. 
2. Los que procuran el aborto, si se realiza el efecto. 
3. Los que á ciencia cierta usan de letras .apostólicas falsas, 6 
•cooperan al delito en este asunto. 
Excomuniones latee sententim no reservadas. 
Declaramos que incurren en excomunion lato sententice no re-
servada: 
1. Los que mandan ú obligan á dar sepultura eclesiástica á los 
herejes notorios, 6 excomulgados, 6 entredichos nominatim. 
2. Los que causan daño, ó intimidan á los inquisidores, denun-
ciadores, testigos 6 á otros ministros del Santo Oficio, 6 arrebatan 
6 queman escrituras del mismo sagrado Tribunal, ó prestan á los ya 
dichos algun auxilio, consejo 6 favor. 
3. Pos que enajenan ó se atreven á tornar bienes eclesiásticos sin 
el beneplácito apostólico, con arreglo á la Extravagante AMBITIOSb 
de Reb. Ecc. non alienandis. 
4. Los que por negligencia ú oinision culpable no denuncian den- 
tro de un mes á los confesores 6 sacerdotes que les hubiesen solici- 
. i 1 
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citado ad turpia, en cualquiera de los casos expresados por nuestros 
predecesores Gregorio XV, en.la Constituoion Universi de 20 de 
Agosto de 1622, y Benedicto XIV, en la Constitucion Sacramentum 
.Pa,nitentice, de 1.° de Junio de 1741. 
Adernás de los enumerados hasta aquí, Nos declaramos igual-
mente quedar excomulgados aquellos á quienes el sacrosanto Con-
cilio de Trento excomulgó, ya reservando su absolucion al Romano 
Pontífice ó á los Ordinarios, ó ya sin reserva alguna; exceptuando 
la pena de exóomunion establecida en el decreto de la sesiou IV, De 
edz.tione et usu Sacrorum Librorum, á la cual queremos que estén sujo= 
tos solamente los que imprimen ó hacen imprimir sin la aprobacion 
del Ordinario los libros que tratan de cosas sagradas. 
Suspensiones latee sententime reservadas al Sumo Pontífice. 
1. Incurren ipso facto en la suspension de percibir sus beneficios, 
A voluntad de la Santa Sede, los cabildos y congregaciones de las 
iglesias y monasterios, y todos aquellos que reciben para el gobier-
no y adzninistracion de las unas ó de los otros A los obispos`y otros 
prelados, que hayan sido nombrados bajo cualquiera forma por la 
Santa Sede para dicli'as iglesias ó monasterios, Antes de que los mis-
mos manifiesten las Letras Apostólicas , que acrediten su pro-
mocione 
2. Incúrren ipso jure en la suspension de conferir órdenes por 
tres arios, los que ordenan A alguno sin titulo de beneficio, ó de pa-
trimonio con pacto de que el ordenado no les pida alimentos. 
3. Incurren ipso jure en suspension del uso de las órdenes por un 
silo, los que ordenan al súbdito ajeno sin las letras dimisoriales de 
su obispo, Aun cuando sea bajo el pretexto de conferirle inmediata-
mente un beneficio, ó de haberlo ya conferido, pero insuficiente, ó 
tambien al súbdito propio, que ha morado en otra parte tanto tiem-
po, que haya podido contraer allí algun impedimento canónico, si 
no obtiene letras testimoniales del ordinario de aquel lugar. 
4. Incurre ipso jure en la suspension de conferir Ordenes por un 
silo, el que, excepto el caso de legítimo privilegio, confiere Orden sa-
cro sin titulo de beneficio ó de patrimonio, al clérigo que vive en al-
guna congregacion, en la que no se hace profesaon solemne, ó al re-
ligioso quo no ha profesado todavía. 
5. Los religiosos que so salen y viven fuera de la religion, incu-
rren ipso jure en suspension perpetua del ejercicio dulas órdenes. 
6. Incurren ipso jure en suspension del Orden recibido, los que se 
atrevieren A recibir tal Orden de un excomulgado, suspenso ó entre-
dicho, hallándose denunciados nominatim, O de un bel eje ó cismáti-
co notorio; y declaramos que aquél que ha sido ordenado de buena 
fe por alguno de ellos, queda privado del ejercicio del Orden así re-
cibido. hasta tanto que se le dispense. 
7. Los clérigos seculares de fuera que, llevando más de cuatro 
meses do morar en la ciudad de Roma, son ordenados por otro quo 
no sea su mismo ordinario, sin la licencia del cardenal vicario do la 
ciudad, O sin previo exámen verificado ante el mismo, ó tambien por 
su propio ordinario despues de haber sido rechazados en dicho exá-
men, incurren ipso jure en la suspension de los órdenes así recibidos, 
por todo el tiempo que sea del agrado de la Santa Sede; en igual 
suspension incurren los clérigos pertenecientes A alguno de los seis 
- 532 — 
obispados suburbicarios t si se ordenasen fuera de su diócesis con 
dimisorias de su ordinario dirigidas á otro que no fuese el cardenal 
vicario de Roma; ó que no hubiesen hecho, Antes de recibir órden 
sacra, ejercicios espirituales por diez dias en la casa urbana de 16s 
sacerdotes llamados de la Mision: mas los obispos que los ordenasen 
quedarán suspehsos del uso de pontificales por un ano. 
Entredichos lata3 sententim reservados. 
1. Incurren ipso jure en entredicho reservado de una manera es-
pecial al Romano Pontifice las universidades, colegios y cabildos, 
cuplquiera que sea su nombre, que apelan á un futuro Concilio ge-
neral sobre las disposiciones ó mandatos del mismo Romano Pontí-
fice que exista pro tempore. 
2. Los que á ciencia cierta celebran 6 hacen celebrar los divinos 
oficios en lugares entredichos por el ordinario, 6 por el juez delega-
do, 6 por el derecho; 6 admiten á los excomulgados nominatim á los 
divinos oficios, sacramentos, 6 sepultura eclesiástica, incurren ipso 
jure en el entredicho ab ingressu Ecclesice hasta que hubiesen-satisfe-
cho completamente, á juicio de aquél cuya sentencia despreciaron. 
Finalmente, 'todos aquéllos á quienes el sacrosanto Concilio de 
Trento declaró que incurrían ipso jure en suspension ó entredicho, 
Nos queremos que incurran tambien de la misma manera en la sus-
pension 6 entredicho, y así lo declaramos. 
Queremos tambien que aquellas censuras ya sean de excomunion 
6 de suspension, 6 entredicho, distintas de las que hemos enumera-
do hasta aquí, que han sido impuestas por constituciones nuestras 6 
de nuestros predecesores, y que hasta el presente están en vigor, 
así sobre la eleccion de Romano Pontigce, ó del régimen y gobierno 
interior de cualesquiera órdenes é institutos regulares,  . domo tam-
bien de los colegios, congregaciones, asociaciones y ingares piado-
sos, cualquiera que sea su nombre 6 calidad, permanezcan firmes, y 
declaramos que todas ellas quedan en todo su vigor. 
Con todo, queremos que sea firme y valedera la facultad de ab- 
solver, que el Concilio de ' Trento concedió á los obispos en la se- 
sion XXIV, cap. de Reform. de cualesquiera censuras reservadas 
á la Silla Apostólica por esta nuestra Constitucion, exceptuando so-
lamente las reservadas á ella de un modo especial. 
Decretando además que estas nuestras letras y todas y cada una 
de las cosas en ellas establecidas y decretadas, sacándolas de las cons-
tituciones anteriores de nuestros predecesores y de las nuestras y de' 
otros sagrados cánones, ó del mismo Tridentino, y las variaciones, 
derogaciones, supresiones y abrogaciones sean válidas y firmes, y 
deban obtener íntegra y plenariamente sus resultados (1).  
Sin que obsten por eso cualesquiera ordenanzas, constituciones 6 
privilegios anteriores .  
A nadie, pues, sea licito (IVulli ergo hominum liceat).. . . . 
Dado en Roma en San Pedro, ano 1869 de la Encarnacion, á 12 de 
Octubre, el ano 24 de nuestro Pontificado. 
(i) Omitimos por brevedad las fórmulas de Cancelaría. 
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APENDICE NUM . 30. 
Encíclica del Papa Leon XIII Humanum genus, condenando 
la francmasonería y el naturalismo y prescribiendo medios 
para evitar sus errores aconsejando el ingreso en ° la Orden 
Tercera de San Francisco en 1884. 
VENERABILIBVS FRATRIBVS 
PATRIARCHIS PRIMATIBVS ARCIIIEPISCOPIS ET EPISCOPIS 
CATHOLICI ORB1S VNIVERSIS 
GRATIAM ET COMMVNIONEM CVM APOSTOLICA SEDE HABENTIBVS 
s i LEO PP. XIII 
Venerabiles fratres salvtem et apostolicam benedictionem 
Humanum genus, postea quam a creators , numerumque ceeles-
tium largitore Deo,. invidia Diaboli, miserrime defecit, in partes 
duas diversas adversasque discessit ; quarum altera assidue pro 
veritate et virtute propugnat, altera pro its , qum yirtuti aunt ve-
ritatique contraria —Alterum Dei est in terris regnum , vera scili-
cet Iesu Christi Ecclesia , cui qui volunt ex animo et convenientes 
ad salutem adhmrescere , necesse est Deo et Unigenito Filio eius 
tota mente ac summa voluntate servire : alterum Satanm est reg-
num , cuius in ditione et potestate sunt quicumquo funesta ducis 
sui et primorum parentum exempla secuti , parere divinm mternm-
que legi recusant , et multa posthabito Deo , multa contra Deum 
contendunt. Duplex hoc regnum, duarum instar civitatum contra-
rüs legibus contraria in studia abeuntium , acute vidit descripsit-
que Augustinus , et utriusque efficientem caussam subtili brevitate 
complexes est, jis verbis : fecerunt civitates duas amores duo : terre-
nam scilicet amor sui usque ad contemptum Dei : ecelestem vero amor Dei 
asque ad contemptum sui (1).—Vario ac multiplici cum armorum turn 
dimicationis genere altera adversus alteram omni smculorum rotate 
conflixit, quamquam non eodem semper ardore atque impetu. Hoc 
autem tempore, qui deterioribus favent partibus videntur simul 
conspirare vehementissimeque cuncti contenders , auctore et adiu-
trice ea , quam Massonum appellant , longs lateque diffusa et fir-
• miter constitute hominum societate. Nihil enim lam dissimulantes 
consilia sua , excitant sese adversus Dei numen audacissime : Eccle-
sim sanctm perniciein palam aperteque moliuntur , idque eo propo-
sito , ut gentes christianas partis per Iesum Christum Servatorem 
beneficias, si fiera posset, funditus despolient.—Quibus Nos inge-
miscentes malas , illud scope ad Deuxn clamare , urgente animum 
caritate , compellimur : Ecce inimici tui sonuerunt , et qui oderunt te, 
extulerunt ca put. Super populism tuum enalignaverunf consiliuns : et cogi-
taverunt adversas sanctos twos. Dixerunt : venite , et disperdamus cos de 
gente (2.) 
In tam prmsenti discrimine , in tam immani pertinacique chris- 
(1) De Civit. Dei, lib. xiv, c. 17. 
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tiani nominis oppugnaione , Nostrum est indicare periculum , de-
signare adversarios , horumque cónsiliis atque artibus , quantum 
possumus ; resistere ut aeternum ne pereant quorum Nobis eat com- 
missa salus : et Iesu Christi regnum , quod tuéndum accepimus, 
non modo stet et permanent integrum, sed novis usque incremen- 
tis ubique terrarum um plificetur. 
Romani Pontifices Decessores Nostri , pro salute populi chris- 
tiani sedulo vigilantes , hunc tam capitalem )rostem ex occultae 
coniurationis tenebria prosilientem, quis esset, quid vellet, cele- 
riter agnoverunt; iidemc)ue prrecipientes cogitatione futura, prin-
cipes srmul et populos , signo velut dato , monuerunt ne se paratis 
ad decipiendum artibus insidiisque capi paterentur.—Prima signi- 
ficatio periculi per Clementen XII anuo Mnecxxxvrrr facta (1): cuius 
est a Benedicto XIV (2) confirmata ac renovata Constitutio. Utrius- 
que vestigiis ingressus est Pius VII (3): ac Leo XII Constitutione 
Apostol;ca "Quo graviora„ (4) superiorum Pontificum hac de re acta 
et decreta complexus, rata ac firma in perpetuum esse iussit. In 
eamdem sententiam Pius VIII (5), Gregorius XVI (6), persaepe vero 
Pius IX (7) locuti aunt. 
Videlicet cum sectao Massonicao institutum et ingenium comper-
turn esset ex manifestis rerum indiciis , cognitigne caussarum , pro- 
latis in lucem legibus eius , ritibus , commentariis , ipsis swpe acce- 
dentibu3 testimoniis eorúm qui essent cQnscii , bree Apostolica 
Sedes denuntiavit aperteque edixit , sectam Massonum , contra ius 
fasque constitutarn, non minus esse christianae rei , quam civitati 
perniciosarn : propositi5que poenis , quibus solet Ecclesia gravius in 
sontes animadvertere , inter•dixlt atque imperavit, ne ckuis illi no- 
men societati . darét. Qua ex re irati gregales , earum vim senten-
tiarum subterfugere ant debilitare se posse partim contemnendo, 
partim calumniando rati , Pontifices maximos , .qui ea decreverant, 
criminati sunt aut non iusta decrevisse , aut modum in d'ecernendo 
transisse. Hac sane ratione Constitutionum Apostolicarum Clemen- 
tis XII, Benedicti XIV , itemque Pii VII et Pu IX conati'sunt auc- 
toritatem et pondus eludere. Verum in ipsa illa societate non de-
fuere , qui vel inviti faterentur , quod erat a romanis Pontificibus 
factum , id esse , spectata doctrina disciplinaque catholica , ütre 
factum. hi quo Pontificibus valde assentiri plures viri principes 
rerumque publicarum rectores visi aunt, quibus curas fuit societa-
tern Massonicam vel apud Apostolicam Sedem arguere , vel per se, 
latis in id legibus , noxae damnare , ut in Hollandia , Austria , Hel-
vetia , Hispania, Bavaria :  Sabaudia aliisque Italiae partibus. 
• uod tamen prae ceteris interest , prudentiam Decessorum Nos- 
trortim rerurn eventus comprobavit. Ipsorum enim providae pater-
ruegue cur•ae nec semper nec ubique optatos habuerunt exitus: idque 
vel hominum , qui in ea noxa essent , simulatione et astu , vel rn- 
considerata levitate ceterorurn , quorum maximo interfuisset dili- 
(1) Const. In eminenti, die 24 Aprilis 1738. 
(2) Const. Providas, die 18 Mali 175!. 
(:i)  Const Ecebsiam a Iesu Christo, die 13 Septembris 4821. 
(4) Const, data die 13 Martii 1825. 
(5) Encyc. Traditi, die 21 Maii 1829. 
(6) Encyc. Mirari, die 15 A ugusti 1832. 
(7) Encyc. Qui pluribus, die 9 Novemb. 1846. Allot. Multiplices inter, die 25 
Septemb. 1865, etc. 
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genter attendere.. Quare unius smculi dimidiatique spatio secta  
Massonum ad incrementa properavit opinione maiora ; inferendo-  
que sese per audaciam et dolos in omnes reipublicm ordines , tan-  
tum iam posse cospit, ut prope dominari in civitatibus videatur. Ex  
hoc tam celeri formidolosoque cursu illa revere est in Ecclesiam,  
in potestatem principum , in salutém publicam pernicies consecuta,  
quam Decessores Nostri multo ante providerant. Eo enim perven-
turn est, ut valde sit reliquo tempore metuendnm non Ecclesiae  
quidem , qua, longe firmius hábet fundamentum , quam ut homi- 
num opera labefactari queat , s ed earum caussa civitatum , in qui- 
bus nimis polleat ea , de qua loquimur, aut aliae hominum sectaa  
non absimiles , quae priori illi sese administras et satellites im-  
pertiunt. 
His de caussis, ubi primum ad Ecclesiae gubernacula accessi- 
mus , vidimus planeque sensiinus huic tanto malo résistere oppo- 
situ auctoritatis Nostra3, quoad fieri posset, oportere.—Sane opppor- 
iunam saepius occasionem nacti, persecuti sumus p!meipua quaedam  
doctrinarum capita , in quas Maasonicarum opinionum influxisse  
maxime perversitas videbatur. lta Litteris Nostris Encyclicis "Quod 
Apostolici muneris„ aggressi sumus Socialistarum et Communistarum 
portenta corivincere: aliis deinceps "Arcanum„ veram germanamque  
notionem societatis domestican ; cuius est in matrimpnio fons et  
origo , tuendam et explicandam curavimus : iis insuper , quarum  
initium est "Diuturnum„ , potestatis politicm formam ad principia 
christianae sapientiae expressam proposuimus, cum ipsa rerum na- 
tura , cum populorum principumque salute mirifice coheerentem.  
Nunc autem, Decéssorum Nostrorum exemplo, in Ma .ssonicam 
ipsam societatein, in doctrinara eius universam , et consilia , et 
sentiendi consuetudinem et agendi, animum recta intendere decre- 
vimus , quo vis illius malefica magis magisque illustretur , idque  
valeat ad funestae pestis prohibenfla contagia. . 
Variae sunt hominum sectas, quan quamquam nomine, ritu, for-
ma, origine differentes , cum tamen communione quadam propositi  
summarumque sententiarum similitudine inter se contineantur , re  
congruunt cum secta llíassonum , quae cuiusdam est instar centri  
uncle abeunt et quo redeunt universas. Quae qnamvis nunc nolle  
admodum videantur latere in tenebris , et suos agant coetus in luce 
oculisque civium, et suas edant epheineridas ; nihilominus .tatuen,  
re penitus perspecta, genus societatum clandestinarum,moremque  
retinent. Plura quippe in iis sunt arcanis similia , quae non externos 
solnm, sed gregales etiam bene multos .exquisitissima diligentia  
celari lex est : cuiusmodi stint intima atque ultima consilia , sum-  
mi factionum principes , occulta quaedam et intestina conventicula:  
item decreta, et qua via, quibus auxiliis perficienda. Hue sane facit  
multiplex illud inter socios discrimen et iuris et officii et muneris:  
hue rata ordinum graduumque distinctio , et illa , qua reguntur, se-  
veritas disciplinas. Initiales spondere , immo praecipuo sacramento  
inrare ut plurimum iubentur, nemini se ullo unquam tempore ullove  
modo socios , notas , doctrinas indicaturos. Sic ementita specie  
eodemque semper tenore simulationis quam maxime Massones, ut  
ohm Manichasi , laborant abdere sese , nullosque , praeter suos , ha-  
bere testes. Latebras commodum quanrimt sumpta sibi litteratorum  
sophornmve persona, eruditionis caussa sociatorum: habent in 
lingua promptum cultioris urbanitatis studium , tenuioris plebis  
caritatem : uRice velle se meliores res multitudini quaerere , et qua) 
• 
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habentur in civili societate commoda cum quamplurimis commu- 
nicare. Qum quidern consilia quamvis vera essent , nequaquam 
tamen in istis omnia. Yrmterea qui cooptati sunt, promittant ac 
recipiant necesse est, ducibus ac magistris se dicto audientes futu-
ros cum obsequio fideque maxima : ad quemlibet eorum nutum sig- 
nificationemque paratos , impera facturos : si secus fecerint , tum 
dira omnia ac mortem ipsam non recusare. Revera si qui prodidis- 
se disciplinara , vel mandatis restitisse iudicentur , supplicium de 
iis non raro sumitur , et audacia quidem ac dexteritate tanta , ut 
speculatricem ac vindicem scelerum iustitiam sicarius persmpe fa- 
llat.—Atqúi simulare , et velle in occulto latere ; obligare sibi ho- 
mines , tamquam mancipia , tenacissimo nexu , nec satis declarata 
caussa : alieno addictos arbitrio ad omne facinus adhibere : armare 
ad cmdem dextras , quaesita impunitate peccandi , immanitas qum- 
dam est , quam rerum natura non patitur. Quapropter societatem, 
de quam loquimur , cum iustitia et naturali honestate pugnare, 
ratio et veritas ipsa convincit. 
Eo vel magis , quod ipsius naturam ah honestate dissidentem 
alia quoque argumenta eademque illustria redarguunt. Ut enim 
magna sit in hominibus astutia celandi consuetudoque mentiendi, 
fieri tamen non potest , ut unaqumque caussa ex iis rebus , quarum 
caussa est, qualis in se sit non aliqua ration8 appareat. Non potest 
arbor bona malos fructus facere ; s2eque arbor pala bonos fructus face- 
re (1.) Fructus autem secta Massonum perniciosos gignit maxima- 
que acerbitate permixtos. Nam ex certissimis indiciis, qum supra 
commemoravimus , erumpit illud , quod est consiliorum suorum 
últimum , scilicet evertere funditus omnem earn . quam instituta 
christiana peperergnt, disciplinara religionis reique publicm, no-. 
vamque ad ingenium suum extruere , ductis e medio Naturalismo 
fundamentis et legibus. 
Hmc , qum diximus aut dicturi sumus , de secta Mssonica inte- 
lligi oportet spectata in genere suo , et quatenus sibi cognatas foe- 
deratasque cornplectitur societates : non autem de sectatoribus 
earum singulis. In quorum numero utique possunt esse , nec pauci, 
qui quamvis culpa non careant qnod sese istius modi implicuerint 
societatibus , tamen nec sint flagitiose factorum per se ipsi partici-
pes , et illud ultimum ignorent quod illm nituntur adipisci. Simili- 
ter ex consociationibus ipsis nonnullm fortasse nequaquam probant 
conclusiones quasdam extremas, quas, cum éx vrincipiis commnni- 
bus necessario consequantur , censentaneum esset aplexari , nisi per 
se foeditate sua turpitudo ipsa deterreret. Item nonnullas locorum 
temporumve ratio suadet minora conari , quam aut ipsm vellent aut 
ceterm solent : non idcirco tamen alienm a Massonico foedere pu-
tanda: , quia Massonicum foedus non tam est ab actis perfectisque 
rebus, guaya a sententiarum summa iudicañdum. 
Iam yero Naturalistarum caput est , quod nomine ipso satis de-
clarant , humanara naturam humanamque rationem cuneas  in re- 
bus magistram asse et principem oportere. Quo constituto , officia 
erga Deum vel minus curant , vel opiaionibus pervertunt erranti- 
bus et vagis (2). 
(1) Matth. yn, 18. 
(2) La Encíclica es muy exetensa y se omite una parte, por abreviar, para llegar 
á la parte dispositiva, que es la principal. 
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Ütcumque erit, in hoc tam gravi ac nimis iam pervagato malo 
Nostrarum est partium, Venerabiles Fratres, applicare animum ad 
quaerenda remedia.—Quia vero spem remedii optimara ,et firmissi- 
mam intelligimus esse in virtute sitam religionis diviñce, quam 
tanto peius Massones oderunt, quanto magis pertimescunt, ideo 
caput esse censemus saluberrimam istam adversus commuñem 
hostem advocatam adhibere virtutem. Itaque quaecumque romani 
Pontifices Decessores Nostri decreveruñt inceptis et conatibus 
sectae Mas9onum impediendis: qu aecumque ant deterrendi ab eius- 
modi societatibus aut revocandi caussa sanxerunt, omnia Nos et 
singula rata habemus atque auctoritate Nostra Apostolica confir- 
mainus. In quo quidem plurimum voluntate christianorum confisi. 
per salutem singulos suam precamur qu aŕsumusque, ut religioni 
habeant vel minimum ab iis discedere, qua3 hac de re Sedes Aposto- 
lica praeceperit. 
Vos autem, Venerabiles Fratres, rogamus, fiagitamus, ut collata 
Nobiscum opera, extirpare impuram hanc luem quae serpit per 
omne reipublioae yenas, enixe studeatis. Tuenda Vobis est gloria 
Dei, salus proximorum: quibus rebus in dimicando propositis ;  non 
animus Vos, non fortitudo deficiet. Erit prudentiae vestrae iudica-
re , quibus potissimum rationibus  . ea, qua3 obstabunt et impedient, 
eluctanda videantur.—Sed quoniam pro auctoritate officii Nostri 
par est probabilem aliquam i+ei gerendm rationern N.osinetipsos de- 
monstrare, sic statuite, primum omnium reddendam Masonibus esse 
suam, dempta persona, faciem: populosque sermone et datis etiam 
in id Litteris episcopalibus edoeendos, slum sint societatum eius ge- 
neris in blandiendo alliciendoque artificia, et in'opiniónibus pra- 
vitas , et in actionibus turpitudo. Quod plúries Decessores Nostri 
confirmarunt, nomen sectse Massonum dare nemo sibi quapiam de 
caussa licere putet, si catholica professio et salus sua tanti apud 
eum sit, quanti esse debet. Ne quern honestas assimulata decipiat: 
potest eniin quibusdam videri, nihil postulare Massones , quod 
aperte sit religionis morumve sanctitati contrarium: verumtamem 
quia secta3 ipsius tota in vitio flagitioque est et ratio et caussa, con- 
gregare se cum eis, eosve quoquo mode iuvare, rectum est non 
licere. 
Deinde assiduitate dicendi hortandique pertrahere multitudi- 
nem oportet ad praacepta religionis diligenter addiscenda: cuius rei 
gratia valde suademus, út scriptis et cóncionibus tempestivis ele- 
menta rerum sanctissimarum explanentur, quibus christiana philo- 
sophia continetur. Quod illuc pertinet, ut mentes hominum erudi- 
tione sanentur et contra multiplices errorum formas et varia invi- 
tamenta vitioruin muniantur in hac pr aésertim et scribendi licentia 
et inexhausta aviditate discendi. —Magnum sane opus : in quo 
tamen particeps et socius laborum vestrorum preecipue, futuros est 
Clerus, si fuerit, Vobis adnitentibus, a disciplina vitae, a scientia 
litterarum probe instructus. Verum tam honesta caussa tamque 
gravis advocatam desiderat industriam virorum laicorum, qui reli- 
gionis et patriae caritatein cum probitate doctrinaque coniungant. 
Consociatis utriusque ordinis viribus, date operam, Venerabiles 
Fratres, ut Ecclesiam penitus et cognoscant homines et caram ha-
beant: eius enim quanto cognitio fuerit amorque maior, tanto futu- 
rum mains est societatum clandestinarum fastidium et fug a. =Quo- 
circa non sine caussa idoneam hanc occasionem nacti,,renovamus 
illud quod alias exposuimus, Ordinem Tertium Franciscalium, cuius 
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paullo ante temperavimu8 prudenti lenitate disciplinam, perquam 
studiose propagare tuerique oportere. Eius enim, ut est ab auctore 
suo constitutus, haec tota est ratio ,vocáre homines ad imitationem 
Iesu Christi, ad amorem Ecclesiae, ad omnia virtutum christiana- 
rum officia: proptereaque multum posse debet ad societatum nequi- 
ssimarum supprimendam contagionem. Novetur itaque quotidianis 
incremeutis isthaec sancta sodalitas, unde cum multi expectari 
possunt fructus, turn ille egregius, ut traducantur animi ad liber- 
tatem, ad fraternitatem, ad aequalitatem iuris: non qualia Massones 
absurde cogitant, sed qualia et Iesus Christus humano generi 
comparavit et Franciscus secutus est. Libertatem dicimus filiorum 
Dei, per.quam nec Satanee, nec cupiditatibus, improbissimis domi- 
nis, serviamus: fraternitatem, cuius in Deo communi omnium pro- 
creatore et parente consistat origo: aequalitatem, quae iustitiae cari- 
tatisque constitute fundamentis, non omnia tollat inter homines 
discrimina, sed ex vitae, officiorum, 8tudiorumque varietate miruín 
ilium consensum efficiat et quasi concentum, qui natura ad utilita-
tern pertinet dignatatemque civilem. 
Tertio loco una quEedam res est, a maioribus sapienter institute, 
eademque temporum cursu intermissa, quae tamquam exemplar et 
forma ad simile aliquid valere in praesentia potest.—Scholas seu 
collegia opificum intelligimus , rebus 'simul et moribus, duce reli- 
tone, tutandisp Quorum collegiorum uteitatem si maiores nostri uturni temporis usu et periclitatione senserunt, sentiet fortasso 
magis aetas nostra, propterea quod singularem habent ad elidendas 
sectarujn vires opportunitatem. Qui mercede manuum inopiam to-
lerant, pmterquam quod ipsa eorum conditions uni ex omnibus 
snnt caritate solatioque dignissimi, maxime praeterea patent ille- 
cebris grassantium per fraudes et dolos. Quare iu.vandi aunt maiore 
qua potest benignitate, ®t invitandi ad societates honestas, ne per- 
trahantur ad turpes. Huius rei caussa collegia ills magnopere velle- 
mus auspiciis patrocinioque Episcoporum convenienter temporibus 
ad salutem plebis passim restituta, Nee mediocriter Nos delectat, 
quod pluribus iam locis sodalitates eiusmodi, itemque caetus pa- 
tronorum cónstituti sint: quibus propositum utrisque est honestam 
proletariorum classem iuvare, eorum liberos, familias praesidio et 
custodia tegere, in eisque pietatis studia, religionis doctrinam, cum 
integritate morum tueri.—In quo genere silere hoc loco nolumus- 
illajn spectaculo exemploque insignem, de populo inferioris ordinis 
tam praeclare meritam societatem, quae a Vincentio patre nomina-
tur.—Cognitum est quid agat, quid velit: scilicet tota in hoc est, ut 
egentibus et calamitosis suppetias eat ultro, idque sagacitate mo- 
destiaque mirabili: quae quo minus videri vult, eo est ad caritatem 
christianam melior, ad miseriarum levamen opportunior. 
Quarto loco, quo facilius id quad volumus assequamus, fidei 
vigiliEeque vestrae maiorem in modum commendamus iuventutem, 
fit qufe apes est societatis humanae.— Partem curarum vestrarum 
in sins institutione inaximam ponite: nec providentiam putetis 
ullarn fore tantam, quim sit adhibenda major, ut iis adolescens 
tetas prohibeatur'et scholis et magistris, unde pestilens sectarum 
afflatus metuatur. Parentes, magistri pietatis, Curiones inter chris- 
tianae doctrinae praeceptiones insistent, Vobis auctoribus, opportune 
commonére liberos et alumnos de eiusmodi societatum flagjtjosa 
natura, et ut mature ' cavere discant artes fraudolentas et varias, 
quas earum propagatores usurpare ad illaqueandos homines con- 
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sueverunt. Immo qui adolescentulos ad sacra percipienda rite eru- 
diunt, non inepte fecerint, si adducant singulos ut statuant ac reci- 
piant, inscientibus parentibns, aut non auctore vel Curione vel 
conscientia; indice, nulla se unquam societate obligaturos. 
Verum probe intelligimus, communes labores rostros evellendis 
his agro Dominico petniciosis seminibus haudquaquam pares futu-
ros, nisi cmlestis dominus vineae ad id quod intendimus benigne 
adiuverit.—Igitur eius opem auxiliumque implorare necesse est 
studio vehementi ac sollicito,  ' quale et quantum vis periculi et 
magnitudo necessitatis requirunt. Effert se insolenter. successu ges- 
tiens, secta Massonum, nec ullum iam videtur pertinacim factura 
modum. Asseolm eius universi nefario quodani fcedere et occulta 
consiliorum communitate iuncti operam sibi mútuam tribuunt, et 
alteri alteros ad rerum malarum excitant audaciam. Oppugnatio 
tam vehemens propugnationem postulat parem: nimirum boni 
omnes amplissimam quamdarn coeant opus est et agendi societatem 
et precandi. Ab eis itaque petimus, ttt concordibus animis contra 
progredientem sectarum vim conferti immotique consistant: iidem- 
qué multum gementes tendant Deo manus supplices, ab eoque con- 
tendant, ut, christianum floreat vigeatque nomen: necessaria liber- 
tate Ecclesia potiatur: redeant ad sanitatem devii: errores veritati, 
vitia virtuti aliquando concedant.—Adiutricem et,interpretem adhi-
beamus MARIAM Virginemmatrem Dei, ut qum a cdnceptu ipso Sa- 
tanam vicit, eadem se impertiat improbarúm sectarum potentem, in 
quibus perspicuurn est contumaces illos,mali dzemonis spiritus cum 
indomita perfidia et simulatione rcviviscere.—Obtestemur princi- 
pem Angelorum caelestinm, depulsorem 7iostium infernorum, Mi- 
cHAELEM: item IosErxvM Virginrssanctissimmsporisum, Ecclesim ca- 
tholicm patronum cmlestem salutarem: PETRVM et PávLVM Aposto- 
los magnos, fidei christianm satores et vindices invictos. Horum 
patrocinio et communium perseverantia precum futurum confidi- 
mus ut coniecto in tot discrimina hominum gereri opportune Deus 
benigneque succurrat. 
Cmlestium yero rr]unerum et benevolentim Nostrae testera Vobis, 
Venerabiles Fratres, Clero populoque universo vigilantim vestrm 
commisso Apostolicam Benedictionem peramanter in Domino im- 
pertimus. 
Datum Roma?, apud S. Petrum die xx Aprilis Annro MncccLxxxiv, 
Pontificatus Nostri Ann Septinro.—LEo PP. XIII. 
APENDICE NUM. 31. 
Facultades extraordinarias concedidas por el Papa Pie IX 
en 1855 á los Sres. Arzobispos acerca de las enajenaciones 
de bienes de la Iglesia por entónces (1). 
Sacra Poenitentiaria de speciali et expresa Apostol. auctoritate 
benigneque'sicannuente Ill. Dilo. Pio Papa IX, attentis peculiaribus 
circustantiis iisque durantibus Rev. in Christo Patri Archiep  fa- 
(f) El autor (D. V. de la Fuente) obtuvo copia de ellas por conducto seguro 
ton motivo de haberse hablado de las mismas en la prensa. 
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cultatem concedit apostolica auctoritate indulgendi Cristi fidelibus 
pro casibus tantum urgentioribus in quibus recursus haberi non 
possit ad S. Sedem ut bona Ecclesca, a Gubernio vendenda, cante, 
prius amoto scandalo, emere valeant sub hisce conditionibus: 
1.a Retinendi eadem bona ad nutum Ecclesim eiusque mandatis 
subinde parendi. 
2.4  Conservandi eadem bona atque in eis rem utilem gerendi. 
3.a Satisfaciendi pus oneribus quaa dictis bonis sint adnexa ac 
subveniendi juxta ipsorum vires personis sive Ecclesiis ad quas 
pertinebant ipsa bona, praesertim si reditus eorumdem bonorum 
f'acta, proportione pretium solutum excedant. Caeterum huiusmodi 
fructus excedentes computari etiam poterunt in satisfactionem so- 
luti pretii, quatenus illud emptor repetere velit. 
4. Certiorandi haeredes et succesores et huiusmodi obligatio- 
nibus per syngrapham scripturan ad hoc ut et ipsi sciant ad quid 
teneantur. •
Quatenus yero agatur de venditione Ecclesiarum seu bonorum 
religiosarum, et periculam sit ne emantur ab acatholicis indulgere 
ut eadem loca euiere póssint etiam sine expresa couditione illa res-
tituendi Ecclesile, dummod ) saltean parati sint stare aliis conditio - 
nibus, et praesertim Inandatis SanCtc`E Sedis. In aliis vero casibus 
qui dilationem patiantur recurrendum est ad Stam. Peanitentiarim_ 
Partes pr^terea praelaudati Archiep. erunt tenorem praesen- 
tium litterarum communicandi Episcopis suis suffraganeis ad effec- 
tum ut ipsi quoque facultatibus in eisdem contentis Apostolica 
auctoritate uti licite valeant. 
Dat. Ronne in S Pcenit. die 2 Augusti 1855. G. Card. FERRETI 
M. P. 6—Y PEIRANO S. P. Srius. 
CONDICIONES QUE DEBE SUSCRIBIR EL COMPRADOR.  
1.a Retendré estos bienes á disposicion de la Iglesia, dispuesto 
en todo tiempo á obedecer sus mandatos. 
2.a Conservaré estos bienes en buen estado, procurando que 
sean productivos. 
3.a Me obligo á satisfacer las cargas piadosas á que están afec-
tos dichos bienes y á socorrer, segun lo permita mi posibilidad, á las 
iglesias y á las personas á quienes aquéllos han pertenecido y seña-
ladamente si sus rentas exceden en justa proporcion al capital  
invertido. Sin embargo, las cantidades que co stituyen este exceso  
podré retenerlas si así me conviniere en parte al pago del precio  
que desembolso. 
4.a Prometo enterar á mis herederos y sucesores de estas obli-
gaciones que contraigo dejándoles al efecto un documento suscrito  
por mi mano por el cual conozcan á que quedan ellos mismos  
obligados. 
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APÉNDICE NÚM. 32. 
Sentencia sobre la facultad de los párrocos para recibir el 
consentimiento patero en expedientes matrimoniales, 
dada en Octubre de 1879. 
En la ciudad de Burgos , á 13 de Octubre de 1879, en la causa 
que procedente del Juzgado de primera instancia de Nájera, ante 
Nos pende en consulta, entre partes, de la una el Ministerio fiscal, 
y de la otra D. Luis Vicario García, de cincuenta y un arios de edad, 
hijo de D. Pedro y de Doña Paula, natural de Covarrubias, partido 
de Lerma, provincia de Burgos, soltero, Presbítero, Cura párroco y 
Vecino de Canales de la Sierra, con i,nstruccion y sin antecedentes 
penales, su Procurador D. Angel Tudanca, sobre celebracion de 
matrimonios ilegales.—Visto, siendo Ponente el Magistrado don 
Cosme Churruca, y por su no asistencia á la vista D. Miguel Gil y 
Vargas. 
1.° Resultando que con fecha 17 de Diciembre de 1878 el Juez 
municipal de Canales de la Sierra dirigió una comunicacion al de 
primera instancia de Nájera, manifestando en ella que el Cura pá-
rroco de aquel pueblo D. Luis Vicario no exigía en la actualidad 
para 14 celebracion de los matrimonios que el consejo paterno cons-
tase ante el funcionario que previene el artículo 15 de. la Ley de 20 
de Junio de 1862, creyéndose autorizado para que aquél se preste 
ante el mismo, consignando tan sólo en las certificaciones de„parti-
das de matrimonio que expide para su inscripcion en el Registro 
Civil la cláusula de •precedieron para ello los consejos paternos que 
exigen las leyes vigentes,. en vista de lo que consulta el Juez comu-
nicante si son inscribibles en dicho registro las partidas sacramen-
tales, que carecieren del requisito que se exige en el art. 15 de la 
mencionada Ley. 
2.° Resultando que recibida esta comunicacion en el Juzgado de 
primera instancia de Nájera, se mandó por el mismo, despues de 
contestar la consulta que sobre la inscripcion en el Registro Civil 
se hacía, que el Juez municipal de Canales remitiese á aquel Juz-
gado copias certificadas de las partidas á que su comunicacion se 
refiere: que remitidas éstas, de ellas aparece que en 23 de Setiembre 
y 31 de Diciembre de 1870 se autorizaron por el Cura párroco don 
Luis Vicario los matrirnonius de Regino Medel y Pablo de'veintiun 
años, soltero, de padres ya difuntos, con Victoria Ibañez García, de 
veintitres años, soltera, hija de padre que vive y de madre difunta, 
y de Gervasio Rosalidio Villar, de veintidos arios, soltero, hijo de 
padre que vive y de madre difunta, con Engracia Vicario Lacalle, 
de veintitres años, soltera, de padres difuntos, en cuyas partidas se 
consigna que para la celebracion de los matrimonios á que se refie-
ren precedieron los, consentimientos y consejos que exigen las leyes 
vigentes. 
3.° Resultando que recibida declaracion á D. Luis Vicario, ma-
nifiesta ser cierto que autorizó los dos matrimonios á que se refieren 
las partidas anteriormente mencionadas en las fechas que en las 
mismas se expresan, recibiendo él por si de las personas llamadas á 
prestarlos los consentimientos y consejos favorables requeridos por 
las leyes, añadiendo que autorizó de este modo repetidos matrimo- 
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nioe sin ánimo jamás de faltar á la Ley, y atemperándose á lo sobre 
el particular prevenido en el Boletín Eclesiástico del Arzobispado 
de Búrgos, del año de 1876, núm. 9, y á la contestacion dada por el 
Arcipreste de esta Metropolitana Iglesia á la consulta que sobre el 
particular le hizo, y en la que se le contestó siguiera recibiendo los 
consentimientos y consejos, siempre que fueran favorables y estu-
vieran presentes los padres. 
4.° Resultando que declarado procesado D. Luis Vicario y reci-
biéndole la oportuna indagatoria, se afirmó y ratificó en lo ya ma-
nifestado en su anterior declaracion; certificándose en autos de la 
cita hecha por el mismo referente al Boletin Eclesiástico de este 
Arzobispado, de cuya certificacion aparece que dicho Boletin copia 
del de Legislacion y Jurisprudencia la contestacion á una consulta, 
que á éste se le hizo y que resuelve en el sentido de que es de pare-
cer y Aun aconseja que los párrocos reciban por si los cpnsenti-
mientos y consejos necesarios para la celebracion de los matrimo-
nios, siempre que aquéllos sean favorables.—Vistas las pretensiones 
hechas por las partes ante esta Audiencia, solicitándose tanto por 
la del Ministerio fiscal como por la de la defensa del procesado la 
absolucion de éste con favorables pronunciamientos, por no consti-
tuir delito los hechos perseguidos; que se deolaren de oficio las 
costas y se mande levantar el embargo de bienes del procesado, 
cesando la retenoion que el mismo sufre en el percibo de sus ha-
beres. 
1.° Considerando que los hechos que quedan relacionados y que 
han motivado la forinacion de esta causa no constituyen delito algu-
no,.,puesto que los matrimonios autorizados por el cura párroco de 
Canalds de la Sierra, D. Luis Vicario, reunen todos los requisitos que 
para su validóz exigen las leyes, sin que éstas se hayan infringido 
en ninguna de sus partes al recibir por si dicho Cura párroco los 
consentimientos y consejos favorables necesarios para la celebracion 
de repetidos matrimonios. 
2.° Considerando que la Ley de 20 de Junio de 1862, al imponer 
á los hijos de familia la obligacion de obtener para casarse el con-
sentimiento paterno, no exige ninguna de sus disposiciones que como 
forma necesaria éste sea dado ante Notario público ó eclesiástico, ó 
ante Juez de Paz, hoy municipal, habiendo por el contrario autori-
zado la práctica sustentada por la opinion de distinguidos juriscon-
sultos y en armonía con el espíritu de aquella Ley que el consenti-
miento favorable puede darse ante el Párroco que ha de autorizar 
el matrimonio. 
8.° Considerando que es á todas luces insostenible, en buenos 
principios de-derecho, la teoría que se sienta en la sentencia consul-
tada, suponiendo que el artículo 15 de la citada . Ley de 20 de Junio 
de 1862 determina que la peticion del consejo para contraer matri-
monio se acredite por declaracion del que hubiese de prestarla ante 
Notario público ó eclesiástico, ó ante Juez municipal, sea el consejo 
favorable ó adverso, pues que esto admitido conduciría á la contra-
diccion de que la Ley exigiera tales formalidades para acreditar el 
consejo y no las determinara expresamente al tratar del consenti-
miento, mucho más importante bajo todos conceptos y demás tras-
cendentales consecuencias que aquél, aparte de que 'de la letra`y 
espíritu del repetido artículo 15 se desprende que sus disposiciones 
se refieren sólo al caso en que el consejo no sea favorable, pues quo 
produciendo éste un efecto suspensivo, la Ley necesita saber de una 
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manera indudable el momento en que comienza á correr el término 
dentro del que el matrimonio no puede realizarse, al mismo tiempo 
que tal formalidad es una garantía para los llamados á prestar el 
consejo requerido por la Ley. 
4.° Considerando que, Aun cuando se prescindiese de los anterio-
res razonamientos, y que se creyera el hecho de autos comprendido 
en el artículo 15 de la Ley de 20 de Junio de 1862, no podría ser 
objeto de una causa criminal, puesto que la pena seüalada por 
aquélla es la de arresto menor, en cuyo concepto los hechos de autos 
no merecerían otra calificacion que la de faltas, careciendo por lo 
tanto el Juez de primera instancia de Nájera de competencia para 
conocer de ellas, y mucho ménos para terminar el procedimiento 
con una sentencia en la que la pena principal que se impone es de 
cinco días de arresto menor.—Vistos los artículos 89, 118 y 119 de 
la Ley provisional de Enjuiciamiento criminal.—Fallamos quo re-
vocando como revocamos la sentencia consultada que el Juez de 
primera instancia de NAjera dictó en esta causa con fecha 29 de 
Mayo último, debemos absolver y absolvemos á D. Luis Vicario 
Garcia, Cura párroco de Canales de la Sierra, con toda clase de pro-
nunciamientos favorebles y sin que este procedimiento pueda perju-
dicarle en su buena reputacion y fama, fundándose esta absolucion 
en no constituir delito los hechos que han motivado la for  cion 
de la presente causa, declarando de oficio las costas. Mandas se 
alce el embargo de bienes practicado en los del expresado D. Luis 
Vicario, y la retencion que el mismo sufre en el percibo de sus ha-
beres. Así por esta nuestra sentencia lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos.—José Sabater.—Vicente Giron.—Miguel Gil y Vargas. 
APÉNDICE NÚM. 33. 
Declaraciones importantes sobre celebracion de 
matrimQnios. 
Causas de distinto género, las novedades de los últimos tiempos, 
sobre todo, han hecho nacer dudas y breado dificultades en to los 
los ramos de la administracion eclesiástica, sin exceptuar la de los 
Sacramentos. Desde luego la del matrimonio, en el cual pusieron 
las manos quienes no debían, y que ha sido objeto.de innovaciones 
peligrosisimas, ha dado mucho en qué pensar y que hacer. Hay más. 
La ciencia eclesiástica, como toda ciencia, no toca desde el princi-
pio el ápice de la perfeccion; tiene su desarrollo progresivo en el 
tiempo, y lo ha tenido notable en el nuestro la esencia del matrimo-
nio, permaneciendo, como se supone, en pié los principios é intacta 
la esencia del Sacramento, porque desarrollar no es alterar y des-
truir. No debe, pues, causar admiracion, mucho ménos, escándalo, el 
que las Congregaciones romanas hayan hecho, respecto de las cosas 
del matrimonio, declaraciones por cuyo efecto deban rectificarse 
ideas comunmente admitidas entre nosotros, y modificar ó fijar de-
finitivamente prácticas establecidas. Fié ahí las principales: 
1.& Del llamado matrimonio civil no resulta el impedimento dirimente 
de pública honestidad, porque siendo un acto puramente civil, no puede 
producir efectos canónicos, ni compararse con el matrimonio clandes-
tino ó los esponsales, que están sujetos á la jurisdiccion eclesiástica. 
Declarado por la Congreg. del Cone (Anal. Jeeris Pone. fase. 162). 
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2.a Las mujeres casadas civilmente no tienen derecho á la bendicion 
post partum: lo tienen únicamente las mujeres cuya prole procede de 
legitimo matrimonio, segun declaration de la misma Congregacion 
de 18 de Junio de 1858. 
3.a En España son nulos in :drogue foro los esponsales, si no existe 
escritura pública, y, por tanto, faltando ese requisito, no producen 
obligacion de conciencia, ni impedimento de pública honestidad, ni 
pueden ser atendidas las reclamaciones qué en ellos se funden 
(S. Cong. Concilii in Placentina, 31 Januarii 1880). 
4.a La misa de bendicion nupcial no es obligatoria (S. R. C. in Lim-
burgense, 23 Junii 1853), de consiguiente no puede sostenerse la 
constitucion sittodal XVI (de Tarragona) de matrimonio (1), que 
manda con penas graves, que los esposos la reciban en el término 
perentorio de tres meses. Tampoco es obligatorio el que los esposos co-
mulguen en la misa de bendicion (S. R. C. in Lavantina, 21 Martii 1874). 
5.5  No puede bendecirse el matrimonio, 6 como vulgarmente se dice, 
no pueden los esposos tomar la misa de bendicion, después de haber 
cohabitado (S. R. C. in Ccelsonensi, 27 Septembris 1879). 
COELSONENSIS. 
nonius Capitularis Ceelsonensis, Sede illa Episcopali vacante, 
a Saca Rituum Congregatione resolutionem insequentis , dubii sup-
pliciter expostulavit, nimirum: 
Quum decreto ejusdem Sacras Congregationis die 14 Augusti 1858 
statuatur, non licere Missam pro Sponso et Sponsa, et benedictio-
nem eorurndem differre- ad diem proxime sequentem, vel in aliam 
multo remotiorem, quum conjuges, ante beneaictionem in templo 
suscipiendam, in eadem domo cohabitent, attenta consuetudine hu-
jus aliarumque Dicecesium a tempore immemorabili existente cele-
brandi postea dictara Missam cum benedictione, semper ac ob ali-
quam causam in die nuptiarum celebrara nequiverit, quseritur; An 
sit talas consuetudo toleranda, aut potius inhibenda. 
Sacra yero Rituum Congregatio, referente infrascripto Secreta-
rio, audita sententia alterius ex Apostolicarum Cmremoniarum Ma-
gistris, nec non Rmi. Assessoris ipsius Sacrsa Congregationis, sic res-
cribere rata est: 
Assertam immemorabilem consuetudinem, tolerara posse, dummodo 
ration abilis causa intercedat ac tempore intermedio conjuges simul non 
cohabitent. Datis Romo die 27 Septembris 1879.—D. Cardinalis Barto-
linus S. B.,. C. Praefet.—Plan. Rall. S. R. C., Secretarius. 
Die 31 Januarii 1880 Sacra Congregatio Emmorum. S. R. E. Car- 
dinalium Concilii Tridentini Interpretum reformatis dubiis. 
I. An sponsalia (luce in Hispania contrahuntur absque publica 
ecripturá sent valida. 
Et quatenus negative. 
II. An publicara scripturam supplere queat instrumentum in 
Curia conflatum pro dispensatione super aliquo impedimento. 
Respondit: 
Ad I et II negative..---P. Card. Prmf. Placentina (1) 
(L) La consulta y los animados razonamientos en pro y en contra, que sin al-
tamente curiosos, se han publicado extensamente en varios Boletines. 
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APÉNDICE NÚM. 34. 
Real orden para que las músicas militares sólo toquen en los 
templos la Marcha Real á la elevación de la Hostia.—'21 de 
Marzo de 1880. , 
MINISTERIO DE LA GUERRA.- -Real órden.—Excmo. Sr.: En vista 
del escrito de V E., fecha 3 del actual, consultando acerca del uso 
de las músicas de los cuerpos militares ,en los templos, S. M. el 
Rey Q. D. G.) de conformidad con lo que V. E. expone, se ha dig-
nado resolver se restablezca en su fuerza y vigor lo mandado en la 
Real órden de 6 de Octubre de 1559, dictada de acuerd,., con el pare-
cer del 'i'ri bunal Supremo de Guerra y Marina en pleno, y por la 
cual se previene que las músicas y bandas L;ilitares se limiten á 
tocar únicamente la Marcha Real á la elevacion de la Hostia y el 
Cáliz. 
De Real órden lo digo á V. E. para su conocim'ento y efectos 
consiguientes.—Dios guarde á V. E muchos anos.—Madrid 21 de 
Marzo de 1550.—Jus> laaACio DE ELHAvARR1A. —Sr. Patriarca Vica-
rio general Castrense. 
APÉNDICE NÚM. 35. 
Real orden sobre exhumation del cadáver de un suicida. 
Marzo de 1880.  
Ilmo. Sr.:—El Sr. Ministro do Gracia y Justicia dice con esta fe-
cha al de Gobernacion lo que sigue: 
"Vista la comunicacion que el Rdo. Obispo de Sigüenza ha ele-
vado á este Ministerio en queja de la conducta observada por el 
Juez de primera instancia de Atienza al disponer dar sepultura ecle-
silstica en el cementerio católico de Paredes al suicida Angel Cabe-
llos de Francisco, y en solicitud de que su cadáver sea exhumado y 
enterrado fuera del mismo cementerio que ha quedado profanado 
por aquel acto: 
Resultando de los documentos que el Prelado acompafia á su ci-
tada co ,.unicacion, que por sentencia dictada por su Provisor y Vi-
cario general en el expediente instruido con motivo del hecho antes 
indicado, se declara que el cadáver del homic.da y suicida Angel 
Cabel os es indigno de la sepultura eclesiástica, habiéndose profa-
nado por su inhuwacion el cementerio católico de la villa de Pare-
des, y que prc,cede su inmediata exbumacion para que pueda tener 
lugar la reconciliacion de aquel recinto sagrado, haciéndose constar 
en dicha sentencia, que el expresado Angel Cabellos, despises de 
asesinar  Dona Maria Borlaz en su propia casa, y á la que servía, 
se ahorcó en el mismo edificio; que noticioso de este suceso el Arci-
preste del distrito de Bara.lona, se trasladó al sitio en que ocurrió, 
y que á pesar de haber hecho presente al Juez de primera instancia 
que entendía en la pausa, la imposibilidad de dar sepultura eclesiás-
tica al cadáveŕ del referido Angel Cabellos, el citado Juez ordenó al 
párroco de Paredes que lo hiciera, quien en cumplimiento de tal or-
den ejecutó lo en ella determinado: 
Tomo lI. 35 
► — 546 — 
Resultando que pedido informe acerca de este hecho al Presiden-
te de la Audiencia de esta Corte, ha remitido una certificacion con 
referencia á la causa que se instruyó en el referido Juzgado de 
Atienza por muerte violenta do Maria Borlaz y Angel Cabellos, en 
la que aparecen la reclamacion del Rdo. Obispo á dicho Juzgado 
para que se procediera á la exhumacion del cadáver del suicida, la 
contestacion dada por el propio Juzgado en el sentido de que no era 
de su competencia la resolucion que se le interesaba, la manifesta-
clon del mismo Juez al dar cuenta del conflicto A su superior, de que 
el sujeto llamado Angel Cabellos se suicidó, y la sepultura de su 
cadáver se le dió con aquiescencia del párroco de Paredes, el dictá-
men del fiscal de S. M. proponiendo que nada debía resolverse acerca 
del conflicto suscitado, diciéndose al Juez que obre con arreglo á de-
recho, y la providencia de la Sala de lo Criminal de conformidad con 
aquel dictámen: 
Considerando que la Real órden de 3 de Enero de 1879, dictada 
por este Ministerio acordada en Consejo de Ministros y comunicada 
á todo el Episcopado, Presidentes de las Audiencias,.y últimamente 
al Ministerio del digno cargo de V. E., resolviendo las dudas susci-
tadas con motivo de la inteligencia de la expedida por este propio 
departamento con fecha 30 de Mayo de 1878, publicada en la Gaceta 
de 18 de Junio declaró que A la Iglesia corresponde exclusivamen-
te la facultad de decidir quiénes mueren dentro de su comunion y 
quiénes fuera de ella, y por consecuencia de conceder A los unos y 
negar A los otros la sepultura eclesiástica con arreglo á los sagrados 
cánones y á los convenios celebrados con la Santa Sede; disponiendo 
además la citada Real órden que cuando muera alguno fuera de la 
religion católica y no haya en la poblacion cementerio propio en que 
pueda dársele sepultura, se entierren los restos mortales de los que 
en estas circunstancias fallezcan en lugar decoroso inmediato, pero 
separado del cementerio católico, ségun está repetidamente preve-
nido, evitando toda profanacion: 
Considerando que con arreglo á tan terminante prescripcion, que 
es la vigente en la materia de que s a trata, si el párroco de la villa 
de Paredes y el arcipreste del distrito se opusieron á dar sepultura 
eclesiástica al cadáver del suicida Cabellos, la autoridad civil debió 
no insistir en que fuese inhumado en el cementerio católico de la 
misma villa, y disponer que, puesto que en ésta no ha cumplido su 
Ayuntamiento con lo prevenido en la Real órden de 28 de Febrero 
de 1872, de ampliar aquel cementerio con terreno contiguo rodeado 
de cerca y puerta especial para los que mueren perteneciendo á re-
ligion distinta de la católica, se enterrase en lugar decoroso inme-
diato, pero separado siempre del mismo cementerio católico, segun 
prescribe en su última parte la citada Real órden de 3 de Enero de 
1879, que impone este deber bajo su más estrecha responsabilidad á 
todas las autoridades que por la índole de sus funciones estén obli-
gadas á ello: 
Considerando que una vez verificada la inhumacion en el cemen-
terio católico hay que apreciar tambien para decidir el conflicto sus-
citado, lo que respecto á exhumaciones prescriben las disposiciones 
referentes A la salubridad pública, así como lo resuelto en casos aná-
logos al actual: 
Considerando que Aun cuando la Real órden de 19 de Marzo de 
1848 prohibe en general las exhumaciones y traslaciones de cadáve-
res, Antes de haber trascurrido dos anos desde la inhumacion, la de 
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20 de Octubre de 1861 expedida tambien por ese Ministerio con mo-
tivo del enterramiento verificado en el cementerio de la Escala, pro-
vincia de Gerona, del cadáver de Rafael Puig, resolvió la inmediata 
exhumacion de éste, previas las precauciones higiénicas necesarias, 
fundándose para ello en que el objeto de la precitada Real órden de 
19 de Marzo, fué impedir las frecuentes é inmotivadas exhumacio-
nes y traslaciones de cadáveres, y de ninguna manera el de poner 
obstáculos á la accion de la justicia eclesiástica ni civil, así como el 
de procurar la más pronta reconciliacion del cementerio profanado, 
tanto para tranquilizar las conciencias cuanto para evitar los 'per-
juicios de los vecinos del ligar por tener que llevar sus muertos á 
otro punto más lejano: 
Considerando que á excitacion de este Ministerio y por reclama-
cion deí Rdo. Obispo de Tarazona, quien con motivo de un hecho 
análogo ocurrido en Alfaro propuso rodear con tapias el cadáver del 
que había declarado haber muerto fuera del gremio de la Iglesia 
católica hasta pasados los dos años para su exhumacion y traslacion, 
acordó el del digno cargo de V. E. en orden del Presidente del Po-
der Ejecutivo de la República, comunicada á este departamento en 
14 de Diciembre de 1874, que se hiciera lo propuesto por el referido 
Prelado á este Ministerio, de rodear con una tapia el sitio donde 
fué enterrado el que había fallecido fuera del catolicismo; que se 
aperciba á la autoridad local respectiva para que con la mayor bre-
vedad posible cumpla con lo dispuesto en la Real órden de 28 de 
Febrero de 1872, y que se hiciera presente al Rdo. Obispo la nece-
sidad de levantar el entredicho del cementerio profanado; S. M. el 
Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer signifique á V. E., como 
de su Real orden lo ejecuto, la conveniencia y urgente necesidad 
de que por ese departamento de su digno cargo se adopten las me-
didas necesarias para llevar á cabo la inmediata exhumación, pre-
vias las precauciones higiénicas convenientes, del cadáver del ex-
presado Angel Cabellos, y su traslacion del cementerio católico de 
la villa de Paredes, en que fué enterrado, á un lugar próximo al 
mismo, segunreviene la referida Real órden de 3 de Enero de 1879, 
puesto que el Ayuntamiento de aquella villa no ha cumplido con 
lo prevenido en la de 28 de Febrero de 1872, ó cuando á esto se opu-
sieren razones de salubridad pública, se proceda desde luego tan 
sólo á rodear dicho cadáver con una tapia á la altura de las del 
mismo cementerio, hasta que pasados los dos años que fijan las 
prescripciones sanitarias se verifique su exhumacion y traslacion, 
demoliéndose entónces la tapia levantada, todo á costa de la auto-
ridad local de Paredes, á la que por no haber cumplido con lo man-
dado en la repetida Real órden de 28 de Febrero de 1872, ampliando 
el cementerio para los que fallezcan fuera del gremio de la Iglesia 
católica, debería amonestársele lo hiciera á la mayor brevedad para 
evitar los conflictos que trató de prevenir aquella disposicion.,, 
De Real órden, comunicada por el expresado Sr. Ministro, lo 
traslado á V. I. para su conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. I. muchos años.—Madrid 31 de Marzo de 1880.—El 
Subsecretario, -Nicanor de Alvarado.—Sr. Obispo de Sigüenza. 
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APÉNDICE NÚM. 36. 
Real órden excluyendo á las comisiones de monumentos 
de intervenir en las reparaciones de templos. (23 de Abril 
de 1880.) 
xemo. Sr.: En vista do la comunicacion elevada A este Ministe-
rio por el Vice-Presidente de la Comision de Monumentos históri-
cos y artísticos de esta provincia, expresando las atribuciones que 
le correspondían en las obras de reparacion del templo de Santa 
Catalina de esa ciudad, y de los informes pedidos, el Rey (Q, D. G.) 
ha tenido A bien disponer se traslade A V E. el de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, que A la letra dice así: 
"Excmo. Sr.: Contestando esta Real Academia A la consulta he-
cha por ese Ministerio en Real órden de li de Marzo de 1879 relati-
vamente A la reparacion de lus templos de Santa Catalina y de San 
Isidoro del Campo en Sevilla. ha acordado, de conformidad con el 
dictamen de su Qomision central de Monumentos, evacuar dicha 
consulta en los si uientes términos: 
El Real decr to de 13 de Agosto de 1876 sobre la construccion y 
reparacion de templos abiertos al culto excluye, por derogacion ex-
presa, todas las disposiciones que se opongan A las que en él se es-
tablecen, y en ninguna de éstas se concede facultad de vigilancia ni 
intervencion en las obras de reparacion de las construcciones, A que 
se refiere dicho decreto, A las Comisiones provinciales de Monu-
mentos de tal manera que eit el art. 5.°, al disponer que se nombre 
.para auxiliar al Gobierno en la instruccion de los expedientes de 
obras extraordinarias de construccion y reparacion de templos y 
denlas edificios destinados al servicio de la Iglesia, una Junta Dio-
cesana. que entienda en estos asuntos, designa entre otras perso• 
nas de representacion, A .un individuo nombrado por la Comision 
provincial de Monumentos:• y claro es que ésta queda excluida in 
solidum de la participacion que se atribuye, cuando sólo se le conce-
de A uno de sus individuos. 
Todavía hay en el decreto de 13 de Agosto, I vuelta de otras 
muchas prescripciones, cláusulas más explícitas sobre el particular. 
El art. 22 dice: •Los arquitectos encarg dos de la direccion de las 
obras, procederán, si lo estiman necesario, al replanteo de las mis-
mas Antes de que comiencen; vigilarán su construccion haciendo las 
visitas que juzguen convenientes, etc.. 
Y por si esto ofreciese aún dudas y diere lugar A intrusiones 
oficiosas, se aüade en el art. 24: .Izas Juntas diocesanas y las espe-
ciales en su caso, velarán por que las obras se ejecuten con sujecion 
al proyecto aprobado, y á las condiciones estipuladas, etc.. 
Dedúcese, pues, de lo expuesto que la Comision provincial de 
Monumentos de Sevilla no tiene, al parecer, esa exclusiva facultad 
de vigilar las obr s en cnestion, tratándose de templos abiertos al 
culto y dependientes del Ministerio de Gracia y Justicia. Podía ser 
conveniente, sin embargo, en ciertos casos que dichas Comisiones 
ejercieran la iuspeccion de que se trata; pero al presente no puede' 
alegarse como un derecho. Esto corresponde s y deben ejercerle las 
Comisiones de Monumentos en todas aquellas obras que se ejecuten 
iÉ 
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en templos en que no haya culto, y que se conserven y custodien por 
su mérito artistico. 
Este es el parecer de la Academia l  que tengo el honor de comu-
nicar á V. E. para los efectos convenientes.,, 
De Real órden, comunicada por el Sr. Ministro de Gracia y Jus-
ticia; lo digo á V. E para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos actos.—Madrid 23 de Abril de 1880.—
EL Subsecretario, Nicanor de Alvarado.—Excmo. Sr. Arzobispo de 
Sevilla. 
APÉNDICE NÚM. 37. 
Declaración de la Congregación del Concilio sobre pago de 
deudas del Obispo antecesor en la construcción de iglesias 
dada en 1885. 
Con motivo de promulgarse el dogma de la Inmaculada Concep-
ción, el Obispo de Bérgamo, Luis Speranza, proyectó edificar un 
templo votivo en honor del misterio en el mismo lugar que ocupó 
antes la iglesia de un hospital. El Obispo Speranza murió de 
repente. 
En el testamento dejaba sus bienes patrimoniales á unos sobri-
nos, y los demás al canónigo Foresti, encargándole que los aplicase 
según las instrucciones verbales que le tenia dadas. La Curia epis-
copal resolvió la cuestion condenando al canónigo Foresti, como 
heredero del Obispo difunto, á pagar, hasta donde alcanzase la 
herencia, la deuda contraida por la Comisión episcopal para la 
construcción del templo. No conformándose dicho heredero con esta 
resolución, apeló á la Congregación del' Concilio, en la cual se pro-
puso la cuestión: Si la sentencia de la Curia episcopal de Bérgamo, se ha 
de confirmar ó revocar. En 5 de Dic embre de 1885, contestó: Las deu-
das deben pagarse por los mismos medios que empleó el último Obispo, y 
otros de que puede disponer el actual; y ad menten). (1). 
La re olúción es justísima, pero no resuelve el caso de haber 
salido fiador el Obispo con sus bienes y persona; y (,de dónde cobra 
el que prestó el dinero si el sucesor tarda ó no cumple? 
En España se han dado varios casos recientemente, por lo cual 
se incluye éste eii los apéndices. 
(1) Infiérese que el sucesor en el beneficio está obligado á pagar las deudas 
que-contrajo el antecesor en utilidad de la iglesia. 
El que trabaja por su propio caro, en bien de la sociedad que dirige, no debe 
sufragar los gastos de su propio peculio ; la obligada es la misma sociedad. 
El que gestiona en nombre de una sociedad, equipárase á fin procurador nom-
brado por una persona para tratar de sus mismos negocios 
Como el Obispo en la construcción-del nuevo templo obraba en beneficio de la 
iglesia que se le confió, el descubierto causado, y no satisfecho á su muerte, debe 
solventarse por el sucesor ; porque la obligation del Obispo antecesor, pasa como 
al al que le sucede. 
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APÉNDICE NÚM. 38. 
Decreto declarando válidas las dispensas en que se callara 
la cópula. 1885. 
Ilime. ac Rme. Domine. 
Infandum incestus flagitium peculiari semper odio sancta Dei 
Ecclesia prosequuta est, et summi Romani Pontifices statuerunt, ut 
qui eo sese temerare non erubuissent, si ad apostolicam Sedero con-. 
tugerent petendae causa dispensationis surer impedimentis matri-
monium dirimentibus, eorum preces, nisi In eis de admiso scelere 
mentio fasta esset, obreptionis et subreptionis vitio infectas habe-
rentur atque ideo dispensatio esset invalida; idque ea sanctissima 
de causa cautum fait, ut ab hoc gravissimo crimine christifideles 
arcerentur.• 
Banc S. Sedis mentem testantur turn alia documenta, turn decre-
tum, quod novissime supremurn sanctse romana) et universalis In-
quisitionis consilium, ipso adprobante Romano Pontifice, feria IV 
die l Augusti 1866 tulit, quod est hujusmodi "subreptitias esse et 
nullihi ac nullo modo valore dispensationes, quse sive directe ab 
apostolica Sede, sive ex pontificia delegatione super quibuscumque 
gradibus prohibitis consanguinitatis, affinitatis, cognationis spiritua-
lis nec non et publicas honestatis concedentur, si sponsi ante earum-
dem dispensationem executionem, sive ante sive post earum impe-
trationem incestus reatum patraverint; et vel interrogati, vel etiam 
non interrogati, malitiose vel etiam ignoranter, reticuerint copulam 
incestuosam inter eos initam sive publics ea nota sit sive etiam 
occulta, vel reticuerint consilium et inténtionem qua eandem copu-
lam inierunt, ut dispensationem.facilius assequerentur.,, S. Pceni-
tentiaria vestigiis insistens supremse Inquisitionis id ipsum die 20 
Julii 1879 statuit (1.). 
Verum cuan plurimi sacrorum antistites sive seorsum singuli, 
sive conjunctim S. Sedi retulerint, maxima ea de causa oriri incom-
moda cum ad matrimonialium dispensationum executionem proce-
ditur, et hisce preese'rtim miseris temporibus in fidelium permciem 
non raro vergers quod in eorum salutem sapienter inductum fuerat, 
Sanctissimus D. N. D. Leo divina providentia Papa XIII eorum 
postulationibus permotus, re diu ac mature perpensa, et suffragio 
adhserens Eminentissimorum S. R. E. Cardinalium in universa 
christiana republics una mecum inquisitorum generalium, hasce 
litteras omnibus locorum ordinariis dandas jussit, quibus eis notum 
fieret, decretum superius relatum s. romance et universalis Inqui-
sitionis et S. Pcenitentiariae, et quidquid in eundem sensum alias 
declaratum, statutum aut stylo Curiae inductum fuerit a se revocad, 
abrogad nulliusque roboiis imposterum fore decerni; simulque 
statuit et declarara, dispensationes matrimoniales posthac conceden-
das, etiamsi copula incestuosa vel consilium et intentio per earn fa-
cilius dispensationem impetrandi reticita fuerint. validas futuras: 
contrariis quibuscumque etiam speciali mentione dignis minime 
obstantibus. 
(1) Esto mismo se resolvió por la Sagrada Penitenciaria en 22 de Julio do 1869, 
resolviendo varias dudas propuestas por el Sr. Obispo de Osma. 
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Dum tamen ob gravissima rationum momenta a pristino rigors 
hac super re Sanctissimus Pater benigne recedendum ducit, mens 
Ipsius est, ut nihil de horrore, quod incestus crimen ingerere debet, 
ex fidelium mentibus detrahatur; imo vero summo studio excitandos 
vult animarum curatores, aliosque quibus foxendee inter christifide- 
les morum honestatis cura demandata est, ut prudenter quidemt  
prout rei natura postulat, efficaciter Lamen elaborent huic facinori 
insectando et fidelibus ab eodem, propositis poenis quibus obnoxii 
fiunt, deterrendis. 
Datum Romfe ex cancellaria S. O. die 25, iunii 1885.--Addictissi-
mus in Domino, R. CARD. MONACO. 
APÉNDICE NÚM. 39. 
Declaraciones sobre el decreto acerca de reticencia 
de la cópula. 
Leemos en el Boletin del Clero del Obispado de Leon :' 
"Consectaria 'declar ationis Bowe datce ex cancellaria S. O. die 25 fu-
nii 1885, super copula incestuosa in dispensationibus matrimonialibus. 
„Ex declarations infertur: 
„1.° Validas esse dispensationes matrimoniales, post diem supra 
scriptum, sive directs ab apostolica Sede, sive ex pontificia delega-
tione obtentas, super quibuscumque gradibus prohibitis consangui-
nitatis, affinitatis, cognationis spiritualis, necnon publicee honestita-
tis, etiamsi copula incestuosa, vel consilium et intentio per earn fa-
cilius dispensationem impetrandi ieticita fuerint in supplications 
dispensatlonum. Suadei ►da vero est copulas habites manifestatio, 
turn ad majorem ex parte dispensantis rei cognitionem, turn ad con-
gruentis peenitentiee Impositionem. Mallet en= ut causa dispensa-
tionis. 
„2.° Impedimentune affinitatis, ex copula sive licita sive illicita 
provenientis, subsistere ut antea cum Ilsdem effectibus canonicis. 
Idem quoque dicendum est de tali copula in impedimento criminis. 
„Brevius et generalius. Copula qua tabs, et quatenus erat conditio 
necessario exprirnenda in supplications dispensationum matrimonialium t  
ad matrimonium inter earn habentes contrahendum, dumsnodo libere 
fuerint libertate matrimonii, penitus tollitur quoad effectum de quo 
in casu. Quando vero predicta copula, sive per se sola, sive cum aliis 
conditionibus adhuc constituebat impedirnentum dirimens matrimo-
nii, nunc etiam matrimonium dirimir, vel ejus usum impedit.,, 
APÉNDICE NÚM. 40. 
Declaración pontificia sobre necesidad de previa licencia del 
Ordinario para comparecer los clérigos ante tos jueces ci-
viles, de 1886. 
EME. AC RME. DOMINE MEI OBSME. 
In constitutions Pii IR s. m. gumincipit Apostolicce Sedis modera - 
tioni IV. id. Oct. 1869 cautum est, "excommunicationem Romano 
Pontifici reservatam speciali modo incurrere — Cogentea sive directs 
Mt 
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sive indirecte judices' laicos ad trahendum ad aunt?' tribunal personas eccle-
siaaticas prceter canonicas dispositiones : item cedentes leges vel decreta 
contra libertatena et jura Ecclesi.ce.,, 
Cum de vero sense et intelligentia hujus capitis sa pe dubitatum 
fuerit, hmc suprema Congregatio S. Romance et Universalis.Inquisi-
tionis non semel declaravit—caput Cogentes non afficere nisi legisla-
tores et alias auctoritates cogentes sive directe sive indirecte judi-
ces laicos ad trahendum ad suum tribunal personas ecciesiasticas  
printer canonicas dispositiones.—Haile vero"declarati nem Sane-
tissimus D. N. Leo Papa XIII probavit et confirmavit; ideogne 
S. }nee Congregatio illam cum omnibus locorum Ordinariis pro nor-
ma commumcandain else censuit. 
Ceterum in iis locis in quibus fori' privilegio per Surnmos Ponti-
fiees derogatum non fuit, si in eis non datar ,jura sus . persequi nisi 
spud judices laicos, tenentur singuli prius a proprio ipsoram Ordi-
nario veniam petere ut c ericos in forum laicorum convenire possint:  
eainque Ordinarii numquam denegabunt turn maxime, cum ipsi con-
troversiis inter partes conciliandis frustra operam dederint. Episco- 
pos autem in id forum convenire absque venia Sedis Apostolicce non  
lieet. Et si quis ausus fuerit trahere ad judicem sea judices laicos 
vel clericum sine venia Ordinarii, vel Episcopuin sine venia S Se-
dis, in potestate eorumdem Ordinariorum erit in eu n, preesertim si 
fuerit clericus, animadverteri peenis et censuris ferendse sententiae  
uti violatorem privilegii Pori, si id expedire in Domino judicavorint.  
Interim impensos animi Inei sensus testatos volo Eminentise Tuse. 
cui manas humillime deosculor. 
Datum Roma die 23 Januariian. 1886.—Humill. et addict. servus  
verus.—R. CARD. Mosnco. 
• 
APÉNDICE NÚM. .41.  
Decreto de la Congregación del Concilio en 1877, con las adi- 
ciones á la fórmula de la Profesión de Fe, tal cual ahora 
debe hacerse.  
Quod a priscis Ecclesice temporibus semper fuit in more, ut  
Christifidelibus certa proponeretur ac determinata formula, qua  
fidem profiterentur, atque invalescentes cujusque eetatis hcereses 
solemniter detestarentur, idipsum Sacrosancta Tridentina Synodo 
feliciter absoluta, sapienter prcestitit Summus Pontifex Pius IV, qui  
Tridentinorum Patrum decreta incunctanter exequi properans, edi-
ta idibus Novembris 1561 Constitutione In'jnnctum Nobis, formam 
concinnavit profesaionis fidei recitandam ab iis, qui cathedralibus 
et superioribus Ecclesiis prmficiendi forent, quive illarum dignita-  
tes, canonicatus, aliaque beneficia ecclesiastics queecumque curam  
animarum habentia essent consecuturi, et ab omnibus aliis, ad quos  
ex decretis ipsius Concilii spectat: necnon ab iis, quos de monaste-  
riis, conventibus, domibus, et aliis quibuscumque locis regularium  
^ quorumcumque Ordinum, etiam militarium, quocumque nomine vel 
titulo providere contingeret. Quod et alia Constitutione, edita eodem  
die et anno, incipiente: In sacrosancta, salubriter preeterea extendit  
ad omnes doctores, magistros regentes, vel alios cnjuscumgne, artis  
et facultatis professores, sive ólericos sive laicos, vel cnjusvis Ordi- 
nis regularis, quibuslibet in locis publice vel privatim quoquomodo  
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pro$tentes, sen lectiones aliquas habentos vel exercentes ac tandem 
ad ipsos hujusmodi gradibus decorandos. 
Jam vero, cum postmodum coadunatum fuerit sacrosanctum 
Concilium Vaticanum, et ante ejus suspensionem per Litteras Apos- 
tolicas Postquam Dei munere, die 20 Octobris 1870 rndictam, binae ad 
eodem solemuiter promulgatae sint dogmatic Constitutiones, prima' 
scilicet de fide catoolica, quw incipit Dei b'ilius, et altera de Eccle- 
sia Christi, gum incipit Pastor cetcrntas, non solum opportunum, sed 
etiam necessarium dijudicatum est,.ut in fidei profes,:ione dogmati- 
cis quoque prmmemorati Vaticani Concilii definicionihus, prout car-
de, ita et ore publica solemnisque fieri deberet adhaesio. Quaprópter 
Ssmus. D. N. Pius Papa IX , exquisito ea destiper re voto specialis 
Congregationis Emorum. S. R. E. Patrum Cardinaliurn statuit, prae- 
cepit atque rnandavit, ceu per prm,ens deeretum praecepit ac man- 
dat, ut in praecitata Mafia formula professionis fidei, post verba 
prcecipur a sacrosancta Tridentina Synodo dicatur et ab cecrcmenico Con- 
cilio Vaticano tradita, definita ac declarata, prcescrtim de Romanis Pon- 
tificis Pritrratat et infalibili magisterio, utque in posterum íidei professio 
ab omnibus, qui earn emittere tenentur, sic et non aliter ernittatur, 
sub domrninationibus ac pcenis a Concilio Tridentino, et a supradic- 
tis Constitutionibus, S M. Pii IV statutis. Id igitur ubique, et ab 
omnibus ad quod spectat, diligenter ac fideliter observetur, non obs• 
tantibus, etc. 
Datuin liomae e Secretaria S. Congregationis Concilii die 20 Ja-
nuarii 1877.—P. CARD. CATERINI, PraefeAus.—J . ARC$IEKSCOPUB 
ANCYRA NUS, zieeretarius. 
Profesio orthodoxea Fidei juxta for*nam a Summis PontiScibns 
Pio IV et Pio IX praescriptam. ' 
Ego N. firma fide credo et profiteor amnia et singula, qua) conti- 
nentur in Symbol() fidei quo sancta Romana Ecclesra utitur, vide-
licet: Credo n unum Deunr Patrem omnipoteritem, factorem oo)li et 
terrae, visibilium omnium et invisibilium. Et in unum Dom.num 
Jesum Christum, filium Dei Unigeniturn. Et ex Patre natura ante 
omnia $aecula, Deum de Deo, lumen de lumine, Deum vet.' um de Deo 
vero, Genitum, non factura, consubstantialem Patri: per quem amnia 
facta sunt. Qui propter nos homines, et propter nostram salutem 
descendit de ceelis. Et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria 
Virgine, et horno factus est. Crucifixua etiam pro nobis, sub Pontio 
Pilato passus et sepultus est. Et resurrexit tertia die, secundum 
Scriptures.. Et ascendit in ceelurn, sedet ad dexteram Patris, et ite- 
rum venturus est cum gloria judicare vivos et mortuos, cujus regni 
non erit finis. Et in Spir•itum Sanctum, Dominuin et vivificantem, 
qui ex Patre Filioque procedit. Qui cura Patre et Filio simul ado- 
ratur, et conglorificatur, qui loquutus est per prophetas. Et unam, 
sanetam, catholicam et apostolicam Ecclesiam. Confiteor unum bap- 
tisma in remissionem peccatorum. Et expecto resurrectionem mor-
tuorum. Et vitam venturi s aeculi. Amen. 
Apostolicas, ecclesiasticas traditiones, reliquasque ejusdem Ec- 
clesia) observationes et constitutiones firmrssrme admitto et amplec- 
tor. Item Sacram Scripturam juxta eum sénsum,.quem tenuit et 
tenet Sancta Mater Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu et in- 
terpretatione sacrarum Scripturarum, admitto, nee earn unquam, 
nisi justa  unanimem consensum Patrum, accipiam et interpretabor. 
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Profiteor quoque septem esse vere et proprie Sacramenta novae 
legis a Jesu Chri$to Domino nostro instituta, atc)ue ad salutem hu- 
mani generis, licet non omnia singulis, necessaria, scilicet, Baptis- 
mum, Confirmationem, Eucharistiam, Pcenitentiam, Extremam Unc- 
tionem, Ordinem et Matrimonium, illaque gratiam conferre: et ex 
• his Baptismum, Confirmationem et Ordinem sine sacrilegio iteran 
non posse. Receptos quoque et approbatos Ecclesia) catholicae ritus 
in supradictorum omniúm Sacramentorum solemni administratione 
recipio et admitto omnia et singula, qua) de peccato originali et de 
justificatione in sacrosancta Tridentina Synodo definita et declarata 
fuerunt, amplector et recipio. Profiteor pariter in Missa offerri Deo 
verum, propriuin et propititoriuni Sacrificium pro vivis et defunctis, 
atque in sanctissimo Eucharistiae Sacramento esse vera, realiter et 
substantialiter corpus et sanguinem una cum anima et divinitate 
Domini nostri Jesu Christi, fierique conversionem totius substantise 
panis in corpus, et totius sabstantia) vini  sanguinem, guara con- 
versionem catholica Ecclesia transubstantiationem appellat. Fateor 
etiam sub altera tantum specie totum atque integrum Christum, ve- 
rumque Sacramentum sumi. Constanter teneo Purgatorium esse, 
animasque ibi detentas fidelium suffragiis juvari. Similiter et Sane-
tos una cum Christo regnantes venerandos atque invocandos esse, 
eosque orationes Deo pro nobis offerre. atque eorum reliquias esse 
venerandas. Firmiter assero imagines Christi ac Deipa.rse semper 
Virginis, nec aliorum Sanctorum habendas et retinendas esse, atque 
eis debitum honorem ac venerationem impertiendam. Indulgentia- 
rum etiam potestatem a Christo in Ecclesia relicta fuisse, illarum- 
que usuin christiano populo maxime salutarem esse affirmo. Sane-
tam Catholicam et Apostolicam Romanam Ecclesiam omnium Ec- 
clesiarum matrem et magistram agnosco. Romanoque Pontifici 
beati Petri apostolorum Principis successori ac Jesu Christi Vica-
rio veram obedientiam spondeo ac juro. 
CPetera item omnia a sacris Canonibus et e)cumenicis Conciliis, 
ac pra)cipue a sacrosancta Tridentina Synodo, et ab eecumenico Con-
cilio Vaticano tradita, definita ac declarata, praesertim de Romani 
Pontificis Primatu et infallibilli magisterio indubitanter recipio 
atque profiteor simulque contraria omnia, atque haereses quascum- 
que ab Ecclesia damnatas at rejectas et anathematizatas, ego pari 
ter damno, rejicio et anathematizo. 
Hanc veram catholicam fidem, extra quam nemo salvus esse po- 
test, quam in praesenti sponte profiteor et veraciter teneo, eamdem 
integram et immaculatam usque ad extremnm vitEe spiritum, cons- 
tantissime, Deo juvante, retineri et confiteri, atque a naeis subditis 
seu illis, quorum cura ad me in munere meo spectavit, teneri et do- 
ceri et praedicari, quantum in me erit, curaturum. 
Ego idem N. (1) spondeo, voveo ac juro. 
Sic me Deus adjuvet, et hsec sancta Dei. Evangelia. 
(1) Los autores de esta obra se ratifican en ella una y mil veces. 
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civil sobre panteones familiares y de religiosas en clausu-
ra.-11. Cementerios profanos; su diferencia según que son 
para extranjeros, ó para espaüoies impenitentes.-12. Mo-
dificaciones consiguientes á la ruptura de la unidad reli-
giosa  40 
LEC. LI.—Sustentación del culto y sus ministros. 
1. Derecho del clero å ser alimentado å expensas del pueblo 
cristiano.-2. Diferencia entre el derecho y la forma.-3. Si 
puede el clero exigir el cumplimiento de este derecho, y en 
qué casos y.por qué medios —4. Sistema tributario eclesiás-
tico en general.-5. Medios de sustentación del cu to y de 
sus ministros, empleados., según las circunstancias: obla-
ciones, prestaciones obligatorias, bienes inmuebles, preca-
rias, censos, feudos y otras rentas.—R. Examen critico de 
cada uno de ellos.-7. Subvención por los gobiernos católi-
cos 6 indifereutistas. –8. Disposiciones vigentes en España 
acerca de esto último.  49 
LEC. LII.—Oblaciones y diezmos. 
1. Las oblaciones como medio primero de sustentación y mas 
análogo al carácter de la Iglesia: sus especies:-2. Presta-
ciones obligatot ias —3 Diezmos, sus especies: primicias.-
4. Juicio critico acerca de estas prestaciones.-5. Si los 
diezmos son de derecho divino.-6. Tercias reales en Casti-
lla: noveno y excusado.-7. Cánones lateranenses relativos 
á las infeadaciunes de diezmos.-8. Explicación del precepto 
eclesiástico acerca del diezmo con arreglo al Concordato 
vigente.-9 Roto el Concordato é indotado el clero, ¿revi-
virá la obligación de diezmar?-10. Participes legos: su in-
demnización, derechos y obligaciones 
LEC. LIII.—Obvenciones varias. 
1. Idea de ellas y sus especies, su' correlación con las obla-
ciones.-9 Derechos de estola y pié de altar: quién puede 
imponerlos y quién exigirlos.-3. Si pueden ser devengados 
por la administración de algunos sacramentos y cuáles.-
4. Limosna por la celebración de la Misa.-5. Derechos de 
los obispos al administrar los sacramentos de la ConArma-
ción y del Orden.-6. Sinodático, catedrático y procuracio-
nes.-7. Derechos por dispensas , gracias y expedición de 
ciertos negocios.-8. Fondos de cruzada ó indulto cruadra-





_ 558 - 
10. Epolios por disciplina general y la particular de Espa- 
ña. -11. Derechos de la Santa Sede: feudos: dinero de San 
Pedro.-21. Anatas, rediezmos y quindenios ..........................  65 
1 
LEC. LIV.-Funerales. 
1. Derechos que los párrocos devengan por el entierro y fune-
rales de sus feligreses.-2. Elección de sepultura según el 
estado del difunto y paraje del fallecimiento.-3. Derechos 
de los párrocos en los que eligen sepultura fuera de su igle-
sia: cuarta funeral.-4. Sepelio de los regulares, según que 
mueren dentro ó fuera del convento: su conducción al ce-
menterio general.-5. Sepultura y funeral de los novicios y 
criados de los conventos, y de los jóvenes que en éstos se 
educan.--6. Funerales de las religiosas.-7. Luctuosas. 
-8. Prohibición de dejar mandas al confesor.-9. Cosas 
prohibidas en el entierro y funerales.-10. Intervención de 
la Iglesia en el cumplimiento de últimas voluntades. .........  
LEC. LV.-Bienes y rentas de la Iglesia. 
1. Diferentes clases do bienes adquiridos por la Iglesia, según 
las épocas, paises y circunstancias.-2. Disciplina de la Igle-
sia de Esparta.-3. La espiritualización.-4. Distribución de 
las rentas.-5. Restricciones impuestas en España en varias 
épocas.-6. Diferencia entre el derecho de adquirir y el ex-
ceso en adquirir: quién debe juzgar en ésto.-7. A quién co-
rresponde la administración de los bienes de la Iglesia.-8. 
Obligaciones de los ecónomos, administradores diocesanos 
y demás encargados del manejo de los bienes de la Iglesia. 
-9. Quién debe nombrarlos.-10. Cosas que se les prohi-
ben: su responsabilidad.-11. Legislación vigente ..............  
LEC. LVI.-Enajenación de bienes de la Iglesia. 
-1. A quién corresponde el dominio de los bienes de la Igle-
sia: opiniones acerca de este punto. Comparación entre los 
bienes de la Iglesia y los de un menor.-2. Idea de la inmu-
nidad real : su origen y vicisitudes.-3. Qué bienes se pue-
den enajenar, cuándo, cómo y por quién.-4. Reservas pon-
tificias, juramento de no enajenar.-5. Legislación de Parti-
da y Recopilada.-6. Disposiciones del Concilio de Trento. 
-7. Expediente canónico para la enajenación de bienes, y 
sus formas según que son muebles 6 inmuebles.-8. Des- 
amortizs.ción eclesiástica: exposición de las doctrinas con-




— 559 — 
España : bibliografia.-10. Convenio entre la Santa Sede y 
el Gobierno español en el año 1860.-11. Disposiciones pos- 
teriores.   ................................................................ 95 
LECCION LVII. 
Visita de las cosas eclesiásticas por el obispo. 
—1. Visitas de iglesias y en especial de regulares y exentos. 
—2. Oratorios, hospitales, cementerios y cofradías. — 3. 
Cuentas de fábrica, reparos y culto.-4. Derecho del obispo 
&visitar los testamentos y legados píos, y hacérlos cumplir. 
—5. Capellanías, aniversarios, patronatos de legos y memo-
rias pías.-6. Intervención del obispo en ellos; en que casos 
y hasta que punto, según las actuales circunstancias.-7. 
Procedimiento contra los defraudadores y. morosos: medios 
de coacción.-8. Derechos de visita.-9. Apelación de los 
autos de visitas.-10. Casos en que éstos se hacen dé juris-
dicción contenciosa.-11. Parte formularia de algunos de 
estos procedimientos.-12. Visita por el metropolitano..... 110 
SECCION SEGUNDA. 
JURISDICCIÓN EN CAUSAS SENEFICIALES. 
LEC. LVIII.—Institución de beneficios mayores. 
1. Creación e institución de diócesis en general.-2. Casos y 
forma en que deben hacerse y por quién, según que es por 
creación ó división. 3. Formalidades del expediente.-4. 
Disciplina de la Iglesia de España en este punto.-5. Inter-
vención de los Reyes de España en esto durante la Edad 
Media.-6. ¿Pueden darse reglas acerca del número defeli-
greses, pueblos y territorios que puede regir un obispo?.-7. 
Creación de una catedral nueva: si deben éstas corresponder 
å las capitales civiles.-8. Erección de una sufragánea en 
metropolitana.- 9. Creación de una colegiata.-10. Institu-
ción de prebendas eclesiásticas por plan general en iglesias 
mayores 
LEC. LIS.—Institución de beneficios menores. 
1. Institución de una parroquia nueva por creación ó división. 
—2. Quién debe hacerla.-3. Causas para ello: expedientes 
que al efecto se siguen, según que se procede por plan gene-
ral ó para un caso particular. —4. Quiénes deben ser oidor 
121 
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Tomo II. 36 
162 
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ciones: cuándo, cómo y contra quién se interponen.-6. Mé-
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patronatos activos en casos de omisión ó preterición.-8. 
Patronatos municipales. 
LEC. LXVII.—Patronato litigioso. 
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cho de patronato o posesionarse de él.-6. Modos de pro-
barlo.-7. Diferencia de las pruebas cuando se hacen por 
nobles ó por personas poderosas.-8. Disciplina del Conci-
lio de Trento acerca de estos puntos.-9. Modo de presen-
tar durante la litis-pendencia.-10. Causas por las que se 
pierde el patronato.  86 
LEC. LXVIII. 
Provisión de benefccigs por la Corona. 
1. Subrogación de los príncipes en lugar del pueblo al proveer 
los beneficios mayores.-2. Este derecho no se funda en la 
regalía ni en la soberanía nacional.-3. Origen del Real pa-
tronato en España: canon del Concilio XII de Toledo sobre 
elección de obispos.-4. Bula de Urbano II a los reyes de 
Aragón: no fue extensiva á Castilla.-5. Patronato de In-
dias.-6. Si la conquista es título suficiente para la adqui-
sición del patronato.-7. Protección del santo Concilio de 
Trento: exposición de su doctrina, y en especial del capítulo 
Cupiens Sancta Synodus. -8. Beneficios que provee la Corona 
por diferentes conceptos: capellanías de honor: capellanías 
181 
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Reales y castrenses: curatos de Órdenes militares.-9. Dig-
nidades, prebendas y beneficios en las catedrales y colegia-
les: alternativas.-10. Curatos y tenencias parroquiales: 
coadjutorías.-11. Honores que se dispensan á los reyes 
de España en las iglesias.— 12. Patronato de los Santos Lu-
gares 195 
LEC. LXIX. 
Cualidades de los propuestos y deberes de los beneficiados. 
1. Reglas que deben observarse en la provisión de beneficios 
y cargos eclesiásticos.-2. Edad, orden, tiempo coartado.-
3. Aptitud científica: modos de acreditarla: títulos acadé-
micos.-4. Aptitud moral: nacionalidad.-5. Profesión de fe: 
juramentos de fidelidad.-6. Institución canónica corporal 
y:autorizable: posesión.-7. Incompatibilidad de beneficios: 
deber de residir: disposiciones del Concordato.-8. 'Enco-
miendas: sus abusos.-9. Levantamiento de cargas: prohi-
biciones de imponer cargas nuevas al tiempo de dar la ins-
titución.-10. Obligaciones de residencia, rezo y adminis-
tración de sacramentos  204 
LEC. LXX.—Renuncias y jubilaciones. 
1. Diferentes motivos por los cuales se puede cesar en la po-
sesión de beneficios.-2. Renuncias : sus especies: quién 
puede renunciar, y qué beneficios.-3. Causas para las re-
nuncias de los beneficios mayores y menores. Decretal Nisi 
cum pridem.-4. Ante quién y cómo deben hacerse las renun-
cias: disciplina particular de España cn ciertos casos.-5. 
Resignas en favor de otro: abusos en esta materia y odiosi-
dad que llevan consigo.-6. Pensiones: quiénes y en qué ca-
sos pueden imponerlas.-7. Disciplina particular de España 
sobre pensiones.-8. Jubilaciones: å qué beneficiados se 
conceden, cuándo, cómo y por quién • .. 216 
LEC. LXXI.—Traslaciones y permutas. 
1. Rigor de la antigua disciplina contra las traslaciones de los 
obispos: causas que pueden legitimarlas.-2. Reservas de la . 
Santa Sede y lenidad en la disciplina vigente respecto á esta 
materia.-3. Abusos en España en el siglo XVII con res-
pecto á los obispados..-4. Desde cuándo termina la jurisdic-
ción del obispo trasladado á otra Sede.-5. Si la Bula de 
Urbano VIII Nobis nuper está admitida en Espai1a.-6. Cla- 
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sificación de los beneficios curados para ascensos.-7. Per-
mutas: sus inconvenientes.-8. Causas y modo de hacerlas 
según la naturaleza del beneficio y la iglesia á que corres-
ponden.-9. Dónde debe seguirse el expediente cuando los 
beneficios permutados son de diócesis distintas.-10. Inter-
vención del poder temporal en España en las traslaciones y 
permutas .  222 
LEC. LXXII. —Supresión de beneficios. 
1. Casos en que procede la unión de beneficios.-2. Modos de 
verificarla, y expediente que al efecto se sigue.-3. Casos en 
que se procede á la supresión de los mismos. — 4. Especiali-
dades acerca de las de los obispados.-5. Obispos titulares. 
—6. Iglesias catedrales.-7. Unión de beneficios no curados 
y de oficios impropios.-8. Anexión de rentas de beneficios 
simples á otros beneficios, dignidadades ó establecimientos 
eclesiásticos.-9. Anexiones para objetos de caridad ó ins-
trucción cri Liana, y por disciplina particular de España.-
10. Expedientes de reducción de cargas según su clase..... 227 
PARTE CUARTA. 
JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA EN CAUSAS MATRIMONIALES. 
LEC. LXXIII. 
La familia cristiana. 
1. Origen de la familia según el Génesis: la familia como base 
de la sociedad civil.-2. Errores acerca del origen de la so-
ciedad humana, del contrato social y sus derivaciones.-3. 
Comparación entre la familia y lo que se llama Estado: el 
Gobierno en éste hace las veces del padre.-4. Descripción 
de la vida cristiana en la rápida reseña de los sacramentos 
desde el bautismo al matrimonio inclusive.-5. Casamiento 
civil: doctrina del Concilio de Trento sobre esta materia, re-
chazándolo.-6. Respuestas de la'sagrada Penitenciaria.-
7. Casamientos de los infieles.-8. Explicación de un canon 
del Concilio I de Toledo sobre el concubinato.-9. Idea del 
libro IV de las Decretales, y por qué se expresó su conte-
nido con la palabra connubio...  234 
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LEC. LXXI V.—Preliminares del matrimonio. 
1.Proclamas ó amonestaciones:causas para dispensarlas:modo 
de suplirlas, por quién y cómo.-2. Consentimiento paterno: 
examen critico de la ley de 1862, y sus inconvenientes desde 
el punto de vista católico.-3. Expediente previo á la cele-
bración del matrimonio: casos en que lo forma el párroco. 
—4. Casos en que no puede formarlo el párroco, y debe acu-
dirse al prelado.-5. Especialidades en los matrimonios de 
conciencia.-6. Matrimonios mixtos.-7. Expedientes para 
matrimonios de vagos 6 personas sin domicilio fijo.-8. Ma-
trimonios de extranjeros, 6 de español con extranjera ó vi-
ceversa.-9. Matrimonios de militares.-10. Matrimonio de 
concubinarios y casados civilmente.-11. Cuestiones acerca 
del párroco propio y sobre el domicilio: modo de adquirir 
este 240 
LEC. LXX V. 
impedimentos que no dirimen el matrimonio. 
1. Supuestas las nociones elementales, se tratará en general 
de los impedimentos no dirimentes.-2. Qué se entiende por 
veto de la Iglesia.-3. Inconvenientes de los esponsales; su 
poca utilidad, y conflictos á que dan lugar : cánones iliberi-
tanos.-4. Estipulación de esponsales : ratificación, anula-
ción y dispensa de ellos: expedientes para estos casos.-5. 
Consentimiento paterno: disciplina de la Iglesia acerca de él. 
—6. Pragmáticas de 1776 y 1803: conflictos á que dieron lu-
gar.-7. Velaciones.-8. Ley 47 de Toro: matrimonios clan-
destinos según ella.-9. Si el casamiento civil equivale en lo 
canónico á un matrimonio clandestino.-10. Voto simple de 
castidad.-11. Restricciones impuestas en el Código penal á 
los matrimonios de viudas, tutores y padres adoptivos.....  247 
LEC. LXXVI. 
Impedimentos dirimentes del matrimonio . 
1. Impedimentos dirimentes según la doctrina de Santo To-
más, y supuestas las nociones elementales aprendidas en 
Instituciones canónicas.--2. Clasificación teórico-juridica al 
tenor de ésta y en relación con la disciplina.-3. La Iglesia 
de Espaüa estableció impedimentos para el matrimonio 
Antes de la paz de Constantino.-1. Penas canónicas y contra 
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los que contraen matrimonio con impedimento dirimente. 
—5. Censuras que se imponen á los clérigos que los autori-
zan.-6. Matrimonios hechos sorprendiendo al párroco....  267 
LEC. LXXVII. 
Dispensas matrimoniales en general. 
1. Fundamento canónico del derecho de dispensar, y en quién 
reside.-2. Qué impedimentos se dispensan por la Santa 
Sede, y cuáles nó.-3. En cuáles dispensan los Obispos.-4. 
Dispensas de consanguinidad, según la disciplina general 
de la lglesia.-5. Si conviene prodigar las dispensas.-6. 
Causas que más comunmente se alegan.-7. Modo de pedir-
las.-8. Cuáles se conceden por Dataría y cuáles por Peni-
tenciaria.-9. Ejecutores de dispensa; su responsabilidad. 
—10. Precauciones para la ejecución  
LEC. LXXVIII. 
Dispensas relativamente i. España. 
1. Disciplina antigua de la Iglesia de España acerca del esta-
blecimiento de impedimentos, y sus dispensas según las 
épocas.-2. Opiniones de los Padres en el Concilio de Trento 
sobre esta materia.-3. Reclamaciones en los siglos XVII 
y XVIII contra la facilidad de las dispensas y su coste.-4. 
Agencia de Preces.-5. Instrucción llamada la tarifa de Aza-
ra.--6. Explicación de algunos de sus casos.-7. Desacuer-
dos sobre estas materias á la muerte de Pio VI.-8. Facul-
tades del Comisario general de Cruzada.-9. Reglas para la 
dirección de estos expedientes por la Agencia de Preces.-
10. Recursos extraordinarios. 
LEC. LXXIX.—Indisolubilidad del matrimonio. 
1. Inconvenientes de la disolución del matrimonio por derecho 
natural, civil y canónico.-2. Palabras de S. Mateo; doctrina 
de S. Pablo.-3. Interpretación del canon X del Concilio de 
Iliberis.-4. Doctrina y disciplina del Concilio de Trento.-
5. Cuestiones acerca del matrimonio de los infieles que se 
convierten á la fe.-6. Disolución del-matrimonio rato por 
la profesión religiosa, dentro de breve plazo.-7. Separación 
de los cónyuges para seguir vida religiosa.-8. Precaucio-
nes que se deben tomar, y cosas que se deben acreditar y 
prometer en el expediente que se forma.  270 
260 
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LEC. LXXX.—Causas matrimoniales en general. 
1. Qué autoridad puede conocer en ellas y por qué derecho.-
2. Importancia que dan los cánones á estas causas, y si para 
conocer en ellas basta delegación general.-3. Especialidad 
de estas causas: si por su naturaleza son criminales ó civi-
les.-4. Quiénes y cuándo pueden acusar y quiénes nó.-5. 
Si pueden seguirse en ellas los procedimientos de la ley del 
Enjuiciamiento civil.-6. Defensor del matrimonio: idea de 
este cargo y su origen.-7. Deberes del defensor del matri-
monio.-8. Si además del defensor debe actuar en estas cau-
sas el fiscal eclesiástico.-9. Si puede el juez civil conocer 
incidentalmente en causas matrimoniales.-10. Si puede el 
juez eclesiástico conocer en incidentes civiles del matrimo-
nio sobre cosas temporales 
LEC. LXXXL—Expedientes de nulidad de matrimonios. 
1. Causas por las que se puede anular un matrimonio.-2. Si 
las sentencias en estas causas anulan el matrimonio, ó de-
claran simplemente que siempre fue nulo.-3. Casos de im-
pedimento oculto, y conducta del juez eclesiástico en ellos. 
—4. Casos en que las partes pueden pedir la revalidación 
del matrimonio.-5. Cuándo se considera haber renunciado 
su derecho el que lo tenia.-6. Concesión del trienio en las 
causas de impotencia.---7. Declaraciones de los parientes en 
ellas.— 8. Reconocimientos facultativos y periciales.— 9  
Explicación de las decretales de frigidis et maleficiatis .........  
LEC. LXXXII.—Divorcio. 
1. Diferencia entre el divorcio y el repudio.-2. Diferentes 
especies de divorcio, según las causas que los motivan.-3. 
Casos en que los cónyuges pueden separarse.-4. Casos en 
que se les obliga á unirse.-5. Causas por las cuales se con-
cede el divorcio: herejía, escándalo, excitación á pecar, adul-
terio.-6. Qué se entiende por sevicia calificada.-7. Inter-
vención del poder civil en alguno de estos delitos, y reglas 
para distinguir lo que corresponde á él, y lo que es peculiar 
del tribunal eclesiástico.-8. Depósito y alimentos de la per-
sona agraviada: quién debe entender en su concesión.-9. 






LEC. LXXXIII.-Nulidad de votos. 
1. Varias especies de votos y sus condiciones: cuáles se dis-
pensan y cuáles nó.-2. Dispensa de votos solemnes á D. Ra-
miro el Motu' e, y otras varias concedidas en la Edad Media. 
-3. Dispensa de votos simples.-4. Conmutación de votos. 
-5. Dispensa de votos monásticos.-6. Diferencia entre la 
secularización y la anulación de votos.-7. Especialidades 
del expediente para nulidad de votos: quiénes pueden pedir-
la, cuándo, cómo y ante quién.-8. Causas por que se conce-
de : pruebas.-9. Reposición al quinquenio.-10. Deber del 
defensor de votos.-11. Votos indiscretos que se prohiben á 
los casados.-12. Diferencia entre la continencia y el celibato. 289 
PARTE QUINTA. 
JURISDICCIÓN DE LA IGLESIA EN MATERIA PENAL Y CRIMINAL. 
SECCIÓN PRIMERA 
PENAS CANÓNICAS. 
LEC. LXXXIV.-Penas canónicas en general. 
1. Razón de método: idea del libro V de las Decretales.-2. 
Naturaleza de las penas: sus especies.-3. Origen del mal: 
primer delito y primeras penas.-4. Fundamento del dere 
cho que tiene la Iglesia para imponerlas.-5. Carácter-de 
las penas canónicas, á diferencia de las demás.-6. Si cabe 
la vindicta en la mente de la Iglesia-7. Si tiene por objeto 
la defensa. -8. Teoría de la expiación entre los católicos. 
-9. Comparación entre el alarma y el escándalo.-10. Dife-
rencia entre censuras, penas y penitencias. - 11. Escalas 
graduales de penas canónicas: su asimilación á las del Có-
digo penal de España, para uso de las escuelas. -12. Máxi-
mas penales canónicas 295 
LEC. LXXXV.-Censuras en general. 
1. Su naturaleza y objeto.-2. Sus especies.-3. Difieren en el 
uero interno del externo. -4. Quién las puede imponer y á 
quiénes.-5. Cómo absolvían de censuras los Reyes visigo-
dos.-6. Si pueden imponerse á los príncipes y á los pueblos. 
-7. Causas por qué se imponen.-8. Amonestaciones pre-
vias y correcciones.-9. Efectos de las censuras.-10. Moti-
vos que excusan de incurrir en ellas.-11. Bula Apostolicce 
Sedi moderationi 806 
LEC. LXXXVI.-Excomunión. 
1. Su naturaleza y especies.-2. Su objeto.-3. Cómo se impo- 
. nia en la antigua disciplina.-4. Explicación de las palabras 
nec in fine detur communio. -5. Consecuencias de la excomu-
nión.-6. Prohibición de tratar con excomulgados.-7. Miti-
gación de aquel rigor por la bula Ad vitanda scandala y otros 
casos-8. Disciplina del Concilio de Trento.-9. Abusos en 
España por no atenerse á ella.-10. Excomunión menor... 312 
LEC. LXXXVII.-Entredicho. 
1. Su naturaleza: especies y objeto -2. Si fueron conocidos en 
la antigua disciplina.-3. Inconvenientes de su frecuencia 
en la Edad Media.-4. Causas por que se impone, por quién 
y cómo -5. Sus efectos, y cómo deben entenderse con res-
pecto á las cosas y lugares.-6. Mitigación de estas censuras 
por la Bula Alma mater.-7. Privilegios en España por razón 
de la Santa Cruzada.-8. Cesación a divinis: cesación de so-
lemnidades.-9. Entredicho al obispo más antiguo si no de-
nuncia  
LEC. LXXXVIII.-Suspensión. 
1. Su naturaleza y especies.-2. Cuándo es pena y cuándo cen-
sura.-3. Quiénes pueden imponerla, a quién y cómo.-4. 
Trámites para su imposición.-5. Efectos de la suspensión y 
los de la de beneficio.-6. Si la suspensión perpetua de oficio 
y de beneficio equivale á la deposición.-7. Penas contra los 
violadores de la suspensión. -8. Casos en que se impone es-
pecialmente.-9. Expediente de suspensión de un párroco 
por falta de residencia al tenor del capitulo Cum prcecepto 
divino. -10. Absolución de la suspensión como censura: dis-
pensa de la impuesta por pena. 
LEC. LXXXIX.-Degradación. 
1. Naturaleza y objeto de ésta.-2. Diferencia entre la degra-
dación y la-deposición: si es pena ó censura. -3. Solemnida-
des de la degradación: qué era la regradación.-4. Casos en 
que se imp.one.-5. Relajación al brazo seglar: legislación 
vigente.-6. Si puede el juez secular revisar la causa del re-
lajado por el juez eclesiástico.-7. Si los clérigos, en caso 
de delitos atroces y de alta traición, gozan de inmunidad: 
Tribunal del Breve.-8. Controversias sobre este punto en 
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LEC. XC. 
Varias especies de penas impuestas por la Iglesia. 
1. Si puede la Iglesia imponer penas meramente temporales 
por derecho propio y contra la voluntad de los gobiernos. 
—2. Las penas sangrientas son contra el espíritu del Evan-
gelio y de la Iglesia.-3. Los Luciferianos y los Itacianos 
son mirados como herejes.-4. Los franceses inventan la 
pena de quemar á los herejes.-5. Juicio acerca de esta pena 
en España.-6. Penas corporales: azotes, ayunos, mortifica-
ciones violentas y reclusión.-7. Penas pecuniarias: confis-
cación, multas, privación de emolumentos.-8. Revocación 
de privilegios.-9. Penas infamantes : decalvación , sambe-
nitos, infamia canónica 330 
LEC. XCI.—Penitencias públicas. 
1. Diferencia entre penas y penitencias.-2. Naturaleza, objeto 
y especies de éstas.-3. Canon penitencial antiguo: su im-
portancia.-4. Diferencia entre las penitencias en el fuero 
interno y en el externo.-5. Grados de la penitencia: quién 
imponía las penitencias publicas y absolvia.—G. Monacato 
forzoso entre los visigodos: comparación entre éste y los sis-
temas penitenciarios modernos.-7. Penitenciados por el 
Santo Oficio.-8. Mitigación de la disciplina en cuanto á las 
penitencias públicas, y razones que para ello tiene la Igle-
sia 335 
LEC. XCI.—Indulgencias. 
1. Terminación de las penas canónicas en general, en el fuero 
interno y en el externo: a quién corresponde su mitigación 
y dispensa.-2. Indulgencia, su origen histórico, naturaleza, 
objeto y especies.-3. Indulgencias en el fuero , externo se-
gún la antigua disciplina.-4. Comparación entre la gracia 
de indulto, que ejercen los soberanos, y las gracias é indul-
gencias canónicas.-5. La cuestión de indulgencias eñ el si-
glo XVI.-6. Doctrina del Concilio de Trento.-7. Errores 
vulgares sobre indulgencias: disciplina vigente.-8. Reglas 
para discernir las verdaderas de las apócrifas.-9. La Bula 
de la Santa Cruzada 340 
i 
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SECCION SEGUNDA. 
DELITOS CANÓNICOS. 
LEC. XCIII.—Delitos canónicos en general. 
1. Diferencia entre el delito y el pecado.-2. Generación de 
uno y otro bajo el aspecto religioso y metafisico.-3. La 
palabra crimen como termino genérico comprensivo de pe-
cados, delitos y faltas.-4. Naturaleza de los delitos religio-
sos.-5. Su clasificación en seculares, canónicos y mixtos, 
según las relaciones con el Estado.-6. Examen del título I, 
libro II, del Código penal.-7. Si puede la Iglesia conocer 
en casos de algunos delitos que tolera el Estado.-8. Si pue-
de entender en aquellos en que á su vez entiende el Estado. 
—9. Clasificación de los delitos, según los escritores moder-
nos.-10. Clasificación más amplia y metódica  345 
LEC. XCIV.—Delitos contra Dios y la Fe. 
1. Delitos contra la fe: en que sentido son especiales contra 
Dios: impenitencia final.-2. Apostasía y herejía: su califi-
cación y penalidad.-3. Disciplina antigua acerca de los 
lapsos.-4. Idolatría.-5. Apostasía monástica: infracción de 
votos.-6. Si puede la Iglesia perseguir á los legos apóstatas 
donde hay libertad de conciencia: obligación de denunciar. 
—7. Si el indiferentismo y racionalismo constituyen apos-
tasfa.-8. Lectura y retención de libros prohibidos.-9. Pro-
palación y enseñanza de errores no hereticales: disputas con 
herejes.-10. Blasfemia y perjurio.-11. Superstición: sorti-
legios y evocaciones espiritistas.-12. Propalación de mila-
gros falsos 
LEC. XCV.—Delitos contra la Religión y el culto divino. 
1. Qué se entiende por delitos contra la religión.-2. Profana-
ción de iglesias y lugares sagrados.-3. Profanación del do-
mingo y días festivos.---4. Omisión del cumplimiento pas-
cual: y de recibir los sacramentos en trance de muerte.-5. 
Sacrilegio. -6. Reiteración del bautismo y otros sacramen-
tos.-7. Especulacion con las misas.-8. Gomunicación con 
excomulgados en cosas del culto.-9. Administración de sa-
cramentos indebidamente.— 10. Simonía.— 11. Atentados 
contra el culto, que castiga el Código penal.  
354 
362 
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LEC. XCV1. 
Delitos contra la Iglesia y su jurisdicción. 
1. Naturaleza de estos delitos y su clasificación.-2. Cisma: 
apelación al Concilio futuro.-3. Desobediencia y persecu-
ción de superiores legitimos.-4. Complicidad con excomul-
gados vitandos:intrusión.-5. Excesos de jurisdicción en con-
ferir órdenes.-6. Recursos anticauónicos al poder temporal. 
—7. Violación de asilos y clausuras.-8. Enajenación de 
cosas eclesiásticas 6 secuestro de ellas.-9. Usurpación 
de temporalidades de la Santa Sede.-10.Impresión de obras 
religiosas sin permiso de la autoridad eclesiástica.-11. 
Percusión de un clérigo —12. Falsificación de Letras apos-
tólicas  370 
LEC. XCVII. 
Delitos contra el estado eclesiástico ó religioso. 
1. Qué se entiende por delitos contra el estado eclesiástico 6 
religioso.-2. Clasificación de estos según que son delitos ó 
faltas peculiares de los clérigos.-3. Delitos por razón del 
orden.-4. Delitos contra el sacramento de la penitencia: 
violación del sigilo sacramental.-5. Delitos contra la juris-
dicción.-6. Delitos especiales contra la honestidad clerical. 
—7. Faltas contra la lenidad sacerdotal.-3. Faltas contra 
los deberes beneficiales.-9. Faltas contra el decoro clerical  376 
LEC. XCVIII.—Delitos contra la moral pública. 
1. Naturaleza de estos delitos y reglas para su clasificación.-
2. Torneos y espectáculos sangrientos: pugilato.-3. Lidia 
de fieras.-1. Sentir de la Iglesia acerca de las anuas muy 
mortiferas.-5. Francmasoneria.-6. Espectáculos impíos y 
obscenos: pinturas y libros de ese genero.-7. Adulterio: 
bigamia é incesto.—S. Concubinato y otros delitos contra la 
honestidad. —9. Falsificación do documentos públicos no 
procedentes de la Santa Sede: falsificación de moneda.-10  
Piratería : asesinaría .......................................................... 383 
i 
1. 
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LEC. XCIX. 
Delitos contra la caridad y la moral privada. 
Naturaleza de estos delitos y su clasificación.-2. Delitos 
contra la honra: injuria y calumnia: palinodia.-3. Delitos 
contra la seguridad de las personas: homicidio.-4. Percu-
sión del clérigo: canon Si quis suadente diabolo.-5. Duelo y 
desafíos.-6. Aborto: exposición de menores.-7. Rapto.-
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